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CONFERENCIA  m. 

LA  CODICIA. 


El  primor  obstáculo  que  opone  nuestro  siglo  á  la  marcha 
del  progreso  moral ,  condición  de  todos  los  progresos,  es  el 
sensualismo  ó  la  concupiscencia  de  la  carne.  En  nuestra  últi¬ 
ma  conferencia  hemos  demostrado  que  todas  las  tendencias 
del  sensualismo,  son  por  su  naturaleza  esencialmente  retro¬ 
gradas. 

El  sensualismo,  considerado  en  los  elementos  que  constitu¬ 
yen  su  vida  intima  y  los  fenómenos  que  lo  producen  en  lo 
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esterior,  excluye  por  si  mismo  la  condición  suprema  dei 
progreso  moral  en  nuestro  actual  estado,  á  saber :  el  es¬ 
fuerzo» 

Ni  la  sensación,  ni  la  imaginación,  ni  el  sentimiento,  exijen  dei 
hombre  esfuerzo  alguno:  y  por  consiguiente  ,  no  pueden  cons¬ 
tituir  en  él  el  resorte  del  progreso. 

Impotente  para  el  esfuerzo,  y  por  lo  mismo  para  lodo  pro¬ 
greso,  el  sensualismo  encierra  indubitablemente  principios  de 
degradación,  y  favorece  tres  caidas  humanas,  que  se  encuen¬ 
tran  de  ordinario  en  épocas  de  decadencia;  la  caida  del  genio, 
por  la  impotencia  de  los  verdaderos  talentos  para  producir 
grandes  cosas;  la  caida  de  los  caracteres,  por  la  impotencia 
de  los  hombres  para  abrazar  la  abnegación  y  el  sacrificio;  la 
caida  de  la  castidad ,  por  la  impotencia  de  las  almas  para  ven¬ 
cer  los  atractivos  de  la  voluptuosidad.  Cualesquieran  que  sean-, 
pues ,  los  esfuerzos  de  los  teólogos  modernos  para  hacer  del 
sensualismo  un  elemento  de  progreso,  su  naturaleza  le  conde¬ 
na  á  no  poder  producir  mas  que  la  decadencia. 

Si  es  indudable  que  las  tendencias  del  ser^ualismo  son  re¬ 
trogradas,  no  lo  es  menos  que  las  tendencias  de  nuestro  siglo 
son  sensuales.  Efcclivamenle;  el  siglo,  descubriéndonos  lodo  lo 
que  se  agita  en  su  seno  y  todo  lo  que  se  produce  en  su  superfi¬ 
cie,  nos  ha  puesto  ante  los  ojos  al  sensualismo  como  el  fon¬ 
do  y  la  manifestación  de  su  vida:  filosofías  sensuales,  arles 
sensuales,  literaturas  sensuales,  teatros  sensuales,  religiones  sen¬ 
suales,  y  descollando  sobre  lodo,  diversiones  sensuales,  que  re¬ 
nuevan  en  el  seno  del  cristianismo  un  sensualismo  pa¬ 
gano. 

Cualquiera  que  eche  una  mirada  imparcial  sobre  los  hom¬ 
bres  y  sobre  las  cosas,  no  podrá  menos  de  convencerse  de  que 
el  sensualismo  contemporáneo  nos  empujadla  decadencia;  pe¬ 
ro  lo  mas  horroroso  de  estos  fenómenos  y  tendencias  de  nues¬ 
tro  tiempo,  es  ver  que  hay  libros  que  encarecen  como  elemen¬ 
to  y  principio  de  progreso  el  mal  profundo  que  devora  al  pro¬ 
greso  mismo. 
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Pero  el  sensualismo  ó  la  concupiscencia  de  la  carne,  no  es 
la  única  fuerza  retrograda  exaltada  como  una  potencia  pro¬ 
gresista  por  el  genio  de  estos  tiempos;  hay  otra  que  exalta 
aun  mucho  mas  y  que  nos  amenaza  con  una  caída  mas  pro¬ 
funda,  la  codicia,  el  amor  ecsagerado,  la  pasión  inmoderada 
de  las  riquezas;  lo  que  la  Escritura  llama  la  concupiscencia 
de  los  ojos,  conmovidos  por  el  brillo  y  resplandores  del 
oro. 

Al  oir  á  ciertos  Apostóles  del  progreso  nuevo,  está  ultra¬ 
jada  la  dignidad  del  oro  y  está  desconocida  su  vocación;  el 
oro  es  el  metal  regio,  el  oro  es  el  alma  material  del  mundo, 
el  oro  es  un  salvador,  es  el  redentor  de  la  miseria,  el  resor¬ 
te  del  trabajo,  el  padré  del  capital,  el  oro  lo  es  todo,  y  la 
posesión  creciente  del  oro,  es  el  progreso  de  la  humani¬ 
dad. 

Asi  habla  la  codicia  en  la  doctrina,  mejor  dicho,  en  la 
poesía  del  progreso  moderno.  A  la  poesía  opongamos  la  rea¬ 
lidad;  á  la  doctrina  del  error  opongamos  la  doctrina  de  la 
verdad,  y  demostremos  que  la  pasión  inmoderada  de  las  ri¬ 
quezas,  la  codicia,  es  una  fuerza  retrograda  que  arrastra  á  la 
decadencia  á  los  hombres,  á  las  familias  y  á  las  sociedades. 

Aspirando  á  revelaros  las  tendencias  retrogradas  de  la  co¬ 
dicia,  no  me  propongo  lanzar  ninguna  especie  de  vituperio  so¬ 
bre  las  riquezas  consideradas  en  si  mismas.  Las  riquezas  son 
un  bien  creado,  cuya  posesión  no  implica  nada  malo  en  si,  y 
el  amor  de  la  posesión  es  legítimo,  cuando  está  contenido  den¬ 
tro  de  sus  límites.  Yo  solo  voy  á  ocuparme  de  la  pa¬ 
sión  inmoderada  de  las  riquezas ;  y  si  la  necesidad  de  mi 
asuntóme  obliga  á  proclamar  verdades  severas,  ya  compren¬ 
dereis,  sin  necesidad  deque  yo  lo  diga,  que  aqui  se  trata  de 
cosas  y  no  de  personas.  Para  mejor  servir  á  los  hombres, 
os  mostraré  con  franqueza  la  verdadera  tendencia  de  las  co^ 
sas. 
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El  sensualismo  ó  la  concupiscencia  de  la  carne,  no  cons¬ 
tituye  por  si  sola  en  el  hombre  obstáculo  al  progreso  mo¬ 
ral.  El  amor,  separado  de  su  fin,  vuelve  á  recaer,  degra¬ 
dándose  á  sí  mismo,  en  la  región  de  los  sentidos.  El  gran 
Bossuet  nota  con  una  admirable  precisión,  que  el  amor  así 
caído,  tiende  á  descender  aun  mucho  mas  abajo.  En  efec¬ 
to:  los  sentidos,  para  llegar  á  sus  goces,  apelan  á  alguna 
cosa  que  está  por  debajo  de  ellos;  la  posesión  de  los  bie¬ 
nes  terrenales.  El  oro  es  en  el  mundo  el  instrumento  del 
placer  y  el  alimento  del  sensualismo.  lié  ahí  porque  el  amor 
del  corazón,  que  desciende  hasta  los  sentidos,  desciende  to¬ 
davía  mas,  y  se  adhiere  á  la  tierra  y  se  apega  á  ese  pol¬ 
vo  brillante  que  promete  los  placeres.  Asi  él  amor  dé  los 
sentidos  atrae  al  amor  de  las  riquezas;  así  la  concupiscen¬ 
cia  de  la  carne  empuja  á  la  concupiscencia  de  los  ojos.  El 
hombre  entonces  entra  en  una  nueva  corriente,  que  le' de¬ 
grada'  mucho  mas  que  la  primera ;  quiero  decir ;  la  cor¬ 
riente  de  la  codicia;  porque  si  el  sensualismo  arrastra  á  la 
humanidad,  hacia  lo  mas  bajo  que  hay  en  el  hombre  ,  la 
codicia  le  arrastra  á  lo  que  está  por  debajo  del  hombre. 
El  sensualismo  tiende  á  hacer  al  hombre  animal;  su  codi¬ 
cia  tiende  á  hacerlo  materia;  la  codicia  es ,  la  degradación 
misma. 

Tal  es,  señores,  la  inclinación  de  la  naturaleza  humana. 
Para  haceros  comprender  hasta  donde  amenaza  hoy  á  las 
generaciones  nuevas ,  seria  neceá!lrio  presentaros  la  codicia 
contemporánea  tal  y  como  aparece  á  nuestra  vista ,  llevando 
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con  ese  fondo  inmulable,  que  es  de  todos  los  siglos ,  ca¬ 
racteres  que  el  mundo  regenerado  no  conocía^  Ciertamente, 
señores;  no  puede  negarse  que  la  codicia  como  el  sensua¬ 
lismo  es  de  todos  los  siglos.  Por  todas  partes  ha  tenido  sus 
manifestaciones,  por  todas  parles  ha  dejado  tipos  grabados  por  el 
genio  con  rasgos  inmortales.  Pero  lo  que  es  propio  de  vues¬ 
tro  tiempo,  es  úna  codicia  distinta,  afectando  caracteres  que 
no  puedo  menos  de  indicaros  aunque  de  paso.  , 

Lo  primero  que  observo  en  la  fisonomía  de  la  codicia 
contemporánea,  es  un  carácter  de  soberanía  y  de  suprema¬ 
cía.  Dirigid  la  vista  aP  rededor  de  vosotros;  las  poblaciones 
se  precipitan  marchando  'hacia  las  grandes  ciudades,  de  don¬ 
de  parle,  con  las  grandes  corrientes  de  las  riquezas,  el  im¬ 
pulso  de  todas  las  cosas.  Las  grandes  ciudades  parece  moverse 
al  rededor  de  la  Bolsa,  como  al  rededor -del  centro  y  del  cora¬ 
zón  de  donde  deben  venir  al  universo  moderno  el  movimiento  y 
la  vida.  Se  diria  que  en  este  nuevo  Louvre,  habitad  rea¬ 
lismo  que  quiere  gobernar  al  mundo.  El  oro  aparece  de  dia 
en  dia  como  el  verdadero  soberano  déla  tierra;  y  si  su  reino 
continua  ensanchándose,  bien  pronto  los  reyes  mismos  no  se¬ 
rán  mas  que  vasallos  suyos.  Para  medir  el  poder  se  contarán 
los  millones,  los  destinos  del  mundo  se  venderán  á  peso  de  oro, 
y  los  banqueros  y  los  millonarios,  mejor  que  los  diplomáticos 
y  los  embajadores,  llevarán  la  paz  ó  la  guerra  en  los  pliegues 
de  su  ropa.  . 

Añadamos  otro  rasgo  á  la  codicia  contemporánea;  el  fre¬ 
nes!.  Mirad  á  los  buscadores  de  Infortuna,  á  los  conquistadores 
del  oro,  á  lodos  esos  héroes  que  van  en  pos  de  todas  las  Cali¬ 
fornias;  no  van  conducidos  solo  por  la  pasión,  ni  solo  por  la 
ambición,  ni  solo  por  la  agitación;  es  la  fiebre  la  que  los  con¬ 
duce,  es  el  furor,  es  el  frenesí.  Yo  habla  pensado  pintaros  esa 
fiebre,  eso  furor,  eso  frenesí,  pero  la  pintura  es  inútil  cuando  la 
realidad  se  presenta  ante  vuestros  ojos.  Por  otra  parle,  por  mas 
sombríos  que  fueran  los  colores,  jamas  pintarían  al  natural  la  fiso- 


—  8 


nomia  de  eslos  tiempos;  y  á  imitación  del  artista  famoso  que 
cubríala  cabeza  de  Agamenón,  para  mejor  hacer  comprender 
el  esceso  de  su  tristeza,  asi  también  echaré  el  velo  de  mi  si  - 
lencio  sobre  ese  aspecto  del  siglo,  que  mis  palabras  no  pueden 
pintar. 

Pero  si  no  podemos  pintar  la  codicia  del  siglo  con  sus 
facciones  variables,  muy  bien  podemos  señalar  la  degradación 
que  este  movimiento  del  siglo  hace  sufrir  á  la  vida  humana. 
¡Ah!  por  mas  que  hombres  diestros  que  esplotan  en-  provecho 
suyo  ese  movimiento  contemporáneo,  esclamen  engañando  á  los 
pueblos  y  engañándose  á  si  mismos,  «la  riqueza  se  aumenta,  el 
capital  crece,  esto  es  el  progreso»  yo  os  digo,  que  bajo  la  pre¬ 
sión  de  los  instintos  que  desenvuelven  ese  impulso  prodigioso 
de  la  codicia,  es  necesario  que  las  generaciones  desciendan; 
porque  es  necesario  que  el  hombre  se  degrade. 

¿Qué  queréis  que  sea  el  hombre  cuando  toda  su  vida 
va  impulsada  por  soplos  codiciosos?  ¿qué  puede  llegar  á  ser, 
cuando  caido  desdo  Dios  hasta  la  materia,  el  hombre  des¬ 
ciende  aun  mucho  mas  abajo,  para  hacerse  esclavo  suyo,  y 
ofrece  á  los  pies  de  ese  ídolo,  todas  sus  grandezas  humanas? 

No  olvidemos  un  principio  que  hemos  establecido;  el  hom¬ 
bre  desciende  ó  se  eleva,  según  los  sentimientos  con  que  nu¬ 
tre  á  su  alma,  y  según  las  emociones  con  que  alimenta  su 
propia  vida.  ¿Habéis  estudiado  con  sus  tendencias  brutales, 
las  emociones  de  los  hpmbres  de  plata?  ¿habéis  visto  sus 
sobresaltos,  sus  temblores,  sus  espasmos  y  sus  raptos?  ¿ha¬ 
béis  visto  sus  alegrías  y  sus  tristezas,  sus  embriagueces  y 
sus  melancolias ,  sus  exaltaciones  y  sus  abatimientos,  sus  es¬ 
peranzas  y  sus  desesperaciones?  ¡¡Gran  Dios!!  ¡  qué  groseria, 
qué  barbarie,  qué  salvagismo  de  impresiones,  y  al  fin  y  al 
cabo,  qué  tragedias  tan  miserables,  que  desastres  tan  llenos 
de  oprobios  y  do  bajezas!  ofrezcamos  por  todo  un  solo  e- 
gemplo. 

Mirad  al  jugador  en  el  seno  de  sus  emociones . Hele 
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ahi  bajo  el  imperio  de  la  suerte,  pálido ,  anhelante ,  silen¬ 
cioso  é  inmóvil,  aguarda  la  palabra  de  su  destino.  La  suer¬ 
te  habla  y  le  dice:  tú  has  ganado .  Mirad  como  bri¬ 

llan  sus  ojos  y  como  se  dilata  su  frente...  ¡pero  qué  brillo  y 
qué  alegría!  Juguemos  mas ,  dice— también  gana.— La  for¬ 
tuna  rae  favorece,  dupliquemos  la  partida; — y  gana  también; 
—tripliquemos,  decuplemos  la  riqueza— y  ha  vuelto  á  ganar; 
y  la  alegría  se  amontona  en  su  corazón  como  el  oro  en  sus 
manos.  Como  la  ola  que  se  engruesa,  el  oro  se  aumenta  á 

cada  jugada  en  sus  manos,  y  se  aumenta  sin  cesar . ese 

hombre  no  se  contiene  ya,  está  fuera  de  si,  su  alegría  no 
es  una  embriaguez,  no  es  un  delirio,  es  un  éxtasis.  ¿Quién 
podrá  pintar  esa  alegría,  que  no  es  ni  de  ángel,  ni  de  ani¬ 
mal,  ni  de  hombre? 

Pero  su  felicidad  ha  cansado  ya  á  la  fortuna .  pierde 

—voy  á  desquitarme — pierde  oirá  vez— ensayemos  de  nuevo 

—vuelve  á  perder  y  pierde  siempre .  y  la  alegría  huye 

de  su  corazón  como  el  oro  de  sus  manos . !  ¡Qué  emocio¬ 

nes  le  asaltan  de  repente!  La  tristeza,  el  terror,  el  espanto, 
la  desesperación  atormentan  su  alma .  sus  rodillas  so  do¬ 

blan,  el  sudor  corre  por  su  rostro,  y  como  el  de  la  muerte 

se  hiela  en  su  frente  pálida . !  Miradle,  miradle  ahí  con 

los  ojos  centelleantes,  con  el  rostro  turbado,  con  los  labios 
cónlraidos,  con  el  gesto  convulsivo  y  el  corazón  helado!  Mi¬ 
radle  al  borde  del  abismo!  huyamos  dice — ¿dónde  vá?  ¿qué 
vá  á  hacer?— todo  lo  he  perdido;  ¡hasta  la  esperanza!— y 
sin  embargo.,  aplaza  para  mañana  el  desquite;  y  mañana  vie¬ 
ne  el  oprobio,  y  mañana  viene  la  deshonra  de  la  vida,  y 
mañana  viene  mi  prisión,  y  mañana  viene  la  ruina  de  mis 
padres  y  de  mis  hijos. — No;  no  mas  mañana— muramos  hoy 
—un  ruido  horroroso  acaba  de  estallar  y  los  ecos  de  la  Bol¬ 
sa  han  respondido— «¡¡El  jugador  ha  muerto!!» 

Vosotros  diréis  «ese  desastre  es  una  escepcion.»  Yo  os  lo 
concedo,  es  el  estremo  fatal  de  las  cosas.  Todas  las  peripe- 
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cias  de  la  codicia  no  tendrán  estos  trágicos  desenlaces;  el 
jugador  apasionado  no  se  matará,  el  especulador  febril  no  se 
matará,  el  agiotista  convulsivo  no'  se  matará,  e!  improvisador 
de  millones  no  se  mala'’á.  Enhorabuena;  pero  lo  que  vosotros 
no  comprendereis  jamás,  es  loque  llega  á  ser  ese  hombre  ba¬ 
jo  el  punto  de  vista  de  la  grandeza  moral,  cuando  su  amor  si¬ 
gue  por  esa  pendiente  que  le  arrastra  aun  por  debajo  do  la 
materia.  ¿Quién  dirá,  la  bajeza  á  que  desciende  esa  alma 

hecha  para  contemplar  el  cielo  y  poseer  el  infinito? .  ¡quó 

espectáculo  el  que  nos  ofrece  ese  hombre  que  no  vé,  que  no 
comprende,  que  no  conoce  mas  que  estas  tres  cosas,  que  for¬ 
man  al  rededor  de  él  el  triángulo  miserable  en  que  se  en¬ 
cierra  toda  su  vida,  el  capital,  la  Bolsa,  los  números!  Ese 
hombre  qne  no  se  conmueve  mas  que  al  contacto  del  oro,  que 
no  salta  de  alegría-  mas  que  al  sonido  del  oro,  que  no  co¬ 
noce  mas  que  una  ambición,  la  ambición  del  oro,  ni  mas  ale¬ 
gría  que  la  alegría  que  causa  el  oro,  ni  mas  adoración  que 
la  adoración  del  oro  ¿á  qué  barbarie  no  desciende,  aunque 
en  el  esterior  resplandezca  con  lodo  el  brillo  con  que  la  ri¬ 
queza  le  circunda?  !Ah¡  Señores;  demasiado  cierto  es  que  esa 
pasión  brutal  le  arrebata  toda  la  belleza,  toda  la  suavidad,  toda 
la  grandeza  humana,  y  le  hace  bárbaro,  duro,  rigido  y  rastre¬ 
ro.  A  fuerza  de  apasionarse  por  ese  oro  que  loca,  hace  su  cora¬ 
zón  mucho  mas  duro  que  el  oro  que  él  ha  locado.  Cuanto 
mas  crece  su  riqueza  mas  desciende  su  grandeza,  cuanto  mas 
fie  eleva  su  capital  mas  se  envilece  su  alma,  como  para  me¬ 
jor  agrandar  el  contraste,  cada  vez  mas  creciente,  entre  la  ele¬ 
vación  de  su  fortuna  y  la  caida  de  su  vida. 

Por  mas  que  ese  hombre  quiera  que  las  riquezas  le  den 
escudos,  y  su  oro  una  aristocracia,  lejos  de  poder  entrar  en 
la  humanidad  privilegiada,  cae  debajo  de  toda  humanidad,  y 
está  mas  bajo  que  lodo  pechero.  Cualesqnieran  que  sean  los 
lilulos  que  se  dé,  cualquiera  que  sea  el  lujo  de  que  se  ro¬ 
dee,  y  la  mageslad  prestada  con  que  se  afane  por  cubrir  su 
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miseria  persoual,  ese  hombre,  que  acaso  os  desvanece  en  las 
calles  por  el  esplendor  de  su  librea  de  ayer,  ese  hombre  cu¬ 
yos  caballos  ricamente  enjaezados  hacen  sallar  chispas  de  las 
piedras  que  bollan  con  sus  pies,  ese  hombre  que  pasa  en  un 
coche  que  nuestros  padres  hubieran  tenido  por  el  coche  do 
los  reyes  en  el  dia  de  su  consagración,  no  solamente  no  es 
ni  un  rey,  ni  un  principe,  ni  un  noble,  es  aun  menos  que 
un  modesto  aldeano,  menos  que  ,  uo  modesto  obrero,  porque 
es  menos  que  un  hombre,  es  un  ser  degradado.  Si  dudáis 
de  esto,  mirad  su  rostro  y  ved  sus  modales.  Ni  aun  distin¬ 
ción  hay  en  su  persona:  porque  no  hay  grandeza  en  su  al¬ 
ma. 

¡Ah!  lo  que  ha  desenvuelto  la  nobleza  de  las  almas  en 
la  aristocracia-  secular,  cuyos  vestigios  gloriosos  nos  conserva  la 
historia,  es  la  pasión  de  todas  las  grandes  cosas,  y  un  despre¬ 
cio  generoso  y  fiero  de  la  simple  aristocracia  del  oro.  Los 
verdaderos  nobles,  adquirían  sus  títulos  en  los  sacrificios  he¬ 
chos  á  la  patria  y  en  destinos  tanto  mas  honoríficos,  cuanto 
que  eran  mas  gratuitos;  los  verdaderos  nobles  encontraban  en 
los  campos  de  batalla  escudos  brillantes  con  el  esplendor  de  su 
propia  gloiia.  En  esos  tiempos  generosos,  en  que  las  aspira¬ 
ciones  se  dirigían  á  lo  alto,  no  consistia  la  nobleza  en  amon¬ 
tonar  al  rededor, de  si  un  poco  mas  de  esa  escoria  de  la  tier¬ 
ra.  Sino  se  desdeñaba  el  brillo  del  oro  como  un  refino  do 
la  nobleza,  tampoco  se,  consideraba  al  oro  como  á  la  noble¬ 
za  misma.  Por  esta  razón  la  aristocracia  conservaba  su  ten  - 
dencia  natural  y  aspiraba  á  subir,  y  poniendo  bajo  sus  pies  a 
odo  lo  que  hay  de  mas  vil,  trabajaba  por  elevarse  á  cuanto 
hay  de  mas  escelenle. 

De  ahi  proceden  en  las  grandes  lineas  de  la  antigua  no- 
eza  esos  instintos  de  dignidad  y  de  respeto,  que  constituia 
e  mas  hermoso  atribulo  de  los  hijos  de  ilustres  razas.  De  ahi 
procedía  esa  grandeza  de  alma,  esa  espansion  de  corazón,  esa 
elevación  de  sentimientos  y  esa  suavidad  de  costumbres,  que 


lag  generaciones  se  Irasmilian  de  siglo  en  siglo.  Üe  ahi,  en 
fin,  procedia  ese  aspecto  que  no  es  ni  la  altivez,  ni  la  preten¬ 
sión,  ni  la  afectación,  ni  la  hipocresía,  sino  la  manifestación 
sincera  de  la  nobleza  de  las  almas,  aspecto  natural  de  la  ver¬ 
dadera  grandeza,  imágen  fiel  de  la  verdadera  distinción, 
que  la  aristocracia  del  oro,  cuando  es  la  única  y  esclu- 
siva  obra  de  una  codicia  afortunada,  tendrá  las  pretensio¬ 
nes  de  imitar,  pero  sin  que  pueda  hacer  nunca  mas  que 
suplantaciones  mas  ó  menos  ridiculas.  ¡Ah!  Señores!  Dios 
me  libre  de  alhagar  á  unos  y  contristar  á  otros;  pero  á  todos 
debo  decir  la  verdad,  y  la  verdades,  quenada  es  mas  im¬ 
potente  que  la  bajeza  para  imitar  la  elevación . 

Las  fisonomias  se  degradan  con  las  almas  de  que  son  es- 
presion,  y  en  tanto  que  la  humanidad  vaya  perdiendo  la  am¬ 
bición  de  lo  que  hay  mas  alto,  por  la  investigación  apasio¬ 
nada  de  lo  mas  bajo  que  hay  en  el  hombre,  las  almas  cae¬ 
rán  mas  y  mas;  y  cayendo  con  ellas  las  fisonomías,  impri¬ 
mirán  hasta  en  el  esplendor  de  las  riquezas  y  de  los  pro¬ 
gresos  del  capital,  el  sello  autentico  de  la  decadencia  del 
hombre. 
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Pero  la  codicia  revela]  por  efectos  desastrosos  su  antago¬ 
nismo  innato  con  el  verdadero  progreso,  no  solamente  en  la 
degradación  del  hombre,  sino  también  en  la  degradación  de 
la  familia.  Los  verdaderos  manantiales  del  progreso  humano, 
brotan  del  santuario  de  la  familia.  La  familia  es  la  que  der- 
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rama  perpetuamente  en  la  sociedad,  esas  olas  de  la  vida  que 
forman  el  rio  de  las  generaciones  vivientes.  La  patria,  co¬ 
mo  lo  indica  su  nombre,  emana  de  la  paternidad;  ella  es  co¬ 
mo  su  prolongación  y  perpetuidad.  Asi  es,  que  la  patria  es 
en  su  conjunto  tal  y  como  la  paternidad  la  hace,  virtuosa  6 
perversa,  feliz  ó  desgraciada,  en  una  palabra,  progresista  ó 
retrograda  según  que  la  familia  inocula  en  las  generaciones 
vivientes  la  virtud  ó  el  vicio,  los  germenes  del  progreso  ó 
los  principios  de  la  decadencia. 

Bajo  este  pnnto  de  vista,  nada  nos  interesa  mas  que  sa¬ 
ber  lo  que  la  codicia  hace  hoy  en  el  seno  de  la  familia. 
Materia  hay  aqui  no  solo  para  un  discurso,  sino  para  todo 
un  libro:  pero  yo  debo  limitarme  á  mi  asunto,  y  me  contenta¬ 
ré  con  manifestar  los  obstáculos  que  nuestra  codicia  pone  á 
la  formación,  á  la  subsistencia,  á  la  propagación  de  la  familia* 

En  primer  lugar;  el  primer  elemento  de  la  familia,  lo  que 
abre  al  hogar  su  manantial  vivificador,  es  la  alianza:  es  de¬ 
cir,  el  alma  unida  al  alma,  el  corazón  unido  al  corazón,  la  vi¬ 
da  unida  á  la  vida.  Lo  que  debe  estrechar  la  alianza  entre 
un  alma  y  un  alma,  entre  un  corazón  y  un  corazón,  entre 
una  vida  y  otra  vida,  os  lo  indica  la  creación  entera  con  el 
grito  unánime  de  todas  las  cosas;  es  la  afección.  La  familia 
es  ante  todo  un  centro  de  afección  y  de  amor.  Este  centro 
se  constituye  por  el  encuentro  espontaneo  de  dos  almas  en 
una  misma  afección.  Estas  dos  vidas,  uniéndose  bajo  los  aus-' 
pidos  del  voto  de  la  naturaleza,  de  la  consagración  de 
la  Iglesia  y  de  la  bendición  de  Dios,  forman  como  la  con¬ 
fluencia  sagrada,  de  donde  debe  brotar  la  vida  en  torrentes  pu¬ 
ros,  para  engendrar  la  familia  y  alimentar  la  patria.  Esto  su¬ 
puesto,  si  bien  es  cierto  que  hay  causas  accidentales  que 
pueden  producir  desastres  en  la  familia,  también  lo  es  que  la 
familia  no  puede  ecsislirsin  aquellas  condiciones. 

Ahora  bien  ¿qué  es  lo  que  hace  el  siglo  actual  para  cons¬ 
tituir  este  centro  vivo  de  la  familia?  Señores,  ved  en  la  cons- 
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liiucion  de  la  familia,  un  desorden  cuyas  consecuencias  sobre 
el  abalimienlo  de  la  humanidad  son  incalculables.  Lo  que  se 
pone  entre  esos  corazones  que  deben  estar  unidos  con  unión  in¬ 
disoluble,  no  es  lo  que  une,  es  loque  divide;  no  es  el  amor, 
es  el  oro. 

Si,  el  oro,  ese  gran  soberano  do  la  sociedad  moderna,  el 
oro,  que  parece  reconcentra  en  si  todas  las  grandes  influen¬ 
cias,  ejerce  boy  un  poder  que  asombra  á  la  razón  y  aflije  á 
la  religión,  el  poder  de  realizar  uniones  que  indignan  á  la  na¬ 
turaleza  y  que  rechazan  los  corazones.  Si  señores;  el  malri  no¬ 
nio,  unión  de  dos  corazones  marcados  con  el  sello  de  Dios 
está  sometido  á  , cálculos  materiales,  en  que  el  corazón  no  tie¬ 
ne  parte;  uniones  contra  naturaleza,  uniones  bárbaras  en  que 
se  hace  violencia  á  los  corazones,  para  hacer  honor  á  las  fa¬ 
milias,  uniones  degradantes  en  que  se  humillan  las  almas  pa¬ 
ra  levantar  las  fortunas,  en  que  se  deprava  la  sangre  para  res¬ 
taurar  iin  nombre  ó  agrandar  una  herencia.  Para  cimentar 
esta  alianza  que  debe  conducir  á  la  familia  sobre  su  indisolu¬ 
bilidad  sagrada  ¿que  es  lo  que  ponéis?  una  cifra,  nada  mas 
que  una  cifra;  y  por  solo  el  poder  de  esa  cifra  decis  á  dos 
corazones  que  mutuamente  se  rechazan  «vivid  unidos.  La  for¬ 
tuna  corresponde  á  la  fortuna.  El  oro  es  igual  al  oro.  La  ecua¬ 
ción  es  perfecta.  Nada  leneis  que  decir.»  Asi  sucede,  como  si 
en  esos  contratos  que  deben  fundar  la  familia,  se  tratase  no 
de  unir  los  corazones,  sino  de  venderlos.  ;  Vender  los  corazo¬ 
nes!  ¡Gran  Dios!  al  pronunciar  esta  palabra  terrible,  aun  no 
he  dicho  toda  la  verdad.  Si,  pobres  corazones  de  20  años 
que  llamáis  al  amor  como  la  flor  al  rocio,  el  siglo  os  vende  en 
vez  de  uniros.  Corazones  llenos  de  amor,  ya  demasiado  estra- 
viados  por  la  influencia  de  novelas  sensuales,  soñáis  una  cosa 
ideal,  y  para  corregiros  de  un  error  por  una  locura,  el  siglo 
lo  quiere,  os  casareis  con  un  capital.  Y  ved  como  los  desor¬ 
denes  se  encadenan  aqui  á  los  desordenes,  para  degradar  á 
la  familia.  Un  hombre  tiene  40  años,  á  fuerza  de  dilapida- 
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cion  y  sensualismo,  ha  agolado  su  fortuna  y  arrojado  la  sa¬ 
via  de  su  vida  á  todos  los  vientos  de  las  voluptuosidades. 
He  áqui  que  llega  la  hora  de  arreglarse:  todo  va  á  perder¬ 
lo  y  lodo  se  le  escapa  de  las  roanos.  ¿Pero  que  es  lo  que 
hace  para  poner  á  salvo  la  segunda  mitad  de  su  vida?  Se 
casa...  con  una  fortuna!  Le  habíais  por  la  primera  vez,  de  un 
ángel  terrestre  que  le  ofrece  por  primera  dote  el  oro  de  un 
corazón  |luro,  el  oro  de  un  alma  inocente,  el  oro  divino  de  Ip- 
das  las  virtudes,  pero  os  escucha  dislraido,  y  acaso  lo  consi¬ 
deráis  arrebatado  por  la  contemplación  del  cuadro  que  ponéis 
delante  de  sus  ojos.  Sin  embargo  una  sola  cosa  le  preocupa 
¿y  sabéis  cual  es  la  pregunta  que  hace  ‘este  veterano  de 
la  disipación?  su  pregunta  capital,  su  pregunta  decisiva  y  algu¬ 
nas  veces  su  única  pregunta,  esl&si^uiGUle.  ¿Cuanto  tiene  esa 
yoaen?— 500,000  francos— «Me  parece  muy  bieu,  eso  es  lo  que 
yo  habia  deseado..../) 

No  os  riáis,  Señores;  el  asunto  es  demasiado  triste,  y  nece¬ 
sitamos  lágrimas  de  sangre  para  llorar  sobre  esta  degradación, 
que  conduce  á  tantas  otras.  Porque  las  humillaciones,  los  vi¬ 
cios,  las  desgracias  y  las  ruinas  á  que  arrastra  ese  desorden 
fundamental,  que  hiere  á  las  familias  en  su  principio  mas  in¬ 
timo,  son  hechos  que  se  ven  atestiguados  por  todas  partes,  con 
una  elocuencia  demasiado  persuasiva,  para  que  haya  necesidad 
de  añadir  la  demostración  de  la  palabra. 

La  familia,  una  vez  constituida,  se  mantiene,  como  fué  fun¬ 
dada,  por  un  principio  de  unidad.  El  amor,  que  se  estiende 
del  corazón  de  los  padres,  para  desde  alli  remontarse  á  su  ori¬ 
gen  natural,  para  volver  á  descender  otra  vez;  el  amor  realiza 
en  la  unidad  de  la  familia,  una  cosa  semejante  á  la  que  hace 
la  sangre  en  la  unidad  del  cuerpo  humano,  á  la  que  hace 
la  savia  en  la  unidad  del  árbol,  difundiéndose  sin  romperse  en 
ramas  multiplicadas,  ved  ahi  lo  que  conserva,  lo  que  funda  y 
lo  que  constituye  la  familia.  ¡Unidad  admirable  en  que  las 
afecciones  responden  á  las  afecciones,  las  simpatías  á  las  sim- 
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palias,  y  en  que  la  felicidad  de  cada  uno  se  multiplica  por  la 
felicidad  de  todos!  ¡Fraternidad  dulce,  que  el  padre  y  la 
madre  protegen  con  su  autoridad,  y  mantienen  suave  y  fuer¬ 
te  en  la  suavidad  y  la  fuerza  de  su  propio  amor!  ¡Oh!  ¡cüan 
bueno,  cuan  dulce  es  para  los  hermanos  habitar  y  abrazarse 
en  el  seno  de  esta  unidad  viviente!.  Dios  mió,  ¿podra  rom¬ 
perse  algún  dia  esta  unidad,  cuyo  lazo  misterioso  habéis 
escondido  vos  mismo  en  el  fondo  de  nuestros  corazones?  ¿  po¬ 
drán  huir  y  evitarse,  esos  corazones  que  se  atraen  unos  á  otros? 
¿podran  aborrecerse  esos  corazones  que  se  aman?  ¿  y  quien 
tendrá  sobre  la  tierra  poder  para  anonadar,  con  la  dicha 
que  en  si  encierra,  esa  fraternidad,  que  la  paternidad  anuda  en 
su  propio  corazón  y  que  Dios  desde  lo  alto  de*  los  cielos  cu¬ 
bre  con  la  protección  de  su  mirada,  y  con  las  bendiciones  de 
su  amor?  ¡  Ah!  Señores!  una  sola  cosa  tiene  poder  para  des¬ 
truir  esa  unidad  y  esa  fraternidad;  la  codicia.  ¿Qué  será  lo  que 
suscitará  odios  imperecederos  entre  hermanos  á  quienes  se  po¬ 
drá  creer  unidos  en  la  eternidad  de  su  amor?  Una  sola  cosa,  la 
división  del  oro.  Alli  donde  empiezan  las  particiones,  alli  se 
separan  los  corazones.  Si,  la  partición  de  la  materia  llega  á 
ser  el  rompimiento  de  la  unidad  y  la  separación  de  los  corazo¬ 
nes,  ¡Ay!  ¡ay!  ese  foco  de  amor  de  donde  han  salido  todos  esos 
amores,  apenas  está  estinguido;  ese  corazón  de  padre  ó  ese 
corazón  de  madre,  de  donde  han  salido  todos  esos  corazones 
fraternales,  apenas  está  helado  por  la  muerte,  y  ya  la  codicia 
enciende  en  esos  corazones,  hasta  entonces  unidos,  celos,  dis¬ 
cordias,  aborrecirpientos.  Junto  á  ese  féretro,  que  encierra  el 
foco  muerto,  del  amor  paternal,  van  á  encenderse  los  odios  en¬ 
tre  hermanos,  tanto  mas  fuertes,  tanto  mas  encarnizados,  cuan¬ 
to  que  son  la  perversión  de  un  amor  mas  profundo  y  el  rom¬ 
pimiento  de  una  unidad  mas  santa.  Las  preocupaciones  de  la  for 
tuna  reemplazan  en  tres  dias  á  las  preocupaciones  del  dolor. 
En  vez  de  unirse  junto  á  una  misma  tumba,  para  depositar 
en  ella  por  medio  de  lágrimas  unidas,  el  testimonio  de  las 
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mismas  afecciones  y  de  los  mismos  dolores,  se  encuentran  de¬ 
lante  de  una  misma  herencia,  para  dar  con  el  espectáculo  do 
corazones  divididos,  el  testimonio  de  una  misma  codicia  y  do 
un  mismo  egoismo.  Esos  mismos  hermanos  á  quienes  visteis 
hace  dos  dias  conmovidos  por  un  mismo  dolor,  llorando  al  re¬ 
dedor  del  lecho  fúnebre  de  un  padre  ó  de  una  madre,  son 
los  mismos  hermanos,  á  quienes  vereis  mañana  fríos  y  pálidos 
disputando  al  rededor  de  su  testamento.  Aquellos  á  quienes 
ayer  veiais  y  oiais,  haciendo  resonar  en  medio  de  los  fu¬ 
nerales  los  quejidos  del  dolor,  serán  los  mismos  á  quienes  ve¬ 
reis  y  oiréis  mañana,  haciendo  resonar  ante  los  tribunales  los 
clamores,  del  odio;  gritos  salvajes  de  la  codicia  delirante  y  del 
egoismo  enfurecido. 

Ya  lo  veis.  Señores:  la  codicia  no  se  contenta  con  im¬ 
pedir  la  unidad  que  funda  á  la  familia  sobre  la  unión  de  los 
corazones,  la  rompe  también,  aun  después  que  está  fundada. 
La  codicia  es  la  causa  de  otro  mal  aun  mucho  mas  desas¬ 
troso,  mal ,  que  mi  misión  apostólica  y  la  misión  de  mi  asun¬ 
to  me  autorizan  y  me  obligan  á  denunciar  hoy  desde  lo  alto 
de  esta  cátedra;  la  codicia  impide  la  propagación  de  la  fa¬ 
milia  humana  y  la  hiere  con  una  esterilidad  vergonzosa,  que 
prepara  á  la  familia,  con  su  propia  decadencia,  la  ruina  so¬ 
cial.  ;Me  atreveré  yo  á decir  desde  aqui  y  en  voz  alta,  loque 
hace  años  guardo  en  mi  alma  con  un  silencio  doloroso?  Si: 
yo  me  atreveré  á  decirlo,  porque  oigo  que  Oíosme  dice;  «hi¬ 
jo  del  hombre  no  tengas  miedo,  y  anuncia  á  mi  pueblo 
sus  crímenes  y  sus  prevaricaciones»  ¡Oh  vergüenza!  ¡Oh  de¬ 
gradación!  ¡Oh  ruina  do  la  familia!  ¡oh  codicia!  ;,que  no 
haces  aceptar  hoy  á  las  familias  que  se  creen  morales  y  aun 
cristianas?  ¿No  eres  tú,  la  que  para  secar  en  la  familia  los 
mananiiales  de  la  vida,  inspiras  este  cálculo  de  Salanas.?  «La 
cifra  de  vuestra  fortuna  está  determinada,  que  sea  determi¬ 
nado  también  el  número  de  vuestros  hijos....»  Asi  habla  la 
codicia,  y  el  hombre  ahoga  el  grito  de  su  conciencia  y  dice 
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á  la  codicia  «tienes  razón»  y  dice  á  la  vida  que  quiere  di¬ 
latarse,  por  que  es  fecunda  «tú  no  irás  mas  allá»  y  en  esta 
obra  de  destrucción,  vemos  que  el  sensualismo  se  da  la  ma¬ 
no  con  la  codicia.  Si,  Señores;  el  sensualismo  que  teme  los  par¬ 
ios  dolorosos,  el  sensualism’o  que  tiene  tanto  horror  al  sacri- 
íicio  como  pasión  por  el  placer,  conspira  con  la  codicia  pa¬ 
ra  violar  la  ley  de  la  familia  y  disminuir  la  raza  humana; 
y  estas  dos  concupiscencias  son  cómplices,  de  un  mismo  cri¬ 
men,  para  condenar  al  sepulcro  á  generaciones  que  nunca  ten¬ 
drán  cuna.  ¡Ay!  tal  es  en  esta  parte  la  depravación  del  sen¬ 
tido  moral,  que  se  forma  una  gloria  inhumana  de  estos  cálculos 
infanticidas.  El  crimen  mismo,  el  crimen  sin  arrepentimiento 
y  sin  vergüenza,  se  atreve  á  lanzar  el  ridiculo  al  deber,  aj 
lacriíiciü  y  á  la  virtud;  y  se  le  vó  entregar  á  la  sonrisa  de 
los  viciosos  y  de  los  cobardes,  á  los  padres  y  á  las  raadrc.s 
que  mulliplican  al  rededor  de  si,  como  la  vid  sus  ramas,  los 
vastagos  de  su  propia  Vida,  y  que  tienen  como  los  patriarcas 
la  sencillez  piimitiva  decontar  por  el  número  de  sus  hijos  las 
bendiciones  del  cielo. 

¡Dichosos  los  que  no  me  oyen!  pero  los  que  tienen  oidos  pa¬ 
ra  oir,  oigan  la  verdad,  toda  la  verdad  sobre  esos  vicios  ocul¬ 
tos  y  profundos ,  que  carcomen  sordamente  en  •  el  corazón  de 
la  áimilia  los  gérmenes  de  nuestra  vida  moral  y  de  nuestro  pro¬ 
greso  social. 

¡Oh  siglo  XIX!  ¡Oh  siglo  del  progreso!  ;,á  dónde  condu¬ 
ces  á  la  humanidad  por  esa  prevaricación  que  cada  dia  se  en¬ 
sancha  y  se  profundiza  mas,  amontonando  sobre  nuestras  cabe¬ 
zas  las  borrascas  de  la  tierra  y  los  rayos  del  cielo?  Poseedores 
de  los  bienes  de  este  mundo,  escuchad.  Oponéis  vuestros  cal- 
culos  á  las  leyes  de  la  Providencia  y  la  cobardía  de  vuestro 
egoísmo  á  los  dones  de  su  amor  ¡desgraciados  de  vosotros!  Te¬ 
méis  que  vuestra  posteridad  no  posea  bastante,  y  sereis  cas¬ 
tigados  en  vuestra  misma  posteridad.  Dios  está  en  los  cielos, 
y  tiene  rayos  siempre  prontos  para  vengar  en  su  dia  las 
violaciones  de  su  ley. 


Sabed  que  la  tierra  también  os  amenaza  con  legítimos  cas¬ 
tigos.  Para  miiUiplicar  la  herencia  hacéis  la  vida  rara;  pa¬ 
ra  aumentar  la  posesión,  disminuís  el  número  de  poseedo¬ 
res;  legáis  á  vuestros  hijos  el  poder  de  la  posesión,  pero  les 
quitáis  el  poder  del  número.  Llegará  un  dia  quizas ,  en  que 
los  que  nada  posean  se  contarán  á  si  mismos,  y  viendo  las 
filas  disminuidas  de  vuestros  raros  descendientes,  dirán;. «levan¬ 
témonos;  nosotros  somos  los  mas  fuertes,  nuestro  es  el  poder 
del  número,  jdesgraciados  los  que  están  en  minoria! 


IV. 


¿Qué  es  necesario  suponer,  para  presentir  en  este  desen¬ 
lace  de  los  desórdenes  de  la  familia,  el  desastre  de  la  so¬ 
ciedad?  Una  sola  cosa:  el  ótlio  sociaU  ¿Y  qué  se  necesita  para 
suscitar  estos  odios?  Nada  mas  que  lo  que  la  Codicia  contem¬ 
poránea  suscita  y  promueve  en  todos  los  grados  de  la  ge- 
rarquia  social. 

¿Qué  es  lo  que  hoy  suscita  el  reino  de  la  codicia?  Una 
cosa  formidable:  la  envidia,  fecunda  en  odios  populares.  Pro¬ 
pio  es  do  la  naturaleza  de  lodo  deseo  desordenado,  engen¬ 
drar  celos  y  envidias  relativos  á  su  propio  objeto.  El  amor 
engendra  celosos  de  la  posesión  do  los  corazones,  la  ambición 
engendra  celosos  de  la  posesión  de  los  honores,  la  codicia  en¬ 
gendra  celosos  de  la  posesión  de  la  riqueza.  Así  es,  que 
cuando  el  soplo  do  las  grandes  codicias  afecta  á  todas  las 
almas,  hace  germinar  en  ellas  celos  profundos.  En  tanto  que 
todos  se  precipitan  á  la  posesión  de  las  riquezas,  todos  en¬ 
sanchan  sus  deseos;  pero  no  lodos  llegan  á  poseer  aíiuello 
que  han  deseado.  De  ahí  so  desarrollan  en  los  corazones,  am- 
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bidones  reduddas  á  devorarse  á  si  mismas,  ó  á  consolarse 
de  su  derrota,  por  envidias  que  se  forman  á  su  propia  me¬ 
dida.  Entonces  sucede,  que  en  tanto  que  los  afortunados  pasan 
como  triunfadores  cabalgando  en  el  carro  de  su  fortuna,  ojos 
llenos  de  remordimientos,  lívidos,  los  contemplan  al  pasar, 
y  el  triunfo  de  las  riquezas  tiene  por  séquito,  envidias  tem¬ 
blorosas,  envidias  que  llegarán  á  ser  bien  pronto  odios  fratri¬ 
cidas. 

Pero  á  la  verdad.  Señores;  ai  condenar  los  escesos  de  la  co¬ 
dicia  en  los  grandes,  no  pretendo  legitimar  los  celos  y  las  envi¬ 
dias  que  engendra  en  los  pequeños,  ni  aun  aspiro  á  mostrárosla 
como  la  única  causa  de  esos  celos  y  de  esos  enconos.  ¡Ah!  bien 
lo  sabemos;  esos  celos  mortíferos,  brotan  por  si  mismos  del  seno 
de  la  concupiscencia.  Hace  mucho  tiempo  que  Santiago  nos  ha 
revelado  ese  misterio  de  la  vida  humana  y  ese  secreto  de  la  agi¬ 
tación  social. 

Pero  necesario  es  confesarlo:  esos  celos,  siempre  prontos  á 
salir  del  seno  del  corazón  humano,  son  provocados,  agrandados  y 
están  armados  en  el  esterior  por  el  espectáculo  de  las  grandes  co¬ 
dicias,  y  engendran  contra  los  que  poseen  bienes  y  honores, 
odios  espantosos,  que  se  prometen  á  la  primera  señal  hacer  es¬ 
piar  á  los  afortunados  lo  que  los  envidiosos  llaman  tiranía  de  su 
fortuna.  Odios  tanto  mas  ávidos  de  proyectos  homicidas,  cuanto 
que  en  tanto  que  la  envidia  los  suscita  en  lo  bajo,  la  codicia  que 
reina  en  lo  alto  hace  en  realidad  de  e.sa  dicha  envidiada,  la  tiranía 
del  pobre  y  la  opresión  de  los  pequeños;  y  me  refiero  aqui,  no  á 
la  tiranía  política,  que  consiste  én  la  supresión  de  los  derechos 
por  el  poder  encargado  de  proteger  los  derechos,  sinoá  la  tiranía 
moral,  que  es  la  opresión  de  las  necesidades,  y  que  consiste  en 
hacer  pesar  sobre  los  pequeños  el  despotismo  de  los  ricos  sin 
amor,  y  de  los  afortunados  sin  entrañas. 

Hay  efectivamente  en  las  sociedades  entregadas  sin  freno  a* 
reino  de  la  codicia,  una  opresión  y  una  servidumbre  fatal,  contra 
la  cual  jamás  garantizarán  á  los  pequeños,  ni  las  leyes,  ni  los  sis- 


temas,  ni  las  revoluciones.  ¿Sabéis  por  qué?  Porque  la  codicia  sin 
el  freno  del  crislianismo,  es  decir,  el  egoísmo  sin  el  contrapeso 
del  amor,  entrega  necesariamente  el  movimiento  de  las  fortunas  á 
la  ley  de  su  propia  atracción.  Cuando  el  reino  esclusivo  de  la  co¬ 
dicia  humana,  llega  á  suprimir  en  las  almas  el  principio  de  es¬ 
ponsión  que  les  comunica  la  caridad,  entonces  no  puede  haber 
equilibrio  entre  las  grandes  y  las  pequeñas  fortunas.  Las  grandes 
absorven  poco  á  poco  á  las  pequeñas,  casi  como  los  planetas  y 
los  satélites  serian  absorvidos  por  el  sol,  si  no  hubiera  en  el  mo¬ 
vimiento  de  los  mundos  otra  fuerza  que  fuera  como  un  perpétuo 
contrapeso  al  principio  de  atracción.  ¿Qué  importan  entonces  pa¬ 
ra  remediar  este  desastre  y  apagar  el  murmullo  de  las  almas,  al¬ 
gunas  liberalidades  que  las  desgracias  populares  arrancan  al  pu¬ 
dor  público?  En  ese  movimiento  de  las  cosas,  las  grandes  fortu¬ 
nas  puestas  al  servicio  de  las  grandes  codicias,  dan  el  siguiente 
resuliado  fatal;  lo  que  sueltan  por  un  lado  lo  recogen  por  otro, 
semejantes  á  esos  lagos  y  á  esos  mares,  que  recobran  por  mil  ca¬ 
nales  misteriosos  las  aguas  que  derraman  en  las  riberas. 

Dejad  pasar  sin  poner  freno  al  mónstruo,  siempre  creciente, 
de  la  codicia;  dejad  que  los  hombres  lleven  en  sus  manos  los  ins¬ 
trumentos  de  las  riquezas,  sin  llevar  en  sus  corazones  los  resor¬ 
tes  de  su  amor;  dejad  marchar  á  merced  de  su  propia  ley  esos 
astros  reguladores  del  mundo  del  dinero,  que  arrastran  en  su 
movimiento  por  una  absorción  progresiva,  la  fortuna  de  los  pe¬ 
queños;  pero  que  lo  queráis  ó  no,  que  los  hombres  piensen  en 
ello  ó  no,  bien  pronto  vereis  surgir  de  ese  mundo  entregado  al 
despotismo  de  la  codicia,  fortunas  fabulosas,  que  tendrán,  no  so¬ 
lamente  el  poder  de  multiplicar  los  odios  que  nacen  de  la  envidia, 
sino  que  al  pasar  con  todo  su  peso  sobre  las  generaciones  que 
tienen  poco,  y  sobre  las  generaciones  que  no  tienen  nada,  harán 
germinar  los  odios  que  deben  salir  de  esas  inevitables  opre¬ 
siones. 

En  tanto  que  los  celos  en  lo  bajo  y  la  opresión  en  lo  alto,  sus¬ 
citan  juntos,  odios  populares,  la  injusticia  apareciendo  á  la  vez 


abajo,  arriba  y  en  el  centro,  esliende  y  agranda  por  todas  parles 
esos  odios,  que  tarde  ó  temprano  deben  producir  en  la  sociedad 
una  esplosion  universal. 

La  justicia  eleva  á  las  naciones,  la  injusticia  las  pone  en  la 
pendiente  de  sucaida  y  concluye  por  precipitarlas.  No  espereis 
nada,  nada  masque  la  decadencia  primero  y  la  ruina  al  fin,  de 
una  sociedad  en  que  la  injusticia  ha  llegado  á  cierto  grado  de 
universalidad. 

Siendo  eSto  asi,  ¿qué  debemos  esperar  de  una  sociedad,  en 
quela  codicia  propaga  y  éstiende  diariamente  el  reino  de  la 
injusticia?  jAh!  ¿quién  podrá  sondear  los  misterios,  designar  los 
nombres  y  marcar  los  caracteres,  de  esas  injusticias  monstruosas, 
cuya  centésima  parte  no  se  revela  en  la  superficie  de  las  cosas, 
permaneciendo  sepultada  en  tinieblas  que  disipará  únicamente  ía 
luz  del  último  dia? 

Yo  reconozco  aqui  mi  insuficiencia;  yo  he  visitado  poco  el 
mundo  del  dinero,  pero  hay  en  él  claraboyas  por  las  cuales  nos 
es  dado  mirar,  y  por  las  que  podemos  percibir  algunos  de  esos 
oscuros  misterios,  en  medio  de  los  cuales  perece  la  justicia  que 
salva  á  las  naciones. 

¿Que  nombre  dar  á  esas  bancarrotas  inmorales,  calculadas 
de  antemano,  como  un  medio  de  librarse  un  hombre  con  los 
últimos  despojos  de  su  fortuna,  de  ese  abismo  de  miserias  adon¬ 
de  arrastra  á  sabiendas  á  gran  número  de  familias,  que  pere¬ 
cen  en  ese  naufragio  voluntario? 

¿Que  nombre  dar  á  esos  designios  locos,  en  virtud  de  los 
cuales  dice  un  hombreen  el  delirio  de  su  codicia.  «Yo  na¬ 
da  tengo;  voy  á  tentar  fortuna;  he  aqui  mi  plan;  necesito  por 
base  un  capital  de  cien  millones.  Si  salgo  bien,  en  tres  mosqs 
soy  millonario,  si  no  salgo  bien,  cien  familias  caerán  conmigo 
en  la  miseria. i-  La  codicia  grita  á  ese  hombre.  «Adelante,  sa¬ 
lir  bien  es  posible»  y  ese  hombre  avanza,  y  cien  familias  caen 
con  él  en  esa  sima  abierta  por  su  codicia. 

¿Como  revelaros  esos  misterios  del  comercio,  ante  los  cua- 
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íes  se  cubre  -  cop  un  velo  á  la  justicia  y  á  la  caridad;  á  esas 
convenciones  egoislas  é  inicuas  á  la  vez,  en  que  los  grandes  in¬ 
dustriales  y  capitalistas,  meditan  especulaciones  inhumanas,  y 
realizan  ganancias  monstruosas?  Convenciones  infernales  en  que 
se  ve  á  los  débiles  destruidos  entre  afortunados  que  pactan  su  ruina. 

¿Cómo  llamar  á  esas  venalidades'  verdaderamente  opresiva 
en  que  se  venden  los  hombres,  las  instituciones  y  hasta  las  mis¬ 
mas  ideas?  Pactos  renovados  de  Judas,  en  que  hay  hombres  que 
han  hecho  convenciones  como  la  siguiente.®  ¿Qué  nos  dais  y  nues¬ 
tros  discursos,  nuestros  libros  y  nuestros  periódicos  entregarán  al 
odio  popular  lal  institución,  tal  clase  de  hombres,  tal  doctrina,  tal 
idea?» 

¿Qué  nombre  dar  en  íin,  á  esos  complos  que  se  traman  en 
las  cavernas  del  agiolage,  allí  donde  los  millonarios  se  confabu¬ 
lan  para  hacer  bajar  el  valor  de  las  cosas  y  la  fortuna  de  los 
hombres,  donde  se  echa  mano  de  la  mentira  para  asegurar  el 
beneficio  de  un  error  afortunado,  alli  donde  se  pide  á  la  pren¬ 
sa  venal  y  á  voces  asalariadas,  y  hasta  al  telégrafo  inofensivo, 
la  noticia  de  desastres  imaginarios,  para  realizar  con  provecho, 
del  egoismo,  desastres  positivos  y  reales?  Complós  homicidas  y 
verdaderamente  criminales,  que  provocan  catástrofes  en  que 
se  mezcla  con  las  lágrimas,  y  algunas  veces  con  la  sangre,  la 
ruina  de  las  viudas,  de  los  huérfanos  y  de  los  oprimidos  de 
toda  clase,  reducidos  á  no  poder  ni  aun  invocar  contra  esas 
hábiles  iniquidades  y  ésos  despojos  combinados,  la  protección 
de  la  ley  y  la  salvaguardia  de  la  justicia;  porque  como  an¬ 
tes  he  dicho,  la  justicia  es  lo  primero  que  perece  en  el  fondo 
de  lan  negros  misterios. 

Aqui  me  detengo  Señores:  no  en  la  impotencia  de  ver, 
sino  en  la  impotencia  de  decir;  porque  por  encima  de  todas 
las  cosas,  que  acabo  de  señalar  con  la  palabra,  yb  no  descubro 
mas  que  cosas  innominadas,  misterios  inefables;  porque  lo  con¬ 
fieso:  son  para  mi  completamente  incomprensibles.  ¡Dichoso  yo, 
si  con  mi  silencio  puedo  .al  menos  despertar  sospechas  sobre 
lodo  cuanto  mí  palabra  no  puede  espresar! 
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Antes  de  concluir  os  pregunto  con  espanto -¿que  és  lo  que 
tarde  ó  temprano,  debe  producir  ese  reino  de  la  injusticia  triun¬ 
fante  en  las  orgías  de  la  codicia  contemporánea?  Decid  ¿qué 
creeis  vosotros  que  pueden  hacer  germinar  en  las  profundida¬ 
des  de  la  sociedad,  todos  estos  misterios  de  injusticias,  sino  odios 
y  cada  vez  mas  odios?  ¡Ah!  Señores,  la  liumanidud  pobre  que 
tiene  una  percepción  vaga  y  algunas  veces  revelaciones  cla¬ 
ras  de  esos  misterios  oscuros  ¿que  puede  concebir  contra  el  mun  ¬ 
do  que  lo  realiza,  sino  ocultos  resentimientos  y  venganzas  fra¬ 
tricidas?  ¡Oh  vosotros  todos  los  que  poseéis!  poned  un  freno  al 
egoismo,  una  barrera  á  la  codicia,  levantad  en  vuestras  almas 
un  muro  que  sostenga  ala  justicia,  derrotada  en  todas  partes, 
poseed  en  el  amor,  poseed  en  la  justicia,  porque  si  la  codi¬ 
cia  inmola  la  justicia  ai  triunfo  del  egoísmo,  vendrá  el  'odio  de 
los  hombres,  como  un  azote  de  Dios,  á  ecsijir  de  vosotros  con 
arrepentimientos  tardios,  represalias  terribles. 

¿Habrá  quien  se  asombre  de  que  desde  un  logarían  eleva¬ 
do  sea  la  palabra  bastante  independiente  para  descifrar  seme¬ 
jantes  misterios  y  para  señalar  los  desastres  y  las  degradacio¬ 
nes  que  á  todos  nos  amenazan?  Eso  seria  olvidar  la  vocación 
del  apostolado.  La  palabra  evangélica  hace  hoy  lo  que  ha  hecho 
siempre;  defiende  á  los  hombres  contra  la  tirania  de  las  huma¬ 
nas  codicias,  y  dá  contra  los  egoísmos,  impacientes  por  absor- 
verlo  todo,  el  grito  del  amor  impaciente  por  salvarlo  lodo;  y 
sea  lo  que  quiera  loque  los  hombres  piensen  de  la  palabra 
evangélica,  ella  cumple  siempre  la  voluntad  de  Dios,  Diosla 
envía  para  lanzar  rayos  contra  las  codicias  egoístas  donde 
quiera  que  se  encuentren,  y  para  glorificar  en  el  mundo  el 
reinado  progresivo  de  la  justicia  y  de  la  caridad.  Ella  quisie¬ 
ra  destruir  con  sus  rayos  esa  segunda  cabeza  de  la  hidra  de- 
voradora  y  revolucionaria,  la  codicia',  y  solo  con  esta  condi¬ 
ción  cumple  y  realiza  el  progreso  en  el  hombre,  el  progreso 
en  la  familia,  el  progreso  en  la  sociedad,  el  progreso  en  la  hu¬ 
manidad  entera. 


(Traducida  por  L.  C.  y  Sol.) 
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CUARTA  CONFERENCIA, 


EL  ORGULLO. 

I. 


El  segundo  obstáculo  contemporáneo  á  nuestro  progreso 
moral,  es  la  concupiscencia  de  los  ojos  ó  la  codicia.  El  amor 
desordenado  de  la  posesión  es  en  nuestros  dias  una  degrada¬ 
ción  del  hombre,  de  la  familia  y  de  -la  sociedad. 

Es  la  degradación  del  hombre,  porque  la  codicia  pre¬ 
cipita  al  hombre  sobre  la  materia,  y  aun  le  convierte  en  ma¬ 
teria.  El  hombre  codicioso,  cualquiera  que  sea  su  esplendor 
eslerior,  no  puede  lomar  puesto  en  la  verdadera  aristocracia 
de  la  humanidad,  porque  la  verdadera  aristocracia  nacida  de 
la  verdadera  grandeza,  tiende  á  todo  lo  que  hay  de  mas  ele¬ 
vado,  y  la  aristocracia  del  oro,  nacida  do  una  gran  bajeza, 
tiende  á  todo  lo  que  hay  de  mas  abyecto. 

Es  también  la  degradación  do  la  familia,  porque  la  codi¬ 
cia  contemporánea  pone  obstáculos  á  la  constitución,  á  la  con¬ 
servación  y  á  la  propagación  de  la  familia.  A  su  consti¬ 
tución  ,  realizando  por  la  influencia  del  oro  uniones  que  re¬ 
chazan  los  corazones  é  indignan  á  la  naturaleza.  A  su  con¬ 
servación,  por  las  discordias  que  suscita  entre  hermanos  la 
partición  del  oro;  y  á  su  propagación,  disminuyendo  la  vida 
para  aumentar  la  herencia. 

Es  la  degradación  y  el  gran  peligro  de  la  sociedad,  por-^ 


que  la  codicia  conleraporánea  siembra  por  todas  partes  los 
gérmeoes  de  los  ódios  sociales;  abajo,  produciendo  celos  fra¬ 
tricidas  que  nacen  de  la  dilatación  do  los  deseos;  arriba,  sus¬ 
citando  tiranías  fatales  que  nacen  del  movimiento  de  las  for¬ 
tunas  llevadas  en  atracciones  egoístas;  en  el  centro  y  por  to¬ 
das  partes,  creando  injusticias  que  provocan  odios  inmensos  y 
que  precipitan  la  ruina  de  las  naciones. 

Señores,  vosotros  lo  sabéis,  yo  os  he  dicho  la  verdad 
desnuda  sobre  todas  estas  cosas,  porque  el  hacerlo  aSí  era 
un  deber  de  mi  ministerio  y  una  necesidad  de  mi  asunto. 
Pero  en  la  fuerza  misma  de  la  verdad  que  yo  os  comuni¬ 
co,  vosotros  senlis  el  amor  con  que  os  hablo.  Lejos  está  de 
mi  corazón  el  deseo  de  contristar  á  nadie,  como  lejos  e^tá' 
de  mi  cjrácter  retroceder  ante  el  cumplimiento  de  mi-  obli  ¬ 
gación  y  !a  necesidad  de  mi  asunto.  Vosotros  lo  habéis  com¬ 
prendido  así,  y  yo  os  doy  gracias  por  la  benevolencia  que 
dispensáis  á  una  palabra  que  muestra  pocas  ambiciones  de 
alhagaros.  Indicio  es  de  legítima  esperanza  para  nuestra  que¬ 
rida  patria,  y  gran  honra  para  vosotros,  el  que  se  os  pue¬ 
da  decir  sin  incurrir  en  vuestro  desagrado  la  verdad,  y  la 
verdad  amarga. 

No  hemos  concluido  de  revelaros  el  obstáculo  coutem- 
poráueo  á  nuestro  verdadero  progreso.  Detrás  de  la  concu¬ 
piscencia  de  la  carne,  detrás  de  la  concupiscencia  de  los  ojos, 
hay  una  tercera  concupiscencia  que  empuja  á  las  oirás  dos, 
y  que  nos  dá  la  áltima  palabra  que  espresa  la  decadencia 
y  el  obstáculo  al  progreso.  Tal  es  aquello  que  S.  Juan  lla¬ 
ma  orgullo  de  la  vida:  Superbia  vitce.  Ved  ahí,  señores, 
el  mayor  obstáculo  para  el  verdadero  progreso  humano,  obs¬ 
táculo  para  el  progreso  moral,  y  por  consiguiente,  obstáculo 
para  todos  los  demás  progresos . 

El  cristianismo  estableciendo  como, base  de  todo  progreso  hu¬ 
mano  á  la  humildad,  es  decir:  al  abatimiento  voluntario  de 
si  mismo,  nos  ofrece  la  prueba  de  una  sabiduría  verdade- 
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raoieole  divina,  porqutj  para  cualquiera  quo  sepa  ver  eu  es¬ 
te  fondo  de  las  cosas  en  que  la  divinidad  se  revela,  la  idea 
singular  de  fundar  el  progreso  sobre  el  abaliinienlo  de  si  mis¬ 
mo,  es  una  idea  que  demuestra  la  divinidad  del  cristianis¬ 
mo,  porque  lleva  el  sello  de  una  sabiduría  que  no  es  dej 
hombre.  Vosotros  comprendereis  mejor  la  divinidad  de  este 
designio,  cuando  hayais  visto  los  principios  de  degrada¬ 
ción  que  encierra  el  orgullo.  Considerad  al  orgullo  en  su  no  - 
cion  y  en  su  origen,  sus  tendencias,  sus  costumbres  y  su 
historia,  y  en  todas  partes  le  reconoceréis  como  causa  de  to¬ 
da  ruina,  como  padre  de  toda  decadencia  moral. 

¿Qué  es  el  orgullo?  Es  el  amor  desordenado  de  la  propia  es- 
celencia.  El  hombre  se  ama  á  si  mismo,  y  este  amor  es  legitimo 
cuando  está  contenido  en  sus  HmUes.  Hay  en  el  hombre,  como  en 
todo  ser  viviente,  una  necesidad  de  conservación,  un  principio  de 
órden  y  un  resorte  de  progreso.  Si  el  hombre  no  se  amara,  no 
tendria  ni  la  necesidad  de  ser,  ni  la  pasión  de  crecer,  ni  la  am¬ 
bición  de  ponerse  con  los  demás  seres  en  las  relaciones  que  con¬ 
curren  á  formar  la  armonía  general.  El  hombre  pues,  debe  amar¬ 
se,  y  se  ama. 

Pero  ved  aqui  el  golpe  terrible  que  ha  herido  el  fondo  de  su 
ser,  y  que  poniéndole  en  desacuerdo  con  los  demás  seres,  le  mu¬ 
tila  y  le  degrada. El  hombre  se  ama  á  si  solo  mas  que  á  la  huma¬ 
nidad,  mas  que  á  Dios,  mas  que  á  todos.  Se  ama  hasta  el  desór- 
den,  hasta  la  exaltación  y  aun  hasta  el  delirio.  Por  esto  podéis 
ya  conocer,  como  el  orgullo,  es  decir,  la  pasión  desordenada,  y 
loca  de  su  propia  escelencia,  llega  á  ser  en  la  vida  humana  un 
principio  de  degradación  moral.  Efectivamente;  el  hombre  4)ara 
engrandecerse  mofalmente  y  perfeccionarse  á  si  mismo,  debe  po¬ 
nerse  en  naturales  relaciones  con  los  seres  que  le  rodean  y  mar¬ 
char  con  ellos  en  armonía  universal  hácia  el  fin  supremo  de  lo¬ 
dos  los  seres. 

Pero  para  guardar  con  los  demás  seres  esas  relaciones  nalu 
rales  y  verdaderas  que  contribuyen  al  progreso  de  cada  uno,  y  al 
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progreso  de  todos,  es  absolutamente  necesaria  una  cosa,  perma¬ 
necer  en  su  puesto  y  en  él  perfeccionarse  á  si  mismo.  Un  funda¬ 
dor  de  una  órden  Religiosa,  que  era  un  gran  santo  y  un  pensador 
profundo,  daba  á  sus  hijos  este  secreto  de  la  perfección:  «Que 
cada  uno  en- vez  de  ascenderá  un  grado  superior  se  esfuerze  para 
alcanzar  la  perfección  en  el  suyo.»  Guardar  su  puesto  y  hacerse 
perfecto  en  él,  es  señores,  no  solamente  un  secreto  de  perfección 
cristiana  y  religiosa,  sino  de  perfección  humana  y  de  progreso 
social.  Sed  átomo,  si  Dios  os  hizo  átomo;  sed  sol,  si  Dios  os  hizo 
sol;  pero  sed  átomo  en  vuestro  puesto,  sin  chocar  con  los  demás 
átomos;  sed  sol  en  vuestra  esfera,  sin  chocar  con  los  demás  so¬ 
les;  cada  uno  en  su  puesto  y  según  su  vocación.  Mas  quiero  yo 
ser  un  átomo  en  mi  puesto,  que  un  sol  fuera  de  mi  esfera. 

Esto  es  precisamente  lo  que  el  orgullo  no  puede  ya  com  • 
prender,  porque  se  ama  á  si  mas  que  á  todo;  y  desde  que 
ésto  sucede,  en  vez  de  coordinarse  con  relación  á  ludo  lo  qua 
está  mas  alto  que  él,  quiere  coordinarlo  lodo  con  relaciona  si 
mismo.  Nn  puede  resignarse  á  permanecer  en  su  puesto.  Yo 
no  se  que  es  lo  que  grita  en  su  interior  diciendo: 
yo  subiré;  yo  no  so  que  es  lo  que  le  hace  decir  á  lodo  lo 
que  lo  rodea:  «  B.ijale  y  dejame  pasar»  incurvare  ul  iransea- 
mus.  Si  el  orguho  es  alomo,  dice  ¿  porque  no  soy  sol?  Si  el 
orgullo  es  sol,  dice  ¿porque  no  soy  como  ese  otro  sol?  Asi  el 
orgullo  empuja  con  todas  sus  fuerzas  al  hombreé  quien  es¬ 
claviza,  para  que  salga  de  su  puesto  en  lugar  de  perfeccionar 
su  ser,  y  vá  en  sus  carreras  desordenadas  y  con  sus  locas  ten¬ 
tativas,  chocando  con  todos  los  seres  que  le  rodean,  depraván¬ 
dose  y  produciendo  á  la  vez  el  desorden  en  la  sociedad  y  la 
degr*adaciün  en  si  mismo. 

Ved  ahi  al  hombre  bajo  los  golpes  de  su  orgullo.  ¿Cómo 
ha  sido  herido  con  ese  golpe  que  ha  turbado  lodo  su  ser,  roto 
sus  legitimas  relaciones  y  que  le  ha  precipitado  ala  sima  da 
su  decadencia?  Aqui  es  necesario  remontarnos  al  origen  como 
las  sagradas  Escrituras.  Yo  acabo  de  decir  lo  que  es  el  orgu- 


lio,  pero  el  orgullo  ;.por  qué  principia?  Sobre  este  misterio  del  hom¬ 
bre  hay  entre  las  palabras  do  la  sagrada  Escritura,  una  de  la« 
mas  profundas  que  derrama  torrentes  de  luz  sobre  la  cuestión  que 
nos  ocupa.EI  principio  del  orgullo  del  hombre  es  su  apostasia,  es 
decir,  su  separación  de  Dios,  Inilium  superhia  hominis 
apostatare  á  Deo.  Ser  orgulloso,  dice  S.  Agustin,  es  dejar 
el  bien  y  el  principio  común  que  es  Dios,  y  hacerse  uno 
á  sí  mismo  su  principio,  es  decir ,  su  Dios.  Relicto  com- 
muni  principio  ,  sibi  ipsi  fieri  atque  esse  principium.  El 
hombre,  dice,  decayendo  de  Dios  recae  sobre  si  mismo,  y 
entonces  se  ama  con  todo  ese  amor  que  rehúsa  á  Dios. 
Ved  ahi  el  orgullo  en  su  origen,  el  amor  que  se  arrebata 
á  Dios,  y .  que  haciendo  recaer  sobre  si  mismo  la  aspiración 
que  tiene  necesidad  de  lo  infinito,  se  atreve  á  decir.  «I^o, 
yo  lejos  de  Dios;  yo  separado  de  Dios;»  concluyendo  al  fin 
por  decir.  Yo  Dios. 

Esto  es  lo  que  se  puede  llamar  impulso  satánico  en  la 
humanidad.  Yo  he  visto  á  Satanás  que  caia  del  cielo  con  la 
rapidez  del  rayo,  yo  he  visto  á  la  humanidad  arrastrada  por 
el  orgullo,  en  fuerza  de  esta  impulsión  de  Satanás.  «Si ,  dice  un 
«gran  hombre,  ese  espíritu  soberbio  ha  caido  sobre  nosotros  co- 
«moumgran  edificio  que  se  desploma  y  derrumba  á  otro  mas’  pe- 
«queño  sobre  el  cual  cae ;  así  cayendo  del  cielo  ese  espíritu  so- 
cberbio,  ha  venido  á  caer  sobre  nosotros,  arrastrándonos 
«en  su  ruina,  cayendo  asi  sobre  nosotros,  dice S.  Agustín, 
«ha  impreso  en  nosotros  un  movimiento  semejante  al  que  se 
«precipita.»  En  la  mogestad  de  estas  espresiones  habréis  re¬ 
conocido  la  gran  palabra  de  Bossuet.  Asi  con  la  luz  de  ese 
genio,  que  refleja  el  genio  de  S.  Agustín,  veis  la  caída  del 
hombre,  veis  en  el  nacimiento  del  orgullo,  que  separa  al 
hombre  de  Dios  para  precipitarle  sobre  si  mismo,  el  prin¬ 
cipio  de  toda  caída  y  de  de  toda  decadencia,  y  descubriréis 
también  en  el  fondo  del  orgullo  humano,  el  obstáculo  supremo 
al  progreso  de  la  humanidad. 
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En  efecto,  el  orgullo  asi  comprendido  en  su  nocion  y  espjica' 
do  en  sus  orígenes,  el  orgullo  que  empieza  por  la  separación  du 
Dios,  llega  á  ser  el  principio  de  toda  decadencia  del  bombre.  E! 
principio  y  el  origen  de  toda  decadencia  humana,  es  el  mal 
que  empieza  en  el  hombre;  porque  asi  como  el  progreso  mo¬ 
ral  es  la  marcha  bácia  el  bien,  la  decadencia  moral  es  la  mar¬ 
cha  hácia  el  mal. 

Es  necesario  admitir  estos  dalos  ó  renunciar  á  entender 
la  doctrina  del  progreso. 

El  orgullo,  y  nada  mas  que  el  orgullo,  es  el  origen  de 
lodo  mal  moral,  y  á  esta  palabra  de  la  sagrada  Escritura:  el 
principio  del  orgullo  es  la  separación  de  Dios,  correspon¬ 
de  esta  otra  palabra  escrita  en  la  misma  página,  el  prin¬ 
cipio  de  todo  pecadores  decir,  de  todo  mal  moral,  es  el 
orgullo. 

iNada  es  mas  cierto,  que  el  orgullo  es  el  monstruo  vivo 
que  destruye  lodo  progreso  y  engendra  toda  decadencia,  pues¬ 
to  que  la  sagrada  Escritura  nos  lo  presenta  como  el  fondo 
y  la  raiz  de  lodo  desorden  humano  y  de  lodo  mal  moral. 
Si  queréis  seguir  con  una  mirada  atenta  las  tendencias  del 
orgullo  en  la  vida  humana,  vereis  que  por  todas  parles  cho¬ 
ca  con  el  verdadero  progreso  humano  con  un  antagonismo  ra¬ 
dical. 

El  orgullo  tiene  una  tendencia  antipática  al  progreso,  la 
tendencia  de  estacionarse  en  sí,  la  tendencia  de  inmovilizarse. 
El  primer  resorte  del  progreso  en  el  hombre,  es  la  convic¬ 
ción  profunda  de  su  necesidad  de  engrandecerse.  Para  ali- 
raenlar  la  ambición  de  subir,  es  necesario  estar  convencido 
de  que  uno  no  está  en  la  cumbre,  y  para  aspirar  á  la  per¬ 
fección,  es  necesario  estar  persuadido  de  que  uno  no  es  per¬ 
fecto.  La  contemplación  humilde  y  severa  de  la  propia  im¬ 
perfección,  la  confesión  valerosa  y  sincera  de  la  propia  de¬ 
bilidad,  tal  es  la  primera  condición  para  elevarse  realmen¬ 
te.  El  hombre  que  mide  su  nada  con  su  propia  mirada,  abre 
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(leíanle  de  si  el  horizonte  del  progreso,  y  cuando  en  su  hu¬ 
mildad  magnánima  se  ha  hecho  á  sí  mismo  esta  confesión  de 
^u  propia  iosuficieocia,  entonces  siente  surgir  de  esa  misma 
miseria  que  confiesa,  la  necesidad  de  buscar  la  perfección  á 
que  aspira.  Por  el  contrario,  el  orgulloso  se  estaciona  y  es¬ 
tanca  en  si  mismo.  ¿Qué  falla  á  ese  soberbio,  á  ese  pode¬ 
roso,  á  ese  Dios?  Nada.  Cree  haber  conquistado  la  perfec¬ 
ción;  ¿por  qué  pensará  en  perfeccionarse?  Cree  haber  con¬ 
quistado*  la  grandeza  ¿do  dónde  le  vendrá  la  ambición  de  en¬ 
grandecerse?  Se  mira,  y  mirándose  no  encuentra  nada  que 
desear  para  si.  Se  ama,  se  admira,  se  exalta,  se  adora  á 
si  paismo  cOmo  un  Dios,  cada  dia  tiende  mas  á  adorarse,  por¬ 
que  todo  hombre  orgulloso,  tiene  hasta  en  su  nada  una  as¬ 
piración  secreta  hacia  la  divinidad.  ¿Qué  necesidad  puede  te¬ 
ner  de  buscar  fuera  de  sí  la  infinidad  de  Dios,  cuando  ha 
puesto  la, divinidad  en  si  mismo,  y  á  si  mismo  se  ha  he¬ 
cho  Dios?  Ya  lo  veis  ,  él  orgulloso  destruye  en  sí  el  re¬ 
sorte  del  progreso  humano.  No  hay  mas  que  una  cosa  que 
se  ensancha  y  progresa  en  él  todos  los  dias,  la  admiración,  el 
amor  y  la  adoración  de  si  mismo.  Lo  que  está  fuera  de  él, 
lo  desdeña;  lo  (jue  está  mas  alto  que  él,  lo  niega;  lo  que  es¬ 
tá  obligado  á  admitir,  lo  aborrece  y  aspira  á  destruirlo.  Per¬ 
maneciendo  en  sí  mismo  en  una  complacencia  miserable  y 
en  una  satisfacción  insensata,  se  para  y  se  de'iéne,  matando 
así  en  él  mismo  el  principio  del  progreso.  Yo  me  equis’oco;  él 
tiene  necesidad  de  salir  de  si  mismo,  pero  habiendo  perdido 
la  ambición  de  formar.se  una  grandeza  real  interior,  aspira  por 
todas  partes  á  formar  en  eleslerior  una  grandeza  facticia;  y  pa¬ 
ra  obedecer  á  la  necesidad  que  le  impele,  quizás  soñará  en 
buscar  la  grandeza  en  la  degradación  misma.  Miserable  en  su 
persona,  pero  rico  en  bienes  de  este  mundo,  desplegará  al  re¬ 
dedor  de  si  un  lujo  ridiculo,  ostentará  por  donde  quiera,  cre¬ 
yendo  engrandecerse  mas,  una  pompa  imbécil.  Para  aparecer  mas 
grande  que  lodos,  se  rodeará  de  criados,  de  pages,  de  lacayos,  de 
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eoches,  de  libreas  y  de  equipages,  y  se  considerará  el  pri¬ 
mer  hombre  del  mundo,  si  á  fuerza  de  gastos  consigue  encer¬ 
rar  en  sus  caballerizas  el  primer  caballo  de  la  tierra. 

Pero  el  orgullo  no  se  detiene  aqui,  ni  se  contenta  con  bus¬ 
car  en  lo  fútil  y  en  lo  vano,  una  grandeza  insensata;  ensa' 
ya  adquirir  una  grandeza  imposible  en  la  misma  perversidad; 
llega  á  hacer  consistir  sugloiia  grosera  en  no  respetar  nada, 
en  no  depender  de  nadie,  en  imponer  sus  caprichos  como  le¬ 
yes  soberanas,  y  aspira  en  fin,  á  avasallar  toda  regla,  llegan¬ 
do  á  formarse  costumbres  dignas  de  él,  costumbres  aparte,  las 
costumbres  del  orgullo,  costumbres  degradantes  mas  de  la  que 
uno  puede  imaginarse,  costumbres  que  imitan  las  costumbres 
de  Satanás,  consumando  lejos  de  Dios  todos  los  misterios  del 
mal. 

Si  queréis  comprender  mejor  el  misterio  de  degradación 
moral  que  encierra  el  orgullo,  observad  sus  costumbres.  Las 
costumbres  son  la  manifestación  del  verdadero  movimiento  y 
de  las  verdaderas  tendencias  de  la  vida.  Si  queréis  saber  adon¬ 
de  va  la  vida,  si  á  la  grandeza  ó  á  la  bajeza,  observad  las  cos¬ 
tumbres  que  engendra.  Si  queréis  saber  que  es  lo  que  hace  el 
orgullo  con  el  progreso  del  hombre,  aprended  á  conocer  las 
costumbres  del  orgulloso. 

Las  costumbres  del  orgullo  son  las  grandes  disipasiones 
de  la  codicia,  yo  os  he  pueslo  de  manifieslo  alguno  do  esos 
misterios  en  que  la  justicia  perece  con  la  caridad;  pero  tened 
entendido  que  no  está  sola  la  codicia  en  el  fondo  de  esas  or¬ 
gias.  La  codicia  es  laque  mala  á  la  justicia;  el  orgullo,  es  el 
que  empuja  ála  codicia. 

A  fuerza  de  orgullo,  es  como  un  rico  de  ayer,  suefia  hoy 
especulaciones  que  deben  elevarle  mañana,  por  encima  de  una 
muUiiud  de  ruinas,  á  las  mas  altas  cumbres  del  mundo  del  dine¬ 
ro.  Como  el  orgullo  es  el  que  produce  las  mayores  eslravagan- 
cias  de  la  codicia,  el  orgullo  es  también  el  que  prepara  sus  ma¬ 
yores  calastrofes.  En  un  vértigo  de  orgullo  mas  bien  que  en 
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un  ensueño  de  codicia,  comproraele  un  hombre  en  un  cam¬ 
bio,  en  una  probalidad,  y  algunas  veces  en  una  simple  po¬ 
sibilidad,  la  ruina  de  los  demas  ó  su  propia  forluna.  Las  ban¬ 
carrotas  premeditadas,  que  preparan  á  tantas  familias  desas¬ 
tres  llenos  á  la  vez  de  tristeza  y  desesperación,  son  casi-  siem¬ 
pre  hijas  del  orgullo.  La  impaciencia  de  un  trabajo  productivo 
y  seguro,  pero  humilde  y  sin  estrépito;  y  la  ambición  soberbia  de 
salir  de  su  condición,  para  conquistar  en  pocos  dias  el  pres¬ 
tigio  del  millón  y  la  aristocracia  del  oro,  mas  que  la  posesión 
de  bienes  y  de  goces,  esplican  los  grandes  desordenes  de  la 
codicia  contemporánea. 

Las  costumbres  del  orgullo  son  las  grandes  voluptuosidades, 
ignominias  de  la  carne  que  no  tienen  nombre  en  nuestra  len¬ 
gua,  ó  que  tienen  nombre  que  nuestros  labios  no  podrian 
pronunciar  sin  contaminarse  con  manchas;  nombres ,  que  la 
castidad  de  vuestras  almas  no  podria  oir  sin  concebir  le¬ 
gitimas  alarmas. 

Cualquiera  que  sea  la  razón  profunda,  cualquiera  que  sea 
la  ultima  palabra  de  ese  misterio  de  la  vida  humana,  es  un  he¬ 
cho  de  Observación  universal,  que  las  grandes  caulas  del  espi- 
rilu  ocasionan  las  grandes  caldas  de  la  carne,  y  que  los  supre¬ 
mos  orgullos  engendran  en  los  hombres  supremas  deshonesti¬ 
dades.  No  hay  que  admirarse  de  esto.  Entre  el  orgullo  y  la 
^íOlupluosidad,  hay  una  alianza  intima,  hay  relaciones  profundas. 
El  orgullo  es  como  una  voluptuosidad  del  espíritu,  y  la  voluptuo¬ 
sidad  es  como  un  orgullo  de  los  sentidos.  Es  un  mismo  movimien¬ 
to  que  lleva  la  vida.  Asi  es,  que  cuando  el  orgulloso  detenién¬ 
dose  en  si  mismo,  renuncia  á  reclamar  para  el  perfecciona¬ 
miento  de  su  alma  su  grandeza  legitima,  se  vuelve  hácia  su 
cuerpo,  y  persuadido  deque  á  todo  tiene  derecho,  pide  á  este 
esclavo  del  espirito,  agote  para  saciarse  lodo  el  poder  de  la 
carne.  Luego  cuando  seos  diga.  «  Ved  ahí  una 'gran  calda, 
«ella  es  obra  del  orgullo,  pero  de  un  orgullo  austero,  de  un 
«orgullo  casto,»  no  lo  creáis;  como  babilonia ,  lodo  gran  orgu- 
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lio  va  señalado  con  el  signo  de  la  bestia.  La  corona  de  la  cas¬ 
tidad,  la  mas  gloriosa  por  que  es  la  mas  difícil  de  llevar,  cae  de 
la  cabeza  de  los  soberbios,  y  solo  se  sostiene  en  la  frente  de 
los  humildes. 

Las  costumbres  del  orgullo  son  todas  las  grandes  pasiones 
estériles  para  el  bien,  fecundas  para  el  mal,  impotentes  para 
crear,  poderosas  para^  destruir.  Todas  las  pasiones  marcadas 
con  su  sello,  son  los  crímenes  que  asombran,  los  alentados  que 
aterrorizan,  las  monstruosidades,  y  si  asi  puede  decirse,  las  obras 
maestras  del  mal  llegando  á  fuerza  de  perversión  hasta  la 
cumbre  mas  elevada:  y  como  carácter  que  distingue  al  orgullo 
y  le  hace  reconocerá  todos'en  medio  de  sus  crímenes  y  desús 
vergüenzas;  se  ve  al  hombre  que  se  eleva  en  toda  su  altura, 
para  hacer  de  sus  crímenes  un  espectáculo  del  universo,  a| 
hombre  que  en  un  vértigo  de  orgullo  toma  su  bajeza  misma  co¬ 
mo  pedestal  de  su  grandeza,  que  pide  aplausos  á  los  pueblos 
que  le  maldicen,  y  que  aun  en  el  acto’  de  caer  bajo  el  anate¬ 
ma  de  la  humanidad ,  se  esfuerza  para  volverse  á  levantar  co¬ 
mo  Satanás  bajo  el  rayo  de  Dios. 

Ved  ahí  las  costumbres  del  orgullo.  ¿Y  qué  no  podría  yo 
deciros  ahora,  si  quisiera  haceros  su  historia?  ¿Por  que  huellas 
sangrientas,  por  que  desastres  espantosos  no  se  descubren  en  la 
historia,  los  vestigios  de  los  pasos  del  orgullo? 

La  historia  del  orgullo  seria  la  historia  del  mundo;  pero 
Dios,  señores,  permite  sobre  la  tierra  sucesos  que  la  reasumen  en 
un  hecho  y  la  personifican  en  un  hombre.  La  historia  del  orgullo, 
es  la  historia  de  un  hombre  que  dice,  no  solamente  como  los  so¬ 
berbios  de  Babel.  «Levantemos  una  torre  cuya  cima  llegue  al 
cielo  y  que  difunda  por  todo  el  universo  la  celebridad  de  nuestro 
nombre»  sino  que  dijo  también  en  un  delirio  de  orgullo  mucho 
mas  satánico  (uCelebremus  nomen  nostrumy>  «hagamos  célebre 
nuestro  nombre;  si  somos  impotentes  para  conquistar  la  celebri¬ 
dad  del  bien,  asaltemos  la  celebridad  del  mal.  Cometamos  un  cri¬ 
men  que  consterne  á  toda  la  tierra  y  asombre  al  infierno  mismo. 
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vamos  á  buscar  la  viclimalo  mas  cerca  do  Dios  que  sea  posible, 
hiramos  tan  fuerte  y  tan  alto,  que  toda  la  tierra  lo  vea  y  que  to¬ 
das  tas  generaciones  lo  oigan:  que  nuestro  nombre  cubierto  con 
una  sangre  ilustre  y  siempre  inefable,  vaya  de  edad  en  edad  y 
de  siglo  en  siglo,  llevando  el  sello  de  una  celebridad  que  ni  el 
tiempo  ni  la  eternidad  puedan  destruir,  r.  ¡Ah!  señores,  en  vano 
me  esfuerzo  por  dar  aquí  á  la  manifestación  de  la  yerda’d  un  ca¬ 
rácter  indeterminado;  á  pesar  mió,  vuestro  pensamiento  .determi¬ 
na,  vuestra  memoria  evoca,  vuestra  imaginación  os  pinta  y  creo 
que  vuestros  labios  se  abren,  para  nombrar  conmigo  al  hombre  á 
quien  el  orgullo  ha  precipitado  desde  lo  que  hay  de  mas  alto, 
la  dignidad  sacerdotal,  álo  que  hay  de  mas  bajo,  el  asesinato  sa¬ 
tánico;  al  sacerdote  sacrificando  al  Pontífice  en  el  templo  de  Dios 
y  consternando  dos  veces  al  pueblo,  ya  con  la  desgracia  de  su 
Pontífice;  ya  con  el  atentado  de  su  sacerdote.  ¡Angel  caído  que 
vino  á  escribir  allí,  sobre  el  pavimento  del  templo  con  la  punta 
de  un  puñal  y  con  la  sangre  de  un  Pontífice,  lodo  lo  que  pue¬ 
de  el  orgullo  para  labrar  la  depravación  de  un  hombre! 


II. 


Después  de  haberos  mostrado  que  el  orgullo  es  la  suprema 
decadencia  moral  del  hombre,  fácil  me  es  haceros  comprender 
que  el  orgullo,  por  medio  de  esa  decadencia  humana,  arrastra  á 
todas  las  decadencias. 

Aquí  Señores,  tenemos  que  recorrer  un  camino  dilatado,  pe¬ 
ro  rnarcharemos  con  rapidez  imitando  al  viajero  que  no  pudien- 
do  detenerse,  ve  á  la  derecha  y  á  la  izquierda  de  su  camino  aber- 


—  3(í  — 


uras  profundas  (jue  se  propone  volver  á  visitar  mas  despacio. 

í’asemos  como  en  revista  y  con  una  mirada  rápida,  lodos  los 
progresos  que  aspiramos  á  realizar,  y  vereisque  lodos  reciben 
heridas  mortales,  de  ese  mismo  orgullo  que  mala  al  progreso 
moral. 

Con  el  orgullo  ¿qué  progresos  haréis?  ¿serán  progresos  en  la 
ciencia?  No,  Señores;  porque  el  orgullo  es  el  golpe  mas  mortal 
con  que  puede  ser  herida  la  verdadera  ciencia. 

I.a  primera  condición  para  avanzar  en  lo  verdadero  y  pro¬ 
gresar  en  lo  cienlííico,  es  reconocer  que  se  sabe  poco  ó  que  no  se 
sabe  nada.  Todo  el  que  quiera  llegar  á  ser  un  verdadero  sabio, 
debe  confesar  antes  que  no  puede  comprenderlo  lodo,  y  reconocer 
que  no  puede  saberlo  lodo.  El  mayor  triunfo  del  sabio,  es  fijar 
el  límite  en  que  se  detiene  la  visión  de  su  propio  pensamiento. 
Esto  es  lo  que  el  orgulloso  no  quiere  comprender.  Aspira  á  com¬ 
prenderlo  lodo,  aspira  á  saberlo  lodo,  y  por  lo  mismo  no  puede 
comprender  y  es  incapaz  de  saber. 

Este  vértigo  del  orgullo  es  el  que  en  el  siglo  último  precipitó 
á  la  filosofía  en  los  abismos  del  absurdo.  Por  todas  partes  la  filo¬ 
sofía  escribió  sobre  su  bandera.  No  creer  sin  comprender,  y  el 
genio  eslraviado  por  el  orgullo,  reunió  todas  sus  fuerzas 'para  ha¬ 
cer  la  guerra  á  lo  incomprensible.  Nunca  una  locura  semejante 
cupo  en  la  cabeza  de  los  sabios.  Todo  lo  que  no  se  dejaba  ver, 
locar,  abarcar,  en  una  palabra,  comprender  lodo  entero,  lodo 
debía  caer  por  los  golpes  de  la  nueva  ciencia.  Desde  entonces 
¿qué  es  lo  que  dcbia  quedar  de  pié?  ¿qué es  lo  que  podría  ser 
comprendido  lodo  entero  en  el  criador  y  aun  en  la  criatura? 
Se  dice  que  sabéis  un  poco  de  todo;  quizas;  pero  permitid 
que  os  diga  con  Pascal.  No  sabéis  el  todo  de  nada. 

Asíanle  esa  pretensión  del  orgullo,  como  era  de  esperar, 
se  vieron  bien  pronto  amontonadas  ruinas  de  toda  clase  en  e* 
imperio  de  las  inteligencias.  El  cristianismo  debía  conmoverse  con 
sus  misterios  incomprensibles,  lo  sobrenatural  debia  desaparecer 
con  sus  üorizonles,  donde  la  vista  del  hombre  es  imimlenlo  por 
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si  sola  para  mirar.  Dios  mismo  debía  ser  desvanecido,  porque 
Dios  es  por  esencia  el  ser  incomprensible ,  porque  Dios  es  lo 
infinito,  y  comprender  lo  infmilo  con  una  inteligencia  finita,  no 
esotra  cosaque  la  contradicción  misma. 

La  ciencia  misma  del  hombre  y  de  la  naturaleza,  iba  á  ser 
contaminada  también  con  un  vértigo  inmenso.  Esa  ciencia  pre¬ 
tendía  desechar  por  todas  partes  como  errores  las  verdades  in¬ 
comprensibles;  porque  ¡cosa  notable!  el  orgullo  del  espíritu,  que 
rechaza  lo  incomprensible,  engendra  como  su  fruto  natural,  la 
insurrección  contra  la  verdad,  la  fuga  de  la  verdad,  la  supre¬ 
sión  de  la  verdad,  y  por  consiguiente  la  marcha  por  lo  falso 
y  la  decadencia  del  verdadero  saber.  De  tal  manera  es  el 
orgullo,  que  lodo  lo  quiere  hacer  salir  de  él  mismo.  Lo  que  no 
sale  de  él  mismo,  lo  considera  como  enemigo  suyo  y  con  ra. 
bia  aspira  á  destruirlo.  La  filosofía  que  enarbola  contra  lo  in¬ 
comprensible  la  bandera  de  sus  guerras  insensatas,  no  es,  bien 
considerada,  mas  que  un  vándalo  instruido,  que  reduce  á  rui¬ 
nas  el  imperio  de  la  ciencia;  empresa  tan  degradante  como  so¬ 
berbia,  que  prepara  á  la  filosofía  derrotas  solemnes  y  represa¬ 
lias  humillantes.  Efectivamente;  á  Dios  place  vengar  tarde  ó  tem¬ 
prano  con  humillaciones  dignas,  esos  delirios  de  la  ciencia  orgu- 
Hosa  que  no  cree  mas  que  en  sí  misma.  Vendrá  un  dia  en  que 
esos  escépticos  ilustres,  den  el  espectáculo  de  una  credulidad 
que  acredite  con  estrepito  la  debilidad  de  los  espíritus.  Esos 
génios  orgullosos  que  por  todas  parles  hacen  guerra  á  lo  in¬ 
comprensible,  se  encuentran  á  su  vez  asaltados  «por  lo  incom¬ 
prensible,  hasta  en  las  trincheras  de  su  ignorancia.  El  demonio, 
serie  al  hallar  en  su  escuela,  y  dóciles  ásus  revelaciones,  in¬ 
crédulos  atrevidos  que  niegan  con  resolución  la  ecsistencia  de 
los  espíritus,  sin  mas  razón  que  la  de  que  ellos  nunca  han  en¬ 
contrado  espíritus  en  toda  su  vida.  Entonces  los  que  se  creen 
demasiados  sabios  para  recibir  la  verdad  de  boca  de  los  órga¬ 
nos  vivos  de  la  verdad,  piden  á  los  muertos  la  solución  de  los  pro¬ 
blemas  de  la  vida.  Los  que  asi  desprecian  las  demostraciones 
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de  ios  doclores  y  de  los  padres  de  la  Iglesia,  suplican  á  los 
uigrománlicos  les  demueslren  en  visiones  la  verdad  cristiana; 
entonces  los  que  no  escuchan  ya  la  palabra  de  la  verdad,  ni 
las  enseñanzas  de  Dios,  hacen  lo  que  dice  San  Pablo,  «escuchan 
atentos  á  los  espíritus  del  error,  se  someten  á  las  enseñan¬ 
zas  de  los  demonios.» 

Señores ,  si  este  fuera  mi  objeto ,  yo  os  diría  con  los 
teólogos  y  los  concilios  Non  licei,  no  es  permitido.  Yo  me 
contentaré  con  deciros’,  que  eso  no  es  decente,  que  eso  no 
es  digno  de  un  siglo  de  progreso,  que  eso  es  sobre  lodo 
soberanamente  humillante,  por  no  decir  eminentemente  ridí¬ 
culo,  para  la  ciencia  orgullosa  que  niega  lo  impalpable  y 
rechaza  lo  incomprensible. 

¿Qué  progresos  haréis  con  el  orgullo?  ¿haréis  progresos 
en  las  ciencias?  ¿haréis  progresos  en  las  letras?  No  Señores; 
porque  del  mismo  modo  que  el  orgullo  inspira  el  odio  á  la 
verdad,  inspira  al  mismo  tiempo  desden  de  la  verdadera  be¬ 
lleza.  El  orgullo  en  las  artes  y  las  letras,  tiene  por  efecto 
casi  inevitable  propender  á  trastornar  lo  ideal  y  á  suprimir 
las  reglas.  Asi  como  no  quiere  reglas  para  su  pensamien¬ 
to,  tampoco  las  quiere  para  la  espresion  del  pensamiento. 
Como  quiere  hacer  que  toda  verdad  salga  de  él,  quiere  que 
toda  belleza  esté  hecha  á  imagen  suya,  porque  cree  que  él 
es  lo  bello,  crée  que  no  hay  belleza  en  el  arte,  ni  belleza 
en  las  letras,  ni  belleza  en  nada  mas  que  lo  que  lleva  e| 
reflejo  de  su  «ser  y  el  sello  de  su  personalidad.  Asi,  en  vez 
do  salir  de  si,  y  de  fijarse  en  lo  universal  para  juzgar  ó 
realizar  lo  bello,  se  retira  dentro  de  sí  y  se  [fija  en  lo  in¬ 
dividual,  en  lo  particular,  en  lo  personaU  En  ese  círculo  es¬ 
trecho  en  que  encierra  consigo  mismo  al  arle  y  á  la  lite¬ 
ratura,  encuentra  que  todo  es  bello,  pero  que  mas  allá  de 
ese  límite  no  hay  belleza,  porque  mas  allá  de  ese  limite  no 
esta  él. 

De  ahí  nacen  en  los  hombres  de  genio  esas  aberraciones 
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literarias,  que  no  son  mas  que  el  contrapeso  de  las  aberra¬ 
ciones  del  alma  creadas  por  orgullos  desraedidos.Regla  general: 
el  orgulloso  que  escribe,  el  orgulloso  que  hace  un  libro,  está 
convencido  de  la  superioridad  de  su  estilo,  le  parece  que  escri¬ 
be  como  nadie  ha  escrito  jamas  antes  que  él;  sus  defectos  son 
bellezas,  que  le  embriagan  tanto  mas,  cuanto  mas  contrastan 
con  el  lenguage  que  habla  al  rededor  de  él  el  vulgo  de  los 
hombres.  Como  en  los  dias  de  la  decadencia  literaria,  su  pen¬ 
samiento  se  viste,  para  mejor  parecer,  con  ornatos  superfluos. 

No  podiendo  llamar  la  atención  por  las  ideas,  asombra  por 
las  palabras. 

De  esta  misma  causa  procede  también  en  la  literatura,  la 
preocupación  déla  personalidad.  Bajo  el  imperio  del  orgullo 
y  en  la  ecsallacion  progresiva  del  Fo,  la  necesidad  de  ocupar¬ 
se  de  si  y  de  mendigar  adoraciones  a  lodo  precio,  ha  hecho 
nacer  una  literatura  que  parece  propia  de  nuestro  tiempo,  y 
que  podrid  llamarse  la  literatura  personal  ó  el  personalismo 
en  las  letras.  Literatura  egoísta,  en  que  el  Yo  se  ostenta, al 
principio,  al  medio  y  al  fin.  Cuando  un  autor  de  nuestros  dias 
quiere  escribir,  aunque  le  falle  la  idea  y  la  materia,  le  que¬ 
da  aun  que  tratar  un  asunto  lleno  de  Ínteres  para  él,  y  escri¬ 
be  de  si  mismo,  haciendo  su  mejor  libro,  el  libro  de  su  vida. 
Pasión  eslrafia  que  impele  por  la  violación  de  las  mas  simples 
conveniencias,  á  decirse  á  si  mismo  de  si  mismo,  lo  que  has¬ 
ta  delicado  seria  permitid  que  otro  lo  dijera;  pasión  estraña 
que  quila  á  la  literatura  el  perfume  que  se  respira  en  las 
obras  maestras  creadas  por  el  genio  y  la  humildad,  quiero  de¬ 
cir,  ese  sentimiento  esquisito  de  la  conveniencia  que  nace  de 
la  desconfianza  de  si,  unida  al  respeto  de  los  demas;  pasión 
la  mas  fatal  para  la  literatura  y  para  la  elocuencia,  en  las  que 
el  olvido  de  si  mismo  es  la  primera  condición  para  realizar  la 
belleza.... 

¿Qué  progresos  haréis  con  el  orgullo?  ¿serán  progresos 
sociales?  No,  Señores;  porque  el  orgullo  produce,  con  el  abor- 
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reciraienlo  á  la  autoridad,  tres  cosas  igualmente  antisociales. 
¿Cuales  [son?  En  primer  lugar  la  insurrección  contra  toda  su¬ 
perioridad.  El  orgulloso,  en  todo  y  por  todo,  quiere  ser  el 
primero,  y  el  que  quiere  ser  el  primero,  á  nadie  quiere  te¬ 
ner  por  superior.  El  odio  á  la  superioridad  es  la  esencia  mis¬ 
ma  del  orgullo.  De  ah  i  proviene  la  dificultad  de  gobernar  en 
sociedades  entregadas  al  dominio  del  orgullo,  porque  el  or¬ 
gullo  hace  ingobernables  á  los  pueblos,  á  las  familias  y  á  los 
individuos.  Ese  mismo  principio  es  el  que  impide  al  hijo  obe¬ 
decer  á  los  padres,  á  la  muger  obedecer  á  su  marido,  al  cria¬ 
do  obedecer  á  su  amo  y  á  los  pueblos  obedecer  al  poder. 
El  orgullo  es  en  todas  partes  el  mismo,  insurrección  contra  la 
superioridad. 

Impaciente  se  muestra  también  el  orgullo  en  favor  do  to¬ 
da  igualdad,  pero  es  el  golpe  mortal  dado  á  la  fraternidad. 
Sola  la  humidad  cristiana  puede  producir  en  las  almas  un  amor 
sincero  de  la  igualdad  fraternal.  Esta  es  la  razón,  porque  es 
necesario  aspirar  á  descender,  para  querer  sinceramente  que 
haya  igualdad.  No  siendo  así,  mentiras  y  solamente  mentiras 
son  las  proclamaciones  de  la  igualdad  y  las  predicaciones  de 
la  fraternidad.  Toda  proclamación  de  la  igualdad  fuera  del  cris¬ 
tianismo,  ó  no  significa  nada  ó  significa  una  insurrección  con¬ 
tra  la  superioridad.  ¿Veis  ese  demagogo  anticristiano  que  va 
por  el  mundo  predicando  igualdad  y  fraternidad?  ¿Creeis  que 
es  un  hermano  que  busca  iguales?  No;  de  ninguna  manera; 
es  un  soberano  que  busca  subditos.  El  orgullo,  siempre  en 
insurrección  contra  la  superioridad  é  impaciente  por  la  igual¬ 
dad,  es  sobre  lodo  opresor  de  la  inferioridad.  La  suprema  alegría 
del  orgullo,  es  hacer  sentir  al  inferior  el  peso  de  la  dominación;  se 
diría  que  goza  tanto  mas  con  la  dicha  de  mandar,  cuanto 
sufre  menos  la  necesidad  de  obedecer.  lié  aquí  porque  todo 
orgulloso  es  incapaz  de  gobernar  hombres.  En  el  estado,  en 
la  familia  y  en  el  taller,  el  orgulloso  p’-oduce  lo  que  sale  de 
él  mismo,  lo  que  está  en  él  mismo,  esto  es,  la  tiranía;  así 
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hace  de  un  Rey  un  diéspola,  de  un  marido  un  déspota,  de 

un  amo  un  déspota:  asi  lleva  la  opresión  por  todas  partes . 

¿Qué  progresos  haréis  con  el  orgullo?  ¿En  esa  decaden¬ 
cia  de  la  ciencia,  de  las  letras  y  de  la  sociedad,  quedará 
al  menos  un  progreso  para  consuelo  de  tantas  decadencias? 
Aquí  oigo,  al  siglo  que  grita.  Si;  nos  quedará  un  progreso, 
y  este  progreso  es  equivalente  á  lodos;  el  progreso  en  la  ma¬ 
teria^  el  globo  terrestre  perfeccionado  por  el  génio  del  hom¬ 
bre  ,  y  llegando  á  ser  para  el  hombre  un  paraíso,  un 
cielo.  Perecerán  lodos  los  demás  progresos,  pero  este  no  se  nos 
escapará -¿Estáis  bien  seguros  de  ello?  ¿Creeis  que  ese  orgu¬ 
llo  que  ha  destruido  lodos  los  demás  progresos,  respetará  á  vues¬ 
tro  progreso  material?  Nó,  y  mil  veces  nó;  porque  el  orgu¬ 
llo  es  el  que  hace '  desviar  de  su  ruta  al  progreso  material, 
como  el  convoy  de  un  Iferro-carril  que  se  desvia  del  rail  pa¬ 
ra  arrojarnos  al  abismo.  ¿No  es  ese  orgullo  el  que  dice  á  los 
hombres,  que  viven  en  este  tiempo  sin  Dios  sobre  la  tierra: 
«Andad,  andad  siempre,  producid,  producid  mas  aun,  rereis 
como  dioses,  gozareis  hasta  el  injiniio.y>  Delirio  absurdo  é 
impío,  que  baria  perecer  á  la  humanidad  misma  bajo  el  edi¬ 
ficio  de  ese  progreso  que  constituye  con  sus  manos,  si  la 
humanidad  no  viniera  á  defenderle  contra  los  peligros  con 
que  la  amenaza  ese  orgullo  de  la  vida. 

¿Sabéis  lo  que  es  el  progreso  material,  creado  y  gobernado 
por  el  orgullo?  ¿queréis  que  os  lo  muestre  con  una  imágen  viva 
y  brillante?  Pues  oid.  Un, grao  potentado  se  paseaba  un  dia  por 
su  córte,  contemplaba  las  plataformas,  los  jardines  suspen¬ 
didos,  las  soberbias  torres,  todas  aquellas  magnificencias  que 
se  desplegaban  á  su  vista,  y  su  corazón  se  hinchaba,  y  su  al¬ 
ma  ecsaltada  de  orgullo,,  decia:  «Esta  es.  la  gran  Babilonia 
que  yo  he  construido  en  la  plenitud  de  mi  fuerza  y  en  el  es¬ 
plendor  de  mi  gloria.  »  Después  vino  una  voz  del  cielo  que 
decia  «¡Oh  rey!  escucha  lo  que  le  anuncio;  tu  reino  va  á  pasar, 
«arrojado  serás  do  la  sociedad  de  los  hombres,  habitarás  con 
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(das  beslias  de  la  tierra,  y  .como  ei  buey  pastarás  la  yuba 
«délos  campos»  Y  Nabucodonosor  cayó;  y  cayó  desde  los  es¬ 
plendores  de  Babilonia  hasta  la  abyección  déla  bestia.  Yed  abi 
marcado  con  rasgos  materiales  el  progreso  que  os  promete  el 
orgullo,  ecsaltandose  á  si  mismo  en  ese  moderno  edificio  del 
progreso  material,  construido  por  sus  manos.  ¿No  somos  noso¬ 
tros,  dice  el  orgullo  de  este  siglo,  los  que  hemos  hecho  milagros? 
¡Cuan  pequeños  eran  nuestros  padres!  Ellos  eran  pigmeos,  no¬ 
sotros  somos  gigantes;  ellos  apenas  eran  hombres,  nosotros  somos 
como  dioses;  ¿quien  podra  resistirnos?  ¿quién  nos  impedirá  que 
lleguemos  hasta  lo  infinito?  ¿Quien?  Yo  os  lo  diré;  el  orgullo 
mismo.  ¡Oh  gigantes'de  nuestra  raza!  ¡Oh  dioses  de  nuestra  mo¬ 
derna  historia!  ¡Oh  reyes  del  progreso  material!  ¡estad  alerta 
con  vuestro  orgullo!  Sino  buscáis  en  la  humildad  cristiana  ei 
secreto  de  llegar  á  un  progreso  verdadero,  escuchad  esta  pre¬ 
dicción  terrible.  El  reino  de  la  materia,  el  único  que  voso¬ 
tros  ambicionáis,  se  escapará  de  vuestras  manos,  y  el  pro¬ 
greso  material  huirá  también  lejos  de  vosotros.  Y  caeréis  de 
los  esplendores  de  ese  soberbio  reinado  por  bajo  de  la  mis¬ 
ma  humanidad,  y  no  solamente  nosereis  dioses,  sino  que  no  se¬ 
réis,  ni  aun  hombres . ! 

Ya  lo  veis,  asi  en  esa  pendiente  espantosa  adonde  el  orgu¬ 
llo  conduce  á  la  humanidad,  se  precipita  lodo  con  las  ruinas 
del  progreso  moral;  ciencias,  letras,  religión,  sociedad  y  aun 
el  mismo  progreso  material.  ¿Queréis  levantaros?  Humillaos. 
Con  la  humildad  cristiana  se  vuelven  á  levatitar  la  filosofía, 
la  literatura,  la  sociedad,  la  religión;  la  industria  misma  si¬ 
gue  su  curso  regular,  legítimo  y  fecundo,  y  el  progreso  es¬ 
tá  en  todas  partes.  Humillándose  ante  Dios,  es  como  el  rey 
de  Babilonia  se  levantó  de  su  abyección  hasta  la  gloria  de  su 
trono.  La  elevación  está  en  el  abatimiento;  cuando  la  huma¬ 
nidad  se  inclina,  confesando  su  miseria  y  reconociendo  s,u 
nada,  se  levanta  por  si  misma  de  su  mismo  abatimiento,  y  to¬ 
do  se  levanta  con  ella  y  se  remonta  hasta  Dios. 

(Traducida  por  l.  C.  y  Sol.) 
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QUINTA  CONFFJIKNCIA. 


EL  LUJO. 


l. 


E\  tercero  y  principal  obstáculo  á  nuestro  progreso  moral, 
es  el  orgullo  de  la  vida,  según  liemos  demostrado  en  nuestra 
última  conferencia.  El  orgullo,  que  empieza  por  la  separación 
de  Dios,  es  por  si  mismo  el  principio  de  toda  caidaydelo- 
da  decadencia  humana.  Su  nocion,  su  origen,  sus  tendencias 
y  su  historia,  todo  nos  revela  que  en  él  está  la  raiz  profunda 
de  todo  desorden  y  de  toda  decadencia  moral.  Por  una  conse¬ 
cuencia  necesaria,  el  orgullo  que  hiere  de  muerte  al  progre¬ 
so  moral,  hiere  con  golpes  mortales  á  lodos  los  demas  progresos; 
y  el  progreso  científico,  y  el  progreso  literario, y  el  progreso  .so¬ 
cial,  y  el  progreso  material, reciben  del  orgullo  heridas  profundas 
y  encuentran  en  él  su  supremo  peligro.  El  orgullo  de  la  vida:  ved 
ahi,  Señores,  al  gran  antagonista,  al  enemigo  capital  del  progreso 
que  nosotros  buscamos.  Por  otra  parle,  ya  hemos  reconocido  que 
el  sensualismo  y  la  codicia  son  obstáculos  al  verdadero  progreso; 
y  á  estas  palabras  de  S.  Juan.  Todo  lo  que  hay  en  el  mundo  es 
concupiscencia  de  los  ojos,  concupiscencia  de  lacarne,  y  orgullo 
de  la  vida,  podemos  añadir  estas  palabras  que  reasumen  nues¬ 
tra  predicación;  todo  lo  que  en  nuestro  siglo  es  concupiscen¬ 
cia  de  la  carne,  concupiscencia  de  los  ojos  y  orgullo  de  la 
vida,  es  obstáculo  para  nuestro  progreso  moral. 
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Si  quereoios  sinceramente  el  progreso,,  ya  sabemos  í 
está  el  mal  que  es  necesario  atacar;  el  mal  no  está  fuera  de  no¬ 
sotros,  está  en  nosotros,  somos  nosotros  mismos;  y  el  progre¬ 
so  moral  del  mundo  será  la  victoria  obtenida  por  cada  uno 
y  por  todos,  sobre  ese  enemigo  del  progreso,  siempre  an¬ 
tiguo  y  siempre  nuevo;  la  concupiscencia  ó  las  pasiones  su¬ 
blevadas  contra  su  íin. 

Aqui  podria  detenerme  en  la  manifestación  de  los  obstácu¬ 
los  al  verdadero  progreso,  pero  antes  de  dejar  este  gra¬ 
ve' punto  de  vista  déla  cuestión,  debo,  para  completar  mi  pen¬ 
samiento  y  responder  á  nuestras  necesidades,  señalaros  un  obs¬ 
táculo  último,  que  resulta  de  los  otros  tres.  Cuando  el  mal  ha 
conquistado  en  el  mundo  esas  tres  dominaciones,  que  no  son 
masque  una,  el  reino  del  orgullo,  el  reino  de  la  codicia,  el  rei¬ 
no  del  sensualismo,  estas  tres  miserias  produjeron  á  su  vez, 
como  su  fruto  natural,  un  mal  que  por  su  misma  naturaleza 
se  deriva  de  esta?  tres  hijas  de  la  concupiscencia;  mal  sin¬ 
gular  que  engaña  á  los  pueblos  desvanecidos  por  un  esplendor 
,  mentido,  miseria  profunda  cubierta  de  ropas  brillantes,  tanto 
mas  peligrosa'y  fatal  para  la  humanidad,  cuanto  que  las  nacio¬ 
nes  que  son  acometidas  por  ella,  loman  ese  adorno  que  lascu- 
bn;,  como  un  signo  de  prosperidad  social  y  de  progreso  hu¬ 
mano.  Esa  miseria  complexa  y  llena  á  la  vez  de  todas  las  seduc¬ 
ciones  y  de  lodos  los  peligros,  es  el  lujo,  el  lujo,  producto  si¬ 
multáneo  de  la  concupiscencia  de  la  carne,de  la  concupiscencia  do 
los  ojos  y  del  orgullo  de  la  vida. El  sensualismo  le  produce, porque 
como  él  y  con  él,  alhaga  á  los  sentidos  y  sonrie  á  la  carne. La  co¬ 
dicia  le  produce,  porque  la  riqueza  ávidamente  deseada  por  los  co¬ 
diciosos.  es  para  el  lujo  un  alimento  necesario.  El  orgullo  le  pro¬ 
duce,  porque  con  los  esplendores  y  las  pompas  del  lujo,  suministra 
el  orgullo  al  hombre  una  grandeza  prestada,  que  ecsalla  á  las 
almas  por  medio  del  ornato  de  los  cuerpos.  El  lujo  tiene  al  orgullo 
por  padre,  al  sensualismo  por  madre  y  á  la  codicia  por  nodriza. 

El  lujo.  Señores,  constituye  hoy  un  hecho  dominante  de  la 
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mas  alta  imporUíiicia,  y  sobre  el  cual  conviene  no  engañarnos; 
e:sle  hecho  produce  los  efectos  mas  desastrosos,  é imponed  los 
que  tienen  poder  para  disminuirle,  la  obligación  urgente  de  con- 
ener  sus  tendencias.  Tal  es  el  objeto  de  este  discurso. 


II. 


En  primer  lugar,  Señores,  debemos  saber  que  la  palabra  lu¬ 
jo  liene  diversos  sentidos  que  es  preciso  no  confundir.  El  lu¬ 
jo,  en  su  acepción  general,  significa  cierto  brillo  de  las  cosas, 
cierto  adorno  de  los  hombres,  que  produce  la  vida  social  y  el 
progreso  de  la  civilización  material.  El  hombre  ama  natural¬ 
mente  todo  lo  que  es  bello,  brillante,  armonioso;  desea  en  la 
belleza  eslerior  de  los  hombres  y  de  la  sociedad,  un  reflejo 
de  ese  orden  y  de  esa  belleza  cuyo  instinto  ineslinguible  lleva 
en  su  alma.  El  hombre,  rey  de  la  creación,  liene  derecho  á  lle¬ 
var  sobre  si  y  al  rededor  de  si  algún  signo  de  su  imperio; 
y  cuando  pide  á  la  naturaleza  y  á  la  industria,  moradas  y 
vestidos  dignos  de  él,  .ejerce  un  acto  de  su  soberania.  Por  otra 
parle,  el  cuerpo  humano  después  de  la  caída  no  es  bello  á  nues- 
'  tros  ojos,  sino  adornado  por  manos  del  pudor.  El  hombre  ci¬ 
vilizado  no  liene  mas  que  en  su  vestido  toda  su  soberana  be¬ 
lleza;  verdad  social  y  aiiislica  que  los  artistas  deberían  tener 
mas  presente  para  contener  su  pasión  de  pintar  la  desnudez  hu¬ 
mana,  pasión  que  rebaja  al  arle  con  las  costumbres,  y  que 
impide  que  el  pudor  admire  las  obras  maestras. 

El  lujo  tiene  una  significación  legitima,  tiene  una  medida  que 
la  conveniencia  determina  y  que  la  virtud  misma  hace  adivi- 
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nar.  El  lujo  es  en  las  sociedades  bien  ordenadas  y  en  las  ci¬ 
vilizaciones  bien  constituidas,  un  signo  natural  dé  la  gerarquia 
social.  Contenido  en  sus  límites,  completa  el  orden  en  vez  de 
destruirle;  y  el  catolicismo  mismo,  reduciendo  ese  lujo  legítimo 
á  su  verdadero  destino,  le  dá  una  consagración  religiosa,  ha¬ 
ciendo  de  sus  templos  esplendidos  y  de  sus  radiantes  santuarios 
como  una  aparición  de  la  belleza  de  los  cielos. 

Pero  hay  un  lujo  que  no  es  otra  cosa  que  el  fruto  de  la 
concupiscencia;  lujo  inmoderado  y  sin  freno,  prodigalidad  in¬ 
solente  de  adornos,  de  ornatos  y  de  gastos,  tendencia  ilegitima 
y  loca,  que  en  vez  de  detenerse  en  los  límites  de  lo  necesario  ó' 
de  lo  conveniente,  olvida  lo  necesario  y  traspasa  lo  convenien¬ 
te,  para  dirigir  todas  las  ambiciones  y  todos  los  deseos  Jiácia 
lo  que  es  suf^rfluo  sin  motivo,  y  hacia  lo  suntuoso  sin  razón. 
El  lujo,  en  fin,  conduce  también  á  la  quimera  de  un  acrecen¬ 
tamiento  indefinido.  Ved  ahial  lujo  de  cuyas  ideas,  aspiracio¬ 
nes  y  hechos,  voy  á  ocuparme. 

Es,  Señores,  singularmente  notable  que  el  lujo,  tal  y  como  no¬ 
sotros  acabamos  de  definirle,  el  lujo  que  marcha  con  Jos  goces 
hacia  un  acrecentamiento  indefinido,  es  en  este  siglo  una  idea 
dominante.  Yo  he  dicho  al  principio  de  esta  predicación:  «El  pro¬ 
greso  es  la  idea  del  siglo  »  yo  puedo  añadir  ahora  :  «  El  lu¬ 
jo  es  la  idea  del  siglo»  No  hay  que  admirarse  de  esto.  En  el 
pensamiento  de  los  hombres  desvanecidos  por  las  nociones  del 
progreso  material,  el  desenvolvimiento  indefinido  del  lujo  y  el 
progreso  de  la  humanidad,  no  son  dos  cosas,  son  una  cosa  sola; 
y  caso  que  sean  cosas  distintas,  lo  son  como  el  efecto  es  distin¬ 
to  de  la  causa  y  el  medio  distinto  del  fin.  Tan  intima  y  nece¬ 
sariamente  unidos  están  en  las  nuevas  teorías,  que  en  el  estado 
social  de  las  sociedades,  el  uno  debe  ser  la  razón,  el  medio  y 
el  resorte  del  otro.  El  siglo  establece  como  un  principio  el  acre¬ 
centamiento  indefinido  de  los  goces,  y  ^apela  por  consiguiente  al 
acrecentamiento  del  lujo.  Si  el  acrecentamiento  indefinido  de 
los  goces  es,  como  antes  hemos  establecido,  el  supremo  ideal  á 
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que  se  dirige  lainduslria  nialerialisla,  el  desenvolvimiento  pro¬ 
gresivo  del  lujo  es  uno  de  los  resortes  mas  poderosos  para 
llegar  á  aquel.  Esto  es  para  los  génios  de  estos  tiempos,  tan  ad¬ 
heridos  á  la  materia,  lo  que  ellos  llaman  en  su  lenguage,  la  idea 
progresiva. 

Ved  ahi  lo  que  caracteriza  en  el  fondo  el  lujo  de  nues- 
ü’o  tiempo;  no  es  como  en  Babilonia,  en  Tiro,  en  Roma  ó  en 
Carlago  un  hecho  puramente  material  saliendo  por  si  mis¬ 
mo  del  reino  de  lastres  concupiscencias,  es  una  reunión  de  rue¬ 
das  que  constituyen  el  mecanismo  de  las  sociedades  modernas; 
no  es  un  accidente,  es  un  sistema;  no  es  un  simple  fenómeno 
es  un  principio,  una  doctrina,  una  idea. 

¿Pero  que  digo?  en  el  fondo  de  los  nuevos  sistemas,  la  ace¬ 
leración  indefinida  del  lujo  en  la  humanidad,  es  mas  que  una 
idea  y  mas  que  un  principio  ,  es  un  dogma.  Si,  Señores;  pa¬ 
ra  los  grandes  pontífices  de  la  industria  sensualista  que  no 
quieren  mas  Dios  que  la  materia ,  ni  mas  religión  que  los  go¬ 
ces,  el  lujo  es  un  culto  y  su  acrecentamiento  indefinido  esta  es¬ 
crito  como  un  dogma  en  el  símbolo  del  porvenir.  Nunca  se 
habla  visto  una  cosa  semejante.  Estaba  reservado  á  estos  tiem¬ 
pos  de  perturbación  inaudita,  buscar  para  lodos  sus  escesos  una 
consagración  doctrinal,  y  ecsigir  que  la  ciencia  y  aun  la  re¬ 
ligión  legitimasen  lodos  sus  vicios.  Cuando  el  lujo  ha  visto  al 
orgullo  encomiando  bajo  el  nombre  de  independencia,  como  la 
verdadera  grandeza  social;  á  la  codicia  enseñada  bajo  el  nom¬ 
bre  de  especulación  como  ciencia  de  la  vida;  al  sensualismo, 
en  fin,  bajo  el  nombre  de  bienestar,  consagrado’ como  una  co¬ 
sa  santa;  entonces  el  lujo,  á  su  vez,  ha  venido  á  ecsigir  de 
los  nuevos  predicadores,  que  legitimen  su  reinado  sobre  las 
generaciones  vivientes  y  ha  dicho  á  los  teorices  del  sensualis¬ 
mo,  á  los  filósofos  de  la  industria  y  á  losleologps  de  los  goces. 
«Id,  enseñad  á  las  naciones,  á  reconocer  mis  derechos  y  á  acep- 
(dar  mi  imperio;  decid  que  yo  soy  legitimo  como  es  legitima 
«la  dicha:  útil  como  es  útil  el  bienestar;  necesario,  como  es  ne- 
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«cesario  el  pan;  santo, como  es  sania  la  Religión.» 

Los  apostóles  del  lujo  no  han  fallado  á  este  llamamiento  y 
han  predicado  con  una  elocuencia  tan  ampulosa  como  vacia , 
la  utilidad,  la  necesidad,  la  legitimidad,  la  santidad,  la  reli¬ 
gión  del  lujo.  Ellos  han  desenvuelto,  comentado  y  embe¬ 
llecido  por  uña  fraseología  superabundante,  la  paradoja  de  la 
civilización  que  nos  preparan;  y  han  dicho. — El  acrecentamien¬ 
to  indefinido  del  lujo'  es  el  vuelo  de  la  industria,  es  la 
elevación  del  trabajo,  es  el  impulso  del  comercio,  es  el  mo¬ 
vimiento  del  capital,  es  la  multiplicación  del  producto  y  del 
consumo.  El  acrecentamiento  indefinido  del  lujo  es  la  fortu¬ 
na  del  rico,  el  bienestar  dél  pobre,  la  dicha  de  todos.  Conte¬ 
ned  el  vuelo  del  lujo,  y  vereis  cuantas  maquinas  van  á  inu¬ 
tilizarse,  cuantas  industrias  van  á  languidecer,  cuantas  fortunas 
van  á  destruirse,  cuantos  brazos  van  á  quedar  parados,' cuanr 
las  bocas  van  á  tener  hambre,  cuantas  miserias  van  a  produ¬ 
cirse,  cuantos  gritos  se  van  á  oir,  cuantas  amenazas  van  á  re¬ 
sonar,  y  quizas,  cuantas  revoluciones  van  á  sobrevenir. 

Señores,  yo  no  discuto  aqui  esta  apología,  ó  mas  bien, 
esta  filosofía  del  lujo  sin  medida  y  sin  limites,  que  ha  re¬ 
ducido,  bien  lo  sé,  á  corazones  generosos  y  á  inteligencias 
privilegiadas.  Consigno  el  movimiento  délas  ¡deas  contemporá¬ 
neas,  y  si  queréis  leer  los  libros  y  escuchar  los  discursos,  y 
oir  en  el  Oriente  y  en  el  Occidente  las  voces  y  la  respiración 
de  las  almas,  os  convencereis  que  yo  no  hago  mas  que  for- 
mülar  ideas,  sembradas  en  la  atmosfera  de  las  inteligencias-,  co¬ 
mo  están  sembrados  los  atomos  del  polvo  alrededor  de  nosotros 
en.  el  aire  que  nuestros  pechos  aspiran. 

Tal  es  la  ley  de  las  cosas  y  la  naturaleza  del  hombre; 
las  ideas  que  se  hacen  dominantes  en  una  generación,  en¬ 
gendra  en  las,  almas  aspiraciones  correspondientes.  Asi  en  el 
lujo  que  tenia  ya  entre  nosotros  como  en  todas  parles,  su 
razón  de  ser  y  su  causa  eficaz  en  el  sensualismo,  en  la 
codicia  y  en  el.  orgullo  del  siglo,  ha  recibido  del  soplo  podero- 
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las  almas.  La  pasión  del  lujo  no  es  ya  como  en  otros  tiem¬ 
pos,  la  pasión  reservada  á  una  clase  de  la  sociedad;  como  una 
lepra  universal  ha  invadido  á  las  clases  todas  y  á  todo  et 
cuerpo  social.  La  grande  aristocracia  quiere  igualar  á  tos  re¬ 
yes;  la  pequeña  aristocracia  quiere  igualar  á  la  grande;  el  al¬ 
deano  quiere  sobrepujar  al  noble;  el  proletario  mismo  quiere 
igualarse  con  el  ciudadano.  El  lujo  dice  al  pueblo  que  no  po¬ 
see:  «loma  ese  mueble  y  seras  como  el  propietario»  El  lujo  di¬ 
ce  al  sencillo  propietario:  «ítoraa  ese  vestido  y  serás  como  el  no¬ 
ble»  el  lujó  dice  al  noble:  «toma  esa  librea,  ese  tren,  ese  equipa- 
ge,  y  seras  como  un  principe»  El  lujo,  en  fin,  diceá  lodos,  ecsal- 
tando  la  imaginación  y  sobreesciUndo  los  deseos  «Comed  mejor, 
hospedaos  mejor,  vestid  mejor  y  sereis  como  dioses.»  Asi  ha  lle¬ 
gado  á  ser  el  lujo  en  todas  las  clases  y  en  todas  las  condiciq^- 
nes,  la  universal  fascinación  de  las  almas  y  la  soberana  seduc¬ 
ción  de  los  deseos.  Emanado  de  las  cimas  de  la  sociedad  ó 
contenido  en  sus  justos  límites,  era  uu  signo  de  distinción  y 
de  superioridad  social;  pero  eosageraudose  á  si  mismo,  ha  pro¬ 
vocado  de  arriba  á  abajo  imitaciones  tan  locas,  que  do  un  es- 
iremo  al  otro  de  la  gerarquia  social,  hay  en  los  mueb'es,  en  los 
festines,  en  los  adornos  y  en  las  habitaciones,  una  lucha  de  es_ 
plendores,  de  suntuosidad  y  de  bienestar,  que  se  diría  que  el  or¬ 
gullo,  rivaliza  con  el  orgullo,  el  sensualismo  con  el  sensualismo,  y 
la  codicia  con  la  codicia.  jPasion  intemperante  y  febril  que  la  iii- 
duslria  misma  por  una  aberración  mas,  fecunda  con  todas  sus  fuer¬ 
zas  poniéndose  con  sus  invenciones  al  servicio  del  lujo,  y  dejándo¬ 
se  llevar  de  la  corriente  de  las  concupiscencias...! 

¿Qué  he  visto  yo  en  esta  sociedad,  entregada  sin  medida  y 
sin  freno  á  los  desbordamientos  del  lujo?  ¿Que  be  visto  yo  en 
todas  parles  y  en  todas  las  clases  bajo  formas  y  proporcio¬ 
nes  diversas?  El  mismo  mal  que  viv  ^  que  crece,  que  os  amenaza. 

Yo  he  visto  á  los  ilustres  de  la  fortuna,  desplegar  un  faus¬ 
to  que  quizas  los  reyes  de  Persia  hubieran  admirado,  dando 
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fcslines  que  Sardanápalo  no  hubiera  visto  sin  asombro,  y  ace¬ 
lerando  en  orgias  que  absuerven  sus  pasiones,  un  movimien¬ 
to  desastroso  que  prepara  su  ruina. 

Yo  he  visto  á  la  pequeña  fortuna,  destrozándole  á  si  mis¬ 
ma’  con  esfuerzos  impotentes  para  imitar  á  la  grande,  y  darse 
á  fuerza  de  lujo  un  brillo  lleno  de  mentiras.  Yo  he  visto  la 
renta  de  la  familia  y  el  porvenir  de  los  hijos,  diezmados  de  año 
en  año  por  un  lujo  insaciable.  ío  he  visto  á  jóvenes  consu¬ 
miendo  en  suntuosidades  llenas  de  deshonra,  un  patrimonio  for- 
ñaado  con  los  sudores,  ya  que  nó  con  las  lágrimas  de  sus 
antepasados.  Yo  he  visto  maridos  destrozando  en  pocos  años 
la  dote  de  susmugeres,  arrojado  como  una  presa  á  su  furor 
de  gastar.  Yo  he  visto  mugeres  dejándose  arrastrar,  á  fuerza 
de  sensualismo  y  de  vanidad,  á  gastos  secretos  que  son  robos 
simulados,  y  sepultando  en  los  pliegues  de  sus  vestidos  el  suel¬ 
do  do  un  marido  empleado,  reducido  algunas  veces  por  estas 
locuras  ruinosas,  á  ir  á  buscar  á  la  Bolsa  su  última  esperan¬ 
za,  y  para  no  encontrar  quizas  en  ella  mas  que  su  última  de¬ 
sesperación.. 

Yo  he  visto  en  fin,  en  nuestros  dias,  lo  que  jamas  se  habia 
visto  ni  aun  en  el  mayor  apogeo  de  la  fortuna;  la  pasión  del 
lujo  hecha  popular.  Yo  he  visto  á  los  hábiles  del  siglo  esplo- 
lando  en  su  provecho  esta  pasión  desastrosa,  y  construir  para 
los  que  apenas  tienen  lo  necesario,  hoteles  y  fondas  babilónicas 
en  que  entra  el  pueblo  mas  bien  para  ensanchar  sus  deseos, 
que  para  mitigar  el  hambre. 
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III. 


Ved  ahí,  Señores,  en  resumen  la  fisonomía  del  siglo  conside¬ 
rado  bajo  el  punto  de  vista  del  lujo.  Pero  si  tal  es  la  fisono¬ 
mía  del  siglo  con  relación  al  lujo  ¿cual  es  la  importancia  del 
lujo  con  relación  á  la  cuestión  del  progreso?  El  lujo  tal  y  co¬ 
mo  yo  acabo  de  mostrarle  ¿es  un  bien,  ó  es  un  mal  social? 
¿es  una  fuerza  ó  una  debilidad?  ¿es  una  prosperidad  Ó  una  de¬ 
cadencia?  ¿es  en  fin,  bajo  el  punto  de  vista  de  los  verdade¬ 
ros  intereses  del  mundo,  y  de  las  verdaderas  grandezas  de 
nuestra  humanidad,  un  progreso  ó  una  decadencia?  Yo  se  que 
no  fallan  hombres  que  han  establecido  ya  sus  tesis  sobre  esta 
materia.  Si  no  demuestran  su  idea,  hacen  lo  que  es  mas  fá¬ 
cil  para  su  genio  y  mas  poderoso  sobre  la  imaginación  de  los 
pueblos,  la  formulan  como  un  principio,  la  establecen  como  un 
acsíoraa  y  dicen,  «lÉl  vuelo  indefinido  del  lujo  es  la  honra 
de  nuestro  siglo,  es  la  conquista  de  nuestro  genio,  es  el  sig¬ 
no  de  nuestra  prosperidad,  es  el  impulso  de  nuestro  pro¬ 
greso...» 

Señores,  no  nos  dejemos  fascinar  por  el  prestigio  de  las  pa¬ 
labras;  penetremos  en  el  fondo  de  las  cosas,  y  alli  veremos  que 
hay  en  el  lujo  contemporáneo  un  verdadero  peligro  social,  y 
signos  muy  manifiestos  de  decadencia  efectiva. 

Dejemos  sobre  los  peligros  del  lujo  en  general  esos  cua  - 
ros  que  son  ya  demasiado  vulgares,  y  que  ofrecerían  á  la 
palabra  fáciles  recursos,  é  insistamos  en  aquellos  puntos  que  son 
mas  actuales  y  mas  vivos. 

Dije  hace  dos  años,  que  una  de  las  grandes  necesidades 


de  estos  tiempos,  era  la  donación  voluntaria  de  los  bienes, 
que  tiene  por  íin  compensar  por  medio  de  beneficios  gratui¬ 
tos.  la  desigualdad  social,  y  unir  con  amor  mutuo  á  genera¬ 
ciones  separadas  por  la  fuerza  de  las  cosas  ó  por  la  injuria 
(le  los  hombres.  No  tengo  necesidad  de ;  demostrar  ahora,  co¬ 
mo  entonces,  la  necesidad  de  cegar  el  abismo  de  la  miseria 
por  la  única  fuerza  capaz  de  cegarle,  la  donación  fraternal 
y  voluntaria  de  los  bienes.  Ante  esa  necesidad  del  siglo,  que 
se  manifiesta  cadadia  mas  profunda,  en  aspiraciones  formida¬ 
bles  y  en  teorias  mas  formidables  aun,  el  efecto  que  produ¬ 
ce  el  acrecentamiento  indefinido  del  lujo  es  la  disminución  pro¬ 
gresiva  de  los  dones  voluntarios.  El  lujo  poniéndose  al  ser¬ 
vicio  de  Id  concupiscencia,  agota  los  manantiales  dé  la  dona¬ 
ción  y  prodiga  al  egoismo  los  tesoros  de  la  caridad;  los  pu¬ 
blicistas,  los  moralistas  y  los  predicadores  de  estos  tiempos,  se 
han  complacido  en  atacar  en  sus  libros  y  en  sus  discursos  los 
muebles  de  vuestras  casas,  los  vestidos  de  vuestras  mugerés, 
y  han  vituperado  bastas,  las  formas  y  proporciones  de  vues_, 
tros  trages.  Yo  creo.  Señores,  que  lo  que  es  necesario  se¬ 
ñalaros  como  un  peligro,  no  es  ni  la  forma,  ni  la  dimensión 
que  consagran  los  caprichos  de  la  moda.  Toda  forma  es  bue¬ 
na,  si  guarda  con  el  pudor  el  respeto  que  la  humanidad  se 
flebe  á  sí  misma....  Loque  hay  de  grave  bajo  esas  formas 
ligeras,  es  el  fondo.  ¿Y  sabéis  lo  que  hay  grave  y  aun 
de  formidable,  en  el  fondo  de  esas  modas  en  apariencia  tan  ino¬ 
centes  y  tan  inofensivas?  Pues  sabedlo,  es  la  locura  de  los  gas¬ 
tos  egoístas  y  soberbios  que  agota,  ó  al  menos  disminuye,  pro¬ 
digiosamente  esos  manantiales  en  que  á  no  ecsistir  tantos  abu¬ 
sos,  vendriau  á  socorrerse  tantas  miserias.  Es  evidente  que 
lodo  lo  que  el  lujo  consume  en  vestidos,  en  festines  y  en  mue¬ 
bles,  no  puede  alimentar,  vestir,  ni  socorrer  al  pobre.  Por  mas 
grandes  quesean  vuestras  posesiones,  por  mas  ricos  qne  seáis, 
vuestras  rentas  no  pueden  llegar  al  infinito,  y  es  necesario 
que  el  lodo  se  reasuma  y  contenga  en  una  cifra.  De  esa  ci- 
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fra  lomad  lo  que  ecsigen  lo  necesario,  el  rango,  la  conve¬ 
niencia  y  la  posición  .Social.  Yo  doy  entrada  á  lodo  lo-  que 
es  legitimo.  Hecha  esta  separación  ¿qué  os  queda?  También  es¬ 
to  se  espresa  por  una  cifra,  y  esa  cifra  espresa  lo  que  po¬ 
déis  dar  sin  perjuicio  de  vuestra  consideración,  sin  fallar  á  las 
ecsigencias  de  vuestra  posición;  esa  cifra  es  lo  que  se  puede 
llamar  el  tesoro  de  la  caridad  y  la  parle  de  los  pobres.  ¿No 
es  evidente  que  si  el  lujo  impulsado  por  el  soplo  del  siglo  ec  - 
sagera  indefinidamente  sus  ecsisgencias :  si  dice  cada  año,  yo 
necesito  un  Irage  y  otro  trage,  un  mueble  y  otro  mueble,  un  equi- 
page  y  olro.equipage,  no  es  evidente,  repito,  que  todo  lo  que  el  . 
lujo  loma  de  esta  parle  lo  roba  al  pobre  que  está  desnudo , 
al  pobre  que  tiene  hambre,  al  pobre  que  no  tiene  nada?  Curio¬ 
so,  seria  calcular  la  dicha  que  alcanzarian  los  pobres,  si' el  lu¬ 
jo  contemporáneo  mermase  de  repente  sus  gastos  inútiles  y' lo" 
eos.  ¿Que  sucedería  si  lodos  los  ornatos  superfinos,  aun  para  la 
elegancia,  cayeran  juntos  en  las  manos  de  la  miseria,  por  un 
milagro  de  calidad  universal?  iCuántos  pobres  aparecerian  ves¬ 
tidos  con  esos  dichosos  despojos  que  cubrirían  la  miseria  sin 
quitar  nada  al  ornato!  Permitidme  un  solo  ejemplo,  que  aunque 
algo  eslremo  es  histórico  y  actual.  Una  muger,  por  una  de 
esas  desgracias  que  nuestros  progresos  hacen  demasiado  fre¬ 
cuentes,  vive  separada  de  su  marido.  Para  sus  gastos  recibe 
anualmente  130,000  francos;  trata  con  parsimonia  ásus  amigos, 
y  se  dice  que  está  obligada  á  hacer  economías  ¿Qué  misterio 
es  este?  Vedle  aqui:  120,000  francos  se.  destinan,  para  el  ves- ^ 
tuario  y  el  resto  para  lo-uecesario,  para  el  rango,  para  la 
posición.  ¿Qué  queda  para  el  pobre?  ¿Donde  está  lo  destina¬ 
do  para  el  ejercicio  de  la  caridad?  Ya  lo  veis;  no  ha  que¬ 
dado  nada.  El  lujo  loba  cousumido  todo. 

A.lguno  dirá  que  esto  es  unaecsageracion,  porque  hay  hom¬ 
bres  siempre  dispuestos  á  evadirse  de  las  severidades  de  lo 
verdadero  por  medio  de  esta  palabra  triunfante.  Es  una  ec 
sageracion.  Efectivamente  hay  ecsagcracion  en  el  hecho,  pero 
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lio  en  l;i  narración,  porque  la  narración  es  esaclaraente  igual 
al  hecho,  y  no  es  culpa  nuestra  si  por  los  vicios  de  nuestro 
tiempo  aparecen  como  monstruosos,  hechos  contemporáneos.  Sea 
lo  que  quiera,  y  aun  si  asi  os  place,  disminuid  las  proporcio¬ 
nes;  porque  aun  cuando  el  resultado  no  sea  el  mismo  será  muy 
semf^jante.  Siempre  es  la  misma  ley  la  que  se  cumple;  el  lujo 
devorando  en  todo  y  en  parle  los  ausilios  del  pobre. 

Afortunadamente  la  caridad  y  el  sacrificio,  viven  aun  en 
una  parte  de  la  sociedad  escogida  y  verdaderamente  cristiana"^ 
para  atenuar  y  disminuir  los  efectos  que  á  nuestros  ojos  pro¬ 
duce  el  lujo  contemporáneo.  ¡Bendito  sea  el  cielo!  viva  está  aun 
la  caridad  entre  nosotros  y  ella  es  la  que  defiende  á  la  mi¬ 
seria  de  las  injurias  y  de  los  insultos,  de  un  lujo  egoisla  y  bru¬ 
tal.  Pero  en  vano  procurariaraos  disimularlo;  ese  lujo  en  los 
vestidos,  en  las  habitaciones  y  en  los  festines,  mas  propio  de  un 
pueblo  pagano  que  vive  bajo  el  imperio  del  egoisrao,  que  de 
un  pueblo  cristiano  engendrado  en  la  ley  del  amor,  ese  lujo 
tiene  yo  no  se  que  cosa,  pero  una  cosa  inhumana,  tan  insul' 
tante  á  la  humanidad  como  al  Evangelio.  Ese  lujo  tan  brillan¬ 
te,  tan  esmerado,  tan  elegante  y  tan  pulcro,  es  como  el  tigre  que 
bajo  su  piel  lustrosa  y  centelleante  lleva  instintos  feroces:  es 
un  monstruo  que  come  el  pan  de  los  que  tienen  hambre,  y 
bebe  las  lágrimas  de  los  que  lloran.  En  ese  lujo  que  por  todas 
parles  se  desplega  ante  las  miradas  de  los  hambrientos,  en 
ese  lujo  insolente,  provocador  é  inhumano,  creen  ver  mis  ojos 
consternados  lágrimas,  ya  que  no  sangre.  ¡Tantos  son  los  dolo¬ 
res  que  gimen,  las  miserias  que  padecen  y  las  vidas  que  mue¬ 
ren  en  esos  crueles  refinamientos.!!! 

Creo  oir  la  voz  de  algunos  hombres  que  me  dicen.— Te- 
neis  razón,  el  lujo  cuando  llega  á  ciertos  limites,  agola  lodos 
los  recursos  destinados  al  socorro  de  la  miseria.  Pero  no 
consideráis  las  cosas  mas  que  por  un  lado,  y  no  veis  que 
si  el  lujo  tiene  el  inconveniente  de  disminuir  los  dones,  tie¬ 
ne  por  otra  parle,  en  los  elementos  de  riqueza  que  desen- 


vuelve,  la  inconleslable  ventaja  de  contribuir  por  si  mismo  á 
la  disminución  de  la  miseria.— Temo,  Señores,  que  los  que  asi  • 
nos  replican,  sean  verdaderamente  los  que  no  ven  la  cues¬ 
tión  mas  que  por  un  solo  lado,  cayendo  en  el  error  que  nos 
echan  en  cara.  Sea  de  eso  lo  que  quiera,  ved  aqui,  Señores, 
una, idea  que  en  nuestro  tiempo  ha  alcanzado  un  triunfo  fa¬ 
tal  á  los  desgraciados.  Se  dice:— El  acrecentamiento  del  lujo 
es  la  disminución  de  la  miseria.— Que  esto  se  dice,  es  in¬ 
dudable.  Pero  yo  pregunto  á  lodo  este  gran  auditorio  quien 
lo  ha  demostrado?  Si  entre  vosotros  hay  algún  autor  que  crea 
haber  hecho  esta  demostración,  por  el  amor  de  los  pobres  de 
Jesucristo  le  ruego  nos  dé  á  conocer  su  libro.  Desde  luego 
cudiera  deciros.  Señores,  que  disminuir  los  dones  voluntarios  hc- 
phos  por  los  que  poseen  en  favor  de  tos  que  no  poseen,  es 
una  manera  bastante  nueva  de  disminuir  la  miseria.  Acabáis 
de  ver,  y  os  habéis  visto  obligados  á  reconocer  en  el  brillo 
de  la  evidencia,  que  el  acrecentamiento  indefinido  del  lujo  es 
la  disminución  indefinida  de  los  dones  voluntarios,  y  que  lo¬ 
do  lo  que  el  lujo  consume  en  sedas,  en  púrpura,  en  plata  y 
oro  para  los  vestidos,  en  los  muebles  y  en  las  habitaciones 
de  los  ricos,  no  puede  por  su  naturaleza  contribuir  á  cegar 
el  gran  abismo  de  la  miseria  popular. 

Pero  dice  un  gran  economista;  si  eso  es  un  hecho,  nada 
es  tan  demostrativo  como  un  hecho.  Sea  en  buen  hora.  ¿Pero 
de^  que  hecho  habíais?  ¿Quéreis  decir  que  en  realidad  y  á 
nuestros  propios  ojos,  el  acrecentamiento  del  lujo  por  el  im¬ 
pulso  de  la  industria,  es  la  disminución  efectiva  de  la  mise¬ 
ria?  En  este  caso  yo  también  podré  preguntaros  ante  el  he- 
cho  que  se  efectúa  ¿estáis  seguros  de  ello?  Nosotros  también 
tenemos  ojos  para  mirar,  y  un  pensamiento  para  percibir  la 
realidad  de  las  cosas.  Pues  bien;  ante  la  demostración  que 
se  impone  á  los  ojos  y  al  pensamiento  ¿os  atreveréis  aun 
á  sostener  la  paradoja  cruel  de  que  el  acrecentamiento  del 
jluo  en  los  ricos,  es  la  disminución  de  la  miseria  en  los  po- 
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bres?  ¡Ab!  si  á  lal  os  alrevierais,  os  juro  por  la  verdad, 
que  la  Europa  entera  se  levanlaria  en  lesliraónio  y  gritaría 
contra  vosotros.  Aun  cuanto  solo  quisierais  mirar  a  la  super¬ 
ficie  de  las  cosas  ¿que  no  veríais  en  el  Oriente,  en  el  Occi¬ 
dente,  en  el  Mediodía  y  en  el  Septentrión,  y  alli  sobre  todo 
donde  la  industria  moderna  y  el  lujo  que  ella  alimenta  han 
lomado  proporciones  mas  vastas  y  un  vuelo  mas  rápido?  ¡Ah! 
veríais  de  las  dos  eslremidades  del  mundo  social  levantarse 
dos  humanidades  una  enfrente  de  la  otra;  una  cubierta’  de 
púrpura;  otra  cubierta  de  andrajos;  una  mostrando  al  siglo 
el  esplendor  de  un  lujo  inaudito;  otra  el  oprobio  de  una  mi¬ 
seria  desconocida  en  los  siglos  cristianos.  Apeláis  al  hecho, 
pues  ese  es  el  hecho,  el  hecho  vivo,  e|  hecho  contemporá¬ 
neo,  el  hecho  inmenso,  el  hecho  universa!;  es  la  grao  anii- 
lesis  que  se  levanta  llena  de  amenazas  ante  nuestros  ojos  abier¬ 
tos,  y  ante  nuestras  almas  espantadas;  es  la  antitesis  del  lujo 
y  de  la  miseria  que  ccsisle  siempre  en  el  mundo,  porque  pro¬ 
cede  de  causas  permanentes  y  generales,  pero  cuyo  fenóme¬ 
no  se  agranda  cada  dia,  lomando  á  nuestra  vista  caracteres  que 
le  son  propios,  poique  provienen  de  causas  que  son  particu¬ 
lares  á  nosotros,  y  que  nacen  del  movimiento  de  la  sociedad 
actual. 

¿Cuales  son  esas  causas?  porque  para  remediar  el  mal  es 
necesario  ir  á  buscar  sus  causas.  Señores,  esas  causas  son 
múliiples,  son  complexas,  pero  detrás  de  las  causas  secun¬ 
darias  hay  una  causa  mas  general  y  mas  profunda,  y  es,  que 
en  tanto  que  vosotros  empleáis  en  la  satisfacciones  del  lujo  la 
mayor  parle  de  las  potencias  humanas,  falla  la  potencia  para  pro¬ 
ducir  lo  necesario.  Las  fuerzas  humanas  puestas  por  el  trabajo  y 
la  producion  al  servicio  del  género  humano  son  limitadas.  Necesa¬ 
rio  es,  ó  reconocer  esta  verdad  ó  negar  el  sentido  común.  De  ahi 
proced ;  el  siguiente  inevitable  resultado.  Cuantas  mas  fuerzas 
empleéis  para  producir  lo  supertluo,  tantas  menos  fuerzas  os 
quedarán  para  producir  lo  necesario;  y  por  consiguiente  cuan  • 
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to  mas  poderosos  seáis  para  crear  lujo  para  los  ricos,  lanío 
mas  impolenles  sereis  para  crear  medios  de  remediar  las  nece. 
«idades  del  pobre.  ¡Ah!  vosotros  hacéis  alarde  del  poder  de 
los  tiempos  moderaos,  para  mulliplicar  los  producios  y  ensan¬ 
char,  como  dicen  vuestros  poetas  de  la  industria ,  el  feslin  de 
la  creación;  pero  ante  esas  maravillas  que  yo  admiro  tengo 
necesidad  de  preguntaros  ¿que  recibe  de  lodo  eso  mi  herma¬ 
no  el  pobre?  ¿tiene  el  pueblo  menos  hambre  después  que  vues¬ 
tras  máquinas  han  funcionado  y  labrado  para  el  placer  de  los 
ricos,  esos  prodigios  que  tanto  encarecéis?  ¿No  veis  que  las 
creaciones  de  la  industria  moderna,  sirven  principalmente  para 
enriquecer  mas  á  los  que  son  ya  ricos,  y  para  empobrecer 
mas  á  los  que  son  ya  pobres?  ¿No  veis  que  la  gran  industria 
funciona  casi  esclusivamenle  para  alimentar  el  lujo,  es  decir,  pa¬ 
ra  multiplicar  los  goces  de  los  que  ya '  gozan  demasiado,  en 
tanto  que  los  hombres  que  tienen  hambre  apenas  pueden  reu¬ 
nir  para  no  morirse,  algunas  migajas  de  pan  de  esos  fes¬ 
tines  y  banquetes  que  dais  en  obsequio  de  los  que  ya  están 
demasiado  hartos?  ¿No  veis  que  á  medida  que  el  imperio  del 
lujo  hace  abundar  lo  supertluo,  hace  mas  raro  y  mas  inacce¬ 
sible  al  pobre  lo  que  le  es  absolutamente  necesario?  ¿No  veis 
que  nunca  se  ha  temido  tanto  como  en  este  siglo  de  lu¬ 
jo  inaudito  esta  pregunta  suspendida  por  todas  partes  sobre 
la  sociedad  viviente?  'Jlahrá  pañí  Nunca  como  en  este  tiem¬ 
po  de  acumulación  de  lo  superfluo  se  ha  temido  tanto  un  año  de 
escasez.  ¿De  donde  proviene  que  vuestra  sociedad  está  incen- 
sanlemenle  sometida  á  crisis  periódicas,  que  parece  alcanzar¬ 
se  las  unas  á  las  otras,  y  que  cada  lustro  trae  infaliblemen¬ 
te  ó  una  crisis  en  la  moneda,  ó  una  crisis  en  el  trabajo,  ó  una 
crisis  en  las  subsistencias?  ¿Puede  señalarse  un  signo  mas  pal¬ 
pable  de  perturbación  profunda  y  de  vicio  radical  en  el  mo¬ 
vimiento  que  os  arrastra? 

Engrandecimiento  indefinido  del  lujo,  engrandecimiento  in¬ 
definido  de  la  miseria;  multiplicación  de  lo  superfluo,  disminu- 


ción  (le  lo  necesario,  tal  es  la  marcha  de  las  cosas.  Ason)' 
braos  de  ese  murmullo  que  se  hace  oir  por  todas  partes,  en 
medio  del' esplendor  que  desvanece  á  los  necios  y  regocija  á 
|os  codiciosos.  Asombraos  de  que  una  sociedad  tan  próspera 
loma  cada  dia  el  desastre  que  ha  de  sobrevenir  al  siguiente. 
Para  apaciguar  ese  gran  murmullo  de  las  almas  y  para  pre¬ 
venir  esas  esplosiones  demasiado  fatales,  seria  necesario  ha^ 
cer  aceptar  á  las  masas  que  luchan  ,  en  brazos  de  la  miseria, 
,el  misterio  pacifico  de  la  resignación  en  el  dolor.  Nosotros  pro¬ 
curaremos  ensayarlo.  Pero  como  conseguirlo  de  un  pueblo  quesufre 
el  peso  de  su  miseria  cuando  vuestro,  lujo  imposibilita  su  resig¬ 
nación?....  Por  mas  que  nosotros  prediquemos  y  predique¬ 
mos  como  un  consuelo  para  las  miserias  populares  el  miste¬ 
rio  de  la  resignación,,  el  lujo  hace  á  los  desgraciados  moral- 
cuente  imposible  la  resiguacion  en  su  de.sgracia.  No  lo  dudéis; 
por  mas  paciente  y  sufrido  que  naturalmente  sea  un  pobre, 
.si  está  cubierto  de  harapos  no  verá  sin  murmurar,  pasar 
por  su  lado  á  una  muger  rica  arrastrando  en  su  ve.slido  vein¬ 
te  varas  de  seda;-  si  tiene  hambre  no  leerá  sin  cólera  la  des¬ 
cripción  de  esos  banquetes  fabulosos  que  son  la  bisloria  do 
nuestro  tiempo,  y  en  que  parece  que  la  prosperidad  se'nu- 
Ire  con  las  rñiserias  y  se  apacienta  con  las  lágrimas  del  po¬ 
bre. 

Tales  son  los  efectos  actuales  que  produce  infaliblemente 
el  acrecentamiento  de  vuestro  lujo.  Agola  con  gastos  inmo¬ 
derados  los  manantiales  de  la  donación,  y  cubre  con  esplen¬ 
dores  falaces  los  abismos  de  la  miseria;  abismos  que  se  ahon¬ 
dan  mas  y  mas  en  el  fondo  de  la  humanidad,  á  medida  que  de¬ 
coráis  y  embellecéis  mas  y  mas  las  superficies;  irrita  al  pue¬ 
blo  paciente  con  los. contrastes  insolentes  del  fausto  y  déla  mi' 
seria  que  se  encuentran  cara  á  cara,  y  haciendo  cada  vez  raa^ 
imposible  á  los  desgraciados,  la  aceplacion  de  la  miseria  y 
resignación  en  el  sufrimiento,  deja  en  el  fondo  de  las  almas, 
cóleras  siempre  prontas  á  estallar  á  la  primera  señal,  y  qii<^ 


imenazan  á  la  sociedad  moderna  con  ,  una  conflagración  gene¬ 
ral. 
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¿Cómo  evilar  osle  incendio?  ¿Cómo  conjurarlas  tempes- 
peslades  que  reúnen  a\  rededor  de  nosotros  el  raovimiento  de 
las  cosas  y  los  vientos  del- siglo?  Señores,  yo  os  anuncio  sin  ro¬ 
deos  que  para  salvarnos  se  necesita  de  una  reacción  contra 
el  lujo. 

Pero  no,  dicen  los  profundos  pensadores,  no  es  necesaria 
esa  reacción  contra  el  lujo;  lo  que  se  necesita  para  salvar¬ 
nos  .es  aumentarle  mas  y  mas,  es  necesario  que  el  aumento  ' 
de  los  gastos,  del  bienestar,  del  lujo,  de  lodo  lo  que  es  confor¬ 
table  impida  que  los.  brazos  se  paralizen,  que  el  dinero  se 
estanque,  que  el  comercio  se  detenga,  que- los  cuerpos  tengan 
hambre,  que  las  almas  murmuren  y  los  corazones  se  aborrez¬ 
can.  Es  decir,  (pie  para  curar  el  mal  queréis  aumentar  el  mal 
¡Ah!  lo  coníieso  no  soy  perito,  entiendo  poco  el  lenguage 
sublime  de  los  calculisl  is;  y  todo  lo  mas  á  que  he  llegado, 
es  á  descubrir  algo  en  las  profundidades  de  la  economía  con¬ 
temporánea;  pero  yo  que  nada  sé,  nada  mas  que  á  Jesucristo 
,  crucificado,  yo  que  no  conozco  mas  que  un  poco  los  misterios 
de  Belen  y  la  -ciencia  del  Calvario,  yo  rae  atrevo  á  asegura¬ 
ros  que  ese  medio  no  os  saldrá  bien,  que  ese  remedio  no  pue¬ 
de  curaros.  Para  salvaros  es  necesario  atacar  en  su  raiz  los  ma 
les  que  os  amenazan,  y  que  yo  os  he  señalado,  es  necesario  con¬ 
tener  ese  torrente  lro§  v(ices  formidable  del  orgullo,  del  sensua¬ 
lismo  y  de  la  codicia. 
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No  io  olvidéis,  el  lujo  es  á  la  vez  efecto  simultaneo  y  alí" 
mentó  perpetuo  de  esas  tres  concupiscencias.  El  lujo  es  el  or¬ 
gullo  que  se  agranda,  es  la  codicia  que  se  redobla,  es  el  sen - 
.sualismo  que  lodos  los  dias  se  ensancha.  Producto  natural  de 
las  tres  concupiscencias,  las  reproduce  á  su  vez  y  obra  sin  ce¬ 
sar  sobre  sus  propias  causas  para  precipitar  á  la  sociedad  en 
su  decadencia  por  esas  tres  pendientes  de  la  humanidad.  El 
lujo  obrando  asi  sobre  las  causas  que  le  hacen  nacer  y  desen¬ 
volverse,  eslíngue  gradualmente  en  las  almas  los  principios  de 
las  virtudes  evangélicas  que  son  también  virtudes  sociales, 
la  humildad,  la  austeridad  y  el  desinterés.  Al  mismo  tiempo 
que  pule  la  superficie  de  las  cosas  y  embellece  el  eslerior  de 
los  hombres,  anonada  todas  las  grandes  virtudes,  todas  las  gran¬ 
des  cualidades,  todas  las  aspiraciones  nobles,  todas  las  ambicio¬ 
nes  santas  y  sublimes;  envilece  las  almas,  enerva  los  carac¬ 
teres,  hace  á  las  generaciones  débiles  y  á  los  pueblos  cobar¬ 
des;  y  esto  es  tan  cierto,  que  en  el  lenguage  de  lodos  los  pue¬ 
blos,  el  lujo,  la  molicia  y  la  flojedad,  son  palabras  casi  sinó¬ 
nimas  que  designan  c5n  matices  diversos  el  mismo  fondo  de 
las  cosas  y  la  misma  miseria  de  las  almas. 

Ya  no  es  difícil  comprender,  porque-  en  la  historia  de  los 
pueblos  mas  ilustres  se  ha  visto  constanlemenle  que  el  esceso 
del  lujo,  ha  sido  preludio  procsimo  de  la  caída  de  los  imperios. 
Testimonio  de  esta  verdad  dan  Asiria,  Persia  y  Roma,  y  en 
la  historia  moderna  se  hallan  los  mismos  escesos,  y  amenazan¬ 
do  las  mismas  ruinas.  La  filosofía  de  la  historia  ecsaminaodo 
estos  dos  fenómenos,  el  desenvolvimiento  del  lujo  y  la  decaden¬ 
cia  de  los  imperios,  puede  agitar  la  cuestión  de  saber  si  el  lu¬ 
jo  es  una  causa  ó  un  efecto;  nosotros  creemos  que  es  lo  uno  y 
lo  otro;  pero  causa  ó  efecto,  las  dos  cosas  van  siempre  unidas, 
y  juntas  marchan  á  la  luz  de  los  siglos;  desenvolvimiento 
inmoderado  del  lujo  y  decadencia  de  los  imperios 

¿Y  querréis  aun  desenvolver  indefinidamente  el  lujo,  es 
decir,  precipitar  con  él  la  acción^  de  todas  las  cosas  que  de- 
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gradan  á  los  hombres  y  causan  la  ruina  de  los  imperios?  Pues  bien^ 
sea  asi;  id,  y  que  vuestra  idea  subyugue  al  mundo,  id  y  desen¬ 
volved  mas  y  mas  el  lujo.  ¿Pero  que  sucederá?  Que  el  orgullo  se 
agrandará,  que  el  sensualismo  se  agrandará  y  que  la  codiciase 
agrandará. ¿Es  esto  cierto  ó  no?  Arrojáis  á  esas  tres  bocas  devora- 
doras  de  la  concupiscencia  su  natural  alimento;  ¡y  pretendereis 
que  esa  hidra  no  estienda  mas  y  mas  las  tres  cabezas  que  devoran 
á  las  sociedades  como  devoran  á  los  hombres!  Continuemos  au¬ 
mentando  el  brillo  de  nuestros  vestidos,  la  delicadeza  de  nuestra» 
mesas  y  el  esplendor  de  nuestras  habitaciones.  ¿Que  habremos 
ganado?  Yo  os  lo  diré.  Hacernos  mas  orgullosos,  mas  sensualis¬ 
tas,  mas  codiciosos,  es  decir,  mas  ingobernables,  mas  cobardes, 
mas  egoístas. 

¿Y  haréis  progresos  asi?  pues  que  ¿es  compatible  el  pro¬ 
greso  con  el  orgullo ,  el  progreso  con  la  codicia  ,  el  pro  - 
greso  con  el  sensualismo;  es  decir,  el  progreso  con  todas  las 
causas  de  decadencia?  Eso  seria  insultar  á  la  razón ,  á  la 
naturaleza  y  al  buen  sentido.  ¿Es  acaso  la  historia  contra  la 
que  despedís  rayos  desde  la  cumbre  de  vuestros  insensatos 
sistemas?  ¿Creeis.  que  para  daros  la  razón  borrará  las  gran¬ 
des  lecciones  que  ha  escrito  contra  vosotros  en  las  páginas 
de  los  siglos?  ¿La  haréis  decir  lodo  lo  contrario  de  lo  que  ya  ha 
dicho.^  ¿O  convencereis  á  los  siglos  de  locura,  por  haber  en¬ 
contrado  su  decadencia  en  los  mismos  caminos  en  que  voso¬ 
tros  os  preciáis  de  haber  hallado  el  progreso?  ¡Insensatos! 
vuestros  delirios  van  á  pasar;  las  realidades  permanecen,  vues¬ 
tros  sistemas  van  á  destruirse,  la  historia  vivirá,  ella  conti¬ 
nuará  formándose  con  vuestros  propios  despojos  y  con  las  rui¬ 
nas  de  vuestras  ideas,  y  puesta  de  pie  sobre  el  polvo 
de  vuestros  sistemas,  contará  lo  que  siempre  ha  conta¬ 
do,  esto  es,  las  sociedades  arrastradas  á  la  decadencia  por 
el  esceso  de  su  lujo,  y  conducidas  á  la  muerte  con  la  magni¬ 
ficencia  de  sus  adornos  como  victimas  engalanadas  para  la 
hora  del  sacrificio.  Ved  ahi  pCrque  cuando  la  .sagrada  Escri- 
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tura  profetiza  la  ruina  de  las  grandes  ciudades,  describe  su 
lujo  con  una  irrisión  solemne,  y  compara  el  ornato  de  ésos 
grandes  pueblos  degenerados  y  postrados  por  la  molicie,  á 
la  sabana  brillante  que  debe  envolver  su  cadáver. 

¡Y  ante  ese  poder  de  las  cosas  y  ante  esas  lecciones  de 
|a  historia,  queréis  desenvolver  mas  y  mas  como  un  elemen¬ 
to  de  progreso  ,  lo  que  fué  siempre  y  en  (odas-  parles  cau¬ 
sa  de  decadencia  y  preludio  de  destrucción!!!! 

No  Señores,  no;  lo  que  se  necesita  hoy,  y  en  el  momento 
mismo  en  que  yo  os  dirijo  la  palabra,  no  es  un  nuevo  im¬ 
pulso  en  favor  del  lujo,  es  una  reacción  contra  un  movimiento 
que  por  linea  recta  conduce  á  un  abismo.  Dios  dá  á  cada 
uno  su  misión  en  la  tierra,  yo  cumplo  la  mia  cerca  de  vo¬ 
sotros.  Dios  me  envia  para  deciros  que  es  necesaria  una  reac¬ 
ción  contra  ese  movimieulo  fatal  que  os  arrastra.  Si’,  Señores,, 
no  temo  afirmarlo,  la  reacción  contra  el  lujo  en  el  modo  y 
forma  que  permita  vuestra  condición,  es  en  este  momento 
para  lodos  vosotros  una  misión  social.  Si  no  la  , aceptáis,  ha¬ 
céis  traición  á  vuestro  deber  y  resistis  al  llamamienlo'de  Dios. 
¡Cosa  eslraña!  lodo  el  mundo  reconoce  hoy  que  el  lujo  va  de¬ 
masiado  lejos,  todos  los  que  son  victimas  suyas  piden  con  gri¬ 
tos  amenazadores  un  punto  de  detención  á  este  movimiento  fa¬ 
tal;  y  aun  los.  mismos  (|ue  gozando  él  reconocen  que  el  sO' 
pío  del  siglo  y  el  despotismo  de  las  imitaciones  serviles,  les 
conducen  á  locuras  que  su  conciencia  desaprueba  y  que  su 
buen  sentido  rechaza.  Pero  en  tanto,  se  sigue  la  corriente  que 
beva  al  abismo  diciendo.  «Es  preciso  hacerlo  que  todo  el  mun- 
«do  [hace;  que  empiecen  otros  y  nosotros  les  seguiremos  en 
«una  reacción  necesaria  contra  un  lujo  que  corrompe  nues- 
«Iras  costumbres,  que  devora  nuestras  fortunas,  que  arruina  á 
«la  familia  y  que  amenaza  á  la  sociedad.» 

Todo  el  mundo  reconoce,  pues,  que  es  necesaria .  la  reacción 
contra  el  lujo  ¿pero  quién  la  empezará?  ¿quién  dará  impulso  á 
ese  nuevo  movimiento?  Señores;  los  grandes  ejemplos  deben  ve- 
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nir  de  lo  alio;  y  cuando  digo  de  lo  alio,  no  pretendo  hablar  aqui 
del  deber  de  los  gobiernos  y  de  los  poderes  conslituidos,  porque 
esto  no  me  corresponde.  Yo  no  predico  aquí  delante  de  reyes; 
es  á  vosotros  á  quienes  hablo*  á  vosotros  que  representáis  todas 
las  clases  del  gran  pueblo  de  Francia;  y  á  vosotros  es  á  quienes 
digo,  y  principalmente  á  los  que  están  en  lo  alto,  que  tomen  en 
esta  reacción  una  generosa  iniciativa.  El  ejemplo  del  lujo,  y  de 
los  escesos  á  que  arrastra,  ha  partido  de  lo  alto;  el  ejemplo  de  la 
moderación,  de  lo  alto  debe  descender  con  las  virtudes  que  á  la 
moderación  se  asocian.  Todo  lo  que  es  alto  por  el  nacimiento, 
alto  por  la  nobleza,  alto  por  los  destinos,  alto  por  las  riquezas,  al¬ 
to, por  el  nombre,  debe  creerse  hoy  con  misión  especial  para  de¬ 
tener  con  el  poder  del  ejemplo,  esta  gran  aberración  del  siglo. 

Si  Dios  rae  hubiera  dado  en  participación  alguna  de  esas  grande¬ 
zas,  aspirai'ia  á  hacer  estender  la  predicación  poderosa  de  la 
distinción  modesta  y  de  la  ilustración  brillante  con  su  propio  es¬ 
plendor:  Que  las  locuras  del  lujo  agraden  á  un  plebeyo  enrique¬ 
cido  por  una  casualidad;  que  agraden  al  jugador  ostentando  hoy 
en  la  capital  asombrada  sus  trenes,  sus  carruages,  sus  caballos 
y  sus- vestidos  ganados  ayer  á  la  alza  y  á  la  baja,  lo  comprendo. 
Que  el  lujo  con  sus  escesos  mas  monstruosos  sea  ambicionado  por 
los  cortesanos  vestidos  con  ropas  de  sedas,  esos  seres  parásitos  y 
viles  qfle  parecen  nacidos  exprofeso  para  devorar  el  bien  de  los 
pobres  y  la  virtud  de  los  ricos;  que  los  desórdenes  del  lujo  sean 
también  el  hecho  de  una  nobleza  que  se  abdica,  de  una' juven¬ 
tud  dorada  que  mata  en  las  disipaciones  el  honor  del  nacimien¬ 
to  y  sepulta  en -las  orgías  la  gloria  del  hombre  y  la  ilustración 
de  los  abuelos,  lo  comprendo  también;  todo  esto  es  degradante, 
todo  esto  es  miserable. 

Pero,  que  el  que  quiere  guardar  la  herencia  de  las  verda¬ 
deras  grandezas  humanas,  que  el  que  quiere  llevar  con  dignidad 
un  nombre  que  ha  dejado  en  la  historia  huellas  brillantes;  que 
el  que  ciñe  en  la  frente  la  aureola  de  los  grandes  servicios,  de  las 
grandes  magistraturas,  de  los  grandes  renombres,  de  las  gran- 
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des  virtudes  quiera  rivalizar  en  lujo  con  la  medianía,  con  el 
vicio  y  la  disipación,  ved  ahi  lo  que  yo  no  comprendo;  ved  abí 
lo  que  á  mis  ojos  marchita  el  mas  bello  nombre  y  envilece  á  la 
misma  grandeza.  Y  es  porque  cuando  se  atribuye  tanta  gloria 
y  honor  á  la  forma  de  su  traje,  al  brillo  de  su  habitación,  al 
dorado  de  sus  carrozas,  se  dá  lugar  á  creer  que  se  siente  en  su 
interior  privado  de  toda  verdadera  grandeza.  ¿De  que  sirven 
esos  esfuerzos  insensatos  para  engrandecerse  sin  medida?  Si 
no  leneis  la  verdadera  grandeza  ¿porque  buscáis  en  el  lujo 
una  mentira  mas?  Y  si  la  leneis  ¿por  que  os  bajais  hasta  luchar 
en  grandeza  ficticia  con  los  miserables? 

Todo  lo. que  es  verdaderamente  grande,  honesto,  noble, 
rico,  elevado,  digno  por  su  posición  de  tener  una  influencia 
social,  se  separa  de  esa  corriente  desastrosa  que  arrastra  á todas 
las  clases.  Formad  una  alianza  generosa,  una  especie  de  legión 
de  honor  para  luchar  con  valor  y  con  gloria  contra  esos  es- 
cesos  degradantes.  Que  el  lujo  tal  y  como  el  rauudo  le  prac¬ 
tica  hoy,  sea  un  oprobio,  no  un  honor.  El  honor  ¡ay!  el  mun¬ 
do  le  hace  consistir  frecuentemente  en  lo  que  quiere  y  rara 
vez  en  lo  que  debe.  Que  el  honor  vuelva  á  estar  alli  dondo 
esta  también  la  virtud  y  el  mérito,  es  decir,  en  la  moderación. Que 
la  gloria  sea  de  aquel  que  de  mas  y  gaste  menos,  y  cuan¬ 
do  se  diga  que  el  esceso  del  lujo  solo  es  propio  de*  un  noble 
sin  costumbres,  ó  de  un  hombre  mal  criado,  cuando  á  todos  sea 
notorio  que  esa  obstentacion  inmoral  no  es  ejercida  mas  que 
por  un  rico  egoísta,  por  jugadores  famosos  ó  por  cortesanos 
celebres,  entonces  se  temerá  con  razón  llevar  en  sus  muebles, 
en  sus  festines  y  hasta  en  sus  vestidos,  el  sello  de  sus  vicios  y  la 
enseña  de  sus  disipaciones,  entonces  marchará  la  reacción  ha¬ 
ciendo  progresos  para  honor  de  los  ricos,  para  alivio  de  los  po¬ 
bres  y  para  salud  de  todos. 

Para  esto,  preciso  es  repetirlo,  se  necesitan  grandes  ejemplos 
Yo  soloecsijo  en  esta  capital  el  concurso  de  cien  familias  que 
tengan  una  verdadera  grandeza,  para  que  en  pocos  años  se  ha- 
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ga  tan  saludable  reacción.  Vosotros  teneis  obras,  asociaciones, 
alianzas  santas  para  el  alivio  de  todas  las  miserias,  y  os  feli¬ 
cito  por  ello;  ¿porqué  no  las  teneis  para  la  abolición  de  esa 
miseria  que  reasume  todas  las  miserias?  Vosotros  que  invocáis 
todos  los  progresos  con  amor  y  sinceridad  ¿porqué  no  formáis 
á  la  luz  del  gran  sol  del  siglo,  una  conspiración  valerosa  contra 
ese  lujo  antisocial  que  prepara  todas  nuestras  decadencias? 

Vamos,  Señores'  valor  y  ^Cí^olucion.  ¡Atras  ese  Íujo  imper¬ 
tinente,  provocador  é  inmoral!  Sacudid  de  vosotros  como  una 
lepra  todo  cuanto  en  esos  vestidos  hay  de  anticristiano,  de 
antisocial  y  degradante.  ¡Guerra  á  ese  lujo  que  engendra  el 
orgullo!  ¡Guerra  á  ese  lujo  que  alimenta  la  codicia!  ¡Guerra 
á  ese  lujo  que  nutre  al  sensualismo!  ¡Guerra  á  ese  lujo  que 
perpetua  y  agranda  con  estas  tres  cosas  los  obstáculos  al  pro¬ 
greso,  es  decir,  la  concupiscencia]  Buscad  el  progreso  alU,  don¬ 
de  comienza,  en  Belen  y  en  el  Calvario.  Porabihan  pasa¬ 
do  en  la  mortificación  y  en  la  humildad  las  generaciones  cris¬ 
tianas,  para  elevarse  con  Jesucristo  de  perfeccionen  perfección, 
hasta  la  plenitud  do  su  grandeza,  y  hasta,  la  gloria  de  su  eter¬ 
no  Thabor. 


CONCLUSION. 


Señores,  he  concluido  de  manifestaros  el  obstáculo  vivo  a 
nuestro  progreso  moral;  y  recogiéndome  ante  Dios  y' ante  m» 
conciencia  esperimento  esa  satisfacción  que  se  siente  al  cum¬ 
plir  con  un  deber,  mezclada  con  el  temor  de  haber  faltado  á 
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él;  pero  aules  de  descender  de  esta  cátedra,  siento  en  mi  cora* 
zon  la  necesidad  de  haceros  dos  declaraciones. 

Después  de  haberme  escuchado  en  el  curso  de  estas  con¬ 
ferencias,  quizas  al  retiraros  habréis  murmurado  lo  que  los  ju¬ 
díos  decían  después  de  haber  oido  un  discurso  de  Jesucristo  í 
i^Durus  esl  hic  serrno,  qvispoterit  aiidiret  Duro  es  este  len- 
guage  ¿quien  podrá  oirle?  Esta  predicación  es  austera  ¿quien  po¬ 
dra  seguirla? »  Señores,  vosotros  mismos  habéis  dado  pruebas 
de  que  es  posible  oir  estos  discursos  y  seguir  estas  predica¬ 
ciones,  porque  cada  dia  habéis  venido  en  mayor  número  y  de 
tal  modo,  que  para  contener  tanta  concurrencia  se  necesitaba 
de  una  basílica  mucho  mayor.  ¿Cómo  esplicar  esta  necesidad 
de  venir  vosotros  mismos  á  poneros  bajo  los  golpes  de  una  pa¬ 
labra  austera?  ¡Ah!  Señores,  una  cosa  rae  esplica  vuestra  con¬ 
currencia.  Habéis  oido  en  esta  palabra  el  grito  de  vuestros  co¬ 
razones  y  el  eco  de  vuestras  voces.  Yo  he  dicho  en  voz  alta 
lo  que  vosotros  decís  en  voz  baja.  Yo  tenia  en  mi  favor  y  con¬ 
tra  vosotros  mismos  e!  testimonio  de  vuestras  almas,  y  vosotros 
habéis  dicho  invocando  en  testimonio  esta  rectitud  y  esta  sen- 
sillez  del  alma  que  responde  á  la  verdad.  «Esta  predicación 
es  severa,  pero  está  llena  de  verdad»  Y  tan  grandes  como  Luis 
XIV,  en  presencia  de  la  verdad,  habéis  dicho  también.  «Es¬ 
te  hombre  cumple  con  su  deber;  varaos  á  oirle  y  después  ha¬ 
remos  el  nuestro.  í' 

Si,  Señores,  haced  el  vuestro  y  todo  se  ha  salvado;  porque 
si  vosotros  queréis,  todo  puede  salvarse;  y  esta  es  mi  segun¬ 
da  declaración.  Dios  me  libre  de  abrigar  ideas  de  desespera¬ 
ción.  No  Señores,  creedlo  yo  no  desespero  ni  de  vosotros,  ni  de 
vuestro  siglo.  Cuando  un  siglo  da  semejantes  espectáculos,  tiene 
deréchoá  esperarlo  todo.  Un  hombre  de  este  tiempo  ha  hecho 
un  libro  singular  que  aunque  contiene  muchas  verdades  esta  ba¬ 
sado  en  un  error  fundamental.  El  fin  del  mundo  por  la  ciencia- 
En  él  aparece  la  humanidad  como  predestinada,  por  una  espe¬ 
cie  de  calvinismo  filosófico,  á  progresos  necesarios  y  á  calas- 


Irofes  falales  como  resultados  de  estos  progresos.  Nosotros  re¬ 
chazamos  ese  pensamiento,  que  desespera  á  la  humanidad  é  in¬ 
sulta  ála  Providencia.  Nosotros  no  decimos:  el  fin  del  munio  poi 
la  ciencia,  la  ruina  de  la  humanidad  por  el  progreso  material, 
pero  nosotros  decimos  con  la  Iglesia  y  con  el  Evangelio.  «Pe¬ 
ligro  del  mundo  por  la  concupiscencia;  decadencia  de  la  hu¬ 
manidad  por  los  progresos  del  sensualismo,  de  la  codicia,  del 
orgullo  y  del  lujo.  Nosotros  hemos  debido  mirar  el  fondo  som* 
brio  del  asunto,  nosotros  hemos  vi»lo  en  nuestros  caminos,  los 
vapores  que  se  levantaban  al  rededor  de  nosotros  del  fondo  de 
todas  las  concupiscencias,  y  que  formaban  en  nuestro  horizonte 
nubes  preñadas  de  rayos,  y  nosotros  hemos  debido  esclamarcon 
Büssuel  «Maldita  la  tierra,  maldita  la  tierra,  maldita  otra  vez  la 
tierra,  de  que  sale  tan  espeso  humo,  y  vapores  tan  negros  que 
se  levantan  deesas  pasiones  tenebrosas,  y  de  donde  salen  tam¬ 
bién  relámpagos  y  rayos  contra  la  corrupción  del  género  hu¬ 
mano.» 

Pero  Señores,  vosotros  podéis  prevenir  esas  tormentas  y  con¬ 
jurar  esos  rayos.  Por  encima  de  esas  nubes  sombrías,  descu¬ 
bro  horizontes  esplendidos,  iluminados  con  la  luz  pura  del  cris¬ 
tianismo,  y  en  que  se  dilata  el  verdadero  progreso  en  la  fecun 
didi^d  de  las  virtudes  cristianas.  Alli  está  la  faz  eminentemen¬ 
te  cristiana,  la  faz  radiante  de  nuestro  objeto.  Si  á  Dios  place  que 
volvamos  á  encontrarnos  bajo  estas  bóvedas  que  tantas  veces 
nos  han  visto  reunidos,  nosotros  recorreremos  con  alegria  esas  re¬ 
giones  luminosas,  y  juntos  andaremos  ese  camino  real  del  pro¬ 
greso  cristiano,  que  conduce  á  la  humanidad  hacia  Dios  por  Je¬ 
sucristo  Señor  nuestro. 


(Traducida  por  L.  C.  y  Sol.) 
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PROCSIMIDAD  DEL  FIN  DEL  MUNDO, 


CAUTA 


DE  UN  CANONIGO  A  UN  AMIGO'  SUYO. 


Según  loque  me  indicáis  en  una  de  vuestras  anteriores  car¬ 
ias  sobre  los  efectos  prodigiosos  del  magnetismo,  de  que  habéis 
sido  testigo,  tube  el  honor  de  contestaros  que  yo  veia  en  ello  mas 
charlalaneria  que  realidad,  y  que  aun  cuando  las  cosas  fueran  ta¬ 
les  y  como  vos  decís  haberlas  visto,  nada  me  sorprendería  en 
los  tiempos  presentes,  porque  no  dudo  que  tocamos  de  cerca 
el  fio  de  los  siglos;  época  en  que  debe  haber  impostores,  que 
según  el  Evangelio,  obrarán  prodigios  capaces  de  seducir  á  los 
mismos  elegidos  si  posible  fuera.  Estoy  intimamente  persuadido 
que  el  último  advenimiento  del  Dijo  del  hombre  sucederá  an¬ 
tes  del  fin  del  siglo  XIX,  del  siglo  procsimo.  Esta  conjetura  mía 
os  ha  sorprendido  y  aun  os  ha  escandalizado,  y  me  pregun¬ 
táis  si  es  permitido  profundizar  un  misterio  cuyo  conocigiien- 
to  está  reservado  á  Dios  solo,  y  en  qué  principios  me  fundo  pa¬ 
ra  creer  en  la  procsimidad  de  este  acontecimiento.  Dos  ciiestio' 
nes  son  estas  á  que  voy  á  satisfacer,  con  las  observaciones  si- 
guenles;  leedlas  con  la  atención  que  reclama  una  materia  tan 
grave. 

Para  ilustrar  la  primera  cuestión,  es  necesario  hacer  una 
distinción  á  que  generalmente  no  se  atiende,  y  por  cuya  cau¬ 
sa  caen  muchos  en  graves  errores,  errores  tanto  mas  peligro¬ 
sos  cuanto  que  les  ciegan  para  no  observar  los  tiempos  en  que 
estamos,  esponiendolos  á  no  reconocer  los  signos  que  Dios  nos 
ha  prometido. 

Es  incontestable,  que  solo  Dios  sabe  el  dia  y  la  hora  en 
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que  ha  de  vertir  el  Hijo  del  hombre.  Jesucristo  mismo  rtos  en¬ 
seña  esla  verdad.  De  díe  anlerio  illo  vel  hora  nemo  scitnisi 
Pater  (Marc  c.  XIII.  v.  3^2). 

Pero  una  cosa  es  saber  el  dia  del  áltimo  advenimiento 
del  Hijo  del  hombre,  y  otra  conocer  la  procsimidad  de  este  dia 
formidable.  Dios  quiere  ignoremos  el  dia,  pero  quiere  también 
para  que  no  seamos  sorprendidos,  que  conozcamos  'su  aprocsima- 
cion.  A  fin  de  que  no  nos  engañemos,  no  solo  nos  promete 
signos  por  los  cuales  conoceremos  tales  dias,  sino  que  ha  que¬ 
rido  marcarnos  el  tiempo  en  que  estos  últimos  signos  empezarán  á 
aparecer,  á  fin. de  que  sepamos  distinguirlos  de  otros  semejantes 
que  les  precederán.  Cierto  es,  que  estos  tiempos  están  señaladosde 
una  manera  oscura  pero  esta  misma  oscuridad  debe  despertar  nues¬ 
tra  atención  y  estimularnos  mas  á  su  estudio,  para  no  esponernos  á 
merecer  la  reconvención  que  Dios  hizo  en  otra  ocasión  á  su  pue¬ 
blo.  cuando  le  decía  por  uno  de  sus  profetas.  «El  milano  conoce 
en  el  cielo  cuando  lia  llegado  su  tiempo;  la  tórtola,  la  golondri¬ 
na  y  la  cigüeña  saben  observar  la  época  de  su  vuelta,  pero  mi 
pueblo  no  conoce  el  tiempo  del  juicio  del  Señor»  (Jerem.  c.  VII. 
v.  7) 

Por  no  haber  conocido  el  tiempo  de  la  primera  venida  del 
Hijo  de  Dios, señalado  en  las  Escrituras,  fué  por  lo  que  los  judíos 
despreciaron  sus  milagros,  no  quisieron  reconocerle,  y  fueron 
sorprendidos  en  las  desgracias  que  les  hablan  sido  profetiza¬ 
das.  Asi  sucederá  también  que  por  no  haber  conocido  el  tiem¬ 
po  de  su  último  advenimiento,  la  mayor  parte  dé  los  habitantes 
de  la  tierra  no  serán  atentos  á  los  signos  que  la  precederán  y 
el  gran  dia  del  Señor  los  sorprenderá  sin  que  estén  preparados 
Habrá  signos,  pero  estos  últimos  signos  harán  en  ellos  la  misma 
impresión  que  los  que  hasta  ahora  han  aparecido  en  la  natu¬ 
raleza.  Los  hombres  y  sobre  todo  los  incrédulos,  se  persuadirán 
facilrnenle  que  en  lodos  los  grandes  sucesos  que  se  sucederán 
por  inlérvalos,  no  hay  nada  de  que  no  haya  ejemplos  en  los 
tiempos  pasados.  La  guerra,  la  peste,  el  hambre,  los  lerremo- 
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tos  qiio  destrozarán  al  univíM’so,  serán  calamidades  coniuucí! 
(jue  la  humanidad  ha  sufrido  ya  en  otras  ocasiones;  los  falsos 
prof:ias  que.apareceran  en  el  mundo,  la  persecución  misma  del 
Ante-Cristo, tampoco  causarán  admiración  porque  en  todosliem* 
pos  habrá  habido  impostores,  y  en  todos  los  siglos  ha  sido  la 
Iglesia  masó  menos  perseguida  por  los  malos.  Cierto  es  que 
aparcerán  signos  en  el  cielo;  que  el  sol  se  oscurecerán  que  la 
luna  no  dará  ya  su  luz,  que  las  estrellas  caerán  del  firmamen¬ 
to,  pero  ademas  de  que  estas  espresiones  pueden  haber  sido 
empleadas  en  uii  sentido  figurado,  como  parece  darlo  á  enten¬ 
der  la  caida  délas  estrellas,  y  aun  suponiendo  que  el  sol  y  la 
luna  deban  ser  oscurecidos  durante  un  tiempo  considerable, 
no  es  de  creer  que  estos  fenómenos  causen  entonces  mas  impresión 
que  la  que  han  producido,  siempre  que  han  sucedido  estas  co¬ 
sas  ú  otras  semejantes. 

Sea  lo  que  quiera  de  estos  signos  que  deben  preceder  de 
cerca  al  fin  del  mundo,  por  mas  estraordiuarios  que  sean  por 
su  naturaleza  ó  número,  es  cierto  que  la  mayor  parte  de  los 
habitantes  de  la  tierra  no  las  considerarán  como  precursores 
del  último  advenimiento  del  Hijo  del  hombre.  De  esto  no  es 
permitido  dudar  según  la  palabra  de  Jesucristo,  cuando  nos 
dice,  que  el  Hijo  jlel  hombre  vendrá  como  un  ladrón,  cuan¬ 
do  los  hombres  no  lo  esperen  y  que  los  sorprenderá  como 
en  un  lazo. 

La  razón  de  esta  estupidez  de  la  mayor  parle  de  los 
hombres,  y  de  su  insensibilidad  á  vista  de  los  signos  de  que 
serán  testigos,  es  que  ignorarán  que  todos  estos  son  los  sig' 
nos  que  habían  sido  predichos,  y  que  no  se  lomarán  el  tra¬ 
bajo  de  conocer  los  últimos  tiempos  que  deben  preceder  á 
la  última  [venida  del  Hijo  de!  hombre. 

Siendo  esto  asi,  yo  os  dejo  deducir,  si  es  útil,  si  es  pru¬ 
dente,  si  es  hasta  necesario,  estudiar  los  tiempos  en  que  es¬ 
tamos,  y  cuan  ciegos  son  los  que  á  pretesto  de  que  Die» 
se  ha  reservado  á  si  solo,  el  conocimiento  del  dia  de  su« 
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venganzas,  no  se  loman  el  trabajo  de  conocer  su  aproxima¬ 
ción.  Basta  esto  para  satisfacer  á  vuestra  primera  pregunta, 
y  voy  á  ocuparme  de  la  segunda. 

Para  responder  á  esta  cuestión,  á  saber:  en  que  me  fun¬ 
do,  para  creer  que  la  última  venida  del  Hijo  del  hombre,  su¬ 
cederá  antes  del  fin  del  siglo  XIX;  es.  necesario  establecer” 
como  precedente  ,  un  punto  de  la  tradición  fundada  en  la 
Escritura,  y  es,  que  muy  poco  tiempo  antes  de  la  última  veni¬ 
da  del  Hijo  del  hombre,  el  Antecristo  y  Elias  aparecerán  so¬ 
bre  la  tierra.  Elias  para  convertir  á  los  judíos,  y  el  Ante- 
cristo  para  suscitar  contra  la  Iglesia  la  mavor  de  todas  las 
persecuciones.  E>lo  es  lo  que  San  Agustín  declara  haber  apren¬ 
dido  de  los  que  le  han  precedido  (Üb.  20  Civil.  l)e¡,  cap.  ull.)  y 
lo  que  han  enseñado  iguatmenle  á  lodos  ios  que  han  venido  des¬ 
pués  de  él.  ( I ) 

Siendo  esto  asi,  y  no  habiendo  disputa  sobre  una  tradi¬ 
ción  tan  bien  establecida  y  reconocida  por  todos  los  católicos, 
si  yo  logro  convenceros  que  la  conversión  de  los  judíos  por 
Elias,  y  la  gran  persecución  del  Anlecrislo  deben  tener  lugar 
poco  después  de  la  mitad  del  siglo  XIX,  no  tendréis  diticcl- 
lad  en  convenir  que  no  estamos  distantes  del  fin  del  mundo, 
y  que  según  las  mayores  apariencias,  no  pasará  el  siglo  XIX 
sin  que  se  haya  cumplido-el  misterio  de  la  última  venida  del 
Hijo  del  hombre.  ‘Para  convenceros  de  que  la  conversión  de 
los  judíos  y  la  persecución  del  Anlecrislo,  sucederán  poco 
después  de  mediado  él  siglo  XIX,  me  bastará  recordaros  lo 
que  la  Escritura  nos  enseña  relativo  á  la  época  de  e.^los  dos 
grandes  sucesos.  Comenzaré  por  el  Ante-Cristo  puesto  que  este 
debe  preceder  á  Elias, sino  en  persona,  al  menos  por  los  diversos 
falsos  profetas  que  deben  allanarle  los  caminos. 

(<)  Encontrareis  la  cadena  de  esta  tradición  esnuesta  mas  esten- 
samenie,  en  el  suplemento  á  la  Disertación, so6re  el  llamamiento  de  hs 
judíos  ae  Mr.  llondet  contra  el  error  de  los  nuevos  Milenarios,  nueva¬ 
mente  suscitado,  y  que  contra  la  fo  de  la  Iglesia  no  ha  temido  soste¬ 
ner  tres  venidas  de  Jesucristo  en  persona,  en  lugar  de  dos. 
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Encontramos  en  Daniel,  casi  toda  la  historia  de  lo  que 
debe  acontecer,  no  solamente  bajo  el  reinado  particular  del 
Antecristo,  sino  durante  todo  el  curso  del  imperio  antecristia' 
no  de  que  será  gefe;  y  lo  mas  interesante  para  nosotros  es, 
que  Daniel  señalándonos  el  principio  de  este  imperio  formi- 
.dable,  ha  querido  enseñarnos  su  duración,  de  suerte  que  pa^ 
ra  conocer  el  fin,  soÍo  nos  queda  que  examinar  en  la  his¬ 
toria,  cual  es  la  verdadera  época  en  que  ha  debido  co¬ 
menzar. 

Para  ello  debeis  recordar  lo  que  nos  dice  Daniel  sobre 
la  sucesión  de  los  grandes  imperios.  Este  profeta  después  de 
haber  anunciado  á  Nabucodonosor,  rey  de  Babilonia,  la  caída 
dé  su  imperio  y  los  tres  imperios  que  sucesivamente  debian 
reemplazar  al  suyo,  (Dan.  ,  cap.  XI  ,  v.  37  y  siguientes),, 
en  un  sueño  misterioso  vió  á  esos  mismos  imperios  bajo  la  fi' 
gura  de  cuatro  grandes  bestias,  la  primera  semejante  á  uo 
león,  la  segunda  á  uo  oso,  la  tercera  á  un  leopardo,  la  cuar¬ 
ta  muy  diferente  de  las  demas,  era  extraordinariamente  fuer¬ 
te  y  tenia  dientes  de  hierro.  (Dan.  c.  VII  v.  2  y  si¬ 
guientes.) 

.  Sabido  es,  que  el  imperio  de  los  Babilonios  ó  de  los  Cal' 
déos,  y  particularmente  Nabucodonosor,  está  designado  en  la  Es¬ 
critura  bajo  la  figura  del  león,  (Jeremías  cap.  IX,  v.  7)  sabi¬ 
do  es,  que  el  imperio  de  los  caldeos  representado  por  el  león, 
fué  invadido  por  los  Medas  y  particularmente  por  los  Persas» 
en  persona  de  Ciro,  que  de  los  Caldeos,  [Medas  y  Persas  for¬ 
mó  un  imperio  representado  por  el  oso;  y  sabido  es  también,  qu® 
los  Persas  fueron  á  su  vez  invadidos  por  los  Griegos  en  1^ 
persona  de  Alejandro  Magno,  que  fundó  el  tercer  imperio  figu¬ 
rado  por  el  leopardo,  y  en  fin,  que  el  imperio  de  los  Grie" 
gos  sucumbió  bajo  el  poder  del  Imperio  Romano,  representa" 
do  por  la  cuarta  bestia,  poder  á  que  ningún  pueblo  conocida 
pudo  resistir,  y  que  llegó  á  ser  por  la  fuerza  de  sus  ario3® 

, el  imperio  mas  estenso  que  se  ha  visto  en  la  tierra. 
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Esta  cuarta  bestia,  añade  Daniel,  tenia  diez  cuernos  (Da - 
itíl  cap.  7  V.  7),  los  cuales,  según  le  enseñó  el  ángel  del 
Señor,  representaban  los  reyes  que  debian  reinar.  (Daniel  cap. 
VIl,v.  24 .j 

Conocido  es  por  la  historia,  que  muchas  provincias  del 
imperio  romano  fueron  desmembradas  por  los  reyes  barbaros, 
y  estos  nuevos  Reyes  fueron  reducidos  al  número  de  diez  al 
principio  del  siglo  Vil;  á  saber:  el  de  los  Lombardos  en  Ita¬ 
lia,  el  de  los  Francos  en  las  Gallas,  -  el  de  los  Godos  en 
España,  y  la  Heptanchia  ó  los  siete  reyes  de  los  sajones  y 
de  los  ingleses  en  la  Gran  Bretaña;  (l)  sigamos  siempre  á 
Daniel,  y  veamos  á  donde  va  á  conducirnos  su  profecía.  Del 
centro  de  estos  diez  cuernos  ó  de  los  diez  reinos,  continua 
el  Profeta,  salió  un  pequeño  cuerno,  ante  el  cual  fueron 
arrancados  tres  de  los  primeros.  Este  cuerno  tenia  ojos  co¬ 
mo  ojos  de  un  hombre,  y  una  boca  que  decía  grandes  co¬ 
sas.  (Daniel  c.  VIL,  v.  8.) 

El  ángel  del  Señor  enseñó  á  Daniel  que  este  pequeño  cuer¬ 
no,  que  había  salido  de  entre  los  otros  diez,  representaba  un 
nuevo  remo  que  debía  levantarse  después  de  ellos,  y  seria 
mayor  que  los  que  le  habían  precedido:  que  abatiría  á  tres 
reyes,  que  hablaría  insolentemente  contra  el  Aliisimo,  que  ho¬ 
llaría  con  sus  pies  á  los  santos  del  Altisimo  y  que  se  ima¬ 
ginaria  poder  cambiar  los  tiempos  y  las  leyes.  (Daniel  cap. 
VIL  V.  24  y  siguientes.)  Vos  no  podéis  desconocer  en  *est0 
lugar  el  imperio  anticristiano  fundado  por  Mahoma,  el  cual  apa¬ 
reció  precisamente  después  de  la  desmembración  del  imperio 


(í)  Mr.  de  la  Chetardi,  en  su  Esplicacion  del  Apocalipsis,  cvc» 
que  es  os  lez  reyes,  pueden  estar  representados  por  las  principales 
mo  rquias  e  Europa,  y  que  proceden  de  la  desmembración  del  im¬ 
perio  omano  (pag.  70)  ó  por  las  naciones  bárbaras  que  desvastaron 
t»  e  imperio ,  y  que  S  Juan  ha  designado  con  cinco  cualidades  qu» 
les  convienen  (pag.  383.) 

to 
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Romatío  y  del  Uempo  de  las  diez  monarquías.  Este  cuerno 
era  pequeño.  Efectivamanle  se  sabe  que  nada  era  mas  peque* 
ño,  ni  mas  miserable,  que  Mahoma  cuando  empezó  á  echar  los 
cimientos  de  su  imperio.  Este  pequeño  cuerno  tenia  ojos  como 
ojos  de  un  hombre  y  se  sabe  que  Mahoma  se  presentó  como 
profeta,  es  decir,  como  un  bidente  por  que  tal  es  el  nombre  que 
los  Hebreos  dan  á  los  profetas.  (\  lib.  de  los  Reyes  cap.  IX. 
v.  9.; 

Este  pequeño  cuerno  tenia,  una  boca  que  hablaba  gran¬ 
des  cosas;  y  conocidas  son  las  palabras  orgullosos  de  este  falso 
profeta,  las  grandes  promesas  que  hacía,  y  las  amenazas  con 
que  se  atraía  sectarios.  El  reino  representado  por  este  peque¬ 
ño  cuerno  «debía  elevarse  después  de  los  demas  y  llegar  á  ser 
mas  poderoso  que  los  que  le  habían  precedido,»  y  sabido  es,  que 
cualquiera  que  fuera  el  grado  de  poder  á  que  se  elevaron  los 
diversos  reinos  del  imperio  romano,  ninguno  de  ellos  alcanzó 
la  elevación  áque  llegó  el  imperio  ue  Mahoma.  Este  nuevo  rei' 
no  « debía  hablar  insolentemente  contra  el  Altísimo,  hollar  con 
IOS  pies  los  Santos  del  Altísimo-,  é  imaginarse  poder  cambiar  los 
tiempos  y  las  leyes»  Efectivamente,  el  Imperio  de  Mahoma  no 
ha  cesado  desde  su  establecimiento  de  blasfemar  contra  el  hi¬ 
jo  de  Dios,  y  de  perseguir  á  los  santos  del  Altísimo  en  la  per¬ 
sona  de  los  cristianos.  Los  Mahometanos  tienen  ademas  sus 
años  diferentes  de  los  nuestros,  ellos  los  miden  por  él  curso 
deki  luna,  nosotros  por  el  del  sol,  xMahoma  ha  trasladado  al  viernes 
la  observancia  del  sétimo  dia  de  cada  semana,. al  paso  qne  los 
judíos  la  fijan  en  el  sábado,  y  los' cristianos  en  el  domingo;  y 
en  fin,  en  lugar  de  la  ley  de  Moisés  y  del  Evangelio  de.  Je¬ 
sucristo,  Mahoma  ha  propuesto  la  ley  de  su  Alcorán. 

Este  nuevo  reino,  representado  por  el  pequeño  cuerno,  de¬ 
bía  abatir  tres  Reyes;  y  ya  hemos  visto  sucumbir  á  dos;  de  los 
dos  nuevos  imperios  de  los  Persas  y  délos  Griegos  solo  resta 
uno,  que  es  el  que  aun  subsiste,  y  cuya  caída  según  San  Pablo 
parece  reservada  para  el  fio  Epist.  á  los  Tesalon.  c.  M.  v- 


7)  Después  de  la  caída  de  esle  «limo,  el  imperio  aulimsiiano 
lleaadó  va  al  mavor  periodo  de  elevación  áque  Dios  quiso  ele- 
varíe  será  subvugado  por  el  Anlecrislo .  de  que  Mahoma  había 
8ÍddfiRura-(t)  V  «'  Anlecrislo,  según  laEscriinra,  seiacn 

poco  lierapo  consumido  por  el  fuego  del  cielo  v  precipilado  en 
el  abismo  con  todos  los  malos, 

Pero  ¿cuánló  debe  durar  este  imperio  anti- cristiano  ,  y  en 
aoe  época  copcluirá?  Observad  que  esto  es  lo  que  el  Angel 
del  Sefior  enseñó  á  Daniel,  cuando  después  de  haberle  iraaado 
el  carácter  distintivo  del  reino  representado  por  el  pequeño  cuer¬ 
no  dijo  .quelos  santos  serán  entregados  a  sus  mqnos  hasta  un 
tiempo,  dos  tiempos  y  la  mitad  de  un  tiempo  .  (Daniel  cap. 

VIH  V.  .  .  ,  A- 

Esla  esprcsion  un  titítnpo,  dos  tiempos  6lC.S6  GniplGS  orul" 

nariaraenie  en  \a  Escritura,  para  significar  años.  Asi  es,  que. 
Daniel  prediciendo,  en  un  pasage  anterior,  á  Nabucodonosor.  la 
duración  del  castigo  que  le  estaba  preparado,  le  dijo:  que  vi¬ 
virla'  entre  las  bestias  salvajes,  durante  siete  tiempos,  es  de¬ 
cir,  durante  siete  años  (Dan.  cap.  IV,  v.  20  y  23j.  El  mismo 
profeta  hablando  en  otro  lugar  de  la  gran  persecución,  dice 
que  durará  un  tiempo,  dos  tiempos  y  la  mitad  de  un  tiempo, 
es  decir,  tres  años  y  medio.  (Daniel  cap,  XII  v.  7j.  Pero  esta 
espresion  misteriosa  puede  tener  también  un  sentido  mas  amplio,  y 
no  se  puede  dudar  que  tratándose  aqui  de  la  duración  de  un  im¬ 
perio  que  subsiste  ya  desde  hace  muchos  siglos,  estos  tres  tiempos 
y  medio  ó  estos  tres  años  ymedio,debeü  significar  un  tiempo  mu¬ 
cho  mas  considerable  que  el  que  representa  la  letra  de  la  Esen- 
u\ra.  Tomando  pues  estos  tres  tiempos  y  medio  d  estos  tres  años 


(<)  Todos  los  intérpretes  convienen,  en  que  en  el  nombre  de  Mahoma 
escrito  en  Griego,  se  encuentra  el  número  666  que  es  precisamente  el 

mero  dado  en  el  Apocalipsis  al  nombro  del  Ante-Cristo  representado  po 

la  segünda  bestia  que  Sen  Juan  vió  salir  del  mar. 
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y  medio  en  el  sentido  mas  amplio  que  sea  posible  darles,  es  decir, 
tomándoles  por  tiempos, cuyos  primeros  dias  sean  añoí,  (1 )  nos  re¬ 
presentaran  una  duración  de  1260  años  lunares.  Por  con¬ 
siguiente,  habiendo  empezado  esta  época  en  la  loma*,  de 
Jerusalen  por  los  mahometanos  ,  hacia  el  año  637  de  Je¬ 
sucristo,  que  es  la  verdadera  época  en  que  los  sanios  empeza¬ 
ron  áser  entregados  al  imperio  anticristiano,  debia  durar  hasta 
el  año  1897;  pero  como  de  esta  suma  debemos  deducir  37  años, 
por  el  menor  valor  de  los  años  lunares,  que  tienen  1 1  dias  menos 
que  los  solares,  se  sigue  según  el  calculo  mas  exacto,  que  la 
duración  de  estos  1260  años,  terminará  á  mas  lardar  en 
1860.  En  esta  época,  pues,  parece  que  terminará  la  ruina 
completa  del  imperio  anticristiano,  asi  como  la  del  Ante-- 
cristo,  de  que  Mahoma  había  sido  precursor  é  imagen;  des¬ 
pués  de  lo  cual,  como  indica  Daniel  al  terminar  su  profecía,  se 
verificará  el  juicio  final  y  empezará  el  reino  en  que  Dios  ha¬ 
bitará  con  sus  santos  por  toda  la  eternidad.  fDan.  cap.  VII,  v. 
26  y  27)  (2) 

El  profeta  Daniel  no  es  el  único  que  describiéndonos  el 
carácter  del  imperio  anli-cristiano,  nos  ha  dado  á  conocer  su 
duración.  Si  consultamos  á  S.  Juan  en  su  Apocalipsis,  veremos 
que  está  perfectamente  de  acuerdo  con  Daniel.  San  Juan  ha¬ 
blando  de  este  imperio  bajo  el  simbolo  de  la  primera  bestia 
que  vio  salir  del  abismo,  nos  dice,  que  era  semejante  á  un  leo¬ 
pardo,  que  tenia  los  pies  de  oso,  las  fauces  de  león,  que  tenia 
una  boca  que  se  glorificaba  insolentemente,  que  blasfemaba,  y 
que  recibió  el  poder  de  hacer  la  guerra  á  los  santos  por  es¬ 
pacio  de  42  meses,  fApoc.  cap.  XIII.) 

Los  rasgos  conque  San  Juan  nos  pinta  el  imperio  anli-cris- 
liano,  nos  recuerdan  lo  que  Daniel  nos  habia  dicho  ya.  Esta 


(V  De  lo  cual  nos  suministra  ejemplos  la  sagrada  Escritura. 

^2)  Vease  sobre  esta  profecía  de  Daniel  la  disertación  de  M.  Roo- 
det,  inserta  en  el  tomo  \\  de  la  Biblia  llamada  de  Aviñon. 
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bestia  monstruosa  participaba  de  las  formas  del  leopardo,  del 
oso  y  del  león',  figura  de  las  Ires  monarquías  que  el  imperio 
anlicrisliano  debía  humillar,  según  Daniel,  y  de  que  debía  eslar 
principalmente  compuesto.  Eda  bestia  tenia  una  boca  que  se 
glorificaba  insolentemente  y  blasfemaba.  Ya  hemos  notado  con 
Ocasión  de  las  grandes  cosas  que  decía  el  pequeño  cuerno,  de 
que  habló  Daniel,  las  palabras  orgullosas  deMahoma  y  las  blas¬ 
femias  que  su  imperio  no  ha  cesado  de  proferir  contra  el  Hi¬ 
jo  divinó  de  Dios,  Fué  dado  á  esta  bestia  el  poder  de  hacer  la 
guerra  á  los  santos  durante  í2  meses;  espresiones  muy  nota¬ 
bles  y  que  responden  fielmente  á  las  usadas  en  el  capitulo  Vil 
de  Daniel,  en  que  se  dice  que  los  Santos  serán  entregados  ai 
reino  representado  por  el  pequeño  cuerno  durante  iin  tiempo, 
dos  tiempos  y  la  mitad  de  un  tiempo.  Observad  aqui,  que  asj 
como  los  tres  tiempos  y  medio  de  Daniel,  lomando  sus  dias 
por  años,  representan  una  duración  de  1260  años,  de  la  mis¬ 
ma  manera,  tomando  ahora  los  42  meses  de  San  Juan  por  pe¬ 
riodos  de  30  años,  conforme  á  la  manera  propia  de  contar  los 
años  por  los  Mahometanos,  42  periodos  de  30  años  nos  repre¬ 
sentan  una  duración  de  1260  años,  que  habiendo  empezado 
como  la  de  los  tres  tiempos  y  medio  del  capítulo  Vil  de  Da¬ 
niel,  en  la  loma  de  Jerusalen  por  los  Mahometanos  hacia  e* 
año  637  de  Jesucristo,  concluirán  igualmente  hacia  el  año 
1860. 

Ya  veis  según  estas  primeras  observaciones  relativas  á  la  du¬ 
ración  del  imperio  anlicristiano,  que  una  conjetura  sobre  la 
procsimidad  del  fio  del  mundo,  no  está  destituida  de  ¡funda- 
mentó. 

Esta  conjetura  os  parecerá  mas  fuerte,  si  después  de  habe¬ 
ros  hecho  ver  por  las  profecías  de  Daniel  y  deSan  Juan,  que 
el  antecristo  debe  aparecer  hacia  el  año  1860,  os  demuestro  tam- 
bieu  con  otras  pruebas,  lomadas  del  Yntiguo  y  Nuevo  Testamen¬ 
to,  que  precisamente  hacíala  misjna  época  y  tiempo  debe  su¬ 
ceder  la  conversión  de  los  judíos.  Sabéis  lo  mismo  que  yo, 
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que  Ia3  iofldeliclades  en  qué  cayeron  en  otro  tiempo  los  judio* 
con  respecto  á  Dios,  son  una  figura  de.  la  en  que  perseveran., 
hace  tanto  tiempo,  y  por  lo  mismo  debemos  reconocer  en  la  du¬ 
ración  de  las  primeras  infidelidades,  una  imagen  de  la  duración 
de  la  última.  Consultemos  de  nuevo  las  divinas  Escrituras,  y 
tratemos  de  descubrir  con  este  motivo  el  sentido  misterioso  que 
está  escondido  en  estas  figuras.  Si  hay  algún  lugar  de  la 
Escritura  en  que  esté  marcado  de  una  manera  precisa  la 
duración  de  la  antigua  infidelidad  de  los  judíos,  es  indisputable' 
mente  en  las  profecías  del  cápitulo  IV  de  Ezequieí,  donde  echan¬ 
do  Dios  en  cara  á  la  nación  judia  sus  iniquidades,  la  anuncia 
el  castigo  que  va  á  caer  sobre  ella.  «Hijo  del  hombre,  dice 
el  Señor  á  este  profeta,  toma  un  ladrillo  y  lo  pondrás  delante 
de  ti,  y  dibujaras  en  él  la  ciudad  de  Jerusalen.  Y  delinearas  con 
órden  un  asedio  contra  ella,  y  levantarás  fortificaciones,  y  harás 
trincheras,  y  sentarás  campamento  contra  ella,  y  pondrás  arie¬ 
tes  ol  rededor;  y  toma  un  sartén  de  hierro  y  la  pondrás  por 
muralla  de  hierro  entre  ti  y  la  ciudad,  y  afirmarás  tu  cara 
contra  ella,  y  ella  será  para  cerco  y  tu  la  sitiarás;  y  esta  e* 
una  señal  para  la  casa  de  Israel.  »  (  Ezeq.  cap.  ÍV.  ,  v.  i 2 

y  3  )• 

No' es  dificil  comprender  este  signo,  que  el  Señor  quería 
darú  la  casa  de  Israel,  y  en  él  se  reconoce  la  predicción  del 
último  sitio  que  Nabúcodonosor  puso  delante  de  Jerusalen  por 
los  años  5860,  589  de  la  era  vulgar  cristiana,  sitio  que  fué 
acompañado  de  las  mayores  calamidades,  y  que  fué  seguido 
de  la  toma  de  .la  ciudad,  de  la  ruina  del  templo,  y  de  la  emi¬ 
gración  de  los  judíos  á  Babilonia,  en  que  permanecieron  cau¬ 
tivos  durante  70  años,  asi  como  les  había  sido  predicho  por 
otro  profeta  (Jérem.  cap.  XXX,  v.  H  y  12, — XXXIX  v. 
10.) 

Continuemos  estudiando  la  profecía  de  Ezequieí,  y  conti-^ 
nuenios  dándole  una  nneva,  aplicación.  «Y  tu  dormirás  sobre 
tu  lado  izquierdo,  añade  el  Señor,  y  pondrás  sobre  él  laí^ 
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maldades  de  Israel  en  la  cuenta  de  los  dias  que  dormirás 
sobre  él,  y  llevarás  la  maldad  de  ellos.  Mas  yo  le  he  dado 
el  número  de  390  dias  por  los  años  de  la  maldad  de  ellos, 
y  llevarás  tú  la  maldad  de  la  casa  de  Israel,  y  cuando  hu¬ 
bieres  cumplido  esto,  dormirás  sobre  tu  lado  derecho  segun¬ 
da  vez  y  llevaras  la  maldad  déla  casadeJudá  40  dias,  dia 
por  año,  dia  digo,  por  año,  le  he  dado.  (Ezeq.  cap.  IV,  v.  4 
5  y  6J.  Y  no  le  volverás  de  un  lado  al  otro  hasta  que  cum¬ 
plas,  los  dias  de  tu  asedio.  Y  tú  toma  para  ti  trigo  y  cebada,  y  ' 
habas  y  lentejas,  y  mijo  y  alberja  y  ponto  todo  en  una  basi- 
ja  y  le  harás  pan  según  la  cuenta  de  los  dias  que  dormirás 
sobre  tu  costado;  390  dias  comerás  de  él»  (Ezeq.  cap.  IV  v. 

8  y  9j  Aqui  se  ve,  en  primer  lugar,  que  el  profeta  no  debía 
estar  acostado  sobre  el  costado  mas  que  durante  390  dias,  esto  es, 
350  sobre  el  lado  derecho  y  40  sobre  el  izquierdo;  en  segundo 
lugar,  que  estos  390  dias  lenian  un  doble  sentido,  en  el  pri¬ 
mero,  significábanlos  dias  que  debia  durar  el  sitio  de  Je- 
rusalen,  y  en  el  segundo,  los  años  de  infidelidad  de  las  dos 
casas  de  Israel  y  deJudá.  á  saber:  3o0  por  parte  de  la  ca¬ 
sa  de  Israel,  y  40  por  parle  de  la  casa  de  Judá,  lo  que  re¬ 
presentaba  en  totalidad  una  infidelidad  de  390  años.  Diem 
unquam  pro  anno  dedi  tibí. 

Sin  entrar  en  las  dificultades  de  cronología  que  pre¬ 
sentan  los  libros  santos,  sobre  el  cumplimiento  literal  de  estos 
390  años  de  infidelidad  por  parle  dé  la  nación  judia,  nose 
puede  dudar,  de  que  nos  representan  la  duración  déla  infi¬ 
delidad  en.  que  esta  misma  nación  persevera  aun  hoy;  y  que 
para  hablar  con  propiedad  ,  no  es  mas  que  una  continuación 
de  su  antigua  infidelidad,  que  durará  hasta  el.  fin,  es  decir,, 
hasta  la  consumación  de  la  última  persecución  de  la  Igle¬ 
sia,  represenlada  según  los.Padres  en  la  cautividad  de  Babilonia. 

I  asi,  és  necesario  buscar  en  los  390  años  de  que 

1.^-  uúmero  que  excédala  duración  que. ha|ienido 

la  infidelidad  de  los  judíos  hasta  hoy,  y  que  corresponda  á  la  que 
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pueda  tener  aun.  Este  número  se  encuentra,  tomando  los  390 
años  de  Ezequiel  por  años  sabáticos,  por  que  390  multiplicados 
por  7  producen  2730,  y  si  á  estos  se  añaden  diez  sabáticos  por 
los  70  años  ordinarios  de  la  última  persecución,  tendréis  real¬ 
mente  para  los  judíos  2800  años  de  infidelidad.  Abora  bien, 
fijando  el  origen  de  esta  infidelidad  en  su  verdadera  época,  es 
decir,  en  la  confirmación  del  cisma  de  las  diez  tribus,  s-e  seguirá 
que  debe  durar  hasta  el  año  de  1860  de  la  era  cristiana 
vulgar. 

Este  mismo  cálculo,  que  es  muy  sencillo,  puede  aplicarse 
igualmente  á  los  400  años  de  que  habló  Dios  á  Abraham 
en  el  cap.  XV  del  Génesis.  cSabe,  le  dice,  que  durante  400 
años  tu  posteridad  permanecerá  en  tierra  estraña,  que  será 
reducida  á  la  esclavitud  y  agobiada  de  males.»  El  sentido  li¬ 
teral  de  esta  profecía,  se  ha  verificado  en  la  servidumbre  de 
Ejipto,  de  que  los  Israelitas  no  fueron  librados  por  Moisés 
sino  después  de  400  años;  pero  si  lomáis  estos  400  años  por 
años  sabáticos,  encontrareis  en  ellos  la  duración  total  de  la 
infidelidad  de  la  nación  judia,  representada  por  la  servidum¬ 
bre  de  Egipto,  puesto  que  400  multiplicados  por  7  dan 
2800,  suma  que  habiendo  comenzado  en  940  años  antes  de  Jesu¬ 
cristo,  como  antes  hemos  indicado,  debe  acabar  en  1860.  Pa¬ 
ra  confimar  la  verdad  de  este  sentido  misterioso  de  Ezequiel 
y  del  Génesis,  resta  que  ver  si  pueden  esplicarse  de  la  mis¬ 
ma  manera  los  40  años  de  la  casa  de  Judá,  considerada  co¬ 
mo  representante  del  pueblo  cristiano,  y  particularmente  de  los 
cristianos  occidentales. 

Tomando  eslos  40  años  de  infidelidad  por  años  sabáticos,  H 
uniendo  á  ellos  los  diez  años  sabáticos  del  castigo,  formarán  una 
duración  de  50  años  sabáticos,  ó  lo  que  es  lo  mismo  3o0  años. 
Los  precedentes  testimonios  acaban  de  colocar  el  fin  de  este 
castigo  hácia  el  año  1860.  Partiendo  de  aquí  al  origen  de  los 
350  años,  llegaremos  al  año  1510,  es  decir,  precisamente  al  na¬ 
cimiento  del  Luteranismo  que  es  la  principal  época  de  in- 


—  81  — 

fidelidad  de  los  cristianos  occidentales  en  estos  últimos  si¬ 
glos. 

A  estas  pruebas  deducidas  de  los  Profetas,  que  se  armo¬ 
nizan  tanto  para  colocar  la  conversión  de  los  Judios  hacia  el 
año  1860,  uniré  una  tomada  de  la  historia  del  Evangelio.  Vos 
sabéis,  que  ademas  del  sentido  literal  y  espiritual  contenido 
en  ios  milagros  del  Hijo  de  Dios,  los  Padres  de  la  Iglesia 
han  vislumbrado  uno  misterioso  y  profético,  de  donde  pro¬ 
cede  que  han  creido  reconocer  en  la  mayor  parle  de  las  cu¬ 
raciones  obradas  por  Jesucristo,  una  imagen  y  una'  predicción 
de  la  que  debia  obrar  al  fm  de  los  siglos  en  favor  de  la 
nación  judia. 

Supuesto  esto,  si  hay  un  lugar  del  Evangelio  en  que  esté 
marcada  esta  curación,  es  principalmente  en  la  del  paralítico 
de  la  piscina  probálica  de  que  se  habla  en  el  cap.  V  de  San 
Juan.  El  Evangelista  nos  dice,  que  este  hombre  estaba  en¬ 
fermo  hacía  38  años  cuando  lo  curó  Jesucristo.  No  sin  ra¬ 
zón  ha  querido  el  Espíritu  Santo  hacernos  saber  la  duración 
precisa  de  la  parálisis  de  este  hombre,  parálisis  que  figura 
también  la  en  que  aun  está  el  pueblo  judio.  Tomando  estos  años 
misleriosos  por  años  Jubilares  que  equivalen  á  medios  siglos 
suman  19  siglos,  lo  cual  parece  indicar  que  la  parálisis  de 
los  judios  debe  durar  1900  años.  Para  conocer  el  tiempo 
en  que  concluirá,  bastará  buscar  el  en  ,que  empezó.  Esta  épo¬ 
ca  la  encontramos  en  el  principio  del  reinado  de  Ilerodes  el 
Grande,  primer  principe  estrangero  que  subió  al  trono  de 
Judea;  suceso  que  es  la  verdadera  época  en  que  empezó  la 
parálisis  de  la  nación  judía,  y  que  aconteció  en  el  año  40 
antes  de  Jesucristo,  de  donde  se  sigue  que  debe  concluir 
en  1860. 

Ea  mayor  parle  de  las  observaciones,  que  acabo  de  es- 
poner  sobre  la  época  próxima  de  la  conversión  de  los  ju¬ 
díos,  están  lomadas  de*  la  sabia  disertación  de  Mr.  Rondel, 
sübie  el  llamamiento  de  los  judios  en  que  pueden  verse  con 
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mas  detalles.  Aun  cuando  sean  suficienles  creo,  pitra  salís- 
facción  vuestra,  proponeros  una  úlliina  prueba^ ,  que  no  en¬ 
contrareis  en  .ninguna  obra,  y  que  me  comunicó’  aquel  sa¬ 
bio  en  una  de  las  cartas  con  que  me  favór^eció.  (Ijlle  aquí  sus 
palabras. 

Sabéis,  que  en  el  Alfabeto  de  los  judies,  todas  jas  lelra’s 
tienen  un  valor  numérico,  y  que,  los  judíos  acostumbran  va¬ 
lerse  de  ellas  para  indicarlas  fechas.  Estudiando  ayer  la  ce¬ 
lebre  profecía  de  OándiS',  Dies  mullós  redebuní,  me  hice  es¬ 
ta  retlexion:  seria  sorprendente  que ‘Dios  hubiese-  marcado 
iodefinidaipenle  la  duración ,  de'  la  reprobación,  délos  judíos, 
y  no  la  hubiese  indicado  de  un  modo  mas  .claro.  ¿Sucede¬ 
rá  esto  en  el  valor  numérico  de  las  letras  de  este' versícu¬ 
lo?  En  seguida  escribí  este  pasage  del  Profeta,  Tíící  mulius 
redebiüH  filii  Jsra^el  sin&  rege  el  sine  principe,  y  he  aquí 
lo  que  encontré  en  las  tres  primeras  palabras.’  Careciendo  de 
caracteres  hebreos  los  espresaremos  por  sus  nombres.) 


(<)  Lorenzo,  Esteban  Rondel,  interprete  de  lenguas,  sabias  y  muy 
conocido' por  el  gran  número  de  obras  qué  publicó,  aái  como  por  lo» ' 
servicios  que  hizo  á  la  Iglesia  con  sus  trabajos  sobre  la  Escritura  San¬ 
ta,  autor  tan  estimable  por  su  gran  sabiduría  como  por  su  piedad.  Mu¬ 
rió  en  Paris  en  2  de  Abril  de  1785  á  los  68  años  de  edad.  La  úl¬ 
tima  producción  de  este  autor  que  apareció  poco  antes  de  su  muerte, 
y  que  por  si  sola  basta  para  hacer  su  elogio,  es  una  -colección  de  la^ 
palabras  de  Jesucristo  en  griego  y  latin,  sacadas  do  los  santos  Evan¬ 
gelios  y  otros  libros  del  Nuevo  Testamento.  Mr.  Rondel,  cuya  vida  fu^ 
tan  santa  y  tan  edificante,  murió- muy  .persuadido  do  la  proximidad 
del  fin  del  mundo  y  felicitándose  de*  rio  ser  testigo  de  los  signos  Y 
últimas  desgracias  que  él  presentía  estar  muy  próximas. 
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Nada  hay  que  oponer  á -esta  juiciosa  observación  de  Mr. 
Rondel,  y  áblo ‘resta  deducir  la  consecuencia.  Los  hijos  do 
Israel,  según,  el  valor  -de  los  términos  de  la  profecía  de  Oseas, 
deben  estar  sin  Rey  ni  Principe,  durante  1790  años.  ¿Cuán¬ 
do  han  empezado- estos  años?  Todas  las  historias  nos  ense¬ 
ñan  que  en  la  úlliraa  ruina  de  .lerusalen  por  los  Romanos, 
acaecida  hacia  ,el  año  70  de  la  era  vulgar  cristiana;  luego 
añadiendo '70  á  1790  hallareis  que  deben  concluir  en  1860. 

Creo  que  conjeturas  tan  fuertes  y  tan  multiplicadas  como 
estas,  son  mas- que- suficientes  para  que' os  figuréis  como  yo, 
que  se  aprocshna  la  úítima  venida  del  Hijo  del  hombre,  y 
que  si  bien  ignoramos  el  dia,  este  no  está  lejano.  .Os  he 
probado  con  este  motivo  la  obligación  y  el  ínteres  que  todos 
tenemos  en  estudiar  tos  tiempos  en  que  estamos.  Os  he  mos¬ 
trado  por  las  profecías  de.  Daniel  y  del  Apocalipsis,  que  el 
reino  del  Anfe- cristo,  que  debe  preceder  muy  de  cerca  a* 
fin  del  mundo,  ■  parece  que  debe  concluir,  á  mas  tardar  en 
1860.  Os  he  mostrado  por  Ezequiel,  por  el  Génesis,  por  el 
Evangelista  San  Juan  y /por  el  Profeta  Oseas,  que  la  anti¬ 
gua  infidelidad  de  los  judjos,  su  parálisis  y  su  reprobación 
deben  concluir  ijgualmente,  al  parecer,  hacia  el  año  1860,  de 
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donde  se  sigue  que  estando  tan  próximo  como  parece  al  fin 
del  mundo,  nada  estraordinario.  ni  ningún  suceso  desastroso 
debe  sorprendernos.  Ya  es  memorable  nuestro  siglo  por  lo3 
azotes  de  toda  especie  con  que  ha  sido  afligida  la  humani¬ 
dad;  ya  desde  la  mitad  del  presenté  siglo,  nuestros  papeles 
públicos  están  llenos  de  revoluciones .  en  la  naturaleza,*  de 
desastres,  de  calamidades  y  desgracias,  y  ya ,  -esto  es  mucho 
mas  notable,  la  incredulidad  difundida  en  todos  los  estados,  mar¬ 
cha  con  la  cabeza  erguida  y  parece  haber  llegado  el  punto  en  que 
según  Jesucristo  no  habrá  casi  fé  sobre  la  tierra.... 

Pero  por  muy  grandes  que  sean  los  males  que  sufrimos, 
no  forman  mas  que  algunas  gotas  de  esa  copa  fatal  que  Dios 
se  dispone  ú  derramar  sobre  la  tierra,  en  castigo  de  las  ini¬ 
quidades  de  los  hombres,  haec  autem  initio  sunt  dolO' 
rum. 

Dichosos  los  que  reconocerán  los  últimos  signos  que  Dios 
nos  ha  prometido;  mas  dichosos  aun  los  que  en  todo  tiem¬ 
po  esten  preparados  para  no  ser  sorprendidos  por  la  venida 
del  Hijo  del  hombre.  (1) 


(I)  Esta  .carta  fué  escrita  en  -1786  pbr  Mr.  Jacinto  María  Re- 
musot,  sacerdote,  y  canónigo  de  la  catedral  de  Marsella,  y  fué  diriji- 
da  á  Mr.  Juan  Bautista  Meissonnior  sacerdote  do  la  congregación  de 
San  Lazaro,  superior  de  la ,  casa  de  l.azaristas.  Fué  impresa  en  >1 786 
por  el  misnio  autor,  reimpresa  en  Marselld  *en  1819  y  en  Aviñon  en 
1835. 
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N¡  una  sola  palabra  añadiremos  á  las  nolicias  que  á  coo- 
linuacion  ponemos;  por  que  honrados  con  la  amistad  del  ilus¬ 
tre  Prelado  á  que  se  refieren,  nuestra  pluma  pudiera  con¬ 
siderarse  apasionada,  por  los  que  confundiendo  al  amigo  con 
el  sucesor  de  los  apostóles,  calificarían  de  interesados  nuestros 
elogios;  limilamonos  únicamente  á  manifestar  el  placer  singular 
que  tenemos,  en  dar  cabida  en  nuestra  Revista  á  los  dese¬ 
os  que  sus  autores  manifiestan. 

LEON  CARBONERO  Y  SOL: 


Sr.  Director’  de  la  Revista  Religiosa  La  Cruz. 


Muy  Sr.  nuestro;  un  sentimiento  de  gratitud  y  de  amor 
patrio,  nos  mueve  á  escribir  estos  renglones,  que  esperamos 
de  la  bondad  de  V.  se  digne  insertar  en  su  apreciable  Re¬ 
vista,  deque  nos  honramos  ser  suscritores  desde  que  vió  la 
luz  pública. 

Aunque  no  sabemos  que  se  haya  publicado  oficialmente  en 
ningún  periódico  .de  la  península,  la  promoción  de  nuestro 
Illmo.  Prelado  el  Dr.  D.  Juan  José  Arbolí  y  Acaso,  á  la  Si¬ 
lla  Metropolitana  de  Burgos,  nos  consta  que  S.  M.  espidió 
este  nombramiento  á  su  favor  y  se  comunicó  de  oficio  á  tan 
digno  Prelado,  quien  desde  luego  hubiera  sido  propuesto  á  Su 
Santidad  con  los  de  Toledo,  Sevilla,  Tarragona  y  Valladolid, 
8i  como  los  destinados  para  estas  sillas  hubiera  aceptado  su 
nombramiento;  pero  tal.  fué  la  energia  con  que  hubo  de  pre¬ 
sentar  su  renuncia,  que  S.  M.  consideró  justo  aceptarla,  y 
hé  aqui  Sr.  Director,  el  motivo  de  nuestra  gratitud  y  satis¬ 
facción  como  naturales  y  vecinos  'do  Cádiz;  porque  ‘es  una 
prueba  muy  relevante  de  amor  y  de  celo  ’  por  nuestros  in- 
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lereses  espirituales,  la  que  nos  acaba  de  dar  d  dignísimo 
Prelado,  que  llamado  á  ocupar  una  de  las  primeras  sillas  de 
la  Iglesia  de  España,  renuncia  tan  alio  puesto  por  no  se¬ 
pararse  de  los  gaditanos  sus  compatricios,  resuelto  á  consa¬ 
grar  al  bien  de  sus  almas  y  de  las  demas  que  componen 
esta  pequeña  diócesis,  los  vastos  conocimientos  de  su  distingui¬ 
do  saber  y  todo  el  fuego  que  arde  en  su ’  corazón  como  obis' 
po  de  los  mas .  celosos  de  la  Iglesia  católica.  Este  testimonio 
de  entrañable  amor  a  nuestro*  suelo,  este  rasgo  de  genero¬ 
sidad  tan  propio  de  un  corazón  gaditano,  comprometen  tan 
vivamente-  nuestra  gratitud,  que  bien  quisiéramos  significar  de 
una  manera  proporcionada  á  la  dignación  con  que  nos  ve¬ 
mos  favorecidos,  el  alto  aprecio  que  hacemos  de  ella,  y  cuan¬ 
do  esto  no  cabe  en  nuestra  posibilidad,  á  lo  menos  creemos 
satisfacer  de  algún  modo  nuestro  compromiso,  dando  un  tes¬ 
timonio  público  de  nuestro  .reconocimiento  y  aprecio  al  Pas¬ 
tor,  que  tan  contento  se  manifiesta  do  nosotros,  tan  apegado 
á  su  rebaño  que  no  quiere  conocer  otro  en  el  seno  de  la 
Iglesia  Católica 

¿Y  qué  gloria  tan  grande  no  es  para  la  ciudad  de  Cádiz, 
que  un  hijo  suyo  nacido  y,  formado  en  su  seno  reúna  pren¬ 
das  tan  notables  en  su  talento,  en  su  virtud,  en  lodo  ge¬ 
nero  de  disposiciones  para  el  ministerio  Episcopal,  que  haya 
merecido  llamar  hacia  sí  la  atención  de  la  líeina,  resolviendo 
elevarlo  á  la  segunda  Silla  metropolitana  de  España,  con  pre¬ 
ferencia  á  otros  muchos  Prelados  que  lo  aventajan  conside¬ 
rablemente  en  edad  y  en  antigüedad  en  la  Prelacia?  Pues 
si  mucho  honra  esta  distinción  á  nuestro  suelo  patrio,  no  lo 
honra  menOs  la  abnegación  tan  recomendable  ,  la  singular 
modestia  del  Varón  insigne  que  renuncia,  el  glorioso  porvenir 
que  le  ofrecia  su  promoción  á  la  .Metropolitana  de  Burgos, 
no  queriendo  ni  mas  gloria,  ni  mas  ventajas,  que  los  traba¬ 
jos  incesantes  de  su  celo 'pastoral  en  la  silla  de  Cádiz. 

Y  nadie  tiene  por  que  .censurar  estos  renglones,  que  es- 


cribimoá  con  las  intenciones  mas  puras, ^  con  los  mas  cristia¬ 
nos  sentimientos,  suponiendo  que  nosotros  pensamos  siniestra¬ 
mente  de  los  dignos  Prelados  de  la  Iglesia  Española  que  han 
aceptado  los  nombramientos  de  S.  M.  para  las  sillas  antes  re¬ 
feridas.  Guárdenos  el  cielo  de  entrar  enci  sagrado  de  las  concien¬ 
cias  para  juzgar  las  ¡atenciones  agenas,  raiicbu  mas  tratándose  de 
personas  tan  respelables*que  veneramos  prufuiidamente  á  fuer 
de  católicos.  Sin  duda, que  un  sentimiento  de  virtud  habrá  impul¬ 
sado  á  .estos  ilu.slres  Prelados  á  aceptar  la  nueva  caj;ga  que 
so  impone  sobre’ sus  hombros;  pero  como  en*  el  campo  ame¬ 
no  de  la  Iglesia,  hay  muchas  clases  de  llores,  cada  una  de  las 
cuales  tiene  su  mérito  particular,  nosotros  celebramos  lo  que 
encontramos  de  virtuoso  y  recomendable  en  la  conducta  de 
nuestro  diguisiino  .  Pi  ciado,  que  es  lodo,  por  que  nos  creemos 
en  el  deber  de  hacerlo  asi  sin  menoscabaje  .por  eso  lo  mas  mi- 
üimo  el  mérito  de  los  (lenas  Prelados,  que  otros  .podran  ce¬ 
lebrar  y  aplaudir  con  sobrada  razón  y  muy  justo  (iutusiasmo, 
y  que  nosotros  desde  luego  reconocemos  y  re.spelaraos. 

Y  ya  (íue  dedicarnos  estos  renglones  al  Illmo.  Sr.  Obispo 
de  Cádiz  nuestro  muy  amado  Pastor,  decimos  también,  por  si 
gusta  V.  ¡gualm(inle  publicarlo,  que  esta  ciudad  y  esta  dióce¬ 
sis  se  encuentran  muy  obligadas  á  bendecir  al  cielo  por  haber¬ 
le  concedido  un  Pastor  tan  entendido  y  tan  celoso,  tan  carita¬ 
tivo  é  infatigable  en  el  ejercicio  de  su  ministerio,  pues  en  po¬ 
co  mas  de  tres  años  que  cuenta  de  ocupar  su  Sijla  .Episco¬ 
pal, son  estraordinarias  y  de  suma  importancia  lás  obras  que  ha  he¬ 
cho,  y  las  medidas  que  ha  adoptado  en  bien  de  la  Iglesia  y 
de  las  almas,  y  en  remedio  de  graves  necesidades. 

.  El  Seminario  Conciliar,  objf^to  privilegiado  de  sus  atencio¬ 
nes,  acaso  será  boy  el  mejor  montado  de  España,  según  es  com¬ 
pleta  y  sólida  la  enseñanza  que  en  él  se-dá  (1)  y  rigorosa  la 


(t  j  Comprobada  se  halla  esta  verdad  en  el  Programa  de  las  lecciones 
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disciplioa  que  se  impone  á  los  Seminaristas  para  que  puedan 
ser  algún  dia  ministros  del  Santuario,  tales  como  los  necesita  l3 
Iglesia  en  los  tiempos  difíciles  que  atravesamos,  para  llenar  cum- 
plidamente  su  misión  divina.  La  casa  de  huérfanos  que  fundí 
en  esta  ciudad  con  motivo  del  colera  el  año ‘de  1854  y  quf 
desde  entonces  sostiene  á  su  costa,  sobre  haber  sido  una  naví 
de  salvación  para  el  crecido  número  de  niños  y  de  niñas  quf 
se  vieron  recogidos  en  ella  el  mismo  dia  en  que  se  miraroi 
desamparados  en  el  mundo,  porque  la  muerte  les  llevó  á  sui 
padres,  cuando  mas  necesitaban  de  su  auxilio,  es  un  monumen¬ 
to  digno  de  la  fundación  de  un  Prelado  de  la  Iglesia  católica 
porque  en  su  seno  se  ejercita  prácticamente  la  caridad  á  toda 
horas  en  sus  formas  mas  tiernas  y  delicadas,  y  se  dá  á  los  huer 
fanos  una  educación  que  difícilmente  podrá  recibirse  igual  en  la¡ 
mejores  escuelas  de  las  sociedades  mas  aventajadas.  Es  admi 
rabie  la  ternura  y  amor  con  que  nuestro  dignísimo  Prelado 
cuya  virtud  característica  es  la  caridad,  trata  á  estos  inocente 
niños,  el  cuidado  que  l¡en(3  porque  nada  falte  para  su  sustent 
ni  para  su  educación,  das  cuantiosas  sumas  que  invierte  en  é 
sostenimiento  de  este  instituto  de  caridad,  cuyos  gastos  mensua 
les  nos  consta  que  no  bajan  de  dos  mil  cuatrocientos,  á  dos  m¡ 
seiscientos  reales,  sin  los  muchos  gastos  estraordinarios  que  frf 


dadas  enlas  respectivas  clases  del  Seminario  Conciliar  de  Cádiz,  inserí 
en  los  números  del  Boletin  Ecco.  de  la  misma,  desde  el  3  de  May 
al  21  de  Junio.  Bien  quisiéramos  fuese  conocido  de  los  que  en  tan  po 
00  tienen  estos  Establecimientos,  insuficientes  al  decir  de  sus  antagonií 
las,  para  formar  en  ellos,  levitas  instruidos  y  capaces  de  figurar  en  me 
dio  de  la  sociedad  ilustrada  de  hoy,  y  que  como  Pastores  han  de  di 
l  igir  otro  dia.  Ojala  pudiéramos  insertarlo  integro  en  nuestra  revista  ya  pa 
ra  convencer  á  muchos  de  la  solicitud  que  anirna  á  los  Prelados  de  1 
Iglesia  para  formar  un  clero  digno  de  la  misión  á  que  es  llamado,  y 
también  como  específico  para  curar  esa  monomanía  anti-semínarií 
ta  tan  de  moda  hoy  en  los  que  blasfeman  de  lo  que  ignoran;  solo  dirc 
Irids  que  ol  dicho  Programa  puede  servir  de  modelo  (N.  de  la  R  ) 
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cuenlemenle  ocurren,  lo  que  se  desvive  por  estas  desgracia¬ 
das  criaturas,  que  no  en  valde,  le  llaman  á  boca  llena  pa  te, 
siendo  muchas  las  veces  que  al  pasar  por  la  casa  en  que  se 
albergan,  hemos  visto  con  lágrimas  en  los  ojos,  salir. á  pona 
los  huérfanos  á  los  balcones  á  saludar  y  llamar  padre,  padre, 
á  nuestro  amadísimo  Prelado  que  por  alli  pasaba,  el  cual  con 
cariño  paternal  les  dirigía  la  palabra  desde  la  calle,  dándoles 
su  bendición  pastoral.  Los  hospitales,  de  su  especial  patronato, 
han  llegado  á  levantarse  á  tal  altura  de  perfección  en  lodo  gé¬ 
nero,  que  son  modelos  en  su  clase.  La  táctica  especial  con  que 
se  ha  conducido  en  la  provisión  de  los  curatos,  que  han  va¬ 
cado  desde  que  lomó  posesión  del  gobierno  de  la  diócesis,  esco- 
Riendopara  ellos  sacerdotes  instruidos  y  celosos  que  pudiesen 
^empeñar  á  satisfacción  suya  las  arduas  funciones  del  minis- 
lerio  parroquial;  su  desvelo  por  proveer  de  sacerdotes  á  las 
capillas  ó  ermitas  situadas  en  las  grandes  cortijadas  ó  casorios 
derramados  á  larga  distancia  de  las  poblaciones,  donde  los  fie¬ 
les  carecían  de  los  auxilios  espirituales;  su  aplicación  asidua  á 
la  predicación  de  la  divina  palabra  en  las  materias  apologéti¬ 
cas  y  catequísticas,  que  sostiene  entre  nosotros  una  cátedra  pe¬ 
renne  de  enseñanza  verdaderamente  evangélica,  ^  a  en  la  capi¬ 
tal  ya  en  los  pueblos  de  la  diócesis,  desempeñada  por  S. 

I.  mismo,  y  por’  sacerdotes  de  su  entera  confianza;  su  des¬ 
prendimiento  y  caridad  sin  limites,  que  siempre  tiene  su  ma¬ 
no  abierta  para  socorrer  al  necesitado  ;  su  afan  por  mejorar  la 
situación  material  de  nuestros  templos,  que  algunos  tiene 
salvados  de  la  ruina;  su  celo  ardiente  y  firmeza  de  alma 
para  sostener  la  causa  de  Dios,  que  tan  repelidas  pastorales 
llenas  de  sabiduría  y  unción  evangélica  nos  ha  dado,  como  an¬ 
tídoto  el  mas  poderoso  contra  los  errores  y  desórdenes  de  ésta 
desgraciada  época,  y  que  tantas  veces  lo  ha  hecho  recurrir  al 
trono  con  esposiciones  elocuentísimas,  donde  con  la  libertad  san¬ 
ta  de  un  verdadero  ministro  del  Señor,  se  quejaba  de  los  desór¬ 
denes  que  en  los  años  pasados  hemos  lamentado;  todo  esto 
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reunido,  forma  un  tesoro  inn^enso  de  bienes  que  de  su  silla  pas 
toral  se  vienen  derramando  incesantemente  sobre  nosotros,  qa» 
no  tenemos  boca  con  que  dar  gracias  al  Señor,  por  habernos  con 
cedidoen.su  misericordia  un  prelado  por  lodos  títulos  tan  insigne. 
Toda  la  diócesis  entera,  por  ello  le  ama  entrañablemente  y 
respeta.  Su  visita  pastoral  desde  su  principio  ha  sido  s’ieroprí 
una  ovación  continua,  y  en  prueba  de  ello  diremos  á  V  .  refirién¬ 
donos  á  noticias  recientes  que  acabamos  de  recibir  de  Alge- 
Ciras,  que  en  aquella  ciudad  fué  recibido  el  22  del  mes  proc 
simo  pasado  con  demostraciones  las  mas  espresivas  y  solemnei 
de  aprecio  y  veneración.  No  solo  le  esperaban  en  el  muelle 
como  es  de  costumbre,  las  autoridades  locales,  sino  también  un£ 
banda  de  música  conque  quiso  obsequiarlo  el  cuerpo  munici 
pal  y  las  personas  mas  notables  del  vecindario;  lodo  el  pue¬ 
blo  en  ma.sa  se  agolpaba  por  los  balcones  y  las  calles  de  si 
tránsito,  lleno  de  alborozo  por  ver  dentro  de  su  suelo  al  prelado 
por  cuya  venida  había  suspirado.  Con  motivo  de  celebrarse  h 
Natividad  de  San  Juan  Bautista;  Protector  especial  de  nueslrí 
prelado,  el  dia  después  de  su  llegada  se  esmeraron  los  alge 
cireños  en  solemnizar  aquella  nochecon  una  fiesta  popular,  agru¬ 
pándose  toda  clase  de  gentes  á  la  puerta  de  la  casa  de  sumo 
rada,  dondese  había  situado  la  banda  de  música  del  M.  I.  Ayuo- 
laraienlo,  y  estuvo  locando  hasta  la  media  noche  en  que  em¬ 
pezó  ya  á  retirarse  la  concurrencia;  los  trabajos  apostólicos  d( 
S.  I.  empezaron  el  dia  siguiente,  en  que  no  quiso  dispensar¬ 
se  de  predicar  al  pueblo  la  diviuajaalabra,  habiéndolo  hecho  con 
el  celo  ,  acierto  y  unción  que  siempre  lo  distingue  en  el  ejercicif 
de  e.sta  función  de  su  ministerio  pastoral,  en  la  cual  tan  incao 
sable  se  manifiesta.  El  M.  I.  Ayuntamiento  en  corporación,  ^ 
Etmo.Sr.  Comandante  general  del  Campo  con  toda  la  oficialidad 
el  cuerpo  diplomático  compuesto  de  los  diferentes  cónsules  qn< 
residen  en  aquella  población,  el  clero,  por  supuesto,  y  las  perso¬ 
nas  principales  de  la  ciudad  estuvieron  á  felicitarlo,  habiéndo¬ 
se  dignado  S.  I.  para  corresponder  á  tan  distinguidas  demos 


91 


(raciones  de  eslimacion  y  respeto  á  su  persona  y  á  su  digni¬ 
dad,  convidar  á  la  mesa  á  las  primeras  autoridades  que  acep¬ 
taron  muy  gustosas  el  convite  del  Prelado,  viniendo  con  esto 
á  estrecharse  mas  sus  relaciones.  Por  todas  partes  se  va  ganando 
las  atenciones  por  su  amabilidad  y  su  finura;  su  amor  á  la  cla¬ 
se  pobre  que  bien  pronto  te  ha  dado  á  conocer,  tiene  siempre 
rodeada  su  casa  de  los  indigentes  que  buscan  en  su  corazón 
tan  tierno  y  misericordioso,  el  consuelo  de  sus  .penas.  Los 
sermones  que  lleva  predicado  en  el  poco  tiempo  de  su  residencia 
en  aquella  ciudad,  han  hecho  una  honda  impresión  en  los  áni¬ 
mos  por  la  profundidad  y  energía  de  sus  razonamientos  y  la 
clase  de  su  doctrina,  tan  acomodada  á  las  circunstancias  délos 
oyentes.  Nos  han  recomendado  muy  especialmente  el  del  dia 
de  San  Pedro,  como  argumento  escojido  para  demostrar  sólida¬ 
mente  la  verdad  de  nuestra  Iglesia  católica  por  sus  dos  carac¬ 
teres  instintivos^  la  unidad  y  la  perpetuidad,  con  esclusion  de  las 
sectas  reformadas,  que  tan  neciamente  quieren  apropiarse  la  glo¬ 
ria  que  soleá  nosotros  corresponde, de  pertenecerá  Jesucris¬ 
to;  también  nos  celebran  mucho  la  fiesta  dispuesta  por  el 
mismo  Sr.  Illmo.,  con  motivo  déla  actual  situación  de  la  Rei¬ 
na  nuestra  Señora,  á  la  cual  asistieron  por  invitación  suya, 
el  M.  I.  Ayuntamiento,  el  Exmo.  Sr.  Comandante  general 
con  toda  la  oficialidad,  los  cónsules  y  todas  las  personas  dis¬ 
tinguidas  de  la  población,  habiendo  por  supuesto  predicado 
en  ella  nuestro  Illmo.  Prelado,  de  una  manera  conveniente 
al  objeto  de  la  solemnidad,  de  que  quedaron  todos  muy  con¬ 
tentos  y  satisfechos.  En  Gibraltar  lo  esperan  con  ansia  los 
catolices  para  recibir  los  beneficios  que  sabe  derramar  su 
celo  pastoral  dentro  de  la  diócesis.  De  Ceuta  se  multiplican 
los  compromisos  por  parte  del  clero,  del  pueblo  y  de  la 
Autoridad  militar,  para  que  vaya  también  á  visitarlos.  To¬ 
do  esto  prueba  el  distinguido  mérito  de  nuestro  dignísimo 
Prelado,  (jue  nosotros  tenemos  una  satisfacion  en  recomendáis 
y  publicar  ,  también  manifiesta  á  todas  luces,  lo  vivo  que 
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está  en  el  corazón  del  pueblo  español  el  sentiniienlo  católí 
co,  el  amor  y  el  respeto  á  los  Principes  de  la  Iglesia,  I 
mucho  que  se  engañan  los  que  piensan  descatolizarlo  la 
fácilmente  con  las  perniciosas  doctrinas  que  se  afanan  po 
introducir  y  diseminar  en  nuestro  suelo  patrio,  y  el  bien  ¡n 
menso  que  la  sociedad  reporta  del  ministerio  pastoral,  porqu 
el  fruto  de  sus  tareas  siempre  es  reconciliar  los  ánimos,  es 
trocharlos  con  el  vínculo  de  la  caridad  cristiana,  subordinar 
los  al  principio  de  autoridad,  moralizar  las  costumbres 
fomentar  la  piedad  evangélica,  que  es  el  manantial  fecundisi 
mo  de  donde  proceden  todas  las  ventajas  del  orden  y  de  I 
felicidad  social;  por  que  asi  lo  comprendemos  peifeclaraenU 
lo  publicamos  y  lo  decimos  muy  alto,  en  honor  de  nuestr 
dignísimo  Prelado,  á  quien  amamos  entrañablemente  y  cuya  vid 
deseamos  conserve  el  Señor  por  muchos  años  para  bien  nucí 
tro,  y  en  desagravio  de  la  causa  de  la  Iglesia  Católica  la 
conculcada,  á  la  que  miramos  como  nuestro  mayor  honor 
mas  distinguida  dicha  y  gloria  el  pertenecer. 

Somos  de  V.  Sr.  Director,  atentos  y  seguros  servidorc 
Q.  B.  S.  M. 

Unos  fervorosos  católicos  suscritores  á  La  Cruz,  amantes  d 
esta  enseña  de  nuestra  divina  religión  y  vecinos  de  esta  ciu 
dad.— Cádiz  4  de  julio  de  1857. 
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VISITA  DEL  SANIO  PADRE  A  LORETO.'Y  DETALLES 

CURIOSOS  SOBRE  ESTE  SANTUARIO. 


Pío  IX  ha  cumplido  su  voto  y  ha  orado  por  la  Iglesia, 
por  sus  subditos,  por  si  mismo  y  por  lodo  el  universo  en 
esta  Santa  Casa  en  que  tuvo  principio  la  gran  obra  de  la 
Redención  de  los  hombres.  AHÍ,  entre  aquellos  muros  mila¬ 
grosamente  transportados  de  Nazarel,  fué  inaugurada  la  ver¬ 
dadera  civilización  de  los  pueblos,  la  restauración  rea!  de 
las  sociedades,  porque  el  progreso  moderno  alejando  á  los  hom¬ 
bres  del  Salvador  crucificado,  los  lleva  á  la  antigua  servi¬ 
dumbre  del  paganismo,  y  los  sumerjo  en  las  tinieblas  y  en 
las  sombras  de  la  muerte. 

Los  que  se  inclinan  ante  los  pretendidos  milagros  del  mag¬ 
netismo,  los  que  creen  humildemente  en  jos  espíritus  golpea¬ 
dores,  en  las  mesas  giratorias  y  parlantes,  en  las  profecías 
del  nigromántico  Hume,  se  reirán  de  nosotros  porque  hemos 
dicho  que  la  Santa  Casa  de  Loreto,  fué  milagrosamente  trans¬ 
portada  de  Nazarel. 

Pero,  esos  hombres  tan  ingeniosos  y  tan  ilustrados ,  podrían 
convencerse  de  la  perpetuidad  del  milagro  si  quisieran  em¬ 
prender  un  viage  á  Loreto  donde  verían,  como  han  visto  ya 
muchos  arquitectos,  que  la  mano  de  Dios,  sostiene  hace  mu- 
chos  siglos  en  despecho  de  todas  las  leyes  de  la  arquileclura 
y  á  pesar  de  los  temblores  de  tierra,  la  Santa  y  humilde 
morada  de  la  Virgen  María.  ¿Como  negar  un  milagro  anti¬ 
guo  á  vista  de  un  milagro  permanente? 

Pocos  hechos  hay  en  la  historia,,  que  sean-  tan  dignos 
de  fé  como  el  de  la  traslación  maravillosa  de  la  Santa  Ca¬ 
sa,  primero  á  las  riberas  del  Adriático  entre  Tersalz  y  Fiu- 
me  en  el  sitio  llamado  vulgarmente  Rauniza  en_lO  de  Mayo 
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de  1291,  y  después  á  Lorelo  en  10  de  Diciembre  de  1’29i' 
Las  pruebas  que  sobro  este  hecho  dan  los  historiadores  no 
dan  lugar  á  duda  alguna,  y  pueden  verse  en  la  historia 
crítica  y  religiosa  de  Ntra.  Sra.  de  Lorcto,  por  A.  B.  Cai" 
llau,  Paris,  1843;  ó  en  la  historia  apologética  de  la  Santa 
Casa  de  Nazaret  á  Loreto  por  Antonio  lliecardi,  Bérgamo, 
184^.  Después  de  haber  leido  estas  dos  obras,  cualquiC' 
ra  que'  no  sea  escéptico  adquirirá  una  evidencia  sobre  este 
hecho  maravilloso. 

Con  ocasión  del  viage  de  Pió  IX  á  Loreto,  queremos 
recordar  como  ha  sido  siempre  esta  Santa  Casa  objeto  de  los 
pensamientos,  y  el  fin  de  los  actos  y  de  los  viages  do  los 
Romanos  Pontifices,  y  también,  aunque  en  sentido  contrario,  de 
los  g;andes  revolucionarios.  Parece  que  Dios  ha  querido,  per^ 
petuando  en  los  Estados  Pontificios  este  prodigio  de  su  Om¬ 
nipotencia,  advertir  al  mundo,  que  á  falta  de  todos  los  me¬ 
dios  humanos,  allí  estará  siempre  la  fuerza  de  su  brazo  pa¬ 
ra  sostener  al  Romano  Pontipee.  Pió  11,  hallándose  enfermo 
ofreció  á  Ntra.  Sra.  de  Lorelo  un  cáliz  de  oro,  y  obtuvo 
su  curación.  Paulo  II,  hizo  edificar  una  nueva  basifica  al  re¬ 
dedor  de  la  Santa  capilla.  Sisto  IV  declaró  á  Lorelo  pro¬ 
piedad  especial  de  la  Santa  Sede.  León  X,  renovó  y  au¬ 
mentó  los  antiguos  privilegios  do  la  Santa  Gasa;  y  Clemente 
VII,  atestiguó  con  un  nuevo  testimonio  la  certeza  de  la  traslación 
de  la  milagrosa  capilla,  enviando  tres  hombres  sabios  y  peritos  ^ 
Lorelo,  luego  á  Dalmacia  y  por  último  á  Nazaret,  para  que 
examinasen  atentamente  los  lugares  y  consultar  la  tradición 
de  los  pueblos.  Las  lagrimas  do  los  Dálraaias,  las  declara¬ 
ciones  de  los  Orientales,  la  exactitud  de  las  cqpdidas,  la  se¬ 
mejanza  perfecta  de  las  piedras,  dos  de  las  cuales  fueron 
llevadas  á  Roma,  todo  vino  á  justificar  y  á  corroborar  la 
piedad  de  los  fieles.  Sisto  V  considerando  cuan  venerable  es 
la  Iglesia  de  Lorelo,  en  cuyo  centro  se  levanta  la  antigua  Ca¬ 
sa  consagrada  por  ios  divinos  misterios,  eleva  á  la  población 


al  rango  de  ciudad  y  dió  á  la  Iglesia  el  titulo  de  catedral. 
Clemente  VIII  hizo  su  peregrinación  á  Lorelo  y  prohibió  can¬ 
tar  otras  letaiiias  que  las  que  llevan  su  nombre.  Clemente 
IX  después  de  un  severo  examen  hecho  por  la  Congregación 
de  Ritos,  hizo  inscribir  en  el  Martirologio  Romano,  con  fe¬ 
cha  10  de  Diciembre,  la  historia  del  gran  prodigio  de  Lore- 
ló.  El  mismo  celo  han  mostrado  los  de  ñas  PoiUifices  hasta 
Gregorio  XVI,  que  como  hoy  hace  Pió  IX,  fué  á  orar  á 
la  Sdula  Casa  de  la  humilde  Virgen  de  Nazarel. 

Los  revolucionarios  no  han  perdonado  á  Lorelo,  y  esto 
por  diferentes  razones:  primera  por  su  odio  á  un  prodijio 
que  confundía  y  condenaba  su  incredulidad,  y  segunda  por 
que  ellos  codiciaban  las  riquezas  que  la  piedad  de  los  prin¬ 
cipes  y  de  los  pueblos  han  ofrecido  á  esta  Sania  Casa.  Vol- 
taire,  el  gran  patriarca  de  los  revolucionarios,  escribió  á  Fe¬ 
derico  II  en  1770.  ((Pluguiera  á  Dios,  que  Ganganelli  lubiera 
algún  dominio  en  vuestra  vecindad,  y  que  nosotros  no  estubie- 
semos  lejos  de  Loreto.  Bueno  es  saber  burlarse  de  esos  for¬ 
jadores  de  bulas.  Yo  gusto  de  ridiculizarlos,  pero  mas  me 
gustarla  despojarlos. «Federico  II,  le  respondió:  <(si  Lorelo  cor¬ 
respondiera  á  mi  casa  de  campo,  yo  tendría  cuidado  de  po¬ 
ner  mi  mano  en  ella,  y  no  es  por  que  yo  respete  los  dones 
que  la  estupidez  ha  hecho  sagrados,  sino  por  que  conviene 
respetar  lo  que  el  público  reverencia:  es  necesario  no  dar 
escándalos.»  Vollaire  hablaba  como  revolucionario  ;  Federico 
como  moderado. 

Los  revolucionarios  de  Francia  en  el  siglo  último,  y  los 
republicanos  de  Roma  en  18i9,  han  seguido  las  lecciones  de 
Voltaire  y  han  despojado  á  Loreto.  Conocido  es  el  decreto 
del  triunvirato  raazziniano  de  27  de  Mayo  de  1849.  Los 
plenipotenciarios  sardos,  esos  modelos  de  moderación^  que¬ 
riendo  quitar  al  Papa  en  el  Congreso  de  Paris  una  parle  de 
sus  Estados,  pusieron  sus  ojos  en  la  Santa  Casa  de  Lorelo; 
pero  sus  esfuerzos  se  estrellaron  como  siempre.  La  Virgen 


Santísima  habra  oido  las  suplicas  de  Pió  IX.  El  Romano  Pon- 
tifice  ora  en  muchas  ocasiones  en  alta  voz,  y  nosotros  sabe- 
mo‘3  que  asi  ha  sucedido  en  Loreto.  Quizas  en  otro  númen 
podremos  dar  á  nuestros  lectores  el  testo  integro  de  s** 
preces, 

[De  la  Armonía  de  Tarín  ) 


LA  ADORACION  PERPETUA  AL  SANTISIMO  SACRA  MENT 

EN  FRANCIA. 


La  devoción  á  la  Santa  Eucaristia  ha  tomado  en  nue 
tros  dias  un  gran  desarrollo  en  muchas  diócesis  de  Franci 
Los  Señores  Obispos  han  establecido  la  Adoración  perpétua 
Santísimo  Sacramento,  y  todos  se  felicitan  de  los  felices  resi 
lados  de  esta  institución.  En  Paris,  en  que  las  parroquias  s 
mas  considerables,  no  bastarla  un  solo  dia  para  satisfacer 
piedad  de  numerosos  fieles.  Asi  á  ejemplo  de  Roma,  y 
guiendo  el  mismo  plan,  cada  santuario  tiene  asignados  t 
dias  para  la  Adoración.  Hoy  se  ven  ya  los  saludables  res 
lados  del  establecimiento  de  la  Adoración  perpetua.  Las  U 
sias  rivalizan  en  zelo  para  dar  á  esta  fiesta  toda  la  mag 
ficencia  posible,  y  los  fieles  por  su  parte  rivalizan  en  piec 
para  concurrir  en  gran  nnmero  á  los  pies  de  los  altares 


que  Nlro.  Señor  está  espueslo  y  casi  siempre  los  templos,  aun 
los  mas  espaciosos,  son  insuficientes  para  contener  la  multitud 
inmensa  que  á  ellos  concurre.  Ilabia  sin  embargo  una  lagu¬ 
na  que  llenar.  La  adorable  víctima  estaba  cspuesla  todo  el 
diá:  pero  por  la  noche  se  ocultaba  en  el  tabernáculo,  y  la 
adoración  quedaba  interrumpida,  lo  cual  no  sucede  en  Roma. 

Luego  que  se  reconoció  esta  falta,  se  trató  de  remediar¬ 
la,  y  de  establecer  durante  toda  la  noche  una  guardia  de  ho¬ 
nor  ante  el  Salvador  divino.  Un  israelita  convertido,  hoy  santo 
religioso,  el  Udo.  P.  Herrnann,  concibió  el  proyecto' de  es¬ 
tablecer  una  sociedad  de  hombres  que  se  encargasen  de  pa¬ 
sar  la  noche  delante  de  Jesucristo.  . 

El  santuario  de  Nuestra  Señora  de  las  Victorias  íué  el  ele¬ 
gido  para  la  fundación,  y  en  el  que  se  pasó  la  primera  no¬ 
che.  La  sociedad  se  hizo  pronto  muy  numerosa,  y  pudo  pro¬ 
porcionar  miembros  para  olraa  muchas  iglesias;  y  hoy  todas 
las  parroquias  en  Paris  abren  sus  puertas  para  estos  santos 
ejercicios.  Esta  sociedad  tuvo  por  director  durante  algún  tiem¬ 
po  á  un  eclesiástico  muy  conocido  y  distinguido,  revestido 
hoy  con  carácter  episcopal,  Monseñor  de  la  Boulerie,  cuya 
devoción  á  la  Santa  Eucaristía  es  tan  conocida;  empleó  todos 
los  medios  que  estaban  á  su  alcance  para  la  propagación  do 
la  santa  obra  de  que  estaba  encargado. 

Hoy  la  Asociación  de  la  esposicion  nocturna,  está  bajo  la 
protección  del  señor  obispo  de  Trípoli ,  y  cada  dia  se  au¬ 
menta  mas  el  número  de  sus  individuos.  As;  es,  que  cada 
noche,  ante  el  Santuario  en  que  Jesucristo  está  espueslo,  grao- 
número  de  hombres,  haciendo  el  sacrificio  del  legitimo  repo¬ 
so  que  reclaman  sus  miembros  fatigados,  vienen  á  rodear  al 
Divino  Salvador  con  sus  adoraciones,  y  á  rendirle  por  este 
medio  boraenages  de  su  amor. 

El  Domingo  17  do  Diciembre  del  año  último,  fué  convo¬ 
cada  la  Asociación  en  junta  general,  que  debia  celebrarse  en 
el  Convento  de  PP.  del  Santísimo  Sacramento,  á  fin  de  dar 
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cuenta  del  estado  de  la  Asociación.  La  reunión  fué  presi¬ 
dida  por  Monseñor  de  Segur,  y  gran  número  de  individuos, 
concurieron  al  llamamiento;  muchos  hijos  de  San  Francisco 
y  de  Santo  Domingo  la  honraban  con  su  presencia.  Concluí' 
das  las  preces,  el  tesorero  de  la  Asociacion.Ieyó  una  relación ; 
interesante  sobre  la  situación  actual  de  la  obra.  Concluida  lo 
cual  hizo  un  llamamiento  á  la  generosidad  de  los  fieles...  • 
.El  R.  P.  Ayraar  habló  en  seguida  de  la  institución  Y 
de  los  medios.de  sostenerla.  Su  intención  es  establecer  una 
sociedad  de  sacerdotes  y  seglares  que  formen  una  especie  de 
orden  religioso,  con  el  fin  de  adorar  per'péiua mente  á  Jesu¬ 
cristo,  espuesto  dia  y  noche  en  la  Capilla  de. la  Casa.... 

Tales  son  la  historia  y  fines  de  la  Asociación  de  la  es- 
posicion  nocturna  del  Santísimo  Sacramento. 

Hasta  aquí  V  Univers  de  Francia.  Nosotros  desearíamos 
que  se  imitasen  en  España  tan  santas  adoraciones,  pero 
sucede. por  desgracia,  al  menos  en  Sevilla,  que  por  faltado 
adoradores  es  presiso  reservar  á  su  Divina  Magostad  en  el  ju¬ 
bileo  de  las  40  horas  de  machas  Iglesias  desde  las  l2 
á  las  3  de  la  tarde;  quedando  así  interrumpida  la  adora¬ 
ción. 

Si  se  ofrecieran  llaves  de  gentil  hombre  de  S.  M.,  co¬ 
mo  decia  un  piadoso  sacerdote,-  todos  se  apresurarían  á  re¬ 
cogerlas,  ¡y  se  trata  de  hacer  una  guardia  de  honor  á 
Jesucristo  Sacramentado  y  tiene  que  ocultarse  á  S.  1).  M. 
por  no  haber  quien  le  adore!  Ojalá  que  esta  indicación  sur¬ 
ta  el  efecto  que  deseamos. 


LEON  CARBONERO  Y  SOL. 
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CONVERSION  Y  MUERTE  DE  UN  SOBRINO  DEL 

CÉLEBRE  WELLINGTÓN. 


Hace  diez  años,  que  ei  capilan  Carlos  Regnaid  Paken- 
man  hijo  segundo  del  conde  Longford,  era  uno  de  los  oficia¬ 
les  mas  brillantes  de  la  guardia  r^al  de  Inglaterra.  En  me¬ 
dio  de  los  esplendores  y  de  las  seducciones  de  la  corte,  ha¬ 
bía  conservado  sin  mancilla  la  túnica  blanca  de  la  inocen¬ 
cia.  Su  tio  el  ilustre  duque  de  Wellinglon,  le  profesaba  un 
amor  acendrado,  inspirado  mas  por  el  conocimiento  de  su 
mérito  que  por  los  vínculos  del  parentesco. 

En  1849,  cuando  la  reina  de  Inglaterra  visitó  la  Irlan¬ 
da,  Pakenman  formaba  parte  de  su  comitiva,  y  se  distinguió 
tanto,  que  se  abrió  ante  sus  ojos  un  brillante  porvenir;  ofi¬ 
cial  de  la  guardia  real,  sobrino  del  generalísimo  de  los  ejér¬ 
citos  británicos,  representante  de  una  de  las  familias  mas  no¬ 
bles  de  Inglaterra,  Pakenman  podía  aspirar  á  lodo.  Pues 
bien;  el  noble  joven  acaba  de  morir  en  el  dia  1 .°  de  Mar¬ 
zo  de  este  año  en  uno  de  los  conventos  mas  pobres  de  Du- 
blin  bajo  el  nombre  de  Padre  Pablo  de  San  Miguel,  y  con 
el  habito  de  fraile  de  la  austera  orden  de  los  pensionistas  de 
IIarold‘s  Croiss. 

Entre  todas  las  conversiones  célebres  ocurridas  en  estos 
últimos  tiempos  en  Iglalerra,  es  la  mas  maravillosa  la  del 
capitán  Pakenman.  Cuando  el  Doctor  Newraan,  el  P.  Fra- 
ber  el  Doctor  Mannog  y  esa  larga  serie  de  eclesiásticos  y 
legos,  que  tanta  gloria  han  dado  á  la  Iglesia  con  sus  conver¬ 
siones,  se  adhirieron  á  la  verdad  católica,  lo  hicieron  en  fuerza 
de  largos  estudios  y  fue  como  un  resultado  de  meditaciones 
profundas  y  de  oraciones  reiteradas.  La  conversión  del  capi- 
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lan  Pakeufflau  se  verificó  de  uu  modo  diferente.  Poco  tic®" 
po  antes  de  su  vuelta  de  Irlanda,  un  amigo  suyo  mioislf® 
de  la  alta  iglesia  anglicana,  pero  afiliado  á  la  escuela  pU" 
seista,  le  prestó  un  libro  intitulado  Espíritu  de  San 
so  de  Ligorio.  Esta  lectura-  fué  ‘para  él,  según  él  mismo  con¬ 
fiesa,  como  un  torrente  de  luz  que  le  dió  á  conocer  verdatl®^ 
que  basta  entonces  no  babia  podido  discernir.  Sin  embargo» 
encontró  en  esta  lectura  cosas  que  le  parecían  absurdas  1 
tan  vulgarmente  superliciosas,  que  creyó  que  no  debia  admi' 
tillas  un  militar  ilustrado»  Iluminado  por  la  luz  divina, 
resolvió  con  empeño  y  sin  tiegua,  á  examinar  completamente 
los  fundamentos  de  la  creencia  católica.  Su  amigo  el  pusei^- 
la  no  pudo  satisfacer  completamente  sus  deseos,  y  se  dirigí'^ 
al  Cardenal  Wiseman,  entonces  Obispo,  y  obtuvo  del  sabio  prela¬ 
do  las  esplicaciones  y  aclaraciones  que  deseaba.  Pocas  semana^ 
bastaron  para  que  lomara  una  resolución  definitiva.  Su  alma  ar¬ 
diente  pedia  aun  mas.  Se  dirigió  á  sus  estados  del  Condado 
Worcesler  y  asistió  un  domingo  á  los  divinos  oficios  que  se  ce¬ 
lebraban  en  el  convento  de  los  pensionistas  do  Bradway-  ^ 
miércoles  de  ceniza  de  1851 ,  el  capitán  Pakenmam  se  presenta 
en  casa  del  Padre  Vicente  superior  del  monasterio,  y  lo  pid‘‘’ 
permiso  para  «bacer  ejercicios  de  retiro  en  esta  Santa  Ca&n* 
El  miércoles  tle  la  Semana  Santa  manifestó  ya  sus  deseos  de  en¬ 
trar  en  la  Orden.  Vanos  fueron  todos  los  medios  que  se  em¬ 
plearon  para  disuadirle  de  su  propósito  y  para  hacerle  que  en¬ 
cogiera  un  instituto  menos  severo. 

Al  cabo  de  dos  dias,  el  jueves  y  viernes  santos,  pasados  an¬ 
te  el  Santísimo  Sacramento,  en  que  Pakenman  pidió  al  Señor 
la  gracia  de  que  le  diera  á  conocer  su  vocación,  declaró  so 
resolución  irrevocable.  El  lunes  de  Pascua  partió  para  Lon¬ 
dres,  vendió  sus  bienes,  empleó  la  mejor  parte  de  su  foriun*^ 
en  fundaciones  religiosas,  y  á  principios  de  Mayo  tomó  el 
bito  de  religioso  en  el  pobre  convento  de  Broadway. 

Al  cabo  de  un  año  hizo  sus  votos  solemnes,  y  fué  ordené' 


do  de  sacerdote  cd  29  de  setiembre  de  1 855.  Ed  seguida  se  * 
dirigió  á  Roma,  y  á  su  vuelta  fué  nombrado  Rector  del  con¬ 
vento  recientemente  establecido  en  Harold‘3  Cross.  Durante  el 
desempeño  de  su  cargo  -se  grangeó  la  estimación  de  todos  por 
su  mansedumbre  y  por  su  dulzura.  La  predicación,  la  instruc^ 
cion  y  la  caridad  ocupaban  toda  su  vida,  y  su  ejemplo  conquista¬ 
ba  almas  para  Dios.  Su  actividad  infatigable  y  sus  mortificacio¬ 
nes  desarrollaron  en  él  una  enfermedad  en  el  corazón,  que  era 
hereditaria  de  su  familia.  El  Padre  Pablo  soportaba  con  resig¬ 
nación  sus  dolores,  y  aun  deseaba  que  fuesen  mas  agudos  para 
mejor  purgar  sus  pecados,  según  él  mismo  decía.  Al  fin  murió 
en  el  Señor  con  la  paz  con  que  mueren  los  justos.  Millares 
de  pobres  acompañaron  al  sepulcro  al  cadáver  de  este  sacer¬ 
dote,  que  todo  lo  había  sacrificado,  nacimiento,  honores  y  ri¬ 
quezas  para  abrazar  lu  Cruz  de  Nuestro  Señor  Jesucristo. 

(Estrado  de  la  Belancia  de  Milán  y  de  Vkmi  de  la  Reli¬ 
gión.) 


CONVERSION  DE  UN  CÉLEBRE  SOCIALISTA. 


El  Dr.  T,  L.  Nichols  y  su  esposa,  ambos  muy  conoci¬ 
dos  por  sus  doctrinas  fourrierislas  y  por  sus  prácticas  en  fa¬ 
vor  de  estas  doctrinas,  han  solicitado  y  obtenido  ser  admi- 
idos  en  el  seno  del  catolicismo.  El  domingo  29  de  Marzo 
ueron  bautizados  en  Cincinati  en  la  Iglesia  de  San  Fran- 
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cisco  Javier,  por  el  P.  Vakeley  de  la  Compañía  de  Jo=uS' 
41  mismo  tiempo  fueron  también  bautizados  una  bija  de  los 
anteriores  y  otro  sectario  del  socialismo,  y  según  las  io^^" 
cácioues  del  Cailiolic  Telegrapti  es  -de  esperar  que  no  líO' 
darán  en  convertirse  otros  muchos. 

Este  periódico  de  los  Estados-Unidos,  publica  la  siguienl® 
carta  de  la  retractación  del  Dr.  Nicbols  y  de  su  familia. 

«Con  sentimientos  de  profunda  humildad  y  de  verdadera* 
contriccion  nos  sometemos  al  órden  divino  de  la  Iglesia  caio" 
lica;  aceptamos  lo  que  ella  enseña,  rechazamos  y  condéname’® 
lo  que  ella  condena.  Nos  retractamos  solemnemente  y  &í 
posible  .  quisiéramos  espiar  todo  cuanto  en  nuestros  escri' 
los,  en  nuestras  enseñanzas  y  en  nuestra  vida,  ha  sido  con' 
irario  á  las  doctrinas,  á  la  moral  y  á  la  disciplina  de  la  san' 
la  Iglesia  católica. 

Hemos  sido  socialistas  de  la  escuela  de  Fourier;  hcnm» 
trabajado  con  celo  y  con  fé  en  el  establecimiento  de  una  sO' 
ciedad  unitaria  y  armónica;  nuestros  estudios  y  nuestros 
fuerzos  hechos  con  este  fin,  nos’  han  convencido  de  que  la  r®" 
generación  social  no  podia  ser  mas  que  por  una  vida  sant^» 
y  cuando  nosotros  buscábamos  los  medios  de  llegar  á  ella, 
se  ha  dignado  darnos  á  conocer  y  acejdar  su  Iglesia  santa* 
como  el  instrumento  divinaraenle  establecido  para  la  mejora  1 
la  redención  final  de  la  humanidad.  En  esta  Iglesia,  una* 
divina  é  infalible,  encontramos  el  órden,  el  sacrificio,  la  con' 
sagracion,  la  fé  .y  la  obediencia  necesarias  para  la  gran  obra 
de  la  humana  redención,  y  creemos  respetuosamente  que 
consumará  esta  obra  en  el  tiempo  que  le  plazca  escoge*’' 
¡llágase  su  voluntad! 

Sometiéndonos  á  la  Iglesia  y  creyendo  en  ella,  tenenio^ 
confianza  en  el  cumplimiento  triunfal  de  su  divina  misión.  UreC' 
mos  que  el  desórden  y  la  ruina  son  resultados  necesarios  o*’ 
los  demas  planes  de  perfeccionamiento  humano. 

Después  de  muchos  años  de  estudio,  después  de  grano®'’ 
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trabajos  y.  á  precio  de  nuestra  esperlencia,  hemos  llegado  á 
creer  que  el  ■  Cristo  es  la  via,  la  verdad  y  la  vida,  ya  pa¬ 
ra  la  redención  física,  ya  para  la  moral  del  hombre.  Si  los 
infieles,  si  los  socialistas,  si  tos  reformadores  y  los  espiritua¬ 
listas,  con  quienes  hemos  cooperado  con  celo  sincero,  pero  er¬ 
róneo,  para  el  bien  de  nuestra  raza;  si  nuestros  antiguos  sec¬ 
tarios  pudieran  ver,  como  nos  ha  sido  revelado,  que  la  san¬ 
ta  Iglesia  católica  es  la  sociedad  divinamente  establecida  para 
la  regeneración  del  hombre,  para  su  salud  temporal  y  eter¬ 
na,  ellos  acudirían  á  ella  para  encontrar  la  paz  y  el  re¬ 
poso.  » 


GERMANA  COUSIN. 


«Tolosa  presentaba  en  el  mes  de  Junio  de  18o4  un  mag-  , 
nífico  espectáculo.  La  antigua  capital  del  Mediodía  deja  Fran¬ 
cia  se  había,  por  decirlo  así,  vestido  con  sus  mas  bellas 
galas,  entonaba  sus  mas  alegres  cantos  y  anunciaba  con  el 
sonoro  repique  de  sus  numerosas  campanas,  que  una  gran 
solemnidad,  una  solemnidad  enteramente  religiosa,  iba  en  bre¬ 
ve  á  empezar.  En  efectOi  la  iglesia  celebraba  la  beatificación 
de  la  beata  Germana  Cousin.  pastora  de  Fibrac;  así  es,  que. 
bien  pronto  un  gentío  inmenso  llenaba  la  catedral.» 

«H6  aquí  un  rápido  bosquejo  de  la  santa  vida  de  la  pas¬ 
tora  de  Pibrac,  cuya  lectura  no  podrá  menos  de  interesar 
á  los  suscritores  de  La  Cruz.t> 
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«A  fine»  de*  es  decir,  en  1579,  nacia  en  una 

pequeña  aldea  del  Languedoc  una  niña  enfermiza  y  para- 
ttiica.  Las  campanas  del  humilde  luga  rejo  no  locaron  el  dia 
de  su  nacimiento,  que  solo  fué  celebrado  por  sus  pobres  pa¬ 
dres  cuyo  sencillo  corazón  rebozaba  de  gozo.» 

€  Lorenzo  Cousin  y  María  Laroche  su  muger,  no  tenían 
mas  bienes  que  una  modesta  casita,  una  tierra  de  poca  esten- 
sion,  y  un  rebaño  de  poco  valor.  Empero  como  lodo  prospera  con 
)a  bendición  de  Dios,  aquella  casita,  aquel  campo,  y  aquel  re¬ 
baño,  bastaban  para  la  subsistencia  de  la  familia,  gracias  al  tra¬ 
bajo  de  Lorenzo  y  á  la  actividad  de  su  consorte. » 

«Dióse  pues  á  la  niña  en  su  bautismo  el  nombre  de  Germana 
poniéndola  bajo  la  protección  de  la  Sanlísima  Yirgen.  Dios,  que 
habla  predestinado  á  la  humilde  Pastora  de  Pibrac  á  dar  al 
mundo  un  ejemplo  de  la  mas  beróica  resignación,  permitió  que 
se  hallase  desde  la  cuna  imposibilitada  de  la  mano  derecha. 
Muchos  prodigios  rodearon  su  infancia,  y  las  tiernas  y  piado¬ 
sas  lecciones  de  su  madre,  dieron  tempranos  frutos.  Empero,  en 
virtud  de  un  incomprensible  arcano  de  la  providencia,  al  cabo 
de  pocos  años  murió  la  cristiana  madre.» 

«Juzgúese  de  la  aflicción  de  Lorenzo  con  tamaña  pérdida,  y 
lobre  todo  del  desconsuelo  de  Germana,  cuyo  dolor  se  acibaró 
todavía  mascón  la  circunstancia  de  haber  pasado  su  padre  á  se¬ 
gundas  nupcias,  y  de  ser  su  nueva  muger  la  mas  cruel  ma¬ 
drastra.» 

«Apenas  tuvo  Germana  la  edad  suficiente  para  conducir  d 
rebaño  al  campo,  cuando  su  madrastra  la  encargó  de  esto  peno¬ 
so  cuidado,  con  la  única  mira  de  alejarla  de  la  casa  paterna. 
La  pobre  muchacha,  aunque  movida  por  otro  pensamiento,  dió 
con  este  motivo  gracias  á  Dios  en  lo  íntimo  de  su  corazón, 
porque  en  aquella  soledad  cuyo  silencio  era  interrumpido  á  pS' 
ñas  con  el  canto  de  las  aves  ó  el  balido  de  los  corderinos,  Ger¬ 
mana,  podría  entregarse  á  los  sencillos  iransporles  de  su  pia" 
doso  corazón  con  leda  libertad,  y  con  toda  la  efusión  de  la  ma* 


viva  y  candorosa  fé.  Asíes  que,  ora  cogiese -las  florecillas  des 
campo,  ora  siguiese  con  su  visla  ya  el  curso  del  cristalino  ar- 
royuelo,  ya  la  nubecilla  que  se  perdía  en  el  horizonte;  ora  echa> 
se  las  migajas  de  su  pan  al  pobre  pajaríllo  caido  del’nido,  Ger¬ 
mana  admiraba  eü  la  flor,  en  el  afroyuelo,  en  la  nubecilla  ó 
en  el  pajariílo,  el  órdhn,  el  poder  y  la  bohdad  del  Criador  v  lodo 
la  arrobaba  en 'santos  y  sublimes  éxtasis.»  •  ,  ^ 

«Las  .demás  zagalas,  testigos  de  su  favor,  nó  tardaron  en  ir 
á  buscarla  para  disfrutar  de  su  compañía,  pero  Germana  solo 
se  contemplaba  segura  en  medio  de  la  soledad.  Asi  es,  que  casi 
siempre  guiaba  su  ganado  á  los  campos  vecinos  al  bosque  de 
Bouconne,  á  los  cuales  los  demás  pastores  no  se  alreviau  á 
acercarse  porque,  aquellos  sitios  estaban  entonces  infestados  pol¬ 
los  lobos;  pero  Germana  no  los  lemia,  y  además,  los  lobos  que 
continuamente  diezmaban  á  los  otros  rebaños,  siempre  h  ibian 
respetado  el  suyo, .Orejas  y  corderos  dreciany  prosperaban 
de  tal  modo,  que  las  compañeras  de  Germana  llenas  do  euvi^ 
día,  atribuían  lodo  esto  al  innujo  del  Drac  que  era  una  os 
pecio  de  fantasma  diabólica, .q„e  entonces  inldia  o„  terror 
pameo  en  la  senci  la  imaginación  de  los  pueblos  del  mediodiúk 
la  Francia.  Muchas  veces  siguieron  los  pa^os  de  la  bii-,  T  ! 
renzo  para  averiguar  lo  que  bacía  en  aquellos  sitios  solitarios' 
y  entonces  la  vieron  arrodillada  en  medio  de  su  rebaño,  qim 
tranquilamente  pacía  guardado  por  un  perrillo,  hasta  que  ler 
ramada  su  oración  Germana  cogia  su  rueca  v  «p  nn.ii  -  i  -i 

pación  que  la  oración  y  el  trabajo,  prpfiripndn  i.,!:  ,\  i 

d., 

Sus  dolencias,- lejos  de  escilar mi  pnrwrvo  -  t  . 

cho  al  contrario  un  objeto  de  desprecb  v  1"’^  «abian  be- 
do  pasaba,  todos  se  mofaban  de  la  píbre  mJchn  1^“' ^ 
de  quejarse  bendecía  cn.silencio;i  Seño.-.!  ' 

pruebas  r^ítuTse  aflicsrones,  las  solas 

1  veía  espuesla  Germana.  Su  madrastra  la 

■lír 
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roaltralaba  sin  piedad,  y  ella  lo  sufría  con  la  mas  angelical  re¬ 
signación.  Guando  volvía  del  campo,  la  madrastra  contaba  d 
rebaño,  y  siempre  encontraba  algún  pretesto  para  reconveuirlai 
y  si  por  casualidad  Germana  no  había  podido  acabar  de  hilar  to¬ 
do  el  copo,  no  solo  la  reprendía  con  aspereza,  -sino  que  muchas 
veces  la  daba  recios  golpes.  Una  larde  fué  tal  el  esceso  de  su  có¬ 
lera,  que  Lorenzo,  al  entrar  en  casa,  encontró  á  sü  hija  con  el  ros¬ 
tro  todo  ensangrentado.  Estas  violentas  escenas,  se  renavaban  to¬ 
dos  los  dias,  en  términos  que  el  Sri  de  Pibracluvo  que  ir  una  no¬ 
che  á  la  cabaña  para  poner  un  término -á  tan  crueles  demasías.» 

«Una  cruda  noche  de  invierno  en  que  los  campos  estaban 
cubiertos  de  nieves,  al  pasar  unos  aldeanos  cerca  del  establo  de 
Lorenzo Cousin,- se  detuvieron  de  repente  sorprendidos  al  oir  un 
concierto  de  voces  armoniosas,  que  salía  del  fondo  de  aquel  mo¬ 
desto  albergue.  Acercáronse,  pues,  á  la  puerta  y  mirando  por 
las  rendijas,  vieron  á  Germana  de  rodillas  en  medio  de  su  ganado  y 
con  las  manos  elevadas  al  cielo.  Una  aureola  luminosa  rodeaba  su 
Cabeza.  Poco  después  las  voces  cesaron',  y  los  aldeanos  después 
de  haberconlemplado  largo  rato  aquel  espectáculo  estraordina- 
rio,  quisieron  penetrar  en  el  establo;  pero  de  repente  las  voces 
volvieron  á  empezar  su  inefable  armonía  y  los  curiosos  asombra¬ 
dos  se  pusieron  en  precipitada  fuga.» 

«Germana  era  tan  modesta,  tan  juiciosa,  que  parecía  unanjel 
bajado  del  cielo  mas  bien  qué  una  hija  de  los  hombres. » 

«Sus  muchas  dolencias  le  ocasionaban  continuos  dolores  queso- 
portaba  con  una  inalterable  alegría.  Espuesta  continuamente 
á  la  lluvia,  á  la  nieve,  á  todos  los  rigores- del  invierno,  á  lo* 
escesivós  calores  del  estío,  á  la  opresión  ddioáade  su  madrastra, 
nunca  salió  sin  embargo  de  sií  boca  la  mas  mínima  queja. 
La  santa  joven  bendecía  siempre  la  mano  que  la  castigaba,» 

«El  dia  de  pentecostes  de  1591,  á  los  doce  años  de  edad 
tuvo  la  pastora  de  Pibrac  el  gozo  inefable  de  acercase  por  la 
primera  vez  á  la  Santa  Mesa.  Penetrada  desde  entonces  su  al¬ 
ma  á  una  felicidad  indecible,  Germana,  deseó  renovarla,  á 
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cuyo  efecto  dejando  cada  día  su  rebaño  al  cuidado  de  su 
perrillo,  acudia  á  la  iglesia  de  Pibrac  para  asistir  al  santo 
sacrificio  de  l,a  roisa.  Durante  las  largas  ausencias  que  tenia 
que  hacer  para  ir  y  volver  de  la  Iglesia,  un  pastor  invisi¬ 
ble  guardaba  su  ganado,  y  auyentaba  los  lobos  que  sallan 
del  bosque  de  Bouconne;  una  mano  desconocida  hilaba  el  li¬ 
no  de  su  rueca,  y  casi  parecía  que  la  yerba  crecía  repen¬ 
tinamente,  fresca,  lozana  y  abundante,  á  medida  que  los 
corderinos  recorrían  el  campo  que-  la  santa  pastora  les  ha' 
bia  señalado  por  límite.» 

Hé  aquí  uno  de  los  muchos  milagros  que  se  leen  en  una 
vida  de  la  Sania,  publicada  por  el  cura  de  Granada. 

«lín  una  hermosa  mañana  de  primavera,  un  joven  novi¬ 
cio  limosnero  de  la  orden  de  S.  Francisco,  con  el  báculo  en 
la  mano,  y  unas  enormes  .sandalias  en  los  pies,  iba  lenta- 
lamente  caminando  por  un  sendero  que  siguiendo  en  su  lon¬ 
gitud  el  bosque  de  Bouchnne,  se  divide  en  dos  caminos  que 
conducen  el  uno  á  Cornebarrien,  y  el  otro  al  lugarcilo  de 
Pibrac.  Un  asno  cargado  con  unas  alforjas  llenas  de  diver¬ 
sas  provisiones  fruto  de  la  limosna,  iba  delante  haciendo  so¬ 
nar  fsus  cascabeles,  en  lauto  que  el  religioso  le  seguía  pa¬ 
sando  una  á  una  las  cuentas  de  su  rosario.  El  tiempo  osla¬ 
ba  hermosísimo;  los  árboles  muy  frondosos,  las  plantas  lle¬ 
nas  de  tempranas  llores;  los  pajarillos  revoloteaban  alegres  ba¬ 
jo  el  hermoso  y  sereno  cielo  meridional  y  hadan  oir  su 
inimitable  canto,  en  tanto  que  el  ambiente  se  embalsamaba 
con  mil  aromas  suavísimos.  Así  es,  que  el  religioso  apenas 
hubo  acabado  de  rezar  su  rosario,  se  puso  á  contemplarlas 
maravillas  de  la  creación,  y  á  alabar  al  Criador.  Cual  so¬ 
da  su  sorpresa,  cuando,  habiendo  dejado  avanzar  á  su  ju¬ 
mento,  y  á  tiempo  que  pasaba  por  una  encrucijada  del  ca¬ 
mino,  vió  de  repente  dos  enormes  lobos  que  con  la  boca  en¬ 
treabierta,  el  pelo  herizado,  se  dirigían  rápidamente  hácia  un 
lebaño  que  estaba  paciendo  tranquilamente  á  poca  distancia. 
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Sin  ..embargo,  ni-  el  rebaño  se  movió,  ni  el  perro  que  fe  guaf" 
daba  dió  el  menor  ladrido,  y  los  lobos  al  llegar  cerca  del 
ganado,  se  pararon  de  repente,  y  en  seguida  echaron  á  cor¬ 
rer  como  si  los  hubieran  seguido  lodos  los  mastines  de  aque¬ 
llos  contornos.  Atónito  á  vista  de  tamaño  prodigio,  el  pobre 
religioso  no  sabia  que  pensar,  cuando  vio  á  lo  lejos  uii  án- 
jel  en  figura  de  pastor  que  guardaba  el  rebaño.  Entonces 
se  arrodilló;  dió  gracias  á  Dios  y  prosiguió  su  camino.  Cer¬ 
ca  de  Pibrac  encontró  de  allí  á  poco-,  á  una  joven  de  mo¬ 
desto  continente  que  se  dirigía  al  campo.  — «Germana,  le  de¬ 
cían  algunos  >aldeanos  ai  pasar,  mal  haces  en  dejar  asi  aban¬ 
donado  el  rebaño  á  merced  de  los  lobos»— «No  hay  cuidado, 
dijo  entonces  un  mozo  de  muías  criado  del  Sr.  de  Pibrac;  el  ga¬ 
nado  de  Germana  seguro  está  que  los  lobos  le  loquen  al  pe- 
fo,  los  hechiceros  y  las  brujas  se  lo  guardan.»— «¿Cómo 
las  brujas?  exclamó  el  religioso,  decid  mas  bien  que  son 
los  ángeles  del  cielo...»  Y  como  los  aldeanos  se  riyesen  de 
la  sencillez  del  joven  limosnero,  contóles  entonces  lo  qu'e  ha¬ 
bía  visto;  unos' creyeron  de  buena  fé,  y  otros  le  trataron  de 
visionario.» 

«Estos’ rumores  llegaron  por  desgracia  á  oidos  de  la  ma¬ 
drastra,  cuyo  furor  contra  Germana,  llegó  entonces  á  su  col¬ 
mo.  Una  noche,  la  malvada  muger  esperó  á  su  hijastra  á  po¬ 
ca  distancia  de  su  casa,  arrojándose  sobre  ella  la  dió  lan¬ 
íos  y  tan  crueles  golpes  que  la  infeliz  quedó  sin  sentido,  y 
toda  ensangrentada  en  medio  del  camino.  Cuando  volvió  en 
s ,  sus  primeras  palabras  fueron  para  pedir  perdón  á  quien 
tanto  daño  la  había  causado.  Condenada  á  dormir  bajo  un 
cobertizo  expuesto  á  todas  las  intemperies,  Germana  por  es- 
rila  de  penitencia  añadió  á  esta  mortificación  la  de  no  lomar 
en  adelante  mas  alimento  que  pan  y  agua;  voto  que  cumplió 
fielmente  basta  su  muerte.» 

«Desde  sus  mas  tiernos  años,  Germana  se-  Labia  puesto  bajo 
la  protección  de  la  Reina  de  los  Angeles,  siendo  su  devoción  á 
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esta  Señora  tan  ardiente,  que.  cada  ve?,  que 

nombre  de  María  derramaba  doíces  y  copiosas  . 

vocándola  siempre  y  en  lodas  parles  con  un  fervor  an^ 

Cerca  de  los  prados  adonde  la  sania  joven  conducía  sn  le 
había  una  antigua  encina  cuyo  bueco  tronco  la  servia  de  re¬ 
fugio  contra  las  lluvias  y  nieves.  Allí,  formó  con^  ramas  una 
especie  de  altar,  transformando  en  oratorio  aquel  rústico  asilo, 
y  complaciéndose  cada,  di.a  en  adornarle  con  guirnaldas  de  nue¬ 
vas  flores;  allí,  sumergida  en  el  éxtasis  de  las  mas  fervoiosas 
plegarias;  pedia  á  la  Reina  de  las  Vírgenes  protejiese  su  ino¬ 
cencia.» 

«Germana  de  nada  era  dueña  en  casa  de  su  padre,  y  sm 
embargo  encontraba  todavía  el  medio  .le  hacer  bu-n,  llorando 
con  los  que  lloraban, y  isnjugando  las  lagrimas  que  se  derramaban 
en  su  presencia,  visitando  á  lospobres  y  á  los  enfermos  de  las  cer¬ 
canías  y  privándose  muchas  veces, en  favor  de  los  desgraciadosdel 
pedazo  de  pan  que  cada  mañana  le  daban  para  pasar  el  dia.  Asi 
fue,  como  socorrió  á  una  enferma  cuya  choza  se  bailaba  cerca  del 
prado  en  que  apacentaba  su  rebaño,  dando  su  escaso  alimento 
á  aquella  pobre  rnuger  por  espacio  de  una  semana.  Noticio¬ 
sa  su  madrastra  de  estas  limosnas,  so  irritó  do  nuevo,  sien¬ 
do  innlH  cuanto  Germana  alegaba  en  su  defensa,  diciendola 
que  aquel  pan  era  solo  una  parte  de  su  alimento,  pues  na¬ 
da  basluba  á  calmar  la  crueldad  de  aquella  obstinada  rnuger, 
crueldad  ante  la  cual  santa  joven  oponía  la  oración  y  la  pa¬ 
ciencia. 

. «Los  primeros  rayos  del  sol  doraban  apenas  los 

elevados  y  frondosos  arboles  del  bosque  do  Bonconne,  cuando 
Germana  salía  de  su  cabaña  para  desempeñar  varios  encar¬ 
gos  que,  según  se  le  babia  ordenado,  debía  de  hacer  antes 
de  ir  al  campo  con  su  rebaño.  La  piadosa  zagala,  después 
de  haber  hecho  á  Dios  una  fervorosa  plegaria,-  salió  pues  go¬ 
zosa  dirigiéndose  a|  campo;  pero  durante  su  ausencia  la  ma¬ 
drastra  deseosa  de  encontrar  algún  preteslo  para  castigarla, 
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empezó  ó  registrar  el  oscuro  ^rincón  del  establo  que  servia 
de  lecho  á  Germana,  y  habiendo  al  cabo  de  un  ralo  encon¬ 
trado  en  un  ceslilló  dos  mendrugos  de,  pan  negro,  que  la  ca- 
ritaliva  joven  guardaba  alli  para  dárselos  á  un  pobre,  la  de¬ 
sapiadada  muger  llena  de  cólera  salió  corriendo  en  pos  do  su 
hijaslra  y  gritando:  ¡ladrones!» 

«Bien  pronto  dió  alcance  á  Germana,  y  la  hubiera  indu* 
dablemente  golpeado,  si  algunos  vecinos  no  se  hubieran  in¬ 
terpuesto  para  proteger  á  la  inocente  joven— i Es  una  la^ 
drena,  dijo  entonces  la  cruel  madrastra  dando  descompasadas 
voces,  se  lleva  lodo  el  pan  de  casa,  y  para  prueba  ábrase¬ 
le  si  no  el  delantal  y  se  verá  si  tengo  razón  para  quejar¬ 
me.» -Los  testigos  de  aquella  escena  no  sabiendo  que  pen¬ 
sar,  preguntaron  á  la  joven  si  lodo  ésto  era  verdad;  pero 
ella  ocupada  entonces  en  meditar  ó  rezar,  apenas  notó  lo  que 
pasaba.  Entonces,  y  con  el  lin  de  evitar  nuevas  amenazas  do 
la  madrastra,  una  de  las  personas  que  alii  se  hallaban,  abiió 
el  delantal  de  Germana,  y  cayeron  de  el  tres  hermosos  ra¬ 
mos  de  flores  tan  lozanas  como  si  se  hubieran  acabado  de 
coger  en  una  mañana  de  mayo:  y  sin  embargo  este  prodi¬ 
gio  sucedió  en  medio  de  lo  mas  rigoroso  del  invierno,  estan¬ 
do  los  arboles  sin  hojas  y  la  tierra  cubierta  con  un  inmen¬ 
so  manto  de  conjelada  nieve.» 

«A  vista  de  semejante  prodigio,  prueba  evidente  de  la  san¬ 
tidad  de  Germana,  lodos  cuantos  allí  se  hallaban  quedaron  a- 
lónilos,  y  la  madrastra  misma  convencida  y  atemorizada,  se 
puso  de  rodillas  á  rezar.» 

«En  la  larde  de  aquel  hermoso  dia,  al  regresar  Germana 
con  el  rebaño  encontró  á  su  madrastra  sumergida  en  las  mas 
profundas  rellecsiones ,  el  milagro  délas  flores  la  habia  mu¬ 
dado  enteramente.  Cuando  su  padre  supo  aquella  portentosa 
manifestación  del  poder  divino,  abrazó  enternecido  á  la  po¬ 
bre  Germana,  cuyas  lágrimas  corrieron  también  juntamente 
con  las  de  su  madrastra,  y  desde  entonces  Germana  foé  ád- 


__  \  \  \  „ 

niilida  en  io  sucesivo  á  la  mesa  de  sus  padres,  y  pudo  dis¬ 
frutar  de  las  dulzuras  del  hogar  domestico.)) 

Empero  llegó  la  hora  en  que  tantos  méritos  y  virtudes 
debian  recibir  su  recompensa.  Germana  atacada  hacia  ya  al¬ 
gunos  meses  de  una  enfermedad  mortal,  se  desmejoraba  no¬ 
tablemente.  Desde  los.  primeros  dias  de  . Abril  de  1601,  dice 
un  historiador ,  la  santa  joven  tuvo  una  visión  que  refirió  á 
su  director: -El  ángel  de  su.  guarda  se  la  apareció  en  sue¬ 
ños  y  la  dijo  estas  palabras:  «Germana,  ya  pasó  el  tiempo 
de  las  pruebas,  el  Señor  satisfecho  de  tu  resignación  y  hu¬ 
mildad,  te  va  en  breve  á  llamar,  y  muy  pronto  vendió  pa¬ 
ra  conducir  tu  alma  al  seno  de  la  bienaventuranza  infinita.» 
Asi,  advertida  de  su  próximo  fin,  Germana  se  preparó  á  mo¬ 
rir  con  un  gozo  y  una  diligencia  inereible,  anhelando  llega¬ 
ra  cuanto  antes  el  momento  en  que  pudiera  refugiarse  en  el 
seno  de  Dios,  centro  y  objeto  de  su  puro  amor. 

A  principios  de  julio  de  1601  sus  fuerzas  disminuyeron 
considerablemente,  y  hacia  fines  del  mismo  .mes  Germana  daba 
su  última  bendición  á  su  familia  desconsolada,  y  en  un  éxtasis 
en  que  Dios  la  manifestó  la  gloria  celeste,  su  alma  cándida  y  pura 
se  separó  de  su  cuerpo  sin  esfuerzo  ni  violencia,  á  los  vein¬ 
te  y  dos  años  ^le  su  edad.  Divulgada  la  noticia  de  su  muerte, 
ricos  y  pobres,  lodos  los  vecinos  acudieron  á  la  choza  de  Lo¬ 
renzo  Cüusin  para  orar  en  torno  del  humilde  lecho,  en  que 
yacía  el  cuerpo  de  la  piadosa  pastora  de  Pibrac.» 

«Lejos  de  desfigurar  su  semblante,  la  muerte,  dice  un 
historiador ,  esparció  en  él  gracias  celestiales,  y  una  frescura 
luminosa  rodeaba  las  mejillas  de  Germana,  conociéndose  muy 
bien  qne  tan  prodigiosa  lozanía  nada  tenia  de  humano.  Con 
los  ojos  cerrados,  los  brazos  cruzados  sobre  el  t»echo  y  la 
sonrisa  en  los  labios,  Germana  no  parecía  difunta,  sino  su¬ 
mergida  en  una  santa  meditación.  El  día  de.  sus  exequias  to¬ 
dos  los  trabajos  cesaron,  el  lulo  fué  general,  y  lodos,  y  ca¬ 
da  uno  de  cuantos  habían  admirado  sus  virtudes,  quisieron  a- 


—  112  — 


cotnpauar  ios  preciosos  restos  de  la  Santa,  que  fueron  llevado 
á  la  Iglesia-  de  Pibrac  y  depositados  en  un  sepulcro  abierto 
en  frente  del  pulpito.» 

«Cuarenta  y  tres  años  hablan  transcurrido  desde  su  muer^ 
te  y  ya  su  recuerdo  parecia  como  borrado  en  la  memoria  de 
lodos,  cuando  en  1644  el  sepulten)  al  escavar  la  üerra  pa' 
ra  hacer  un  hoyo,  descubrió  una  parle  de  la  huesa  en  que 
yacían  los  restos  moríales  de.  Germana.  AP  primer  golpe  de 
azadón  halló  un  cadáver  perfectamente  conservado.  Inclinó¬ 
se  para  cerciorarse  del  hecho ,  y  viendo  que  la  parte  del 
cuerpo  herida  con  el  azadón,  se  hallaba  ligeramente  ensan¬ 
grentada,  salió  azorado  de  la  iglesia  y  corrió  á  avisar  al  pár-  » 
roco;  el  cual  para  hacer  conslar  el  prodigio,  hizo  sacar  el 
cuerpo  del  hoyo  en  presencia  de  numerosos  lesligcs  habi- 
lanles  de  Pibrac,  y  habiéndole  descubierto  le  bailaron  in¬ 
corrupto.» 

«Todos  se  miraban  atónitos,  cuando  una  anciana  salien¬ 
do  de  entre  el  gentío,  exclamó  :  «Ese  cadáver  es  el  de  Ger¬ 
mana  Cousin;  bien  lO'  conozco  en  la  deformidad  de  la  mano 
derecha,  y  en- la  cicatriz  que  los  tumores  fríos  hicieron  en 
el  cuello;  yo  misma  ayudé. á  amortajarla,  yo  la  puse  laca- 
misa  y  el  sudario,  yo  ceñí  su  frente  con  ,esa  guirnalda  de 
claveles  y  espigas  de  centena:  he  aquí  porque  os  aseguro 
que  ese  cuerpo  es  el  de  Germana  Cousin  muerta  en  olor  de 
santidad,  cuarenta  y  tres  años  liá.»— Corroborado  el  hecho 
por  todos  ios  ancianos  del  lugar,  el  párroco  y  la  justicia  exa¬ 
minaron  el  cadáver  con  la  mas  escrupulosa  atención.  Los 
miembros  estaban  todavía  revestidos  con  una  epidermis  que 
bahía  conservado  toda  su  frescura,  las  carnes  flecsibles,  la  cami¬ 
sa  y  sudario  apenas  parecían  alterados,  y  solo  mostraban  un  co¬ 
lor  rojizo  efecto  del  contacto -con  la  tierra;  los  claveles  do  le 
corona  habían  conservada  sus  matices,  y  las  espigas  e.siaban  lan 
lozanas  como  si  las  acabaran  de  cojer.» 

«Los  milagros  obrados  desde  entonces  por  la  intercesión  de 


ia  sania  pastora  son  numerosos,  y'  muchos  los  peregrinos  quo 
sucesivamente  han  ido  á  visitar  la  aldea  de  Pibrac.  La  Santa 
Sede,  después  de  haberse  cumplido  todas  las  formalidades  pres¬ 
critas,  ordenó  la  beatificación  de  Germana,  y  últimamente  la 
ciudad  de  Tolosa  (Francia)  celebra  con  inusitada  pompa  las  fies¬ 
tas  del  Triduo. » 

«Germana,  cual  una  de  esas  modestas  flores  que  se  ocul¬ 
tan  bajo  la  yerbecilla  de  los  campos,  y  cuya  existencia  se  re¬ 
vela  solo  con  la  suavidad  do  su  perfume,  vivió  en  esa  obs¬ 
curidad,  tan  agradable  á  Dios,  en  que  viven  los  .  santos,  des¬ 
preciando  las  vanidades  del  mundo  y  las  efímeras  glorias  huma¬ 
nas.» 

«La  vida  de  esta  bienaventurada  sierva  del  Señor  fué  una 
de  aquellas  que  Dios  se  complace  en  hacer  gloriosa  por  me¬ 
dio  de  infinitos  prodigios,  para  estímulo  de  los  buenos  y  con¬ 
fusión  de  los  malos.  Dios  es  admirable  en  sus  santos;  el  mas 
humilde  ante  los  ojos  del  mundo,  será  un  dia  quizas  el  mas 
grande  ante  los  ojos  de  Dios  pues  según  lo  asegura  la  Verdad 
Eterna;  el  que  se  humille  será  ensalzado^  y  el  que  se  ensal- 
ze  será  humillado. 

V .  10  de  Noviembre  do  1854. 


Antonio  i)/.*  de  Zappino, 
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PR0PIRI)M>  sagrada  de  los  bienes  de  la  iglesia. 


Al  escribir  sobre  el  dominio  sngrado  de  los  bienes  de  la  Igle- 
sia,  nos  hacemos  cargo  de  que  se  reirán  los  que  profesen  doclri' 
ñas  anli-calólicas  y  cuyo  corazón  no  codicie  otra  cosa  que  bie¬ 
nes  caducos  y  perecederos.  Se  reirán,  sí,  no  lo  dudamos,  por  un 
momento,  y  ciertamenle  no  lo  harán  tan  luego  como  les  llegue  In 
hora  de  presentarse  á  dar  cuenta  en  el  tremendo  tribunal  del  Su¬ 
premo  Juez  al  que  todos  infaliblemente  tenemos  que  ir  á  parar.  A 
estos  tales  no  les  dirigimos  la  palabra,  si  bien  que  rogamos  al 
Señor  ilumine  su  entendimiento;  nos  dirijimos  sí,  á  los  cató¬ 
licos  á  fin  de  conservarles  en  la  buena  doctrina,  y  lo  hace¬ 
mos  no  movidos  de  los  bienes  en  si  solo  considerados,  sino  úni¬ 
camente  para  cumplir  cou  la  obligación  que  (iene  todo  buen 
•ratólico  de  defender  materia  tan  importante  y  acerca  la  cual  no 
¡itubeamosen  asentar  que  la  propiedad  ó  el  dominio  de  la  Igle¬ 
sia  sobre  sus  bienes  es  sagrado. 

Para  demostrar  esta  verdad,  tan  cierta  é  indubitable  como  de 
fé  para  nosotros  y  para  lodo  católico,  no  queremos  valernos  de 
otra  arma  que  de  la  razón  natural.  Esta  dicta,  que  la  Iglesiade 
.lesucrislo  debe  tener  el  derecho  de  adquirir,  comunicado  por  el 
mismo  Dios;  pues  que  siendo  Dios  el  Autor  de  la  sociedad  de  lo» 
homb'-es.  Autor  al  mismo  tiempo  de  la  Iglesia,  fundamento  prin¬ 
cipal  de  esta  sociedad  y  fuente  do  toda  justicia  y  de  todos  los 
derechos  que  existen  en  ella,  ¿cómo  habia  de  excluirla  de  este 
derecho  universal,  del  cual  pende  la  conservación  fisica  de  loS' 
hombres  en  común  y  en  particular,  y  la  de  un  cuerpo,  la  Iglesia, 
que  ha  instituido  para  servirle  y  darle  culto  público  en  la  tier¬ 
ra,  y  dirigir  á  los  hombres  á  su  último  fin?  Asi  es  que  en  la  ley 
natural  se  ven  ya  las  ofrendas,  los  sacrificios  y  aun  los  diezmo?. 


y  á  ninguna  clase  de  personas  se  ve  excluida  de  la  parlicipaciou 
de  los  bienes  terrenos.  En  la  ley  escrita  doló  Dios  y  enriqueció 
á  los  Levitas  mucho  mas  que  á  ninguna  de  las  demás  Tribus. 
En  la  ley  nueva,  claro  es  que  ito  habia  de  querer,  como  no  qui¬ 
so,  desmejorar  la  suerte  de  su  Esposa  la  Iglesia  que  ganó  él 
con  su  sangre]  aunque  se  contentó  con  dejarla  en  general  sus  de¬ 
rechos,  sin  omitir  la  doctrina  y  el  ejemplo,  y  sin  exclusión  de  nin¬ 
gún  género  de  propiedad. 

Es  pues  indudable,  que  el  título  de  la  Iglesia  y  de  sus  minis¬ 
tros  para  un  haber  temporal,  sea  el  que  fuere,  procede  inraedia- 
lamenle  de  una  ley  natural  al  mismo  tiempo  que  divina,  conteni¬ 
da  en  el  tercer  precepto  de  la  primera  tabla,  á  saber;  que  el 
hombre  debe  consagrar  parle  de  su  tiempo  y  de  sus  bienes  al 
Autor  de  sus  bienes  y  de  su  tiempo;  y  (|ue  si  de  derecho  natu¬ 
ral  es,  que  á  nadie  se  le  quite  lo  que  es  suyo,  ó,  para  expli¬ 
carnos  según  la  frase  del  dia,  que  á  lodos  se  les  conserven  sus 
propiedades,  claro  es  también  é  indudable,  que  si  esto  es  así  de 
hombre  á  hombre,  mucho  mas  lo  es  y  debe  serlo,  del  hombre 
para  con  Dios.  Tiene  por  consiguiente  la  Iglesia  un  título  ingéni¬ 
to  y  primordial,  que  es  muy  diferente,  que  es  otra  cosa,  que 
una  concesión  voluntaria  y  graciosa  de  los  gobiernos  humanos; 
y  desde  que  existe  un  tal  derecho  y  un  tal  título,  y  un  dere¬ 
cho  y  un  título  divino,  no  puede  confundirse  con  ningún  con¬ 
cepto  de  estipendio,  sueldo  ó  salario,  que  por  su  naluraleza.es 
libre  y  dependiente  del  arbitrio  de  quien  le  asigna.  Tiene  pues 
la  Iglesia  un  título,  un  derecho  para. poseer  bienes  propios,  fun¬ 
dado  en  una  ley  superior  á  toda  ley  civil;  título  que  en  ningún 
sentido  puede  ser  menos  fuerte  (pie  el  que  pueda  tener  cualquier 
otro  miembro,  familia  ó  individuo  de  la  sociedad.  Luego  la  pro¬ 
piedad  ó  dominio  de  la  Iglesia  sobre  sus  bienes  es  mucho  mas 
.superior  que  el  de  los  particulares,  pue.s  á  mas  de  ser  natural, 
es  sagrado  é  inviolable.  Y  e.sto  han  reconocido  las  leyes  civile^ 
donde  quiera  que  haya  tlorecido  la  Iglesia,  y  señaladamente  las 
de  España. 
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A  cloclrina,  lan  ciara  como  la  luz  del  mediodía,  porque  es  el 
signatum  est  lumen  vultus  lux  Domixie  super  nos,  viene  ¡Altero 
con  los  protestantes  de  todos  los  matices,  y  cavilando  y  mas  ca^ 
vilandü  nos  encajan  la  distinción  de  posesión  y  de  propiedad. 
üicen  que  la  Iglesia  puede  poseer,  pero  que  no  tiene  propiedad 
ódondnio;  y  buscando  á  este,  en  ninguna  parte  lo  encuenlrau  si¬ 
no  en  la  nación,  y  lié  aquí  porque  llaman  á  los  bienes  de  la 
Iglesia  bienes  nacionales.  Es  decir,  ni  á  Dios  conceden  el  domi' 
uio  de  los  bienes  eclesiásticos,  porque  la  oblación,  que  hacen  ios 
fieles  á  Dios,  según  ellos,  no  da  á  Dios  mayor  dominio  sobre  los 
bienes,  del  que  ya  tenia  antes.  Dos  cosas  hay  aqui;  la  primera 
la  célebre  y  nula  distinción  de  posesión  y  propiedad:  la  se¬ 
gunda  que  las  oblaciones  ó  donaciones  de  los  bienes  hechas  á  Dios 
no  le  dan  mayor  derecho. 

Vamos  á  la  primera:  Y  ¿de  dónde  se  saca  esa  distinción? 
¿qué  mas  tendrá  la  posesión  que  la  propiedadt  Si  por  ese  cami¬ 
no  vamos,  mas  propia  será  de  la  Iglesia  la  segunda  que  la  pri- 
iuera,  porque  la  propiedad  es  quid  juris,  y  la  posesión  quid 
facli.  ¡Quién  lo  había  de  pensar!  Unos  hombres,  que  fallan  con 
tanto  magisterio  sobre  el  dominio  de  los  bienes  eclesiásticos,  ma- 
nilieslan  con  esa  pura  cavilación  no  saber  siquiera  los  priraeio¡* 
elementos  del  derecho,  y  no  entender  lo  que  es  propiedad  ni 
loque  es  posesión.  Cualquiera,  que  tenga  las  primeras  nociones 
de  Ja  jurisprudencia,  sabe  que  \á  posesión  representa  e\  dominio, 
y  que  tanto  quiere  decir  en  el  sentido  legal,  ser  uno  capaz  de  po¬ 
seer  bienes,  como  ser  capaz  del  dominio  de  ellos.  Mas  claro : 
que  no  se  llama  poseedor,  ni  posee,  sino  aquel  que  posee  como 
dueño,  es  axioma  jurídico.  El  que  tiene  bienes  de  ageno  dominio 
no  es  poseedor  de  ellos,  sino  un  puro  delenlador  ó  un  ladrón, 
si  se  los  ha  tomado  sin  consentimiento  del  dueño  propio:  ó  un  ad¬ 
ministrador,  ó  inquilino  según  y  como  el  propio  dueño  se  los  ha¬ 
ya  encargado,  y  en  este  caso  el  dueño  es  quien  posee  por  medio 
dél  tenedor. 

Luego  tenemos  de  aqui,  que  si  la  Iglesia  puede  adquirir,  ó 
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3ner  posesiones,  lodoá  los  títulos  iranslalivos  de  propiedad  ó  de 
lominio  obrarán  en  su  caso  á  su  favor,  lo  mismo  que  al  de  cual- 
[uiera  otro  particular;  que  no  se  la  puedo  disputar  este  derec  lo 
iin  nej^arle  la  capacidad  que  la  está  declarada  por  derecho  na- 
ural  Y  divino;  y  que  violar  su  posesión,  es  violar  este  mismo  de¬ 
recho,  Y  violar  lodos  los  derechos  que  afianzan  las  propiedades 
de  todos  los  hombres. 

Vengamos  á  lo  segundo.  ¿Con  que  las  donaciones  délos 
fieles  no  dan  á  Dios  mayor  derecho  del  que  ya  tenia  sobre  los  mis* 
mos  bienes  que  se  le  ofrecen?  ¿Con  qué  el  dominio  gene¬ 
ral,  que  Dios  tiene  sobre  to  das  las  cosas,  impide  que  pueda 
tenerle  mas  especial  sobre  algunas?  ¡Disparate  sobre  dispa¬ 
rate!  ¡Qué  de  monstruosas  consecuencias  no  tendrémos  de  ahí! 
Luego  Dios  no  sabe  lo  que  dice  cuando  llama  casa  suya  al 
templo  santo:  mi  casa,  dice,  domus  mea,  para  diferenciar¬ 
la  de  todas  las  otras  casas  de  los  hombres;  y  no  habrá  dis¬ 
tinción  para  con  Dios  entre  un  templo  ó  iglesia  y  las  ca¬ 
ballerizas  de  los  señores ,  protestantes.  Luego  no  lo  enlendié 
Dios  cuando  dijo,  dád  al  César  lo  que  es  del  César,  y  á 
Dios  lo  que  es  de  Dios.  Luego  tenemos  concluidos  los  sa¬ 
crilegios,  y  los  votos  simples  y  solemnes;  pues  que  sabemos  que 
Dios  era  ya  dueño  de  los  hombres  con  su  cuerpo  y  alma,  potencias 
y  sentidos,  una  vez  que  no  adquiere  sobre  sus  votos  y  do¬ 
naciones  mas  derecho  del  que  antes  tenia,  luego  en  vano 
nos  manda,  que  si  le  prometemos  alguna  cosa,  se  la  demos 
sin  tardanza.  Luego  para  con  Dios  no  habrá  distinción  de  le¬ 
gos  á  sacerdotes,  de  seculares  á  regulares,  de  súbditos  á 
superiores.  Luego...  pero,  y  á  donde  iríamos  á  dar  si  nos 
parásemos  en  sacar  consecuencias  de  la  máxima  de  que  por 
la  oblación  de  los  fieles  no  adquiere  Dios  mayor  derecho 
del  que  ya  tenia  antes  de  ellat 


Verdad  es  que  Dios  es  Dueño  y  Señor  de  todas  las  co¬ 
sas;  pero  no  es  menos  verdad,  que  lo  es  de  un  modo  es¬ 
pecial  de  aquellas  que  los  hombres  le  ofrecen  y  hacen  sus 


dones;  dones  de  aquello  mismo,  que  recibieron  de  su  mano» 
en  reconocimiento  de  sus  beneficios;  y  quiere  que  nosotros 
lo  entendamos  así,  y  que  nos  sirvamos  de  estos  medios,  quo 
son  los  que  están  en  la  esfera  de  nuestra  débil  y  raiserablo 
naturaleza,  para  unirnos  á  él  y  santificarnos.  Aceptando  Dios, 
como  acepta,  y  esta  es  otra  verdad,  los  votos  y  oblaciones 
espirituales  y  temporales  que  le  hacen  los  fieles,  adquiere  sO' 
bre  ellos  un  dominio  especial,  puesto  que  el  hombre  era  h" 
bre  en  ofrecer  ó  no  ofrecer,  y  que  alguna  diferencia  ha  de 
haber  entre  las  cosas  ofrecidas,  y  las  que  no  lo  son.  xM  pO' 
bre  Anania  le  costó-  la  vida  el  haber  querido  retener  una 
parle  del  precio  de  los  bienes  propios  suyos,  que  habia  ven- 
dido  para  entregar  á  los  Apóstoles.  Libre  era  antes  para 
relenerlo  lodo,  para  no  vender,  ó  para  hacer  de  su  propie¬ 
dad  lo  que  quisiese;  pero  una  vez  hecha  la '  promesa  de  lo¬ 
do  su  valor,  no  tenia  ya  libertad  de  defraudar  nada,  como 
asi  le  reconvino  San  Pedro. 

Los  bienes,  pues,  de  la  Iglesia  son  de  Dios  con  un  do¬ 
minio  y  propiedad  especial;  son  unos  bienes,  que  si  él  con¬ 
cedió  á  sus  hijos  los  hombres,  volvió  á  recibirlos  de  ellos  en 
holocáustos,  y  los  tiene  para  servicio  de  su  Iglesia  y  del  culto 
que  manda  le  demos  acá  en  la  tierra.  A  modo  que  un  pa¬ 
dre  que  repartiendo  un  peculio  á  sus  hijos  y  volviendo  á 
recibir  de  estos  alguna  parle  para  alguna  cosa  que  vean  ser 
de  su  agrado,  tiene  entonces  un  derecho,  un  dominio  espe¬ 
cial  sobre  la  parte  devuelta.  Esta  verdad  en  la  antigua  ley 
estaba  expresamente  consignada  en  el  Levítico,  en  el  que  se 
lee  que  los  diezmos  de  los  frutos  de  la  tierra  da  todas  es¬ 
pecies  eran  de  Dios,  no  obstante  que  Dios  era  el  mismo  en¬ 
tonces  que  ahora,  y  tan  Señor  de  lodo  entonces  como  ahora. 
No  hay  escritor  católico  que  no  reconozca  el  derecho  parli- 
cular,  que  adquiere  Dios  por  las  oblaciones  y  votos  reales  ó 
personales  que  le  hacen  los  hombres,  y  la  tradición  constan - 
el  desde  ei  primor  siglo  hasta  el  último  de  la  Iglesia  eslá  diciendo 
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sin  cesar  que  los  bienes  de  la  Iglesia  son  bienes  de  Dios,  que 
pertenecen  á  Dios,  que  son  propios  de  Dios,  y  que  el  de¬ 
fraudarlos  es  robar  á  Dios  y  enormísimo  sacrilegio. 

No  hay  pues  que  dudar:  en  lodo  rigor  lógico  el  ver¬ 

dadero  y  legítimo  dominio  de  los  bienes  eclesiástico  está,  no 
en  la  nación,  sino  en  Dios,  que  es  á  quien  se  ofrecen,  y 

por  quien  se  dan  á  su  Iglesia  en  la  intención  de  los  oferen¬ 
tes;  y  la  Iglesia  los  posee  por  el  dominio  de  Dios,  de  quien 

recibe  este  derecho,  ó  porque  siendo  una  misma  cosa  con  Je¬ 
sucristo,  que  se  llama  y  es  su  esposo  y  {su  verdadera  cabe¬ 
za,  lo  que  es  del  uno  es  del  otro,  ó  entrambos  lo  tienen 

á  un  mismo  tiempo.  Oigamos  esto  mismo  de  una  de  las  capi¬ 
tulares  de  Garlo  Magno,  en  la  que  se  explica  en  estos  tér¬ 
minos:  «Por  cuanto  tenemos  y  reconocemos  por  cierto,  que  Cris¬ 
to  y  su  Iglesia  son  una  misma  persona,  todas  las  cosas  que 
son 'de  la  Iglesia,  son  de  Cristo;  y  todas  las  que  se  ofrecen 
á  la  Iglesia,  sean  campos,  viñas  etc.  se  ofrecen  al  mismo 

Cristo;  y  todas  las  que  con  cualquier  pretexto  se  enagenan  ó 
quitan  á  la  Iglesia,  se  quitan  á  Cristo.  Si  es  verdad  pues,  que 
el  quitar  algo  á  un  amigo  es  hurlo,  el  quitar  ó  enagenar 
lo  do  Cristo  Señor  nuestro,  que  es  Rey  de  reyes,  y  Se¬ 
ñor  de  todos  los  potentados,  lo  es  mucho  mayor,  y  es  hor¬ 

rible  sacrilegio.»  Oigamos  por  fin  á  la  Iglesia  Galicana,  que  en 
su  asamblea  del  año  16i6  hablaba  á  la  Reina  regente,  madre  de 
Luis  XIV  de  esta  manera:  «A  nosotros  nos  basta  testificároslo 
que  pensamos  en  este  asunto,  (esto  es,  acerca  del  patrimonio  de 
la  Iglesia  y  de  su  inmunidad)  con  efectos  que  son  por  ventura  su¬ 
periores  á  nuestras  fuerzas;  pero  que  son  ciertamente 'muy  in¬ 
feriores  á  nuestra  afección;  y  si  no  tuviésemos  tales  senliraienlcs, 
seriamos  indignos  de  componer  el  principal  cuerpo  de  vuestro 
'r prevaricadores  de  la  casa  de  Dios,  de  la 
dignidad  de  nuestro  carácter,  de  la  libertad  eclesiástica,  si  no  os 
aseguráramos,  que  la  Iglesia  no  es  ya  tributaria;  que  su  voluntad 
sola  debe  ser  la  solo  regla  de  sus  donativos;  que  sus  inmunidadei 
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son  tan  antiguas  como  el  cristianismo;  que  sus  privilegios  han 
penetrado  todos  los  siglos,  y  han  ’  sido  respetados  de  todos  Tos 
tiempos;  que  están  autorizados  por  todas  las  leyes  reales,  im" 
periales  y  canónicas;  que  sus  infractores  están  anatematizados 
por  los  concilios;  que  es  una  impiedad,  que  no  tiene  la  mas 
minima  escusa,  el  no  poner  los  bienes  temporales  de  la  Igle" 
8¡a  en  el  orden  de  las  cosas  sagradas;,  que  ellos  son  conio 
de  !a  esencia  de  la  Religión,  sosteniendo  el  culto  exterior,  qu0 
es  una  parte  esencial  de  ella;- que  todas  las  máximas  con-* 
Irarias  á  estos  arliculos  de  fé,  decididos  por  los'concilios  gC' 
nerales,  proceden  de  la  ignorancia,  son  mantenidas  por  el  iü' 
teres,  y  producen  la  impiedad. 

Terrible  es  ese  lenguage  para  los  de  doctrinas  contrarias;  pe¬ 
los  que  asi  hablan  conocen  la  Religión  mejor  que  ellos,  y  sa- 
ben  como  están  enlazadas  en  su  admirable  economía  las  re¬ 
laciones'  existentes  entre  Dios  y  los  hombres,  entre  lo  espi' 
ritual  y  temporal.  Saben  que  Dios  so  complace  y  es  servido 
de  los  dones  que  se  le  hacen,  á  los  cuales  llama  el  Apóstol 
hostia  aceptable;  no  porque  los  necesite  para  su  gloria  ver- 
dadera,  como  tampoco  necesitaba  haber  criado  al  mundo  pi 
á  los  hombres,  sino  porque  lo  necesitan  ellos  como  medios 
para  alimentar  su  piedad,  para  tributarle  los  obsequios  y 
homenaje  debido  á  su  soberanía,  y  para  desahogar  su  cora- 
zon  en  el  modo  que  está  de  su  parte  con  demostraciones  ex¬ 
teriores. 

Es  por  tanto  sagrado  ó  inviolable  el  dominio  de  la  Igl®' 
sia  sobre  sus  bienes,  de  manera  que  ningún  poder  humano 
alcanza  á  rescindir  ni  enagenar  los  bienes  temporales  con¬ 
sagrados  á  su  culto. 


(B.  E.  de  Vich.) 


PELIGROS  SOCIALES  DE  LA  DESAMORTIZACION 

ECLESIASTICA. 


«La  desamortización  es  el  ídolo  délos  innovadores  en  sus 
diversas  frases  de  hipocresía,  franqueza  y  furor,  bien  se  nos 
presenten  moderados,  bien  progresistas,  bien  .demócratas. 

«Esto  se  concibe  al  considerar  que  entre  nuestros  innova-  • 
dores  ya  no  hay  cuestión  política,  salvas  muy  raras .  escep- 
ciones;  solamente  es  social. 

«Cuando  los  derechos  políticos  eran  el  fin  délos  libera¬ 
les  lodos,  >  el  himno  de  Riego  y  el  Trágala  cantados  y  prac¬ 
ticados,  entusiasmaban  su  espíritu  y  satisfacian  sus  aspira¬ 
ciones.» 

«Pero  ahora  que  la  política  es  tan  solo  un  medio,  y  aho¬ 
ra  que  el  tín  está  en  la  materia,  porque  el  alma  sirve  al 
vientre,  la  desamortización  es  el  fin,  porque  es  el  medio  de 
sus  goces  materiales. 

«Hay  empero  una  religión  que,  con  sus  cátedras  de  pro- 
•dicacion  y  enseñanza,  con  sus  gerarquias  de  cosas  y  perso¬ 
nas,  y  con-  la  visible  majestad  de  su  culto,  condena  el  triun¬ 
fo  de  esos  placeres  brutales  sobre  los  del  espíritu  y  como  esu 
culto  y  la  predicación  católica  son  la  pesadilla  y  la  remo¬ 
ra  eternas  del  mundo  grosero  el  ateísmo  de  la  carne  se  apo¬ 
deró  en  todas  partes  de  los  bienes  que  la  Iglesia  destinaba 
para  sostener  el  imperio  del  espíritu  y  de  la  verdad. 

«lié  aquí  un  ligero  boceto  del  órden  lógico  de  esa  desa- 
moilizacion,  principio,  medio  y  fin  de  todas  las  revoluciones  im¬ 
pías.  lié  aquí  por  qué  la  desamorlizafcion  es,  digámoslo,  asi  el 
género  del  liberalismo,  consistiendo  sus  especies  en  ciertas 
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formas,  ó  sea  en  la  íliferenle  manera  con  que  cada  bando  la 
pretende  ejecutar  en  mayor  ó  menor  escala. 

«No  vamos  á  trazar  un  árbol  genealógico  de  las  diver¬ 
sas  fracciones  liberales,  que  entroncan  ó  se  derivan  por  línea 
recta  y  trasversal  de  este  tronco  común  llamado  desamorti¬ 
zación. 

«Hoy  nos  basta  -  indicar  su  raza  y  la  razón  de  su  existen¬ 
cia,  para  que  la  razón  católico-monárquica  se  dirija  contra 
el  becerro  de  oro,  que  es  el  ídolo  de  nuestros  menguados 
dias;  ídolo  que  absor  ve  hasta  los  lares  y  penales  de  este  mo: 
derno  gentilismo. 

«Escribiré,  pues,  estas  breves  líneas  contra  la  desamor¬ 
tización;  y  las  escribiré,  dejando  boy  mucho  por  decir  de  lo 
que  á  su  nombre  se  ha  conculcado  y  demolido. 

«Todos  sabemos  que  el  despotismo  del  pinero,  el  peor  de 
todos  los  despotismos,  seria,  si  no  lo  es  ya,  el  efecto  mas  in¬ 
mediato  de  la  desamortización  indefinida,  de  la  desamortización 
que  hace  abstracción  de  todo,  y  cuyo  único  lema  es  el  maní  om- 
tiia,  fíat  divilia. 

«Ese  déspota  que  invocando  la  liberlad  civil,  sanciona  la  es¬ 
clavitud  social;  ese  déspota  que  lleva  fastuoso  alumbrado  á  las 
casas  de  prostitución,  y  apaga  la  lámpara  que,  como  símbolo  de 
nuestra  fé„alumbra  modestamente  al  Saplo  délos  Santos;  eso  dés¬ 
pota  que,  entonando  sus  hinnos  á  coro  con  la  economía  político-, 
materialista,  en  loor  de  los  capitales  reproductivos,  llora  por  el 
incienso  que  se  quema  en  los  templos  de  Dios;  ese  déspota  que 
hace  de  las  iglesias  cuadras,  y  de  las  cuadras  iglesias;  ese  dés¬ 
pota  que  diviniza  la  materia  y  materializa  la  Divinidad;  ese 
déspota  que,  pregonando  la  igualdad  ante  la  ley,  ciérralas  puer¬ 
tas  de  las  Córles  á  los  que  no  son  sus  favoritos;  ese  déspota  que^ 
invocándola  fraternidad,  despide  á  los  pobres  del  banquete  déla 
vida;  ese  déspota  que,  halagando  la  independencia  de  las  munici¬ 
palidades,  les  vende  los  propios  y  arbitrios  con  que  se  man¬ 
tenían  independientes;  ese  déspota  que,  con  la  felicidad  de  los 
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pueblos  siempre  en  sus  lábios,  monopoliza  cruel  é  insnno  loa 
bienes  y  las  rentas  destinadas  á  la  desgracia  del  hambriento,  del 
enfermo  y  del  moribundo;  ese  déspota  que  ha  sustituido  nuestra 
caridad  cristiana,  la  caridad  de  la  fé  católica,  la  que  hace  bien 
á  sus  semejantes  por  amor  á  Dios,  con  la  filantropía  que  solo  lo 
hace  por  amor  al  hombre,  y  que,  apurada  su  esencia,  no  es  otra 
cosa  que  una  derivación  simulada  del  egoísmo;  ese  déspota  que 
en  muchas  partes  no  ha  dejado  al  pobre  pacífico  mas  disfrutes 
que  el  jornal,  ni  mas  tierra  que  la  del  cementerio;  ese  déspota 
que  intenta  dar  de  comer  á  las  clases  pobres,  que  existen  y  exis¬ 
tirán  siempre  en  la  sociedad,  por  el  peso  y  medida  que  les 
marqueta  voluntad  déla  avaricia  erigida  en  sistema  económico- 
social;  ese  déspota  con  su  corazón  duro,  porque  es  de.oro  y  solo 
de  oro,  ese  déspota  es  el  que  quiere  que  lodo  se  venda,  es  el  que 
no  quiere  limites  ni  reglas  para  la  desamortización. 

«¿Lo  conseguirá?  ¡No  lo  permita  Dios! 

< No-debemos  esperarlo  de  un  gobierno  que  invoca  solemne¬ 
mente  la  religión,  el  trono  y  el  orden,  que  de  estos  dos  vitales  ele¬ 
mentos  se  deriva. 

«¿Queréis,  como  de  buen  grado  suponemos,  queréis, amais de 
veras  la  religión,  con  cuya  enseña  dominamos,  en  dias  mas  re¬ 
ligiosos,  ambos  hemisferios,  y  vencimos  al  capitán  del  siglo?  Pneg 
dejad  á  su  Iglesia  la  independencia  que  no  negáis  al  propietario: 
mirad  que  la  riqueza  no  tiene  vida  propia  ante  un  pueblo 
sin  Dios  y  sin  pan.  Dejadla,  en  fin,  sus  bienes  sagrados,  pa¬ 
ra  que  los  vuestros  puedan  acogerse  al  sagrado  de  la  Igle¬ 
sia;  de  esa  Iglesia  santa  que  enseña,  predica,  y  dá  culto  al 
^‘08  del  Decálogo,  haciendo  cristiano  al  socialista. 

''¿Queréis  el  trono?  Pues  recordad  servatis  servandis,  lais 
cartas- pueblas  de  los  Reyes;  y  no  resucitéis  el  feudalismo  del 
dinero,  ya  quo  los  Reyes  con  sus  pueblos,  aniquilaron  al 
feudalismo  de  horca  y  cuchillo. 

«¿Queréis  de  veras  «1  orden  social?  Pues  no  perturbei» 
fu  economia;  no  querrais  dividir  y  gubdividir  en  vena»  y  fi* 
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lamentos  tocia  su  sangre;  dejadle  sus  depósitos  acumulados, 
dejadle  sus  arterias;  que  así  ha  vivido,  y  de  otro  modo  no 
puede  vivir.  Si  toda  *su  sangre  se  acumula,  morirá  de  plé¬ 
tora  ó  congestión  local  r  si  toda  su  sangre  la  queréis  llevar  á 
las  venas,  la  hcímorragi/i  y  la  inanición  vendrán.  Ni  acurau-  . 
lacion,  ni  pulverizíccion  indefinida  de  la  riqueza  pública:  bé 
aquí  lo- que  hace  falla  en  el  órden  económico. 

«Pero  cuidado  que  la  sociedad  no  es  solo  de  carne,  por¬ 
que  en  tal  caso  habríais  degradado  ai  género  humano  pro¬ 
clamando- su  dignidad. 

«Dejad,  pues,  intactos  los  bienes  que  sirven  para  llevar¬ 
nos  y  sostener  nuestro  espíritu  mas  allá  de  sn  grosera  pri¬ 
sión.  Dejad  á  la  Iglesia  lo  que  no  negáis  á  las  compañías 
anónimas  ó  en  comandita,  creadas  para  los  goces  de  una  cul¬ 
tura  que  por  fiii  se  funde  con  los  gusanos  .del  sepulcro. 

«La  Iglesia  católica  apostólica  romana  es  una  sociedad,  cu¬ 
yos  medios  y  cuyos  fines  no  ,se  encierran-  en  la  corrupción 
de  lo  que  fuó  y  ya  no  es.  ;Tene¡s  fé?  No  lo  dudamos,  y 
por  consiguiente  nada  mas  debemos  deciros;  á  vosotros,  que 
ilamasleis  ai  municipio  a  los  hombres  de  religión  y  trono, 
y  añadisteis  también  de  orden,  como  un  ple.onasmo  político, 
porque  el  órden  está  en  la  justicia  paternal  de  nuestra  Ke-- 
ligion  y  de  nuestros  Reyes. 

«¿Queréis  *paz?  No  traigáis  la  guerra  fallando  á  la  juslir 
cia,  y  sacrificándola  á  las  paradojas  de  una  utilidad  econó- 
raico-materialista.  No  sancionéis  las  superfluidades  á  ospensas 
de  lo  necesario;  dejad  estos  defectos  al  flujo  y  reflujo  del  in¬ 
terés  particular  que  lauto  cacareáis;  mas  no  elevei's  las  injus¬ 
ticias  privadas,  al  rango  de  las  leyes  públicas. 

«En  una  palabra,  respetad  la  fé  de  Dios,  si  queréis  que 
pueda- confiarse  en  los  hombres.  Mirad  que  suprimida  la  fe 
nadie  espera,  y  de  la  duda  á  la  desesperación  se  vá  pron¬ 
to,  al  instante. 

«En  resúmen!  ¿podéis  hermanar  la  desamortización  ecle- 
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siáática  y  económico- administrativa  con  la  fé  de  Dios  y  dé¬ 
los  hombres?  Si  podéis  hermanarla,  seguid  pulverizando^  se¬ 
guid  desamortizando:  si  no  podéis....  entonces...,  no  cedáis 
al  despotismo  del  dinero....  no  mas  desamor lizacion. 

«Un  Coriano.> 

(De  la  Esperanza.) 


MES  DE  MARIA  EN  SANLUCAR  DE  BARRAMEDA. 


Circunstancias  independientes  de  nuestra  voluntad,  ños  impi¬ 
dieron  insertar  en  el  número  anterior  el  siguiente  artículo,  nota¬ 
ble  sobre  la  devoción  entusiasta  con  que  tos  religiosos  vecinos  de 
Sanlúcar  de  Barrameda  han  celebrado  el  Mes  de  Maria.  Dice  asi: 


Hay  emociones  difíciles  de  reprimir,  y  también  las  hay  di- 
•ciles  de  espresar  debidamente  con  la  palabra,  porque  hay  en  el 
corazón  del  hombre  naturalmente  religioso,  sentimientos  que  me- 
que,  comprenden. 

gi adable  sobre  manera,  señor  redactor,  é  imposible  de  es- 
p  icar,  fue  para  nosotros  la  sorpresa  de  que,  nos  vimos  poseído?; 
al  hallarnos  una  tarde  del  mos  consagrado  á  Maria  Santísima 
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en  la  bellisima  iglesia  de  la  Merced  de  Sanlúcar  de  Bárrame - 
da,  á  dónde  fuimos  conducidos  por  una  mano  amiga  muy  que¬ 
rida  nuestra.  El'aseo,  y  buen  gusto  conque  hallamos  decorado 
el  templo,  sus  preciosas  colgaduras,  la  elegancia  y  finura  con 
que  estaba  dispuesto  el  altar,  en  e!  qne  bajo  un  gracioso  balda- 
quin  griego  se  ostentaba  la  encantadora  imágen  de  la  Santísima 
Virgen,  que  con  el  título  de  la  Merced  dá  también  nombre  á  la 
iglesia,  y  convento  que  fué  de  mercenarios  descalzos;  la  multi¬ 
tud  y  acertada  colocación  de  las  luces  que,  lo  iluminaban,  con  la 
profusión  admirable  de  las  flores  que  embalsamaban  el  ambien¬ 
te...  todo  contribuía  á  elevar  nuestra  alma,  enagenarla  de  la  tier¬ 
ra,  y  aproximarla  á  la  Divinidad. 

Cualquiera  de  esos  espíritus  frívolos,  y  descreídos  que,  por 
desgracia  se  van  haciendo  tan  comunes  en  nuestra  época,  que 
hubiera  notado  la  sorpresa  que,  no  podia  menos  de  estar  retra¬ 
tada  en  nuestro  semblante,  so  habría  burlado  ciertamente  de  mi 
candidez;  pero  no,  la  multitud  recogida  y  silenciosa  en  la  que 
estaban  confundidas  todas  las  categorías,  edades  y  sexos,  y 
que  horas  antes  de  empezar  llenaba  la  espaciosa  nave,  lo  hubie¬ 
ra  confundido,  y  avergonzado. 

A  un  pueblo  entero  que  se  le  vé  desprenderse  de  sus  inte¬ 
reses,  abandonar  sus  comodidades,  y  hasta  suspender  la  discu¬ 
sión  de  las  opiniones  políticas  que,  lo  dividen,  reunido  para  un 
solo  objeto,  sin  divergencias,  sin  rencillas,  ni  otras  pasiones  mez¬ 
quinas  que,  degraden  al  hombre,  ¿cuál  es  señor  redactor  e| 
mágico  resorte  que,  tiene  ese  poder,  ese  ascendiente  irresisti¬ 
ble  sobre  el  corazón  do  aquel  pára  obrar  en  él  tan  eslraña 
metamórfosis?  Solamente  la  religión  que,  constantemente  le  pre¬ 
dica  al  hombre  que,  el  negocio  único  para  que  está  colocado  en 
el  mundo  es,  el  de  su  eterna  salvación.  Con  esta  su  grave  y  aus¬ 
tera  enseñanza  trata  de  prevenir  en  aquel  la  seducción,  y  en¬ 
greimiento  "á  donde' lo  conduciria  necesariamente  esa  sed  in¬ 
saciable  del  oro,  y  délos  placeres  que  este  proporciona,- con 
que  el  mundo  tiene  en  el  olvido  de  sus  mas  sagrados  deberes  á 
inflnitos  incautos. 
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De  estas  reflexiones  en  que  estábamos  embebidos  vino  como 
á  despertarnos  la  hora  de  las  cinco  de  la  larde  que  sonó  en  el  re¬ 
loj  del  referido  leiuplo,  hora  señalada,  para  dar  principio  á  los 
santos  ejercicios. 

Luego  que  se  descubrió  á  S.  D.  Magostad  Sacramentado,  un 
jóven  eclesiástico  que,  después  supimos  era  el  capellán  de  la  re¬ 
ferida  iglesia,  celoso  promotor  de  estos  cultos,  ocupó  la  cátedra 
del  Espíritu  Santo,  rezó  el  santo  rosario,  y  esplanó  con  brevedad 
y  sencillez  el  ejercicio  del  dia.  Acto  continuo  cedió  el  puesto  al 
orador  sagrado,  que  lo  era  el  laborioso  misionero  D.  José  del 
Real.  Tocaba  el  turno  en  el  órden  de  las  materias  á  la  gravedad 
del  pecado  mortal.  La  elevación  de  ideas  que  notamos  en  el  dis¬ 
curso,  la  claridad,  y  precisión  en  espresarlas,  la  solidez  y  bue¬ 
na  colocación  de  los  arguoicnlos,  la  entonación  robusta  y  me¬ 
lodiosa  unción  de  las  palabras,  penetraban  á  la  manera  de  un 
saludable  rocío  el  corazón  de  aquélla  masa  compacta  que  lo  es¬ 
cuchaba,  á  la  que  mas  de  una  vez  oímos  lanzar  gemidos  que  re¬ 
velaban  el  mas  sincero  arrepentimiento.  Confesamos  ingénua- 
mente.  señor  redactor,  que  aun  cuando  en  Sevilla  donde  el  orador 
es  tan  conocido,  lo  habíamos  oido  algunas  veces,  jamás  lo  había¬ 
mos  oido  tronar  con  mas  energía  contra  el  vicio. 

Este  trabajo  continuado  lodo  el  mes  con  tan  acertada  di- • 
reccion,  no  podía  menos  de  producir  un  fruto  copioso.  Todos 
los  dias  se  veian  tos  confesonarios  asediados  do  gente  desde  muy 
temprano,  llamando  particularmente  la  atención  la  gente  de  la¬ 
bor,  que  apenas  dejaban  sus  ocupaciones,  lo  hacían  de  noche 
hasta  horas  muy  avanzadas.  Amistades  ilícitas  convertidas  en 
matrimonios  legales,  iníiiiilos  pecadores,  que  en  cuarenta,  se- 
senia  y  nías  años  no  se  acercaban  al  tribunal  de  la  peni¬ 
tencia  reconciliados  con  su  Divina  Mageslad,  multitud  de  adultos 
que  no  habían  hecho  aun  su  primera  comunión,  la  han  cfec- 
.  ^ste  ha  sido,  señor  redactor,  el  resultado  de  es¬ 
tos  laudables  ejercicios,  que  como  hemos  oido  a  eclesiásticos 
celosos  desde  que  empezaron  á  practicarse  en  esta  poblaci&n, 
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siejmpre  han  producido  un  saludable  movimienlo  ,  pudiéndose 
clasiíicar  el  de  este  año,  por  su  mayor  abundancia,  con  el  U- 
lulü  de  una  verdadera  revolución  moral. 

Nosotros  que  nos  hallamos  aquí  accidentalmente,  y  como 
de  paso  nos  propusimos  arreglar  nuestras  ocupaciones  de  ma¬ 
nera  que,  pudiésemos  volver  á  disfrutar  la  agradable  impre¬ 
sión  que,  habia  obrado  en  nosotros  la  asistencia  á  los  re¬ 
feridos  ejercicios.  Y  no  obstante  que  lo  hicimos  una  y  otra 
vez,  esperábamos  ademas  con  impaciencia  el  dia  de  la  co¬ 
munión  general,  para  la  cual  estaba  señalada  la  mañana  del 
dia  primero  de  Pentecostés. 

Ya  'cá  tas  siete  de  aquella,  nos  costó  trabajo  penetrar  en 
la  referida  Iglesia.  A  mas  de  mil  personas  vimos  acercarse 
á  la  sagrada  mesa.  ¡Qué  lágrimas  tan  hermosas  lanzadas  por 
la  contriccion  se  deslizaban  portas  megillas  de  muchos....!!! 
El  silencio  mas  profundo,  la  edificante  compostura,  el  reco- 
giniiento  y  atención  constante  de  aquella  multitud,  á  la  que 
daba  pábulo  los  tiernos  coloquios  que,  el  capellán  de  la  di¬ 
cha  Iglesia  dirijía  á  S.  D.  Magestad  entrecortados  con  me¬ 
lodiosos  motetes  alusivos  al  asunto,  ejecutados  por  una  bien  di¬ 
rigida  orquesta,  todo,  todo  daba  al  presente  acto  el  carácter  mas 
.  patético  y  tierno  que  hemos  presenciado  jamás. 

Siguióse  después  á  las  once  una  bonita  función  de  acción  de 
gracias,  y  por  la  larde  se  puso  término  á  aquellos  santos  ejer¬ 
cicios  con  los  ofrecimientos  y  preces  de  costumbre,  contribuyen¬ 
do  á  dar  un  nuevo  realce  á  la  espresada  conclusión  la  asistencia 
del  limo.  Sr.  Obispo  de  Cádiz. 

Honor  y  gloria  al  Dios  de  las  Misericordias  y  á  su  Santísima 
Madre  por  cuyas  manos  las  dispensa.  Loor  eterno  á  nuestra  sa¬ 
grada  religión  que,  tantos  consuelos  encierra  para  el  trabajado 
corazón  del  hombre.  Prez  y  mérito  á  sus  celosos  ministros  que 
tan  bien  comprenden,  y  desempeñan  las  altas  funciones  que  se 
le  confiaran. 

Mientras  que  el  pueblo  sea  dirigido  por  eclesiásticos  tan  há- 
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biles  como  los  qoe  hemos  conocido  en  Sanlúcar,  que  unidos  á 
aquellos  de  quienes  hemos  hecho  especial  mención,  lanío  han  Ira- 
bajado  por  moralizarlo,  no  lema  V.  señor  redactor,  que  el  prq- 
leslaulisrao  que  acecha  una  ocasión  favorable  para  inlroducir 
cnlre  nosotros  el  veneno  de  sus  doctrinas  disolventes,  logre  sus 
•  perniciosos  intentos. 

Remito  á  V.  estas  mal  trazadas  líneas  por  si  juzga  conve¬ 
niente  que  en  ese  su  acreditado  periódico,  en  el  que  con  tanto 
celo,  como  perseverancia,  defiende  los  intereses  de  la  religión,  y 
de  sus  ministros,  pueda  ser  útil  su  colocación,  para  contribuirá 
tan  laudable  objeto. 

Un  suscritor. 


D.\TOS  ESTADISTICOS  DEL  CATOLICISMO  EN  GR  FXIA. 


Según  un  precioso  doeiiraento  que  tenemos  á  la  vista  son 
muy  pocos  los  católicos  griegos  ,  llamados  mas  propiamente 
griegos  unidos  ó  unitarios,  súbditos  del  moderno  reino  do 
Grecia.  El  fanatismo  de  los  musulmanes  cuando  dominaban 
aun  la  Grecia,  y  la  misma  animosidad  de  los  griegos  cis  - 
™úiicos,  produjeron  una  emigración  cada  día-  mas  creciente, 
términos  que  hoy  dia  son  varios  los  países  en  donde  so 
a  an  mas  griegos  católicos  que  en,  la  misma  Grecia.  Asi,  por 
ejemplo,  en  el  reino  de  Ñápeles  la  sola  provincia  de  la  Pulla 
cuenta  So.ooo  griegos  unidos  y  ía  islas  Jóuicás  40,000, 
de  Grecia  no  se  cuentan  masque 
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Ksos  se  h^illan  siijelos  al  arzobispo  de  Maxos,  primado  de 
Grecia,  y  á  sus  sufragáneos  los  obispos  de  Syra,  Sanlorin, 
Tinos  y  Andros.  Solo  tres  comunidades  católicas  cuenta  el 
reino,  situadas  en  Atenas,  Ileráclea  y  Píreo,  y  se  hallan  ba¬ 
jo  la  autoridad  espiritual  del  obispado  de  Syra,  quien  actual¬ 
mente  tiene  el  carácter  de  delegado  apostólco. 

Hay  ademas  en  Santorio  una  casa  de  lazaristas  franceses, 
y  además  Tinos  y  Syra  tienen  un  colegio  de  jesuitas.  En 
Sanlorin  hay  también  una  comunidad  de  hermanas  de  la  Mi¬ 
sericordia,  francesa. 

Los  40,000  griegos  católicos  de  las  islas  .Iónicas  están  su¬ 
jetos  á  la  jurisdicción  del  arzobispo  de  Corfú  y  de  los  obis  ¬ 
pos  de  Zanle  y  Cefalonia. 

Entre  otros  de  los  hermosos  templos  que  los  griegos  ca¬ 
tólicos  tienen  en  varias  parles  del  mundo,  son  notables  los 
de  Roma  y  Liorna  que  nosotros  hemos  visitado.  En  Roma  re¬ 
side  asimismo  un  obispo  del  rilo  griego  unido,  que  es  asis¬ 
tente  al  Sólio  pontificio. 

Sin  embargo  de  lo  dicho,  el  número  de  los  griegos  ca¬ 
tólicos  en  el  moderno  reino  de  Grecia  va  cada  dia  en  aumen¬ 
to  y  como  ahora  la  animosidad  de  antes  se  ha  eslinguido 
mucho,  y  unos  y  otros  abrigan  esperanzas  de  próxima  unión, 
se  cree  que  muy  en  breve  aumentará  considerablemente  el 
número  de  católicos  en  Grecia,  lo  cual  será  manifiesta  ven¬ 
taja  para  el  gobierno  de  aauella  nación 


PUOGKESOS  DEL  CATOLICISMO  EN  LOS  ESTADOS-UxMDOS. 


Son  por  domas  interesantes  los  datos  que  publica  el  Al¬ 
manaque  Católico  deeslenño  délos  Estados  Unidos,  sobre  el 
creciente  progreso  dé  la  lleligion  en  aquella  República.  A  prin¬ 
cipios  de  enero  del  año  último  babia  7  provincias  eclesiásticas, 
41  diócesis  y  2  vicarias  apostólicas.  El  número  de  sacerdotes 
era  de  1,872,  y  el  de  las  iglesias  de  2,053.  Durante  el  año 
se  han  acabado  de  construir,  entregándose  al  culfo,  143  nue¬ 
vas  iglesias;  y  á  pesar  de  las  defunciones  y  de  las  marchas, 
el  número  de  misioneros  es  mayor  en  111.  A  principios*  de 
este  año,  cuatro  sillas  episcopales  se  hallaban  vacantes  por  muer¬ 
te  de  los  titulares,  y  otra  mas  ,  !a  de  Quiney,  era  servida, 
era  administrada  por  el  Obispo  mas  pró:simo.  La  Santa  Sede 
ha  hecho  que  concluyera  la  viudez  de  éstas  cinco  iglesias,  ha¬ 
biendo  llegado  ya  á  los  Estados-Unidos  ‘las  bulas  de  la  elec¬ 
ción.  El  P.  Jhon  Mac- CalTrey,  presidente  del  seminario  y  del 
colegio  del  Monte  Santa  Maria,  en  el  Maryland,  ha  sido  nom¬ 
brado  Obispo  de  Charleslón;  pero  los  diarios  americanos  anun¬ 
ciar'  que  este  venerable  eclesiástico  rehúsa  admitir  tal  honor, 
fundándose  en  que  e!  clima  de  Charlesion  soria.  fatal  para  su 
salud.  Gran  pirÜida  seria  para  la  enseñanza  católica  que  M. 
Mac-Cdffrey  dejara  el  colegio  en  que  tan  inmensos  servicios  ha 
Kcsiado  á  la  Religión  durante  muchos  año?;  creemos,  sm  em- 
>3rgo  que  episcopado  exige  un  sacerdote  de  su  mérito,  y  que 
^  ^^Pjriia  de  obediencia  á  las  voluntades  del  Soberano  Ponti- 
ice,  decidirá  á  M.  Mac-Caffrey  á  acoplar  la  Silla  para  que 
ha  sido  nombrado. 
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Catorce  órdenes  religiosas  de  hombres  y  30  distintas  con¬ 
gregaciones  de  mujeres  se  consagran  en  los  Estados-Unidos 
á  la  educación  de  la  juventud.  A  los  primeros  les  ayudan  en 
8u  empresa  sacerdotes  seculares;  y  el  clero  dirige  también  30 
seminarios  telógicos,  29  colegios  incorporados  al  Estado  que  tienen 
el  derecho  de  conferir  los  grados  universarios,  20  colegios  no 
incorporados,  14  academias  y  70  escuelas  gratuitas.  Los  cole¬ 
gios  proporcionan  la  enseñanza  clásica  á  mas  de  5,000  dis¬ 
cípulos,  y  á  las  escuelas  concurren  14,000  niños.  Las  con¬ 
gregaciones  de  mujeres,  dirigen  130  pensiones  y  150  escuelas 
gratuitas.  En  las  primeras  educan  á  9,500  jóvenes,  y  en  las 
segundas  á  25,000.  La  mayor  parte  de  las  comunidades  de 
mujeres  se  ocupan  ademas  en  obras  de  caridad,  dirijendo  26 
hospitales  con  3,000  enfermos,  y  sostienen  y  alimentan  á  5,000 
huérfanos.  Así,  pues,  la  Religión  no  se  ha  contentado  con  solo 
asegurar  en  los  Estados-Unidos  los  beneficios  del  culto  católico; 
su  solicitud  so  ha  estendido  sobre  la  infancia,  la  horfandad  y  las- 
enfermedades,  y  los  misioneros,  á  pesar  de  su  pobreza,  han 
hecho  construir,  no  únicamente  iglesias  y  conventos,  sino  tam¬ 
bién  colegios,  escuelas  y  ospitales. 


CARTA  PASTORAL  DEL  EXCMO.  E  ILMO.  SEÑOR  DOÑ 

INTONIO  MARIA  CLARET  Y  CLARA,  ARZOBISPO  DE  CUBA. 


AMONESTACIONES  PATERNALES  AL  CLERO. 


El  Excmo.  Sr.  Arzobispo  de  Santiago  de  Cuba,  dirigió  al 
clero  de  su  diócesis  la  Garla  Pastoral  que  insertamos  en  se¬ 
guida,  sobre  los  deberes,  obligaciones  y  conducta  de  los  ecle¬ 
siásticos.  En  este  célebre  documentó,  del  que  ha  sido  preciso 
hacer  dos  ediciones,  se  revela  el  celo  ardiente  del  ilustre  Pre¬ 
lado  encargado  hoy  de  dirigir  la  conciencia  de  la  Reina;  con¬ 
sejos  amorosos,  amonestaciones  saludables,  doctrina  evangélica, 
dz  qne  señala  los  caminos  del  bien,  voz  de  alerta  para  huir 
y  piecaverse  de  toda  falta,  celo  santo  por  el  mayor  brillo 
y  espendordel  ministerio  sacerdotal,  tales  son  las  dotes  conte¬ 
nidas  en  este  documento,  uno  de  los  mas  importantes  que  se  han 
diiigido  al  clero.  Su  lectura  será  estímulo  para  que  los  mas 
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continúen  en  la  senda  de  sus  deberes,  y  medio  que  atraerá  al 
quo  de  ellos  se  hubiese  separado,  si  alguno  lubiese  tal  des¬ 
gracia,  al  camino  de  santidad  y  de  virtud,  que  son  las  armas 
con  que  el  clero  logrará  siempre  ejercer  esa  influencia  salu¬ 
dable  y  poderosa,  que  no  podrán  arrebatarle  ni  las  contradic¬ 
ciones  de  los  hombres,  ni  la  fuerza  de  las  revoluciones. 

LEON  cauuoneuo  y  sol. 


Non  ut  confundam  vos  hace  scribo,  sed 
ut  fúws  meos  charissimos  moneo. 

No  os  escribo  estas  cosas  porque  quie¬ 
ra  sonrojaros,  sino  que  os  amonestíTcomo 
á  hijos  mios  muy  queridos. 

{Ep.  I  de  S.  Pablo  á  los  Corintios 
cap.  4.  V.  \.í.J 


Uien  sabéis,  araadislmos  Hermanos  en  Jesucristo,  que  nos 
hallamos  sublimados  á  esta  grande  dignidad  de  la  Iglesia  cató¬ 
lica,  no  por  nuestros  méritos,  sino  por  una  singular  vocación 
y  gracia  estraordinaria  del  Señor.  Siempre  habiamos  huido  de 
honores  y  dignidades,  y  cabalmente  estando  ocupados  en  los 
ejercicios  espirituales  que  dábamos  al  sabio,  virtuoso  y  en  lodo 
sentido  venerable  Clero  del  obispado  de  Vich,  en  los  que,  en¬ 
tre  otras  cosas  le  exhortábamos  á  no  aspirar  á  dignidades,  an¬ 
tes  bien  á  andar  siempre  por  el  camino  de  la  humildad  ense¬ 
ñado  y  trillado  por  Jesucristo  y  por  todos  los  Santos;  en  estos 
mismos  dias  al  bajar  del  pulpito  del  acto  de  conclusión,  nos 
entregan  el  oficio  y  Real  órden  de  S.  M.  la  Reina  nuestra  Se¬ 
ñora  (q.  1).  g.)  por  la  que  nos  nombraba  para  esta  Silla  ar¬ 
zobispal  de  Cuba. 

Es  mas  para  pensar  que  para  poder  csplicar  la  fuerte  im- 


presión  que  causó  en  nuestra  alma  tal  nombramiento;  inmediata¬ 
mente  renunciamos,  y  volvimos  de  mueiHe  á  vida  con  la  es¬ 
peranza  de  que  seria  aceptada  nuestra  renuncia.  Yiviamos  ya 
descansados  con  la  confianza  de  que  so  baria  nueva  elección  de¬ 
jándonos  en  paz,  cuando  al  cabo  de  dos  meses  no  admitida  la 
renuncia,  se  nos  intima  y  se  nos  dice  que  esta  es  la  voluntad 
de  Dios,  la  que  debe  cumplirse;  y  de  tal  manera  y  en  tales 
términos  se  nos  propuso  que  lio  fué  posible  resistir  por  mas 
tiempo.  Aceptamos,  es  verdad,  esta  pesadisima  cruz,  esta  carga 
formidable  á  los  hombros  angelicales,  confiando  no  en  nuestras 
débiles  fuerzas,  sino  en  los  auxilios  de  Dios,  en  la  intercesión 
deMaria  Santisima  nuestra  querida  madre,  en  la  cooperación 
de  los  Sacerdotes  y  en  la  docilidad  de  lodos  los  fieles  de  la 
Diócesis. 

Ya  que  nos  ha  sucedido  lo  que  á  Moisés,  tratamos  de  imi¬ 
tar  á- aquel  caudillo  del  pueblo  de  Dios.  Se  lee  en  la  sagrada 
Historia,  que  mientras  estaba  Moisés  ocupado  en  apacentar  las 
ovejas  de  Jelró  en  el  monte  lloreb,  el  Señor  le  mandó  ir  á 
Egipto  á  encaminar  á  su  pueblo  á  la  tierra  de  promisión.  Es¬ 
pántase  y  se  escusa  el  siervo  de  Dios,  pero  el  Señor  no  le  admi¬ 
te  su  renuncia,  ni  hace  caso  de  sus  excusas,  antes  bien,  le  anima 
y  le  dice:  Anda,  pues,  que  yo  estaré  en  tu  boca,  y  le  enseñaré 
lo  que  has  de  hablar.  Perge  igitur  el  ego  ero  iii  ore  tuo,  do- 
cehoque  te  quid  loquaris.  (Exod.,  cap.  iv,  12)  Yade  el  congre¬ 
ga  séniores  Israel. ..Pt  audient  voceni  luam.  (Exod.,  cap.  xxx, 
IG  el  18).  Ve  y  junta  los  ancianos  de  Israel....  y  ellos  le  escucha¬ 
rán  y  harán  gustosos  lo  que  tú  les  dijeres.  En  efecto,  marcha 
Moisés,  se  presenta  á  aquellos  venerables  ancianos,  y  lodo  so 
cumple  como  Dios  habia  mandado,  lié  aquí,  amados  Herma¬ 
nos,  lo  que  á  Nos  en  alguna  mane'ra  nos  ha  acontecido:  estába¬ 
mos  ocupado  en  apacentar  las  ovejas  espirituales  de  diferentes 
obispados  de  Europa,  cuando  el  Señor  dispuso  que  viniéramos  á 
dirijir  este  pueblo  cubano,  predilecto  de  María  Santísima,  para 
la  tierra  do  promisión  ó  patria  celestial.  No  admite  nuestras 
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escusas  ni  renuncias,  sino  que  nos  alienta,  y  nos  inspira  que 
reunamos  como  aquel  caudillo  á  los  mas  ancianos,  por  quie¬ 
nes  según  los  Expositores  se  entiende  á  tos  Presbíteros  ó  Sacer¬ 
dotes.  A  vosotros.  Sacerdotes  muy  amados  en  Nuestro  Señor  Je¬ 
sucristo,  dirigimos  primeramente  la  palabra  desde  un  princi¬ 
pio  cara  á  cara  y  ahora  por  medio  de  esta  nuestra  Carta  Pas¬ 
toral,  esperando  que  nos  oiréis,  leeréis  con  gusto  y  haréis  con 
prontitud  y  perfección  cuanto  en  ella  os  decimos  de  parte  de 
Dios  Nuestro  Señor. 

Cuatro  cosas,  amadísimos  Hermanos,  hemos  de  tener  siem¬ 
pre  á  la  vista:  qué  somos;  cuáles  son  nuestros  deberes;  cómo 
los  cumplimos,  y  la  cuenta  que  nos  espera.  Estas  cuatro  cosas 
las  hemos  siempre  de  traer  delante  de  los  ojos:  las  hemos 
de  tener  siempre  impresas  y  grabadas  en  nuestros  corazones: 
las  hemos  de  meditar  de  dia  y  de  noche,  en  el  templo,  en  casa 
yen  la  calle,  y  en  ellas  hemos  de  pensar  siempre,  como  Da¬ 
vid,  según  él  mismo  confiesa,  lo  hacía  con  los  preceptos  del  Se¬ 
ñor.  Ya  tal  vez  os  habréis  detenido  algún  tanto  á  pensar  y 
discurrir  qué  somos.  ¡Ay!  somos  Presbíteros,  y  presbítero  quie¬ 
re  decir,  PrcBÓm  i7^r:  hombre  que  enseña  el  camino  á  los  de¬ 
más  con  sus  obras  y  palabras  á  imitación  de  Jesús.  Por  eso 
el  Apóstol  San  Pablo  escribiendo  á  Tito,  á  fin  de  formar  de  él 
un  verdadero  ministro  del  Señor,  le  dice:  “En  todas  las  cosas 
“muéstrate  dechado  de  buenas  obras:  en  la  doctrina,  en  la  pu- 
“reza  de  costumbres,  en  la  gravedad  de  la  conducta,  en  la 
“predicación  de  doctrina  sana  é  irreprensible:  para  que  quien 
“es  contrario,  se  confunda,  no  teniendo  mal  ninguno  que  decir 
“de  nosotros.**  [Ad  Tit.y  cap.  ii,  28j.  Yel  mismo  Apóstol,  es¬ 
cribiendo  á  Timoteo,  le  dice:  “Has  de  ser  dechado  de  los  fie- 
“les  en  el  hablar,  en  el  trató,  en  la  caridad,  en  la  fé,  en  la 
“castidad,...  aplícate  á  la  lectura,  á  la  exhortación,  y  á  la  en- 
“señanza.“(/  ad  Tim.,  capítulo  iv,  12, 13). Y  estos  avisos,  dicen 
los  Expositores  sagrados,  que  se  dirigen  á  los  Obispos,  Párro¬ 
cos  y  demás  eclesiásticos. 
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Todos  hemos  do  vivir  de  lal  manera,  amados  Hermanos, 
que  podamos  decir  como  el  mismo  Aposlol  imitatores  mei  es~ 
hie,  sicut  el  ego  Chrisli;  imitadme  asi  como  yo  imito  á  Cristo. 
¡Oh  que  discurso  tan  elocuente,  dice  S.  Bernardo  ,  es  el  buen 
ejemplo  de  los  Sacerdotes!...  ¡Con  q  ué  facilidad  y  gusto  prac¬ 
ticarán  los  fieles  las  virtudes  que  les  enseñemos,  si  ellos  ven 
.  que  nosotros  practicamos  aquello  mismo  que  les  predicamos!.. 

Y  para  que  entiendan  lodos  que  esto  que  os  decimos  no  es  un 
pensamiento  nuestro  sino  el  sentir  unánime  de  los  santos  Pa¬ 
dres  y  de  toda  la  Iglesia  universal,  referiremos  aqui  á  la  le¬ 
tra  lo  que  definió  el  sagrado  concilio  Tridentino.  «No  hay  co- 
«sa  que  vaya  disponiendo  con  mas  con.stanc¡a  los  fieles  á  la 
“piedad  y  culto  divino,  que  la  vida  y  ejemplo  de  los  que  se  han 
“dedicado  á  los  sagrados  ministerios:  pues  considerándoles  los 
“demas  como  situados  eíi  lugar  superior  ó  lodas)  las  cosas  de 
“este  siglo,  ponen  los  ojos  en  ellos  como  en  un  espejo  de  don- 
“de  loman  ejemplos  que-  imitar.  Por  este  motivo  es  convenien- 
“le  que  los  clérigos,  llamados  á  ser  parle  de  la  suerte  del 
“Señor,  ordenen  de  lal  modo  toda  su  vida  y  costumbres,  que 
“nada  presenten  en  sus  vestidos,  porte,  pasos,  conversación  y 
“lodo  lo  demUvS,  que*  no  manifieste  á  primera  vista  gravedad, 
“modestia  y  religión.  Huyan  también  de  las  culpas  leves,  que 
“en  ellos  serian  gravísimas,  para  inspirar  asi  á  todos  venera- 
“cion  con  sus  acciones.  Y  como  á  proporción  de  la  mayor 
“utilidad  y  ornamento  que  dá  esta  conducta  á  la  Iglesia  de 
.  “Dios,  con  tanta  mayor  diligencia  se  debe  observar;  estable- 
“ce  el  santo  concilio  que  guarden  en  adelante,  bajo  las  mis- 
“mas  penas  ó  mayores  que  se  han  de  imponerá  arbitrio  del 
“0^'díííano,  cuanto  hasta  ahora  se  ha  establecido  con  mucha 
esleusion  y  provecho  por  los  sumos  Ponlifices  y  sagrados  con- 
“cilios  sóbrela  conducta  de  vida,  honestidad,  decencia  y  doclri- 
“na  que  deben  mantener  los  Clérigos,  asi  como  sobre  el  faus- 
• 'lo,  convites,  bailes,  dados,  juegos  y  cualesquiera  otros  cri- 
“menes;  é  igualmente  sobre  la  aversión  con  que  deben  huir  de 
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“los  negocios  seculares:  sin  que  pueda  suspender  ninguna  ape- 
“lacion  la  ejecución  de  este  decreto  perteneciente  á  la  correc- 
‘^cion  de  las  costumbres.»  (Ca/).  1  de  reformaiione,  ses.  22). 

Y  en  otra  parte  dice  el  mismo  sagrado  Concilio:  «Siendo 
“propia  Obligación  de  los  Obispos  corregirlos  vicios  de  todos 
“los  subditos,  deben  precaver  principalmente  que  los  Clérigos, 
“en  especial  los  destinados  á  la  cura  de  almas,  no  sean  cri- 
“minales,  ni  vivan  por  su  condescendencia  deshonestamente, 
“pues  si  los  permiten  vivir  con  malas  y  corrompidas  cos- 
“tumbres,  ¿cómo  los  Obispos  reprenderán  á  los  legos  sus  vi¬ 
cios,  podiendo  estos  convencerlos  con  solo  una  palabra,  á  sa¬ 
ber:  por  qué  permiten  que  sean  los  clérigos  peores l  ¿Y  con  que 
“libertad  podran  tampoco  reprender  los  sacerdotes  á  los  legos, 
“cuando  interiormente  les  está  diciendo  su  conciencia  que  han 
“cometido  lo  mismo  que  reprenden?  Por  tanto,  amonestarán  los 
“Obispos  á  sus  Clérigos  de  cualquier  orden  quesean  queden 
*^buen  ejemplo  en  su  trato,  en  sus  palabras  y  doctrina  al  pue- 

“blo  de'  Dios  que  les  está  encomendado,  acordándose  de  lo  que 
“dice  la  Escritura:  Sed  santos  que  yo  lo  soy.  Y  según  las  pa- 
“labras  del  Aposto!:  A  nadie  dé n  escándalo  para  que  no  se 
* 'vitupere  su  ministerio;  sino  pórtense  en  todo  como  minis- 
“tros  de  Dios ,  do  suerte  que  no  se  verifique  en  ellos  el  dicho  del 
“Profeta:  Los  sacerdotes  de  Dios  contaminan  el  Santuario, 
“y  manipestan  que  reprueban  la  Iuz.d  fin  proemio  de  refor- 
matione,  ses.  U). 

También  será  bueno  recordar  lo  que  dice  respecto  del  habito 
talar,  que  deben  usar  los  Clérigos.  «Aunque  la  vida,  religiosa 
“no  consiste  en  el  hábito,  es  no  obstante  debido,  que  los 
“Clérigos  vistan  siempre  hábitos  correspondientes  á  las  órdenes 
“que tienen,  para  mostrar  en  la  decencia  del  vestido  esterior 
“la  pureza  interior  de  las  costumbres:  y  por  cuanto  ha  llega- 
“do  á  tanto  en  estos  tiempos  la  temeridad  de  algunos,  y  el  me- 
“nosprecio  de  la  Religión,  que  estimando  en  poco  su  dignidad, 
“y  el  honor  del  estado  clerical ,  usan  aun  publicamente  ropas 
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«seculares,  caminando  á  un  mismo  tiempo  por  caminos  opues 
«los,  poniendo  un  pie  en  la  iglesia  y  olro  en  el  mundo;  por 
«tanto  todas  las  personas  eclesiásticas,  por  exentas  que  sean, 
«que  lubieran  ordenes  mayores  ó  hayan  obtenido  dignidades 
«personados,  oficios  ó  cualesquiera  beneficios  -  eclesiásticos,  si 
«después  de  amonestados  por  su  Obispo  respectivo,  aunque 
«sea  por ,  medio  de  edicto  público,  no  llevaren  hábito  clerical 
«honesto  y  proporcionado  á  su  orden  y  dignidad,  conforme  á 
«la  ordenanza  y  mandato  del  mismo  Obispo,  pueden  y  deben 
«ser  apremiados  á  llevarlo,  suspendiéndolos  de  las  órdenes, 
«oficio,  beneficio,  frutos,  rentas  y  provechos  de  los  mismos  be- 
«neficios;  y  ademas  dé  esto,  si  una  vez  corregidos  volvieran 
«á  delinquir,  pueden  y  deben  apremiarlos  aun  privándoles 
«también  de  los  tales  oficios  y  beneficios:  innovando  y  amplian- 
«do  la  constitución  de  Clemente  V  publicada  en  el  concilio 
«de  Yiena,  cuyo  principio  es  Oim/udm.»  fCap.  7  derefor- 
matione,  ses.  U). 

Ya  veis  pues,  amadísimos  Hermanos,  en  estos  pocos  capí¬ 
tulos  del  concilio  Tridentino,  el  espíritu  de  la  Iglesia  y  los 
deseos  que  animaban  á  aquellos  santos  Padres  llenos  de  celo  por 
la  gloria  de  Dios  y  salvación  da  las  almas.  Conocían  muy  bien 
que  no  hay  cosa  alguna  que  tanto  contiibuya  al  bien  de  la  Re 
ligion  como  la  buena  conducta  de  los  eclesiásticos,  y  por  es¬ 
to  la  encargan  con  tanto  encarecimiento. 

Por  esta  resolución  del  sagrado  Concilio,  se  conoce  muy  bie 
que  los  Padres  estaban  profundamente  penetrados  de  esta  ver¬ 
dad.  Bien  sabemos  lodos  nosotros  por  una  fatal  y  cotidiana  eS' 
Peiiencia,  que  los  sacerdotes  que  no  visten  el  hábito  talar,  lé- 
jos  (le  infundir  veneración,  se  merecen  la  burla  y  el  despre¬ 
cio,  mayormente  si  tienen  la  desgracia  de  caer  en  los  vicios  á 
que  regularmente  vienen  á  parar  tales  eclesiásticos. 

Hemos  dicho  que  los  Sacerdotes  que  andan  sin  habito  ta¬ 
lar  no  se  merecen  la  veneración;  y  esto  se  entenderá  mejor 
con  una  comparación  ó  semejanza:  Asi  como  una  imagen  de 


140  - 


Maria  Saniisima  si  está  bien  vestida  y  alumbrada,  la  gente  acu¬ 
de  á  postrarse  delante  de  ella  y  la  venera:  y  por  el  contra¬ 
rio  no  la  moslraria  tal  veneración,  si  viera  tal  imagen  sin  luz 
alguna  y  tal  cual  salió  de  las  manos  del  escultor:  esto  mis¬ 
mo  pasa  á  un  sacerdote  á  quien  por  razón  de  su  grande  dig¬ 
nidad,  según  San  Bernardo,  se  llama  Mad;e  de  Cristo:  por¬ 
que  en  virtud  de  las  palabras  de  la  consagración  en  sus  ma¬ 
nos  toma  Dios  el  ser  eucarislico.  Pues  si  á  este  sacerdote  le 
ven  vestido  con  hábito  talar  naodeslo,  limpio  y  grave,  sin  lu¬ 
jo,  pero  tampoco  sucio  ni  estropeado,  como  dicen  los  sagra¬ 
dos  cánones,  adornado  de  virtudes,  que  son  otras  tantas  velas, 
según  dice  el  Evangelio:  Sic  luccat  Ikx  vestra;  toda  la  genr 
te  le  venera,  y  á  él  acudirá  como  á  su  medianero  y  abogado 
para  con  Dios.  Pero  muy  lejos  estarán  de  venerarle  si  le  ven 
ropa  que  usa  otro  hombre  cualquiera:  en  cuyo  caso  le  mira¬ 
ran  como  un  seglar,  sus  faltas  é  imperfecciones  serán  mas  nota¬ 
das  y  criticadas;  y  mas  y  mas  subirá  de  punto  esta  crítica, 
sí  le  ven  caer  en  alguna  falta  vergonzosa  ó  de  impureza  en 
que  indispensablemente  ha  de  incurrir:  porque  Dios  por  los  sa¬ 
grados  cánones,  le  ha  dado  al  Sacerdote  la  sotana  para  con¬ 
servarse  qaslo,  como  á  las  frutas  la  corteza.  ¿Que  seria  del  me¬ 
lón,  de  la  sandia,  de  la  naranja,  etc.  si  se  les  quitara  la  cor¬ 
teza?  Al  momento  se  pudrirían  sin  poderse  conservar.  Pues  tam¬ 
poco  se  conservarán  los  sacerdotes  que  andan  sin  la  cor¬ 
teza  de  la  sotana  ó  hábitos  talares.  Después  de  una  larga  es- 
periencia  que  tenemos  en  dirigir  eclesiásticos  publica  y  privada¬ 
mente,  en  diferentes  parles  del  mundo  católico  en  que  hemos 
vivido,  os  podemos  asegurar  que  los  sacerdotes  que  dejan  los 
hábitos  talares,  dejan  tras  ellos  el  espíritu  eclesiástico,  la  casti¬ 
dad  y  demas  virtudes.  Se  escusan  diciendo  que  tienen  calor;  mas 
Nos  les  respondemos  que  mas  calor  tendrán  que  sufrir  en-  el  in¬ 
fierno  á  que  indispensablemente  irán,  ya  porque  cacran  en  mil 
pecados,  ya  por  el  desprecio  que  hacen  délas  disposiciones  y 
mandatos  de  los  sagrados  Concilios  y  santos  Padres :  ya  lam- 
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bien  porque  son  el  deshonor  de  la  Iglesia  y  la  desedificacioo 
de  los  fieles.  (I) 

Mas  no  solo  recomiendan  y  exhortan  los  Padres  del  Con- 
cilio  á  los  Clérigos  á  la  práctica  de  todas  las  virtudes  y  á  que 
vistan  hábito  talar,  sino  que  reprenden  con  la  mayorenergia 
los  vicios,  singularmente  la  impureza.  Ved  aqui  lo  que  decre- 
la  en  otro  de  sus  sapienlisimos  capítulos:  «Cuán  torpe  sea,  y 
«que  cosa  tan  indigna  délos  Clérigos  que  se  han.  dedicado 
«al  culto  divino,  vivir  en  impura  torpeza,  y  obsceno  concubina - 


(1)  Edicto  circular  del  dia  lOrfe  Noviembre  de  Í854. — Aunque 
nos  sea  muy  satisfactoria  la  sumisión  con  que  el  clero  de  nuestra  dió¬ 
cesis  obedece  nuestras  disposiciones  relativas  á  la  honestidad  de  vida  y 
traje  eclesiástico;  conviene  todavia  establecer  la  mas  completa  uniformi¬ 
dad,  que  sea  una  estesiior  manifestación  de  la  que  debe  ecsistir  en  idea^ 
y  sentimientos,  y  sirva  ademas  álos  fieles  de  mayor  edificación. — -Ves¬ 
te  fin  venimos,  en  dictar  las  disposiciones  siguientes: 


H.VBITO  CLERICAL. 

t.**  Todos  los  Clérigos  que  residan  en  las  ciudades  y  poblaciones 
de  alguna  consideración  vestirán  alzacuello,  sotana,  manteo,  sombrero  de 
canal  ó  teja,  chupa  de  manga^ negras  por  lómenos,  y  de  modo  que  no 
se  descubra  el  interior  de  la  inisma  si  es  de  color;  medias  negras  y  zapa¬ 
tos  cortos  sin  tacones  altos. 

2.®  Llevarán  abierta  la*  corona,  y  del  tamaño  correspondiente  al 
órden  á  que  pertenezcan;  el  cabello  corto  sin  melenas  ni  mas  aliño  que 
que  exige  la  modesta  decencia  de  los  ministros  del  altar;  y  esta  pre- 
■'^eocion  se  esliende  á  todo  clérigo  de  hábitos,  aunque  no  hayasidoaun 
«dmilMo  s,a  tonsura. 

A  Párrocos  y  demas  Clérigos  qne  residen  en  las  Iglesia» 
rura  es  poblaciones  pequeñas,  pueden  vestir  sotana  y  balandrón  ó  tur¬ 
ca,  sotana  con  esclavina,  sin  necesidad  de  manteo,  y  sombrero  negro 
de  a  a  anc  a  y  copa  baja  en  vez  de  canal  ó  teja:  lo  demas  como  los  de 
las  ciudades. 
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«lo,  bástanlo  lo  manifiesla  el  mismo  hecho,  con  el  general  es- 
« cándalo  de  toJos  los  fieles  y  la  misma  infamia  del  cuerpo 
«clerical.  Y  para  que  se  reduzcan  los  ministros  de' la  Iglesia 
«á  aquella  continencia  é  integridad  de  vida  que  les'  correspon- 
«de,  y  aprenda  el  pueblo  á  respetarlos  con  tanta  mayor  ve- 
«neracion  cuanto  sea  mayor  la  honestidad  con  que  los  vean 
«vivir;  prohibe  el  santo  Concilio  á  todos  los  Clérigos,  que  se 
«atrevan  á  mantener  en  su  casa,  ó  fuera  de  ella,  concubi- 
«nas  ú  otras  mugeres  de  quienes  se  puede  tener  sospecha; 
«ni  atener  con  ellas  comunicación  alguna:  á  no  cumplirlo  asi, 
«impónganseles  las  penas  establecidas  por  los  sagrados  cáno- 
«nes,  y  por  los  estatutos  de  , (as  iglesias.  Y  si  amonestados  por 
«sus  superiores,  no  se  abstuvieren,  queden  privados  por  el  mis- 
«mo  hecho  déla  tercera  parte  de  los  frutos,  obvenciones,  y 
«rentas  de  todos  sus  beneíicios  y  pensiones,  la  cual  se  ha  de 
«aplicar  á  la  fábrica  de  la  Iglesia  ó  ú  otro  lugar  piadoso  á 
«voluntad  del  Obispo.  Mas  si  perseverando  en  el  mismo  de- 
«lito  con  la  misma  ú  otra  mujer,  no  obedecieren  ni  aun  la  se-r 
«gunda  monición  ,  no  solo  pierdan  por  el  mismo  hecho  to- 
«dos  los  frutos  y  rentas  do  sus.  beneficios ,  y  las  pensiones, 
«que  lodo  se  ha  de  aplicar  á  los  lugares  mencionados;  sino 
«que  también  queden  suspensos  de  la  administración  de  los  rais- 
«mos  beneficios’*  por  todo  el  tiempo  que  juzgare  convenien- 
«le  el  Ordinario  aun  como  delegado  de  la  Sede  apostólica.  Y 
«si  suspensos  en  estos  términos,  sin  embargo  no  la  despiden, 
«ó  continúan  tratándose  con  ellas;  queden  en  este  caso  per pe- 
«luamenhi  privados  de  lodos  los  beneficios,  porciones,  oficios 
«y  pensiones  eclesiásticas,  é  inhábiles  é  indignasen  adelante 
«de  lodos  los  honores,  dignidades,  beneficios  y  oficios:  hasta 
«que  siendo  patente  la  enmienda  de  su  vida,  pareciese  á  sus 
«superiores  con  justa  causa,  que  se  deben  dispensar  con  ellos*, 
«mas  si  después  de  haberlos  una  vez  despedido,  se  atrevieren 
«á  reincidir  en  la  amistad  interrumpida  ó  á  trabarla  con  otras 
«mugeres  igualmente  escandalosas;  castigúense  ademas  de  las 


«penas  mencionadas  con  la  de  escomunion;  sin  que  impida  nj 
«suspenda  esta  ejecución  ninguna  apelación  ni  exención.  Ademas 
«de  esto  debe  pertenecer-  el  conocimiento  de  lodos  los  puntos 
«mencionados,  no  á  los  Arcedianos  ni  Deanes  ú  otros  iiferio- 
« res,  sino  á  los  mismos  Obhpos;  quienes  pueden  proceder  sin 
(^estrepito  ni  forma  de  juicio  y  solo  atendiendo  á  la  verdad 
í<.del  hecho.  Los  Clérigos  impuros  que  no  tienen  beneficios  ecle- 
«siaslicos  ni  pensiones,  sean  castigados  por  el  Obispo  con  pena 
«de  cárcel,  suspensión  del  ejercicio  de  las  ordenes  é  inhabilita- 
.«cion  para  obtener  beneficios,  y  con  otros  medios  que  pres- 
“criben  los  sagrados  cánones,  á  proporción  déla  duración,  y 
“calidad  del  delito  y  contumacia. “  (Cap.  14  de  reformalio- 
ne  se?,  áo). 

No  solo  liemos  de  estar,  amadísimos  Hermanos,  limpios  de 
pecados,  sino  adornados  de  todas  las  virtudes;  hemos  de  ser 
santos,  porque  Dios  Nlro.  Señor  es  santo  y  nos  manda  que  lo 
seamos:  hemos  de  ser  santos  para  santificar  á  los  demás. 
Nosotros  hemosde  ser  la  luz  del  mundo.  ¿Y  cómo  alumbraremos  si 
no  tenemos  el  aceite  de  la  caridad  y  el  resplandor  de  las  demas 
virtudes?  Nosotros  hemos  de  ser  la  sal  de  la  tierra,  y  ¿cómo  sa¬ 
laremos  si  nos  falla  la  esencia,  prudencia,  bondad  y  celo?  Un' 
buen  sacerdote  ha  de  hacer  oficio  de  pastor,  de  maestro,  de  médi¬ 
co,  de  juez  y  de  padre.  Las  gentes  nos  llaman  Padres,  y  en  efec¬ 
to,  lo  somos  ó  lo  debemos  ser:  Padres  espirituales;  y  ojalá  que  pu¬ 
diéramos  decir  como  S.  Pablo:  Per  Evangelium  ego  vos  genui. 

Esta  es  una  de  las  razones  porque  los  Sacerdotes  deben 
ser  célibes  ó  deben  guardar  castidad.  A  mas  del  ejemplo  de  Je¬ 
sucristo  y  (le  los  Apostóles  que  se  conservaron  castos  desde 
su  vocación  al  apostolado,  á  mas  de  ser  precepto  espreso  do 
la  Iglesia,  á  mas  deque  aquel  que  se  conserva  casto  y  sin  ca¬ 
sal  se  puede  ser  santo  de  cuerpo  y  de  espíritu;  su  corazón  no 
anda  dividido  y  puede- mas  perfectamente  entregarse  á  la  per¬ 
fección  y  santidad.  Ved  aqui  una  razón:  por  el  pecado  vino  la 
muerte  al  mundo,  y  iryg  g|  ¿q  muerte  vino  el  amor 
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á  la  generación  ó  conservación  de  su  especie,  de  manera  que 
antes  del  pecado  de  inobediencia  nuestros  padres  no  conocian 
esta  inclinación,  y  despnes  de  la  resurrección,  cuando  le  ha¬ 
ya  llegado  su  íia  á  la  raortjliJad,  serán  todos,  bniobres  y  mu- 
geres,  como  los  Angeles  de  Dios;  Ñeque  nubeni  ñeque  nuben‘ 
tur. 

Mas  del  diablo  dice  la  Escritura  que  fué  homicida  ab  ini- 
tio:  el  mató  á  nuestros^  Padres  con  la  espada  del  pecado  do 
inobediencia:  y  en  algún  modo  se  le  puede  llamar  p^die  do 
la  muerte,  porque  por  la  corrupción  del  pecado  engendra  la 
muerte.  Aun  el  mismo  Jesucristo  á  los  judíos  malos  les  decía: 
Vos  ex  paire  diabolo  eslis,  vosotros  leueis  por  padre  al  dia¬ 
blo.  Sabemos  que  todavía  continúan  los  efectos  del  pecado  que 
cometieron  nuestros  Padres  que  llamamos  original,  y  que  á 
mas  se  cometen  pecados  personales  por  sugestión  del  mismo, 
demonio,  del  mundo  y  de  la  carne,  que  por  eso  se  llaman  ene¬ 
migos,  porque  siempre  nos  hacen  guerra  y  procuran  hacer¬ 
nos  caer  en  pecado,  que  si  es  grave  se  llama  moi  tal  porque 
mala,  y  si  es  leve  es  verdad  que  no  mala,  pero  siempre  hie¬ 
re.  Sentados  estos  principios,  decimos  que  el  diablo  en  algu¬ 
na  manera  puede  llamarse  padre  de  la  muerte,  que  causó  de 
una  estocada  al  primer  hombre  y  en  él  á  toda  su  descenden¬ 
cia  con  la  espada  de  la  iniquidad:  Omnis  iniquitas  esi  rom- 
phcea  vis  acuta:  espada  de  dos  filos  que  con  uu  corle  mala  al 
alma  y  con  el  otro  al  cuerpo. 

Pero  Dioses  nuestro  padre:  Paternóster  quiesi  in  ceelis:  Pa¬ 
dre  de  la  naturaleza  y  de  la  gracia,  y  para  reparar  la  naturaleza 
pe? judicada  por  el  pecado  y  devolvernos  su  amistad  y  gracia,  nos 
ha  mandado  ásu  iiij»  Santísimo  Jesús:  la  sangre  de  sus  vena»  y  de 
sus  merecimientos  nos  ha  instituido  los  santos  Sacramentos,  que 
son  como  unos  instrumentos  destinados  al  efecto.  iNo  hablando  por 
ahora  de  los  cinco  primeros,  solamente  diremos  algo  de  los  dos  úl¬ 
timos:  Orden  y  Matrimonio.  Para  dar  y  conservar  la  vida  á  la^ na¬ 
turaleza  del  hombre,  y  que  se  vayan  procreando  y  sucedien- 


dose  los  unos  á  los  otros  según  su  especie  racional,  instituyó 
el  raatrimonio  el  mismo  Dios:  0moí/  Dsitsconjiinxit  homo  non 
sepavel.  Dios  casó  al  hombre  y  la  mugen  y  los  bendijo,  y  des¬ 
pués  Jesucristo,  Dios  y  hombre  verdadero,  elevó  el  matrimonio 
al  estado  sanio  de  SaCramíMilo,  concediendo  á  los  casados  mas 
gracias  especiales  para,  vivir  en  paz  y  unión  y  criar  á  -sus 
hijos  como  buonos  cristianos.  Signitica  esta  unión  sacramental 
la  unión  de  Cri-lo  con  su  Iglesia.  Este  es  el  camino  que  ha 
marcado  a  la  naturaleza  humana  para  su  propagación;  y  el  apar¬ 
tarse  de  este  sendero  es  un  crimen,  es  un  delito,  que  el  mis¬ 
mo  Dios  dice  lo  castigará  con  terribles  penas,  ya  si  se  pro¬ 
pagan  sin  casarlos  Dios,  sino  ellos  mismos  ó  sus  pasiones,  ó 
bien  si  ^e  fallan  á  la  fidelidad  los  casados.  Esta  es  la  manera  de 
conservar  la  vida  en  cuanto  á  la  naturaleza;  abora  diremos 
en  cuanto  á  la  gracia. 

Asi  como  para  la  vida  de  la  naturaleza  del  hombre,  Dios 
se  vale  de  los  hombres  casados  por  Dios  y  consagrados  por  el 
santo  sacramento  del  Matrimonio:  asi  también  para  lo  espiritual 
ó  de  la  gracia  se  vale  de  aquellos  hombres  consagrados  á  su 
santo  servicio  por  medio  del  sacramento  del  órden,  los  que  va¬ 
liéndose  .de  los  Sacramentos  instituidos  por  el  mismo  Jesucris¬ 
to,  como  de  instrumentos,  causan  ó  producen  la  vida  de  la  gra¬ 
cia.  Qtie  por  eslo  se  llaman  con  toda  propiedad  padres  espi- 
luales  los  Sacerdotes,  asi  como  los  casados  padres  corporales  0 
naturales:  porque  estos  son  los  que  dan  la  vida. á  la  naturaleza 
del  hombre,  y  aquellos,  eslo  es,  los  sacerdotes,  dán  la  vida 
espiritual  ó  de  la  gracia  por  medio  de  la  predicación  y  de  la 
admiiii^inieiun  de  los  sacramentos,  como  decia  San  Pablo:  Per 
ego  vos  gemii.  Que  también  por  eslo  el  sacer¬ 
dote  se  llama  según  su  elimologia  sacerdos,  que  quiere  de¬ 
cir  sacrum  dovens:  sacrim  faciens:  un  hombre  que  enseña  las 
cosas  sagradas,  que  administra  las  cosas  sagradas. 

De  aquí  es  que  el  sacerdote  por  razón  de  ser  ministro  de 
Dios,  sellado  coa  ese  carácter  sagrado,  esposo  de  la  Iglesia,  á 
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ja  que.  debe  hacer  fecunda  por  medio  de  la  predicación  y  ad¬ 
ministración  de  los  sacramentos;  debe  ser  casto,  y  no  puede 
conocer  otra  manera  de  procrear  que  la  espiritual,  por  ser  padre 
espiritual.  Poreso  dice  Sto.  Tomas:  In  lilis  qui  accipiunt  sacra- 
menlum  Ordinis,  máxime  spiriliialilas'  debel  apparere,  tiim 
quia  spiritiialia  ministrante  scilicete  sacramenta  tumqiiia  spi- 
ritualia  docent  el  in  spirilualibus  occupari  debent;  linde  cim 
concupiscenlia  máxime  spiritiialitas  repugnent,  per  qiiam 
totas  homo  caro  eficitur  non  debel  aliquod  signumconcupisceniiae 
permaneniis  in  eis  apparere.  fS.  Th.  in  sup.,  q.  CO,  a.  1). 

Y  para  que  se  entienda  mejor  esta  gran  verdad,  es  del  ca¬ 
so  recordar  lo  que  decía  san  Pablo  á  los  Corintios  en  su  pri¬ 
mera  carta,  capitulo  vi.  Después  que  el  Aposto!  les  ba  en¬ 
señado  como  se  han  de  portar  en  el  comer  algunas  viandas, 
les  reprende  en  los  pleitos,  y  por  último  les  habla  y  reprende 
en  la  impureza,  diciendoles:  No  sabéis  que  vuestros  cuerpos 
son  miembros  de  Cristo ,  que  es  vuestra  cabeza't  'Jle  de 
abusar  yo  de  los  miembros  de  Cristo,  para  hacerlos  miembros 
de  una  muger  prosliluldl  No  lo  permita  Dios.  El  que  tiene 
que  ver  con  una  muger,  se  hace  con  ella  una  caro  (como  pasa  en¬ 
tre  dos.  casadosj,  vinculo  arctissimo  aclusexterni,  seu  conju- 
gum  seu  fornicationum,  non  differunl  secundum  speciem  nalu- 
rae,  licet  inralione  moris,  eliarn  genere  differanl,  cum  for¬ 
nicationum  actas  sint  libidinis  et  vilii,  conjugum  vero  ac¬ 
tas  sint  temperantiae  jusliliae  et  virlulis:  ita  S.  Ths.  Tiri  Cor.. 
Y  con  lo  que  dicen  los  teólogos  y  expositores  sagrados  se  en¬ 
tenderá  muy  bien  lo  que  va  diciendo  el  Apóstol .  ¿O  no 

sabéis  que  quien  se  junta  con  una  prosiiiula  se  hace  un 
cuerpo  con  ella!  Porque  serán  los  dos,  dice  la  Escritura, 
una  carne.  Al  contrario  el  que  con  casto  cuerpo  y  ánimo 
puro  y  limpio,  es  con  él  un  mismo  espíritu  non  essenlia- 
liter,  sed  accidenlaliter:  uno  en  caridad,  uno  en  consenti¬ 
miento,  uno  en  gracia  7  en  gloria,  porque  se  hace  parti¬ 
cipante  de  la  divina  naturaleza;  porque  el  alma  casta  pasa 
á  ser  esposa  (Te  Cristo,  dice  san  Basilio. 
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Continúa  el  Apóstol:  Huid  la  impureza.  Id  est,  illecebras 
ocasiones  fornicationis,  nempe  turpes  cogitaliones,  aspec¬ 
tos,  colloquia,  consorlia.  Cualquier  otro  pecado  que  cómela  el 
hombre  eslá  fuera  del  cuerpo,  pero  el  que  hace  impureza 
contra  su  cuerpo  peca,  al  cual  afrenta  y  profana.  Por  ven¬ 
tura  ¡,no  sabéis  qne  vuestros  cuerpos  son  templos  del  Es¬ 
píritu  Santo,  que  habita  en  vosotros,  el  cual  habéis  reci¬ 
bido  de  Dios,  y  que  ya  no  sois  de  vosotros,  puesto  que 
fuisteis  comprados  á  grande  precio,  no  menos  que  con  la 
sangre  y  vida  de  Jesucristdl  Por  lo  que  siendo  comprados 
por  Cristo  á  tan  alto  precio,  ya  no  sois  de  vosotros  sino  de 
Cristo;  y  á  la  verdad,  haríais  á  Cristo  una  grande  injuria, 
si  abusareis  de  vuestro  cuerpo,  que  no  es  vuestro  sino  de 
Cristo  que  lo  redimió  y  compró;  y  cabalmente  abusando  del 
cuerpo  para  la  impureza,  que  es  ignominia  al  mismo  Cristo; 
de  quien  sois  miembros;  y  como  Sacerdotes  allegados  y  mi¬ 
nistros  suyos  y  consagrados  á  su  servicio  espiritual.  A  la  ver¬ 
dad  seria  mayor  delito  que  si  vosotros  tomareis  las  aguas  de 
la  pila  bautismal,  los  santos  óleos  y  los  vasos  sagrados  y  cuan¬ 
to  está  destinado  y  consagrado  para  los  santos  Sacramentos 
y  lo  biciéreis  servir  para  usos  profanos:  pues  que  el  agua! 
el  aceite,  oro  y  piala,  antes,  de  dedicarse  para  los  Sacramen¬ 
tos,*  podían  emplearse  lícitamente  para  tales  usos  profanos;  mas 
no  después  de  su  dedicación  ó  bendición  especial.  Pues  ¿qué 
diremos  del  sacerdote  que  se  entrega  á  la  deshonestidad,  cuan¬ 
do  antes  de  consagrarse  al  servicio  especial  de  Dios  ya  le 
estaba  prohibida  por  la  misma  ley  natural?  ¡Qué  maldad! 
¡fpie  delito!  ¡qué  sacrilegio!  ¡qué  castigo!  Nos  parece  que  es¬ 
tamos  viendo  el  dedo  de  Dios  que  le  escribe  la  sentencia, 
como  sucedió  á  Baltasar  mientras  estaba  profanando  los  vasos 
sagiados.  In  eadem  hora  apparuerunt  digiii  quasi  manus 
omtnts  scrihentis....  Haec  est  aulem  scriptura,  quae  dt- 
ges  a  est,  3Iane,  Thezel,  Pitares  (Dan.  cap.  v.  5  el  28). 

Por  lo  que  os  rogamos,  y  con  todo  el  encarecimiento  posi- 


ble  08  suplicamos  glorifiquéis  y  llevéis  á  Dios  no  solo  en  ^1 
cuerpo,  sino  también  en  vuestro  espírifu,  esto  es:  os  pedi¬ 
mos  que  os  entreguéis  enteramente  á  su  santo  servicio,  pro¬ 
curando  en  todas  las  cosas  su  mayor  honra  y  gloria. 

¡Ay!  desgraciado,  aquel  sacerdote  que  olvidado  de  estas  po¬ 
derosísimas  razones  de  justicia  y  prescindiendo  de  sus  sagra¬ 
dos  deberes,  se  entrega  á  la  impureza,  porque  á  lá  vez  se 
hace  reo  de  todos  los  delitos;  se  hace  reo  de  sacrilegio,  pues 
profana  su  cuerpo,  su  ministerio  y  al  mismo  Cristo.  Es  traidor 
á  su  Señor:  es  adúltero  espiritual,  pues  falla  á  la  fidelidad  á 
Jesús  y  á  la  Iglesia:  es  traidor  á  su  soberano  Dios,  pues  en¬ 
trega  la  plaza  de  su  alma,  cuerpo  y  templo  al  enemigo:  es 
apóstata,  pues  se  pasa  del  partido  de  Cristo  al  del  diablo,  á 
quien  sacrifica  su  alma  y  la  de  sus  prójimos.  De  hijo  de  Dios 
y  heredero  del  cielo,  se  hace  hijo  y  esclavo  del  diablo,  y 
condenado  al  infierno.  Mejor  le  seria  no  haber  nacido,  como 
dijo  Jesucristo  de  Judas.  Y  para  que  esta  imporlaniisima  doc¬ 
trina  quede  mas  impresa  en  vuestros  corazones,  añ.idirémos 
otra  reflexión.  El  hombre  naturalinenle  se  reproduce  siempre 
por  alguna  de  estas  cuatro  maneras:  por  la  generación,  por 
el  trabajo  corporal,  por  el  trabajo  intelectual,  y  por  el  es¬ 
píritu  ó  practica  de  las  virtudes;  advirliendo  que  la  prime¬ 
ra  manera  está  en  oposición  con  las  otras  tres;  del  mismo 
modo  que  los  platillos  de  una  balanza,  que  cuanto  mas 
gravita  ó  baja  el  uno,  tanto  mas  sube  ó  mas  liviano  queda 
el  otro.  Una  larga  y  cotidiana  esperiencia  nos  enseña  que  el 
hombre  amante  de  la  generación  corporal,  ó  de  las  desho¬ 
nestidades,  no  lo  es  del  trabajo  corporal  6  de  reproducirse 
en  sus  obras  corporales  ó  labores  primorosas  y  esmeradas; 
pues  sí  trabaja  es  á  la  fuerza,  y  no  por  el  amor  al  tra¬ 
bajo,  como  hace  el  esclavo,  porque  esclavo  es  de  la  pasión; 
ó  trabajará  como  una  bestia,  á  cuya  condición  le  reduce  es¬ 
te  vicio ,  cuando  no  sea  peor  aun  su  estado,  porque  la  bes¬ 
tia  por  el  instinto  se  propaga,  mas  el  lujurioso  por  sus  go- 
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ces  personales  enleramenie  prohibidos  por  las  leyes  de  la 
generación,  proponiéndose  por  fin  lo  que  es  únicamenle  ali¬ 
ciente  ó  ayuda  para  el  mismo  fio: 

Mas  el  lujurioso  no  se  reproduce  en  cuanto  á  lo  inte¬ 
lectual:  por  esto  los  antiguos  suponían  á  las  Musas  sóbrtp 
y  castas,  de  cuyos  favores  se  hace  indigno  quien  no  las  imi¬ 
ta  en  la  sobriedad  y  castidad.  Y  el  sabio  Salomen  dice  que 
el  vino  y  las  mugeres  hacen  prevaricar  á  los  sabios;  ó  por 
mejor  decir,  dejan  de  ser  sabios  cuando  se  descartan  ó  se  se¬ 
paran  de  la  castidad.  Mas  dichosos  son  aquellos  que  se  con¬ 
sagran  al  estudio,  ó  á  las  ciencias,  las  cuales  les  hacen  ven¬ 
cer  y  aun  olvidar  la  impureza,  como  lo  vemos  en  san  Ge¬ 
rónimo,  en  san  Gregorio  Naciancenó  ,y  otros  que  recono¬ 
cían  como  el  medio  mas  a  propósito  para  vencer  las  tenta¬ 
ciones  de  impureza  la  aplicación  al  estudio.  Pero  desgracia¬ 
do  el  que  se  descuidara  do  la  aplicación  á-  las  ciencias,  ó  á 
las  labores  corporales,  por  que  indefectiblemente  será  luju¬ 
rioso.  Por  muchas  y  repelidas  observaciones  de  médicos,  se 
sabe  que  á  proporción  que  los  hombres  van  perdiendo  el  gus¬ 
to  al  trabajo  físico  ó  intelectual,  y  . aun  el  eniendimiento,  tan¬ 
to  se  aficionan  los  mas  á  la  impureza,  ya  con  otras  perso¬ 
nas,  ya  consigo  mismos  cuando  no  les  es  posible  satisfacer  su 
torpeza  de  otro  modo. 

La  manera  mas  noble  de.  propagarse  es  la  espiritual  6 
con  la  práctica  de  las  virtudes.  Por  esto  Jesucristo  respondió 
á  aquella  mujer  que  le  dijo:  Beatus  venter  qui  le  portavit, 

el  uhera  quae  suxisli .  «antes  bien  es  mas  feliz  el  que 

oye  la  divina  palabra  y  la  guarda.  t>  l*or  esta  razón,  dice  san 
A^gusUn  que  María  sanlisiraa  .fué  mas  dichosa  por  haber  creí¬ 
alo  y  practicado  lo  que  Dios  había  dicho,  que  por  haberle 
concebido  y  parido.  Y  el  mismo  Jesucristo  asegura  que  aque¬ 
llos  que  oyen  la  divina  palabra,  hacen  la  divina  voluntad,  ó 
practican  las  virtudes,  estos  son  su  padre,  su  madre,  su  her¬ 
mano  y  hermana. 
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Mas  estas  virtudes  jaraás  las  praclicaráo  los  hombres  las¬ 
civos  y  deshonestos,  porque  son  flojos,  viles,  afeminados;  sien* 
do  así  que  las  virtudes  exigen  fuerza  y  vigor,  dotes  que  res¬ 
plandecen  en  la  castidad.  Así  es  como  han  vencido  y  supe¬ 
rado  los  Mártires  los  tormentos  de  los  tiranos,  y  lodos  los 
Santos  por  la  castidad  según  su  estado  han  vencido  al  'mun¬ 
do,  demonio  y  carne:  y  así  será  como  nosotros  vencerémos 
y  dominarémos  los  vicios,  practicaremos  las  virtudes  y  seré- 
mos  verdaderos  padres  espirituales. 

Pero,  amadísimos  Hermanos,  no  solo  debemos  dar  buen 
ejemplo  con  la  castidad,  sino  también  con  las  demás  virtudes. 
Ya  suponemos  que  penetrados  de  cuanto  acabamos  de  decir 
hasta  aquí,  lodos  tratareis  de  conservaros  castos;  mas  esto  no 
basta,  habéis  también  de  aprender  de  Jesús,  modelo  de  san¬ 
tidad  y  perfección,  no  solo  la  castidad,  sino  el  ser  mansos 
y  humildes  de  cerazon.  Disctte  á  me  quia  milis  suniy  et 
humilis  corde,  el  invenietis  réquiem  animahus  vesiris.  (Mallb. 
cap.  xxix).  Con  la  humildad  agradaréis  á  Dios  y  con  la 
mansedumbre  al  prójimo,  con  la  humildad  alcanzareis  de  Dios 
las  gracias  que  necesitáis  para  desempeñar  bien  el  santo  mi¬ 
nisterio,  y  con  la  mansedumbre  os  ganáréis  de  tal  manera 
los  corazones,  que  os  haréis  dueños  de  ellos,  de  modo  que 
los  fieles  08  amarán,  os  obedecerán,  y  se  salvarán  por  vues¬ 
tra  mansedumbre.  La  humildad  es  la  virtud  caraclerislica  de 
un  verdadero  sacerdote  de  Jesucristo,  ya  porque  así  se  hace 
semejante  con  su  Maestro,  que  tantos  ejemplos  dió  de  esta  vir¬ 
tud,  desde  el  pesebre  á  la  cruz  en  que  murió,  humillándo¬ 
se  á  sí  mismo;  ya  también  porque  siendo  ministro  del  Señor 
y  destructor  de  lo  que  hizo  Leviaian,  cuanto  mas  humilde, 
tanto  mas  á  propósito  para  vencer  su  soberbia,  como  David 
venció  á  Goliat.  A  mas  de  que  como  para  cumplir  bien  es 
necesario  tanta  gracia,  esta  no  se  dá  sino  á  los  humildes: 
Deus  superbis  resistit,  humilibus  autem  dat  graliam.  La 
humildad  tiene  por  compañera  inseparable  la  mansedumbre,  que 
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es  como  su  resplandor;  y  así  como  su  resplandor  antecede 
6  va  delante  del  cuerpo  que  lo  reparte,  así  también  la  man¬ 
sedumbre.  Por  esto  vemos  que  Jesucristo  cuando  nos  dice 
que  imitemos  de  él  esas  dos  virtudes,  pone  primero  la  man¬ 
sedumbre,  y  luego  la  humildad.  Discile  á  me  quia  mitis 
sum,  et  humilis.  Es  la  mansedumbre  la  virtud  que  mas  ha 
de  ejercitar  el  sacerdote  y  lodo  hombre  que  haya  de  diri¬ 
gir  á  los  demás.  Por  esto  Dios,  destinando  á  Moisés  para 
caudillo  de  su  pueblo,  lo  dotó  de  tanta  mansedumbre:  in  fi- 
de  et  lenilate  sanctum  fecit  illum;  y  eligiendo  á  David  pa¬ 
ra  gobernar  á  Israel,  le  concedió  igual  virtud,  la  que  consi¬ 
deraba  el  Rey  profeta  como  mayor  recomendación  para  con 
Dios;  por  lo  que  decía:  Memento,  Domine,  David,  et  om- 
nis  manmeludinis  ejus. 

Bienaventurados  los  sacerdotes  mansos,  porque  ellos  posee¬ 
rán  los  corazones  de  los  hombres  terrenos  y  los  harán  ce¬ 
lestiales.  Bienaventurados  los  sacerdotes  pacíficos,  que  no  ri¬ 
ñen  con  nadie,  que  en  cuanto  esta  de  su  parle  tienen  paz 
con  todos,  como  dice  el  Apóstol:  que  como  medianeros  entre 
Dios  y  los  hombres  hacen  entre  ellos  las  paces:  dichosos  por¬ 
que  serán  llamados  hijos  de  Dios.  Y  así  no  podemos  menos 

de  deciros  con  san  Pablo:  Obsecro  itaqve  vos .  ut  digne 

ambulelis  vocatione  qua  vocali  estis  cum  omni  humililate,. 
el  mansuetudine,  cum  patienlia  supporlanles  invicen  in  cha- 
rílate,  sollicite  servare  unitatem  spiritus  in  vinculo  pa¬ 
rné,  unum  Corpus  et  unus  spiritus,  sicui  vocati  estis  in  una 
^pe  vocationis  veslrae.  (Ad  Ephes.  cap.  iv,  1,  2,  3,  4.) 

Para  adquirir  ó  perfeccionarse,  amadísimos  Hermanos,  en 
estas  Y  en  las  demás  {virtudes  que  debe  tener  un  buen  sa¬ 
cerdote,  ha  de  ser  hombre  de  meditación  y  oración:  debe 
propias  aquellas  palabras  que  Dios  dijo  á  Moi¬ 
sés.  Inspice,  et  fac  secundum  exemplum  quod  iibi  in  mon¬ 
te  mostratum  est.  Todos  los  dias  el  sacerdote  ha  de  mirar 
y  meditar,  y  finalmente  ha  do  pasar  á  la  práctica  y  é  la 
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obra  según  el  ejemplar  que  Dios  le  dá  en  el  Calvario.  Eá=- 
le  es  el  Hijo  de  Dios  en  quien  tiene  todas  sus  complacen¬ 
cias,  á  quien  debe  escuchar  y  oir  como  á  su  Maestro.  Por 
lo  tanto,  Hermanos  carísimos,  os  rogamos  que  no  dejéis  ja¬ 
más  pasar  dia  alguno  sin  la  meditación  ú  oración  mental.  Al 
efecto  hemos  mandado  traer  tantos  libros  de  meditación,  co¬ 
mo  el  Villacaslin:  Jesús  al  corazón  del  sacerdote:  Molina^ 
Granada,  Luis  de  la  Puente,  etc.  Por  esto  procurareis  asis¬ 
tir  todos  los  dias  á  esta  santa  escuela  de  la  virtud,  y  escu¬ 
char  y  practicar  las  lecciones  que  nos  dá  á  todos  Jesucris¬ 
to.  Esta  meditación  ha  de  ser  para  los  Sacerdotes  el  maná 
que  tiene  todos  los  gustos,  ó  que  sabe  á  todas  las  virtudes ; 
porque  es  la-  meditación  la  fragua  on  donde  se  enciende  él 
fuego,  del  divino  amor:  inmedilaíione  mea  exardescet  ignis, 
Y  á  fin  de  que  nadie  afloje  en  la  meditación  que  cada  uno 
hace  allá  en  su  retiro  todos  los  dias,  hemos  dispuesto  que 
sirva  -  de  materia  para  la  primera  conferencia  de  cada  mes 
la  lectura  espiritual  y  la  meditación  ú  oraciou  mental,  como 
sabéis  que  se  está  practicando  todos  los  meses;  que  es  lo 
que  se  llama  por  otro  nombre  un  dia  de  retiro.  Y  por  últi¬ 
mo,  al  cabo  del  año  se  hacen  los  ejercicios  de  san  Ignacio, 
como  lo  hemos  practicado  hasta  aquí;  y  nos  atrevemos  á  pe¬ 
diros  por  el  amor  de  Jesús  y  de  María,  qne  no  solo  los  con¬ 
tinuéis  por  el  tiempo  de  nuestro  pontificado,  sino  también  des- 
piies  que  el  Señor  se  haya  servido  exonerarnos  de  esta  pe¬ 
sadísima  carga.  Dichosos  vosotros  y  dichosa  toda  la  Diócesi* 
si  sois  fieles  y  constantes  en  observar  estas  tres  cosas,  á  sa¬ 
ber:  cada  año  diez  dias  de  ejercicios  espirituales,  cada  raes 
nn  dia  de  retiro,  y  cada  dia  media  hora  de  oración  mental 
porque  seréis  felices  y  haréis  felices  á  los  demás. 

De  aquí  sacaréis  la  verdadera  devoción  á  la  santísima 
Trinidad,  á  Jesús  Sacramentado  ,  á  la  Pasión  santísima, 
á  la  Virgen  María,  Angeles  y  Santos,  y  haréis  que  los  de¬ 
más,  también  se  corrijan.  Mucho  habr-eis  logrado.  Herma- 
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nos  anaadisimos,  si  sois  hombres  de  oración;  más  para  ser 
un  sacerdote  perfecto,  no  es  bastante  que  sea  virtuoso  y  asi¬ 
duo  en  la  oración,  es  además  indispensable  que  sea  amante 
de  la  instrucción:  de  otra  manera,  tentaria  á  Dios  y  mere- 
ceria  la  reprobación,  como  lo  amenaza  el  misino  Dies  cuan* 
do  dice:  Qicia  repulisti  scientiam',  et  ego  repellam  te,  ne 
sacerdoiio  fnngaris  mihi.  A  fin,  pues,  de  conservar  los  co¬ 
nocimientos  adquiridos  y  aumentar  cada  dia  este  caudal  con  otro* 
nuevos  por  medio  de  una  honesta  rivalidad,  hemos  establecido  las 
conferencias,  y  os  decimos  sin  rebozo  que  una  de  las  cosas  que  mas 
nos  han  llenado  de  satisfacción  es  ver  la  puntualidad  y  afición  con 
que.  todos  asisten,  jóvenes  y  viejos-,  dignatarios  y  simples  sacer¬ 
dotes,  y  no  solo  en  nuestra  presencia  sinolambien  en  nuestra  au¬ 
sencia.  Y  como^ndando  la  visita  pastoral  siempre  asistíamos  á 
las  conferencias  de  la  población  en  que  nos  hállábamos,  hemos 
tenido  el  gusto  de  ser  testigos  oculares  de  la  santa  emula¬ 
ción  que  anima  á  todos;  y  por  las  esplicaciones  que  todo» 
dan,  se  conoce  bien  que  cada  uno  se  aplica  al  estudio  privada¬ 
mente. 

Ya  os  acordareis,  amadísimos  Hermanos,  que  á  los  primeros 
dias  de  hallarnos  en  esta  diócesis,  os  pedimos  á  todos  y  á  ca¬ 
da  uno  en  particular  una  lista  nominal  de  las  obras  ó  libros 
que  tenia,  á  fin  de  mandar  traer  todos  los  libros  que  considerába¬ 
mos  necesarios  para  poneros  al  nivel  de  la  ilustración  del  dia,  y 
asi  tener  armas  y  buen  tesoro  de  ciencia  para  defender  lasaña 
doctrina  de  la  Iglesia  católica.  Nos  pareció  que  en  esto  habiámos 
de  imitar  á  un  general  que  luego  que  llega  á  la  provincia  que  se 
Ig  ha  confiado,  se  entera  de  los  soldados  que  tiene,  de  sus  armas  y 
municiones;  asi  también  Nos  lo  hemos  hecho.  De  aqui  es  que  en 
virtud  de  los  conocimientos  que*  hemos  adquirido  acerca  de 
vuestra  carrera  literaria,  de  vuestros  libros,  de  vuestra  edad  y 
salud,  hemos  mandado  traer  muchos  libros  y  obras  de  aquellas 
ciencias  propias  para  formar  un  sacerdote  perfecto. 

A  la  '"srdad,  de  nada  serviría  tener  libros  si  no  se  leyeren 
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ni  estudiaren:  por  lo  tanto  os  exhortamos  á  que  en  cuanto  os 
sea  posible  guardareis  este  método  y  órden:  Todos  los  dias  lee¬ 
réis  cuatro  capítulos  de  la  sagrada  Biblia,  dos  por  la  mañana 
y  otros  dos  por  la  larde;  y  como  á  todos  proporcionamos  la 
traducida  por  el  P.  Scio,  bueno  será  que  si  las  ocupaciones  os 
lo  permitan,  leáis  también  las  preciosas  notas  que  en  muchos 
versos  de  cada  capitulo  trae,  con  lo  que  tendréis  mas  claro  co¬ 
nocimiento,  y  después  con  el  tiempo  podréis  consultar  con  algu¬ 
no  de  los  mas  célebres  esposilores,  comoTirini,  Cornelio  Ala¬ 
pide  etc.  Por  lo  que  la  lectura  de  la  sagrada  Biblia  ocupará 
el  primer  lugar:  y  el  segundo  la  lectura  de  la  sagrada 
Teología  moral;  ya  por  el  P.  Lárraga  por  Nos  ilustrado;  ya 
por  las  obras  de  san  Ligorio:  y  en  esta  ocupareis  una  hora,  ^ 
á  lo  menos  media  hora  cada  dia  por  la  mañ^a,y  por  la  lar¬ 
de  media  hora  de  mística  y  ascética  por  el  P.  Gastelvetere,  ó 
Rodríguez,  ó  Escarameli,  ú  otros  autores.  En  estas  tres  cosast 
á  saber:  Biblia,  Teología  y  ascética  debe  insistir  todo  sacerdo¬ 
te  cada  dia,  y  no  debe  jamás  omitirlas,  á  no  haber  una  cau¬ 
sa  muy  grande  que  lo  impida.  El  resto  del  tiempo  lo  puede 
emplear  en  leer  otras  materias,  sin  olvidarse  de  leer  obras 
predicables  y  doctrinales  á  fin  de  cumplir  bien  con  su  sagra¬ 
do  ministerio  de  la  divina  palabra  que  ha  recibido  del  Señor, 
como  dice  San  Pablo. 

De  la  abundancia  de  esta  ciencia  que  llenará  vuestro  en¬ 
tendimiento  y  vuestro  corazón,  no  podrá  menos  de  hablar  vues¬ 
tra  boca;  pero  os  habéis  de  acordar  que  á  todos  sois  deudo¬ 
res  á  sabios  é  ignorantes.  No  seáis  como  aquellos  sacerdotes 
que  al  parecer  únicamente  quieren  predicar  para  los  sábios, 
y  á  los  ignorantes  los  dejan  en  su  oscuridad.  Los  niños  y  los 
ignorantes  piden  y  necesitan  el  pao  de  la  doctrina  é  instrucción  y 
no  hay  quien  se  lo  reparta.  Suponen  el  auditorio  instruido,  y 
andan  muy  equivocados;  porque  aun  en  las  ciudades  cultas  siem¬ 
pre  la  mayor  parte  del  auditorio  carece  de  aquella  instrucción 
que  se  supone.  En  lodo  habéis  de  imitar  á  Jesucristo,  y  do 


un  modo  muy  particular  en  la  predicación.  En  el  Santo  Evan- 
gélio  bailareis  las  materias  que  trataba  y  el  estilo  en  que  las 
proponía:  y  no  solo  en  las  aldeas  y  poblaciones  pequeñas, 
sino  que  también  en  la  ciudad  y  delante  de  los  sabios  de 
Jerusalen  á  quienes  propuso  la  comparación  de  la  gallina,  la 
cual  reúne  sus  polluelos  debajo  sus  alas.  Siempre  se  valia  de 
comparaciones  y  parábolas,  de  manera  que  dice  el  Evangelista; 
Sine paráholis  nom  loquebatur  eis. 

Sobre  esta  materia  no  podemos  menos  de  recordaros  lo  que 
está  definido  por  el  sagrado  concilio  de  Trente  (cap.  2.  ses.  5): 
“Igualmente  los  arciprestes,  loscuras  y  los  que  gobiernan  iglesias 
“parroquiales  ú  otros  que  tienen  cargo  de  almas,  de  cualquier 
“modo  que  sea,  instruyan  con  discursos  edificalivos  por  si  ó  por 
“otras  personas  capaces,  si  estuvieren  legítimamente  impedidos, 
*‘á  lo  menos  en  los  domingos  y  festividades  solemnes,  á  los  fie- 
“les  qne  les  están  encomendados,  según  su  capacidad,  y  lado 
“sus  ovejas,  enseñándoles  lo  que  es  necesario  que  todos  sepan 
“para  conseguir  la  salvación  eterna;  anunciándoles  con  breve 
“dad  y  claridad  los  vicios  que  deben  huir,  y  las  virtudes  que 
“deben  practicar,  para  que  logren  evitar  las  penas  del  in- 
“ fiemo,  y  conseguir  la  eterna  felicidad. “ 

A  mas  de  este  precepto  tan  terminante  del  sagrado  Con¬ 
cilio,  deseamos  sobremanera  que  tengáis  presente  cuanto  os 
tenemos  dicho  en  el  número  25  del  librito  Ululado:  Avisos 
ó  Mí»  sacerdote,  y  lo  que  dice  san  Ligorio  en  su  carta  so¬ 
bre  el  modo  de  predicar.  No  solo  es  ocuparéis  en  la  predi¬ 
cación  y  por  el  estilo  que  acabamos  de  manifestar,  sino  que 
también  os  dedicaréis  á  la  instrucción  del  catecismo  del  mo- 
do  que  lo  hemos  establecido  en  el  plan  de  la  Hermandad  de 
la  Doctrina  cristiana.  Ya  tendréis  presente  que  os  decíamos, 
que  una  de  las  cosas  en  que  puede  ocuparse  todo  cristiano 
y  singularmente  un  sacerdote  mas  de  la  gloria  de  Dios,  pro¬ 
vecho  propio,  y  utilidad  de  sus  semejantes,  es  sin  duda  la 
instrucción  de  la  doctrina  cristiana.  Y  á  la  verdad,  de  ella 
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redunda  la  mayor  gloria  de  Dios;  pues  por  medio  de  esta 
santa  instrucción  se  adquiere  mayor  conocimiento  de  Dios,  y 
por  consiguiente  se  le  ama  mas,  se  cumple  su  santa  ley,  se 
hace  su  divina  voluntad,  se  imita  a!  mismo.  Dios  humanado, 
que  no  se  desdeñaba  de  practicar  y  enseñar  esta  celestial  doc¬ 
trina,  y  se  satisface  á  su  santo  mandamiento  de  enseñarla  á 
los  demás.  Es  asimismo  muy  provechoso  al  que  la  enseña; 
porque  se  ejercita  en  una  de  las  mas  grandes  obras  de  mi¬ 
sericordia,  cual  es,  instruir  al  ignorante.  El  mismo  Dios  por 
uno  de  sus  Profetas,  nos  hace  saber  que  aquellos  que  se  ejer' 
citan  en  esta  grande  obra,  resplandecerán  como  estrellas  en 
perpéluas  eternidades;  y  Jesucristo  predicando  su  santo  Evan¬ 
gelio  decia,  que  aquel  que  practicare  y  enseñare  á  los  de¬ 
más  esta  celestial  doctrina ,  será  grande  en  el  reino  de^ 
los  cielos.  En  fin ,  los  teólogos  enseñan  que  en  el  cielo 
á  mas  de  la  corona  esencial  de  la  gloria  que  se  da  á 
cada  uno  de  los  bienaventurados ,  rodeará  una  especial 
auréola  á  los  que  hayan  enseñado  la  celestial  doctrina  á  los 
demás. 

Ni  puede  darse  cosa  mas  útil  al  bien  público  y 
privado  que  esta  santa  instrucción ,  que  es  como  los 
ojos  del  entendimiento  y  el  pan  ó  sustento  del  alma. 
asi  como  un  cuerpo  sin  ojos  no  ve  y  se  precipita,  y 
sin  sustento  muere ;  así  también  sin  esta  instrucción  el 
hombre  no  ve,  y  se  precipita,  en  la  perdición  y  muerte 
eterna.  A  mas  de  que  esta  santa  instrucción  le  hace  saber 
al  hombre  las  tres  obligaciones  que  tiene  para  con  Dios,  pa¬ 
ra  consigo  mismo,  y  para  con  sus  prójim.os.  De  aquí  es  que 
los  hombres  bien  instruidos  en  esta  celestial  doctrina,  no  solé 
son  buenos  cristianos,  sino  también  buenos  ciudadanos;  soD 
pacíficos  y  benéficos  para  con  todos.  Por  esto  decia  un  filó¬ 
sofo  enseñado  de  la  experiencia,  que  el  hombre  bien  instruí' 
do  en  la  sana  doctrina  es  el  mejor  de  los  animales;  pere 
si  por  la.  ignorancia  desconoce  esta  doctrina,  es  el  peor  d^ 


-  Vól  - 


todos;  y  por  consiguiente  ninguna  fiera  puede  dañar  tanto 
al  bien  público  como  un  hombre  mal,  criado  ó  sin  instruc¬ 
ción  religiosa. 

Por  cierto  que  ya  no  extrañaréis  que  los*  santos  Pontífi¬ 
ces,  teniendo  presentes  las  grandes  utilidades  y  provechos 
que  trae  consigo  esta  santa  obra  de  la  instrucción,  hayan 
sido  tan  generosos  en  conceder  innumerables  indulgencias 
á  lodos  los  que  enseñan  la  doctrina  cristiana,  y  singu¬ 
larmente  á  los  que  se  alistaren  por  cofrades  de  esta  ins¬ 
trucción. 

,  Ni  tampoco  admiraréis,  amadísimos  Hermanos,  que  hom¬ 
bres  erainenlísiraos  por  su  saber  y  virtud  se  hayan  ocupado 
con  lodo  esmero  en  la  insl»’ucciou  de  la  doctrina  crisliana, 
como  se  lee  en.  las  historias,  hlnlre  otros ,  pueden  citarse  san 
Clemente  Alejandrino,  Orígenes,  san  Juan  Crisóslorao,  san 
Agustín,  san  Gerónimo,  san  Gregorio  Niceno,  el  célebre  Juan 
Gerson,  gran  canciller  de  París,  los  PP.  Lainez,  y- Salmerón 
enviados  al  concilio  de  Trento,  que  antes  de  dar'  su.  pare¬ 
cer  en  el  Concilio  se  ocupaban,  en  la  inslrucoion  de  la  doc¬ 
trina  cristiana,  y  otros  muchos,  que  si  hubiéramos  de  citarlos 
á  todos,  nos  haríamos  interminables. 

Por  medio  del  catecismo  y  predicación  se  siembra,  y 
en  el  confesonario  se  recoge  la  cosecha.  En  vano’,  sembra¬ 
ría  el  labrador,  si  después  se.  descuidara  en  recoger;’  por 
lo  que,  amadísimos  Hermanos,  si  deseamos  que  seáis,  celosos 
en  catequizar  y  predicar,,  esperamos  que  no  seréis  menos  a- 
síduos  en  el  confesonario,  bien  persuadidos  de  que  la  gente 
frecuentará  los  santos  Sacramentos  según  la  oportunidad  que 
vosotros  les  diéreis.  Haceos  á  ellos  encontradizos,  no  los  hu¬ 
yáis;  porque,  como  dice  san  Buenaventura:  Si  medicus  fu- 
gil  aegroios,  quis  curabit  eosl  Si  el  médico  espiritual,  que 
es  el  confesor,  huye  de  los  pecadores,  ¿quién  los  curará?  ¿quién 
los  confesará?. 

En  espíritu  de  caridad  os  ofreceréis  espontáneamente  á  oir 
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)as  confesiones  sacramentales,  siempre  que  os  sea  posible:  y 
habéis  de  procurar  que  el  pueblo  os  vea  como  buenos  pas¬ 
tores,  solícitos  de  la  salvación  de  sus  almas,  dispuestos  y  pre¬ 
parados  para  recogerlas  en  el  divino  tribunal ,  como  en  un 
Jugar  que  lo  es  de  gracia.  Veréis  entonces  como  por  vues- 
ra  caridad  y  santo  celo  se  conservará  la  frecuento  recepción 
de  los  Sacramentos  que  ban  empezado  á  gustar  en  la  san- 
ta  misión  suministrada  por  Nos  ó  por  nuestros  colaboradores. 
Así  será  como  perseverarán  y  se  perfeccionarán,  y  por  últi¬ 
mo  se  salvarán. 

Como  elegidos  que  sois  por  Dios  en  aquel  asilo  de  mise¬ 
ricordia,  os  habéis  de  vestir  de  entrañas  de  misericordia  pa- 
ernal.  Padre  os  llama  el  pobrecito  penitente,  y  como  á  pa¬ 
dre  os  descubre  con  toda  confianza  las  llagas  de  su  alma. 
jOh!  ¡qué  gusto  y  que  alegría  le  daréis,  si  ve  que  os  por¬ 
táis  como  padre  suyo  en  su  situación!  Si  viene  á  vuestra 
presencia  cual  otro  hijo  pródigo,  desnudo  de  todo  bien  espi¬ 
ritual,  feo,  asqueroso  y  abominable,  por  Dios  no  le  despre¬ 
ciéis,  antes  al  .contrario,  cuanto  mas  miserable,  tanto  mayor 
debe  ser  el  afecto  con  que  le  debeis  acoger  y  abrazar;  su¬ 
friendo  con  paciencia  su  rusticidad,  su  ignorancia  y  sus  im¬ 
perfecciones:  abrazándole  y  apretándole  contra  el  seno  de 
vuestra  alma:  limpiándole  sus  inmundicias,  vistiéndole  el  ro¬ 
paje  do  la  divina  gracia,  y  haciéndole  sentar  en  la  mesa 
eucarística  del  común  Padre  celestial.  Así  no  pocas  veces  su¬ 
cederá  lo  que  á  lodos  los  Obispos  del  mundo  católico  escri¬ 
bía  el  papa  León  Xll.  Que  los  indispuestos  para  la  absO' 
lucion  se  dispondrán  por  la  caridad  del  confesor,  que  con 
ellos  se  sepa  portar  con  todo  amor,  mansedumbre  y  pacien¬ 
cia.  (V.  P.  Leo  XII,  encicl.  jubil.j 

Mucho  es  de  desear  que  tengáis  este  buen  corazón  para 
con  los  pobrecitos  pecadores,  mas  esto  no  es  suficiente  pa¬ 
ra  formar  buenos  pastores,  pues  que  pastores  que  solamen¬ 
te  sean  buenos  de  corazón  pero  no  de  entendimiento,  esto  es, 
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sin  instrucción  y  prudencia,  poco  y  muy  poce  ayudarán  á 
sus  ovejas:  serian  como  madre  sin  pechos  y  como  campa¬ 
na  sin  badajo.  Los  buenos  pastores  deben  unir  á  la  caridad 
de  padre  la  pericia  de  médico.  Habéis  de  ser  muy  diestros, 
pero  mas  cautelosos  aun  en  buscar  la  enfermedad  espiritual 
del  penitente,  cuidando  que  el  demonio,  el  cual  con  sus  ma-  • 
las  artes  se  dará  la  mano  con  el  orgullo  humano  y  procu¬ 
rará  ocultarla,  no  consiga  su  intento  convirtiendo  la  triaca  en 
veneno  y  haciendo  que  añada  un  sacrilegio  á  sus  pecados 
el  que  podia  salir  perdonado  de  todos  ellos,  y  adornado  de 
la  divina  gracia. 

Descubierto  que  hayais  el  mal,  juzgadlo  con  recio  y  ma¬ 
duro  juicio:  distinguiendo  una  lepra  de  otra  lepra,  una  fie¬ 
bre  de  otra  fiebre,  una  llaga  de  otra  llaga:  y  según  la 
índole  del  mal  y  la  calidad  y  condición  del  enfermó,  der¬ 
ramad  sobre  sus  heridas  el  bálsamo  del  aceite  y  del  vino 
en  mayor  ó  menor  graduación  según  conociéreis  ser  mas  ó 
menos  necesario,  esto  es:  aplicándole  remedios,  reflexiones  y 
mayores  ó  menores  penitencias. 

Si  el  penitente  ignora  la  doctrina  de  la  fé  y  de  la  ley, 
las  obligaciones  de  su  estado,  las  culpas,  sus  principios,  y 
los  medios  necesarios  y  útiles  para  evitarlas;  vosotros  que 
sois  maestros  debeis  disipar  las  tinieblas  de  su  entendimien¬ 
to  con  la  luz  de  la  santa  doctrina,  á  lin  de  que  asi  se  lim¬ 
pie  del  pecado,  se  impidan  las  recaídas,  y  adelanten  en  la 
perfección.  Con  fuertes  inspiraciones,  comparaciones  -  é  imá¬ 
genes  vivas,  sugeridas  por  la  fé  y  por  la  razón,  procura¬ 
reis  no  solo  ilustrar  su  entendimiento,  sino  también  su  co¬ 
razón,  excitándole  á  odiar  el  vicio  y  el  pecado,  y  animán¬ 
dole  con  confortativos  cristianos;  dándole  al  propio  tiempo 
un  método  de  vida  acomodado  á  su  estado.  La  unción  del 
Espíritu  Sanio ,  las  consultas  en  libros  morales,  místicos  y  as¬ 
céticos,  el  celo  industrioso  y  benéfico,  el  consejo  dolos  sá- 
bios  y  la  práctica  en*  el  ministerio  deben  ser  vuestra  guia 


para  estas  instrucciones,  exhortaciones  y  consejos.  Asi,  pues, 
no  cumplen  con  su  obligación,  antes  se  hacen  reos  de  un 
gravísimo  pecado  aquellos  confesores  que,  sin  solicitud  al' 
guna,  oida  la  confesión  de  sus  penitentes,  sin  preguntar^ 
les  nada  ni  avisarles  de  nada  les  echan  luego  la  absolu¬ 
ción.  (Bened.  XIV,  encicl.  jubil.) 

Como  juez  pronunciaréis  el  juicio  ó  sentencia  de  Dios  y 
no  , de' hombre,  siguiendo  con  toda  rectitud  el  camino  del  me" 
dio  que  no  declina  ni  á  la  derecha  del  rigor  que  desespera, 
ni  á  la  izquierda  de  la  laxitud  que  enjendra  presunción.  Os 
guardaréis  muy  mucho  de  la  inconsideración,  de  la  impaciec' 
cia,  de  la  precipitación,  y  de  fines  torcidos  ó  menos  puros, 
como  aceptación  de  personas,  tierna  tendencia  á  otras  de  dis' 
tinto  sexo  y  á  parientes;  no  fuera  caso  que  no  precavienda 
estas  y  otras  flaquezas  humanas,  saliéreis  de  vuestro  propio 
juicio  condenados  delante  de  aquel  divino  Juez  que  escudri¬ 
ña  los  riñones  y  lo  mas  recóndito  de  nuestro  corazón.  Os 
portaréis  como  guiados  por  una  doctrina  sana  y  recta,  que 
mirando  por  el  honor  de  Dios  y  por  la  salvación  de  las  al¬ 
mas,  atempere  vuestra  sentencia  á  aquella  rectitud  y  pureza 
de  intención  que  está  santamente  hermanada  con  una  caridad  pru¬ 
dente  ó  ilustrada.  Si  el  pobrecilo  pecador  qne  teneis  á  vues¬ 
tros  piés  está  en  ocasión  próxima  voluntaria,  ó  tiene  algún 
otro  impedimento  para  pode/  absolverle  por  entonces,  no  le 
regañéis  ni  le  exasperéis:  antes  bien,  procurad  con  palabra^ 
blandas,  .con  buenos  modos  y  con  mucho  amor  hacerle  ver 
los  vivísimos  deseos  que  teneis  de  que  se  salve,  que  conoz¬ 
ca  el  infeliz  estado  on  que  se  halla,  y  los  medios  que  de¬ 
be  practicar  si  quiere  salir  de  él;  y  así  veréis  como  vuel¬ 
ve  y  corno  le  habéis  ganado  para  el  cielo. 

No  solo  habéis  de  ser  buenos  padres  espirituales  para  los 
adultos,  sino  también  para  los  jovejicilos  de  ambos  sexos, 
aprendiendo  de  Jesucristo  el  saber  acariciar  á  los  jovencilos, 
pues  que  de  ellos  es  el  reino  de  los  cidos.  Guando  los  padres, 


madres,  maestros  y  maestras,  os  traigan  los  niños  y  niñas 
á  vuestro  confesonario,  no  los  despreciéis,  ni  os  incomodéis 
por  esto,  antes  al  contrario,  manifestad  agrado  y  compla¬ 
cencia,  aunque  no  lleguen  á  siete  años  de  edad,  lodos  los 
acogeréis  bien,  tanto  á  los  pequenitos  como  á  los  mas  creci¬ 
dos.  Dirán  algunos  que  tan  pequeños  no  tienen  pecados  nin¬ 
gunos  y  por  lo  tanto  que  es  tiempo  perdido  el  detenerse  con 
ellos....  No  digan  esto;  no  es  tiempo  perdido;  es  el  tiempo 
mas  bien  empleado;  es  preservarles  del  pecado,  y  como  di¬ 
ce  santo  Tomás,  mas  favor  se'  le  hace  á  uno  preservándole 
de  caer,  que  levantándolo  después  de  caido.  Ños  quisiéra¬ 
mos  que  leyereis  con  toda  reflexión  las  respuestas  que  daba  Juan 
Gerson,  gran  canciller  de  París,  á  los  que  le  criticaban  por¬ 
que  se  ocupaba  con  los  niños.  Estamos  ciertos  que  queda- 
riais  tan  convencidos  do  esta  santa  tarea  ,  que  diríais  aque¬ 
llas  palabras  de  Dios:  Delici  ae  meae  esse  cum  filHs  hominum: 
mis  delicias  son  estar  con  los  hijos  de  los  hombres,  ó  con 
los  pequenitos.  Con  los  niños  y  niñas  en  el  confesonario  o» 
portareis  de  la  manera  que  enseñan  san  Ligorio ,  y  Calata- 
yud,  ó  de  la  manera  que  lo  decimos  en  el  Compendio  de 
Teología  Moral  de  Lárraga,  aumentado;  esto  es,  ó  echándo¬ 
les  la  bendición,  ó  absolviéndoles  absolutamente,  ó  bajo  con¬ 
dición  según  el  sujeto.  Nunca  os  olvidéis  de  exhortarles  á  la 
virtud  y  de  hacerles  aborrecer  el  vicio;  que  obedezcan  á  sus 
padres,  maestros  y  demas  superiores;  que  teman  á  Dios, 
y  respeten  el  templo  y  cosas  sagradas;  que  sean  devotos  do 
María  Santísima;  que  se  enamoren  del  cielo,  y  tengan  horror 
del  infierno,  valiéndose  de  algunas  comparaciones  de  cesas  sen¬ 
sibles.  Así  es  como  aquellas  criaturas,  como  tierra  virgen,  dan 
el  centuplicado  de  la  celestial  semilla  qne  en  sus  tiernas  alma» 
se  deposita,  y  como  en  blanda  cera  se  les  imprime  lodo  cuanto 
86  les  dice.  En  cuanto  á-  la  sagrada  Comunión,  andaréis  con  mas 
cautela,  á  fin  de  que  no  cometan  alguna  irreverencia  á  la  divina 
Mageslad;  por  lo  que  mandamos  que  ningún  Cura  párroco  ni 
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©Iro  Sacerdote  se  atreva  á  dar  la  sagrada  Comunión  á  ningún 
niño  ó  niña  que  no  tenga  diez  años  de  edad  ya  cumplidos;  y 
además  ha  de  saber  la  doctrina  cristiana.  Y  aun  deseamos  como 
lo  vamos  ya  disponiendo,  que  la  primera  comunión  de  niños  y 
niñas  sea  general  con  algunos  dias  de  preparación,  á  fin  de 
que  se  formen  mas  noble  idea  de  la  Magestad  que  van  á  reci¬ 
bir  por  medio  de  la  sagrada  comunión  (1).  Mas  esto  se  en¬ 
tiende  cuando  los  niños  gozan  salud,  pues  que  por  Viático  ya  se 
sabe  que  pueden  comulgar  antes  de  diez  años,  mayormente  si 
tienen  alguna  instrucción. 

Este  es  otro  punto,  amadísimos  Hermanos,  sobre  el  cual 
debo  llamar  toda  la  atención  á  los  buenos  sacerdotes,  á  saber: 
sobre  la  administración  de  los  Sacramentos  á  los  enfermos,  á 
imitación  de  Jesucristo  que  con  tanta  prontitud  y  amor  los  visi¬ 
taba.  En  su  santo  Evangelio  nos  dice  que  colmará  de  elogios  á 
aquellos  que  hayan  cuidado  de  los  enfermos.  Por  tanto,  espe¬ 
ramos  que  desplegaréis  vuestro  celo  para  con  los  enfermos; 
yá  fio  de  que  reciban  los  santos  sacramentos  de  Penitencia, 
Viático,  y  Extremaunción,  no  solo  los  enfermos  que  viven  en  la  po¬ 
blación,  sino  también  los  que  habitan  en  los  campos  en  un  rádio 
de  cuatro  leguas  de  distancia,  como  dicen  las  Sinodales  de  esta 
Diócesis,  por  estas  palabras:  «Cristo  Señor  nuestro  instituyó  el 
«santo  sacramento  de  la  Extremaunción  para  la  salud  del  alma 
«de  los  enfermos,  y  salud  corporal  suya  si  conviniere;  y  así 
«mandamos  á  todos  los  Curas  de  las  iglesias  parroquiales  de  to- 
«do  este  nuestro  Arzobispado  que  no  solamente  administren 
«este  santo  Sacramento  á  los  enfermos  que  hubiere  en  las  ciudades, 
«villas  y  lugares,  sino  á  los  que  estuvieren  en  los  ingenios,  ha- 
«tos  y  corrales,  cada  uno  en  los  términos  de  sus  parroquias, 
«aunque  oslen  tres  ó  cuatro  leguas  distantes  de  ellos;  porque  nos 


(4)  Ya  ha  salido  á  luz  la  Novena  que  compusimos  para  la  prepara¬ 
ción  de  la  primera  Comunión,  y  así  mandamos  que  se  haga  en  todas  las 
parroquias. 
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í  ea  de  gran  desconsuelo  y  senlimiento  en  lo  interior  de  nues- 
fttro  corazón  saber  que  se  mueren  tantos  fieles  sin  el  alivio  de 
•íeste  santo  Sacramento,  por  estar  distantes  de  las  ciudades  y 
«'lugares;  para  cuyo  remedio  han  de  poner  lodo  su  conato  los 
«Curas,  para  que  por  su  omisión  ó  negligencia  no  se  mueran 
«sin  este  sanio  Sacramento;  en  especial  los  negros  bozales,  que 
«por  ser  tan  rudos  necesitan  do  mayor  aplicación;  sobre  que 
«les  cargamos  las  conciencias  y  mandamos  á  los  dueños  de  los 
«halos  y  corrales,  que  teniendo  en  ellos  algún  enfermo,  avisen 
«á  los  Curas  del  territorio  donde  estuviere,  para  que  les  ad- 
« ministren  este  sanio  Sacramento  y  el  de  la  Penitencia  y  Euca- 
«rislla;  y  los  dichos  Curas  vayan  con  presteza.»  (Si/iod.,  lib. 
d .  til.  4,  consl.  1  ). 

Y  en  otro  lugar  se  lee  lo  siguiente:  «Todos  los  fieles  cris- 
«tianos  están  obligados  bajo  de  pecado  mortal,  á  recibir  el 
«santísimo  Sacramento  de  la  Eucaristía,  no  solo  en  el  tiempo  de 
«la  Pascua  de  resurrección,  sino  cuando  están  en  peligro  de 
«muerte;  y  para  que  cumplan  con  este  precepto,  mandamos  á 
«lodos  los  fieles  cristianos  ulriusfiue  sexus,  que  luego  que  se 
«hallen  en  enfermedad  de  peligro,  procuren  solicitar  la  salud 
«espiritual  de  sus  almas,  y  pidan  en  sus  parroquias  el  santí- 
«sipao  sacramento  de  la  Eucaristía,  habiéndose  confesado  antes 
«y  previniéndose  debidamente;  y  si  habiéndolo  una  vez  re* 
«cibido  recayere  en  la  enfermedad  ó  se  le  agravare,  la  vuelva 
«á  pedir  como  hayan  pasado  ocho  ó  diez  dias  de  la  prime- 
“ra  vez;  y  si  fuere  en  el  campo  cuatro  leguas  distantes  de  las 
“villas  ó  lagares,  pasados  quince  dias.  Y  afectuosamente  les 
“encargamos  no  se  olviden  de  este  precepto  ni  de  dar  á  sus  al- 
‘uaas  Untos  bienes  espirituales,  como  consiguen  con  la  sagra- 
“da  Comunión,  aunque  eslen  distantes  dichas  cuatro  leguas. 
‘  ‘Y  mandamos  á  los  curas  beneficiados  que  pospuesta  toda  omi¬ 
sión  y  pereza,  luego  que  los  avisen  vayan  á  administrar  es- 
“le  santo  Sacramento,  y  para  los  que  estuvieren  en  la  dis- 
“lancia  dicha,  tengan  el  relicario,  sobreque  les  cargamos  la 
‘‘conciencia.»  [Sinod.  ,  Ub.  3,  tít.  2,  eonstit.  3). 


-  m  — 


Ved  aqui,  amadísimos  Hermanos,  loque  está  dispuesto  en 
las  Sinodales  de  este  Arzobispado,  respecto  de  administrar  los 
santos  Sacramentos  á  los  enfermos,  lo  que  os  encargamos  con 
toda  la  eficacia  y  afecto  de  nuestro  corazón,  porque  ha  sido  pa¬ 
ra  Nos  una  pena  muy  grande,  cuando  por  medio  de  la  san¬ 
ta  visita,  al  registrar  los  libros  parroquiales,  hemos  hallado  á 
tantos  que  han  muerto  sin  este  divino  auxilio  con  no  peque¬ 
ño  perjuicio  de  sus  almas,  algunas  de  las  cuales  tal  vez  se  ha¬ 
llan  condenadas  y  se  hubieran  salvado  si  hubieran  logra¬ 
do  recibir  á  tiempo  los  santos  Sacramentos. 

Ya  hemos  llegado,  amadísimos  hermanos  al  fin  de  la  prime¬ 
ra  parle  de  esta  nuestra  carta  pastoral  en  la  que  os  hemos 
exhortado  á  tres  cosas  particularmente,  á  la  santidad,  á  la 
ciencia,  y  al  celo  de  la  salvación  de  las  almas.  Esto  era  lo 
que  principalmente  intentábamos  deciros.  La  segunda  parte 
será  disciplinar  (1)  sobre  el  modo  con  que  habéis  de  portaros  en 
todas  las  cosas,  y  el  orden  con  que  estas  se  han  de  hacer. 
Por  abora  no  decimos  mas:  si  el  Señor  nos  dá  vida  y  salud 
con  el  tiempo  irémos  disponiendo  otros  asuntos:  entre  tanto 
basta  lo  dicho. 


Antomó  María,  arzobispo  de  Cuba. 


(1)  La  suprimimos  por  ser  en  muchas  cosas  de  interes  local. 
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LOS  EJER'^ICIOS  ESPIRITUALES  DE  S.  IGNACIO  DE  LOYOL A 

POR  EL  CÉLEBRE  P.  RAVIGNAN. 


«El  libro  de  los  Ejercicios  espirituales  es  un  manual  de  re¬ 
tiro,  un  método  de  meditación  y  al  mismo  tiempo  nn  sumario  de 
pensamientos  y  de  preceptos  encaminados  á  guiar  á  las  almas 
en  la  obra  de  su  santificación  y  en  la  elección  de  un  estado 
de  vida.  Es  libro,  no  para  leido,  sino  practicado:  asi  es  que 
no  se  le  puede  realmente  apreciar  con  exactitud,  sino  después 
de  haber  esperimenlado  las  prácticas  que  en  él  se  enseñan. 

«En  estos  últimos  tiempos  ha  sido  singularmente  desfigu¬ 
rada  la  índole,  el  espíritu,  el  fin  y  la  economía  de  las  enseñan¬ 
zas  que  contienen  los  Ejercicios  tqW^Iosoí.  Yo  voy  á  ponerlo 
todo  en  claro. 

«El  libro  de  \os  Ejercicios  espirituales  es  producción  de 
un  soldado  que,  al  componerle,  era  tan  estraño  á  las  ciencias 
humanas  como  á  las  sagradas  letras. 

«Ignacio  deLoyola  recibe  una  herida  en  el  sitio  de  Pamplo¬ 
na  de  1 527.'  Para  distraer  los  tristes  ocios  á  que  le  fuerza  su 
curación,  desea  leer  y  pide  á  su  familia  algún  libro  de  caba¬ 
llerías.  Pero  como,  por  lo  visto,  la  biblioteca  de  su  casa  no  era 
muy  abundante,  y  en  ella  no  había  tales  libros,  llévanle  eh 
cambio  la  vida  dé  Jesucristo  y  de  los  Santos.  Ignacio  leé:  su 
corazón  se  conmueve,  su  espíritu  se  ilumina  con  vivos  resplan¬ 
dores,  y  (leja  el  hogar  paterno.  Guerrero  convertido  ya  en  pe¬ 
regrino  y  mendigo  voluntario,  busca  una  soledad  en  que,  apar¬ 
tado  del  trato  de  los  hombres,  pueda  libremente  examinar  su 
conciencia  y  profundizar  en  su  alma,  conversando  con  su  Dios, 
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Refágiase  entonces  en  la  Cueva  de  Manresa;  y  allí,  alentando  su 
pecliQCooeí  escudo’ sanio  de  rigurosas  penilencias  y  de.  ora¬ 
ción  perseveranlé;  lucha  y  examina;  pasa- por  crueles  pruebas 
que  irastófnan  todo  su  ser.  Páiiílo,  eslenuado  por  las  macera- 
ciones,  cubierto  de  ceniza,  rodeado  su  cuerpo  de  cilicios,  arro¬ 
dillado  sobro  las  rocas,  parece  ya  próximo  á  aniquilarse,  cuan¬ 
do  súbilamente  restaurado  por  .  la  mano  del  Todopoderoso,  pe¬ 
netra,  iluminado  coír  divinos  resplándoi’esV  en  las  sublimes  re¬ 
giones  de  la  caridad  apostólica. 

aYolviendo  entonces  su  viáia  aíras  por  decirlo  asi,  ígna- 
cío  contó  uno  por  uno  todos  los  pasos  do  la  carrera  ya  andada  de 
su  vida;  y  percibió  el  maravilloso  enlace  de  verdades  y  de  com¬ 
bates  internos  que  purificando  el  alma  la  ponen  delante  déla  di¬ 
vina  voluiilad;  desconocida  tantas  veces  por  el  hombre,  y  la 
restituyen  .á  Dios  liberalmenic  sumisa. 

,  «Ignacio  en  su  cnsva,  conocedor  profundo  ya  por  su  pro¬ 
pia  e’speriencia  del  camino  de  perfección,  juzgó  oportuno  con¬ 
signar  para  otros  la^sério  de  verdades  y  e!  orden  de  afectos  que 
él  había  pi^obado.  Con  este  proposito  compuso  su  libro  de  los 
Ejemcios  cspirilvales, 

«Ééioi Ejercicios  no  son,  propiamente  hablando,  losquo  cons¬ 
tituyen  nuesU’o  instituto  ni  aun  puedo  decirse  que  forman  par¬ 
lo  efe  nuestras  reglas:  pero  son  como  el  alaia  y  la  fufente  del 
uno  y  de  las  otras.  Si  ios  £'jerc/cio,?  han  engendrado  á  la 
Compañía  y  la  sostienen  y  la  conservan  y  la  vivifican  desti¬ 
nados  como  están  á  formar,  no  solo  cristianos  fervientes  sino 
también  apóstoles,  Las  constituciones  hacen  al  jesuíta;  las  mi¬ 
siones  lo  ponen  en  ejercicio:  las  doctrinas  le  dirigen  y  le  ins¬ 
piran.  w 

«Conozco  que  forzosamente  voy  á  hablar  un  lenguage  ostra- 
ño  para  gran  número  de  lectores;  como  que  tengo  que  proponer 
yespücar  esta  tarca  interna  de  la  regeneración  verdadera,  es¬ 
ta  transformación  de!  alma  que  se  eleva  d<‘I  mundo  á  Dios,  re¬ 
vestida  de  una  existencia  sobrcniilural  y  Uiunfanietíe-Jas  iucli^ 
naciones  déla  naturaleza. 
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•  «No  solamente,  he.  leído  yo,  sino,  que  también  he  practi¬ 
cado  este  libro  de-  los -^ercicí  os:  y  un  años 

que  no  se.  aparta  dé  mU  ojos:  íiov  e^,*rcQmo  antes  era,  el  té.- 
soro  de  mi  vida:,  sin  cesar  lo  estudio,  To  medito  con  gozo  in¬ 
decible,  con  -verdadero  amor. 

«Me  fallan  -paiabrás  con  que  espres'ar  los  tesoros. de.luz,  de 
Uberlad,  de  paz  interior  que  me  ba  proporcionado  el  practicar 
e&lús- Ejercicios  con  c\  libro  ,  en  la  mano.  Y  .no  por  eso  diré 
que  poseo  la  ciencia  oculta  en  si\s  breves  páginas:  por  el  con- 
Irario,  veo  qué  para  iiégar  á  alcanzarla,  necesito  aun  de  largas 
y  profundas  .  medilacioneii  y  no  esiraño- ciertamente  qué  este 
precioso 'díbr  i  lo  haya  sido  letra:  mqei  la  para  tantos.  .  •; 

«Éstos  Éjercicios,  seguidos'  y  meditados  con '  perseverancia, 
fueron  los  que  .enriquecieron  á  la  Iglesia  con  un  Sán  .Carlos 
Borromeo,  un  .5án  Francisco  .Javier,  un  San  Francisco  deBor- 
ja.  y  tantos  oiro¿;- San  Francisco  de  SaltíSj  cuyo  gran  talento 
sabido  es  que  igualaba  . á  su  lúed^d ,  decía  de  este  libro  que 
habia  salvado  tantas  almas  cuanlas- letras  conleñia'.' 

«A  los  hombres  de  mundo  graVesi.y'  juicíosósi  y  aun.  á  to¬ 
dos  los  demas,  ruego  que  lean  con  'alencioá  el. breve  resumen 
que  voy  á  hacer,  dé  este  libro;  seguro, -como  estoy  de  que 
en  el  hallarán  algo  qae-  'sl^.a.vieue  reclámenle  con  ludo  tálen¬ 
lo  elevado  y  lodo  corazón  .noble. 

<E1  libro -de  .los  ./¿/émeíos-  está  distribuido  en  cuatro 
semanas.  Lo -examinaré. ^oü  éste. mismo  óiden. 

I.—Pri5ieiiasejuíía  DE  LOS  Ejercicios.  • 

«Trataremos  en  primer  lugar  del  asuníó'd.é  las  meditaciones, 
de  su  dislribucipn  cuotidiana,  de  los  avises  y  pensamientos 
propios  de  los  ejercicios  respectivos.  .  ,  \ 

«Déspiéí  tanse  en  un  almiá  los  graves  recuerdos  de  la  fe; 


eslo,  gracias  á  Dios,  sucede  aun  muchas  veces;  la  luz  de  la 
verdad  no  se  ba-esliftguido  en  el  mundo»  y  á  veces  ilumina  de 
súbito  á  los  que  menos  la  esperan. 

«Sucedo  que  un  hombre  anda  estraviado  en  el  camino  de 
su  vida,  y  perdido  en  sendas  tortuosas  al  través  de  opiniones 
insensatas  y  de  pasiones  desordenadas.  Todos  los  goces  es¬ 
tán  ya  para  él  agotados;  ni  la  ambición,  ni  los  ardientes  an¬ 
helos  do  la  edad  juvenil,  ni  los  triunfos,  ni  la  fama  conmueven 
ya  su  corazón.  Triste  y  desencantado,  se  sienta  á  la  márgen 
del  camino,  como  el  viajero  fatigado. 

«De  pronto  siente  la  necesidad  de  hallar  mejor  estado,  y 
ansia  obtener  aquel  bienestar  que  en  vano  ha  buscado.  Vuel¬ 
ve  entonces  los  ojos  á  Dios,  y  aspira  á  poseerle  de  nuevo,  á 
echarse  en  sus  brazos  para  restaurar  su  espíritu  abatido  y 
acallar  el  grito  aterrador  de  su  conciencia  inexorable. 

«Apremiado  por  un  anhelo  indefinible,  rompe,  en  fin,  los 
lazos  mundanos,  y  en  uno  de  esos  instantes,  que  solo  Dios  co¬ 
noce,  sellados  con  el  sello  do  su  misericordiosa  providencia, 
corre  á  verter  sus  lágrimas  de  arrepentimiento  en  la  soledad  á 
que  Dios  le  llama  para  hablar  á  su  corazón.  Tenérnosle  ya  re¬ 
suelto  á  vivir,  durante  algún  tiempo,  ignorado,  escondido,  lejos 
de  las  ilusiones  que  le  fascinaban  y  del  tumulto  en  que  se  atur¬ 
dió.  ¡Noble  esfuerzo!  ¡Intento  generoso!  Sí,  porque  uada  hay 
*an  difícil  como  desasirse  del  agitado  torbellino  de  ese  cúmulo  de 
nudos  estrechos  que  á  un  tiempo  mismo  se  deploran  y  se 
aman.  ‘ 

«Trabajosos  indudablemente  son  los  principios;  pero  muy 
luego  se  empieza  á  probar  una  felicidad  antes  desconocida,  y  se 
ve  que,  salvos  ya  y  libres  dei  furor  de  las  olas,  hemos  ganado  el 
puerto  a  impulsos  de  la  misma  tempestad.  Hemos  hallado  el 
amigo  que  nos  hacia  falta,  el  amigo  desinteresado  que  echába¬ 
mos  de  menos,  el  padre  que  nos  da  una  nueva  vida:  hemos 
oido  la  voz  misma  de  Dios  en  los  labios  del  confesor  ilustrado 
que  nos  acoLseja  y  dirige.  El  nos  enseñará  á  manejar  las  armas 
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espirituales  de  los  Ejercicios,  distribuyéndolas  conveniente¬ 
mente  para  los  combates  que  se  nos  preparan. 

«Dispuestos  ya  de  este  modo,  ponemos  nuestras  tiendas  en 
la  soledad  para  treinta  dias,  y  empezamos  la  grande  obra  de 
los  ejercicios  que  regeneran  y  trasforman.  Como  á  tantos  otros, 
nos  llega  en  fm  la. hora  de  renacer  á  la  vida  pura,  fuerte  y 
abnegada. 

«El  titulo  mismo  del  libro  nos  dice  ya  claramente  la  obra 
que  emprendemos:  Ejercicios  espirituales  para  aprender  á 
vencerse  á  si  mismo  y  ordenar  para  en  adelante  todo  el 
curso  déla  vida,  sin  tomar  consejó  de  ningún  aféelo  desor¬ 
denado. 

«Jamás  se  me  olvidará  la  impresión  que  hicieron  en  mi 
estas  palabras  cuando  las  leí  por  vez  primera,  en  ellas  vi 
lodo  mi  porvenir  irrevocablemente  trazado.  Inmenso  objeto  fi¬ 
nal,  me  dije  á  mi  propio,  propósito  nobilísimo  de  una  elevada 
filosofía,  que  aspira  á  fundar  en  un  alma  el  soberano  imperio 
de  la  verdad,  de  la  gracia  y  de  la  virtud. 

«Preciso  es  penetrarse  bien  á  fondo  de  este  aprendizaje  in¬ 
terno  espiritual,  que  comprende  cuatro  semanas,  y  cuya  econo¬ 
mía  no  es  fácil  percibir  por  sola  una  lectura  superficial.  To¬ 
das  esas  formas  indispensables  de  exámen  de  conciencia,  de 
meditación  y  contemplación,  de  oración  vocal  ó  mental,  y 
los  demas  actos  que  constituyen  los  Ejercicios  espiritualesy 
son  ordenados  movimientos  de  piedad  que  deben  encaminar 
al  alma  hacia  su  gran  fin,  el  cual  es,  repito,  arrancar  del 
corazón  lodos  los  depravados  afectos  que  le  han  robado  la 
y  la  inocencia,  y  mostrar  á  cada  cual  el  estado  de  vi- 
que  le  conviene  en  este  mundo,  para  alcanzar  mas  li¬ 
bremente  el  último  eterno  fin  del  hombre. 

'¡Dignísima  empresa  por  cierto!  ¡Restituir  á  las  criaturas 
toda  la  alteza  verdadera  que  pueden  alcanzar  aquí  abajo! 

«Con  este  propósito  tan  digno  de  la  reflexión  y  de  tos 
sefuerzos  de  un  cristiano  y  de  un  sabio,  comienza  san  Ig- 


nació  por  asentar  el  principio  de  lodo  bien  moral.  El  hom¬ 
bre  ha  sido  criado  por  Dios  y  para  Dios;  rey  del  univer¬ 
so,  en  lodo  cuanto  está  sujeto  á  su  imperio  lorreslre,  no 
debe  ya  ambicionar  ni  escoger  mas  que  auxilios  para  ele* 
-varse  hasta  Dios  y. para  alcauzar.su  ailísimo.  fin. .  Todas  Jas 
criluras  que  le  cercan  y  le  sirven,  están  destinadas  por  Dios, 
para .  auxiliarle  en  grande  obra.  Necewirio  es,,  pues» 
ante  lodo  apelar  á  toda  la  energía  de  la  volunlad,  á  .lodos 
los  trasportes.,  de  la  oración  para  pedir  y .  para  alcanzar  dos 
medios  de  salvación  conveniente. 

«Conozco  qne  mientras >  mas  entro  en  materia  voy  cada 
vez  mas  hablando  un  lenguaje  mas  propio  del  pulpito  qoo 
del  libro.  Pero  ello  .es  indispensable:  se  ba  querido  poner 
en  ridiculo  el  libro  do  los  Ejerciciás,-^  yo  no  puedo  me-  - 
nos  de  esponer  cuanto  en  él  se  encuentra  de  grave  y  ele-; 
vado.  .  J 

«Restituida  dé  esto  modo  el  alma,  por  un  violento  y  ge¬ 
neroso  esfuerzo,  al  imperió’' de-,  la  olerna  ley  que  la  llama 
á  su  Dios;  sumisa  ya  y  abandonada;  como  debe,  á  la  vo¬ 
luntad  de  su  Creador,  licno  .  qne  emprender  una  gran  lu¬ 
cha. 

«El  perverso  y  tirano  enemigu  que  no. cesa. de  .cebarse 
en  nuestra  -  raza,,  nos  tiene,  bajo  su  yuso.  ,  este .  enenili^o  ef  . el 
pecado,  por  el  cual  la'crbdura  se-nipartó  ’vodnianaineiTte  de 
su  autor  al  infringir  las  leyes  divinas;,  fiinesía  .rtbeidlri 
despojando  al  alma  de  su  majestad  y  bermosura  iníiuila,  de¬ 
grada  y  .envilece  sus  mas.  nobles-  f.icuitades.  ..  .  ,  .  . 

«Para  romper  este , yugo,  y  ta¡ubien  c()mi):.e,snia'cióu  deí  lar-í'- 
go dominio,  que.  Ihmuos  concedido  á  nuestras  culpas,,  el  .atleta 
de  los  Ejercicios  se  armará  con.  su  bumillacion 

propia  y  aun  con  sus  recuordos  mas  afdrliyos.  Con  Ja  antnreha 
de  las  justicias  de  Dios  en  la  mano,  sondará  las  profundidades 
de  su  Conciencia,  escudriñará  las  Oprobiosas  liuellas  señaladas 
en  todo  su  ser  durante  el  tiempo  pasado,  y  unas  en  pos  de  otras 
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llégará  á  levo nlar,  por  decirlo  asV,  v.á  psssi*'  ^  balam 
del  sanluario  las  potencias  degradadas  de  su  alma. 

«Esto  es  lo  que  San  Ignacio  llama  en  su  libro  él  Ejerci¬ 
cio  de  las  tres  potencias  del  alma:  ó  la  meditación  propia¬ 
mente  dicha.  La  memoria,  el  entendimiento  y  la  voluntad  van 
sucesivaiiieulo  ejerciendo  su  oficio  y  cumpliendo  su  cargó 
propio,  hasta  que  lodo  el  ser  espiritual  y  moral  del  hombre 
sea-  restaurado  en  la  santidad  y  la  justicia  de  la  verdad,  co¬ 
mo  dice  san  Pablo. 

«El  alma-  entonces,  entreviendo  las  horribles  señales  dejadas 
en  ell-a  por  el  pecado,  comienza  á  considerarlas,  y  arde  en  vi¬ 
vas  ansias  de  borrarlas  con  la  penitencia.  En  seguida  la  me¬ 
ditación  reposada,  semejante  al  avado  que  remueve  la  tier¬ 
ra,  va  poniendo  ea  ejercicio,  una  en  pos  de  oirá,  aquellas 
facultades,  par  la  rcprcscñlaclon  severa  de  los  caracléres  y 
las  penas  del  pecado,  cuya  gravedad  antes  no  conocía,  y 
por  el  impulso  de  los  motivos  imperiosos  que  nos  estimulan  á 
detestarle  y  á  compungirnos-. 

Tul  es  la  meditación  de  San  Ignacio,  según  se  halla  en  el 
libro  de  los  Ejercicios. 

«Se  hace  por  el  dia  y  por  la  noche,  distribuida  ordonada- 
menlo  en  horas  respectivas,  y  dejando  siempre  aVreposoy  al 
descanso  los  intervalos  convenientes.  Esta  misteriosa  pugna, 
cuando  se  la  emprende  de  lleno,  exijo  una  energía  perseve¬ 
rante;  sin  embargo,  el  penitente  tiene  un  director  espiritual, 
ilustrado  y  prudente,  con  el  cual  consulta  y  mide  el  alcan¬ 
ce  de  sus  fuerzas,  pues  j-amás  deben  estas  ser  escedidas  por 
lit  acción  interior  y  las  f, digas  de  les  ejercicios. 

«San  Ignacio  quiere  que,  sin  traspasar  los  limites  de  una 
justa  prudonci-a,  c!  solitario  do  loa  Ejercicios,  en  imitación  de  loi 
antiguos  iicniu'utes  dcl  desierto,  sen  llamadó  del  sueño  á  la  lu- 
chT\,  á  Tm  de  que  religiosa  impresiun  do  Id  oscuridad  Y 

del  profundo' silencio  de  la  noche,  paso  una  hora  ocupado  en 
uicdilacioues  y  aféelos  que  muevan  y  purifiquen  su  alma.  ’,Oi- 
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chosa  noche  por  cierto,  esta  que  se  agrega  á  dias  tan  bien  eni' 
pleados!  Ella  producirá  frutos  abundante  de  luz  y  de  reposo. 

«Al  despertar  en  la  siguiente  mañana,  y  lan  luego  como 
80  recobren  los  sentidos,  debe  volverse  la  mente  á  Dios  y  al  aus* 
téro  deber  de  la  meditación.  En  el  resto  del  dia  deben  aun  em¬ 
plearse  otras  dos  horas  en  madurar  los  pensamientos  y  acre¬ 
centar  los  afectos  de  la  noche  y  de  la  mañana. 

«Esta  tarea  se  hace  grata  y  amable,  sin  embargo  de  que 
alguna  vez  se  siente  desmayar  en  ella.  La  vida  del  espíritu  fa¬ 
tiga  la  carne.  Pero,  aun  asi  y  todo,  cuando  llega  la  noche,  se 
alegra  el  penitente  de  ver  que  ha  empleado  bien  el  dia,  y 
descansa  en  la  paz  de  su  conciencia. 

«Por  supuesto,  la  condición  esencial  de  todo  el  curso  de 
los  Ejercicios,  es  la  bella  ley  de  la  soledad  y  del  silencio,  ley 
que  debe  observarse  con  religiosa  constancia.  La  soledad  y  el 
silencio  son  dos  grandes  cosas  que  nos  acercan  á  Dios  en  tal 
manera  que  ellas  solas  pueden  darnos  alguna  idea  de  su  na¬ 
turaleza  incomprensible  y  abismarnos  mas  y  mas  en  su  in¬ 
mensidad  para  reparar  en  ella  nuestras  almas  aletargadas.  La 
soledad  es  la  patria  de  los  fuertes ;  el  silencio  es  su  ora¬ 
ción,  Dios  habla  al  solitario  y  obra  en  él,  inspirándole  no¬ 
bles  propósitos  y  empresas  esforzadas. 

«El  hombre,  esclavo  de  la  carne  y  de  la  sangre,  tie¬ 
ne  horror  á  la  soledad  y  al  silencio:  harto  lo  saben  las  gen¬ 
tes  mundanas,  y  muchas  veces  me  lo  han  confesado;  lea 
pesa,  sí,  la  soledad,  y  se  les  hace  sensible,  porque  en  ella 
encuentran  á  Dios,  se  encuentran  á  si  mismos;  y  estos  es 
cabalmente  lo  que  mas  temen,  y  lo  que  procuran  evitar  coP 
mayor  empeño. 

«No  hago  en  esto  sino  referir  lo  que  muchas  veces  h® 
visto;  dolorosas  flaquezas  del  alma,  que  me  inspiran  tanto  ma* 
yor  interés  y  compasión,  cuanto  mas  vivamente  me  recuer¬ 
dan  el  dichoso  modo  en  que  de  ellas  pude  salvarme. 


IL  — Segunda  semana. 


Tales  son  los  principales  actos,  presentados  en  resútuen, 
de  la  primera  fase  de  los  Ejercicios. 

«El  alma,  ya  elevada  por  la  meditación  á  la  presencia 
divina,  se  ha  ejercitado  fervorosamente  en  el  discurso  de  los 
trabajos,  pensamientos  y  pesares  que  purifican  y  reparan;  y 
ha  concebido  un  profundo  horror  al  pecado,  que  la  te¬ 
nia  degradada,  y  un  justo  desprecio  de  sí  misma  y  del  mun¬ 
do.  Ya  esto  es  haber  dado  un  pasó  inmenso. 

«Jesucristo  entonces  se  le  representa  como  un  Rey  triun¬ 
fador  y  glorioso:  y  durante  los  dias  de  la  semana  que  aquí 
comienza,  el  libro  de  los  Ejercicios  ofrece  incesantemente  á 
su  meditación  al  Salvador  divino  y  los  augustos  misterios  de 
su  vida. 

«Primero  se  nos  representa  bajo  las  imágenes  de  una 
parábola,  cuya  composición  lleva  el  sello  de  los  dos  carac- 
léres  que  distinguieron  á  su  autor:  uno  el  de  guerrero,  y 
otro  el  de  apóstol.  San  Ignacio  tuvo  el  uno  y  el  otro;  y  sin 
llevarlos  muy  en  cuenta,  es  imposible  percibir  claramente  el 
espíritu  de  su  libro.  El  apóstol  de  la  compañía  de  Jesús, 
en  los  combates  á  que  Dios  le  llama,  debe  ir  armado  de 
disciplina,  de  franqueza  y  de  abnegaciones  militares.  El  jesuí¬ 
ta  es  soldado,  y  acaso  por  esta  razón  solemos  hallar  ami¬ 
gos  tan  afectuosos  y  desinteresados  entre  los  guerreros  crislia- 
008,  que  sin  miedo  y  sin  lacha,  han  sabido  conservar,  jun¬ 
tamente  con  la  piedad  magnánima  de  los  bravos,  la  antigua 
herencia  del  valor  de  sus  mayores. 

«Es  harto  vulgar  la  creencia  de  que  la  religiosidad  no 
se  aviene  con  las  virtudes  militares,  cuando  vemos,  por  e 
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contrario,  que  las  fortalece  y  las  eleva.  Meditando  atenlamen-: 
le  las  verdades  de  la  fé,  se  halla  que  los  rasgos  mas  nobles 
de  la  vida  del  soldado  se  representan  como  por  sí  niismos  á 
la  mente  religiosa. 

.  «Jesucristo-,  el  héroe  divino,  y,  como  en  cierto  pasaje  le 
llama  Uossuet,  el  divino  capitán,  se  nos  manifiesta .  bajo  la 
forma  de  un  Ücy  que,  al  partir  á  la  conquista  de  regiones 
•  infieles  busca  soklados  animosos  y  resueltos  á  seguir  sus  baii" 
doras  y  compartir  sus  fatigas.  El  que  se  hace  atrás  cuando 
Jesucristo  le  llama,  es,  dice  San  Ignacio,  un  cobarde:  Ignavas 
lili  les  aeslimandus  .  - 

«Llegada  á  este  período  de  \o&.  Ejercicios,  el  ahna  so¬ 
litaria,  durante.  las  horas  de  meditación,  quiere  San  Ignacio 
que  tenga  siempre  delante  el  modelo  divino,  para  lo  cual  de¬ 
be  repasar  en  su  memoria-,,  uno  después  de  otro,  todos  los 
misterios  do  la  historia  evangélica  ,  y  considerarlos  en  su 
imaginación  como  si  realmente  los  tuviera  delante  desús  ojos- 
:  «Exige  también  San  Ignacio  que  con  el  auxilio  de  la 
oración  se  procure  alcanzar  un  recogimiento  de  espíritu,  bas¬ 
tante,  profundo  para  apartarlo  enteramente  de  todas  las  va¬ 
nas  ilusiones  de  la  tierra,  y  trasportarlo  al  seno  mismo  de 
las'  vivas  realidades  célestialos. 

«Aíjui  es  ocásion,  do.  señalar  una  verdad,  que  no  sola¬ 
mente  esplica  el  secretó  poder  de  los  Ejercicios,  sino  que 
también  nos  manifiesta  la  economía,  la  razón  de  la  liturgia 
y.  de  las  festividades  de  la  Iglesia;  y  es:  que  los  hechos  del 
Hombre  Dios  están  continuamente  obrando  la  redención  del 
mundo,  no  como- simples  recuerdos  históricos  de  lo  pasado, 
í^ino  como  perpétua  acción  viva  y  omnipotente,  ejecutiva  y 
eficaz,  eh  todos  los  momentos  del  tiempo,  para  sanar  y  re¬ 
generar  á  las  almas  sumisas. 

«Todo  esto  es  generalmente  desconocido.  Las  gentes  es- 
Irañas  á  estos  afectos  interiores  y  al  lenguaje  que  le  es  pro¬ 
pio,  no  ven  en  lodo,  esto  mas  que  un  mero  mecanismo,  un 
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esfueizo  facticio  y  eslucliadó,  eficaz  üiiicamenle  para  corlar 
los  vuelos  á  la  inspiración  religiosa.  iA,h!  ¡pluguiese  á  Dios 
que  hubiera  esperimenlado  como  al  cabo  de  un  dia  rae  fué  da¬ 
do  esperimenlarlo  á  mi,  la  sania  y  noble,  libertad  que  el  al¬ 
ma  conquista  en  la  saludable  práctica  de  estos  Ejerciciosl 
«En  aquel  dia,  para  mi  dichoso,  vi  yo  ciaramente  que, 
lejos-  de  hallarme  bajo  .el  funesto  yugo  de  una.  arbitraria 
Urania,  lograba,  por  .  el  contrario,  alcanzar  la  unión  y  divi¬ 
na  luz  de  la  gradaren  el  método  mismo  que. me  habia  tra¬ 
zado  el  ministro  de  Jesucristo  que  rae  servia  de  guia  y  de 
apoyo  en  el  gran  viaje:  su  esperiencia  paternal  es  la  .que 
atempera,  modifica,  si  es  necesario  la  forma,  la  índole  y  la 
duración  de  los  Ejercicios,  según  las  fuerzas  y  disposiciones 
de  cada  cual:  él  es  el  que  nos  restituye  á  buen  camino  y 
si  nos  estraviamos,  el  que  sin  cesar  nos  pone  delante  las 
lecciones  y  ejemplos  del  maestro  divino;  pues  si  tiene  la  ab¬ 
soluta  dirección  de;  nuestras  almas,  no  es.  sino  para  dispo¬ 
nerlas  mejor  con  sus  consejos  á  conseguir  la  divina  gra¬ 
cia. 

.«lia  habido  empeño  en  no  conocer  que  si  hay  reglas  y 
métodos  establecidos,  lo  están  como  medios,  no  como  fin;  no 
para  encadenar  el  espíritu,  sino  para  auxiliarle  y  dirigirle- 
El  alma  no  por  esto  deja  de  volar  libre  al  seno  de  Dios;  al  contra¬ 
rio,  su  libertad  se  fortifica  y  se  exalta;  y  los^  que  tienen  el 
socorro  de  aquélla  dirección  por  un  yugo  humillaule,  no  ven 
que  desechan  un  apoyo  ofrecido  para  no  caer  en  las  hon¬ 
das  del  torrente,  pues  el  lanzarse  en  los  abismos  do  las  co¬ 
sas  divinas,  y  el  aventurarse  en  los  vastos  desiertos  do  la 
meditación , sin  regla  ni  guia,  para  no  seguir  mas  que  el  im¬ 
pulso  .espontáneo  y  el  capricho  de  la  inspiración,  vale  tan¬ 
to  como  arrostrar  lodos  los  peligros  de  las  ilusiones  eslrerans 
y  de  los  mas  deplorables  eslravíos. 
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lU.— Elecgíon  de  un  estado  de  vida. 

«No  se  vaya  á  creer  que  el  libro  de  los  Ejercicios  ha 
sido  compuesto  mas  que  para  ocupar  santamente  los  ocios  del 
espíritu;  se  ha  compuesto  principalmente  para  inspirar  reso¬ 
luciones  seguidas  de  actos;  no  solamente  para  lavar  las  man¬ 
chas  de  lo  pasado,  sino  para  fijar  lo  futuro,  tanto  en  el  ór- 
den  temporal  como  en  el  eterno.  No  se  trata,  pues,  de  un 
mero  pasatiempo  contemplativo.  El  guerrero  de  Pamplona,  que 
lomó  muchas  de  sus  ideas  de  la  profesión  militar,  aplicó  al 
caso  presente  la  de  que  los  soldados  no  hacen  ejercicios  sino 
para  prepararse  á  la  guerra. 

«lié  aquí  por  qué  quiere  que  de  este  sanio  empleo  de 
horas  consagradas  á  Dios  nazca  una  resolución  grave,  ins- 
irada  por  los  divinos  ejemplos  de  Jesús,  que  son  modelo  de 
perfección  infinita  para  todos,  tanto  para  los  llamados  á  la 
vida  de  apóstoles,  como  para  los  que  deban  volver  al  mun¬ 
do  y  á  los  deberes  de  familia.  A  esta  fase  de  los  Ejer^ 
cicios  llama  San  Ignacio  el  tiempo  de  la  elección,  es  de¬ 
cir,  del  escogimiento  de  un  estado  de  vida.  Libre  enton¬ 
ces  todavía  el  alma  debe  maduramente  examinar  el  géne¬ 
ro  de  vida  que  mas  le  convenga  para  alcanzar  la  gloria  de 
Dios  y  la  eterna  bienaventuranza;  con  cuyo  fin  ha  de  con¬ 
siderar  fielmente  al  Divino  Redentor,  interrogarse  y  orar  sin 
tregua. 

«Tal  es  este  gran  asunto  de  la  elección  de  un  estado  de 
vida,  verdadero  centro  de  los  foco  adonde  todo  re- 

lluye,  y  vínculo  poderoso  que  liga  y  estrecha  nuestras  esperan¬ 
zas  y  porvenir. 

«¡Cuán  prolija  y  doloroso  no  seria  la  historia  de  tanta  exis¬ 
tencia  vagabunda  ó  malograda  como  hay  en  el  mundo,  por  no 
haber  sido  iniciadas  y  escogidas  á  los  pies  del  supremo  árbi- 
tro  de  la  vida,  en  la  fuente  dé  los  pensamientos  religiosos! 
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«¡Ah!  ¡pluguiese  áDios  que  toda  persona,  por  compasión 
siquiera  de  si  misma,  cuando  no  por  sumisión  á  su  creador, 
dejase  por  algunos  dias  el  lorbelliuo  del  mundo  antes  de  to¬ 
mar  inconsideradamente  algunas  de  las  infinitas  posiciones  so¬ 
ciales  para  recoger  su  espíritu  durante  algunas  horas!  ¡Ojalá 
que  ningún  jóven  resolviera  nada  acerca  de  íui  porvenir,  si¬ 
no  poniéndose  antes  en  presencia  do  aquel  que  nrodigó  su  sangre 
y  su  vida  por  la  salvación  de  todos!  Entonces  seria  bien  com¬ 
prendido  por  todo  cristiano  ilustrado  el  alto  encargo  que  detre 
desempeñar  en  el  mundo:  y  ya  fuese  magistrado,  ya  miliiar, 
hombre  de  estado,  padre  de  familia,  literato,  maestro,  Poniiíi- 
ce,  sacerdote  ó  religioso,  seguirla  fielmente  las  banderas  de  la 
fé,  apto  y  presto  siempre  para  remediar  los  males  y  acrecen¬ 
tar  los  bienes  comunes.  De  este  modo  se  vería  el  cristianis¬ 
mo  manifestado  con  todo  el  inmenso  poder  que  tiene  para  labrar 
la  dicha  de  la  humanidad.  Pero  no  se  sabe  ya  ni  deliberar, 
ni  escoger,  ni  orar:  y  la  desolación  cubre  la  tierra. 

«El  espectáculo  de  esta  lamentable  indiferencia  del  mayor 
número  de  gentes  fué  lo  que  movió  á  San  Ignacio  á  colocar 
en  el  centro  de  los  Ejercicios  esta  deliberación  decisiva.  Para 
mejor  lograr  su  propósito  exige  á  cuantos  quieran  seguir  sus 
lecciones  que  obren  lo  que  él  realizó  en  si  mismo,  y  que  prac¬ 
tiquen  la  meditación  que  á  el  le  inspiró  en  la  cueva  de  Manre- 
sa  el  recuerdo  reciente  de  su  carrera  militar  y  délas  brillan¬ 
tes  esperanzas  que  le  ofrecía. 

«Delante  de  vosotros  se  presentan  dos  campos,  dos  estandar¬ 
tes,  dos  capitanes,  dos  ejércitos,  dos  espíritus. 

«De  una  parte,  Satanás,  príncipe  de  este  mundo,  os  aparece 
en  Babilonia,  circundado  con  el  estrépito  y  turbulentas  agita¬ 
ciones  de  un  falso  esplendor:  en  su  bandera  se  lee  esciitocon 
caractéres  de  fuego:  Riquezas,  honores,  orgullos,  pues  por 
el  pronto  no  convida  con  el  cebo  de  los  placeres  al  alma  rege¬ 
nerada  por  los  dolores  de  arrepentimiento,  sino  que  se  limita  á  or¬ 
denar  á  sus  ministros  que  desplieguen  en  todas  direcciones 
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el  fausto  de  sus  promesas,  y  muestren  en  lontananza  el  im¬ 
perio  de  sus  falacias  seductoras. 

■  «De  otra  parte,  se  os  aparece  Jesús,  sentado  en  ia  humilde 
llanura  cercana  á  Jerusalen,  mostrando  al  universo  la  tierna  y 
divina  imágende  la  paz  y  la  mansedumbre:  en  su  estandar¬ 
te  se  lee:  Pobreza^  oprobios,  humildad:  noble  y  valerosa  en¬ 
seña  que  Jesucristo  tremola  ante  sus  soldados,  escitándoles  á 
que  por  todas  las  regiones  maniíiesten  su  benéfica  omnipoten¬ 
cia. 

«Hay  que  elegir  entre  estas  dos  banderas:  San  Ignacio, 
con  la  perpétua  sobriedad  de  todas  sus  enseñanzas  nos  advier¬ 
te  aqui  que  es  menester  invocar  fervorosamente  á  la  Virgen 
Santísima  para  que  se  digne  darnos  lugar  y  retenernos  bajo 
la  enseña  de  su  divino  Hijo  en  el  grado  y  manera  que  sean 
su  santa  voluntad. 

«Esta  es  la  llamada  meditación  de  los  dos .  estandartes, 
es  decir,  del  que  ofrece  los  goces  que  matan,  y  del  que  ofre¬ 
ce  los  sacrificios  que  dan  vida. 

«Muchas  son  las  veces  en  que  se  desgarra  mi  corazorr, 
contemplando  cuán  escasos  son  los  jóvenes  que  en  el  silencio 
del  retiro  tienen  el  valor  de  arrastrar  esta  pelea  de  afectos 
y  de  pensamientos  para  alcanzar  aquella,  seguridad,  aquella 
dicha  que  solo  se  alcanza  conociendo  y  abrazando  una  vo¬ 
cación  divina  sea  la  que  se  quiera.  ¡Ah!  ¡Cuán  verdad  es  que 
tantas  y  tañías  perturbaciones  y  contrariedades  como  agitan  ul 
mundo,  no  tienen  otra  causa  sino  el  encontrarse  una  multitud 
de  caractéres  enérgicos  y  ardientes  fuerh  del  lugar  que  les  es¬ 
taba  señalado  por  la  providencia!  ¿Cuántos  hay  que  se  recojan 
en  su  corazón  para  conocer  los  designios  eternos? 

«Para  este  momento  reservan  los  Ejercicios  nn  magnífico 
espectáculo  invitándonos  al  mas  noble  y  helio  empleo  de  la  li¬ 
bertad  humana,  á  la  mas  elevada  situación  que  puede  haber 
para  el  hombre  pues  ningún  otro  acto  existe  mas  solemne  cu 
el  discurso  de  la  vida,  y  aun  pudiera  decirse  de  él  que  es  el 
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mas  divino  de  los  designios  de  Dios.  Es  el  designio  mismo  de 
lá  creación:  Dios  no  pone  jamás  á  un  alma  en  la  tierra  sin  que 
para  ella  preexisla  un  momento  supremo  en  que  libremente  es¬ 
cogerá  el  mal  ó  el  bien.  Guando  lo  escogido  es  el  bien,  la 
criatura  ha  ejercido  sumasescelsa  prerrogativa  porque  ha  es¬ 
cogido  al  mismo  Dios. 

«Por  eso,  en  este  momento,  délos  Ejercicios,  el  alma  debe  po¬ 
nerse  en  presencia  de  Jesucristo  y  de  su  Evangélio,  en  presencia  del 
íin  supremo  de  todo  hombre  peregrino  en  este  valle,  y  eñ  presen¬ 
cia  de  todos  los  estados  y  medios  legítimos  de  vivir.  Libre  en¬ 
tonces  el  alma,  libre  si,  aunque  sujeta  á  la  interna  pugna  de 
una  doble  solicitación  y  de  influjos  contrarios,  ¡cuánto  y 
cuánto  combate  no  tiene  que  arrostrar!  ¡Cuánta  alternativa!  Cuán¬ 
tas  turbaciones  y  á  veces  violentas  tempestades!  Como  en  la  mar 
hirviente  suben  y  bajan  las  hondas  turbulentas,  el  alma  sien¬ 
te  dentro  de  si  como  el  inmenso  balanceo  de  dos  mundos;  por¬ 
que  realmente  entre  dos  mundos  está,  entre  dos  eternidades. 

«Es  cosa  que  maravilla  el  ver  cómo  San  Ignacio,  con  su 
incontrastable  acierto  sabe  llevar  á  su  discípulo  por  entre  todos 
los.  escollos  al  puerto  de  salvación. 

«  Aquí  vemos  los  diversos  modos  en  que  obra  la  divina  gra¬ 
cia  ya  como  el  águila  que  se  precipita  y  se  remonta,  ya  co¬ 
mo  la  paloma  que  reposa  en  dulce  encanto.  Ora  es  aquella 
voz  imperiosa  é  irresistible  que  sobrecoge  y  aterra  al  hombre 
de  elección  en  -  el  camino  de  Damasco,  y  le  dice;  “Pablo, 
Saulo  ayer,  levántate;  ve  á  proclamar  mi  nombre  entre  las  gen¬ 
tes.'*  Ora  es  ol  acento  perpétuo  de  suavidad  y  dulzura  que 
calladamente  nos  muestra  ciara  la  via  de  la  (deccion  y  que, 
seguido  en  calma  por  nuestra  humildad,  colma  nuestro  por- 
venir  de  bendiciones. 

«Pero  no  siempre  estos  signos  de  privilegio  aparecen  con  to¬ 
da  claridad  y  entonces  la  razón  alumbrada  por,  la  fé  es  cuan¬ 
do  tiene  que  cumplir  su  encargo  mas  alto  y  augusto  sobre  la 
tierra. 
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<tSi  el  alma  tranquila  entonces  está  en  pacifica  posesión  da 
todas  sus  potencias,  examinará  y  pesará  con  auxilio  de  la  ora¬ 
ción  las  contrarias  solicitaciones.  Se  imaginará  estar  en  el  le¬ 
cho  mortuorio,  á  los  pies  del  juez  supremo,  ó  bien  cerca  de  un 
desconocido  que  visto  entonces  por  primera  vez  en  su  vida, 
nos  consultase  sus  dudas  y  nos  pidiese  solución  y  reclamase  de 
nosotros  un  consejo  libre  y  desinteresado. 

«Alcanzadas  asi  las  luces  necesarias,  se  consuma  la  elección 
inmolando  si  es  preciso  en  el  ara  del  sacrificio  todas  las  re¬ 
pugnancias  de  la  naturaleza,  Jesucristo  ha  vencido  entonces, 
y  el  discípulo  fiel,  también  vencedor,  celebra  cantando  su  vic¬ 
toria  y  pone  en  manos  de  Dios  sus  fuerzas,  sus  trabajos 
y  su  vida  entera,  ya  sean  en  el  apostolado  del  mundo,  ya  en  la 
milicia  sagrada. 

«¡Oh  Dios  mió!  Yo  os  bendigo  y  os  doy  gracias.  Asi  fué 
como  dígnásteis  fijar  mi  vida  y  asegurarme  para  siempre  una 
existencia  dichosa. 


IV.— Semanas  TERCERA  y  coarta. 


«Queda  asi  consumado  el  grave  negocio  de  la  elección  y  re¬ 
suello  el  estado  de  vida.  Pero  lo  que  hay  aqui  de  notable,  y 
que  San  Ignacio  no  podía  olvidar,  es  que  cualquiera  que  sea 
el  estado  escogido,  la  cruz,  la  cruz  y  sus  pruebas  es  lo  prime¬ 
ro  que  siempre  debe  contemplarse  en  su  realidad  mas  viva  y 
mas  presente.  Nada  mas  necesario  ni  oportuno:  porque  ¿en 
cuál  tiempo,  en  que  lugar  en  qué  posición  no  habrá  pruebas  que 
sufrir?  Las  cruces  se  hallan  en  todas  partes:  es  en  vano  huir¬ 
las,  pues  siempre  se  dá  en  ellas.  .¡Dichosos  los  que  las  abra¬ 
zan!  ¿Da  tierra  misma,  no  es  un  inmenso  calvario?  A  ejemplo 
del  Hijo  de  Dios,  es  ncccsasio  aprender  á  reducirse  por  me- 
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dio  de  la  obediencia  á  volunlaria  muerte,  para  después  re¬ 
sucitar  como  Jesucristo;  y  vivir  su  vida,  y  obrar  y  hablar 
<ín,8u  nombre  con  poder  eficaz,  y  consagrarse  como  él  en  la 
carrera  escogida,  á  lodos  los  trabajos  de  la  abnegación,  de  la 
mortificación  y  del  apostolado.  - 

«¿Qué  es  lo, que  entonces  resta?  Una  sola  cosa,  que  es  su¬ 
ma  y  compendio  de  lodos  los  Ejercicios,  que  asegura  y  fe¬ 
cundiza  el  porvenir  creado  por  la  virtud;  es  decir,  el  amor 
de  Dios. 

«El  amor  de  Dios,  si,  engendrador  de  poder  y  de  ventura, 
estímulo  primordial,  neciamente  desdeñado  por  esta  presuntuosa 
filosofía  del  mundo,  que  al  escluir  el  elemento  de  la  fé  en  su 
fria  esposicion  de  los  deberes,  prueba  cuán  ignorante  está  de  la  ' 
gran  dignidad  humana. 

«Y  sin  embargo,  esto  que  desdeña  la  moderna  filosofía,  fué 
entrevisto,  cuando  menos,  por  los  mayores  sabios  de  la  antigua 
gentilidad.  Sócrates  y  Platón  querían  que  el  espíritu  se  uniese  á 
lo  que  llaman  to  kalon,  que  significa  juntamente  lo  bello  .y  lo 
bueno,  es  decir,  \o  perfecto.  Platón  espresa  maravillosamente  la 
grandeza  y  el  heroísmo  de  aquel  amor,  con  aquellas  palabras 
que  en  su  festín  pone  en  boca  de  Sócrates:  “que  hay  algo  de 
divino  en  el  que  ama....  que  el  amor  le  convierte  en  Dios  por 
la  virtud....  que  los  amantes  son  los  únicos  resueltos  á  morir  por 
los  demás. 

«La  filosofía  profundadamente  cristiana  de  Leibuitz  contiene 
sobre  este  punto  una  doctrina  sublime:  “Escelente  cosa  es  pen- 
«sar  (dice  hablando  de  la  Providencia),  que  Dios  es  un  Padre  co- 
«mun:  y  esta  idea  debe  espantarnos  menos  que  la  de  un  raun- 
«do  huérfano,  abandonado  al  acaso....  Si  hay  quienes  pien- 
«san  lo  contrario,  tanto  peor  para  ellos,  pues  son  como  súbditos 
«que  se  hallan  mal  en  el  Estado  del  mas  escelso  y  el  mejor  de 
«los  monarcas;  y  la  yerran  grandemente  cuando  cierran  los  ojos 
«ante  esos  bosquejos  que  les  hadado  su  sabiduría  y  bondad  in- 
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finita»,  y  por  Ios»cua!e3  se  manifiesta,  no  solamente  admirable, 
sino  también  adorable  sobre  todas  las  cosas. 

«Mas  adelante,  al  proponerse  el  mismo  Leibnitz  consignar  ios 
fundamentos  de  la  sólida  devoción,  recuerda  que  Jesucristo  fué 
el  restaurador  de  la  ley  de  amor,  y  describe  así  sus  verdade¬ 
ros  caratéres:  “El  amor  es  ese  afecto  que  nos  liace  agradarnos 
«en  las  perfecciones  del  objeto  amado;  y  nada  hay  mas  perfecto 
«que  Dios,  ni  que  deba  sernos  mas  grato.  Basta  para  amarle 
«mirar  sus  perfécciones,  cosa  fácil  por  cierto,  pues  que  están 
«representadas  en  nosotros  mismos,  como  que  las  perfecciones 
«de  Dios  son  las  de  nuestras  almas,  salvo  que  Dios  las  posee 
«infinitamente,  mientras  que  nosotros  las  tenemos  como  golas 
«recibidas  de  su  inmenso  occéano.  Agrádanos  el  órden,  la 
«proporción,  la  armonía...  Dios  es  todo  órden...  Él  obra  la  ar¬ 
monía  universa!;  todo  lo  bello  es  un  reflejo  de  su  lumbre.» 

«No  creo  necesario  citar  á  Fenelon,  cuyo  génio  eminente¬ 
mente  filósofo,  y  cuya  tierna  religiosidad,  supieron  tan  perfec¬ 
tamente  hablar  el  lenguaje  del  puro  y  noble  amor  do 
Dios. 

«Compréndese,  pues,  fácilmente  que  el  guerrero,  sublimado 
de  súbito  en  la  cueva  de  Manresa  á  la  mas  alta  filosofia,  á 
la  filosofía  de  la  santidad,  no  podía  olvidar  esta  postrera  con¬ 
sumación  y  este  coronamiento  de  las  virtudes  por  la  caridad 
divina.  Según  su  costumbre,  se  limita  á  indicar,  mas  bien  quo 
á  esponer:  abre  una  rica  mina,  refiere  algunos  hechos,  y  de¬ 
ja  que  el  alma  se  espacie. 

«Pero  ¡qué  sublime  bosquejo  hay  en  esta  contemplación  final 
para  alcanzar  el  amor! 

«Dos  principios  asienta,  fecundos  ambos  por  lo  que  tienen 
de  prácticos.  El  amor  consiste  en  las  obras;  el  amor  consisto  en 
la  mutua  comunicación  de  bienes.  Dios  mismo  nos  sirve  en  esto 
de  norma  y  de  medida.  Justo,  es,  en  efecto,  que  nosotros  baga¬ 
mos  por  Dios,  y  le  demos,  en  cuanto  nos  sea  posible,  lo  que  él 
hace  por  nosotros,  y  lo  que  nos  dá. 


183  - 


«El  alma  se  trasporta  al  seno  de  los  ángeles,  para  con¬ 
templar  mejor  con  ellos  las  inagotables  riquezas  qne,  en  su  amor 
al  hombre,  la  prodiga  el  Señor.  «Yo  os  resUtuyo,  oh  Dios  mió; 

“yo  03  consagro  y  os  entrego  en  pago  de  mi  deuda  lodo  cuán- 
“to  soy,  lodo  cuanto  poseo:  mi  libertad,  mis  memorias,  mi 
“pensamiento,  mis  afectos;  pues  vos  rne  lo  habéis  dado  lodo.» 

«Dios  vive,'  Dio?  habita  en  las  criaturas:  vive  y  habita  en 
mi,  creando  en  mí  perpetuamente  la  vida,  el  sentimiento,  la  in¬ 
teligencia.  Él  rae  ha  hecho  templo  augusto  donde  brilla  su  imá- 
gen  divina.  Yo,  pues,  viviré  de  su  vida,  viviré  para  Él, 
unido  sin  cesar  á  su  inmensidad  siempre  presente. 

«Dios  obra  activamente  para  mi  en  todas  las  criaturas; 
ábrese  su  mano,  y  por  su  acción  inunda  de  beneficios  á  lodo 
ser  viviente.  Yo  debo,  por  tanto,  á  mi  vez  trabajar  y  obrar, 
empleando  todas  mis  fuerzas  en  servicio  de  Dios,  en  justa  cor¬ 
respondencia  de  su  amor  infinito. 

«En  esto  se  terminan  los  Ejercicios.  Treinta  dias  se  han 
empleado  en  ellos:  Irasformado  por  ellos  el  hombre  se  apres¬ 
ta  á  nuevo  combate.  Nada  le  falla  ya  sino  perserverar,  crecer 
en  el  amor  divino,  abismarse  en  él  cada  dia  mas,  y  luchar 
siempre  con  el  mal,  y  renunciarse  siempre  á  si  mismo. 

«Tal  es  el  libro  de- los  Ejercicios.  ya  conocerá  el 
lector  la  idea  que  lo  ha  inspirado,  el  fin  que  se  propone,  y 
los  medios  que  indica  ‘para  alcanzarlo. 

«Me  he  limitado  á  la  mera  narración  sin  discutir,  sin  dis¬ 
putar  nada,  convencido  como  estoy  de  que  en  esos  torneos  de 
la  palabra,  corre  siempre  gran  riesgo  la  caridadr  Pero,  por 
Kiucho  que  yo  quiera  dominarme,  no  soy  dueño  de  renunciar 
aquí  el  derecho  de  csplayar  mi  corazón  para  decir  la  pro¬ 
fundísima  pena  que  ha  sentido  mi  alma,  cuando  no  ha  mucho 
tiempo  he  visto  este  libro  de  los  Ejercicios,  tan  caro  y  vene¬ 
rable  para  mí,  espueslo  á  la  burla  del  mundo  debajo  do  un 
indigno  disfraz. 

«Todo  se  ha  confundido  para  calumniarle,  lodo  en  él  ha  si- 
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do  falseado:  se  ba  querido  presentarle  como  el  éxlasis  reduci¬ 
do  á  sistema;  se  ha  dicho  de  él,  qué  era  el  entusiasmo  por  las 
cosas  divinas  trocado  en  un  mecanismo  embrutecedor ,  inven¬ 
tado  para  la  fabricación  del  autómata  cristiano  y  del  instru¬ 
mento  servil  del  miedo. 

«Respondidas  dejo  de  hecho  semejantes  imputaciones.  Solo 
con  esponerle,  hé  dicho  ya  que  aquel  libro  no  es  mas  que  espí¬ 
ritu  y  vida.  En  él  consignó  San  Ignacio  su  propia  historia;  en 
la  cueva  de  Manresa,  testigo  de  sus  luchas  interiores  y  de  sus 
victorias  esforzadas^  no  podia  menos  de  inspirarle  el  proyecto 
de  tratar  vias  seguras  para  responder  fielmente  al  llamamiento 
de  la  grqcia,  para  unirse  á  la  fuerza  y  á  la  verdad  divina, 
para  conquistar  la  noble  libertad  de  los  hijos  de  Dios. 

«Pero  lo  que,  en  esta  ocasión  como  en  muchas  otras,  cié- 
ga  y  ofusca  el  entendimiento  de  ciertas  gentes,  es  el  error  uni¬ 
versal  de  los  tiempos  en  que  vivimos,  consistente  en  no 
tener  por  entusiasmo  sino  lo  que  se  produce:  irregular  y  desa¬ 
tentadamente,  en  no  atribuir  el  triunfo  de  la  voluntad  sino  al 
fastuoso  lucimiento  de  sus  pretensiones  orgullosas,  en  no  reco¬ 
nocer,  finalmente,  la  libertad  humana  sino  por  el  abuso  que 
ella  hace  do  si  misma. 

«Pero  permítasenos  á  nosotros  ver  las  cosas  de  otra  mane¬ 
ra,  es  decir,  -como  las  vió  San  Ignacio,  desde  el  punto  de  vista 
del  Evangélio.  Nosotros  creemos  que  el  éntusiasóio,  solo  cuan¬ 
do  se  somete  á  norma  y  medida,  se  depura  y  se  eleva  á  toda  la 
altura  que  separa  el  cielo  de  la  tierra.  Nosotros  creemos  que 
la  voluntad  del  hombre  no  alcanza  la  mejor  de  sus  victorias,  si¬ 
no  cuando  se  renuncia  á  sí  misma  para  someterse  ú  Dios.  Noso¬ 
tros  creemos  que  lu  libertad  no  dá  nunca  mas  escelso  y  digno 
testimonio  de  sí  propia,  que  cuando  aprende  á  obedecer. 

«Esta  es  toda  la  cuestión  entre  nuestros  adversarios  y  noso¬ 
tros.  (1) 

P'  Ravignan  S.  J. 

(í)  Esto  juicio  crítico  y  defensa  do  los  ejercicios  espirituales,  han  sido 
publicado  en  La  Regeneración  del  31  de  Julio. 
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Cediendo  á  nuestros  ruegos  v  á  los  de  personas  muy 
respetables,  nos  ha  autorizado  el  P.  D.  Cayetano  Fernandez 
presbítero  del  Oratorio  de  San  Felipe  Neri  de  Sevilla,  para 
insertar  en  nuestra  Revista  el  brillante  panegírico  que  pro- 
nunctó  en  la  ^solemne  festividad  'celebrada  en  la  Iglesia  de 
San  Luis. 

Comprendemos  y  agradecemos  este  sacrificio  de  la  mo¬ 
destia  de  su  autor,  y  le  felicitamos,  y  á  la  Congregación  de 
San  Felipe  Neri  de  Sevilla,  por  los  gloriosos  triunfos  con  que 
sus  hijos  aumentan  el  brillo  de  tan  admirable  instituto. 

PANEGIRICO  DE  SAN  IGNACIO  DE  LOYOLA  , 

raONUNCIA-DO  EN  LA  IGLESIA  DE  SAN  LUIS  DE  SEVILLA,  EL  DIA  31 
.  de  JULIO  DE  1 857,  POR  EL  PADRE  DON  CAYETANO  FERNANDEZ  , 
DE  LA  CONGREGACION  DEL  ORATORIO  DE  SAN 
,  FELIPE  NERI. 


In  gloriam  meam  creavi  euni. 
Yo  le  he  criado  para  mi  gloria 
Isaie,  43,  V.  7. 


Venerables  Sacerdotes,  Católico  Auditorio.  Todas.las  cosas 
creadas,  cada  una  á  su  manera,  contribuyen  á  la  gloria  de 
I^ios;  porque  todas  las  cosas  han  sido  hechas  para  dar  honra  y 
gloria  á  su  Hacedor.  Divino;  la  tierra  con  su  multiplicidad  de 
objetos  y  (le  seres  presididos  por  «l  hombre,  inteligente  y 
libre,  bella  Imagen  del  Criador,  canta  su  gloria  anuncian¬ 
do  su  bondad:  los  abismos,  con  todos  sus  horrores  y  sombras 
sempiternas,  cantan  su  gloria  anunciando  su  justicia:  los  cielos 
con  sus  torrentes  de  luz  y  de  afmpuía,  poblados  de  infinidad 
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de  espíritus  venturosos,  cantan,  como  oyó  Isaías,  aquel  .Son 
Sanio,  Sanio,  anunciando  su  misericordia. 

Decir  ahora  que  ha  pasado  por  la  tierra  un  hombre  que 
investido  de  la  fuerza  de  lo  alio,  ha  dado  á  Dios  en  su  vi- 
da  mucha  gloria,  es  el  elogio  do  rcalqiiiera  .de  los  santos  que 
reinan  con  Cristo  en  inmortales  tronos.  Pero  deñ'r  que  ha  exis¬ 
tido,  en  época  no  remota,  un  héroe  extraordinario,  singular, 
á  quien  Dios  hizo  merced,  lo  primrro,  de  una  santa  y  tremen¬ 
da  ira  para  que  vengase  su  gloria,  como  Elias  profeta,  que 
aniquilaba  en  ua  momento  todo  lo  que  á  ella  se  oponía:  -ade¬ 
más,  de  un  celo  ardoroso  porosa  misma  gloria  divina,  capa^ 
de  prender  su  llama  en  lodo  el  universo,  y  de  propagarse 
en  buenos  hijos  hasta  el  fin  de  los  siglos,  como  el  de  los  Pa¬ 
triarcas,  Profetas,  Apóstoles,  grandes  ministros  de  la  gloria  de 
Dios:  y  últimamente,  de  un  valor  gigantesco,  de  un  aliento 
incontrastable  para  reducir  á  polvo  formidables  enemigos  de 
esa  gloria,  como  el  de  Macabeo,  Josué,  David,  rayos  de  la 
diestra  del  Altísimo....  eso  M.  A.  II.,  eso  es  ya  comenzar  so¬ 
lamente  el  elogio,  que  nadie  sabe  acabar,  del  grande  Igna¬ 
cio  de  Loyola,  y|  el  eco  muy  lejano  de  esa  omnipotente  voz 
que  hoy  resuena  con  júbilo  en  lo;  Cielos,  «in  gloriam  meam 
CREAVi  EUM»  «Yo  le  he  criado  para  mi  gloiia.» 

Los  hijos  de  S.  Ignacio  que  me  cscuclian,  los  fieles  sus  de¬ 
votos  queme  oyen,  cuantos  conocen  su  admirable  historia,  saben 
bien  que  no  exagero  al  esnresarme  asi  sobre  las  dificultades 
de  encomiarle  por  completo,  líe  visto  muchos,  tal  vez  los  me" 
jores  elogios  de  este  insigne  Patriarca;  obras  de  sus  hijos  mas 
entusiastas,  de  sus  admiradores  mas  sabios:  yo  los  he  encon¬ 
trado  pobres  ¡yo  los  he  hadado  diminutos!  y  es  que  la  figu¬ 
ra  colosal  de  Ignacio,  no«abe,  no,  en  un  discurso,  ni  pueden 
contenerla  muchos  libros.  Yo  sé  sin  embargo,  católicos,  quien  pu¬ 
diera  habernos  referido  hasta  las  mas  escondidas  virtudes  del 
corazón  de  nuestro  héroe.  Sé  quien  pudiera  habernos  hecho  de 
todas  ellas  el  grandioso  y  perfecto  panegírico:  Felipe  Neri, 
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Señores!  mi  padre  S.  Felipe,  el  singular  confidente  de  Ignacfc, 
porque  solo  á  Felipe  fué  dado  frecuentemente  en  la  tierra  ver 
el  rostro  del  amigo,  iluminado,  radiante  con  la  celestial  luz  de  to¬ 
das  sus  virtudes.  Pero  ese  orador  está  en  el  cielo. 

Yo,  Cristianos,  el  mas  indigno,  el  mas  miserable  de  los  hi¬ 
jos  de  este  humilde  Patriarca,  he  visto  también  ¿por  qué  no? 
brillar  el  rostro,  la  fisonomia  de  San  Ignacio;  pero  donde  úni¬ 
camente  podía  yo  verle,  en  la  historia:  allí,  donde  brilla  y 
brillará  siempre  con  los  resplandores  de  sus  obras  estupendas. 

Y  bien.  Católicos,  todo  lo  que  yo,  torpe  y  ciego,  podré  deciros 
en  su  consecuencia  es,  quu  Ignacio  de  Loyola,  no  abrigando 
en  su  entendimiento,  ni  alentando  en  su  corazón  otra  idea  que 
la  de  dirigirlo  y  someterhi  todoá  la  mayor  gloria  de  Dios,  ad 
majorem  IJei  rjloriam,  supo  en  efecto,  vindicar  esa  gloria  en 
si  mismo  por  la  penitencia,  aniquilando  el  hombre  viejo,  y  re¬ 
naciendo  áuna  vida  del  todo  nueva  en  Jesucristo,  que  supo  es- 
tenderla  en  el  mundo  por  su  celo,  fecundísimo  en  medios  de 
propagarla;  y  finalmente,  que  logró  coronarla  de  triunfos  con 
ese  valor  intrépido  con  que  arrolló  y  venció  formidables  enemi¬ 
gos  de  la  Iglesia,  y  eslendió  además  sus  dominios:  Gloria  de 
Dios  vengada,  gloria  de  Dios  cslendida,  gloria  de  Dios  coronada; 
obra  de  la  penitencia,  del  celo,  del  valor  de  nuestro  héroe. — 
Este  es  mi  pensamiento,  que  esplaiiaré  ordenadamente  en  prime¬ 
ra,  segunda  y  tercera  parle. 

Yo  sé  bien,  católicos,  que  encontrareis  muy  pobre  y  des¬ 
colorido  el  cuadro  que  os  voy  á  presentar:  que,  tal  vez,  la 
desanimación  hija  del  conocimiento  de  la  propia  impotencia, 
mejores  rasgos  de  mi  devoción:  y  tan  lo 
s  ,  Señores,  que  he  tenido  que  hacer  un  trabajo,  un  verda¬ 
dero  vencimiento  para  persuadirme  de  que  es  la  voluntad  de 
Dios  que  yo  me  encuentre  ahora  en  este  sitio.  Os  pido  perdón 
anticipadamente. 

FCiOya  estoy  nqut,  Sgfjor,  Dios  mió!  y  la  gloria  de  vues¬ 
tro  gran  Sier\o,  que  tauto  procuró  la  vuestra;  la  gloria  de'  sus 
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hifos,  la.  edificación  de  este  piadoso  auditorio,  todo,  Señor, 
tolo  reclama  para  mi  en  está  hora  un  rayo  de  vuestra  di" 
vina  luz,  que'  ilumine  mis  potencias,  que  dé  valor  y  eficacia  á 
mis  palabras  ¿No  bastará  todo  eso,  Señor?  ¿Queréis  mas?  Pues 
no  han  de  faltar  tampoco  en  favor  mió,  los  ruegos  de  vuestra 
Madre  Inmaculada  ,  bajo  cuyos  auspicios  Ignacio  renunció  al  mun¬ 
do  para  entregarse  todo  á  Vos;  con  tal  fin  vamos  á  invocarla 
todos  con  la  salutación  gloriosa  del  AVE  MAiUA. 


PRIMERA  PARTE. 


Una  sola  cosa.  Señores,  liáy  que  no  dá  gloria  al  Hacedor 
divino;  que  antes  bien  pone  horror  á  Dios  y  á  sus  ángeles:  y 
es  cabalmente  porque  Dios  no  la  ha  iiecho,  porque  es  la  úni¬ 
ca  que  Dios  no  ha  hecho:  el  pecado;  el  pecado,  católicos,  que 
es  quien  vistió  el  cielo  de  lutos,  el  infierno  de  llamas,  y  la 
tierra  de  abrojos;  el  pecado,  que  saca  todos  los  gemidos  que 
salen  de  los  pechos  humanos,  y  todas  las  lágrimas  que  caen 
gola  á  gola  dé  lodos  los  ojos  de  los  hombres;  y  lo  que  es 
mas  todavía,  y  lo  que  ningún  entendimiento  puede  conceb ir,  ni 
ningún  vocablo  espresar:  el  pecado  ha  sacado  lágrimas  de  los 
sacratísimos  ojos  del  Hijo  do  Dios,  mansísimo  cordero  que  subió 
á  la  cruz  cargado  con  los  pecados  del  hombre.  Ni  los  cie¬ 
los,  ni  la  tierra,  ni  los  hombres  le  vieron  reir,  y  los  hombres  y 
la  tierra  y  los  cielos  le  vieron  llorar:  y  lloraba  porque  tenia 
puestos  sus  ojos  en  el  pecado,  que  es  lo  único  que  ultraja  las 
glorias  del  Altísimo. 

M<  A.  H.  cuando  Dios  quiere  hacer  de  un  pecador  un 
gran  penitente,  le  envía  con  su  ángel  este  pensamiento  en¬ 
vuelto  en  su  gracia  poderosa,  y  en  aquel  mismo  punto  el  hom¬ 
bre  muere;  es  decir,  perece  como  pecador,  pura  levaiilars® 
contra  si  mismo  como  vengador  terrible  de  la  divina  gloria. 
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íié  aquí  la  conducta  observada  por  Dios  en  la  famosa  con¬ 
versión  del  ilustre  caballero  Ignacio.  El  Señor,  para  realizar 
cumplidamenle  sus  designios  ¿qué  hace?  Primeramente  le  lla¬ 
ma,  le  trae  álá.solcdadíá  la  soledad  de  un  lecho  de  dolores  desde 
el  espantoso  rumor  del  asalto  de  una  plaza,  donde-  eS;  herido  y 
hecho  prisionero  el  animoso  capitán.  Allí,  todavía  Ignacio  no  bus¬ 
ca  ú  Dios;  pero  Dioslo  busca  á  él,,  y  no  podrí,  no,  huir  de 
sus  manos  misericordiosas:  él  busca  en  las  lecturas  roman¬ 
cescas  un  medio  de  sacudir  el  tedio  y  de  alhagar  tal  vez  sus 
instintos  caballerescos;  pero  Dios  no  permite  que.  vaya  á  sus 
manos  otro  libro  que  el  Evangelio  y  algunas  vidas  de  san¬ 
tos  penitentes;  y  ¿para  qué?  Para  que  Ignacio  entienda,  para 
que  Ignacio  conozca,  para  que  Ignacio  vea  la  gloria  de  Dios 
y  lo  qvie  merece  el  pecado  que  se  la  arrebata.  Yó,  señores,  no 
tengo  voces  para  describir  la  revolución  secreta,  la  interior 
mudanza  •  que  se  iba  operando  en  el  gran  alma  de  este  hom¬ 
bre.  con  la  presencia  de  ese  pensamiento;  lo  que  si  digo,  es,  ' 
que  Ignacio,  habiendo  vivido  hasta  entonces  en  paz,  muy  en 
paz  con  .  sus  pasiones ,  se  levanta  al  fin  despavorido  cla¬ 
mando:  ¡Venganza!  ¡venganza  pide  .de  mi  la  gloria  de.  Dios! 
yó  se  la  daré  cumplida.  Y  desde  aquel  punto  quedó-  abier¬ 
to  el  más  terrible  proceso  que  vieron  los  siglos,  en  el  que  Ig¬ 
nacio  es  al  mismo  tiempo  el  reo,  el  acusador,  el  juez,  y  el  eje¬ 
cutor  de  la  sentencia. 

Echemos  una  ojeada  por  este  proceso  temeroso. — ¿Cuales 
aqui  el  delito?  Nada  menos  que  el  crimen  de  lesa  gloria  de  Dios. 
¿Cuáles  los  cargos  que  contra  Ignacio  resultan?  Señores;  no  e.s- 
P^reis,  no,  delitos  de  esos  que  deshonran  el  corazón  según  el 
mundo;  pero  al  cabo,'  atentados  son  contra  el  honor  supremo  de 
la  Altisima  Magostad  de  Dios.  ¡Treiúta  años  vividos  en  la  es¬ 
cuela  de  la  vanidad!  sueños  .de  gloria  mundana,  en  que  los  fo¬ 
gosos  corceles,  las  lucidas  armaduras,  la  gallardía  del  talle,  la 
reputación  caballeresca  eran  el  ídolo  principal:  sed .  ardien¬ 
te  de  empresas  y  de  hazañas,  y  queá  punto  estuvo  de  ser  muy 


satisfecha  cuando  en  los  muros  de  Pamplona  después  de  correr 
Ignacio  de  uno  en  otro  escuadrón,  encendiendo  en  sus  solda¬ 
dos  el  mismo  fuego  que  lo  abrasaba  contra  ambiciosos  silia^ 
dores  eslrangeros,  dejóse  de  improviso  ver  en  pie  en  medio 
de  la  brecha,  rodeado  de  llamas,  fulminando  su  acero  como 
uno  de  esos  héroes  fabulosos  dignos  de  las  honras  paganas  de  la 
antigüedad.  Y  entonces  fué.  Señores,  entonces  fué,  cuando  un 
disparo  enemigo  vino  á  derribaren  tierra  al  héroe  con  sus  sueños 
y  sus  glorias;  disparo  hecho  á  mi  ver  por  manos  de  los  ange¬ 
les;  porque  él  fué  como  la  salva,  el  saludo  que  hizo  la  gra¬ 
cia  para  anunciar  su  entrada  en  el  pecho  de  este  hombre. 

Habéis  visto  las  culpas  todas,  los  cargos  que  resultan  del 
proceso,  y  consideráis  también  presumo,  que,  en  juicio  del  mun¬ 
do,  palmas  y  coronas,  mas  bien  que  penas  es  lo  que  por  ellos 
se  merece;  mas  réstaos  ver  el  juicio  de  Ignacio,  que  es  el 
único  que  aqui  se  ha  declarado  competente. — Miradle  ya,  se¬ 
ñores,  en  el  templo  de  nuestra  Señora  de  Monserrat  á  presen¬ 
cia  de  la  milagrosa  imagen  de  la  Reyna  de  los  cielos,  á  cuyos 
pies  rinde  sus  valientes  armas,  miradle  digo:  sentado  está  an¬ 
te  el  severo  tribunal  de  si  mismo.  Sus  pecados  allí  le  abruman; 
la  gloria  de  Dios  le  clama;  y  medita  ...  y  resuelve,  y. ...dicta 
al  fin  sanguinaria  sentencia!  ¡que  pavor.  Señores !  la  sangre 
dcbia  hcdarse  en  nuestros  cobardes  pechos:  el  devoto  de  Monser- 
ral  ha  condenado  á  muerte  al  heroe  de  Pamplona,  é  Ignacio 
debe  morir;  morir  por  la  penitencia  para  vengar  la  gloria  de 
Dios;  morir  en  lodo  cuanto  ha  sido  pecador,  para  renacer  con 
la  gracia  á  la  vida  de  un  gran  Santo.  Y  ya  vereis  si  se  cum¬ 
ple  ó  no  exactamente  la  sentencia. 

Fijad  primero  vuestra  vista,  en  aquel  hombre  misterioso, 
que  meditabundo  y  solo,  sale  por  las  puertas  de  la  ciudad  de 
Manresa;  pero  miradle  bien,  ponpic  entiende  que  solo  Dios 
puede  ya  conocerle:  su  rostro  está  desencajado,  sus  cabellos 
descompuestos,  su  vestido  andrajoso;  la  barba  tan  larga  que 
pone  espanto;  sus  uñas  largas,  dejadas  crecer  de  intento. ¿Quién 
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es  ese  hombre,  diréis,  cuya  mirada  centellcanle  revela  todavía 
su  natural  grandeza  ?  Es,  señores,  un  pobre  reo  de  muerte  que 
camina  al  lugar  del  último  suplicio:  es  el  caballero  Ignacio 
que  va  á  la  cueva  deManresa  á  entregarse  á  los  últimos  rigo¬ 
res  de  la  penitencia. — Pecadores  indiferentes,  en  vuestro  aban¬ 
dono,  en  el  olvido  tal  vez  do  vuestros  pecados ,  ¿tendréis  valor 
para  oir  lo  que  pasa  en  aquel  antro  famoso  en  el  mundo  por 
la  penitencia  de  su  ilustre  habitador? 

Figuraos,  señores,  un  lugar  desierto  mas  propio  para  gua¬ 
rida  de  bestias  feroces  que  para  habitación  de  criaturas  ra¬ 
cionales;  una  caverna  tan  obscura,  que  apenas  pueden  entrar  en 
ella  los  rayos  del  sol,  sin  mas  caminos  ni  sendero  que  las  zar¬ 
zas  y  espinas  que  la  rodean.  Es  horrible  morada  ¿no  es  ver¬ 
dad,  hermanos  miós?  Pues  oid;  que  mas  espantosa  es  la  vida 
que  hace  en  ella  nuestro  penitente  insigne.  Su  cuerpo  está  ce¬ 
ñido  de  una  pesada  cadena  de  hierro;  su  vestido  es  un  cilicio; 
su  alimento  el  ayuno  á  pan  y  agua;  su  descanso  el  duro  suelo: 
castigase  con  sangrientas  disciplinas  por  tres,  cuatro  y  cinco 
ocasiones  diariamente:  tal  vez  pasa  tres  ó  cuatro  dias  sin  to¬ 
mar  alimento  alguno,  y  si  le  faltan  las  fuerzas,  el  manjar  con 
que  las  conforta  es  algunas  uvas  amargas  y  silvestres  que  halla 
en  aquel  áspero  desierto.  En  vez  de  siete  horas  que  anterior¬ 
mente  empleaba  en  la  oración,  pasa  en  ella  los  dias  y  las  no- 
diessin  interrupción:  guerra  cruel  álos  sentidos,  es  lodo  su  em¬ 
peño;  no  escuchar  en  nada  á  la  naturaleza,  lii  en  sus  exigencias 
mas  legítimas,  lodo  su  afan;  hasta  el  eslremo  de  pasar  milagro¬ 
samente  el  periodo  de  ocho  días  sin  dar  alivio,  ni  consuelo,  ni 
reposo  á  su  estenuado  cuerpo.— Y  asi  católicos,  así  el  penitente 
Ignacio  llegó  á  esceder  los  limites  de  su  propia  y  capital  sen¬ 
tencia;  porque  tan  duro  y  miserable  estado,  mas  bien  que  un 
no  vivir,  era  una  horrible  y  prolongada  muerte. 

?so  se,  en  verdad  señores,  si  esta  narración  paborosa  ser¬ 
virá  acaso  menos  para  animaros  como  pecadores,  á  la  imitación 
posible  de  tan  admirable  ejemplo,  que  para  retraeros  tal  vez 


con  susto,  de  los  rigores  de  una  penitencia  santa;  pero  lo  qiH? 
sí  sé,  M.  A.  H.,  es,  que  la  "gloria  de  Dios  tiene  que  ser  venga-- 
da,  según  ley  qiie  no.  sé;  puede  violar,  ó  por  la  mano  de  Dios 
con  éspañlables  . castigos,  ó  por.  la  mano  del  hombre  con  la 
austeridad  de-  la  penitencia.  Esto  último  es  lo  que  .Ignacio  se 
propuso  conseguir,  y  lo'  consiguió,  señores,  del  modo  mas  acD 
mirable,  y  por  completo.  ¿Qué  pruebas,  que  señales  divinas 
queréis  para  cercioraros  dé  sü  envidiable  triunfo?  ¿Queréis  re¬ 
velaciones?  pues  asombraos,  católicos:  la  misma  Esenciá  Divi¬ 
na  se  le  hace  conocer  á  Ignacio  del  modo  mas  claro  y  estupen' 
do!  ¿Queréis  raptos? ‘Los  tiene  repetidisimos  hasta  estar  siete,  dias 
.enajenado  dé  los  sentidos:  ¿  apariciones?  cuarenta  veces,  señores, 
es  regalado  con  la  presencia  de  Jesucristo  y  veinte  veces  con 
la  de^su  ‘Madre  María  Santísima:  ¿Queréis  resplandores?  Mí 
Padres.  Felipe  ha  visto  su  rostro  bañado  de  celestial  luz.  ¿Que¬ 
réis....  pero  á  qué  mas,  señores?  Basta;  basta  -  lo  dicho  para 
que  podamos- desde  luego  proclamar  muy  alto ‘estas  verdades: 
qtie  en  Ignacio  nada  queda  ya  del  hombre  antigiio  ;  que  las ' 
phsioñés,  los  instintos,  los  sentimientos  de  la  naturaleza  pere¬ 
cieron  en  él  á  los  filos  de  sus  penitencias;  que  vénció  y  de¬ 
sarmó  la  eterna  y  celestial  justicia;  y  diciéndolo  todo;  de  una 
vez,  que  la  gloria  de  Dios  ha  sido  vengada, en  su  propia  per¬ 
sona:  lo  que  empieza  á  demostrarnos  la  exáetilud  con  ,quo  le 
aplico  desde  el  principio  las  palabras  divinas  que*  refiere 
Iñ  (j,loriam  meaw  crcíivi  enm. 

Y  bien,  señores,,  ¿croéis  (pie  aquella  grande"  alma  quwla  con 
esto  satisfecha?  ¡Oh!  ¡que  mal  le^  conocéis  si  no  observáis  ya 
arder  en  su  pecho  el  celo  qde  ha  de  éslcnder  por.el  raiindoja 
gloria  de  Dios  ya  vindicada!  pero  esto  pertenece  á  la-- 

segun94\';íáKte. 

Ts'n  luego  .como  nuéslro  hécoe dejó ,  de  sor,  por  la  pe- 
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nilencia,  lo  que  él  quiso  ser  un  tiempo,  pecador;  comenzó 
á  ser  por  el  celo  lo  quq  Dios  queria  que  fuese,  apóstol.  El 
Señor  le  dió  al  efecto  cuanto  necesitaba,  á  saber:  gran  es- 
.pirilu,  actividad  incansable,  prudencia  consumada:  carácleres 
del  célo  para  que- .  salga  á  estender  la  gloria  de  Dios.— Véa- 
mos*  como  se  reflejan  admirablemente  estas  tres  dotes  en  los 
hechos  qde  forman  la  historia  de  este  hombre  eslraordina- 
rio,  y  nos  persuadiremos  también  de  que  Dios  le  habia  cria¬ 
do  para  que  estendiese  su  gloria. 

.  Ño  tenemos,  no,  qué  cansarno.s  en  buscar  rasgos,  citar  pa- 
sages,-  aglomerar  ai-gumentos^  que:  nos  den  á  conocer  ese  e.s- 
pjrilu  gigante  del  santo  penitente  de  Manresa:  para  medir  su 
cslension,  .SU-  altura,  su.  profundidad,  basta  una  sola  cosa;  bas¬ 
ta-una  ojeada»  por  eso  libro  de. oro  délos  Egercicios'csjji- 
rituales.  .El  título  soló  pasma,  señores,  y  es  capaz  de  fijar 

•  la  atención  de  los  hombres  menos  reflexivos.,  «Egercicíos  es- 
pirituaies,.  escribo  el  .autor,  para  vencerse  el  hombre 'á  si 
mismo  y  ordenar  en  el  porvenir  su  vida,  sin  aconsejar¬ 
se  ■  de  afección,  alguna  que  desor deiiadn  sea.  »•  ¡Gran  .Diosl  ¿y 
esc  libro  es  la  obra  de-  un  soldado  ignorante,  de  un  hom¬ 
bre  todavía  sin  letras,  sin  maestros  y  sin  éjen^los?  Si,  ca¬ 
tólicos;  porque  ese  hombre  cuenta  con  úna  .inteligencia  ele¬ 
vada,  con  uü  corazón ,  genciosó,  con  una  iluslracion  divi¬ 
na:  prerrogativas  todas  de  los  hombres  de  gran  espíritu. 
¡Oh!  sin  ellas,  es  bien  seguro  que  Ignacio,  no  hubiera  lo- 
gradoj.ño,  como  lo.  büce  en  su  libro,  tomar  al  hombre  y 

•  ooiiduci ríe,,  paso  por  paso,  desde  las  mazmorras,  del  sórdi- 
do  egoismo  basta  las  .reglones,  de-  la  mas,  elevada  y  ardien¬ 
te  caridad;  descubriéndole  primero  la  dignidad  de  su  fin, 
Dios;  -en  seg  -.-fla  laénomie.  malicia  del  pecado,  en  aquel  ejer¬ 
ciólo  ;)  modiiacion  profuii(i*.Mina.do  ;t<6'  (res  potencias  deí  alma; 
dándolo  luego  0  cQrv'-*er  ’á  Jesucristo,  Rey  (ii^HllO,  con  todos  lo» 
nñsterios  de  la  historia  .evangélica;. poniéndole  desiiues  en  aptitud 
jió  elegir  respeclivamciitc  cl‘  mejor  género-  de  vida',  fin  prinei- 
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pal  délos  ejercicios,  en  aquella  célebre  meditación  de  las  dos 
banderas,  superior  á  cuanto  yo  pueda  encarecer;  y  por  último,, 
ilustrando  su  espíritu  y  moviendo  su  corazón  para  que  despren¬ 
diéndose  de  las  criaturas,  se  una  con  amoroso  y  eterno  lazo  con 
su  Criador. 

Hablo,  señores,  y  me  complazco  en  ello,  á  un  auditorio  de¬ 
voto  y  fiel  que  conoce  los  ejercicios  de  San  Ignacio:  no  me  afli- 
je,  por  tanto,  la  idea  de  no  poder  entrar  en  larga  análisis  y  de¬ 
tenidos  encomios.  Lo  que  sí  mo  aflije,  es  que  ese  libro  sea  un 
libro  cerrado;  digo  mas,  un  libro  aborrecido,  á  los  ojos  de  esos 
pobres  soberbios  ó  necios  indiferentes,  que  se  horrorizan  de  la 
soledad,  del  silencio  y  déla  meditación.  Y  bien  se  deja  cono¬ 
cer  la  causa:  ellos  saben  que  con  ese  libro  se  encuentran  cara 
á  cara  con  Dios;  y  encontrando  a  Dios  se  encuentran  á  sí  mis  ■ 
mos,  y  eso  es  lo  que  no  quieren,  reconocer  su  vergonzosa  mi¬ 
seria;  y  ahogan  la  ¡dea  de  su  nada  en  el  ruido  del  mundo  y  en 
criminales  deleites.  Pero  vosotros,  todos,  conocéis  las  maravi¬ 
llosas  regeneraciones  obradas  por  la  lectura  y  práctica  de  los 
ejercicios:  sabéis  que  de  ellos  los  escandalosos  salen  edificantes, 
los  impuros  continentes,  los  avaros  caritativos,  los  tibios  salen 
fervorosos,  las  almas  fieles  se  remontan  por  ellos  á  la  mas 
encumbrada  perfección:  reconocéis,  en  fin,  que  ese  libro  ins¬ 
pirado,  es  el  arte  sublime  de  hacer  santos,  es  la  ciencia  profun¬ 
da  de  la  salvación.  Sí,  católicos;  que  nadie  ignora  que  la  Igle¬ 
sia  de  Jesucristo  le  es  deudora  de  un  Cárlos  llorromeo,  de  un 
Francisco  Javier,  de  un  Francisco  de  llorja,  con  una  ilustre  mu¬ 
chedumbre  de  santos  entre  quienes  San  Francisco  de  Sales,  cu¬ 
ya  virtud  corría  parejas  con  su  brillante  ingenio,  solia  decir, 
hablando  de  ese  libro,  que  él  solo  habia  salvado  tantas  almas 
como  letras  se  contienen  en  su  composición.  Y  es  lo  mas  estu¬ 
pendo,  señores,  que  ningún  trabajo  de  su  género  le  ha  supera¬ 
do  todavía  en  tres  siglos  transcurridos:  él  forma  aun  la  admi¬ 
ración  de  los  sábios:  él  es  todavía  las  delicias  de  las  personas 
contemplativas,  y  la  táctica  vigente  de  conquistar  almas  en 


todas  las  casas  de  retiro.  Y  no  tengo  yo,  Católicos-,  noticias  de 
ningún  escrito  de  esa  clase,  que  haya  sido  tan  formal  y  solem¬ 
nemente  aprobado  por  la  Iglesia  como  lo  fué  el  de  San  Ignacio 
por  Paulo  III,  nada  menos  que  por  una  bula,  la  bula  Aposlóli- 
ci  ministerii.  ¡Gran  Dios!  ¿y  es  esta,  esclamo  yo  otra  vez,  la 
obra  de  un  hombre  ignorante?  ¿Y  este  hombre  es.  un  so' dado 
que  acaba  de  blandir  su  espada  para  eslendcr  su  reputación 
por  la  tierra,  y  ya  maneja  la  pluma  para  eslender  vuestra  glo¬ 
ria  en  todas  las  almas?  Sí,  Católicos,  porque  ese  hombre  infla¬ 
mado  por  el  celo  do  propagar  la  gloria  de  Dios,  recibió  al  efec¬ 
to  un  grande  espíritu.  Sigámosle  ahora,  si  es  posible,  en  su  ac¬ 
tividad  incansable. 

Al  considerar  los  prodijios  de  actividad  de  este  gran  San¬ 
to,  pudiera  decirse  con  verdad  ,  que  habia  reunido  y  aunado 
en  sú  corazón  las  almas  de  todos  los  hombres,  ó  que  se  habia 
hecho  cargo  de  la  salvación  de  todas.  Pasemos  sin  ponderar 
aquella  maravillosa  concentración  de  fuerzas,  aquel  poder 
de  actividad  que  necesitara  un  hombre  de  treinta  años  de  mun¬ 
do,  para  retrotraerse  á  la  edad,  á  las  tareas  y  á  la  compa¬ 
ñía  de  los. niños,  poniéndose  con  ellos  á  estudiar  la  gramática 
solo  para  hallarse  algún  dia  en  mejor  disposición  de  emplear 
su  celo.  ¿Pero  aparte  de  esto,  ha  habido  un  solo  medio  apostó¬ 
lico,  un  elemento  para  salvar  almas,  que  Ignacio  no  invente, 
ó  no  adopte,  propague  y  perfeccione?  De  sus  predicaciones  fer¬ 
vientes,  católicos,  no  es  posible  hablar;  ni  valuar  el  maraviro 
so  fruto  que  produjeron;  ni  citar  sus  cuidados  para  con  los 
moribundos;  ni  contar  sus  penosos  viages  ya  para  volar  en  so¬ 
corro  (le  un  fugitivo  que  hubiera  podido  perseguir  por  la 
justicia,  ya  para  visitar  los  santos  lugares,  con  el  objeto  de 
reparar  la  gloria  de  Dios  donde  mismo  se  veia  ultrajado,  ya 
en  fin  para  recorrer  ciudades  y  aldeas,  y  eslender  por  todas  par¬ 
les  el  buen  olor  de  Jesucristo.  Los  eslablecimieiilos  que  fundó 
no  se  pueden  recordar;  y  entre  ellos,  hay  casas  para  ejer¬ 
cicios  de  los  catecúmenos,  hospilales  para  los  huérfanos,  lu- 
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gares  de  retiro  para  las  mujeres  mal  casadas  y  asilos  para  la^ 
jóvenes  á  quienes  la  necesidad  podria  esponer  á  peligros.  No 
hay  pues  recurso  que  no  inlenle,  ni  caída  que  no  llore,  ni  in^ 
fidelidad  que  no  prevenga,  hasta  el  eslremo  de  sumergirse 
en  un  estanque  helado  para  templar  asi  el  ardor  de  una  ten¬ 
tación  agena;  ni  ocasión  que  no  aproveche,  . ni  enseñanza  que  no 
dé,  ni  corrección  que’ no  haga,  ni  obra  de  misericordia  que  no 
cumpla,  ni...  ¿Queréis  mas,  católicos?.  Pues -hay- mas:  mucho 
mas  todavía;  porque  esto,  y  cuanto  la  imaginación  puede  fi¬ 
gurarse  en  portentos  de  vida  y  de  actividad,  se  reasume  en  es- 
te  rasgo  del  corazón  magnánimo  de  esc  apóstol:  <rSi  me  diesen 
á  escoger,  dice,  entre  el  cielo,  y  -el  quedarme  aúnen  el  mun¬ 
do  para  alcanzar  alguna  gloria,  algún  alma  para  Dios,  esco¬ 
gía  esto  último,  aunque  quedase,  todavía  mi  salvación  dudosa.» 
Entrego,  señores,  á  vuestra  consideración  esta  protesta  que  ha 
debido  espantar  ú  .  los  mismos  ángeles. 

¿Mas  se  deberá  lodo  esto.  Señores,  á  que  la  actividad  rair- 
lagrosa  de  Ignacio  'marchó  por  el  mundo  sin  obstáculos,  te¬ 
niendo  por  do,  quiéra  la  suerte  de  sembrar  en  tierra  agradecida 
sin  trabajos,  ni  espinas,  ni  contradicciones?  ¡Ah!  Yo  me  veria  en¬ 
tonces,  obligado  á  dudar  que  fuese  divína  la  inision  de  este 
gran  hombre;  porqué  la  Cruz  y  lás  tribulaciones,  fueron  sin 
escepcion,  el  pago  con  que  el  mundo  im  correspondido  á  sus 
evangelizadores.  Pero  no;  cual  otro  Pablo,  Ignacio  demostró  lo 
incansable  de  su  actividad  in.necesitalihus,  in  irihidalionibus 
inplagisin  carccn’ÓMs;  mendiga,  de  puerta  en  puerta,  .para 
mantenerse-  en.  sus  escursiones  apostólicas  y  para  socor¬ 
rer  á  los  pobres  con  el  fin  de  ganar  sus .  almas  con  tal  me¬ 
dio,  ianecesilalibus.  Sufro  con  sereno  ánimo  la  contradicción 
que  le  mueve  el  infierno  rencoroso:  la  befa,  las  injurias,  y  lo 
mas  crueles  tratamientos  en  Lombardía,  en  Paris,  en  Roma,  en 
Venecia  y  en  todas  partes.  In  tribiUationibus  Por  tres  ó  cua 
tro  ocasiones  los  libertinos  alentan  contra  su  vida;  y  en  Bar- 
celoná-,  es  dejado  vapor  muerto  por  hal)er reformado  nnmo- 


naslerio  Inplagis.  Es  procesado  como  lierege  y  bechicerp  en 
Alcalá;  y  el  premio  délas  coiiYersiones  hechas  en  Salaman¬ 
ca,  es  ser  pueslo  sin  piedad  en uiia  cárcel.,  In  carceribus. — 
¿Qué  falta,  Señor,  que  falta  diréis,  para  conocer  del  todo  el  ce¬ 
lo  de  tu  apóstol?  falla  todavía,  católicos,  admirar  esa  pruden¬ 
cia  consumada  con  que  Ignacio  inventa,  ordena  y  establece  un 
instituto  donde  quede  para  siempre  vinculado  ese  celo  abrasa¬ 
dor  que  le  consume.— Cuatro  palabras,  Señores,  sobre  el  céle¬ 
bre  instituto  déla  Compañía  de  .Tesus. 

Lejos  de  nosotros  toda  discusión  sobre  este  punto:  áun  la¬ 
do  cuestiones.  Para  saber  los  buenos  católicos  de  qué  lado  he¬ 
mos  de  estar  en  la  ruidosa  contienda,  bástanos  saber  que  los 
enemigos  déla  Corapañia  son  los  mismos  de  la  Iglesia  católi¬ 
ca;  que  si  ha  habido  y  hay  todavía,  filósofos,  escritores,  pu¬ 
blicistas  que  la  impugnen,  que  la  calumnien,  ha  habido  mas 
de  veinle  Pontífices  que  la  aprueben  solemnemente;  .que  un 
Concilio  general  Ecuménico,  el  Sacrosanto  de  Trento,  ha  ensal¬ 
zado  su  instituto  calificándolo  de  piadoso;  que  su  autor  re¬ 
cibe  hoy  allí  nuestros  cultos:  está  canonizado;  que  una  multi¬ 
tud  de  santos  y  de  mártires,  lo  adoptaron  por  regla  de  todas 
sus  acciones;  y  por  íiltimoi  que  la  estimación  dé  todos  los 
justos,  que  han  existido  desde  su  fundación  hasta  nuestros  dias, 
c.slá  de  su  parle. 

Ahora,  si  las  instituciones  que  Ignacio  forma  para  regir  su 
Compañía  son  ó  no  obra  de  una  prudencia  consumada,  eso 
hay  que  verlo  aunque  sea  de  paso  en  el  cuadro  que  os  voy 
^  presentar  del  lesüita;  retrato  fiel,  porque  sus  principales 
líneas  trazadas  están  por  una  mano  enemiga;  el  famoso  pro¬ 
testante  (Irocio. 

id  lesuita,  Señores,  es  un  sacerdote  pobre,  pero  que  no 
es  gravoso  á.  jíadie:  su  vida  toda  es  orar  y  obrar,  unien¬ 
do  con  santó  lazo  el  fin  de  la  virtud  y  todos  sus  íriiuisléríos 
y  todca.sús  sacrificios:  ó'\  á  cubierto  de  la  disipación, 
aun  en  medio  de  las  mayores  tarcas,  y  de  la  ociosidad,  aun 
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cuando  puede  vivir  tranquilo:  sus  estudios  se  arreglan  por 
la  devoción,  la  devoción  por  el  estudio.  El  jesuila  edifica  á 
su  prójimo  por  una  regularidad  constante,  sin  ofenderle  por  una 
austeridad  violenta:  tiene  la  caridad  por  principio,  tiene  la  hu¬ 
mildad  por  fundamento,  la  verdad  por  estudio,  el  Evangelio  por 
regla:  la  mayor  gloria  de  Dios  por  suspirado  fin:  Ad  majorem 
Dei  gloriam  es  el  lema  que  lleva  escrito  en  su  frente.  Pero 
el  Jesuíta,  como  los  ángeles  de  la  Escritura,  tiene  alas  para 
cubrirse  y  recogerse  dentro  de  sí  mismo,  y  alas  para  volar 
adonde  la  gloria  de  Dios  le  llame:  su  patria  entonces  es  el 
oriente  lo  mismo  que  el  occidente,  el  norte  lo  mismo  que  el  me¬ 
diodía:  y  las  luchas  son  su  descanso;  sus  honras  la  persecu¬ 
ción;  y  si  la  obediencia  le  dice:  «anda  ve  allí  y  muere»  cj 
Jesuíta  vuela  y  padece  el  martirio.  Para  el  Jesuíta,  en  fin,  no 
hay  premios  ni  dignidades  en  esta  vida:  su  única  recompen¬ 
sa  está  en  el  cielo.— Tal  es  el  soldado  de  la  Compañia  de 
Jesús. 

Y  esta,  católicos,  es  la  obra  de  la  consumada  prudencia 
que  distingue  el  celo  de  San  Ignacio.— Y  el  infierno  la  vió  y  ru¬ 
gió;  y  laheregía,  y  la  impiedad, y  el  libertinage  juraron  deconsu- 
no  su  esterminio.  ¿Mas  qué  sucede?  ¿qué  pasa  al  fin?  Loque  su¬ 
cede,  señores,  es  que  la  gloria  de  Dios  es  coronada  de  triun¬ 
fos  por  el  valor  sin  igual  de  San  Ignacio;  objeto  de  la 
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Dios  se  aprovecha,  á  veces,  hasta  de  las  pasiones  del 
hombre  para  hacerle  Santo.  El  valor  (lue  llevó  un  dia  á  Ig¬ 
nacio  á  emprender  las  belicosas  hazañas  de  profanos  héroes,  es  el 
mismo  que  le  anima  después  en  las  sagradas  batallas  del  Se¬ 
ñor.  La  inclinación  es  la  misma;  el  objeto  es  el  que  ha  cam¬ 
biado;  ó,  para  decirlo  mejor,  el  ^lor  humano  de  Ignacio,  sa- 
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ci'ificado  su  primer  objeto*,  se  lia  elevado  con  la  gracia  hasta 
ser  un  valor  divino. 

¿Y  cuál  será  ahora  digna  empresa  del  valor  de  tan  sagra¬ 
do  atleta?  Nada  monos,  señores,  que  conquistar  el  mundo, 
ganándole  para  Dios!  y  el  mundo  tal  cual  se  encontraba  en 
la  primera  mitad  de  aquel  desdichado  siglo:  el  Asia  y  el  Afri. 
ca  abismadas  ó  en  los  delirios  de  la  idolatría  ó  en  la  ridi¬ 
culez  del  mahometismo;  la  América,  medio  salvaje,  aterrada 
con  el  estampido  nuevo  de  nuestras  armas  conquistadoras,  y 
finalmente,  la  Europa  m  as  desdichada  aun,  llena  de  escánda¬ 
los  por  la  corrupción  de  costumbres  y  por  la  hidra  de  la 
heregía  que,  dominando  en  Albion,  amenazaba  abrazar  con 
sus  llamas  toda  la  tierra.  A  cualquiera  que  no  fuese  Igna¬ 
cio  asombraría  el  grandor  de  tan  colosal  objeto;  pero  el  hé¬ 
roe  lo  mira,  y  no  se  amilana;  antes  bien  dispone  sus  armas, 
se  precipita  al  combate  y  dilatándose  su  anchuroso  pecho  al 
ver  bullir  por  ese  mundo  las  formida*bles  falanges  enemigas, 
«Sol  contra  Gabaon»  parece  que  grita,  queriendo  como  Jo¬ 
sué  acabar  la  victoria  antes  de  acabar  el  dia. 

Al  oir  esto,  católicos,  se  os  ocurrirá  pensar  si  el  Señor 
habria  confiado  á  Ignacio  el  rayo  de  su  diestra  ó  puesto  á 
su  disposición  las  vencedoras  huestes  de  ángeles;  pero  no,  ca 
tólicos;  y  vuestra  admiración  llegará  á  su  colmo  cuando  se¬ 
páis  ,  que  todos  los  medios  (pie  Ignacio  cuenta  en  un  principio 
para  la  espantable  empresa  son...  seis  hombres  y  tres  palabras. 
¡Seis  hombres!  mejor  diré  seis  colosos;  mas  bien  diré  seis  ejér¬ 
citos;  pero  sí  trato  de  enaltecerlos,  mejor  que  nada  es  decir  sus 
nombres:  esos  seis  campeones,  los  primeros  que  se  unieron  á 
ignacio  en  el  Monte  de  los  Mártires,  eran  Eabro,  Francisco  Ja¬ 
vier,  Diego  Lainez,  Salmerón,  Bohadilla  y  Simón  Rodriguez: 
lodos  menos  dos,  españoles  como  nuestro  S.  Ignacio:— y  tres  pa¬ 
labras  dije,  mejor  diré  tres  centellas;  mejor  diré  tres  descar¬ 
gas  de  fuego  divino,  que  partiendo  do  la  boca  de  Ignacio  al  co¬ 
razón  de  sus  hijos  hacen  lo  mismo  que  espresan:  Ite  incendile 


200  — 


inflawmate  les  decía;  y  su  hijos-  iban  y  enccndiaii  y  lo  abrasa¬ 
ban  lodo.— Kcnmidos  apoco  en  Roma,  con  el  aumento  de  dos  6 
tres  individuos,  unos  parlen  para  lá  Alemania,  centro  de  la  he- 
regia,  donde  grangeándosc  la  confianza  universal  y  el  amor 
de  todos,  reforman  el  clero,  reaniman  á  los  fieles  y -consolidan 
ía  vacilante  fé  do  los  creyentes.  Otros  van  en  clase  de  consul¬ 
tores  al  Concilio  de  Trcnto,  de  cuyas  sesiones,  donde  asombra¬ 
ron  al  mundo,  salían  un  Salmerón,  un  Diego  Laínez,  para  alo¬ 
jarse  en  los  hospitales,  barrer  sus  salas,  servir  y  consolar  á  los 
enfermos,  catequizan  á  los  niños  y  mendigan  de  puerta  en  puerta 
su  alimento.  En  la  Inglaterra,  el  Portugal,  la  Italia  y  la  España 
fueron  repartidos  los  demás.  Pero,  aunq»ie  separados  en  tan  dis¬ 
tantes  países,  una  misma  es  la  fuerza  que  los  impele  y  el  vigor 
f(ne  los  anima,  aquel  Be,  incendile,  inflammate,  que  está  reso¬ 
nando  siempre  en  sus  oidos. 

La  táctica  militar  de  estos  guerreros  celestiales,  era  también 
en  todas  partes  la  misma*.  ¿Consistía  la  de  los  herejes  en  detener 
el  curso  de  las  fuentes,  como  hacía  aquel  general  Asirio  de  la 
Escritura,  y  corlar  los  sagrados  canales  por  donde  Dios  hace 
correr  abundanlemenle  todas  sus,  gracias  en  su  Iglesia,  dester¬ 
rando  el  uso  de  los  Sacramentos?  Pues  Ignacio  y  sus  compa¬ 
ñeros  renuevan  por  do  quiera  el  fervor  de  los  cristianos,  re¬ 
duciendo  á  unos  á  que  se  acerquen  á  esos  Sacramentos  pai-a  le¬ 
vantarse  de  su  caula;  á  otros  para  que  resistan  valientes;  á  otros 
para  que  avanzasen  mas  y  mas  en  los  caminos  de  Dios.  ¿Inva¬ 
den  los  enemigos  los  establecimientos  de  enseñanza  iníicionar.- 
do  con  su  heretical  veneno  las  almas  de  la  inesperta  juventud? 
Pues  Ignacio  y  sus  guerreros  se  apoderan  de  las  Universidades 
y  fundan  institutos,  y  colegios,  y  seminarios  á  millares,  que  son 
como  cátedras  públicas  de  la  ordenanza  cristiana,  donde  no  solo 
se  forman  valerosos  soldados,  sino  capitanes  para  la  milicia  de 
Jesucristo.  Y  entonces,  señores,  fué  cuando  se  dejaron  ver  en  el 
mundo  aquellas  sabias  y  numerosas  publicaciones  que  recuer¬ 
dan  los  nombres  de  Suarez,  Berlamino,  Petavio  y  tantos  otros; 
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aquellas  controversias  sostenidas  con  aplauso,  y  aquella  predica¬ 
ción  de  la  palabra  divina,  prodigada  valerosa  y  esforzadamen  e, 
con  que  los  Jesuítas  intrépidos  se  armaron  por  do  quiera  con 
Ira  la  reforma ,  y  le  hacían  frente  con  peligro  de  sus  vidas. 

Asi  se  esplica  la  solicitud,  el  afan  con  que  de  lodos  los  países 
y  de  todas  las  ciudades  de  Europa,  pedían  á  Ignacio  guerreros 
evangélicos  adiestrados  en  su  escuela;  y  á  todas  parles  iban,  y 
en  todas  parles  triunfaban.  Y  pareciéndoles  ya  estrechos  los 
cercanos  campamentos,  buho  uno,  señores,  que  partió  para  las 
Indias;  uno  solo,  es  verdad;  pero  este...  era  Francisco  Javier. 
Otros  penetraron  en  la  China,  otros  se  internaron  en  Asia,  otros, 
en  fin,  van  á  la  América  que  un  español  ha  comenzado  á  con¬ 
quistar.  Y  es  todavía  el  valor  de  Ignacio  el  que  los  sostiene  y 
empuja;  es  su  voz  que  partiendo  del  corazón,  del  cristianismo, 
Roma,  vuelve,  y  rodea  el  eco  por  todos  los  ámbitos  del  mundo 
repitiendo;  líe,  incendiie,  in flammate :  corraá,  encendedlo; 
inflamadlo  lodo  en  el  amor  de  Dios. 

Juzgo,  católicos,  ([ue  nada  nos  impide  ya  el  proclamar 
llenos  de  entusiasmo,  que  la  gloria  de  Dios  ha  sido  coronada 
de  triunfos  por  el  valor  de  nuestro  héroe. 

¿Que  importa  que  en  la  tremenda  lucha,  Lulero  arrebate 
á  la  Iglesia  una  parle  no  mas  de  la  Alemania?  Solo  en  las 
Indias  y  el  Japón,  Ignacio  por  medio  de  Javier,  exalta  la 
Cruz  en  un  ródio  de  tres  mil  leguas,  reduce  á  la  unidad 
católica  cincuenta  y  dos  reinos,  un  mayor  número  de  pue¬ 
blos  y  de  imperios  que  hasta  entonces  había  pervertido  la 
heregía.  ¿Qué  importa  que  Calvino  infeste  unas  pocas  ciuda¬ 
des  de  la  Francia?  Ignacio  hace  pasar  sus  fuertes  al  Brasil 
y  á  otra  parle  de  la  América,  donde  el  valor  de  su  fer¬ 
vorosa  palabra  dió  á  la  Iglesia  millones  de  hijos,  y  al  Cie¬ 
lo  un  sin  número  do  mártires.  ¿Qué  importa,  en  fin,  que  la 
Inglaterra  y  algunos  otros  estados  de  Europa,  abandonen  las 
filas  de  la  Iglesia?  Ignacio  las  engruesa  y  las  dilata  pot* 
el  Africa  y  Asia,  en  una  eslension  de  pueblos  que  yo  no 


he  podido  ni  mandarlos  siquiera  á  mi  memoria.  ¡Generoso 
adalid!  ¡rayo  del  cielo!  ¿quiere  mas  todavía  tu  valor?  ¿Ma^ 
que  digo,  señores,  «¿Estáis  contento  Padre?  preguntábanle  á  Ig" 
nació  sus  admiradores  ¿estáis  satisfecho  con  vuestros  triun^ 
fos  y  conquistas?  Contento  sí,  responde;  pero  satisfecho,  nó- 
Y  era  así  la  verdad,  católicos  creyentes;  satisfecho  no  po¬ 
día  quedar  aquel  corazón  magnánimo,  insaciable  con  todo  lo 
que  no  fuese  poseer  ya  á  su  Dios  y  estrecharse  con  él  eter¬ 
namente:  y  el  Cielo  le  vá  á  otorgar  esta  gracia,  á  nuestro 
modo  humano  de  ver,  todavía  en  tiempo  prematuro.  Trein¬ 
ta  y  cinco'  años  de]  maceraciones,  fatigas  apostólicas,  y  diez 
y  seis  de  árduas  tareas  en  el  cargo  de  General  de  su  Com¬ 
pañía,  habían,  hacía  tiempo,  consumido  notablemente  la  sa¬ 
lud  de  nuestro  Santo,  pero  sin  que  de  la  aproximación  de  su 
muerte  pudieran  advertirse  otras  señales  que  la  estrordinaria 
alegría  y  ardiente  devoción  que  se  le  notaba:  alma  gran¬ 
de,  cautiva  y  desterrada,  esperaba  con  júbilo  ver  desata¬ 
das  sus  cadenas  y  poder  volar  á  la  región  querida.  Qiiam 
aordet  tellus  cum  ccelum  aspicio,  dice!  «¡Qué  asquerosa  me 
parece  la  tierra  cuando  miro  aí  Cielo! » ¡Oh!  ¿quien  tuviera 
lengua  para  describir  aquel  fervor  admirable  con  que  se  ar¬ 
ma  de  los  últimos  Sacramentos,  y  aquella  escena,  que  so¬ 
brepuja  al  sublime,  en  que  los  Padres  todos,  acuden  con 
lágrimas  á  recibir  la  bendición  postrera  de  la  mano  sagra¬ 
da  y  moribunda  del  Padre,  fundador  y  general?  un  éxtasis 
profundo,  que  duró  toda  una  noche,  fué  como  el  suave  pre¬ 
ludio  del  tránsito  dichosísimo;  pero  brilla  la  nueva  luz,  y 
el  héroe,  el  santo,  el  grande  levanta  al  fin  los  ojos  al 
cielo;  vuélvelos  después  á  sus  llorosos'  hijos,  les  exhorta  con 
desmayada  voz  al  constante  amor  de  Dios  y  á  buscar  en  to¬ 
do  únicamente  su  gloria;  y  juntando  entonces  sus  manos,  ele¬ 
vando  otra  vez  al  «ielo  sus  ojos,  y  pronunciando  los  nom¬ 
bres  (le  Jesús  y  Maria,  espiró  dulcemente  una  hora  después 
de  nacer  el  último  sol  de  Julio  de  1556.— Y  voló,  y  cruzó 
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los  asiros,  y  penetró  los  cielos  a(incl  alma  gigantesca,  eai 
gada  con  todos  los  trofeos  y  todas  las  victorias  que  a  un 
justo  es  posible  conseguir  acjui  en  la  tierra. 

Digno  es  pues  este  dia  de  todo  nuestro  contento,  de  to¬ 
do  nuestro  alborozo  de  toda  nuestra  veneración. 

Y  bien,  padres  mios  amadisimos,  fieles  muy  amados  en 
el  Señor,  de  creer  es,  que  á  estos  solemnes  cultos  y  religiosas 
alegrías  que  resuenan  boy  en  loor  de  Ignacio  en  toda  la  Iglesia 
militante,  corresponden  también,  en  honor  del  mismo,  algunos 
grados  de  gloria  accidental  allá  en  la  triunfante  Iglesia:  mas 
claro,  señores;  hoy  se  festeja  también  en  el  Cielo  á  S.  Ignacio- 
A  vosotros,  pues,  hijos  suyos,  que  tanto  leneis  que  esperar  de 
él,  y  á  vosotros  fieles  devotos  que  tanto  leneis  que  pedirle,  os 
interesa  mucho,  mucho  el  contemplarle  glorioso,  lleno  de  poder 
y  valimiento  tal  como  se  ostenta  hoy  en  medio  del  regocijo  de  la 
celeste  festividad.  Penetremos  allí,  católicos,  en  alas  delaféy 
(lela  admiración.  Yo,  señores,  creo  ya.  ver  á  Ignacio  ocupan¬ 
do  uno  de  los  mas  altos  tronos  de  la  suspirada  y  feliz  3er usa- 
len:  lodo  lo  ([ue  le  rodea  es  magnifico,  y  lodo  tiene  alguna  es- 
presion  de  sus  grandezas:  bajo  su  planta  victoriosa  rueda  el 
mundo  avergonzado,  y  sus  vanidades  vencidas  y  despreciadas 
por  el  que  supo  dejar  en  sí  mismo  en  la  tierra  la  gloria  de  Dios 
rengada.  En  su  diestra  se  agita  gloriosamente  el  patriarcal  es¬ 
tandarte,  cuyo  lema,  escrito  con  caracteres  de  oro,  es:  ad  ma- 
jorem  Dei  gloriam:  «lodo  á  la  mayor  gloria  de  Dios»,  y  de  su 
frente  consagrada, brota  un  torrente  de  luz;  de  su  corazón  gigan¬ 
te  corre  un  rio  de  fuego,  y  este  fuego,  y  esta  luz  va  á  parar  á  un 
ejército  de  mártires  que  le  llaman  Príncipe,  á  una  multitud  de 
sábios  que  le  llaman  Maestro;  á  una  turba  de  confesores  que 
le  llaman  Padre;  y  estos .  mártires,  estos  sábios,  estos  santos, 
son  sus  hijos,  con  (piienes  Ignacio  logró  dejar  en  la  tierra  la 
gloria  de  Díq¿  estendida.  Pero  aun  no  es  esto  todo,  señores; 
que  yo  veo  también  á  sus  pies  derrocado,  herido  de  muerte,  e 
raónslruo  de  la  beregia,  (pie  brama  arrojando  espumas  en  señal 
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de  Au  derrota.  Y  veo,  en  fin,  pueblos  y  naciones,  é  imperios  a 
millares,  que  tendiendo  sus  brazos  en  aptitud  de  recibir  de  Ig¬ 
nacio  el  Evangelio,  publican  en  mil  y  mil  idiomas  diferentes, 
el  valeroso  Ignacio  supo  dejar  en  la  tierra  la  gloria  de  Dios 
coronada  de  iriunfos.  Y  con  esto,  y  á  la  par  de  esto,  y  sobre  to¬ 
do  esto,  resuena  por  los  ámbitos  del  Cielo  una  -  voz,  voz  mages- 
tuosa,  que  partiendo  del  solio  mismo  del  Eterno,  In  glouiaM 
MEAM  CREAvi  EUM,  dice;  vo  le  he  criado  para  mi  gloria. 

Ved,  pues.  Padres  mios,  si  teneis  que'  esperar:  ved  fiele? 
amados,  si  podéis  bien  pedir  de  quien  tanto  y  tanto  atesora.-^ 
Vuestro  Padre  no  os  olvida;  sois  su  obra,  sois  su  hechura,  sois 
sus  hijos  y  españoles  también;  de  esta  tierra  infortunada,  otras 
veces  tan  feliz,  que  entre  sus  mas  grandes  glorias  pocas  hallará 
que  igualen  á  la  de  haber  dado  á  vuestro  Padre  una  cuna  en  Lo- 
yola  y  una  cueva  en  Manresa.— Nada  mas  puedo  deciros  como 
no  sea  lo  que  tantas  veces  habrá  meditado  y  aun  estará  medi¬ 
tando  vuestra  virtud!  Patientia  vobis  necessaria  est  ul  re- 
portetis  repromissiones.  Paciencia,  Padres  mios,  paciencia  hasta 
el  dia  de  la  prosperidad.  Y  vosotros  también,’  cristianos  fieles, 
abrid,  abrid  vuestro  corazón  á  las  esperanzas  y  á  las  lecciones 
de  este  dia:  demos  gloria,  honor,  bendición  al  Dios  Altísimo  cu¬ 
ya  santidad  soberana  asi  permite  reflejarse  vivamente  en  sus 
criaturas:  honra  y  loor  también  á  ese  su  incomi)arable  siervo,  Y 
unamos,  unamos  á  estos  dos  grandes  fines  que  la  Iglesia  se  pro¬ 
pone  en  estas  solemnidades,  el  importantísimo,  el  muy  prin¬ 
cipal  de  la  imitación,  de  la  imitación  de  sus  ejemplos  santos 
para  que  gocemos  un  dia  todos,  la  dichosa  recompensa  en  la 
patria  de  los  justos.  AMEN. 
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llOliOS  SAClllLEdOS. 


El  28  de  Junio  fué  robada  la  iglesia  de  Alameda  del  Valle. 

El  dia  3  de  Julio  la  iglesia  de  Olmedillo. 

El  dia  9  la  de  Quintanilla  de  la  Cueza. 

El  dia  12  la  de  Sta.  Comba  de  Foruelas. 

El  dia  4  la  de  Almanza. 

El  dia  17  la  de  S.  Pedro  de  Matanza. 

El  mismo  dia  la  de  Salvador  de  Matanza. 

El  1 8  conato  do  robo  sacrilego  con  asesinato  en  el  con  - 
vento,  de  Corpus  Christi  de  Córdoba. 

El  23  la  iglesia  de  Caracuel,  vicaria  de  Ciudad- Real. 

Poco  tiempo  antes  la  de  Alcolea. 

El  26  la  deSejalvo. 

A  este  paso  dentro  de  poco  no  podrán  celebrarse  en  Es- 
oaña  los  divinos  oficios  por  falta  de  vasos  y  ornamentos  sa¬ 
grados.  ¿Y  estrafiaremos  que  el  socialismo  levante  la  cabeza 
y  que  ya  no  sea  respetada  la  propiedad  donde  tan  frecuentes  son 
los  saqueos  de  los  templos...? 


LEON  CARBONERO  Y  SOL. 
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A  LOS  EXCMOS.  SRÉS.  MINISTROS  DE  GRACIA  Y  JUS' 
TICIA  y  gobernación  sobre  la  horrible  FREGtENClA  DE  LOS 
■  ROBOS  SACRILEGOS. 

- 


EXCMOS.  SRES. 


A  VV.  EÉ.  deben  haber  llegado  noticias  oficiales  de  la  horri¬ 
ble  frecuencia  con  que  son  robados  nueslros templos, y  de  la  satá¬ 
nica  impiedad  con  que  es  arrojado  y  pisoteado  el  Santísimo 
Sacramento  del  Aliar.  A  VV.  EE.  deben  haber  .llegado  tam¬ 
bién  las  voces  constantes  de  la  prensa  religiosa  y  los  ayes 
lastimeros  de  los  que  aun  tienen  fé  en  sus  corazones  y  VV. 
EE;  no  habrán  podido  monos  de  lamentar,  -al  mismo  tiempo 
que  la  inaudita  osadia  c  impunidad  dé  los  violadores  sacri¬ 
legos,  la  funesta  indiferencia  de  pueblos  que  se  llaman  cató¬ 
licos,  y  que  perderán  tan  glorioso  título  desde  el  momento 
■que  no  tengan  valor  y  celo  para'  guardar  el  mas  precioso 
(le  los  tesoros,  desde  el  instante  que  no  sepan  ó  no  quieran 
preservar  á  su  Dios  de  horribles  profanaciones,  y  desde 
que  muerta  ó  apagada  su  fé  por  los  triunfos  de  la  indife¬ 
rencia,  dejen  de  desagraviar  á  su  Dios,  y  estimen  en  menos 
la  guarda  y  defensa  dé  lo  que  es  vida  del  alma,  que  la  de 
los  iñtGrqses  materiales  destinados  para  alimento  del  cuerpo. 

■  Tener  templos  y.ho  saber  guardarlos,  ya  que  no.  honrar¬ 
los,  es  una  especie  de  profanación  que  no  conocieron  ..los, 
siglos  del  paganismo.  ílacer  bajar  de  los  cielos  á  un  Dios 
de  misericordia,  qne  se  da  para  vida  del  hombre,  y  dejar¬ 
le  espuesto  á  los  ultrajes  de  la  impiedad  ,  es  peor,  Sres- 
Excraos.,  que  arrojar  á  los  buitres  de.  los  campos  las  entra- 
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ñas  que  imeslros  propios  padres ,  nos  presentan  para  lesii  - 
monio  del  amor  que  nos  profesan.  Creer  y  no  amar,  es  una 
especie  de  negación  atea. 

Amar  y  no  defender  al  objeto  amado,  es  amar  como  a- 
man  los  hombres,  cuya  carne  es  su  único  Dios. 

Proclamar  el  augusto  misterio  del  Sacramento  de  los  altares 
y  no  emplear  todo  nuestro  celo  para  que  alli  sea^  ya  que  no  tan 
reverenciado  por  los  hombres  en  la  tierra,  como  lo  es  por  los 
angeles  en  el  cielos,  es  una  especie  de  fariseísmo  que  encu¬ 
bre  con  palabras  de  mentida  creencia,  inspiraciones  de  efec¬ 
tiva  apostasia.  Creer  es  amar,  amar  es  obrar,  y  las  obras  son 
por  consiguiente  la  manifestación  del  amor  y  de  la  fé. 

¿Cual  es  el  estado  de  nuestras  creencias? 

¿De  que  manera  amam  os? 

¿Qué  hacemos? 

Él  estado  de  nuestras  creencias  es  el  de  uñ  cadáver  en  pu¬ 
trefacción. 

Amamos  de  manera  que  ni  aun  dispensamos  al  objeto 
amado,  las  atenciones  y  cuidados  que  nos  inspira  el  mueble 
mas  despreciable  de  nuestras  casas  ;  y  hacemos  lo  que  no 
hacen  los  salvages  de  la  idolatría,  proclamar  á  sus  Dioses  y 
dejar  que  los  impíos  los  u'lragen,  vSin  rendir  apenas  al  nues¬ 
tro  un  homenoge  de  desagravio. 

Ved  Sres.  Exmos.,  si  atendida  la  horrible  frecuencia  de 
los  robos  sacrilegos,  si  presenciando  diariamente  el  mas  com¬ 
pleto  despojo  de  los  templos  y  la  violación  de  los  sagra¬ 
rios,  si  viendo  al  hombre  criminal  arrojar  á  los  suelos  á  Je¬ 
sucristo  en  la  hostia  consagrada  y  hollar  con  sus  pies  aquel 
ante  cuya  presencia  los,  angeles  tiemblan  y  se  íiiionadan,  te¬ 
nemos  razón  para  aürmar  qué  ni  creemos  ni  amamos,  toda 
vez  que  indiferentes  oímos  tan  dilatada  serie  de  horribles  a- 
lenlados,  y  q^g  abandonamos  al  pillage  y  al  saqueo  de  los 
nuevos  vandales  aquellos  tesoros  en  que  se  cifra  la  verdade¬ 
ra  riquezar  la  verdadera  vida  y  salvación  de  los  pueblos  y  de 
las  generaciones. 
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Lo  hemos  dicho  otra  vez,  y  es  preeiso  repetirlo  cien  ve¬ 
ces.  Dios  tiene  hoy  menos  seguridad  en  nuestros  sagrarios 
que  un  correo  en  un  camino  ,  que  una  oveja  perdida  en 
los  montes,  que  un  arriero  en  su  marcha,  y  mucha  menos  que 
una  caballeria  en  un  prado.  Guardamos  con  afan  nuestros 
campos  Y  cosechas,  solicites  atendemos  á  la  custodia  de  nues¬ 
tras  casas,  escaso  nos  parece  lodo  el  celo  del  gobierno  para 
nuestra  seguridad  en  poblado  y  despoblado,  y  en  tanto  que 
esto  sucede,  Dios  no  tiene  seguridad  en  los  templos,  se  des¬ 
cerrajan  los  sagrarios,  se  arrojan  las  formas,  se  roban  los 
copones,  nuestras  iglesias  mas  que  templos  parecen  guaridas 
despreciables  abandonadas  á  la  ferocidad  do  los  animales. 

Contad,  Sres.  Exmos.,  los  templos  que  han  sido  despojados, 
fijad  vuestros  ojos  en  las  descripciones  de  esos  atentados,  y 
aunque  las  lágrimas  que  derramareis,  no  os  permitirán  con¬ 
cluir  una  serie  de  leyendas  tan  horribles,  en  pocas  lineas  que 
repaséis,  hallareis  motivos  bastantes  para  esclamar  como  no¬ 
sotros  esclamaraos.  ¿Es  esta  aquella  nación  que  se  llama  cató¬ 
lica?  ¿Es  esta  aquella  España  que  en  nombre  de  Dios  hizo 
tan  gloriosas  conquistas?  ¿Es  este  aquel  pais  por  cuya  fé  y 
por  cuyas  virtudes  ocupa  el  primor  lugar  entre  los  hijos  pre¬ 
dilectos  del  Catolicismo?  ¿Es  e^ta  España?  ¿son  sus  hijos  los 
que  asi  se  conducen?  Tan  cierto  es,  Sres.  Exmos.,  que  mas 
que  una  nación  católica  parece  una  nación  herética,  tan  cier¬ 
to  es,  que  mas  que  españoles  parecemos  hugonotes,  tan  cier¬ 
to  parece,  que  aqui  la  fé  está  en  los  labios  y  la  indife¬ 
rencia  en  el  corazón,  tan  cierto  parece,  que  aquí  si  no  me¬ 
recemos  el  nombre  de  impíos,  no  carecemos  de  títulos  para 
que  alguno  nos  llame  fariseos. 

No,  no  hay  exageración  en  estas  quejas  y  lamentos  que 
nos  inspira  el  celo  en  que  nos  sentimos  abrasados.  Si  hay 
exageración  está  en  los  hechos,  y  no  es  de  eslrañar  que  he¬ 
chos  horribles  nos  arranquen  temores  profundos. 

Comparad,  Exmos.  Sres.,  la  fé  do  nuestros  mayores  con 
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la  nuestra;  recordad  los  sentimientos  de  que  estábamos  do¬ 
minados  en  aquellos  dias  en  que  la  fé  era  aun  el  moví  ( e 
nuestras  acciones,  traed  á  la  memoria  el  horror  que  nos  &ü  re 
cogía  al  oir  que  un  templo  había  sido  saqueado,  cotejai 
aquel  fervor  y  solicitud  piadosos  para  borrar  los  uHrages 
sacrilegos,  con  la  indiferencia  de  una  generación  que  lodo  lo 
ha  perdido,  hasta  la  civilizadora  ternura  del  corazón;  y  con¬ 
cluid,  Sres.  Exmos.  por  deducir  como  nosotros  deducimos. 

«La  nación  que  no  respeta  ni  teme  á  su  Dios,  mal  puede 
temer  y  respetar  á  la  autoridad.»  » La  nación  donde  Dios  no 
está  seguro*  ni  libre  de  la  rapacidad  de  impíos  codiciadores, 
espuesta  tiene  á  lodos  los  vientos  y  á  todas  las  fuerzas  bru¬ 
tales  la  fortuna  de  todos  sus  individuos.» 

Ya  hemos  locado,  Sres.  Excmos.,  los  efectos  producidos  por 
la  relajación  del  principio  de  autoridad,  en  esa  série  de  re¬ 
beliones  que  el  catolicismo  anatematiza  cualquiera  que  sea 
origen ,  su  nombre,  su  fin  y  sus  resultados ,  ya  hemos  vis¬ 
to  que  el  socialismo  levantó  su  bandera,  y  muy  ciego  será 
quien  no  quiera  ver  en  estas  lecciones,  la  ley  terrible  de  la 
espiacion  á  que  Dios  condena  á  las  sociedades  como  á  los  in¬ 
dividuos.  ¿Qué  había  de  suceder  donde  no  es  respetado  ei 
nombre  de  Dios?— Ser  hollado  y  escarnecido  el  de  la  Reina  y 
sus  ministros— ¿Qué  había  de  suceder  donde  no  nos  alarma 
perder  los  tesoros  de  los  cielos?— Ser  condenados  y  vernos 
amenazados  á  no  gozar  con  tranquilidad  de  los  bienes  ter¬ 
renales. 

Ya  es  preciso  decir  toda  la  verdad;  callarla  en  momentos 
críticos,  es  una  traición,  para  que  las  leyes  no  han  señala¬ 
do  penas,  pero  para  cuyo  crimen  las  hay,  y  muy  horribles, 
en  el  abandono  á  que  Dios  entrega  á  los  hombres  y  á  las 
sociedades,  á  quienes  revela  su  nombre  y  su  palabra,  y  la 
apagan  en  su  pecho,  como  luz  que  puede  descubrir  la  delor- 
raidad  de  sus  acciones. 

Ya  no  es  posible  pasar  por  esa  crisis  sacrilega,  que  en- 
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cierra  en  sí  la  crisis  social;  crisis  espantosa  que  nos  con¬ 
ducirá  al  aleismo:  que  es  la  última  de  las  degradaciones,  cri¬ 
sis  que  producirá  la  gran  esplosion  de  un  cataclismo  en  que  pe¬ 
recerán  los  nombres,  las  cosas  y  las  personas. 

La  verdad  es,  Sres.  Excraos.  que  no  hay  mes  en  que 
no  se  verifiquen  muchos  robos  sacrileg-^s,  la  verdad  es,  que  la 
justicia  no  obtiene  los  triunfos  que  la  vindicta  pública  recla¬ 
ma,  la^verdad  es,  que  en  el  espacio  de  pocos  meses  sube  á  al¬ 
gunos  cientos  el  número  de  sagrarios  que  han  sido  violentados 
y  de  Iglesias  que  han  sido  saqueadas,  algunas  tan  c  «mpleta- 
menle  que  el  pueblo  no  pudo  oir  misa  un  dia  festivo  por 
no  haber  quedado  ni  un  cáliz  para  el  Santo  sacrificio;  la  ver¬ 
dad  es,  que  apenas  han  sido  hallados  los  delincuentes;  la  ver¬ 
dad  es,  que  los  pueblos  no  se  han  mostrado  guardadores  so¬ 
lícitos  de  sus  templos,  apesar  de  los  clamores  de  los  Prelados 
y  de  la  prensa,  la  verdad  es,  que  la  ley  penales  absolutamen¬ 
te  ineficaz  por  su  miserable  lenidad;  la  verdad  es,  que  se  ha 
acreditado  mas  celo  para  custodiar  los  caminos  que  para  guar¬ 
dar  los  templos,  y  la  verdad  es,  en  fin,  que  YV.  EE.  han 
dictado  alguna  disposición,  pero  tardía  ,  ineficáz,  completa¬ 
mente,  ineficáz  y  que  no  han  escuchado  nuestros  clamores  aun¬ 
que  hemos  sido  cuidadosos  de  que  lleguen  á  sus  oidos.  Otra 
cosa  seria  si  en  vez  de  circulares  bien  parladas,  se  hubiera  en¬ 
sayado  imponer  á  los  alcaldes  de  ios  pueblos  un  mínimo  de 
aquella  responsabilidad  queso  les  exigía  si  las  facciones  inva¬ 
dían  su  término.  Otra  cosa  seria  si  á  los  criminales  se  les  decla¬ 
rara  sugelos  á  una  comisión  militar,  otra  cosa  seria  si  se  ob¬ 
servara  para  seguridad  de  Dios  en  los  sagrarios  lanío afau  co¬ 
mo  el  que  se  consagra  para  proteger  un  camino.  Al  ver  que 
el  mal  crece,  en  vez  de  disminuirse,  y  al  observar  que.W. 
EE.  no  adoptan  disposiciones  enérgicas,  razón  habría  para 
creer  ó  que  no  comprenden  YV.  EE.  toda  la  gr,>vedad  y  es- 
lejision  del  mal,  ó  que  no  llegan  á  sus  oidos  los  clamores  de  los 
prelados ,  de  la  prensa  y  de  los  fieles. 
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■ía  no  es  posible,  no  es  justo,  no  es  decoroso,  no  es  dig- 
íio.no  es  propio  de  hombres  de  Gobierno,  dejar  que  e  raa 
coiilinúe,  y  pues  que.  el  mal  continúa,  ó  VV.  EE.  lo.repiimea 
con  mano  fuerte  ó  VV.  EE.'  responderán  ante  Dios  con  su  con¬ 
ciencia,  y  ante  los  hombres  con  su  fama,  de  la  continuación  de 
ose  vandalismo  brutal  que  es  la  última  espresion  de  las  mi- 
serios  de  un  pueblo. 

En  nombre  de  Dios,  por  su  sangre  y  por  sus  entrañas 
hemos  pedido  cien  veces  protección  para  los  templos  católicos, 
hcMnos  reclamado  medidas  enérgicas,  y  los  robos  .siguen,  las  me¬ 
didas  preventivas  no  son  suficientes;  en  nombre  de  Dios  y  por 
su  sangre,  volvemos  á  levantar  nuestra  voz.  Hace  dos' meses 
que  ofrecimos  ser  enérgicos  y,  espiícilos  si  no  se  nos  otorgaba 
lo  que  pcdiamos,  hoy  fallamos  á  nuestra  palabra  por  que  nos 
dirigimos  á  VV.  EE.,  y  hemos  preferido  este  último  recurso  á 
levantar  en  los  aires  quejas  y  lamentos  tan  justos  y  tan  fervo¬ 
rosos,  que  unidos  á  la  .eficacia  de  la  oración  atraerían,  y  lo 
creemos  con  fé  ardiente,  sobre  las  cabezas  -de  los  que  pudiendo 
evitar  el  mal  no  le  hicieran,  castigos  que  Nabucodonosor 
no  cambiara  por  el  que  Dios  le  impuso  por  su  impiedad. 

Confiamos  en  la  rectitud  de  VV.  EE.,  confiamos  en  sus  sen¬ 
timientos  religiosos,  y  no  dudamos  que  darán  á  Dios  lo  que  es 
de  Dios  y  lo  que  con  tan  próvida  solicitud  VV.  EÉ.  daná  los 
hombres. 

Por  última  vez  pedimos  protección  para  los  templos  cató¬ 
licos.  Si  á  nuestras  súplicas  no  se  accede  cesaremos  de  dirigir¬ 
nos  á  los  hombres,  y  elevaremos  preces  á  los  cielos  para  suspen¬ 
der  los  rayos  con  que  Dios  hiere  las  cabezas  de  los  que  tienen 
ojos  y  no,  ven  y  oidos  y  no  oyen. 


IfiON  G\inU)NEU()  Y  SOI. 


UNA  LIMOSNA  POU  DIOS. 


Tan  completo  ha  sido  el  robo  de  la  Iglesia  de  Caracnel,  vi¬ 
caria  de  Ciudad  Real,  que  ha  quedado  abandonado  en  dicha  vi- 
lia  el  culto  público  católico.  A  los  magnates  y  poderosos  de  la 
tierra,  á  los  católicos  todos,  por  mas  reducida  que  sea  su  for¬ 
tuna,  nos  dirigimos  hoy  implorando  sus  limosnas  para  que  el 
pueblo  de  Caracuel  pueda  volver  á  tener  el  culto  católico,  su¬ 
primido  hoy  por  la  impiedad  de  los  ladrones  sacrilegos. 

Las  limosnas  pueden  remitirse  en  libranzas  sobre  correos 
al  Sr.D.  Aureliano  Viso  y  Arias  cura  párroco  de  Caracuel 
por  Ciudad  Real,  corral  de  calatrava. 

LEON  CARBONERO  Y  SOL. 


ESTADO  LASTIMOSO  DE  LOS  TEMPLOS  CATÓLICOS 

EN  ESPAÑA. 


Los  templos  que  la  piedad  y  la  fe  de  nuestros  padres  le¬ 
vantaron  para  honra  y  gloria  de  Dios,  y  que  son  orgullo  y  fo¬ 
mento  de  las  artes,  han  sido  en  el  espacio  de  veinte  años  der¬ 
ribados  por  hordas  que  llevaban  la  civilización  en  los  labios  y  líi 
barbarie  en  los  corazones,  ó  abandonados  á  la  injuria  del  tiempo 
por  los  que  parecían  llamados  á  hacer  justas  y  legítimas  repara- 
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Clones.  Ni  la  anligüedad,  ni  el  mérito,  ni  las  glorias  naciona  e» 
que  representaban,  ni  lo  sagrado  de  su  consagración,  ni  e 
respeto  á  la  memoria  y  al  derecho  de  patronato  de  cien  y 
cien  héroes  que  los  levantaron  para  poner  también  sus  ceni¬ 
zas  á  cubierto  de  bárbaras  profanaciones,  nada  contuvo  la  fuer 
za  brutal  de  aquel  oscurantismo  de  las  modernas  libertades. 

El  materialismo  habia  reemplazado  á  la  fé;  el  hombre  sehabia 
hecho  adorador  de  la  materia ,  el  deseo  inmoderado  de  los 
goces  inspiró  ideas  de  ornato  público  ,  ideas  de  sustituir 
lugares  de  santidad  con  lugares  de  corrupción;  ó  de  mo¬ 
licie;  y  allí  donde  la  codicia  veia  un  templo  cuyos  materiales  po¬ 
dían  aprovecharse  para  construcciones  de  cafés,  de  teatros  y 
de  viviendas,  y  alli,  donde  se  creia  mas  útil  la  existencia  de  un 
paseo  ó  de  una  plaza  que  la  de  un  ara  de  adoración,  alli  se  lleva¬ 
ban  la  zapa  y  la  pica,  y  desaparecía  en  pocas  horas  aquel  mo¬ 
numento  religioso,  aquella  gloria  do  las  arles.  No  queremos,  no 
podemos  presentar  los  datos  estadísticos  de  tan  horrendas  y  nu¬ 
merosas  destrucciones.  No  hay  ciudad  que  no  las  recuer¬ 
de  con  dolor,  por  mas  que  el  espíritu  de  la  novedad  haya 
querido  borrar  con  nombres  nuevos  los  lugares  que  ocupaban 
tantas  riquezas  artísticas  y  religiosas;  no  hay  villa  en  que  no 
se  descubran  aun  montones  hacinados  de  escombros,  testimo¬ 
nio  elocuente  de  los  triunfos  revolucionarios.  Allí  está  converti¬ 
do  en  paseo  público  lo  que  fué  retiro  de  penitencia:  mas  allá, 
y  donde  antes  habia  un  sagrario,  se  levanta  un  teatro  que  en 
vez  de  ser  escuela  de  las  costumbres  es  enseñanza  y  cátedra 
de  corrupción.  Esta  que  hoy  escasa  de  prostitución,  fué  antes 
retiro  ^  las  vírgenes  del  Señor.  Aquel  que  era  coro  en  cu¬ 
yas  bóvedas  resonaban  las  oraciones  perpétuas,  es  fábrica  de  ob¬ 
jetos  destinados  á  satisfacer  los  caprichos  del  lujo,  ó  almacén 
en  que  se  encierran  los  productos  de  aquellas  fincas  que  an¬ 
tes  alimentaban  á  un  pueblo  cristiano  y  hoy  sirven  para  sos¬ 
tener  á  familias  protestantes.  Por  do  quiera  se  ven  destinados 
para  cuadras,  templos  que  fueron  casa  de  un  Dios  vivo,  y 
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por  todas  parles  en  fin,  se  halla  detenido  el  viagero  que  vá 
á  estudiar  las  glorias  de  las  artes  y  las  obras  de  la  fé,  por 
montones  de  escombros  de  aquellos  templos  que  buscaba 
para  alabar  á  Dios  y  para  admirar  el  génio  artístico, 
y  de  cuyas  piedras  derruidas  se  aparta  horrorizado  de¬ 
jando  escritas  en  ellas  palabras  de  legítima  condenación 
que  son  otros  tantos  anatemas  que  caen  sobre  las  cabezas  de 
los  modernos  bárbaros. 

Asi  desaparecieron  en  pocos  años  muchos  trofeos  de  la  fé 
de  nuestros  padres,  y  no  es  de  admirar  que  los  que  no  sabían 
respetar  la  casa  de  Dios,  violasen  las  sepulturas  y  arrojasen  co¬ 
mo  raíces  podridas  los  restos  mortales  de  aquellos  héroes  y  de 
aquellos  santos,  que  son  ornamento  de  la  Iglesia  y  gloria  de  la 
patria.  En  pos  de  esos  hombres  de  ideas  atrevidas  y  de  eje^ 
cucion  rápida,  vinieron  otros  á  quienes  vimos  cuando  vencidos 
derramar  lágrimas  deplorando  tanta  destrucción, 'y  á  quienes 
vimos  cuando  vencedores  aprovecharse  de  los  escombros  y  con¬ 
sumar  la  obra  que  los  otros  comenzaron. 

Pluguiera  á  Dios  que  este  fuera  el  único  mal  que  tuviéramos 
que  deplorar,  y  que  ya  que  no  es  posible,  reedificar,  ni  en 
cien  años,  lo  que  en  nombre  de  la  libertad  se  derribó  en  aigu' 
nos  meses,  viéramos  que  al  menos  so  procuraba  conservar  lo 
existente.  Pero  si  los  unos  derribaron  á  mano  airada,  los  otros 
dejan  que  el  tiempo  concluya  con  lo  que  la  revolución  no  pudo, 
y  deteriorándose  van  lentamente  nuestras  iglesias  catedrales,  y  sus 
piedras  se  desunen,  y  la  lluvia  cae  á  torrentes  en  el  santuario, 
y  lo  que  hoy  pudiera  remediarse  con  poco,  se  abandona  y  es 
al  dia  siguiente  deterioro  que  presagia  la  próxima  ,fuina  de 
una  obra  que  los  siglos  admiraron,  y  se  cierran  porque  amenazan 
ruinas  parroquias  y  conventos, y  se  desploman  otros  causando,  no 
solo  espanto,  sino  muchas  víctimas,  y  apenas  hay  templo  de  Dios 
vivo  que  no  necesite  de  obras,  al  menos  para  seguridad  de 
los  concurrentes,  ya  que  no  para  decoro  de  lo  que  representan. 

El  estado  de  abandono  en  que  están  las  catedrales,  escita 
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ía  compasión  de  propios  y  eslraños;  e]  de  las  parroquias  ia 
indignación  de  los  fíeles;  el  de  los  conventos  de  religiosas  la 
alarma  de  todos  los  corazones.  En  pocos  dias  hemos  visto  en 
Játiva,  en  Valencia,  en  Madrid  y  otros  puntos  desplomarse 
varios  templos  por  falla  de  recursos  para  su  reparación,  se¬ 
pultando  algunas  victimas  entre  sus  ruinas. Asi,  y  al  mismo  tiem¬ 
po  que  los  ladrones  sacrilegos  van  despojando  á  las  casas  del 
Señor  de  los  objetos  destinados  al  culto;  el  indiferentismo,  la 
apatía  6  una  economía  mal  entendida,  sufren  que  vayan  desapa¬ 
reciendo  mas  ó  menos  lentamente,  hasta  los  muros  sagrados. 

Tan  lamentables  son  los  tiempos  en  que  la  fuerza  derriba  .co¬ 
mo  aquellos  en  que  la  indolencia  socaba.  La  destrucción  es  el 
resultado  final,  y  las  naciones  que,  no  atienden  ni  á  la  honra  y 
gloria  de  Dios  ,  ni  aun  á  conservar  la  gloria  de  las  artes,  ca¬ 
minando  van  por  aquellas  sendas  que  abrieron  las  hordas 
del  vandalismo  y  no  lardarán  en  caer  en  la  sima  de  la  mas 
horrible  decadencia. 

En  tanto  que  asi  se  abandonan  á  la  destrucción,  tan  sagra¬ 
dos,  tan  venerados  ó  inestimables  monumentos,  vemos  que  el 
espíritu  materialista  y  confortable  dcl  siglo  convierte  el  oro 
en  piedras  y  en  hierro  para  levantar  monumentos  á  suicidas 
y  revolucionarios,  á  escritores  impíos,  á  conspiradores  yálos 
que  fundieron  hasta  las  campanas  de  las  Iglesias;y  se  votan  cen¬ 
tenares  de  millones  para  dolar  á  Madrid  de  aguas,  ó  para  en¬ 
sanchar  esa  Puerta  del  Sol,  que  mas  que  obra  de  necesidad 
creiamos  nosotros  ser  un  alarde  de  lujo  y  de  belleza  de  es® 
corlo  cuya  corrupción  se'  evapora  por  todas  las  hendiduras 
de  sus  piedras. 

Todo  se  reforma,  lodo  se  ensancha,  á  lodo  se  atiende  con  es- 
cesivay  escandalosa  prodigalidad,  y  se  escatima  el  presupues¬ 
to  de  las  fábricas, y  se  dejan  hundir  monumentos  inimitables,  y  los 
pueblos  ven  desaparecer  sus  parroquias,  y  los  fieles  no  se  atre¬ 
ven  á  penetrar  en  muchas  temerosos  de  perecer  entre  sus  rui¬ 
nas;  y  las  Catedrales  no  tienen  ya  elementos  para  preser- 
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varse  de  las  lluvias,  ni  menos  para  contener  su  próxima  deS' 
Iruccion. 

Los  templos  que  antes  eran  el  mejor  ornato  de  las  ciu¬ 
dades,  son  hoy  en  muchas  partes  montones  de  ruinas  ó  edifi¬ 
cios  de  mugriento  y  repugnante  aspecto  esterior,  comparados 
con  esos  palacios  que  el  sibaritismo  de  los  improvisados  mag¬ 
nates,  levanta  para  sus  goces  materiales.  Todo  ha  mejorado  en 
las  poblaciones  en  estos  tiempos  de  ilustración.  Se  han  labra¬ 
do  paseos,  se  han  construido  ferro-carriles,  se  han  cruzado  cañe¬ 
rías  conductoras  del  gas  y  de  las  aguas,  se  han  hecho  pa¬ 
ra  las  calles  pavimentos  que  envidian  los  templos,  se  han  enri¬ 
quecido  las  plazuelas  con  estátuas  y  cien  y  cien  fuentes:  se 
han  destruido  manzanas  de  casas  solo  por  el  capricho  de  tener 
una  plazuela  mas;  para  todo  se  han  votado  exacciones;  para  to¬ 
do  ha  habido  recursos;  y  cuando  se  han  pedido  una  limosna  para 
evitar  la  próxima  ruina  de  la  única  Iglesia  de  un  pueblo,  ó  para 
reparar  un  convento  de  religiosas,  ó  para  conservar  las  bellezas  de 
una  catedral, entonces  se  han  cerrado  todos  los  bolsillos,  entonces 
sehan  echado  cien  llaves  á  todas  las  arcas,  entonces  se  han  denega¬ 
do  todos  los  recursos  estraordinarios,  entonces  se  ha  dicho  eso  no  es 
obra  de  utilidad  y  necesidad  pública,  y  se  ha  dado  el  escándalo  de 
estimaren  mas  la  construcción  ó  mejora  de  un  paseo,  ó  el  empe¬ 
drado  de  una  calle,  que  el  decoro  y  decencia  de  la  casa  de  Dios,  y 
que  la  vida  misma  de  los  fieles,  que  van  á  orar  á  lugares 
denunciados,  como  próximos  á  desplomarse.  Contraste  singular 
forma  con  el  estado  de  los  templos  ese  afan  con  que  hoy  se 
promueven  suscripciones  para  obras  descriptivas  de  los  res¬ 
tos  de  sus  bellezas  y  con  esas  recomendaciones  oficiales  ,  en 
que  tanto  se  encomia  y  encarga  á  los  Prelados  la  protección  á 
los  artistas  que  van  á  delinear  los  monumentos  religiosos.  Si 
se  conocen  las  bellezas  ¿por  qué  no  se  emplean  en  su  con¬ 
servación  las  recomendaciones  y  el  celo  con  que  ae  acredita 
en  favpr  de  los  estudiosos  ?  ¿No  conocéis  que  bastará  poco 
tiempo  para  que  perdáis  eso  que  estimáis  en  tanto? 
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No,  no  son  recomendaciones  ni  elogios  escritos  lo  íjun  Ins 
templos  necesitan;  son  recursos,  y  recursos  cuantiosos;  son  re¬ 
cursos  y  recursos  prontos,  urgentes.  Esto  pedimos  y  esto  recla¬ 
mamos.  Otorgarlos  es  justicia,  denegarlos  es  entregar  los  tem¬ 
plos  á  la  destrucción  y  tan  reos  son  de  sacrilegio  los  que  á  ma¬ 
no  airada  los  derriban,  como  los  que  pudiendo  y  debiendo  con¬ 
tener  el  mal,  á  él  conspiran  con  censurable  indolencia.  No,  no 
es  mucho  pedir  se  conceda  á  Dios  una  parte  de  esos  sacri¬ 
ficios  que  se  hacen  para  comodidad  del  hombre. 

LEON  CARBONERO  Y  SOL. 


LA  IMAGEN  DE,  NUESTRO  SEÑOR  JESUCRISTO 

AllROJADA  EN  IIN  CAMINO  PÍBLICO. 


En  el  gran  camino  que  Carlos  III,  abrió  en  Despeña  per¬ 
ros,  una  de  las  obras  mas  notables  de  su  reinado,  se  colocó 
sobre  un  gran  poste  de  piedra  de  sillería  el  sacrosanto  bus¬ 
to  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  para  fijar  y  señalar  los  limites 
de  Castilla  la  Nueva  y  de  Andalucía. 

Este  monumento  déla  piedad  de  nuestros  mayores,  ha  per¬ 
manecido  por  espacio  de  cerca  de  un  siglo  siendo  objeto  de  la 
veneración  de  cuantos  pasaban  por  aquel  camino  tan  célebre 
como  frecuentado.  Ni  los  foragidos,  que  se  guarecían  en 
aquellos  lugares  cometiendo  toda  clase  de  crímenes,  ni  las  de¬ 
vastaciones  de  la  invasión  francesa,  ni  las  facciones  durante 
la  guerra  civil  se  atrevieron  á  derribar  aquel  trofeo  piado¬ 
so.  El  hombro  sacrilego  de  estos  tiempos  que  tanto  se  seña- 
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lan  por  su  espíritu  de  ruioas,  ha  logrado  al  fin  destruir  lo  que 
el  tiempo  y  los  foragidos  respetaban,  y  derribado  ha  sido  el 
gran  posto  de  piedra  y  arrojada  yace  á  un  lado  del  camino  la 
santa  Faz  de  Nuestro  Sr.  Jesucristo,  ensuciándose  los  perros  en 
lo  que  los  hombres  debían  besar  derramando  lágrimas  de  amor 
y  de  veneración. 

No,  no  es  ni  puede  ser  casual  el  derribo  de  ese  monu¬ 
mento:  para  conseguirlo,  atendida  su  solidez,  ha  sido  necesa¬ 
rio  emplear  mucho  tiempo  y  muchas  fuerzas.  No  hace  aun 
un  raes  que  nuestros  ojos  vieron  con  horror  la  imagen  de  la 
Sta.  Faz  de  Ntro.  Sr.  Jesucristo  arrojada  á  un  lado  del  ca¬ 
mino  y  convertida  en  muladar  de  los  perros.  Hoy  que  los  ca¬ 
minos  están  lan  vigilados  por  los  peones  camineros,  hoy  que  la 
fuerza  pública  protege  al  viagero,  hoy  que  tenemos  leyes  pe¬ 
nales  contra  los  que  de  cualquier  modo  causan  daño  en  las 
vias  públicas,  hoy  permanece  arrojada  esa  sagrada  imágen, 
á  la  que  los  cristianos  deben  rendir  el  mismo  culto  que  á 
Dios  nuestro  Señor.  Nadie  se  ha  cuidado  de  este  alentado, 
nadie  ha  comunicado  al  Gobierno  esta  pública  y  escandalo¬ 
sa  profanación,  ¿por  qué  no  se  ha  formado  sumaria  para 
indagar  quienes  son  los  que  tanto  daño  hicieron?  ¿  Por  qué 
no  se  han  cuidado  los  inspectores  de  caminos  de  restaurar 
ese  monumento  religioso?  ¿Por  qué  no  se  ha  cuidado  al  menos 
de  recoger  la  sagrada  imágen  ?  ¿Qué  hubiera  sido  si  como 
es  la  imágen  del  Señor]  la  arrojada  por  los  suelos,  fuera 
un  poste  que  señalara  las  leguas  ó  los  kilómetros?...  Vergüen¬ 
za,  oprobio  y  confusión  es  para  una  nación  católica,  dejar 
abandonada  á  todas  las  profanaciones  la  imágen  del  Crucificado. 

No  podemos  creer  que  haya  intención  deliberada ,  pero  si 
tenemos  razón  sobrada  para  clamar  contra  el  indiferentismo 
que  nos  corroe.  Si  hasta  hoy  no  ha  habido  nadie,  ni  guardia 
civil,  ni  peón  caminero,  ni  inspector  de  caminos,  ni  viagero  quo 
haya  reparado  nr  denunciado  un  hecho  lan  escandaloso  hay  ya 
una  voz  que  reclama  una  santa  y  legítima  reparación,'  un  desa¬ 
gravio  necesario.  > 
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No,  laimágen  déla  Sta.  Faz deNlro.  Sr.  3esucrÍ8lo,no  puede 
ui  por  un  inslantemas  conliauar  lau  vergonzosa  éimpiamei-le  pro¬ 
fanada.  Creemos  que  el  Gobierno  no  ha  tenido  noticia  de  tan 
repugnante  escándalo,  y  abrigamos  la  convicción  de  que  lle¬ 
gando  á  sus  oidos  se  apresurará  á  repararlo  con  urgencia, 
mandando  vuelva  á  ser  levantado  con  -solemnidad  ese  monu¬ 
mento  religioso  ,  previniendo  también  se  haga  función  de  de¬ 
sagravios  en  la  parroquia  mas  inmediata.  Que  no  se  nie¬ 
gue  á  Dios  Ntro.  Sr.  lo  que  con  tan  urgente  solicitud  se 
concede  á  los  árboles,  á  los  hitos  y  á  les  mojones  [de  las  vías  pú¬ 
blicas.  Que  se  acceda  á  la  mas  santa  de  las  restauraciones.  Asi 
lo  pedimos,  asi  esperamos  obtenerlo. 

LEON  CARBONERO  Y  SOL. 


HORRIBLE  SACRILEGIO  COMETIDO  EN  UNA  IGLESIA  DE 

VALLADOLID. 


No  son  ya  los  robos  sacrilegos  y  la  ruina  de  los  templos  los 
únicos  males  que  en  ellos  tenemos  que  deplorar.  A  estos  esce- 
80S  que  lenian  una  esplicacion  natural  en  los  dos  años  de  la  im- 
ad  pasada ,  y  que  no  carecen  de  ella  en  el  fareseis- 
mo  presente,  tenemos  que  añadir  otro  génere  de  profanacio- 
*^^**,,  ^  ^‘jgares  santos,  pero  profanaciones  que  revelan  una 
osa  a  inaudita  en  los  que  las  cometen,  y  una  indiferencia  y 
connivencia  muy  censurables  en  los  que  pudiendo  y  debien- 
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,  ’  No  se  trata  ya  de  esas  músicas  profanas  qne  convierten 
á  los  templos  en  teatros,  no  nos  referimos  al  sacrilego  frC' 
iiesí  de  entonar  hasta  el  coro  de  [las  brujas  del  Macbet  en 
el  momento  de  alzar  la  Hostia  en  el  santo  sacrificio  de  la 
Misa:  no  hablamos  de  esas  coplas  compuestas  á  María  San¬ 
tísima  sobre  temas  de  óperas  que  recuerdan  escenas  y  arias 
de  corrupción  y  sensualismo,  prescindamos  de  la  falla  de  de¬ 
cencia,  de  la  cínica  desnudez  conque  las  mugeres  se  pre¬ 
sentan  en  el  templo,  robando  y  atrayendo  á  sí  miradas  que 
deben  fijarse  en  el  Ara  sacrosanta,  y  nos  olvidamos,  en  fin, 
de  esa  reunión  de  sexos  prohibida  terminantemente  y  por  votos 
y  acuerdos  especiales,  al  menos  en  ciertas  funciones  del  año, 
y  de  otros  abusos  y  profanaciones  que  diariamente  se  come¬ 
ten  en  nuestros  templos. 

Hoy  es  mas  grave  el  escándalo  que  tenemos  que  denun¬ 
ciar,  hoy  es  un  género  de  profanación  enteramente  nuevo  y 
de  consecuencias  tanto  mas  funestas,  cuanto  que  ha  sido  ejer¬ 
cido  en  dias  que  se  llaman  de  restauración  religiosa,  en  una 
ciudad  que  es  sede  episcopal,  á  vista,  ciencia  y  paciencia  de 
las  autoridades,  y  á  presencia  de  un  pueblo  católico,  que  no  pudo 
menos  de  salir  horrorizado  al  ver  convertido  el  templo  le¬ 
vantado  para  gloria  de  Dios,  en  ara  de  adoración  para  un 
hombre  que  por  virtuoso  que  fuera  nunca  jamas  merecía 
se  lo  equiparara  á  Jesucristo. 

Esto  acaba  de  suceder  en  la  culta,  en  la  católica  ciudad 
de  Valladolid,  en  uno  de  sus  templos,  con  asentimiento  táci¬ 
to  de  los  que  puestos  están  por  Dios  para  velar  por  la  hon¬ 
ra  y  gloria  de  su  templo,  y  por  que  nadie  abuse  del  sagra- 
do  depósito  de  la  doctrina. 

Ha  sido  necesario  que  llegara  esta  época  de  perturba¬ 
ción  en  las  ideas,  para  que  la  católica  España  ofreciera  el  es¬ 
pectáculo  repugnante  de  una  especie  de  deificación  sacrilega 
en  la  personado  un  demócrata,  que  ni  murió  en  olor  de  sauii" 
dad,  ni  aunque  así  fuera  pedia  ni  debia  tolerarse,  se  I® 
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consagrárao  y  aplicaran  testos  sagrados  que  convienen  á  Job,, 
como  figura  de  Jesucristo,  y  que  solo  tienen  aplicación  ^al 
mismo  Jesucristo  como  Dios  y  hombre  verdadero.  Sacii.egio 
de  nueva  especie  contra'  el  que  protestamos  con  todas  nues¬ 
tras  fuerzas,  s.acrilegio  que  revela  el  estado  de  decadencia 
á  que  nos  conduce  el  silencio,  la  prudencia  de  la  carne,  el 
temor  vano,  la  falta  de  celo  y  ese  indiferentismo  y  apatía  que 
es  la  causa  eficiente  de  los  males  que  nos  afligen  en  el  or¬ 
den  social  y  religioso. 

lia  sido  preciso  que  viéramos  anunciada  y  no  contradicha 
por  nadie,  ni  espíicada  tan  infausta  y  escandalosa  noticia,  para 
que  nuestra  mente  la  creyera,  pero  puesto  que  la  vemos  con¬ 
firmada  con  dalos  respetables,  sin  reserva  de  ninguna  especie 
la  daremos,  por  mas  que  al  darla  llenemos  de  dolor,  de  amar¬ 
gura  y  de  consternación,  á  las  almas  piadosas  y  aun  al  co¬ 
razón  de  las  menos  timoratas. 

Mas  para  honrar  la  memoria  de  un  hombre  de  partido  que 
para  atraer  sobre  su  alma  las  misericordias  de  los  ciefbs,  mas 
para  presentarle  digno  de  imitación  que  como  necesitado  de  las 
preces  de  los  fieles  y  de  las  gracias  y  tesoros  de  la  Iglesia, 
se  disponen  en  la  ciudad  de  Valladolid,  las  honras  fúnebres  del 
célebre  republicano  D.  Patricio  Olavarría.  Designada  la  iglesia 
de  las  Angustias  se  levanta  en  ella  un  magnífico  mausoleo  y  con¬ 
traviniendo  á  las  leyes  suntuarias  vigentes  sobre  funerales,  y 
despreciando  las  sanciones  del  Concilio  Tridenlino  y  las  reglas 
del  indice ,  se  escriben  y  consagran  al  finado  demócrata  las  si¬ 
guientes  palabras  y  testos  de  la  Sagrada  Escritura. 

En  el  lado  derecho: 

palabras  detuvieron  á  los  que  vacilaban  y  diste  fuerza 
a  rodillas  que  temblaban.  Estas  palabras  están  lomadas  teslual- 
raenle  de  la  traducción  del  P.  Scio,  y  son  del  v.  4.  cap.  4.  del 
libro  de  Job.  ¿Pueden  aplicarse  al  demócrata  Olavarría  palabras 
que  los  Libros  Sagrados  aplican  á  Job,  al  hombre  que  siempre 
se  conservó  inocente,  al  que  jamás  perdió  el  temor  Santo  de 

29 


■Elios,  al  mas  fiel  de  sus  siervos,  al  mas  sufrido  eji  las  prue- 
bas,  al  mas  fervoroso  y  puro  en  aclos  de  piedad  y  religión/ 
¿Es  Olavarría  lap  Santo  que  merezca  ser  propuesto  por  hombres 
de  un  partido,  célebrc^por  sus  inyasiónes  contraer  catolicismo, 
en  los  mismos  términos  que.  Santiago  en  su  carta  canónica  pro¬ 
ponía  <1  Job  por  modelo  de  los  cristianos?  ¿Tienen  los  demó¬ 
cratas  lá  aulíu-idad  .de'uú  San  Agustin,  de  un  Crrsóstomo  y  de 
ún  San  Gregorio,  para  celebrar  la  virtud  de  un  republicano  , 
tanto  como  aquellos  Santos  Padres  celebraban  la  de  Job?  ¿Có¬ 
mo  se  perinite  decir  de  un  hombre  que  necesita- de  sufragios,  lo 
que  la  Sagrada  Escritura  dice  de  un  varón  justo  á  quien  los 
martirologios  griego  ,  y  latino  llaman  Santo,-  Profeta  y  Mártir? 
¿Cómo  SQ  tolera  equiparar  á  un  hombre  que  murió  ayer,  con 
cl  que  ya  tiene  culto  y  .hospitales  é  Iglesias  consagradas  á  su 
nombre?  ¿Cómo  en  fin  se  sufre  se  diga  del  republicano  Olavar¬ 
ría  le  mismo  que  las  Sagradas  Escrituras  dicen  de  aquel  que- 
mereció  ser  nada  menos  que  imagen  viva  de  los  sufrimientos 
del  Redentor  del  mundo? 

Bastaba  este  abuso  sacrilego  de  las  sagradas  tetras  y  la  cir¬ 
cunstancia  agravante  de  haberse  cometido  en  un  templo  católi¬ 
co,  para  comprender  toda  la  deformidad  del  escándalo  y  el  con¬ 
traste  que.  formaban  las  sentencias  escritas  en  elogio  del  finado 
con  las  preces  que  la  Iglesia  Cantaba  para  su  purificación. 

Ño  contentos  los'  bealificadores  del  héroe  republicano  con 
compararle- al  que  es  en  el  antiguo  testamento  imagen- de  Jesu¬ 
cristo,  dan  un  paso  mas ,  y  con  atrevida  mano  escriben  las  si¬ 
guientes  palabras  en  él  lado  izquierdo  del  catafalco: 

■  V  se  pasmaban  todos  los  que  le  oían  de  -sií  inteligencia  y 
sus  respuestas.  Este  testo  está  también  lomado  literalmente  de  la 
traducción  del  P.  Scio  y  es  del  Evangelio  de  San  Lúeas  cap.  2 
y.m,  ■ 

Atribuir  á  un  republicano  de  los  tiempos  modernos,  en  los 
que  este  partido  está  identificado  con. los  errores  mas  absur¬ 
dos,  palabras  que  el  evangelista  dice  de  Jesucristo  refiriendo 
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el  efecto  que  produjeron  sus  palabras  en  la  disputa  que  sos¬ 
tuvo  en  el  templo  con  los  Doctores  de  la  ley,  es  una  especie, 
de  orgullo  satánico, .  que  solo,  puede  compararse  con  la  re¬ 
belión  de  Lucifer.  ■ 

Poco  creian  que  hablan  dicbo  aun  de  su  héroe,  revol¬ 
viendo  con  manó  atrevida  las  sagradas  páginas,  y  buscando 
en  ellas  un  testo  raas_  laudatorio,  roban  á  Dios  palabras 
que  él  mismo,  dijo  de  sí,  y  estampan  en  el  frontis  del  cata¬ 
falco  .la  siguiente  sacrilega  aplicación  á  un  hombre  que  fué  en¬ 
gendrado  en  pecado 

Salí  del  Padre  y  vine  al  mundo’,  oirá  vez  dejo  ál  mundo  y 
voy  al  Padre.  Palabras  de  Jesucristo,  Dios  y  hombre  verdadero, 
que  nos  refiere  San  Juan  en  el  cap.  XYl  v.  28.  Palabras  que 
contienen  i  a  síntesis  teológica  de  la  naturaleza  del  Hijo  ue  su 
procesión,  de  su  misión  divina  y  salvadora. 

La  osadía  ó  la  ignorancia  democrática  que  á  tanto  sacri¬ 
legio  se  atrevieron,  que  con  tan  horrible  blasfemia  mancillaron 
el  templo  sacrosanto,  han  aspirado  nada  menos  que,  ó  á  hacer 
Dios  al  hombre  de  pecado,  ó  á  hacer  hombre  de  pecado  al 
mismo  Dios. 

^jSalió  el  dem.ócrata  Olavarría  de  Dios,  coiúo  Jesucristo 
salió  del  Padre?  ¿\ino  Olavarría  al  mundo  como  vino  al  mundo 
el  Hijo  del  Eterno  Padre?  ¿dejó  OlavaVik  el  mundo  y  fué  al 
Padre  como  Jesucristo  fué  al.  Padre  después  de  dejar  el  mun¬ 
do?  Quién  es  el  que  de  sí  dijo  aquellas  inefables  palabras? 
Jesucristo  que  es  Dios.  ¿Quién  es  la  persona  á  quien  ahora 
se  aplican?  Olavarría  que  es  hombre  hijo  de  pecado.  Decir 
del  hijo  de  pecado  lo  que  solo  conviene  al  Padre  de  la  Gra- 
^‘3.  aplicar  al. qué.  fué  objeto  de  la  redención  loque  es  ab¬ 
solutamente  propio  del  lledentor  mismo,-  Consagrar  al  peca¬ 
dor  lo  que  no  puede  convenir  mas  que  al  sahlificador,  es 
una  blasfemia  que  el  infierno  no  se  ha  atrevido  á  pronun¬ 
ciar,  .es- una  blasfemia  que  el  hombre  ha  concebido  y  espre- 
sado,  porque  el  hombre  del  siglo  XIX,  es  im  ángel  que  ha 
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reasumido  en  s¡  el  orgullo  del  ángel  caído,  el  orgullo  de  lodos 
sus  secuaces  y  el  orgullo  de  todas  las  generaciones. 

Acostumbrados  á  ver  estampadas  heregias  en  las  publica¬ 
ciones  de  boy,  aun  vigente  la  nueva  ley  de  imprenta,  y  la  cen¬ 
sura  de  las  novelas  ,  mas  acostumbrados ,  á  uir  públicamente 
blasfemias  apesar  de  la  ley  penal  hoy  en  desuso  y  cuya  horri¬ 
ble  lenidad  se  cobunesló  en  cnta  parte  para  mas  facilitar  su 
aplicación,  apesar  de  todo  esto,  no  habríamos  eslrañadu  (que 
tanta  es  ya  la  estension  y  frecuencia  del  mal)  haber  visto 
es,critas  aquellas  blasfemias  en  algunos  de  esos  diarios,  que  por  ig¬ 
norancia  ó  malicia  so  señalan  por  su  ofensas  al  catolicismo,  ni 
nos  habría  admirado  oirlas  en  boca  de  los  que  no  pueden  re¬ 
sistir  la  idea  de  la  existencia  le  Dios,  y  hacen  un  Dios  de 
cada  uno  de  sus  héroes. 

Lo  que  no  cabía  en  nuestra  cabeza,  lo  que  no  podíamos 
sospechar,  aunque  el  demonio  nos  hubiese  dado  toda  su  de¬ 
pravación  y  malicia  para  abrigar  sospechas  atrevidas,  era 
que  tales  blasfemias  se  ostentasen  con  letras  de 

oro  en  un  templo  católico,  en  una  ciudad  católica  y  an¬ 
te  autoridades  y  súbditos  católicos.  El  templo,  lugar  .de ora¬ 
ción,  ha  sido  teatro  de  la  soberbia  satánica.  Donde  Dios  de¬ 
sea  ser  adorado,  lia  sido  escarnecido.  El  templo  do  las  Angustias 
de  Valladolid  se  ha  cortvertido  en  un  nuevo  Gólgola,  porque 
en  él' se  ha  cometido  una.  nueva  crucifixión. 

;Por  qué  se  han  consentido  tan  horribles  invasiones?  ¿Es 
el  miedo  lo  que  ata  las  manos  de  los  que  debían  castigar? 
Pues  Dios  las  encadenará  con  hierros  que  no  podrá  fundir  e) 
fuego  de  los  infiernos.  .¿Es  la  prudencia  de  la  carne  la  que 
aconstga  mostrarse  tolerantes?  Pues  Dios  se  avergonzará  de 
reconocer  por  hijos  á  los  que  no  tuvieron  valor  para  vindi¬ 
car  su  gloria  y  su  santo  nombre.  O  hay  ignorancia  del  he¬ 
cho,  ó  hay  connivencia,  ó  hay  indiferentismo  ó  falla  do  celo. 
El  crimen  pido  aun  castigo  y  represión;  el  castigo  nuu  no  se 
ha  impuesto.  Viva  está  la  voz  del  blasfemo,  muerta  está  la 
voz  del  que  debo  apagarla. 
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En  lanío  que  esto,  sucede,  procuremos  templar  la  ira  de  un 
Dios  ofendido;  sin  perjuicio  de'hacerlo  asi,  protestamos  no  a  an 
donar  este  asunto  y  gritar  tan  alto  que  nuestros  clamores  lie 
guen  á  los  cielos;  por  que  de  ellos  vendrá  la  justicia  vengado- 
í'a,  si  los  hombres  no  nos  la  otorgan  en  la  tierra. 

LEON  CARBONERO  Y  SOL. 


RESTAURACION  DEL  SANTUARIO  DE  NUESTRA  SEKORA 

DE  LA  PEÑA  DE  FRANCIA . 


Gloriosa  ha  sido  la  lucha  que  por  espacio  de  tres  años  han 
sostenido  tres  diócesis  de  España,  reclamando  con  vivas  instan¬ 
cias  la  pertenencia  de  la  sagrada  imagen  que  con  el  título  de 
Nuestra  Señora  de  la  Peña  de  Francia,  se  ha  venerado 
por  muchos  siglos  por  los  fieles  de  Coria,  Ciudad-Rodrigo 
V  Salamanca,  y  aun  por  todos  los  españoles.  Este  hecho  prue¬ 
ba  cuáu  arraigado  está  en  nuestros  corazones  el  amor  á  Ma¬ 
ría  Santísima;  y  si  gloriosa  fué  la  lucha  inspirada  por  el  en¬ 
tusiasmo  con  que  veneramos  á  María,  gloriosa  ha  sido  la  ter¬ 
minación  y  satisfactoria  la  concordia.  Tanta  es  la  influencia 

María  en  el  espíritu  de  los  españoles,  tanto  es  aun  el 
respeto  á  la  autoridad  en  pueblos  donde  no  ha  penetrado  la 
corrupción  que  aflige  al  litoral  y  á  las  grandes  poblaciones. 

Terminada  la  piadosa  lucha  han  dado  principio  ¡Gloria  á 
María  Santísima!  las  obras  para  la  reedificación  del  santua¬ 
rio  y  pues  nuestros  lectores  conocen  ya  la  1‘asloral  que  con 
este  motivo  dió  eUeñor  Obispo  de  Salamanca,  justo  es  pa- 


ra  satisfacer  la  piadosa  ansiedad,  insertar  la  que  acaba  de  pu¬ 
blicar  el  señor  Obispo  de  Coria  que  no  vacilamos  en  califi¬ 
car  de  inleresanlísima.  Dice  así: 

Nos  _D.  Antonio  Maria  Sánchez  Cid  Carrascal,  por  la  gra¬ 
cia  de  Dios  y  de  la  Santa  Sede  apostólica,  Obispo  de 
Coria. 

'Al  clero  y’ fieles  de  nuestra  diócesis: 'paz  y  caridad-en  N.  S.  J.  C. 

Después  de  tres  años  de  ingratas  contestaciones  y  de  pe¬ 
nosas  diligencias  para  ver  de  probar  y  esclarecer  á  cuál 
de  las  tres  diócesis,  de  Salamanca,  de  Ciudad- Rodrigo  y  de 
Coria,  pertenece  la  sagrada- imágeij  de  Nuestra  Señora,  de 
la  Peña  de  Francia,  que  en  la  sierra  y  convento  del  mis¬ 
mo  nombre  se  ha  venerado  por  tantos  siglos,  ha  llegado, 
amados  hijos  nuestros  en  el  Señor,  el  deseado  dia  de  que 
se  ponga,  término  á  esta  lamentable  disensión  entre  pueblos 
que  todos  se  glorían  en  llamarse  hijos  y  devotos  de  tan  aman¬ 
te  Madre. 

Ya  dimos  á  conocer  en  nuestro  obispado  la  real  órden 
de  10  de  abril  de  1856  (1),  por  la  cual  S.  M.  la  reina 
fQ.D.G.)  se  dignó  disponer,  después  de  oir  el  dictámen  de 
la  Cámara  de»  su  real  patronato,  que  por  los  Prelados  de 
las  tres  diócesis,  y  de  acuerdo  con  los  señores  gobernado¬ 
res  de  las  provicias  de  Salamanca. y  Cáceres,  encaso  nece¬ 
sario,  se  llevase  á  cabo  el  pensamiento  de  que  la  venera- 


(I)  Boletín,  tomo'  II,  pág.  58. 
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íla  imágeri  sea  üevaella  al  sanluario ‘que  antes  ocupó  en  la 
cima  de'  la  monlafia,  ó  á  una  ermita  que  se  construyela  á 
su  falda,  y 'que  se, escítase  á  los  pueblos  á' contribuir  con 
oblaciones  volúniarias  para  la  reparación  del  templo,  ó  cons¬ 
trucción  de  la  nueva  ermita,  y  para  el  sostenimiento  del  cul¬ 
to  necésarió.  . 

En  consecuencia;  de  esta  real  resolución,  tuvo  lugar  en 
Salamanca  el  30  dé  julio  del  mismo  año,  y  ante  nuestro  dig¬ 
nísimo  y  muy  ainado  hermano  el  Excrno.  .Sr.  Obispo  de  a - 
quella  ciudad,  una  reunión  de  conaisionados  elegidos  por  los 
tres  diocesanos,  cuya  acta  aprobamos  é  hicimos  también  pu¬ 
blicar  en  nuestro  Boletín  (1)  y  .en  la  que  se  acordó  que  la 
sagrada  imagen  fuese  restituida  á  la  cima  de  la  montaña, 
reedificando  para  ello  la- ermita  qué  .estuvo  dedicada  en  lo 
antigno  á  la  Santísima  Virgen  .con  la  denominación,  de 
Ira  Señora  de' lá  Blanca,  y '  restaurando  la  hospedería  del 
primitivo  convento  para  habitación  de  un  capellán  y  dos  er¬ 
mitaños,  con  lo  demas  que  en  la  .  misma  acta  se  consigna 
.conducente  al  mismo  íin. 

Hasta  el  dia  9  del  presente  mes  no  se  ha  realizado,  sin 
embargo,  la  primera  reunión  de  la  junlá,  que  en  aquella  fué 
acordada  se  verificarla  en 'él  lugar  del  Casarito,  como  insta¬ 
lación  y  principio  en  el  ejercicio  de  sus ‘  fuñe iones;  y  tener 
raos,  A.  11;,  la  mas  dulce  satisfacción  en  anunciároslo,  por 
que  ha  llegado  el  momento  de  cumplirse-  nuestros  deseo.s  y 
los- vuestros,  viendo  ya  principiadas  las  obras  necesarias  pa- 
í'a  la  reedificación  del  Santuario  y  traslación  definitiva  de  la 
tan  respetada  santa  iraágen,  bajo  la  dirección  de  los  tres  ce¬ 
losos  eclesiásticos  don  Fulgencio  Mailloi  párroco  de' San  Mar¬ 
tin,  don  Gregorio  González  y  don  Juan  Antonio  Hoyos,  pár¬ 
roco  y  vicario  del  lugar  de  la  Albercá,  que  son  los  qué  com¬ 
ponen  la  comisión  permanente  nombrada  al  efecto,  como  apa- 


rece  de  las  úliimas  acias,  que  mandamos  unir  á  esla  nues¬ 
tra  Garla  pastoral. 

Para  que  esta  obra,  tan  del  agrado  de  Dios  nuestro  Se¬ 
ñor,  según  creemos,  y  tan  bonorífica  á  su  Santísima  Sladre, 
madre  también  querida  nuestra,  especialmente  venerada  por 
vosotros  en  la  sagrada  imagen  de  la  Peña  de  Francia,  no 
sufra  nuevos  obstáculos  y  entorpecimientos,  preciso  es  que 
por  parte  de  esta  diócesis,  no  menos  que  por  las  de  Sala¬ 
manca  y  Ciudad  Rodrigo,  tenga  la  ayuda  que  permitan  nues¬ 
tras  fuerzas  y  recursos,  y  que  no  solamenle'se  realicen  las  ofer¬ 
tas  que  se  han  hecho  desde  que  en  2i  de  Abril  del  año 
anterior  mandamos  abrir  suscricion  al  efecto  en  los  pueblos  de 
este  nuestro  obispado  pertenecientes  á  la  provincia  de  Salaman¬ 
ca,  y  en  los  demas  que  siendo  de  la  do  Cáceree  se  han  inte¬ 
resado.  en  este  asunto,  por  su  singular  devoción  á  la  San¬ 
tísima  Virgen,  sino  que  se  abra  una  general  en  todas  las  parro¬ 
quias  de  nuestra  jurisdicción. 

A  este  fin  hemos  obtenido,  A.  II.,  como  lo  tiene  encar¬ 
gado  S.  M. ,  la  cooperación  del  Señor  gobernador  de  esta  pro¬ 
vincia,  y  esperamos  que  así  nuestros  amados  curas,  como  nues¬ 
tros  también  amados  hijos  los  alcaldes  de  los  pueblos,  pro¬ 
curarán  con  grande  celo  y  eficacia  manifestar  á  todos  sus 
convecinos  nuestros  piadosos  deseos ,  y  la  necesidad  en  que  nos 
hallamos  todos  de  contribuir  á  esla  santa  obra  de  reparación, 
que  siendo  un  triunfo*  para  nuestra  religión  sacrosanta,  será  á 
la  vez  medio  eficaz  de  que  se  eviten  nuevas  disensiones  y  ri¬ 
validades  entre  los  pueblos  que,  sin  duda  por  religioso  entu¬ 
siasmo,  pero  no  por  eso  sin  agravio  de  la  caridad,  han  dis¬ 
putado  con  lamentable  efervescencia  sobre  este  punto. 

Union  en  el  amor  á  la  Santísima  Virgen  de  la  Peña  d^ 
Francia,  y  olvido  perpétuo  de  lo  pasado  os  encargamos,  en¬ 
carecemos  y  pedimos,  A.  II.,  y  que  nuestra  diócesis  de  Co¬ 
ria,  como  lo  hacen  las  de  Salamanca  y  Ciudad-Rodrigo,  nues¬ 
tras  confinantes,  á  escilacion  de  sus  Prelados,  poseída  de  uu 


~  2*29  - 

común  deseo  de  que  la  venerada  imagen  se  coloque  de  nuevo 
en  su  amiguo  Santuario,  donde  sea  de  lodos  y  para  lodos- 
refugio,  consuelo  y  amparo  en  las  aflicciones,  haga  la  obla¬ 
ción  que  los  recursos  de  los  fieles  permitan  para  tan  santo 
fio.  Dé  cada  uno  lo  que  pueda  con  piadosa  y  decidida  vo¬ 
luntad,  y  los  que  de  nada  puedan  disponer  ofrezcan  á  la  San¬ 
tísima  Virgen  su  buen  deseo,  libre  de  toda  pasión,  y  su  sin¬ 
cera  alegría  porque  ba  llegado  el  momento  de  la  paz  y  de 
la  reparación. 

Para  recolectar  las  limosnas  que  esta  religiosa  suscricioa 
produzca,  quedan  autorizados  todos  los  párrocos  do  nuestra  dió¬ 
cesis,  quienes  remitirán  lo  que  vayan  reuniendo,  con  nota  es- 
presiva  délos  sugelosde  quienes  proceda,  á  la  depositaría  cen¬ 
tral  de  esta  diócesis,  que  para  este  objeto  hemos  nombrado, 
compuesta  de  don  Francisco  de  Paula  Jalón,  dignidad  de  maes¬ 
trescuela  de  nuestra  Santa  Iglesia  catedral,  don  Valer i;i no  Ata- 
nasio  Maldonado,  párroco  do  la  misma,  y  don  Francisco  Gil, 
administrador  económico  del  obispado.  Esta  comisión  cuidará 
de  poner  en  seguida  los  fondos  á  la  órden  de  la  directiva 
permanente  de  la  obra,  consliluida  en  el  lugar  de  la  Alber- 
ca,  como  hemos  indicado,  haciendo  publicar  en  el  Boletín  ecle¬ 
siástico  de  la  diócesis  las  listas  de  suscricion. 

Leed,  amados  potocos,  esta  nueva  Carla  á  vuestros  pia¬ 
dosos  feligreses,  en  el  primer  dia  de  precepto  siguiente  á  su 
recibo,  y  aseguradles  del  entrañable  afecto  con  que  á  ellos 
y  á  vosotros  os  amamos,  enviándoos  con  ésta  de  todo  nues¬ 
tro  corazón  nuestra  bendición  pastoral. 

Dada  en  nuestro  palacio  episcopal  de  Coria  á  22  dias  del 
Daes  de  julio  de  1857. — Antonio  mahia.  Obispo  de  Coria, — 
Por  mandado  de  S.  S.  l.  el  Obispo  mi  señor,  Juan  Bau~ 
tista  Rodríguez  y  Cardoso  ,  secrelariu. 
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REPARACION  DE  LA  IGLESIA  MAYOR  PARROQUIAL  DE 

ARACENA. 


La  Iglesia  parroquial  de  Aracena,  como  la  mayor  parle  de  las 
de  España,  necesitaba  de  justas  y  debidas  reparaciones,  ya 
para  su  conservación,  ya  para  mayor  ornato  de  la  casa  del  Se¬ 
ñor.  El  Sr.  D.  Francisco  Gil,  dignísimo  Arcipreste  de  Arace¬ 
na,  ha  logrado  con  su  celo  y 'con  su  fervorosa  solicitud  es- 
cilar  la  reconocida  piedad  de  aquellos  fieles,  para  emprender 
el  embaldosado  de  piedra  de  aquel  hermoso  templo.  Aunque 
lo  costoso  de  la  obra  parecía  deber  retraerle  de  su  propó¬ 
sito,  máxime  en  dias  de  tanta  carestía,  lleno  de  confianza  en  Dios 
hizo  una  escitaeion  á  los  fieles  á  que  han  correspondido  con  ofren¬ 
das  muy  superiores  á  lo  que  era  de  esperar,  atendida  la  mi¬ 
seria  pública  que  ha  afligido  y  aun  aflige  á  Aracena. 

Dos  vecinos  de  aquella  villa  han  contribuido  con  200  pesos 
cada  uno,  y  ya  están  reunidas  3,000  losas  de  piedra  azul  y 
blanca,  que  Dios  mediante,  quedarán  seíffadas  en  este  verano. 
Aun  no  bastan  las  ofrendas  para  costear  obra  tan  importante;  pe¬ 
ro  confiamos  que  los  fieles  lodos  de  Aracena  y  aun  los  de  lodo 
el  Areipreslazgo  se  apresurarán  á  presentar  á  Dios  este  home- 
nage  de  su  piedad,  seguros  de  que  recibirán  de  su  Divina  Ma¬ 
gostad  el  ciento  por  uno. 

Tanta  mayor  es  la  confianza  que  tenemos  de  que  se 
dará  cima  á  esta  obra ,  cuanto  conocidos  son  los  esfuerzos 
del  párroco,  clero  y  vecinos  de  Aracena  en  obras *no  me¬ 
nos  importantes.  Tales  son,  la  construcción  de  dos  magníficos 
retablos,  cuyo  costo  ascendió  á  14,000  reales,  la  compo- 
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aicion  del  órgaQo  que  importó  12,000  y  las  maguíficas  puertas 
principales  de  la  Iglesia,  con  otras  reparaciones,  á  lodo  lo  cual 
se  ha  atendido,  ¡gloria  á  Dios!  con  las  limosnas  y  ofrendas  de  os 
fieles. 

Consolador  es  que  enmedio  de  tanta  penuria  y  en  un  si¬ 
glo  de  tan  poca  fé,  haya  almas  tan  generosas  como  las  de  Ara- 
cena  y  párrocos  tan  celosos  que  llenos  do  confianza  en  Dios 
emprenden  obras  tan  meritorias.  A  quien  la  fé  alienta  no 
faltan  recursos,  Dios  viene  en  su  auxilio,  y  acabadas  vemos 
obras  que  al  principio  parecían  temerarias. 

Felicitamos  con  toda  nuestra  alma  al  arcipreste  y  fieles 
de  Aracena,  y  quiera  Dios  que  su  ejemplo  sea  imitado  por 
otros  pueblos,  ya  que  es  preciso  invocar  lá  caridad  para  que 
nuestros  templos  no  so  destruyan,  y  para  ijue  haya  en  ellos, 
sino  todo  lo  que  deseamos ,  al  menos  decencia  y  decoro. 

León  CARBONERO  Y  SOL. 


RESTITUCION  AL  CULTO  CATOLICO  DEL  CONVENTO  DE 

RELIGIOSAS  FRANCISCAS  DE  ONDA  Y  TRASLACION  DE  LA  COMUNIDAD 
k  SU  ANTIGUA  GASA. 


«En  la  villa  do  Onda  ,  provincia  de  Castellón  ,  partido 
judicial  de  Villareal,  existía  un  convento  de  religiosas  fran¬ 
ciscas,  que  se  ocupó  militarmente  para  la  fortificación  de  di¬ 
cha  villa  en  1839,  trasladándose  la  comunidad  al  de  San 
Pascual  de  Villareal,  donde  permanece  junto  con  las  Claras 
de  Castellón.  Diferentes  gestiones  han  practicado  los  hijos  de 
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Onda  para  lograr  la  translación  de  la  indicada  comunidad 
á  su  antiguo  convento,  pero  todas  fueron  infructuosas;  hasta 
que  al  presente  el  magnánimo  corazón  de  S.  M.  ha  conce 
dido  para  ello  su  Real  autorización,  cuya  noticia  fué  reci¬ 
bida  con  el  mayor  entusiasmo  por  los  religiosos  moradores 
de  Onda,  que  la  celebraron  con  repique  general  de  campa¬ 
nas,  discurriendo  al  propio  tiempo  por  sus  calles  las  dos 
bandas  de  música  de  la  poblac'on. 

La  obra  de  la  reparación  del  convento  es  de  algún  cos¬ 
to,  y  solo  la  piedad  religiosa  podrá  suplirla.  La  autoridad 
superior  de  la  diócesis,  para  vencer  dificultades,  ha  auto¬ 
rizado  para  e!  trabajo  en  los  dias  festivos;  y  centenares  de 
infelices  que  solo  cíientan  con  el  jornal,  se  ofrecen  á  traba¬ 
jar  gratis  en  los  únicos  dias  que  licúen  de  descanso.  Lag 
clases  acomodadas  de  la  población  se  prestan  en  cuanto 
pueden;  pero  corno  la  ruina  es  njayor  de  lo  que  se  creia, 
por  haber  sido  la  Iglesia,  primero  almacén  .de  provisiones,  y 
luego  teatro,  estando  las  habitaciones  sin  puertas  ni  ventanas, 
y  pudiende  decirse  inútiles,  se  hace  presente  á  las  perso¬ 
nas  amantes  de  la  religión  y  tradiciones  de  nueslros  mayo¬ 
res,  por  si  quieren  favorecer  una  empresa  por  tantos  titu- 
los  grandiosa,  e.sp8rando  que  en  la  redacción  de  esta  Revis¬ 
ta  se  admitirán  limosnas-  á  los  que  no  quieran  remitirlas 
directamente ”á  los  señores  curas  párrocos  y  vicario  do  Onda, 
que  coo  otros  propietarios  forman  la  comisión  de  obras. 
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restaüuacTon  de  la  iglesia  de  carmelitas 

DE  SALAMANCA. 


Desdo  que  S.  E.  tomó  el  gobieruo  do  esta  Diócesis  e» 
Í8o3,  llamó  su  atención  el  deplorable  estado  en  que  vió  es¬ 
ta  Iglesia,  la  cual  por  su  capacidad,  buenas  formas  y  situa¬ 
ción  topográfica  podría  ofrecer  toda  la  comodidad  apetecible  • 
para  los  fieles,  y  no  escaso  ornamenta  para  la  Capital,  bar¬ 
io  afeada  ya  con  tantas  ruinas  como  presenta  en  su  seno.  No 
ignoraba  el  Prelado  que  en  el  Palacio,  transformado  luego  en 
Convento,  celebró  Felipe  II  en  1,o43  sus  primeras  nupcias 
con  la  Infanta  portuguesa  Doña  María,  bija  de  los  Reyes  D. 
Juan  III  y  Doña  Catidina.  Demás  de  eso  en  Octubre  de  1570 
vino  por  primera  vez  á  e.sta  Ciudad  la  inmortal  Española  Je¬ 
ma  de  Jesús  y  dió  principio  á  sus  fundaciones:  dos  años  des¬ 
pués  susReligio.soss3  eslabíecian  en  el  Hospital  de  San  Lázaro  que 
existió  á  la  márgen  izquierda  del  Tórnies,  para  trasladarse  bien 
pronto  al  interior  de  la  Ciudad.  En  1581  pusieron  la  pri¬ 
mera  piedra  del  Colegio  de  San  Elias,  de  la  primera  ob¬ 
servancia  de  Carmelitas  descalzos,  bajo  cuya  advocación  lo 
conservaron  hasta  1835.  Da  osle  Colegio  salió,  entre  otros, 
uno  de  esos  libros  verdaderamente  clásicos,  porque  nunca  de¬ 
jará  de  leerse  con  interés  por  los  hombres  versados  en  las 
ciencias  eclsiáslicas;  tal  es  el  Cicrsiis  Salmanlicensis  mor  alis 
cuya  celebridad  eslendió  la  merecida  fama  y  honra  del  ins- 
liluto  Carmelitano,  y  en  particular  el  de  dicho  Colegio. 

Estos  recuerdos  que  evoca  la  vista  del  edificio  por  una 
parlo  y  por  otra  el  pensamiento  de  trasladar  á  su  Templo 
la  Parroquialidad  de  Santo  Tomás  Apóstol,  cuya  iglesia  rui- 
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nosa  era  imposible  ensanchar  convenientemente  para  el  día 
en  que  reciba  ejecución  el  arreglo  genera^  pendiente  á  virtud 
del  último  Concordato,  fijaron  ya  el  ánimo  del  Prelado.  Mu¬ 
chos  y  de  diversos  géneros  han  sido  los  obstáculos  con  que 
S.  E.  luchó  para  realizar  tan  interesante  proyecto,  mas  su 
perseverante  celo  Pastoral  dió  cima  á  todos  ellos;  y  el  ifi 
del  pasado  Julio,  dia  de  la  Santísima  Virgen  del  Cármen, 
celebró  Misa  de  Pontifical  con  asistencia  de  su  Cabildo,  para 
inaugurar  la  nueva  parroquialidad  con  el  decoro  posible,  li¬ 
na  escogida  concurrencia  llenaba  el  templo,  al  paso  que  edi" 
ficaba  por  su  compostura  y  recogimiento. 

La  antigua  Parroquia  ha  sido,  pues,  sustituida  con  gran 
ventaja  no  solo  por  el  Templo,  sino  por  la  Sacristía  y  otras 
adyacencias  que  se  han  sacado  de  cimientos  y  la  com¬ 
pletan,  constituyéndola  acaso  la  mejor  de  la  Ciudad.  En  me¬ 
dio  de  la  escaséz  á  que  se  ven  reducidos  los  Prelados  para 
subvenir  á  tantas  necesidades  como  les  rodean,  solo  se  ha  re¬ 
cibido  para  esta  obra  el  auxilio  de  una  pequeña  colecta  entre 
los  fieles  cuya  lista  nominal  se  publicó  en  este  Boletín:  el  res¬ 
to  del  considerable  gasto  causado  se  ha  cubierto  sin  saber 
como,  ó  mejor  dicho  con  las  piadosas  industrias  que  Dios  ins¬ 
pira  á  los  que  sirven  de  instrumento  á  su  providencia;  así, 
admira  ver  como  crecen  entre,  sus  manos  los  medios  al  pa¬ 
recer  insuficientes,  de  una  manera  semejante  á  la  prodigiosa 
multiplicación  de  los  panes  y  peces  en  el  desierto. 

Resta  solamente  que  esa  Casa  del  Señor  sea  sin  cesar 
visitada  para  su  honra  y  gloria,  no  menos  que  para  prove¬ 
cho  espiritual  de  sus  criaturas,  y  que  en  ella  omni&  spiri- 
íus  laudet  Domimm. 


Dr.  Avila,  Canónigo  Secretario. 


—  235  — 


NUEVOS  ESFUERZOS  DE  LA  PIEDAD  EN  FAVOR  DEL 

CULTO  Y  DE  LOS  TEMPLOS. 


Además  de  las  importantes  obras  de  restauración'  reli¬ 
giosa  de  que  hemos  dado  cuenta  en  los  artículos  anteriores, 
aun  tenemos  que  hacer  mención  de  otras  debidas  esclusiva- 
menle  como  aquellas,  á  la  piedad  de  los  fieles. 

Hé  aquí  el  resúmen  de  esas  consoladoras  noticias  que  to¬ 
mamos  de  varios  periódicos  y  de  noticias  comunicadas  por  nues¬ 
tros  corresponsables. 

«La  Excma.  señora  duquesa  viuda  de  Alba,  camarera  ma¬ 
yor  de  S.  M.,  se  presentó  el  domingo  en  casa  de  la  Excma.  se¬ 
ñora  condesa  de  Salvatierra  para  entregarle  e!  magnífico  vestido 
que  S.  M.  estrenó  la  tarde  que  fué  á  la  Iglesia  de  Atochó,  los 
brillantes  y  adornos  que  constituían  todo  su  tocado;  pues  S.  M. 
quería  lo  usara  la  imágen  que  allí  se  venera,  á  la  que  tributa 
una  particular  devoción,  y  de  la  que  es  camarera  dicha  señora 
condesa  de  Salvatierra.  Hemos  tenido  ocasión  de  ver  y  examinar 
los  objetos  regalados  á  Nuestra  Señora  de  Atocha,  y  baste  decir 
que  son  dignos  de  una  Reina.  El  vestido  y  manto  regio  son  fon¬ 
do  blanco  con  una  lista  tegidode  plata,  y  otra  seda  verde,  am¬ 
bas  rameadas,  pareciendo  la  tela,  por  su  brillantez,  consisten¬ 
cia  y  hermosura,  de  las  mejores  que  se  fabrican  en  LionóTa- 
aveia.  Los  adornos  son  de  esquisito  encaje,  sobresaliendo  la 
P  ala  el  tegido,  de  un  ancho  eslraordinario  principalmente  la 
aida  y  cuerpo:  lazos  de  cinta  colocados  con  gracia,  del  color 
^  bln  céfiro  tul,  con 

man»  ®  Y  alrededor  un  encaje  igual  al  del  vestido  y 
o,  una  guirnalda  de  flores  con  bellotas  adecuadas  á  los  co¬ 
res  re  eridos,  y  un  ramo  de  lo  mismo  para  el  pecho.  Pero  si 


bien  el  vestido  nada^  deja  que  desear,  supera  hasta  cierto  punto 
el  dibujo  y  riqueza^ de  los  adornos  do  brillantes.  Consisten  en 
dos  espigas  primorosamente  trabajadas,  guarnecidas  de  brillan¬ 
tes,  con  una  flor  de  cuyo  centro  salen  perlas  colocadas  con  ca¬ 
pricho.  Dos  soberbios  alfileres  de  brillantes  que  sujetaron  el 
manto,  y  cuatro  mas  pequeños  para  el  céfiro.  Siempre  tenemos 
nuevos  motivos  para  alabar  la  religiosidad  y  desprendimiento  de 
la  Reina.» 

—Nuestro  distinguido  amigo  el  joven  marqués  de  Mira¬ 
bel  acaba  de  dar  también  un  nuevo  testimonio  de  su  religio¬ 
sidad  y  de  su  verdadero  patriotismo,  salvando  al  célebre  mo¬ 
nasterio  del  Yuste  del  peligro  de  caer  en  propiedad  de  es- 
trangeros.  Sabedor  deque  se  practicaban  diligencias  ánombredel 
Emperador  de  los  franceses,  para  la  compra  de  aquel  célebre  mo¬ 
numento,  retiro  del  emperador  Carlos  V,  se  ha  anticipado 
á  adquirir  la  propiedad  en  20.000  duros.  Así  se  nos  ha  ase¬ 
gurado,  y  creemos  que  el  religioso  marqués  ha  procu¬ 
rado  obtener  antes  los  medios  de  poner  su  conciencia  á  cu¬ 
bierto  de  lodo  escrúpulo. 

—Digna  es  también  de  especial  mención  la  siguiente  noti¬ 
cia  que  tomamos  de  un  diario  de  Barcelona. 

El  dia  1 .®  de  Julio  fué  trasladada  á  Canet  de  Mor  la  de¬ 
vota,  cuanto  venerada  imagen  de  la  Virgen  de  la  Misericor¬ 
dia,  á  fin  de  procederse  inmediatamente  á  la  demolición  da 
la  antigua  capilla. 

La  nueva  iglesia  gótica  está  ya  concluida,  y  las  fiesta^ 
de  la  bendición  y  dedicación  tendrán  lugar  definilivamenl® 
en  los  dias •6;  7  y  8  del  próximo  setiembre.  Tenemos  no¬ 
ticia  de  que  el  buen  gusto  del  edificio  hace  mucho  honor 
al  arquitecto  director  de  la  obra  Don  Francisco  Daniel  Molina* 

Actualmente  los  señores  Ribó  y  Miravenl  se  están  ocupaO' 
do  en  la  pintura  y  adornos  de!  camarín.  Otros  varios  artis¬ 
tas  están  concluyendo  los  adornos  que  deben  decorar  al  nuO' 
vo  templo,  siendo  sensible  que  para  los  espresados  dias  so- 
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lo  puedan  estar  terminadas  dos  de  las  seis  estatuas  que  han 
de  colocarse  en  el  mismo.— También  se  hallan  muy  adelan¬ 
tados  los  bordados  del  magnifico  manto  que  varios  devotos  re¬ 
galan  á  la  Virgen,  como  asi  mismo  los  del  nuevo  estandar¬ 
te.  Hace  muchos  dias  que  varias  señoras  se  ocupan  en  el  ar¬ 
reglo  del  vestuario  de  los  coros  de  vírgenes,  mártires,  santos, 
y  ángeles  que  han  de  concurrir  á  la  procesión. 

— En  la  catedral  de  Murcia  tuvo  lugar  en  principio  de  este 
mes.  la  inauguración  solemne  del  magnifico  órgano  construido 
para  dicha  catedral.  Esta  fiesta  musical  y  religiosa  será  di¬ 
rigida  por  el  ilustrado  maestro  de  la  capilla  Real  don  Hilarión 
Eslava.  Los  principales  organistas  de  la  córte  han  sido  invi¬ 
tados  á  lomar  parteen  esta  solemnidad  musical,  y  entre  ellos  muy 
particularmente  D.  Juan  Guelvenzu,  primer  organista  de  la  Real 
papilla;  D.  Ramón  Jimeuo,  maestro  de  capilla  y  primer  organisla 
de  S.  Isidro  el  Real  y  profesor  de  órgano  del  Conservatorio;  y 
Mr.  Rcnaud  de  Vilvac,  premiado  por  el  instituto  de  Bellas  Ar¬ 
tes  de  Francia  en  el  gran  concurso  de  composición  musical  y 
primer  premio  (le  órgano  del  Conservatorio  de  París,  y  or¬ 
ganista  de  S.  Eugenio  de  París,  que  se  ha  prestado  gustoso 
á  la  invilatíion  que  se  le  ha  hecho  para  lomar  parle  en  es¬ 
ta  gran  fiesta  musical.— Este  órgano,  construido  por  los  se¬ 
ñores  Merkliu  Schulze  y  compañía,  y  espuesto  al  público  en 
el  establecimiento  que  estos  fabricantes  tienen  en  Bruselas,  ha 
llamado  la  pública  atención  por  sus  colosales,  dimensiones,  por 
su  magnifica  arquitectura,  por  la  perfección  de  su  mecanis¬ 
mo  y  por  su  poderosa,  bella  y  variada  sonoridad,  y  sido  exa¬ 
minado  por  los  primeros  artistas  de  Francia,  Alemania.  Ho¬ 
landa  y  Bélgica;  por  S.  E.  el  cardenal  arzobispo  de  Lóndres 
señor  Wisemau;  por  S.  E.  el  cardenal  arzobispo  de  Malinas, 
primado  de  Bélgica;  por  lodos  los  ministros  belgas,  y  reci¬ 
biendo  también  el  alto  honor  de  ser  visitado  por  S.  A.  el  piíu- 
cipe  Real  y  S.  M.  el  rey  de  los  belgas. 

Quiera  Dios  que  el  Gobieino,  secundando  el  espíritu  de  1(>> 
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. .  riív.u!arc3,  desline  recursos  eficaces  para  las  reparaciones  de 
nucslros  deslriiidos  templos.. 

*  LEON  CARBONERO  Y  SOI.. 


EJERCICIOS  ESPIRITUALES  EN  SANTANDER. 


'El  dia  24  de  Julio  concluyeron  los  ejercicios  espirituales 
del  clero,  hechos 'en  el  Seminario  Conciliar  bajo  la  direc-, 
cion  de  los  PP.  jesuítas.  Cuanto  pudiera  decirse  délos  esce- 
lenles  frutos  que  produce  esta  santa  práctica,  y  la  asombrosa 
influencia  que  ejerce  en.  el  clero  y  en  el  pueblo,  parecería 
tan  increíble  á  los  que  nunca  han  presenciado  uno  de  estos 
espectáculos,  como  pálida  la  descripción  para  aquellos  que  han 
tenido  la  fortuna  de  probar  por  si  mismos  lo  que  son  y  lo 
que  valen  los  ejercicios  de  San  Ignacio. —  El  celoso  prelado 
do  esta  diócesis,  que  dá  á  esta  santa  práctica  toda  la  impor¬ 
tancia  que  ella  tiene,  ha  convocado  por  segunda  vez  á  suele-' 
ro,  y  este  so  ha  prestado  gustoso  á  encerrarse  por  diez  dias 
en  la  soledad,  lejos  del  ruido  del  mundo,  para  oir  la  voz  de 
Dios.  ¡Que  espectáculo  tan  agradable  á  Dios,  á  los  ángeles  y 
á  los  hombres  el  que  ofrecia  la  iglesia  del  seminario  duran¬ 
te  este  raes  de  julio  con  160  eclesiásticos,  de  edades  tan  dis¬ 
tintas  y  venidos  de  lugares  tan  distantes  de  la  diócesis,  reu¬ 
nidos  en  un  mismo  espíritu,  oyendo  con  docilidad  la  palabra 
divina,  y  reflexionando  profundamente  sobre  las  verdades  eter¬ 
nas  y  las  obligaciones  sacerdotales  durante  diez  dias  no  inter¬ 
rumpidos!  Para  mayor  comodidad  de  los  eclesiásticos  y  mejor 
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éxito  de  los  ejercicios,  dispuso  el  Prelado  que  estos  se  veri¬ 
ficasen  en  dos  tandas  de  diei  dias  cada  una;  y  en  ambas  he¬ 
mos  observado  con  edificación  la  misma  puntualidad,  el  mis¬ 
mo  órden,  el  mismo  fervor,  los  mismos  escelentes  frutos.-  • 
Los  PP.  jesuitas  nada  han  dejado  que  desear:  incansables, 
como  siemp’-e  en  el  desempeño  de  su  santo  ministerio  ani¬ 
mados  del  espíritu  de  abnegación  y  de  caridad  cristianas  (jue 
tanto  les  distingue,  han  colmado  plenamente  los  deseos  del  ve¬ 
nerable  señor  Obispo  y  dejado  muy  satisfechos  á  todos  los  ejerci¬ 
tantes.  El  Prelado  por  su  parle,  lleno  de  un  santo  gozo  por  ver 
realizados  ya  sus  deseos  por' segunda  vez,  quiso  dar  á  la  cere  ¬ 
monia  de  la  terminación  de  los  ejercicios  toda  la  solemnidad  po¬ 
sible,  asistiendo  él  mismo  y  dando  la  comunión  á  todos  los  sa¬ 
cerdotes,  que  con  el  mas  bello  órden,  de  dos  en  dos  y  con  es¬ 
tolas  al  cuello,  se  acercaron  á  recibirla,  no  sin  derramar  algu¬ 
nos,  abundantes  lágrimas,  conmovidos  sin  duda  con  la  novedad  y 
grandeza  del  espectáculo.— Concluida  la  misa,  S.  E.  1.  dirigió 
algunas  palabras  al  clero,  exhortándole  á  practicar  anualmente 
los  ejercicios  y  á  desempeñar  dignamente  las  funciones  par¬ 
roquiales. — El  P.  Mcdrano,  director  de  los  ejercicios,  se  des¬ 
pidió  de  los  señores  ejercitantes  con  una  instructiva,  tierna, 
afectuosa  y  humilde  alocución,  concluyendo  por  implorar  las 
bendiciones  del  cielo  para  el  señor  obispo,  para  los  eclesiásticos 
que  habían  ‘  asistido  y  para  sus  pueblos.— Con  esto  crciaraos 
que  había  dado  tin  todo;  pero  tuvimos  el  gusto  de  ver  levan¬ 
tarse  al  señor  lectora!  en  la  primera  tanda  y  al  señor  docto¬ 
ral  en  la ‘Segunda,- para  manifestar  en  nombre  de  lodo  el  clero 
los  sentimientos  de  profunda  gratitud  de  que  se  hallaban  ani¬ 
mados  para  con  Dios  que  en  su  misericordia  les  había  faci¬ 
litado  este  poderoso  medio  de  renovar  en  sí  mismos  la  gracia 
que  babian  recibido  por  la  imposición  de  las  manos ;  para 
con  el  señor  Obispo,  elegido  por  Dios  para  plantear  en  San¬ 
tander  esta  escelenle  práctica,  superior  á  lodo  elogio,  y  pí^ra 
con  los  PP.  Jesuítas  quo  llenos  del  espíritu  de  su  santo  fun- 
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dador ,  tanto  bien  habían  hecho  á  sus  almas. — Sentimos  en 
verdad  que  el  Sr.  doctoral  no  hubiera  podido  concluir  las 
eacelenles  ideas  que  indicó,  porque  enternecido  y  derraman¬ 
do  lágrimas  tuvo  que  corlar  su  sentida  improvisación  ;  pero 
este  sentimiento  quedó  bien  compensado  con  las  lágrimas  que 
•derramaron  los  demás  concurrentes.— Los  seminaristas  leye¬ 
ron  en  el  refectorio  algunas  composiciones  alusivas  al  asun¬ 
to,  que  merecieron  los  aplausos  de  todos  ios  señores  curas. 
—Bendiga  Dios  al  Excmo.  Sr.  Arias  Teijeiro  de  Castro  por 
haber  proporcionado  á  su  diócesis  estos  dias  de  ventura  ,  y 
muy  principalmente  porque  lo  deja  ya  establecido  como  una 
cosa  anual  y  permanente.  Gócese  el  digno  prelado  en  el 
purísimo  placer  en  que  rebosa  viendo  al  clero  enternecido 
dándole  gracia^  por  su  celo  pastoral;  y  gócese  especialmen¬ 
te  en  la  corona  de  gloria  que  le  merecerá  sin  duda  esta 
obra  inmortal  de  su  celo.  —Saturnino  Fernandei  de  Castro.^ 


ESPIRITU  RELIGIOSO  DE  TORTOLES  DE  ESGUEVA. 


Gracias  á  la  cooperación  de  algunas  señoras  piadosas,  se  ha 
logrado  plantear  en  la  parroquia  de  Tortoles  de  Esgueva  la 
obra  de  la  Santa  Infancia,  habiendo  ya  cerca  de  cien  niños  y  ni¬ 
ñas  asociados,  los  cuales  asisten  diariamente  á  la  Doctrina  cris¬ 
tiana,  hacen  una  visita  todos  los  jueves  al  Santísimo  Niño  Jesús, 
á  que  están  consagrados,  además  las  Misas  que  se  dicen  por  1^ 
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obra  eo  los  días  de  sus  Patronos  y  en  que  se  gana  la  Indulgen¬ 
cia  plenaria  concedida  por  su  Santidad.  También  tenemos  aquí 
una  pequeña  asociación  de  Hijas  de  María  que  después  de  llenar 
los  deberes  propios  de  su  instituto,  hacen  en  común  una  visita 
lodos  los  sábados  á  la  Purísima  é  Inmaculada  Concepción  de  Ma¬ 
ría.  Las  mismas  jóvenes  han  hecho  el  Mes  de  María  con  un  .sin¬ 
gular  fervor  y  recogimiento.  ¡Qué  tierno  y  consolador  es,  señor 
director,  ver  esas  niñas  y  jóvenes,  bajo  la  protección  de  María 
Inmaculada  dirigirla  sus  fervientes  votos  y  oraciones,  poniéndo¬ 
se  bajo  su  maternal  amparo;  á  fin  de  que  las  proteja  contra  el 
astuto  é  infernal  enemigo  de  la  pureza',  dirigiéndolas  por  el  espi¬ 
noso  y  difícil  sendero  de  la  vida,  y  sobre  lodo  en  la  acertada 
elección  de  estado  de  que  pende  la  felicidad  temporal  y  eterna 
de  tantas  almas.  Bendigamos  á  Dios  y  á  su  Madre  Santísima 
que  tan  heróicas  virtudes  inspiran  al  sexo  débil,  pero  fuerte  por 
su  fé  y  su  ferviente  piedad.  Tales  son  los  resultados  que  en  un 
pueblo  de  800  almas  poco  mas,  han  dado  estas  asociaciones  de 
niños  y  jóvenes  que  creemos  de  un  grande  interés  dirigiéndo¬ 
las  cual  conviene,  en  época  como  la  que  estamos,  de  materia¬ 
lismo  y  abyección  vergonzosa  de  las  almas. 


LEON  CARBONERO  Y  SOL. 


CONGIIKGACION  DE  LA  CAlllDAD  CRISTIANA  ESTABLECI¬ 
DA  EN  BARCELONA  BAJO  LA  ADVOCACION  DE  LA  INMACULADA 
CONCEPCION. 


Seis  años  ha  se  estableció  en  Barcelona  la  Congregación  de 
|a  Caridad  Ciisliana,  cuyo  objeto  principal  es  el  socorrer  los 
enfermos  con  auxilios  corporales  y  espirituales.  Al  principio,  y 
aun  abora,  tuvo  y  tiene  sus  contradicciones  como  toda  obra  hu¬ 
mana,  mas  de  dia  eii  dia  va  echando  tan  hondas  raices,  que 
ya  desafia  á  lodo  contratiempo,  y  creo  que  con  la  ayuda  del 
Señor  llegará  á  eslenderse  á  la  manera  de  un  árbol  que  cobija¬ 
rá  millares  de  millares  de  hombres.  Para  formar  recto  juicio  de 
semejante  obra,  basta  leer  el  reglamento  que  ha  regido  basta  el 
mes  de  marzo  último  pasado,  mas  al  presente  se  ha  formulado 
otro  que  la  misma  esperiencia  ha  enseñado,  que  era  de  necesi¬ 
dad  absoluta,  pues  la  Caridad  Cristiana  ha  hecho  tantas  creces 
que  ya  no  se  limita  ai  croquis  de  esta  capital,  es  de  otras  par¬ 
les  deseada  y  reclamada-.  Aunque  sin  apartarse  de  las  primitivas 
bases  se  han  hecho  algunas  modificaciones,  como  el  aumento  de 
visitadores  correspondientes  á  cada  una'  de  lás  parroquias,  se¬ 
gún  su  eslension,  se  han  elegido  dos  inspectores,  uno  encargado 
de  parroquias  con  sus  visitadores;  otros  de  enfermero?;  una  jun¬ 
ta  auxiliar  de  señoras,  cuyo  objeto  es  buscar  recursos,  una  se¬ 
ñora  directora  de  enfermera  con  dos-  señoras  mas,  llamadas  au¬ 
xiliares  de  aquella,  seiia  muy  prolijo  si  hubiera  de  eitar  lodos 
los  empleados. 

Pasemos  á  sus  efectos  y  progresos.  Como  el  objeto  de  esta 
congregación  es  auxiliar  á  toda  clase  de  enfermos,  si  son  po¬ 
bres,  con  los  aucsilios  de  vela  por  la  noche,  y  de  medios  pa¬ 
ra  subsistir;  y  si  son  ricos,  solamente  se  les  socorre  con  la  ve- 
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la,  é  indisliniatnenle  á  toda  clase  de  enfermos  no  les  fallan 
personas  asociadas  que  les  curan,  limpian,  y  en  caso  de  muer-  ^ 
le  Ies  amortajan,  ¿qué  ha  sucedido?  que  toda  la  capital  ensai/.a 
á  la  Congregación,-  es  la  admiración  á  buenos  y  malos,  pues  no 
puede  haber  un  corazón  tan  fino  que  no -se  conmueva  al  ver 
que  señoras  de  arraigo  se  apresuran  á  hacer  ó  prestar  los  socor¬ 
ros  mas  difíciles  y  costosos  de  un  hospital,  que  los  hombres  se 
portan  por  el  mismo  estilo.  En  la  actualidad  existen  catorce  en¬ 
cargados  de  parroquia,  sesenta  visitadores,  cien  enfermeros, 
con  igual  número  de  enfermeras;  veinte  y  cuatro  facuilalivos 
que  sirven  á  la  Congregación  gratis.  En  este  año  se  han  he¬ 
cho  treinta  y  siete  matrimonios  de  personas  amancebadas,  vein¬ 
te  y  cinco  divorcios  han  desaparecido;*  son  rarísimos  los  en¬ 
fermos,  que  están  socorridos  por  la  Caridad,  que  mueren  sin 
Sacramentos.  Aunque  hay  aquí  Juntas  de  Beneficencia  para  ca¬ 
da  parroquia,  y  Conferencias  de  San  Vicente  de  Paul,  toda  la 
atención  se  la  lleva  la  Caridad  cristiana,  de  aquí  han  nacido 
otras  congregaciones  hermanas  como  las  de  Vich,  Manresa 
y  Olol.  Ahora  piden  de  Igualada,  Granolles  y  Mallorca  un 
ejemplar  del  reglamento  para  instalarlas  en  dichos  puntos.  Por 
el  estado,  que  se  dió  al  público  este  qño,  del  dinero  que  se 
ha  consumido  en  beneficio  de  los  enfermos,  se  conoce  la  Ca¬ 
ridad  de  Barcelona,  pues  se  han  distribuido  en  cinco  años 
veinte  y  cinco  mil  duros. 

Remiiido.~LEo^  CAllBONEIlO  Y  SOL. 
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MEDIOS  DE  MEJORAR  LA  EDUCACION  MORAL  Y  RELIGIOSA 

DEL  PÜEBLO. 


Varias  Señoras  de  la  Congregación  de  la  Doclrina  Cristia¬ 
na  establecida  en  los  hospitales  y  cárceles  de  Madrid;  obser¬ 
vando  en  la  práctica  de  sus  caritativas  tareas  la  desgraciada 
suerte  de  tantas  pobres  jóvenes  como  á  impulsos  de  la  necesidad 
ó  de  la  seducción  se  ven  gravísimaraente  espuestas  mientras  lle¬ 
gan  á  proporcionarse  casas  xlonde  servir  honradamente;  proyec¬ 
taron  esta  casa  de  Caridad,  tanto  para  acoger  á  aquellas  en 
sus  desacomodos,  cuanto  para  cuidar  que  desde  ella  pasen  á  ser¬ 
vir  en  casas  dignas  de  conüanza,  donde  las  visitan  otras  Se¬ 
ñoras  asociadas. 

El  dia  8  de  Octubre  de  1853,  bajo  la  protección  de  la  In¬ 
maculada  Virgen  María  se  planteó  otro  asilo  con  sus  plazas  de 
acogidas;  y  fué  tan  feliz  su  éxito  que  antes  de  cumplirse  dos 
años,  pudo  obtenerse  que  el  gobierno  interior  del  establecimien¬ 
to  quedase  encargado  á  las  Hermanas  Terciarias  de  Nuestra 
Señora  del  Cártnen  procedentes  de  Cataluña,  donde  tienen  cerca 
de  otros  cuarenta  establecimientos,  ya  de  Beneficencia,  ya  de  en¬ 
señanza.  A  principio  del  año  1855  se  formalizó  la  asociación 
de  Señoras  protectoras  de  la  casa  y  sobre  los  dos  puntos  de  apo¬ 
yo  que  constituyen  ambas  corporaciones,  ha  venido  y  sigue  de¬ 
sarrollándose  el  establecimiento  en  beneficio  de  las  demás  cla¬ 
ses  que  espresa  el  prospecto  que  insertaremos  al  pié  subor¬ 
dinándolo  todo  á  la  idea  de  educar  cristianamente  la  mayor 
principalmente  para  las  clases  pobres. 

El  edificio  propio  adquirido  y  reedificado  por  medios  qn® 
pueden  decirse  prodigiosos  se  inauguró  ó  fué  ocupado  por  las 
Hermanas  con  las  acogidas  el  8  de  Diciembre  del  año  presen- 
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le,  y  la  1/ junta  general  que  celebraron  en  él  las  Señoras  Asocia¬ 
das  fue  presidida  por  la  Imagen  de  la  Inmaculada  Concepción  que 
abora  ha  sido  colocada  en  el  altar  de  la  hermosa  capilla  que 
se  ha  construido  en  dicho  edificio. 

El  dial  6  del  presente  Julio  en  obsequio  de  la  Santísima  Vir¬ 
gen,  el  Excmo.  Sr.  Arzobispo  de  Cuba  quiso  ser  el  primero  que 
celebrase  la  Santa  Misa  en  dicha  capilla  y  en  ella  después  de  ha¬ 
ber  ocupado  la  tarde  anterior  en  confesiones,  hizo  una  exe- 
lente  plática  y  dió  la  Comunión  á  las  señoras,  á  las  herma¬ 
nas,  á  las  jóvenes,  á  las  niñas  y  á  varios  Sres.  bienhechores  que 
también  concurrieron;  terminándole  lodo  con  7e-/?c«my5a/- 
oe  que  cantaron  niñas  de  familias  bienhechoras.  Así  queda  todo  el 
establecimiento  dedicado  á  Mana  Inmaculada. 

lié  aquí  las  bases  principales  de  esta  benéfica  institución. 

Instruir  en  la  religión  y  socorrer  gratuitamente  á  las  niñas 
pobres  en  escuelas  públicas:  dar  educación  en  el  colegio  titu¬ 
lado  del  Carmen  á  las  huérfanas  y  necesitadas:  abrir  escuelas 
gratuitas  dominicales,  para  librar  á  las  jóvenes  de  los  peligros 
de  las  lardes  en  dias  festivos;  y  especialmente  moralizar  el  ser¬ 
vicio  doméstico,  fomentando  la  aplicación  al  trabajo  con  las  de¬ 
más  virtudes  cristianas  en  las  acogidas,  que  se  hallan  gratuita¬ 
mente  en  este  asilo,  ó  que  desde  él  mismo  han  sido  coloca¬ 
das  de  sirvientas  en  casas  particulares;  tales  .son  los  objetos 
de  este  establecimiento. 

Seis  clases  de  personas  vienen  á  ser  las  que  por  ahora,  y 
según  los  estatutos,  pueden  acogerse  ó  educarse  en  esta  casa  de 
caridad  y  colegio  del  Carmen. 

J  •*  Las  huérfanas  y  jóvenes  muy  necesitadas,  desde  la 
edad  de  14  años,  que  puedan  prepararse  para  ser  sirvientas 
en  casas  particulares. 

Las  niñas  huérfanas  ó  pobres,  que  sean  gratuitamen¬ 
te  acogidas  en  las  escuelas  públicas. 

3.®  Las  sirvientas  y  jóvenes  que  asistirán  á  las  escuelas 
dominicales  gratuitas. 
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4. “  Las  niñas  internas  de  primera  clase  que  sean  admi¬ 
tidas  en  el  colegio  del  Gármen. 

5. “  Las  niñas  internas  de  segunda  clase  dentro  del  mismo 
colegio. 

Y  0.“  Las  niñas  externas,  que  sean  educadas  é  instruidas, 
asistiendo  durante  el  dia  al  colegio. 

Estas  seis  clases  de  personas  están  siempre,  con  la  sepa¬ 
ración  conveniente,  bajóla  dirección  de  un  Padre  espiritual, 
auxiliado  por  otros  respetables  sacerdotes. 

Asi  la  casa  de  huérfanas  y  sirvientas^  como  el  colegio, 
en  su  régimen  interior  están  confiados  á  la  Superiora  y  Her¬ 
manas  carmelitas  terciarias,  procedentes  de  Cataluña,  donde  tie¬ 
nen  á  su  cargo  mas  de  treinta  establecimientos  de  benefi- 
cencia. 

Además  una  Asociación  de  señoras  ya  instalada,  bajo  la  pre¬ 
sidencia  de  la  Exorna.  Señora  condesa  de  Zaldivar  dirigirá  y 
protegerá  con  su  asistencia  constante,  asi  la  casa  de  caridad  co¬ 
mo  el  colegio. 

Y  por  última,  el  gobierno  de  S.  M.  tiene  ya  aprobados  los 
estatutos  de  este  establecimiento;  que  oc  upa  actualmente  un  edi¬ 
ficio  propio,  amplio,  seguro,  sano  y  muyá  propósito  para  los 
fines  de  amparo,  socorro,  educación  y  enseñanza,  á  que  se  ha 
destinado. 

Para  continuar  las  obras  de  habitación,  y  sufragar  los  de¬ 
más  gastos  de  este  piadoso  establecimiento,  se  necesita  interesar 
la  caridad  pública,  con  tanta  mas  razón,  cuanto  á  la  vez  que 
esta  casa  ofrecerá  á  las  jóvenes  un  eficaz  preservativo  contra 
los  peligros  déla  necesidad  y  seducción,  proporcionará  también 
al  vecindario  de  Madrid  un  asilo  religioso  y  bien  dirigido 
de  sirvientas,  donde  acudir  con  mas  conlianza,  que  á  los  me¬ 
dios  inseguros  y  muchas  veces  espuestos,  que  hoy  tienen  que 
emplearse. 

Y  mantendrá  además  abierto  dicho  colegio,  donde  bájo  la 
inmediata  dirección  del  Padre  espiritual,  de  las  Hermanas  Tor^ 
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ciarías  y  de  la  Asociación  de  Señoras,  podrán  recibir  edu¬ 
cación  gratuita,  religiosa  y  civil  las  huérfanas  sirvientes  y 
necesitadas,  y  mas  instructiva  y  superior,  mediante  una  muy 
moderada  retribución,  las  hijas  de  familias  pertenecientes  á  las 
clases  medias  que  viven  de  su  trabajo  con  órden,  economía 
y  modestia  y  sin  los  hábitos  y  costumbres  de  las  clases  ma- 
acomodadas  y  ricas. 

Quiera  Dios  que  una  obra  tan  útil  sea  acogida  y  fomens 
lada  en  todas  las  poblaciones. 

Remitido. — león  CAUBONERO  Y  SOL. 


El.  SOCIALISMO  EN  ESEAÑA 
raEVlSTO  POR  el  inmortal  donoso  cortés. 


Ahora  que  e.elán  los  ánimos  conmovidos  ante  los  horribles 
alentados  de  que  han  sido  teatro  algunos  pueblos  de  Anda¬ 
lucía,  es  de  grande  oportunidad  la  reproducción  de  lá  carta 
que  e.scribió  nuestro  inmortal  Donoso  á  la  Reina  Cristina  en 
noviembre  de  1851. 

Todas  sus  palabras  encierran  profundas  sentencias,  sobre 
las  que  los  hombres  de  gobierno  deben  meditar  sériamenle. 

¡Cuánto  provecho  podría  sacarse  de  este  documento,  si 
llegasen  á  fijar  sobre  su  contenido  las  miradas  los  que  viven 
boy  en  las  regiones  del  poder!! 

Eendienles  aun  muchas  causas  instruidas  por  el  Consejo 
de  Guerra  contra  los  que  aparecen  reos  y  cómplices  en  las 
jornadas  vandálicas  de  Utrera,  Arahal,  Paradas  y  otros  pue- 


I)Í08  y  reservamos  para  mas  adelante  examinar  las  causas  del 
socialismo  en  Andalucía,  los  remedios  mas  conducentes  para 
consolidar  el  orden  social. 

LEON  CARBONERO  Y  SOL. 


CARTA  Á-S.  M.  LA  REINA  MADRE  DOÑA  MARIA 

CRISTINA  DE  BORDON. 


«Señora: 


j>La  franca  y  generosa  libertad  que  V.  M.  se  ha  dignado 
siempre  consentir  á  los  que  han  tenido  la  dicha  de  rodear¬ 
la,  y  á  mi  señaladamente,  me  dan  el  atrevimiento  necesario 
para  someter  á  la  alta  prudencia  de  V.  M.  algunas  obser¬ 
vaciones,  con  ocasión  de  un  suceso  que  está  próximo ,  y 
que  ha  de  influir  grandemente  en  el  porvenir  de  la  nacioiT 
española. 

»E1  dia  dichoso  del  alumbramiento  de  S.  M.  se  acerca;  y 
ese  dia  será  fausto  para  todos,  así  propios  como  estraños; 
porque  en  él  tendrá  un  heredero  una  de  las  mas  bellas  mo¬ 
narquías  de  la  Europa.  En  todas  circunstancias  y  en  todos 
tiempos  hubiera  sido  este  un  suceso  venturoso:  hoy  que  las 
monarquías  todas  van  de  baja\  y  que  las  mas  firmes  y  po¬ 
tentes,  ó  han  caído,  ó  temen  caer  á  impulso  de  los  buraca - 
Hcs,  será  un  suceso  venturosísimo  y  memorabilísimo. 
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i»Los  periódicos  de  la  capital  han  anunciado  ya  algunos 
de  los  grandes  festejos  que  con  este  motivo  se  disponen;  y 
como  quiera  que  nada  parezca  mas  natural,  ni  mas  confor¬ 
me  á  las  antiguas  usanzas,  que  celebrar  con  fiestas  y  rego¬ 
cijos  un  suceso  tan  fausto,  V.  M.  me  permitirá,  sin  embar¬ 
go,  que  la  observe,  que  la  diversidad  de  los  tiempos  exige 
cierta  diversidad  análoga  en  las  costumbres;  y  que  los  tiem¬ 
pos  que  ahora  corren,  no  consienten  que  sigamos,  sin  nin¬ 
gún  género  de  variación,  las  costumbres  de  nuestros  pa  dres. 
Vivieron  ellos  en  tiempos  de  sosiego  para  la^  naciones,  7  de 
esplendor  y  grandeza  para  las  monarquías,  y  nosotros  vivi¬ 
mos  en  tiempos  de  tanta  desolación  y  tanta  angustia ,  que 
nadie  sabe  decir  si  no  correrán  naufragio  juntamente  las 
monarquías  y  las  naciones. 

)»No  siendo  mi  ánimo  al  escribir  á  V.  M.,  hacer  una  di¬ 
sertación  sobre  los  caminos  por  donde  la  Europa  ha  venido 
á  parar  á  término  tan  lamentable,  me  limitaré  solamente  á 
consignar  aquí  un  hecho  notorio.  La  Europa  no  está  aque¬ 
jada  de  varias  enfermedades  diferentes;  sino  de  una  enfer¬ 
medad  que  es  sola,  que  es  epidémica,  que  es  contagiosa,  y 
que  en  todas  parles  va  á  parar  á  un  mismo  término,  des¬ 
pués  de  haber  presentado  el  mismo  aparato  de  síntomas  en 
todas  partes.  La  única  diferencia  que  hay  entre  unas  y  otras 
naciones,  consiste  en  que  unas  están  todavía  en  el  período 
de  su  invasión,  mientras  que  otras  locan  á  su  último  período: 
las  unas  comienzan  á  adolecer  del  mal  de  que  han  de  morir, 
mientras  que  las  otras  mueren.  Este  es  hoy  el  estado  de  la 
Ruropa. 

’^Esa  enfermedad  que  es  contagiosa,  que  es  epidémica, 
fine  es  úuica,  se  reduce  á  una  sublevación  universal  de  lo¬ 
dos  los  que  padecen  hambre,  contra  lodos  los  que  padecen 
hartura.  Si  la  guerra  llega- á  estallar,  la  victoria  no  puede 
parecerá  V.  M.  dudosa,  si  pone  los  ojos  por  una  parle,  en 
ol  número  de  los  hambrientos,  y  por  otra  en  el  número  de  los 
hai-los. 
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))Creer  que  esa  inclinación  á  sublevarse,  que  , aqueja,  nc 
todos  los  pueblos  á  un  tiempo  mismo,  á  todas  las  clases  me¬ 
nesterosas,  es  un  fenómeno  que  no  tiene  origen  en  una  cau¬ 
sa  tan  general  como  él  mismo,  parecerá  á  V.  M.,  como  me 
lo  parece  á  mí,  estravagancia  y  locura.  Pobres  y  ricos  ha  ha¬ 
bido  siempre  en  el  mundo:  lo  que  no  ha  habido  en  el  mun¬ 
do  hasta  ahora,  es  guerra  universal  y  simultánea  entre  los 
ricos  y  los  pobres.  Las  clases  menesterosas,  señora,  no  se 
levantan  hoy  contra  las  acomodadas,  sino  porque  las  acomo¬ 
dadas  se  han  resfriado  en  la  caridad  para  con  las  meneste¬ 
rosas.  Si  los  ricos  no  hubieran  perdido  la  virtud  de  la  ca¬ 
ridad,  Dios  no  hubiera  permitido  que  los  pobres  hubieran  per¬ 
dido  la  virtud  de  la  paciencia.  La  pérdida  simultánea  de  esas 
dos  virtudes  cristianas,  sirve  para  esplicar  los  grandes  vaive¬ 
nes  que  van  dando  las  sociedades,  y  los  ásperos  estremeci¬ 
mientos  que  está  padeciendo  el  mundo. 

»La  paciencia  no  volverá  á  entrar  en  el  corazón  del  po¬ 
bre,  si  la  caridad  no  vuelve  á  entrar  en  el  corazón  del  rico. 
Hoy  dia,  Señora,  esta  es  la  mas  imperiosa  de  todas  las  ne¬ 
cesidades  sociales:  satisfacerla,  ó  contribuir  á  que  sea  saiis- 
fecha,  debe  ser  de  hoy  mas  el  oficio  propio  y  el  encargo 
augusto  de  los  Reyes.  No  ignoro  que  la  augusta  Hija  de 
V.  M.,  siguiendo  las  pisadas  de  su  escelsa  madre,  tiene  por 
perdido  el  día  en  que  no  alivia  un  infortunio.— ¿Ni  cómo  pu¬ 
diera  ignorarlo,  habiendo  tenido  la  dicha  y  la  honra  de  ver 
con  mis  mismos  ojos  nacer,  crecer  y  arraigarse  en  su  bello 
y  simpático  corazón  la  caridad  mas  pura  y  mas  ardiente?  Pe¬ 
ro  no  basta  que  yo  no  lo  ignore,  ni  que  los  desventurados  á 
quienes  socorre  lo  sepan:  es  necesario^as,  es  necesario  que 
la  nación  toda  lo  sepa,  y  que  no  lo  ignore  la  Europa.  Cuan¬ 
do  el  Señor,  dirigiéndose  á  sus  discípulos,  les  enseñó  que  de 
tal  manera  hicieran  limosna  que  la  una  mano  no  supiera  lo 
que  había  dado  la  otra  manó,  habló  así  á  sus  discípulos,  por¬ 
que  entre  sus  discípulos  no  había  Reyes.  Un  Rey  no  es  una 


persona  privada,  es  una  persona  pública,  que  no  hace  el  bien 
solamente  para  sahlificarse  á  sí  propio,  sino  también  para  que 
los  demás  se  santifiquen  con  su  ejemplo. 

»La  nación  española  está  perdida,  sino  se  tuerce  con  vio¬ 
lencia  la  estraviada  corriente  de  la  inclinación  en  las  clases 
acomodadas:  esa  corriente  las  lleva  á  todas  aun  abismo. 

»Esta  no  es  una  vana  declamación,  Señora,  España  está 
en  los  últimos  años  del  reinado  de  Luis  Felipe, 'y  en  vísperas 
del  cataclismo  de  febrero.  Yo  pido  que  haya  ahí  lo  que  no 
hubo  aquí:  un  gran  ejemplo  dado  á  las  clases  ricas  por  el 
Trono.  Yo  pido  que  no  haya  fiestas,  y  si  las  hay  sean  po¬ 
cas,  y  esas  esclusivamenle  para  los  pobres,  y  que  en  vez 
de  grandes  y  costosas  fiestas  para  los  ricos,  haya  grandes 
limosnas,  mas  grandes  que  las  que  hubo  en  otros  tiempos, 
y  mas  grandes  que  las  que  se  pensara  repartir  en  esta  oca¬ 
sión,  para  seguir  la  costumbre,  en  favor  de  los  necesitados. 
Quizás  este  ejemplo  altísimo  de  desprendimiento  y  de  virtud 
contribuirá  á  que  las  clases  acomodadas  retrocedan  del  mal 
camino  que  ahora  siguen,  y  se  tornen  virtuosas  y  despren¬ 
didas.  En  lodo  caso,  Señora,  aunque  hayan  de  sucumbir,  á 
lo  menos  el  Trono,  siguiendo  la  senda  que  señalo,  -podrá  re¬ 
sistir  dichosamente  al  ímpetu  de  los  grandes  vendábales.  Los 
pobres  son  amigos  de  Dios;  y  Dios  no  permitirá  que  caiga 
un  trono  en  donde  se  asienta  una  Reina,  madre  y  amiga 
de  los  pobres. 

»Las  monarquías  cristianas  no  hau  alcanzado  la  prodi¬ 
giosa  duración  de  catorce  siglos,  sino  porque  Dios  puso  en 
tilias  una  secreta  y  misteriosa  virtud,  en  fuerza  de  la  cual 
se  han  ido  adoptando,  por  medio  de  lentas  y  progresivas 
transformaciones,  al  curso  vario  de  los  tiempos.  Cuando  aun 
estaban  flojos  todos  los  vínculos  sociales,  la  monarquía  se 
presentó  á  los  pueblos  como  un  vínculo  de  fuerza.  Cuando 
los  insolentes  barones  del  feudalismo  ponían  á  saco  las  ciu¬ 
dades,  los  pueblos  vieron  en  los  Reyes  el  símbolo  de  lajus- 


licia.  Y  porque  en  ambas  épocas  supieron  satisfacer  todas 
las  necesidades  sociales,  al  principio  como  fuertes,  y  des¬ 
pués  como  justicieros,  las  naciones  agradecidas  llegaron  pro¬ 
gresivamente  hasta  hacer  á  sus  Royes  absolutos. 

DÍloy  dia.  Señora,  comienza  una  nueva  época  para  los  Prín¬ 
cipes.  y  ¡desventurados  aquellos  que  desconozcan  las  necesida¬ 
des  propias  de  esta  época!  No  se  trata  ya  de  unir  con  un 
vínculo  fuerte  á  varias  tribus  nómadas  y  guerreras,  como  quie¬ 
ra  que  las  naciones  están  ya  constituidas  definitivamente.  Ni  se 
trata  tampoco  de  sacar  la  administración  de  justicia  de  las  ma¬ 
nos  de  aquellos  insolentes  barones  que  llamaban  derecho  á  la 
depredación,  y  justicia  á  la  venganza:  la  administración  de  jus¬ 
ticia  salió  de  sus  manos  para  siempre,  y  ha  venido  á  parar 
en  manos  de  tribunales  encargados  de  aplicar  recta  é  impar- 
cialmente  la  ley.  De  loque  hoy  se  trata  solo,  es  de  distribuir 
convenientemente  la  riqueza  que  está  mal  distribuida.  Esta, 
Señora,  es  la  única  cuestión  que  hoy  se  agita  en  el  mundo. 
Si  los  gobernadores  de  las  naciones  no  la  resuelven,  el  socia¬ 
lismo  vendrá  á  resolver  el  problema,  y  le  resolverá  poniendo 
á  saco  á  las  naciones.  Ahora  bien;  el  problema  no  tiene  mas 
que  una  buena  solución,  no  tiene  mas  que  una  solución  pací¬ 
fica,  no  tiene  mas  que  una  solución  conveniente.  La  rique¬ 
za,  acumulada  por  un  egoísmo  gigantesco,  es  menester  que 
sea  distribuida  por  la  limosna  en  grande  escala. 

»Yo  tengo  todavía  fé  en  las  monarquías  europeas,  y  se¬ 
ñaladamente  en  la  española.  Yo  no  puedo  creer  que  en  la 
ocasión  presente  falten,  por  la  primera  vez  en  la  larguísi¬ 
ma  prolongación  de  los  tiempos  católicos,  al  encargo  espe¬ 
cial  que  han  recibido  de  Dios;  al  encargo  de  satisfacer  me - 
jor  y  mas  cumplidamente  que  otra  institución  cualquiera,  en 
su  tlexibilidad  prodigiosa,  á  todas  las  necesidades  sociales. 
No  hay,  sin  embargo,  que  entregarse  á  peligrosas  ilusiones. 
El  oficio  de  Rey  va  siendo  cada  dia  mas  .difícil  y  penoso; 
y  ahora  mas  que  nunca  puede  decirse  que  reinar  es  un 
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aclo  grandioso  de  abnegación,  y  un  sublime  sacrificio.  Para 
reinar,  no  basta  ya  ser  fuerte  ni  justiciero:  es  menestei  ser 
caritativo  para  ser  verdaderamente  justiciero  y  para  llegar 
á  ser  fuerte:  y  la  caridad,  Señora,  es  la  virtud  de  los  san¬ 
tos.  Los  santos  solo  pueden  hoy  dia  salvar  á  las  naciones, 
que  do  padecen  otra  enfermedad,  si  bien  se  mira,  sino  la 
ausencia  de  dos  virtudes  cristianas:  Dios  no  permite  la  cri¬ 
minal  impaciencia  de  los  pobres,  sino  para  castigar  el  egoís¬ 
mo  insolente  de  los  ricos;  ni  el  egoismo  criminal  de  los  ri¬ 
cos,  sino  para  castigar  á  los  menesterosos,  arrebatados  por 
sus  impaciencias  culpables. 

«Puesto  ya  á  escribir  esta  larga. carta,  no  dejaré  la  plu- 
ma  sino  después  de  liaber  declarado  á  V.  M.  lodo  mi  pensa¬ 
miento.  No  ealoy  lan  desliluido  de  raaon,  que  dé  a  lo  mis- 
mo  que  propongo  una  importancia  que  no  tiene.  Si  la  monar¬ 
quía  española  está  enferma  fy  lo  está  gravemente,  sin  nin¬ 
gún  género  de  dudaj,  su  curación  no  la  ha  de  venir  porque 
Id  Reina  de  España,  en  vez  de  dar  fiestas,  dé  limosnas  rea¬ 
les.  No  se  rae  oculta  y  cómo  habia  de  ocultárseme?  que 
entre  aquella  enfermedad  y  este  remedio  no  bay  la  propor¬ 
ción  debida.  La  monarquía  no  se  salvará  porque  sea  e.sp!én- 
dida  y  generosa  con  los  pobres  en  una  ocasión  solemne:  las 
clases  acomodadas  no  perderán  de  un  golpe  su  egoísmo,  por¬ 
que  su  Reina  les  dé  el  ejemplo  de*  una  grandiosa  munificencia 
en  un  dia  memorable.  Toda  la  importancia  de  este  ejemplo 
magnífico  está  esclusivamonte  en  que 'sea  como  el  punió  do 
partida  de  una  nueva  época  social  y  de  un  nuevo  sistema  de 
gobierno.  Todas  las  grandes  instituciones  del  catolicismo  han 
ido  cayendo,  unas  después  de  otras,  á  impulso  de  las  revo¬ 
luciones:  que  ese  ejemplo  sea  el  punto  de  partida  de  (a 
completa  restauración  en  España,  de  todas  las  instituciones 
católicas. 

vEl  espíritu  del  catolicismo  ha  sido  desalojado  por  el  revo¬ 
lucionario,  de  nuestra  legislación  política  y  económica;  que  ese 


ejemplo  sfta  e!  punto  de  partida  de  la  completa  reslaaracion  del 
espíritu  católico  en  nuestra  legislación  ^económica,  y  en  nuestra 
legislación  política.  El  derecho  do  hablar  y  de  enseñar  á  las 
gentes,  que  la  Iglesia  recibió  del  mismo  Dios  en  las  personas 
de  los  Apóstoles,  ha  sido  usurpado  con  menoscabo  de  la  grande¬ 
za  española,  por  un  tropel  de  periodistas  oscuros  y  de  ignoran¬ 
tísimos  charlatanes.  El  ministerio  de  la  palabra,  que  es  al  mis¬ 
mo  tiempo  el  mas  augusto  y  el  mas  invencible  de  todos,  como 
que  por  él  fué  conquistada  la  tierra,  ha  venido  á  ’  convertirse  en 
todas  parles,  de  ministerio  de  sals^ucioii,  en  ministerio  abominable 
de  ruina.  Asi  como  nada  ni  nadie' pudo' contener  sus  triunfos  en  los 
tiempos  apostólicos,  nada  ni  nadie,'  Señora,  podrá  contener  hoy  sus 
estragos.  La. palabra  ha  sido,  es  y  será  siempre  la  reina  del  mundo. 
La  sociedad  no  perece  por  oirá  cosa  sino  porque  ha  retirado 
á  la  Iglesia  su  palabra  que  es  palabra  de  vida.  Las  socie¬ 
dades  están  desfallecidas  y  bamb  rientas,'  desde  que  no  reci¬ 
ben  en  ella  su  pan  cotidiano.  Todo  propósito  de  salvación  se¬ 
rá  estéril  si  no  se  reslaura  en  su  plenitud  la  gran  palabra 
católica.  El  último  Concordato  es  un  escelenle  punto  de  parti¬ 
da  para  esta  restauración:  pero  no  es  mas  que  un  punto  de  par¬ 
tida  escelenle;  no  es  otra  cosa. 

«Yo  no  debo  ocultar  á  V.  M.  la  verdad;  y  la  verdad  es  que 
es  menester  removerlo  lodo, ^cambiarlo  lodo,  y  no  dejar  en 
el  ediíiciá  revolucionario  piedra  sobre  piedra. 

«La  revolución  ha  sido  hecha  en  definiliva  por  los'  ricos 
y  para  los  ricos;  contra  los  Reyes  y  contra  los  pobres..  Si 
dejo  esta  demostración  á  un  lado,  no  es  porque  sea  dificil, 
sino  porque  seria  larga.  Mcconlcnlaré  solo  con  observar  que,  por 
medio  del  censo  electoral,  han  relegado  á  los  pobres  en  los  lim 
bos  sociales;  y  que,  por  medio  dé  la  prerogaliva  parlamentaria, 
han  usurpado  la  prerogaliva  de  la  Corona.  Fuertes  en  esta  posi¬ 
ción  inespugnable,  se  han  repartido  impudentemente  los  despo¬ 
jos  de  los  conventos:  lo  cual  quiere  decir  que  después  de  a- 
ber  reclamado  el  poder  esclusivamenle  para  sí  en  calidad  de 
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ricos,  han  hecho  una  ley  que  duplica  su  riqueza  en  calidad  de 
legisladores.  Desde  el  dia  de  la  creación  basta  hoy,  el  mundo  no 
ha  presenciado  un  ejemplo  mas  vergonzoso  de  audacia  y  de  co¬ 
dicia. 

fEsto  sirve  para  esplicar,  Señora,  esós  grandes  y  súbitos 
trastornos  que  todos  vemos  con  ojos  espantados.  Lo  que  ve¬ 
mos,  no  es  lo  que  creemos  ver:  es  otra  cosa;  es  la  ira  do 
Dios  que  pasa,  y  que  á  su  paso  pone  temblor  en  las  naciones. 

))Entre  lodos  los  errores,  eL  mas  funesto  sería  el  que 
consistiera  en.  afirmar,  como  afirman  algunos,  que  esos  le- 
mores  son  prematuros  en  España,  porque  én  España  no  hay 
socialistas.  No  crea  V.  M.  que  les  importa  á  los  qué  afirman 
semejante  eslra vagancia:  para  que  en  España  no  hubiera  so¬ 
cialistas,  era  menester  que  las  mismas  causas  no  produjesen 
los  mismos  efectos,  y  que  el  socialismo  no  fuera  una  enferme¬ 
dad  contagiosa,  era  menester  además,  y  sobre  lodo,  que  Es¬ 
paña  no  hubiera  sido  Una  sociedad  católica;  como  quiera  que 
el  socialismo  es  una  enfermedad  que  acomete  indefectiblemen¬ 
te,  y  por  un  alto  designio  de  Dios,  á  toda  s.ociedad  que,  ha¬ 
biendo  sido  católica,  ha  dejado  do  serlo;  y  que  no  acomete 
sino  á  una  sociedad,  que,  habiéndolo  sido,  ha  dejado  de  ser 
católica. 

«Esta  Observación  es  nueva,  Señora;  pero  permítame  V.  M. 
que  le  diga  que  es  verdadera  y  profunda.  Dios  es  misericordio¬ 
so  con  los  que  le  siguen,  blandamente  justiciero  con  los  que  le 
ignoran,,  desapiado  con  los  que  conociéndole  Fe  desprecian:  por 
eso  puso  en  las  naciones  católicas  los  tabernáculos  de  su  glo¬ 
ria;  por  eso  condenó  á  las  naciones  paganas  á  los  varios  su¬ 
cesos  de  su  varia  fortuna:  por  eso  reserva  el  socialismo,  la 
fflayor  de  las  catástrofes  sociales,  para  las  naciones  apóstalas. 
España  volverá  á  ser  católica,  ó  será  al  fin  socialista:  ¿qué 
digo  será?  lo  es  ya,  Señora:  solo  que  parece  que  no  lo  es  por¬ 
que  ella  misma  no  lo  sabe.  El  que  está  üsico,  padece  la  tí  - 
8Í3  aunque  no  sepa  lo  que  padece,  porque  ignora  su  nombre. 
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.  «  Al  fm  del  camino  qne  acabo  de  indicar  ligeramente,  es¬ 
tá  la  salvación  de  España  y  de  su  gloriosa  monarquía;  y  su 
salvación  no  está  sino  al  fin  de  ese  camino.  Que  un  ministerio 
se  quede  ó  que  se  vaya:  que  mande  la  fracción  puritana  ó  la 
conservadora,  que  se  eclipse  ó  que  resplandezca  un  nombre  pro¬ 
pio:  que  un  general  saque  de  la  vaina  su  acero,  ó  meta  el  ace¬ 
ro  en  la  vaina;  que  en  esa  caza  de  minisierios  se  declare  la 
fortuna  por  unos  ó  por  otros  cazadores,  lodo  esto  no  sirve  para 
otra  cosa  sino  para  que  el  edificio  venga  al  suelo  con  es¬ 
truendo  mayor  y  con  mayor  ignominia.  Dios  ha  hecho  á  las 
naciones  curables:  pero  no  son  las  intrigas  sino  los  principios 
los  que  tienen  la  divina  virtud  de  curar  á  las  naciones  en¬ 
fermas: 

«Y.  M.r  Señora,  es  digna  de  comprender  la  importancia  da 
estos  grandes  principios.  V.  M.  que  ni  quiere,  ni  puede,  ni  debe, 
por  punto  general,  intervenir  en  las  cosas  del  Estado,  no  puede,  sin 
embargo,  ni  quiere,  ni  debe  consentir  que  la  verdad  no  se  abra 
paso  nunca  en  las  alias  regiones  políticas  y  que  el  Estado  pe¬ 
rezca  miserablemente. 

«En  las  crisis  supremas,  y  suprema  es  la  crisis  en  que 
está  metida  la  Europa,  no  hay  nadie  que,  en  circunstancias  da¬ 
das,  y  con  la  debida  circunspección,  no  tenga  el  derecho  y 
hasta  cierto  punto  el  deber  de  decir  la  verdad  franca  y  sen¬ 
cillamente  con  una  voz  á  un  mismo  tiempo  respetuosa  y  aus¬ 
tera. 


J.  Donoso  Cortés. 
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FULECIMIENTO  DEL  P.  EDÜAÍIDO  JOSÉ  CARASA, 

JESUITA. 


La  Iglesia  de  España  acaba  de  perder  uno  de  sus  mas 
virtuosos  y  sabios  ministros,  la  Compañía  de  Jesús  uno  de 
sus  mas  ilustres  hijos.  El  P.  Garasa  ha  fallecido  en  Madrid. 
La  noticia  de  su  muerte  ha  producido  una  sensación  gene¬ 
ral  en  cuantos  conociau  la  virtud,  la  sabiduría,  la  elocuen¬ 
cia,  el  celo  santo  y  tantas  otras  virtudes  que  formaban 
la  corona  de  merecimientos  de  ese  varón  insigne,  cuya  glo¬ 
riosa  reputación  era  tan  universalmente  reconocida. 

Bendigamos  á  Dios  en  sus  designios  y  al  enviar  á  la  Com- 
pañia  da  Jesús,  y  al  clero  español  esta  manifestación  de  nues¬ 
tro  dolor,  abrigamos  la  confianza  de  que  Dios  habrá  pre¬ 
miado  en  los  cielos  y  acogido  en  su  seno  al  que  en  la  úer- 
ra  llamábamos  ya  el  varón  justo,  y  como  tal  era  objeto  de 
la  común  admiración. 

Al  ver  desaparecer  tantos  y  tan  gloriosos  varones,  al  ver 
que  Dios  llama  á  sí  á  los  que  mas  se  han  distinguido  en  su 
servicio,  y  en  la  mejor  defensa  de  su  santo  nombre,  lo  con- 
81  eramos  ya  como  un  castigo  que  el  cielo  impone  á  una 
generación  qúeno  quiero  oir  la  voz  de  verdad  que  por  sus  sier- 
vo3  e  anuncia,  ni  seguir  los  ejemplos  que  para  su  edifica¬ 
ción  les  envía 


laen-to.  obtenec  una  biografía  eslensa  del  célebre 

I  ,  enieianto  hé  aquí  algunos  dalos  que  sobre  su  vida 
y  su  muerte  han  publicado  varios  periódicos. 
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A  las  (los  de  ja  tarde  de  ía  víspera  de  San  Ignacio  de‘  To- 
yola  fundador  '  de  la  Compañía  de  Jesús,  falleció  en  Madrid  el 
P.  Eduardo  José  de  Carasa  de  la  misma  compañía.  Ilabia  na- 
eido  en  Cádiz  el  4  de  diciembre  de  1793.  Después  de  haber 
recibido  el  grado  de  doctor  de  teología  en  la  universidad  de 
Osma  desempeñando  una  cátedra  de  la  misma  facultad  en  el 
seminario  conciliar  de  SigUenza  en  el  que  había  seguido  sus  es' 
tudios  desde  el  año  dé  1808 ,  y  obtenido  una  canongía  en 
.  Berlanga,  lo  renunció  lodo,  asi  como  las  demás  dignidades  á 
que  su  virtud  y  saber  le  hacían  acreedor,  para  vestir  la  humil' 
de  áolana  de  la  Compañía  de  Jesús  en  la  observancia  dé  cuyo 
instituto  ha  vivido  treinta  y  cuatro  años.  Su  muerte,  según  testi¬ 
gos  presenciales  ha  sido  la  de  los  justós.  Hacía  unos  quince 
diasque  se  le  había  administrado  el  Sanio  Viático,  y  llevaba 
ya  algunos  años  de  continuos  padecimienlos.  Al  acercarse  su 
última  hora  repelía  á  menudo:  «¡Bendito sea  Dios!  ¡qné  dúlceos 
padecer  por  amor  de  Dios!»  (.orno  ha  conservado  su  pleno  co¬ 
nocimiento  hasta  er  instante  mismo  de  espirar,  ,lia  podido  con¬ 
testar  por  si  mismo  al  administrársele  la  Estreñí, luncion- y  al 
léerselo  la  rocomendacion  d(d  alma.  Le  han  auxiliado  tres  hi¬ 
jos  de  la  compañía  y  .  en  sus  iVtimos  momentos  parece  se  le  oyó 
decir  con  voz  ca^i  imperceptible:  «En  tiia'  manos.  Madre  mía 
(laSan»í«íima  Vírííenj  gnc’omiendo  mi  espirilii.»  Era  predicador 
deS.  M.  y  e.slabá  dé  director  del  colegio  de  Desamparadas  fun¬ 
dado  por  la  vizcondesa  de  Jorbalan,  lá  cual  durante  los  largos 
padecimientos,  de  sil  enfermedad  lo  ha  cuidado  con  el  hiayor 
esmero  y  la  mas  vigilante  solicitud.  Es  de  esperar  qué  el  Sto.  Pa¬ 
triarca  San  Ignacio  haya  querido  llevársele  en  la  víspera  do  su 
dia  para  que  celebrase  ayer  su  fiesta  en  el  cielo.  Esta  esperan¬ 
za  nos  .consolará  á  cuántos  conociamós  al  P.  Carasa,  cuya  dul¬ 
zura  y  afabilidad  ^eran  tan  notorias.  . 

»Fué  conducido  el  cadáver  del  respetable  P.  Eduardo 
José  Caras»,  desde  el  colegio  de  las  Desamparadas,  calle  de 
Atocha,  al  cemeiiterio  de  ía  sacraiirebtal  de  San  Justo,  pre- 
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pidiendo  á  las  muchas  personas  distinguidas  que  formaban  el 
cortejo  fúnebre,  los  señores  P.  Zarandona,de  la  Corapañiade 
Jesús,  y  marqués  de  Molins.  El  P^  Carasa,  que  á  la  muerte 
de  su  dignísimo  amigo  el  señor  don  José  Ramirez  y  Cotes,  con 
quien  vivia,  se  trasladó  al  espresado  colegio  de  las  Desampa¬ 
radas  á  ruego  do  su  fundadora  la  señora  vizcondesa  de  Jor- 
balan,  para  continuar  dirigiendo  de  cerca  con  sus  consejos 
esta  «anta  institución,  á  que  tanto  cooperó  venciendo  un  cúmu- 
lode  Contrariedades  de  todo  género,  ha  estado  en  él  asistido 
con  un  esmero  que  escede  á  toda  ponderación,  asi  por  par¬ 
te  de  dicha  señora,  como  por  la  de  los  facultativos  señores 
Real  y  Larios,  que  voluntaria  y  gratuitamente  han  dispensa¬ 
do  siempre  y  siguen  dispensando  los  ausiliosde  su  profesión 
á  todas  las  acogidas  y  demás  personas  que  allí  ha  reunido 
¡a  caridad  cristiana,  y  el  primero  de  los  cuales  con  especia¬ 
lidad,  hacía  tres  ó  cuatro  visitas  diarias  al  P.  Carasa.  El  ca¬ 
dáver  ha  estado  durante  las  24  horas  que  han  precedido  al 
entierro  en  la  sala  de  su  habitación,  que  se  cubrió  de  luto,  y 
sobre  la  cama  imperial  propia  de  la  sacramental  áque  per¬ 
tenecía,  habiéndose  celebrado  por  la  mañana  en  un  altar  allí 
colocado  al  efecto,  el  santo  sacrificio  de  la.  misa  por  muchos 
sacerdotes  que  concurrieron  á  dispensar  este  último  obsequio 
al  finado.  Entre  los  vanos  coches  que  seguian  al  carro  fú¬ 
nebre,  vimos  el  de  gala  de  la  señora  condesa  de  la  Vega 
del  Pozo,  hermana  política  de  la  vizcondesa,  el  del  señor 
marqués  de  Molinsy  el  del  Sr.  duque  de  Sevillano.  En  la  cere¬ 
monia  fúnebre  no  hubo  mas  que  oraciones  y  lágrimas.» 

U.  I.  P.  . 

t.KON  CAIUtONEHO  Y  SOI 


fallecimiento  del  P.  M.  HOLGUIN,  definidor  gene¬ 
ral  DE  LA  ORDEN  BENEDICTINA. 


El  M.  R.  P.  M.  don  Rosendo  íloiguin,  ba  fallecido  en  Madrid 
el  dia  Tí  de  Junio  á  la  edad  de  70  años,  rodeado  de  monges 
de  la  orden  Renediclina  que  lo  auxiliaron  en  aquellos  úiliraos 
momentos  de  una  Vida  llena  de  merecimientos  apostólicos  y  de 
trabajos,  que  sufrió  con  resignación  cristiana,  de  persecuciones 
que  soportó  con  heroísmo,  de  calumnias  que  perdonó  con  abne¬ 
gación.  Su  muerte  fué  tan  ejemplar  como  su  vida.  Recibió  los 
Santos  Sacramentos  con  la  edificación  y  la  alegría  religiosa  dej 
hombre  que  confiando  en  la  misericordia  de  Dios,  ve  en  el  fio 
de  la  vida  humana  el  término  de  una  peregrinación  trabajosa 
y  el  nacimiento  de  otra  vida  siempre  feliz. 

El  P.  M.  llolguin  era  Gobernador  eclesiástico  de  la  Abadía 
mre  millius  de  Sahagun,  que  desempeñó  desde  1852  con  tan¬ 
to  acierto  como  justicia,  con  tanto  celo  como  infatigable  labo¬ 
riosidad,  mereciendo  la  estimación,  aprecio  y  aplauso  de  sus 
fieles  y  la  veneración  de  cuantos  tuvieron  ocasión  de  ser  ad¬ 
miradores  de  sus  virtudes.  Nunca  pasará  la  memoria  de  los 
frutos  copiosos  que  para  bien  de  las  almas  ha  producido  su 
Gobierno  eclesiástico,  continuación  digna  de  los  que  en  me¬ 
nor  escala  recogió  como  lector  que  fue  de  filosofía  en  los  colegios 
déla  congregación  benedictina  reformada  de  Valladolid,  de  Le- 
rez,  Payo  y  Celorrio,  como  abad  de  su  casa  de  profesión  de  S. 
Benito  e!  Real  de  Sahaguó  desde  -1828  á  <832. 
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Fué  (lefiQidor  general  de  la  orden  elegido  en  el  capítulo 
de  1832  celebrado  en  Sahagun.  Monge  fervoroso,  sacerdote 
ejemplar,  acreditado  profesor  y  maestro  de  su  órden,  prela¬ 
do  lleno  de  celo  y  dotado  de  relevantes  prendas  para  el  me¬ 
jor  régimen  de  sus  fieles  y  súbditos,  varón  justo  y  de  todos 
venerado,  lega  á  los  hijos  de  San  ¡Benito,  á  los  fieles  de  Sa¬ 
hagun  y  á  los  que  le  conocieron  y  trataron  el  recuerdo  de 
sus  virtudes  y  la  consoladora  esperanza  de  que  Dios  lo  ha 
acogido  en  su  seno,  porque  vivió  lleno  de  virtud  y  murió 
con  la  muerte  de  los  justos.  Asi  van  desapareciendo  los  hom¬ 
bres  eminentes  délas  antiguas  asociaciones  cristianas  que  eran 
en  España,  asilos  de  la  ciencia  y  de  la  virtud. 

Reciban  los  hijos  ^de  San  Benito  este  homenage  de  nues¬ 
tro  dolor,  y  al  mismo  tiempo  que  encomendamos  á  Dios  el 
alma  del  P.  M.  Ilolguin,  pidámosle  nos  conceda  la  alegría  de 
ver  restauradas  en  España  esa  y  las  demás  comunidades  re¬ 
ligiosas. 

Por  fallecimiento  del  Rdo.  P.  Holguin  vacó  el  Gobierno 
eclesiástico  de  la  Abadía  de  Sahagun,  que  con  jurisdicción 
vere  nullius  corresponde  á  la  órden  Benedictina.  El  limo.  Sr. 
obispo  de  León,  en  cuya  diócesis  está  enclavada  dicha  Aba¬ 
día,  autorizado  completamente  por  Su  Santidad,  ha  nombrado 
Gobernador  eclesiástico  de  la  Abadía  de  Sahagun  el  M.  Rdo. 
P.  don  Cándido  Herrero  Rojo,  predicador  mayor  de  la  reli¬ 
gión  benedictina. 


LEON  CARBONERO  Y  SOL. 


FELICITACION  AL  SU.  D.  JOSÉ  CANGA  ARGUELLES. 


Las  gloriosas  luchas  que  V.  ha  sostenido,  no  han  podi¬ 
do  menos  de  escilar  la  admiración  de  los  católicos  viejos  y 
rancios,  por  mas  que  con  fines  que  no  desconocemos,  se  lla¬ 
me  hoy  neo-católicos  á  los  que  como  V.,e8lán  consagrados  á  la 
defensa  de  aquella  religión  que  tuvo  su  cuna  en  Belen  y  su 
consumación  en  el  Calvario.  V.  ha  realizado  las  esperanzas 
que  nos  hicieron  concebir  su  entusiasmo  religioso,  su  noble 
independencia,  su  serenidad  y  su  valor,  su  fé  ardiente  y  su 
admirable  instrucción  y  dotes  oratorias.  No,  no  son  estas  adu¬ 
laciones  de  partido;  que  mal  pueden  merecer  tal  nombre  los  que 
militan  bajo  las  banderas  de  la  Cruz,  los  que  adoran  á  aquel 
que  desde  ella  estendió  sus  brazos  hasta  para  acoger  á  sus 
enemigos;  son  justas  y  legitimas  manifestaciones  de  gratitud  que 
servirán  para  V-  como  un  premio  de  su  celo,  y  para  otros, 
que  debiendo  .seguir  á  V.  lo  dejan  solo,  como  un  aliciente  que 
les  estimule  á  no  permanecer  en  un  quietismo  ageno  de  la  ac¬ 
tividad  necesaria  en  los  dias  de  combate,  en  un  silencio  incon¬ 
veniente  ante  los  ataques  que  so  dirijan  á  las  libertades  católi¬ 
cas,  á  las  prerogativas  católicas,  á  las  necesidades  católicas,  á 
las  creencias  católicas,  á  ias  prácticas  católicas. 

Ya  ha  empezado  V.  á  recoger  laureles;  pero  aun  no  está 
legida  la  brillante  corona  que  ha  de  ceñir  en  sus  sienes.  Fallan 
dias  de  nuevas  pruebas,  faltan  dias  de  nuevas  y  mas  terribles 
luchas.  V.  ha  empezado  con  gloria  y  con  gloria  debe  concluir. 
Pero  no  crea  V.  amigo  mió,  que  esa  gloria  es  la  que  el  mun- 
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do  dá  á  los  que  le  sirven,  es  la  gloria  de  la  contradicción  y 
del  sufrimiento,  es  la  de  permanecer  firme  en  su  puesto  aun¬ 
que  vea  V.  desertar  á  cuantos  con  V.  parecían  identificados 
para  un  mismo  santo  y  pacífico  fin,  es  la  de  ser  hasta  vilipen¬ 
diado  y  escarnecido,  es  quizás  hasta  la  del  martirio.  ¿Retrocede¬ 
rá  V.  ante  tan  terribles  obstáculos?  No,  amigo  mió,  no,  porque 
V.  pedirá  á  Dios  fuerzas  para  la  lucha,  porque  paraV.  las 
alcanzarán  los  que  diariamento  elevan  á  los  cielos  esta  sencilla 
plegaria,  ¡Dios  mió,  alienta,  conforta  y  asiste  á  los  que  defienden 
tu  santa  causa! 

Que  nunca  se  menoscabe  la  gloria  del  catolicismo,  que  cada 
día  se  conquiste  una  nueva  libertad  católica;  y  mas  que  su¬ 
cumban  en  la  lid  los  que  por  tan  santa  causa  combaten.  Otros 
vendrán  después,  como  Donoso  vino  después  de  Raimes,  como 
V.  vin  )  después  de  Jaén. 

Adelante,  amigo  mió,  adelante  sin  que  retraigan  á  V.  la  co¬ 
bardía  de  unos,  las  contemplaciones  do  otros,  el  fariseísmo  de  no 
pocos,  las  simulaciones  de  muchos  mas,  la  malicia  de  losque  llevan 
la  sonrisa  en  los  labios  y  aparentando  independencia  y  ^desinterés, 
son  víctimas  de  sus  propias  ambiciones  y  de  su  mal  simulada  en¬ 
vidia.  Dos  son  los  campos  en  que  Dios  ha  puesto  á  V.  para 
defender  su  santa  causa;  vencedor,  será  V.  un  héroe,  vencido, 
será  V.  un  mártir, ¿cuál  es  la  corona  que  Dios  reserva  á  Y.? Dios 
solo  lo  sabe.  Cualquiera  que  sea  es  corona  de  gloria,  y  las  co¬ 
ronas  de  gloria  no  se  dan  sino  qui  legilime  cerlaverit. 

Reciba  V.  nuestra  cordial  felicitación  por  lo  pasado,  que 
confiados  estamos  de  que  no  defraudará  nuestras  esperanzas 
para  el  porvenir. 


León  CARBONERO  Y  SOI.. 


TOLEDO  Y  SUS  GLORIOSOS  MONUMENTOS. 


La  Bibliografía  española  va  á  ser  enriquecida  con  un  li¬ 
bro  interesanlísimo  no  solo  por  el  asunto  de  que  trata,  sino 
por  la  conciencia  con  que  está  escrito ,  por  la  crítica  y  es¬ 
tilo  correcto,  y  por  la  copia  do  datos,  muchos  de  ellos  ente¬ 
ramente  ignorados,  que  su  ilustrado  y  laborioso  autor  ha  lo¬ 
grado  reunir,  merced  á  su  infatigable  constancia,  á  su  amor 
á  las  artes  y  mas  que  todo  á  su  entusiasmo  por  las  glorias 
religiosas, artísticas  é  históricas  de  la  que  bien  puede  llamar-' 
se  la  Roma  y  la  Atenas  española.  Tal  es  la  obra  que  el 
Sr.  D.  Sislo  Ramón  Parro,  antiguo  catedrático  de  la  univer¬ 
sidad  de  Toledo,  va  á  publicar  con  el  título  de  TOLEDO  EN  LA 
MANO  ósea  descripción  histórico  artística  de  su  magni¬ 
fica  Catedral,  y  de  los  demás  célebres .  monumentos  y  cosas 
notables  que  encierra  esta  famosa  ciudad,  antigua  corte 
de  España-,  con  una  esplicacion  sucinta  de  la  misa  y  oficio 
que  se  titula  Muzárabe,  y  de  las  mas  principales  cere¬ 
monias  que  se  practican  en  las  funciones  y  solemnidades 
religiosas  de  la  santa  Iglesia  Primada. 

Nosotros  hemos  tenido  la  satisfacción  de  ver  completo  el 
manuscrito  y  podemos  asegurar  que  aunque  hemos  estudiado 
los  monumentos  de  la  ciudad  imperial,  no  hemos  podido  me¬ 
nos  de  admirarnos  á  vista  de  los  dalos  y  noticias  interesan¬ 
tísimas  que  el  Sr.  Parro  ha  logrado  recoger.  A  pesar  de 
que  se  han  hecho  varias  publicaciones  en  estos  últimos  tiem- 
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pos  sobre  la  ciudad  mas  monumental  de  España ,  ninguna  es 
an  rica,  tan  critica,  tan  melódica;  tan  interesante  é  instruc¬ 
tiva  como  la  del  Sr.  Parro.  La  mas  nueva  es  la  obra  que 
con  el  título  de  Toledo  religiosa  publicamos  en  La  Cruz\  y 
si  las  que  otros  autores  publicaron,  son  en  nuestro  juicio  aun¬ 
que  muy  buenas  j  inferiores  en  mérito  á  la  del  Sr.  Parro, 
claro  es  que  aun  aventaja  incomparablemente  mas  á  la  nues¬ 
tra.  Nosotros  á  quienes  no  domina,  gracias  á  Dios,  el  demo¬ 
nio  de  la  envidia,  tenemos  una  complacencia  especial  en  hacer 
esta  justa  manifestación  y  en  recomendar  eficazmente  á  los 
religiosos  lectores  de  La  Cruz  la  adquisición  de  la  obra  del 
Sr.  Parro. 

La  obra  constará  de  dos  tomos  en  octavo,  marca  fran¬ 
cesa,  con  papel  superior  y  buen  carácter  de  letra  hacién¬ 
dose  la  publicación  por  cuadernos  de  ciento  sesenta  páginas 
cada  uno,  de  manera  que  toda  ella  venga  á  completarse  en 
siete  ú  ocho  entregas,  acompañándose  cubiertas  de  color,  por- 
tidas  é  índices  para  cada  lomo,  y  al  fin  del  segundo  se 
añadirá  la  lista  de  los  señores  suscrilorcs.  La  impresión  se 
va  á  comenzar  al  instante  y  se  continuará  sin  interrup¬ 
ción. 

El  precio  de  cada  cuaderno  de  diez  pliegos  ó  sean  ciento  se¬ 
senta  páginas,  será  para  los suscritores  cuatreréales  anticipados, 
de  modo  que  al  verificar  la  suscricion  se  pagará  la  entrega 
primera,  al  recibir  esta  se  satisfará  la  segunda  y  asi  su¬ 
cesivamente:  en  su  consecuencia  vendrá  á  salir  la  obra  com¬ 
pleta  á  los  señores  suscritores  por  unos  treinta  á  treinta  y 
dos  reales.  Sin  embargo,  los  que  quieran  adelantar  el  impor¬ 
te  de  ambos  tomos  pagando  al  suscribirse  todas  las  entregas 
de  una  vez,  obtendrán  la  ventaja  de  seis  á  ocho  reales  pues 
se  les  darán  ya  encuadernados  á  la  rústica  por  solos  vein¬ 
te  y  cuatro  reales  cualquiera  que  sea  el  número  de  entregas 
que  arrojen. 

Se  suscribe  en  Toledo,  en  las  librerías  de  Pando, 
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calle  Ancha  núm.  3i-  y  de  Hernández,  Cuatro  Calles. 

En  Madrid,  en  la  de  D.  Ensebio  Aguado,  calle  de  Ponte- 
jos  y  en  el  almacén  de  papel  y  libros  de  D.  Victoriano  Her¬ 
nando,  calle  del  Arenal. 

En  Talayera  de  la  Reina,  en  la  de  Sánchez  Castro. 

También  puede  hacerse  la  suscricion  remitiendo  el  im¬ 
porte  de  dos  ó.  mas  entregas  en  libranzas  contra  la  Hacien¬ 
da  á  favor  de  D.  Sisto  Ramón  Parro,  en  Toledo. 


ESCULTURA  CRISTIANA. 


Uno  de  los  grandes  males  que  ha-  causado  y  está  causando,  cl 
espíritu  irreligioso  ó  ^indiferentista  del  siglo  en  que  vivimos',  es  la 
decadencia  del  arte  Cristiano  que  tantas  bellezas  produjo  en  nuestra 
patria,  que  tanto  enalteció  las  glorias  de  los  genios  españoles,  que 
tanto  contribuyó  á  fomentar  la  piedad,  y  á  enriquecer  nuestros  tem¬ 
plos  con  obras  maestras  que  aun  escitan  la  admiración  y  el  asombro 
de  las  mejores  escuelas  estrangeras.  Figuraba  la  sevillana  como  una 
de  las  mas  célebres  por  la  multitud  de  sus  artistas,  por  la  fecun¬ 
didad  de  sus  genios,  por  la  valentía  de  sus  concepciones,  por  su  há¬ 
bil  desempeño  ,  por  esas  creaciones  inspiradas  por  la  fé  mas  ar¬ 
diente  ,  y  por  esos  rasgos  y  caracteres  enteramente  originales , 
que  solo  parece  pueden  imitarse  bajo  las  impresiones  de  la  piedad  se¬ 
villana,  bajo  las  influencias  do  un  clima  que  da  á  las  imaginaciones  to¬ 
da  la  viveza  de  la  luz,  toda  la  fecundidad  do  su  suelo. 

La  fó  es  la  primera  maestra  de  las  grandes  obras:  es  preciso  creer 
para  crear;  y  si  esto  es  cierto  en  todo  género  de  producciones,  en  el 
arte  cristiano  es  el  primer  elemento  para  alcanzar  la  perfección.  Des¬ 
graciadamente  va  desapareciendo  la  escuela  sevillana,  no  porque  falten 
hombres  favorecidos  por  el  genio  de  las  ártesy  por  la  fé  cristiana,  sino 
por  que  no  se  les  protege  ,  ni  aun  da  verdadera  estimación.  A  los 
tiempos  en  que  el  hombre  todo  lo  queria  y  consagraba  á  Dios  han 
sucedido  otros  en  que  el  hombre  todo  lo  consagra  al  hombre.  .\nteá 
te  abría  diariamente  al  artista  vasto  campo  para  que  levantara  sus  vuc- 
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los,  hoy  se  cortan  las  alas  de-  su  genio  ,  y  en  vez  de  admirarse  las 
obras  inspiradas  por  la  fó,  no  solo  no  se  las  rinde  el  homenage  de  a- 
precio  que  merecen,  sino  que  ni  aun  se  las  dispensa  los  honores  del 
exámen,  ya  que  no  so  las  ridiculice  por  los  modernos  iconoclastas. 
Antes  era  Dios,  era  María  Santísima,  era  la  Biblia  ,  era  el  heroísmo  de 
los  mártires,  la  inocencia  de  la^  vírgenes  y  de  los  ángeles,  el  rigor  de  los 
penitentes  ,  la  belleza  de  los  cielos  y  las  virtudes  do  los  santos  en  la 
tierra,  el  campo  inmenso  do  las  inspiraciones  y  de  los  asuntos,  hoy  en 
vez  de  grandes  cuadros  de  composición ,  se  hacen  retratos  y  bustos  de  hom¬ 
bres  sin  fama,  sin  gloria,  sin  reputación  y  sin  nombre. 

Antes  eran  las  obras  colosales  y  de  eterna  duración,  hoy  pasan  como  flor 
do  un  dia,  «i  flor  puede  llamarse.  La  escultura  ha  sido  reemplazada, por  el 
vaciado,  la  pintura  por  la  litografía,  la  arquitectura  monumental  por  los 
alambres  y  el  hierro,  los  cuadros  de  historia  sagrada  ó  profana  por^  cua¬ 
dros  de  costumbres  ó  bodegones  para  el  comedor:  la  bruzaba  reem¬ 
plazado  al  buril  y  las  brochas  á  los  pinceles.  Hoy  todo  hombre  quiere 
tener  dos  cosas,  un  retrato  y  una  'biografía ,  y  raro  es  el  que  ponga  á 
prueba  el  talento  y  el  genio  artístico  con  obras  en  que  haya  sublimidad  en 
la  creación  y  gloriosa  victoria  en  el  perfecto  desempeño. 

¿Qué  causas  han  producido  este  menosprecio  do  las  artes  y  de  los  ar¬ 
tistas?  Lo  diremos.— La  estincion  de  las  comunidades  religiosas  y  la  deca¬ 
dencia  de  las  corporaciones  cristianas,  el  espíritu  mercantil  y  materialis¬ 
ta  del  siglo,  que  no  ve,  que  no  adora,  ni  conoce  mas  Dios  que  el  oro,  ni  mas 
culto  que  la  satisfacción  de  goces  materiales.  Hay  sin  embargo  en  medio 
de  esa  gcncracion,cuya  mayor  desgracia  es  ser  incapaz  de  conocer  y  apre¬ 
ciar  la  verdadera  belleza,  la  belleza  del  arte  cristiano,  hay  todavia  hombres 
que  tienen  fé  religiosa  y  amor  artístico,  y  gracias  á  esos  pocos  aun  no  men¬ 
digan  los  artistas,  aun  hallan  fuentes  abiertas  en  que  mitigar  su  sed  de 
creaciones. 

Prescindiendo  por  ahora  de  los  celebrados  pintores  sevillanos  Bec- 
ker  ,  Romero ,  Cortés  y  alguno  mas ,  nos  concretaremos  á  dar  cuenta 
de  dos  obras  de  escultura  que  acaba  de  esculpir  en  madera  el  Sr.  D.  Ga¬ 
briel  Astorga,  ya  tan  ventajosamente  conocido,  que  su  fama  ha  llegado  á 
l'aris  para  uno  de  cuyos  oratorios  le  han  sido  encomendadas. 

Representa  una  al  Patriarca  S.  José  con  el  niño  Jesús  en  los  brazos 
y  otra  á  nuestra  gran  santa  Teresa  de  Jesús  en  el  acto  de  recibir  las  ins¬ 
piraciones  del  Espíritu  Santo  para  sus  obras  misticas.  La  magestuosa 
ternura  del  aspecto  del  Patriarca  contrasta  con  la  celestial  sonrisa  del 
niño  Jesús  y  ambas  con  la  elevación  estática  del  rostro  de  la  gran  Doc¬ 
tora  en  el  que  están  hábilmente  combinadas  la  espresion  de  la  inocen¬ 
cia  y  la  viveza  y  penetración  de  su  gran  talento.  Si  es  admirable 
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la  delicadeza  de  todos  los  contornos,  no  lo  es  menos  la  naturalidad 
la  verdad  de  las  formas  y  del  ropaje  y  la  nobleza  de  las  actitudes. 
Sí  hay  gusto  en  el  estofado,  hay  gran  suavidad  y  dulzura  en  la  en¬ 
carnación;  si  el  Patriarca  impone  por  su  magostad,  la  Sta.  interesa  por 
su  bien  espresado  óstasis,  y  el  Niño  Jesús  cautiva  por  una  especie  de 
impresiones  que  se  sienten  y  no  se  espresan. 

Tales  son  las  dotes  de  las  obras  que  acaba  de  esculpir  en  madera 
el  Sr.  Astorga  ,  y  con  las  que  ha  aumentado  mucho  mas,  su  ya  reco¬ 
nocido  mérito  y  reputación.  Ojalá  que  el  Sr  Astorga  hallara  elemen¬ 
tos  bastaútes  para  que  su  génio  recibiera  el  impulso  de  que  carece.  Artis¬ 
ta  de  fé  y  de  conciencia  cristiana  tiene  ademas  talentos  privilegiados. 

Felicitamos  al  Sr.  Astorga  por  sus  últimas  obras  y  le  recomenda¬ 
mos  á  los  que  se  interesan  en  el  fomento  del  arte  cristiano . 


LEON  CARBONERO  Y  SOL. 


El  entusiasmo  con  que  han  sido  acogidas  las  Conferen¬ 
cias  del  P.  Félix,  insertas  en  los  tres  úllinaos  números  de 
La  Cruz,  nos  ha  decidido  á  dar  á  conocer ,  las  que  el 
mismo  célebre  Jesuila  predicó  en  el  año  anterior  sobre  El 
Progreso. 


CONFERENCIA  1. 

¿QUE  ES  PROGRESO? 


Cuando  las  palabras  reasumen  y  espresan  en  un  siglo 
tendencias  profundas  y  aspiraciones  universales,  y  llegan  á 
repetirse  con  estrépito  en  el  seno  de  la  sociedad,  adquirien- 
dicaT'  almas  un  imperio  incontestable,  entonces  la  pre¬ 
son  ocupa  también  de  estas  palabras ,  que 

destruecan  naciones  señales  de  esperanza  ó  amenazas  de 
déla  sufren  la  interpretación  del  error  ó 

el  senlido  de  1)108®“"  *' 
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Enlre  esas  palabras  que  traen  consigo  felicidades  ó. des¬ 
gracias,  según  el  sentido  que  so  las  dá,  hay  una  que  ha 
logrado  á  la  vez  un  éxito  brillante  y  un  ascendiente  eficaz; 
el  Progreso.  Esta  palabra  recibe  en  nuestros  dias  no  sola- 
oienle  las  simpatías ,  sino  los  homenages  y  las  adoraciones 
de  los  pueblos;  y  domina  en  las  almas  por  una  especie  de 
omnipotencia,  que  puede  ser  para  nosotros  resorte  de  gran¬ 
des  cosas  ó  causa  de  grandes  desastres.  Ved  ahí,  Señores,  por¬ 
que  atentos  al  ruido  del  siglo  y  al  movimiento  de  las  almas,  bus¬ 
cando  al  pi^de  la  Cruz  desde  el  seno  de  mi  soledad  y  ba¬ 
jo  las  miradas  de  Dios ,  el  camino  de  mi  apostolado ,  he 
acogido  como  una  vocación  de  Dios  el  pensamiento  de  re¬ 
velaros  el  sentido  cristiano  que  encierra  esa  palabra  que 
para  vosotros  ha  llegado  á  ser  fatídica;  el  progreso, 

¿Habrá  quién  se  sorprenda  de  oir  que  esta  palabra  se 
pronuncia  desde  un  pulpito?  Eso  seria  lo  mismo  que  admi¬ 
rarse  de  que  el  eco  repita  la  voz.  Esta  palabra  de  la  que  los 
hombres  han  formado  una  bandera  contra  el  cristianismo,  es 
una  palabra  eminentemente  cristiana,  y  cuando  el  predicador 
la  pronuncia  delante  de  vosotros ,  no  es  mas  que  el  eco  vi¬ 
vo  de  la  voz  qua  esclama:  Sed  perfectos  como  lo  es  vues¬ 
tro  Padre  Celestial. 

Quizás  buscareis,  aunque  en  vano,  en  nuestros  grandes 
maestros  de  lajelocuencia  sagrada,  discursos  que  tengan  por  tí¬ 
tulo  el  Progreso)  pero  vuestro  empeño  no  nos  causará  in¬ 
quietud.  Si  nuestros  grandes  maestros  vivieran  aun,  serian  co¬ 
mo  siempre  grandes,  ^pero  lo  serian  de  otro  modo.  Vivien¬ 
do  en  nuestra  atmósfera,  respirarían  el  aire  que  nosotros  res¬ 
piramos,  y  aunque  firmes  en  la  inalterable  unidad  de  la  doc¬ 
trina  y  de  la  moral  cristiana  como  nosotros,  buscarían  me- 
or  que  nosotros  el  secreto  de  la  eficacia  poniendo  en  su  pa¬ 
labra  con  el  soplo  de  vida  el  soplo  de  su  siglo. 

En  la  predicación  hay  dos  cosas  poderosas  y  eficaces, 
la  verdad  y  la  actualidad)  el  sentido  de  lo  que  es  eterno, 
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y  el  sentido  de  la  hora  que  suena.  Por  eso  la  predicación 
cristiana  es  como  el  cristianismo,  siempre  antigua  y  siem¬ 
pre  nueva.  Con  una  doctrina  inmutable  ,  como  el  pensamien¬ 
to  divino,  tiene  acentos  que  varian  como  las  necesidades  hu¬ 
manas.  Por  una  parte  responde  á  la  inmutabilidad  délo  que 
es  eterno;  por  otra  á  la  variación  de  lo  que  es  temporal.  Por 
una  parte  presenta  una  fisonomía  inmutable,  la  que  mira  á 
Dios,  al  dogma  y  á  la  naturaleza;  por  otra  una  fisonomía 
pasagera,  la  que  mira  al  hombre,  al  siglo  y  á  la  situación. 
Luego  pronunciando  ante  vosotros  palabras  que  no  tuvieron 
en  el  lenguage  de  nuestros  padres,  mas  que  un  raro  soni¬ 
do,  nuestra  palabra  no  rompe,  sino  que  continúa  la  cadffna 
augusta  de  sus  propias  tradiciones.  Hoy  como  siempre  res¬ 
ponde  al  tiempo  y  á  la  eternidad,  á  los  hombres  y  á  Dios, 
al  siglo  y  á  la  naturaleza. 

Bajo  el  peso  de  esta  convicción,  á  vista  de  Dios  y  con 
el  fraternal  apoyo  de  mi  confianza  en  vosotros,  voy  á  de¬ 
mostraros  en  Jesucristo  y  en  su  doctrina  la  divina  solución 
del  progreso  humano. 

Y  porque  nada  predispone  mejor  para  la  inteligencia  de  un 
asunto  que  comprender  bien  su  gravedad,  empezaré  por  es- 
4  lablecer  sobre  la  naturaleza  del  hombre  y  las  necesidades  de4 
siglo  la  importancia  de  la  solución  á  la  cuestión  del  progreso. 

Dichoso  yo  si  me  fuera  dado,  como  lo  espero,  traeros 
en  tropel  á  los  pies  de  ese  Dios  á  quien  amo  y  adoro,  ha¬ 
ciéndoos  oir  una  palabra  que  va  á  llegar  á  vosotros  como  un  grito 
de  su  alma  y  como  un  eco  de  vuestra  propia  voz:  Sed  por  Jesu¬ 
cristo  y  en  Jesucristo  los  hombres  del  verdadero  progreso. 

Monseñor,  al  empezar  esta  nueva  predicación  evoco  un  re¬ 
cuerdo  que  me  alienta  en  esta  gran  empresa  y  que  me  co¬ 
munica  un  valor  que  no  hallarla  en  mi.  Cuando  sometí  á  vuestra 
benévola  aprobación  la  primera  idea  do  este  grave  asunto  y  mis  le¬ 
gítimos  temores  de  no  abarcar  la  grandeza  de  las  cosas  por 
la  pequenez  de  mis  recursos,  vos  me  dijisteis  csieudicndo 
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sobre  mi  vuestra  mano  paternal:  Id,  no  temáis,  yo  os  ben^ 
digo  y  también  bendigo  vuestro  asunto. 

Desde  entonces  he  sentido  que  Dios  me  comunicaba  una 

vocación  y  una  fuerza  de  que  carecía .  El  progreso  es  lo 

que  hay  mas  legítimo  en  el  hombre,  y  la  elevación  mas  im¬ 
posible  de  destruir. 

Pero  esta  necesidad  de  elevación,  de  espansion  y  de  ade¬ 
lantamiento,  es,  sobre  todo,  la  necesidad  innata  é  invencible 
de  ese  ser  inteligente  y  libre  que  se  llama  hombre.  Creado  per¬ 
fectible,  con  la  mirada  y  el  corazón  abiertos  sobre  el  infi¬ 
nito,  el  hombre  se  siente  desde  el  seno  de  su  madre  capaz 

una  grandeza  que  imagina  y  que  no  posee.  Desde  el  um¬ 
bral  de  su  existencia  ha  entrevisto  en  el  fondo  de  una  pers¬ 
pectiva  lejana,  como  fin  de  su  ¡propia  vida,  la  imagen  de  una 
perfección  que  se  descubre  á  él  para  abrazarla  á  sí;  y  es¬ 
ta  perfección,  cuya  revelación  tiene  en  el  santuario  de  su  al¬ 
ma,  llega  á  ser  uu  impulso  constante  que  lo  solicita  á  subir 
por  grados,  y  en  todo  órden  de  cosas,  hacia  todo  lo  que  hay 
de  mas  elevado,  de  mas  vasto,  de  mas  bello,  de  mas  per¬ 
fecto,  de  mas  semejante  á  Dios.  Esta  perfección  que  le  atrae, 
es  una  imagen  de  Dios  que  se  irradia  en  su  alma,  y  el  mo¬ 
limiento  que  recibe  de  ella  es  una  impresión  del  infinito  que  4 
le  ha  afectado. 

Efectivamente,  Dios  ha  tocado  en  el  fondo  del  alma  hu¬ 
mana  y  ha  dejado  en  ella  un  reflejo  y  un  encanto  de  sí 
mismo.  El  hombre  conmovido  por  ese  reflejo,  y  ese  encanto 
de  Dios,  busca  por  todas  partes  el  infinito,  cuya  seducción 
invencible  lleva  en  sí  mismo;  le  llama  con  todas  sus  aspiracio¬ 
nes,  le  sigue  con  todos  sus  movimientos,  y  hasta  en  sus  es- 
travíos  mas  estravaganles  y  en  sus  degradaciones  mas  profun¬ 
das,  busca  y  anhela  hallar  ese  infinito  en  pos  del  cual  ca¬ 
mina  siempre  aun  cuando  vá  alejándose  de  él. 

Ved  ahí  al  hombre  esencialmente  perfectible,  arrastrado  por 
todos  sus  movimientos  en  busca  del  infinito,  no  podiendo  ab- 
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dicar  sin  abdicarse  á  sí  mismo  la  ambición  de  ser  perfecta. 
Efectivamente,  cuanto  mas  hombre  y  cuanto  mas  viviente,  tan¬ 
to  mas  se  muestra  mas  espansivo,  mas  ambicioso  y  mas  im¬ 
pulsado  bácia  su  fin  por  el  soplo  de  su  propia  vida. 

Sí,  ved  ahí  al  hombre,  y  cada  uno  de  vosotros  puede 
decir,  viendo  pasar  en  esta  palabra  una  imagen  de  sí  mis¬ 
mo.  «Yo  soy  ese  hombre.  Yo  soy  un  hombre,  quiero  encon¬ 
trar  mi  perfección ;  yo  soy  un  hombre  y  quiero  ser  seme¬ 
jante  á  Dios .  Pequeño ,  imperfecto,  miserable,  se  diria 

que  tengo  necesidad  de  dilatarme  y  de  subir  hasta  el  infi¬ 
nito.  Cautivo  del  tiempo,  prisionero  de  la  eslension,  siento  en 
mí  la  ambición  de  conquistar  todo  lo  que  es  inmenso,  todo  lo 

que  es  eterno .  ¡Ah!  dejadme  pasar,  no  me  detengáis;  no 

vivo  bastante  y  quiero  vivir  mas  y  llevar  bácia  ese  infinito 
que  me  llama,  la  doble  dilatación  de  una  vida  impaciente  del 
límite  del  espacio  y  del  límite  del  tiempo.»  . 

Esto  es  lo  que  yo  siento  en  mí,  esto  es  lo  que  lodos 
sentimos  en  nosotros  mismos,  según  la  amplitud  de  alma  y  la 
potencia  de  aspiración  que  Dios  nos  ha  concedido. 

Este  afan  de  alcanzar  un  infinito,  que  sin  cesar  se  sustrae 
al  hombre  atrayéndole  siempre,  es  en  su  esencia  la  aspiración 
del  progreso,  y  cuando  esta  aspiración  no  se  esiravia,  es  el 
progreso  mismo,  el  progreso  que  solo  puede  definirse  bien,  di¬ 
ciendo  que  es  una  gravitación  del  hombre  hacia  Dios,  es 
decir,  lo  mas  legítimo,  lo  mas  santo,  lo  mas  divino  que  hay 
en  el  hombrh .  El  movimiento  hacia  el  progreso  es  tam¬ 

bién  lo  que  hay  de  mas  poderoso  en  la  humanidad  y  lo  que 
hay  de  mas  fecundo  y  creador  en  el  hombre;  porque  es  la 
elevación  del  alma  bácia  lo  ideal. 

¿Qué  es  lo  ideal?  Lo  ideal,  como  lo  revela  su  nombre, 
63  esa  perfección  cuya  idea  ó  representación  inteligible  lleva 
el  hombre  gravada  en  el  fondo  de  su  alma,  es  esa  faz  del  in¬ 
finito,  cuya  imágen  guarda.  Lo  ideal  es  un  yo  no  sé  que, 
mas  bello,  mas  grande,  mas  perfecto  que  todo  lo  que  el  hom- 


bre  realiza;  es  un  yo  no  sé  quo  que  él  percibe  mas  allá  de 
todas  sus  obras,  huyendo  á  medida  que  lo  sigue  en  perspec¬ 
tivas  ilimitadas  y  en  profundidades  infinitas. 

Un  gran  artista  acaba  una  obra  maestra.  La  obra  maestra 
aparece  en  toda  su  belleza:  la  multitud  se  detiene  conmovida; 
y  entusiasmada  ante  esa  creación  del  arle  esclama,  hé  aquí, 
lo  ideal.  Allí  está  un  hombre  que  mira  también  la  obra  maes¬ 
tra,  y  mirándola  la  ama  como  á  un  hijo  glorioso  de  su  génio. 
Pero  en  el  éxtasis  de  la  admiración  popular,  suspira,  y  en  ac¬ 
titud  pensativa  parece  buscar  en  lo  invisible  alguna  cosa  que 
él  descubre  á  lo  lejos  y  dice,  dejando  caer  sobre  su  obra 
una  mirada  entristecida ;  No  es  esto  lo  ideal,  yo  podía  ha¬ 
berlo  hecho  mejor.  Esa  cosa  invisible  y  perfecta  y  cuyo  re¬ 
flejo  recibe  de  lo  alto,  es  lo  ideal;  lo  ideal  que  le  atrae  há- 
cia  lo  absoluto,  hácia  lo  infinito,  hácia  Dios,  porque  lo  ideal 
es  Dios  mismo. 

Esa  elevación  del  alma  hácia  lo  ideal  es  en  el  hombre 
el  gran  resorte  del  poder.  El  animal  sin  razón  no  ha  visto 
lo  ideal,  y  por  consiguiente  es  incapaz  de  progreso.  Vive  y 
muere  encerrado  entre  lo  pasado  y  el  porvenir,  en  la  indes¬ 
tructible  prisión  de  su  realidad.  Pero  el  hombre  que  ha  vis¬ 
to  lo  ideal,  está  impaciente  por  el  límite  colocado  en  las  mas 
altas  cumbres,  y  quiere  subir  mas.  Como  el  águila  esliendo 
sus  alas  para  elevarse  hácia  ese  sol  cuya  mirada  le  fascina 
y  le  atrae  á  sí.  Evitando  sin  cesar  las  barreras  que  le  de¬ 
tienen  y  separando  por  esfuerzos  mas  y  mas  generosos  el 
limite  de  lo  posible,  marcha  bajo  la  atracción  de  Dios  á  crea¬ 
ciones  mas  espléndidas;  y  si  asi  puede  decirse ,  á  obras  mas 
y  mas  divinas.  Eso  es  lo  que  forma  artistas  ilustres,  poetas 
inmortales,  genios  creadores,  santidades  heróicas,  en  una  pa¬ 
labra,  al  hombre  grande  en  todo  órden  de  cosas,  al  hombre 
que  ha  visto  lo  ideal  y  que  viéndolo  ha  dicho.  Yo  puedo; 
yo  puedo  marchar  hácia  lo  ideal,  y  si  es  imposible  para  mi 
llegar  á  él,  copozco  que  cada  vez  puedo  acercarme  mas  y  mas. 
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Asi  el  hombre  encuentra  en  el  movimiento  del  progreso 
con  el  impulso  hácia  lo  ideal,  otro  secreto  de  poder:  la  ener¬ 
gía  de  la  esperanza. 

¡La  esperanza!  ¿Qué  hay  en  la  humanidad  mas  poderoso 
que  la  esperanza?  La  esperanza  no  es  solamente  un  encan¬ 
to  en  la  vida  humana,  es  una  fuerza,  es  un  resorte  que  la 
dá  energía.  Sin  ella  el  hombre  con  todas  sus  facultades  cae 
por  su  propio  peso  en  una  impotencia  y  en  una  esterilidad 
supremas.  Para  reducir  á  la  nada  toda  la  energía  del  hom¬ 
bre  basta  desesperarle;  para  romper  en  él  todos  los  resortes 
que  le  impelen  á  la  perfección,  basta  decirle;  No  puedes. 

Quien  nada  espera,  nada  puede.  Para  hacer  algo  y  para 
hacer  mucho  es  necesario  esperar  mas.  La  esperanza  dá  la 
persuasión  del  poder,  y  la  persuasión  del  poder  es  el  poder 
mismo. 

Cuando  el  hombre  que  ha  dicho  yo  hé  visto,  ha  podido 
decir,  yo  puedo,  puede  en  efecto;  está  armado  para  lacón- 
quista,  nada  tiene  que  hacer  mas  que  levantarse  y  pronun¬ 
ciar  al  levantarse  esta  palabra  de  los  conquistadores;  Vamos. 
Hé  aquí  lo  que  acaba  de  mostraros  en  el  movimiento  del 
progreso,  el  soberano  poder  del  hombre.  ¡Ah!  los  hombres  y 
los  imperios  famosos  han  hecho  ver  á  la  tierra  lo  que  puede  un 
hombre,  lo  que  puede  un  pueblo  que  marcha  con  perseverancia  y 
resolución  bajo  el  imperio  de  aquella  idea, con  los  ojos  abiertos  pa¬ 
ra  medir  su  conquista  y  con  los  brazos  estendidos  para  apresarla. 
Pues  bien;  el  movimiento  hacia  el  progreso  universal,  no  es 
solamente  un  hombre,  no  es  solamente  un  pueblo,  es  la  hu  - 
manidad  entera  armada  para  la  conquista,  la  humanidad  que 
persiguiendo  en  su  carrera  anhelante  alguna  cosa  que  des¬ 
cubre  delante  de  sí,  dice  lanzándose  para  cogerla,  vamos; 
es  la  humanidad  la  que  mejor  que  Alejandro,  ni  nunca  quie¬ 
re  detenerse,  ni  nunca  dice,  basta ;  porque  oye  una  voz  de  Dios 
que  la  grita  desde  el  fondo  de  todas  sus  potencias:  Adelante,  ade¬ 
lante,  aun  mas  lejos,  aun  mas  arriba;  aun  mas  lejos  en  la  con- 
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quista,  aun  mas  arriba  en  la  perfección;  adelante,  adelante, 
marcha  de  progreso  en  progreso  hasta  el  cumplimiento  de  tu 
grandeza  üual  y  de  tu  destino  supremo. 

Tal  es  el  movimiento  del  progreso  considerado  en  su  po¬ 
tencia;  es  el  impulso  hácia  lo  ideal,  es  la  energia  hacia  la 
esperanza,  es  la  vehemencia  de  la  conquista;  es  toda  la 
fuerza  humana,  es  lodo  el  movimiento  de  la  vida,  es  la  mis¬ 
ma  vida;  no  la  vida  estacionaria,  inmóvil,  infecunda,  sino  la  vi¬ 
da  que  marcha,  que  se  eleva,  que  desplega  todas  sus  poten¬ 
cias  y  esliendo  todos  sus  resortes  para  llevar  al  mundo  á  crea¬ 
ciones  ó  á  ruinas,  á  grandezas  ó  á  decadencias,  según  siga 
ó  no  legítimos,  senderos. 

Pero  las  grandes  potencias  son  al  mismo  tiempo  grandes 
peligros.  Los  desastres  mas  profundos,  no  son  mas  que  las 
grandes  fuerzas  dirigidas  contra  su  fin  dad ,  pues,  á  esta  po¬ 
tencia  una  dirección  segura,  sino  queréis  que  engendre  ca¬ 
lamidades  proporcionadas. 

Tanto  mas  necesario  es  hacerlo  asi,  cuanto  que  al  mismo 
tiempo  que  el  progreso  es  la  mayor  fuerza,  es  también  la 
mayor  seducción. 

Si;  cualquiera  que  sea  la  causa,  la  seducción  está  en¬ 
carnada  en  esta  palabra;  el  progreso.  Esta  palabra  tiene  lo¬ 
dos  los  privilegios  y  lodos  los  peligros  de  las  palabras  fas¬ 
cinadoras,  lo  vago  de  la  espresion,  lo  desconocido  en  las  co¬ 
sas,  y  una  correspondencia  simpática  con  los  instintos  gene¬ 
rosos  de  la  naturaleza  humana,  razón  triple  de  la  fascinación 
que  ejerce  sobre  las  almas. 

Por  mas  esfuerzos  que  hagais  para  definirla,  precisarla  y 
determinarla,  esa  palabra  lleva  en  sí,  a  pesar  vuestro,  no  sé 
que  seducción  de  lo  indeterminado.  Bajo  esa  palabra  llena 
de  magia,  cada  uno  pone  lodo  lo  que  desea  y  descubre  lo¬ 
do  lo  que  imagina.  ¡El  progreso!  La  verdad  le  saluda,  y  el  er¬ 
ror  le  proclama;  el  bien  conoce  su  nombre,  y  el  mal  no  le 
ignora.  Es  la  divisa  de  las  doctrinas  mas  rivales,  la  bandera  de 


las  ambiciones  mas  aulagonislas,  porque  se  presenta  delante  de 
todos  rodeado  del  prestigio  mas  poderoso  en  el  corazón  de'las 
muchedumbres,  el  prestigio  de  lo  desconocido.  Lo  que  aumenta 
mas  en  el  progreso,  con  ese  prestigio  de  lo  desconocido,  el  po¬ 
der  de  la  seducción,  es  que  el  progreso  por  su  misma  natura¬ 
leza  hace  un  llamamiento  al  porvenir.  Escuchad  loque  dice. 
«Lo  pasado  está  lleno  de  ruinas,  lo  presente  lleno  de  miserias, 
solo  tiene  encantos  el  porvenir.»  El  progreso  dice.  Mañana',  ma¬ 
ñana  la  riqueza,  mañana  la  fraternidad,  mañana  la  felicidad, 
mañana  y  siempre  mañana,  pero  ese  mañana  no  puede  desen¬ 
gañarnos  de  la  seducción  de  hoy. 

¡Ah!  loque  no  apela  mas  que  al  presente,  ni  puede  engañar¬ 
nos,  ni  seducirnos  largo  tiempo ;  lo  presente  está  cara  á  cara 
con  nosotros  en  la  realidad  viviente,  lo  presente  aparece  ante  vo¬ 
sotros  con  cara  descubierta  y  os  dice:  liéme  aquí  con  mi  rique¬ 
za  y  mi  pobreza,  con  mis  grandezas  y  mis  bajezas,  con  mis  ele¬ 
vaciones  y  mis-  caidas.  Vosotros  le  veis,  le  paipais,  le  compren¬ 
déis,  le  juzgáis  y  podéis  decirle.  Te  conozco;  no  me  engañarás. 
¿Pero  cómo  palpar  el  porvenir,  cómo  desenmascararle,  y  juz¬ 
garle?  Creeis  cogerle,  y  como  fanl  isma  seductor  se  evade  y  crece 
Su  seducción  con  su  distancia.  Fascinando  así  los  deseos  con 
sus  encantos,  construye  en  el  porvenir  todo  un  mundo  idea!, 
que  los  pueblos  saludan  desde  lejos,  y  hacia  el  que  se  precipitan 
esclamando  ¡El  progreso!!! 

No  me  admiro  de  esto,  mientras  que  el  progreso  por  lo 
vago  de  su  nombre  y  por  lo  vago  de  las  perspectivas  quo 
nos  presenta,  ejerce  sobre  los  corazones  una  atracción  tan  po¬ 
derosa,  se  encuentra  por  su  naturaleza  misma  en  correspon¬ 
dencia  simpática  con  los  mas  sublimes  instintos,  con  las  mas' 
nobles  aspiraciones  del  alma  humana.  Esta  palabra,  es  tan 
simpática  para  el  hombre,  responde  tan  bien  con  su  arme¬ 
nia  á  todas  las  armonías  que  hay  en  nosotros,  quo  basta  pro¬ 
nunciarla  para  harjír'  vibrar  en  los  corazones  todas  las  fibras 

generosas.  Cuando  las  nacioues  la  oyen,  se  levanta  para  re* 


pelir  su  eco  lodo  lo  mas  legíiimo,  lo  mas  noble,  lo  mas  eleva- 
do  que  hay  en  el  alma  humana,  y  las  generaciones  se  dejan 
llevar  de  la  seducción  que  las  arrastra.  Bien  pudiera  decirse 
del  progreso,  lo  que  Bossuet  decía  de  la  libertad,  esa  gran  se¬ 
ductora  de  las  naciones.  jF/  pueblo  la  sigue  solo  al  oir  su 
nombre.  Sí,  el  pueblo  la  sigue  y  marcha  conducido  por  sa¬ 
bios  que  son  los  primeros  avasallados  por  esa  fascinación. 
;Y  dónde  va?  ¿á  la  grandeza  ó  á  la  decadencia?  A  la  deca¬ 
dencia,  quizás. 

Señores,  es  necesario  convenir  en  que  la  humanidad  yen¬ 
do  en  pos  del  progreso,  puede  engañarse  y  se  engaña  dema¬ 
siado.  Como  un  hombre  llama  verdades  á  sus  errores,  y  vir¬ 
tudes  á  sus  vicios,  la  sociedad  entera  puede  llamar  progreso  á 
sus  marchas  retrógradas.  Lo  que  hay  de  fatal  en  la  socie¬ 
dad,  no  es  el  progreso  mismo,  es  la  aspiración  del  progreso. 
Meditar  en  él,  invocarle  y  seguirlo  es  una  necesidad,  pero 
llegar  ó  no  á  él;  en  esto  consiste  su  libertad,’  libertad  terri¬ 
ble  en  cuya  elección  compromete  la  sociedad  su  grandeza  ó  su 
abatimiento,  su  progreso  ó  su  decadencia,  su  vida  ó  su  muerte. 

¡Ah!  señores,  cuando,  lodo  un  pueblo  sufriendo  toda  la 
fascinación  de  esta  palabra,  el  progreso,  se  engaña  sobre  su 
verdadero  sentido,  cuando  designa  todo  lo  que  le  humilla  y 
le  degrada,  ¿qué  debe  suceder?  Sucede  que  ese  pueblo  se¬ 
ducido  y  fascinado  caerá  en  un  vértigo  y  dirigirá  contra  si 
su  propia  energía.  Todo  lo  que  le  quede  de  grandeza  cons¬ 
pirará  contra  su  grandeza,  y  cada  uno  de  sus  movimientos 
servirá  para  precipitarle.  Pueblo  gigante,  quizás  dará  gran¬ 
des  pasos,  pero  grandes  pasos  fuera  de  camino.  La  bandera 
del  progreso  desplegada  sobro  su  cabeza,  coronada  de  gjorias 
estériles  y  do  grandezas  facticias,  caerá  paso  á  paso  por  las 
pendientes  fatales  de  la  decadencia,  que  conducen  á  abismos 
de  donde  los  pueblos  no  salen  sino  cuando  los  saca  la  mano 
de  Dios,  y  atraídos  por  su  omnipotencia . . 
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Ved  ahí  á  vuestro  siglo:  así  lo  he  visto  yo,  asi  le  hé 
juzgado,  ¿estoy,  por  ventura,  engañad  o?  ¿hé  caído  en  algún 
error?  ¿estoy  dominado  por  alguna  fasci  nación?  Si  así  fuera, 
vosotros  me  lo  perdonaríais,  porque  mi  ilusión  me  la  comu¬ 
nicaríais  y  mi  error  sería  obra  vuestra.  Leyendo  vuestras 
obras,  escuchando  vuestras  pi labras,  contemplando  vuestras 
obras  es  como  yo  he  sentido  la  fuerza  de  esta  convicción 
de  la  misma  manera  que  el  sol  afecta  mis  ojos.  Hombres 
de  vuestro  tiempo,  bien  puedo  deciros,  evocando  un  recuerdo 
de  la  elocuencia  antigua,  si  yo  estoy  engañado,  lo  estamos 
lodos.  Pero  nó,  nonos  liemos  engañado,  hemos  dicho  la  ver¬ 
dad,  cuando  hemos  reasumido  en  esta  palabra,  el  progreso, 
las  ideas ,  las  pasiones ,  las  voluntades  contemporáneas.  Lo 
juro,  por  vuestras  preocupaciones,  por  vuestras  ambiciones, 
por  vuestras  terribles  tendencias;  lo  juro,  por  \ueslras  crea¬ 
ciones  y  por  vuestras  ruinas;  lo  juro  por  todas  vuestras  obras; 
lo  juro  por  vosotros  mismos;  sí,  leneis  una  idea  dominante, 
la  idea,  del  progreso,  sí,  teneis  una  pasión  dominante,  la  pa¬ 
sión  del  progreso,  sí,  tejneis  una  voluntad  dominante,  la  vo¬ 
luntad  del  progreso. 

Y  yo  os  pregunto  ahora.  ¿Qué  es  preciso  hacer  ante  esa 
idea,  ante  esa  pasión  y  ante  esa  voluntad?  ¿Qué?  ¿anonadar 
esa  idea?  ¿eslinguir  esa  pasión?  ¿romper  esa  voluntad?  No,  y  mil 
veces  no.  Ni  podemos,  ni  debemos,  ni  queremos.  Si  no  somos  de 
los  que  sueñan  para  el  porvenir  grandezas  imaginarias  y  fe¬ 
licidades  imposibles,  tampoco  somos  nosotros  cristianos  que 
aspiraremos  nunca  á  comprimir  en  la  naturaleza  humana,  con 
sus  alientos  legítimos  los  resortes  de  la  fuerza. 

¿Qué  hay  que  hacer,  pues,  con  ese  triple  movimiento? 
Una  sola  cosa,  pero  una  cosa  grande;  ilustrar,  dirigir,  guiar 
en  sus  vías  legítimas  esa  idea,  esa  pasión,  esa  voluntad  po¬ 
pular;  porque,  no  lo  olvidemos,  ese  triple  movimiento  es  una 
potencia  soberana,  pero  es  un  peligro  supremo.  Desgracia¬ 
do,  desgraciado,  tres  veces  desgraciado  vuestro  siglo  si  no 
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hubiera  para  dirigir  ese  movimienio  una  doctrina  poderosa  y 
una  regla  infalible.  Este  movimiento  fuerte,  pero  descarriado, 
conducirá  á  abismos  sin  fondo  á  generaciones  impacientes  por 
subir  á  grandezas  sin  límites.  Por  el  contrario;  salud,  salud 
al  siglo  XIX,  si  hay  para  dirigir  ese  impulso  una  regla  se¬ 
gura,  una  fuerza  eficaz.  Ese  impulso  que  en  su  con¬ 
junto  no  es  mas  que  el  impulso  hacia  lo  perfecto,  nos  ha¬ 
rá  subir  de  grado  en  grado  hacia  grandezas  siempre  nuevas, 
y  vuestro  siglo  hará  prodigios  que  la  humanidad  después  de 
laníos  prodigios  contemplará  con  una  admiración  que  se  rejuve¬ 
necerá  de  siglo  en  siglo  como  su  propia  fecundidad. 

Pues  bien  ¡gloria  a  Dios  y  esperanza  para  los  hombres! 
Existe  la  regla  del  progreso.  El  cristianismo. 

El  cristianismo  es  la  doctrina  del  progre.so,  el  cristianis- 
nismo  es  la  ley  del  progreso,  el  cristianismo  es  la  historia  del 
progreso,  el  cristianismo  es  el  progreso  mismo.  Jesucristo  es 
quien  se  eleva,  Jesucristo  es  quien  se  dilata  en  el  espacio  y 
en  la  duración;  y  por  esta  elevación  divina  y  por  esta  espan- 
sion  siempre  creciente,  debe  llevar  consigo  á  la  humanidad  á 
un  progreso  divino. 

lié  aquí  lo  que  aparecerá  con  evidencia  en  el  curso  de 
estas  conferencias.  No  voy  á  hacer  hoy  una  demostración, 
voy  á  levantar  una  bandera  diciendo  con  el  crucifijo  ante  mis 
ojos...  Miradle,  El  es...  El...  el  crucificado,  el  verdadero  Dios 
del  progreso.  El,  quien  realiza  lodo  lo  que  vosotros  deseáis. 
El,  quien  os  trae  todo  loque  amais.  Él,  que  diviniza  lodo  lo  que 
adoráis...  Miradle...  yo  os  le  enseño,  yo  os  traigo  su  pala¬ 
bra  pidiendo  para  Él  vuestras  adoraciones.  Escuchadme...  Hom¬ 
bres  del  siglo  XIX,  adoradores  del  progreso,  yo  os  convido  á 
una  adoración  común,  á  los  altares  del  Dios  que  buscáis  y  que 
ya  adoráis  aun  sin  conocerle. 

Hace  diez  y  nueve  siglos  el  mayor  predicador  del  Evan¬ 
gelio  apareció  para  anunciar  á  Jesucristo  en  una  ciudad  bri¬ 
llante  que  daba  asilo  á  todas  las  filosofías,  á  todas  las  arles. 
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y  á  todas  las  idolatrías.  Conducido  ante  una  Asamblea  famo¬ 
sa  para  que  diera  cuenta  de  su  conducta,  -Pablo  pronunció 
este  discurso.  «Atenienses,  yo  os  veo  entregados  con  esceso 
á  la  superstición,  vuestras  adoraciones  se  dirigen  por  todas 
parles  á  divinidades  ficticias.  Al  atravesar  vuestra  ciudad,  he 
visto  vuestros  ídolos  y  he  encontrado  un  altar  en  el  que  es¬ 
taba  escrita  esta  inscripción  Ignoto  Deo..  Ese  Dios  descono¬ 
cido,  ese  Dios  que  adoráis  aun  sin  conocerle,  yo  vengo  á 
anunciárosle. 

Hombres  de  la  nueva  Atenas:  Yo  también  he  atravesado 
vuestra  ciudad  llena  de  toda  idolatría:  Yo  he  pasado  por  vues¬ 
tras  plazas  públicas:  Yo  he  visto  lodos  vuestros  dioses,  dioses' 
de  placer,  dioses  de  plata,  dioses  de  la  industria,  lodos  esos 
dioses  que  son  vuestros  dioses  y  en  medio  de  ese  panteón 
inmenso  que  habitan  tantas  divinidades  modernas,  he  visto  al¬ 
tares  erigidos  á  una  divinidad  misteriosa.  En  el  frontispicio 
de  vue.slros  templos  de  la  industria,  y  de  vuestros  templos  de 
las  bellas  arles,  y  de  vuestros  museos  europeos  he  creído  leer 
también  esta  inscripción  Ignoto  Deo.  Ese  Dios  desconocido, 
oculto  en  el  porvenir,  velado  con  misterios  de  sombras,  recibe 
al  presente  los  homenages  y  la  adoración  de  todos.  Pues  bien... 
ese  Dios  que  vosotros  adoráis  y  que  no  conocéis  yo  le  conozco 

y  vengo  á  anunciárosle . es  Jesucristo  el  Dios  del  verdadero 

progreso.  Él  es  el  que  á  lodo  da  vida,  soplo  y  movimiento.  Él 
ha  marcado  nuestros  límites  en  el  espacio  y  nuestros  etapas 
en  la  duración.  Nosotros  somos  su  raza,  nosotros  somos  sus  re¬ 
toños:  nosotros  somos  El  mismo:  nosotros  no  podemos  vivir, 

engrandecernos,  ni  progresar  mas  que  en  Él .  Crézcame 

en  El  do  lodos  modos;  hasla  que  hechos  á  la  medida  de  su 
plenitud  lleguemos  de  progreso  en  progreso,  al  ideal  de  nues¬ 
tra  perfección,  al  hombre  perfecto. 

Traducida  por  león  CARBONERO  Y  SOL 
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EGUNDA  CONFERENCIA. 
¿cuJLl  es  el  principio  del  progreso? 


1. 

Hay  dos  cosas  fundameotaies  sobre  las  cuales  debe  apo¬ 
yarse  necesariamente  la  verdadera  doctrina  del  progreso:  el 
principio  y  el  fin:  el  origen  y  el  destino,  el  punto  de  parti¬ 
da  y  el  punto  de  arribada.  Todo  progreso  realizado  en  el  tiem¬ 
po  es  necesariamente  una  marcha  entre  estos  dos  términos. 
Progresar,  es  marchar  de  un  punto  de  donde  se  sale  á  un 
térniiino  á  donde  se  llega;  es  partir  de  alguna  parle  para  lle¬ 
gar  á  alguna  cosa.  Toda  filosofía  ó  toda  leológia  que  aspi¬ 
re  al  honor  de  dar  á  los  hombres  una  doctrina  verdadera  del 
progreso,  debe  desde  luego  responder  á  estas  dos  preguntas: 
¿De  dónde  venimos?  |¿á  dónde  vamos?  ¿cuál  es  el  punto  de  par¬ 
tida?  ¿cuál  es  el  término  del  progreso  humano? 

Las  filosofías  puramente  humanas  son  impotentes  para  re¬ 
solver  estas  dos  cuestiones  prévias,  que  propone  á  toda  filo- 
fía  el  buen  sentido  popular.  Los  teóricos  mas  atrevidos  del 
progreso  han  confesado  la  impotencia  de  sus  sistemas  sobre 

estos  dos  puntos  esenciales.  Ellos  han  dicho .  La  humanidad 

marcha  entre  dos  misterios,  el  misterio  del  origen  y  el  mis¬ 
terio  del  fin,  y  lo  que  ellos  llaman  progreso  humano  no  es 
mas  que  una  agitación  sin  punto  de  partida  y  sin  fin  deter¬ 
minado. 

El  cristianismo  por  el  contrario  conoce  é  ilustra  los  dos  es- 


-  283  - 


^remo3  del  progreso  humano,  el  punto  de  partida  y  el  punto 
de  arribada,  y  por  consiguiente  fija  las  dos  primeras  bases  de 
la  doctrina  del  progreso. 

Antes  de  llegar  á  cuestiones  mas  prácticas  que  promueve 
el  progreso,  es  necesario  establecer  sobre  estas  dos  grandes 
bases  su  verdadera  doctrina;  decir  cual  es  su  punto- de  par¬ 
tida,  y  decir  cual  es  su  término. 

Yo  me  limito  boy  á  considerar  al  progreso  en  su  punto 
de  partida,  y  digo  que  el  cristianismo  solo,  por  med  io  de  tres 
dogmas  que  se  comunican  mutuas  claridades,  nos  señala  con 
una  luz  suficiente  el  punto  de  partida  del  progreso  humano. 


11. 


Efectivamente,  el  cristianismo  señala  el  punto  de  partida 
del  progreso,  porque  estableciendo  el  dogma  de  una  creación 
exactamente  definida,  dice  claramente  por  donde  empieza  el  hom¬ 
bre.  Para  llegar  á  resolver  doctrinalmento  la  cuestión  del  ori¬ 
gen,  no  hay  mas  que  dos  vías;  la  vía  del  panteísmo  y  la  via 
de  la  creación. 

Los  que  quieren  fundar  una  doctrina  del  progreso  ''igoro- 
samente  anti-cristiana,  niegan  la  creación  ex  nihilo,  la  pro¬ 
ducción  libre  del  hombre  por  el  poder  de  Dios.  Ellos  son 
resueltamente  panteistas.  Pero  según  esta  doctrina,  cuyo  valor  no 
se  discute  aquí  ¿Qué  es  el  hombre?  ¿De  dónde  viene?  Esta  doc¬ 
trina  responde:  «El  hombre  es  divino,  sale  de  Dios  como  la 
planta  de  la  raiz,  como  la  flor  del  tallo,  como  el  perfume  de 
la  flor.  El  hombre,  según  esta  doctrina,  es,  como  se  dice  hoy, 
una  evolución,  una  germinación,  una  florescencia,  una  ema¬ 
nación  de  Dios;  fruto  fatal  de  un  progreso  necesario;  flores- 
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cencía  de  una  vegetación  de  Dios ,  escondida  para  siempre  á 
las  miradas  de  la  ciencia. 

¿En  qué  rango  de  la  gerarquía  del  ser  se  colocó  desde  lue¬ 
go  aquel  que  mas  larde  debía  levantarse  tan  grande?  Es¬ 
to  es  un  misterio.  ¿En  que  grado  en  el  órden  de  la  sensa¬ 
ción,  del  instinto,  del  sentimiento  ó  de  la  inteligencia?  Tam¬ 
bién  esto  es  un  misterio,  ¿llajo  qáe  forma  primera,  en  que 
irradiación  de  fuerza,  de  belleza  y  de  armonía?  Ese  es  otro 
misterio  y  siempre  misterios.  ¿Cuál  es  el  primer  dia  de  ese 
hombre  salido  por  una  fuerza  invencible  do  la  exuberancia 
divina?  ¿Es  un  animal  transformado?  ¿Y  ese  animal  de  dón¬ 
de  viene?  En  ese  sistema  do  transformaciones  lejanas  no  es 
posible  detenerse.  Gomo  el  hombre  sale  del  animal,  el  ani¬ 
mal  sale  del  vegetal,  el  vegetal  del  mineral  y  el  mineral, 
agregación  secular  do  los  elementos  de  la  materia,  es  por. sí 
mismo  .el  resultado  de  transformaciones  lejanas  aun,  así  es 
preciso  seguir  conducido.'?  por  esa  filosofía  congelural,  ahondar 
de  capa  en  capa  las  grandes  elaboraciones  de  los  sig'o.H*,  pa¬ 
sar  á  nado  cataclismos  y  mas  cataclismos,  para  eslraviarse  des¬ 
de  ellos  en  no  sé  que  creación  fluidica,  en  la  que  la  mate¬ 
ria  se  evapora  en  un  occéano  de  gas,  y  én  que  el  espí¬ 
ritu  se  desvanece  en  la  nada  de  la  doctrina  ’y  en  el  vacío 
del  pensamiento. 

Pero  una  filosofía  mas  formal  se  presenta  en  nuestros  dias 
para  esplicar  el  misterio  de!  origen  y  el  punto  de  partida 
del  progreso.  Los  filósofos  contemporáneos  dicen  :  Nosotros 
no  somos  cristianos,  pero  tampoco  panteistas.  Nosotros  ne¬ 
gamos  la  evolución  fatal,  nosotros  admitimos  la  creación.  Sea 
asi;  pero  panteistas  ó  no ,  la  cuestión  quedará  en  pió  siempre 
que  no  toméis  por  punto  dogmático  de  partida,  los  datos  mo¬ 
saicos.  Vosotros  afirmáis  el  progreso ,  decís  por  donde  em¬ 
pieza  el  hombre  ,  decís  también  el  hombre  se  ha  engrande¬ 
cido...  ¿cómo  lo  sabéis  .si  ignoráis  lo  que  fué  al  principio... 
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Va  lo  veis:  eso  no  es  ni  el  dogma,  ni  la  doctrina,  ni  la 
historia,  ni  la  certidumbre.  Eso  es  una  congetura,  eso  es 
una  opinión,  esa  es  la  variedad  indefinida  en*  esa  misma  o- 
pinion.  Pero  yo  me  equivoco,  Señores,  esos  grandes  esplora- 
dores  del  origen ,  en  su  mayor  parte  están  de  acuerdo  en 
un  punto.  Ellos  dicen,  por  lo  menos  sabemos  que  el  hombre 
fué  desde  luego  salvage.  La  razón  les  parece  demostrativa. 
Subiendo  de  edad  en  edad  con  la  marcha  de  las  naciones 
por  la  corriente  de  las  civilizaciones,  descubren  detrás  del 
hombre  civilizado  al  hombre  salvage.  Ellos  dicen ;  Nosotros 
sabemos  que  el  hombre  en  lodos  parles  fué  primeramente 
salvage.  ;Lo  sabéis  ?  ¿habéis  mirado  lo  que  hay  detrás  del 
hombre  salvage?  ¿el  salvage  es  un  ser  elevado  ó  un  ser  caí¬ 
do?  ¿es  el  hombre  en  su  origen  entrando  en  un  camino  por  el 
que  va  á  subir  de  siglo  en  siglo,  ó  es  el  hombre  degradado  que 
siempre  va  en  escala  descendente?  ¿Y  estáis  seguros  que  de¬ 
trás  del  hombre  salvage  no  hay  nada  mas  elevado  que  el 
hombre  en  ese  estado.....^ 

¡Ah!  señores;  permitidme  que  os  lo  diga  con  legítima 
franqueza.  Cuando  ese  dogmatismo  artificial  sin  apoyo  en  la 
doctrina  y  sin  dalos  en  la  historia,  dice,  mirando  á  nuestro 
pasado.  «Yo  he  visto  la  cuna  del  hombre,  yo  sé  cual  es  el 
punto  de  partida  del  progreso  humano»  bien  puede  decirse 
que  esta  vez  la  sabiduría  ciega  á  los  sábios,  y  que  lo  que 
ellos  llaman  sabiduría  no  es  otra  cosa  que  la  duda  que  se’ 
encubre  y  la  ignorancia  que  se  oculta  con  el  orgullo  de 
mas  y  la  sinceridad  de  menos. 

Así  la  filosofía  humana  deja  envuelta  en  sombras  impe¬ 
netrables  la  cuna  del  hombre  y  el  punto  de  partida  del  pro¬ 
greso  humano...  ¡Fuera las  tinieblas,  y  venga  la  luz!  ¡que  la 
luz  sea;  y  que  sea  desde  el  principio! 

El  cristianismo  establece  aquí  la  creación  como  punto  de 
partida;  pero  una  creación  exactamente  definida ,  la  creación 
sola,  á  la  vez  filosófica  y  popular;  el  hombre  creado  de  la 
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nada  por  la  acción  libre  de  Dios.  De  cualquier  manera  que 
Dios  haya  preparado  al  hombre  su  morada  real,  el  hombro 
aparece  en  un  dia  marcado,  en  una  forma  determinada,  con 
su  fisonomía  completa  y  su  tipo  acabado,  sale  de  un  solo 
golpe  de  la  mano  y  del  soplo  de  Dios:  de  su  mano  que  cons¬ 
truye  su  cuerpo,  de  su  soplo  que  le  inspira  un  alma.  Dios 
petrifica  con  la  arcilla  de  la  creación  ese  cuerpo  armonio¬ 
so,  en  el  que  reúne,  como  en  un  compendio  espié  ndido,  todas 
{as  bellezas  esparcidas  en  las  creaciones  colocadas  por  de¬ 
bajo  de  él;  con  un  soplo  de  si  mismo  crea  esa  almi,  en  la 
que  imprime  el  sello  de  su  sustancia,  y  en  la  que  hace  re¬ 
lucir  todos  los  reflejos  de  sus  propias  perfecciones;  y  esa  al¬ 
ma  con  ese  -cuerpo  que  ella  anima,  la  atrae  á  sí  mismo  dán¬ 
dola  como  resorte  de  la  vida  la  aspiración  al  infinito.  Así  hi¬ 
zo  Dios  al  hombre,  á  su  imagen  y  semejanza.  Él  ha  puesto 
al  hombre  cara  á  cara  delante  de  si  mismo.  Él  le  ha  mar¬ 
cado  con  el  sello  de  su  rostro,  El  le  ha  vestido  con  su  fuer¬ 
za,  Él  le  ha  dado  el  poder,  y  El  ha  hecho  descender  de 
su  frente  un  terror  que  doma  á  los  animales.  El  le  ha  dado 
el  juicio,  la  palabra,  ojos,  oidos,  inteligencia  para  compren¬ 
der,  y  corazón  para  amar.  Él  ha  puesto  en  aquella  la  ple¬ 
nitud  de  la  ciencia,  y  en  éste  la  plenitud  del  amor:  El  Iq 
ha  señalado  el  bien  y  el  mal ,  y  le  ha  dado  libertad  para  es¬ 
coger. 

Ved  ahí  al  hombre,  tal  y  como  nos  lo  revela  en  su  pri¬ 
mera  hora,  un  dogma  claro  y  definido;  vedle  ahí  radiante 
en  su  primera  aurora,  con  esa  belleza  completa  en  que  vie¬ 
nen  á  mezclarse  sin  confundirse  todos  los  esplendores  de  la 
creación  y  lodos  los  reflejos  de  Dios,  todos  los  dones  de  la 
gracia  y  toda  la  perfección  humana  transfigurada  por  la  vi¬ 
da  de  Dios. 

Ved  ahí  al  hombre  primitivo;  no  sale  de  una  larga  y 
misteriosa  elaboración  de  las  fuerzas  de  la  naturaleza,  sale  de 
un  solo  golpe  de  lodo  el  poder  del  Criador;  no  es  ni  Ci- 
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gante,  ni  Titán,  ni  Cíclope,  ni  Feliqiiista,  ni  Sakage,  es  hom¬ 
bre;  hombre  completo  en  su  tipo  acabado  y  en  su  belleza 
ideal:  es  hombre  perfecto;  miradle,  héle  ahí,  se  levanta  sobre 
sus  dos  pies,  mira  al  cielo  dominando  á  la  tierra,  como  el 
que  busca  á  su  Criador  para  llevar  con  él  hácia  su 
centro  divino  la  creación  que  se  reasume  y  resplandece 
en  él. 


III. 


Pero  no  basta  el  dogma  de  la  creación  para  ilustrar  el 
punto  de  partida  del  progreso.  Ante  esa  grandeza  primitiva 
y  ante  nuestra  miseria  presente,  se  pregunta  con  estupor  ¿có¬ 
mo  ha  descendido  tan  bajo  el  hombre  colocado  tan  alto?  El 
cristianismo  á  la  palabra  Creación,  añade  esta  otra  la  Caí¬ 
da,  palabra  reveladora  sin  la  cual  no  es  posible  compren¬ 
der.  la  verdadera  doctrina  del  progreso . 


¡Ah!  Señores,  yo  me  conozco  ahora  hijo  de  la  luz  y  ten¬ 
go  también  necesidad  de  esclamar  aquí;  ¡fuera  las  tinie¬ 
blas!  ¡que  la  luz  sea!  A  la  pregunta  que  se  hace,  como 
aparece  el  hombre  tan  bajo  habiendo  sido  criado  tan  alto, 
me  responde  mi  doctrina;  el  hombre  ha  caído;  y  aqui  como 
siempre  el  cristianismo  es  claro,  afirmativo,  histórico.  Colo¬ 
cado  después  de  6,000  años  en  medio  de  generaciones  que 
llevan  aun  sobre  si  mismas  los.  vestigios  inefables  del  desas¬ 
tre  primitivo,  grita  con  voz  que  jamás  se  apagará  «el  hom¬ 
bre  ha  caldo,  y  ha  caldo  porque  ha  querido  caer.»  Eleva¬ 
do  tan  alto  por  un  Dios  que  dos  veces  ha  sido  liberal  para 
el  hombre,  el  hombre  quiso  subir  aun  mas  arriba ,  y  cayó 
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bajo  el  golpe  de  un  castigo  doblemente  merecido.  Por  esta 
puerta  abierta  de  una  prevaricación  solidaria,  entró  el  mal  en 
la  naturaleza  humana,  y  con  él  un  antagonismo  radical  á  su 
propio  destino.  Por  efecto  de  este  golpe  se  desencadenó  en 
el  hombre  la  concupiscencia,  es  decir,  todas  las  pasiones  di¬ 
rigidas  contra  su  fin,  fuerza  formidable  una  y  colectiva  al 
mismo  tiempo,  que  iba  á  conspirar  en  el  hombre  contra  el 
hombre  mismo  para  precipitarle  á  su  ruina  y  decadencia. 

El  hombre  entonces  bajo  el  impulso  de  esa  fuerza  retró¬ 
grada  que  tomó  asiento  en  el  centro  de  su  propia  vida,  se 
encontró  amenazado  de  una  decadencia  perpétua.  Criado  pa¬ 
ra  subir  de  perfección  en  perfección  hasta  la  posesión  del  in¬ 
finito,  irá,  si  nada  le  detiene,  rodando  de  caida  en  caida  bas¬ 
ta  la  irremediable  separación  del  infinito. 

Tal  es  el  segundo  dogma  que  el  cristianismo  establece  en 
la  cuna  del  hombre,  como  una  segunda  antorcha  para  ilus¬ 
trar  el  punto  de  partida  del  progreso  humano. 

Con  esta  palabra  la  caida  primitiva ,  la  decadencia  hu¬ 
mana,  y  para  hablar  como  habla  la  Iglesia,  el  pecado  ori¬ 
ginal,  el  cristianismo  desala  y  resuelve  lodos  los  grandes 
problemas  que  se  refieren  á  la  doctrina  del  progreso. 

Una  vez  establecido  este  dogma,  la  teoría  del  progreso  fa¬ 
tal  se  desvanece  como  una  sombra  ante  las  luces  del  dia- 
Aun  en  el  estado  de  justicia  el  hombre  no  ha  marchado 
fatalmente  por  la  vía  del  progreso;  viviendo  con  la  vida  so¬ 
brenatural,  con  la  misma  vida  de  Dios,  ha  caido  de  la  vida  di¬ 
vina,  y  con  una  caida  libre  y  consentida  se  ha  arrojado  él  mis¬ 
mo  por  las  pendientes  de  la  decadencia.  Agoviado  con  el  peso  de 
su  caida  ¿cómo  llevará  la  ley  de  un  progreso  fatal  y  de  un  per¬ 
feccionamiento  necesario?  ¡Ah!  ¡perezca  para  siempre  la  doctri¬ 
na  del  progreso  fatal  I  Esta  filosofía  que  aspira  en  la  historia  á 
consagrar  lodos  los  trastornos  y  á  divinizar  lodos  los  sucesos,  ha 
sido  herida  de  muerte  por  el  dogma  de  la  caida,  y  no  volverá 
á  levantarse  sino  para  volver  á  caer  bajo  el  peso  de  la  verdad  y 
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bajo  el  anatema  do  los  pueblos.  La  cuestión  del  mal  moral  y  de 
su  influencia  en  la  vida  humana,  ha  encontrado  también  su  so¬ 
lución  total  en  este  dogma  doblemente  revelador. 

El  mal  que  está  en  la  humanidad,  no  es  un  mal  relativo,  es 
un  mal  en  si;  es  la  vida  alejada  de  su  fin,  es  el  antagonismo  al 
progreso,  y  este  mal  real,  positivo,  palpable,  que  vive  en  la 
humanidad,  que  se  respira  en  el  aire,  no  está  fuera  del  hom¬ 
bre,  en  las  instituciones  humanas  y  en  las  formas  sociales,  co¬ 
mo  han  soñado  algunos  espíritus  agitados  y  enfermizos,  está 
en  el  hombre  mismo,  está  en  el  corazón  del  hombre,  foco  per- 
péluo  y  vivo  desde  donde  hace  esplosiones  periódicas. 

Desde  entonces  la  ley  soberana  del  verdadero  progreso,  se 
desembaraza  con  gloria  del  desastre  primitivo,  y  la -lucha  perse¬ 
verante  y  generosa  contra  el  antagonismo  innato  de  las  pasio¬ 
nes  que  le  empujan  á  la  decadencia,  será  para  el  hombre  caido  la 
condición  del  verdadero  progreso:  el  progreso  aun  después  de  la 
caída.  Dios  quiere  el  progreso  en  el  hombre;  pero  lo  quiere  con 
la  condición  del  esfuerzo  y  como  el  premio  del  dolor,  y  á  fin 
de  comunicarle  valor,  hace  brillar  ante  sus  ojos  el  signo  glorioso 
del  verdadero  progreso,  el  astro  de  la  esperanza,  el  estandarte 
sangriento  de  la  Restauración. 


IV. 


La  reparación  ó  la  redención  es  la  tercera  palabra  con  que 
el  cristianismo  acaba  de  iluminar  el  punto  de  partida  del  pro¬ 
greso.... 

La  ley  divina  del  progreso  es  progresar  en  nuestro  estado 
actual,  es  volver  á  subir  á  la  cima  en  que  el  hombre  fué  colo¬ 
cado  en  el  plan  primitivo  de  la  creación.  Lo  que  elevaba  al 


hombre  á  esa  cima  sublime,  era  un  principio  sobrenatural,  era 
Ja  vida  de  Dios  en  el  hombre.  De  ahí  resulta  que  para  que 
el  hombre  vuelva  á  remontarse  á  su  grandeza  primitiva  y  para 
hacer  que  recupere  su  marcha  progresiva,  es  necesario  que  la 
vida  de  Dios  vuelva  á  la  vida  del  hombre. 

Ved  ahí  por  qué  la  cuna  de  Belen,  que  es  la  cuna  del  cris¬ 
tianismo,  ha  sido  designada  por  los  cristianos  como  punto  de 
partida  del  verdadero  progreso;  y  es  por  qué  en  esa  cuna  vuel¬ 
ven  á  encontrarse  Dios  y  el  hombre;  es  por  qué  en  esa  cuna  la 
energía  divina  desciende  sobre  la  debilidad  humana,  es,  en  fin, 
por  qué  en  esa  cuna  Dios  viene  otra  vez  al  hombre.  El  dia  en 
que  se  dijo  Emmanuel,  Dios  está  con  nosotros,  en  ese  dia 
pudo  recobrar  el  progreso  su  interrumpida  marcha.  Emmanuel; 
Dios  está  en  la  humanidad;  la  fuerza  que  impulsa  de  abajo  á 
arriba  ha  sido  restituida  al  hombre;  el  hombre  puede  volver  á 
levantarse,  el  hombre  puede  engrandecerse.  Sí,  señores,  el 
nuevo  progreso  nació  con  Jesucristo  Dios,  en  el  establo  de  Be¬ 
len,  y  recibió  en  el  Calvario  el  bautismo  de  la 'sangre  y  la  con¬ 
sagración  del  dolor.  Allí,  allí  empieza  el  progreso  y  desde  allí 
por  el  impulso  ascendente  de  la  fuerza  divina,  va  á  lanzarse  pa¬ 
ra  dilatarse  de  siglo  en  siglo  y  de  frontera  en  frontera,  en  el 
doble  campo  del  espacio  y  de  la  duración. 

Jesucristo  restaurador,  levantado  en  lo  alto  de  la  Cruz  en 
medio  del  universo  y  del  tiempo,  es  la  verdad  que  alumbra,  es 
la  belleza  que  se  restaura,  es  la  fuerza  que  vuelve,  es  la  armo¬ 
nía  que  se  restablece,  es  la  grandeza  que  se  remonta,  en  una 
palabra,  es  el  progreso  que  vuelve  á  empezar,  porque  es  la  re¬ 
paración  que  se  realiza.  Todo  lo  que  hay  mas  verdadero,  lodo 
lo  que  hay  mas  bello,  todo  lo  que  hay  mas  santo,  lodo  lo  que 
hay  mas  perfecto,  lodo  partirá  de  El  para  volver  á  El,  por 
que  El  es  el  alfa  y  el  hómega  del  progreso.  El  es  el  principio  y 
el  fin,  El  es  el  camino  que  conduce  del  uno  al  otro. 

Tal  será  en  los  siglos  nuevos  la  grande  é  indeclinable 
ley  del  progreso  verdadero.  Todo  pueblo  que  marche  hácia  Je- 
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sucrisio  subirá  y  caminará  de  progreso  en  progreso.  Todo 
pueblo  que  se  aleje  de  Jesucristo  descenderá  y  caminará  de 
decadencia  en  decadencia.  Para  conocer  en  los  sigíos  nuevos 
cual  es  el  progreso  y  la  perfección  de  un  pueblo,  os  voy  á 
dar  una  regla  infalible;  medid  la  distancia  que  bay  entre  ese 
pueblo  y  Jesucristo.  Esta  regla  es  el  criterium  divino  del 
progreso  de  las  naciones.  Lo  que  digo  de  un  pueblo,  lo  di¬ 
go  con  mas  razón  de  un  hombre;  uno  y  otro  serán  tanto  mas 
perfectos,  tanto  mas  progresistas  cuanto  mas  y  mejor  se  en¬ 
caminen  á  Jesucristo,  cuanto  mas  se  identiQquen  con  Jesucris¬ 
to,  cuanto  mejor  realizen  este  ideal  de  su  propia  vida.  Chris- 
tianus  aller  Chrisíus. 

Tan  fuerte  es  mi  convicción,  tan  invencible  os  mi  fé.  Mi 
progreso  es  llegar  á  ser  mas  y  mas  imitador  de  Jesucristo. 
Soy  cristiano,  mi  progreso  es  mi  disminución  y  su  aumento, 

la  disminución  de  raí  en  Él,  y  el  aumento  de  Él  en  mí . 

Sí,  mi  disminución  progresiva  hasta  el  anonadamiento  de  mí; 
en  Él,  y  su  aumento  progresivo  hasta  la  plenitud  de  Él  en  mí, 
esa  es  la  ley  de  mi  vida,  así  lo  creo,  así  lo  proclamo  delante  de 
vosotros,  este  es  mi  credo  de  progreso,  esta  es  mi  profesión  de 
fé  en  el  siglo  XIX. 

Profesión  de  fé  ¡ah!  yo  se  que  hay  otras  muchas  en  es¬ 
te  siglo  de  errores.  Al  oir  hablar  de  un  progreso  inaudito 
álos  nuevos  creyentes,  nosotros  cristianos  de  otro  género,  que 
hace  diez  y  ocho  siglos  venimos  con  Jesucristo  desde  las  cimas 
del  Calvario,  nosotros  estamos  ocupados  en  descender  y  en 
arrastrar  con  nosotros  á  la  humanidad  por  una  perpélua  y 
universal  decadencia,  nosotros  buscamos  el  progreso  del  hom¬ 
bre  en  un  principio  divino;  nosotros  pedimos  á  todo  lo  que 

está  alto,  levante  todo  loque  e.‘tá  bajo . El 

racionalismo  nos  dice  que  estamos  engañados;  ¡él!  que  exi¬ 
jo  del  hombre  la  restauración  del  hombre !  ¡  él !  que  exije 
á  la  naturaleza  su  propia  restauración!  ¿Queréis  saber  cuál 
es  el  secreto  profundo  del  progreso  racionalista?  Hé  atiui  un 
resumen  corlo  pero  fiel. 
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Cualquiera  que  sea  el  origen  del  hombre  y  el  Génesis 
de  las  cosas,  cualquiera  que  sea  la  razón  misteriosa  de  la  lu¬ 
cha  de  todo  contra  el  hombre,  y  del  hombre  contra  lo¬ 
do,  esa  lucha  ecsisle.  Combatir  ese  antagonismo  con  una  ener¬ 
gía  perseverante  y  afanarse  para  vencer  mas  y  mas  en  todo 
órden  de  cosas  las  fuerzas  que  se  le  oponen  como  un  obs¬ 
táculo,  es  en  lo  que  consiste  la  ley  de  su  progreso.  Para 
realizar  este  progreso,  el  hombre  no  tiene  necesidad  de  Dios, 
solo  tiene  necesidad  de  sí  mismo;  porque  este  progreso  tal 
y  como  ellos  se  le  imaginan  es  la  victoria  perpétua  del  hom¬ 
bre  sobre  todo  lo  que  no  es  el  hombre,  ó  para  usar  de  su 
lenguaje,  es  el  triunfo  ascendente  del  yo  sobre  el  wo-yo;  es 
el  hombre  libertándose  por  su  fuerza  interior  de  las  servi¬ 
dumbres  esleriores,  en  una  palabra,  es  el  hombre  redentor 
del  hombre. 

¡Ved  ahí  la  teoría  francamente  racionalista!  ¡El  progreso 
anli-crisliano!  Ya  lo  veis,  es  el  Yo  y  siempre  el  Yo;  el  Yo 
con  su  orgullo ,  el  Yo  con  sus  oprobios,  el  Yo  con  sus  im¬ 
potencias,  el  Yo  que  se  establece  como  principio,  medio  y 
fin  del  progreso;  el  Yo  que  ecsige  con  el  aumento  de  si  mis¬ 
mo  la  disminución  de  Dios  en  él,  es  decir,  la  contradicción 
al  mas  alto  poder  del  progreso  cristiano  en  el  que  el  Yo  quie¬ 
re  desaparecer  esclamando  con  San  Pablo:  Vivo,  jam  non  ego; 
vivit  vero  in  me  Christus . 

Sí,  tal  es  la  diferencia  entre  el  cristianismo  y  el  racio¬ 
nalismo,  bajo  el  punto  de  vista  presente.  El  racionalismo  cree 
en  el  progreso  humano  por  la  acción  esclusiva  del  hombre, 
el  cristianismo  cree  en  el  progreso  del  hombre  por  la  acción 
de  Dios  en  el  hombre.  El  uno  pide  el  progreso  intelectual 
al  poder  de  la  razón  humana,  el  progreso  moral  á  la  ener¬ 
gía  de  la  voluntad  humana,  el  progreso  social  á  la  espon¬ 
sión  de  la  fraternidad  humana,  en  una  palabra,  todo  el  pro¬ 
greso  del  hombre  por  medio  de  todo  lo  que  procede  del  hom¬ 
bre. 
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El  otro  sin  anonadar  ni  la  razón  ni  la  voluntad,  ni  la  frater¬ 
nidad  humana,  cree  ante  todo  en  el  progreso  de  la  inteligencia  hu¬ 
mana  por  la  luz  de  la  fé  divina,  en  el  progreso  de  la  volun¬ 
tad  humana  por  la  energía  de  la  gracia  divina,  en  el  progreso 
de  la  sociedad  humana  por  la  fecundidad  de  la  caridad  di¬ 
vina,  en  una  palabra,  en  el  progreso  de  todo  cuanto  hay  en 
el  hombre  por  el  auxilio  eficaz  de  todo,  lo  que  es  de  Dios. 

Teístas  ó  panteistas,  materialistas  ó  espiritualistas,  quienes 
quiera  que  seáis,  si  uó  sois  cristianos  y  francamente  cristia¬ 
nos,  ni  creeis  en  el  misterio  do  la  reparación,  ni  en  la  di¬ 
vinidad  de  Jesús  reparador.  Sí,  entre  nosotros  y  vosotros  hay 
esa  diferencia,  diferencia  profunda,  separación  radical  en  que 
nuestro  amor  por  los  hombres  no  tiene  fuerza  para  anonadar 
el  antagonismo  que  existe  en  el  fondo  de  las  cosas. 

No,  no,  no  hay  entre  nosotros  y  vosotros  una  cuestión  de  fe¬ 
chas,  hay  una  cuestión  de  doctrina:  lo  que  nos  separa,  no  es 
la  distancia  de  hoy  á  mañana,  es  la  distancia  del  error  á  la 
verdad,  es  la  distancia  del  cielo  á  la  tierra,  es  la  distancia  del 
hombre  á  Dios,  porque  para  reasumir  en  una  palabra  esta 
separación  doctrinal,  incapaz  para  romper  entre  nosotros  y 
vosotros  la  atracción  de  los' corazones,  baste  saber;  que  vos¬ 
otros  queréis  el  progreso  del  hombre  por  la  fuerza  del  hom¬ 
bre,  y  nosotros  queremos  el  progreso  del  hombre  por  la  fuer¬ 
za  de  Dios. 

¡Ah!  Señores,  que  se  acabe  ese  antagonismo  de  las  in¬ 
teligencias  en  una  cuestión  que  se  resuelve  tan  divinamente 
en  el  corazón  de  Jesucristo,  tan  ámplio  que  todo  lo  puede 
abarcar,  tan  alto  que  lodo  lo  puede  encumbrar. 

Si  estuvieran  aquí  los  hombres  que  hacen  consistir  en  su 
propia  energía  el  secreto  del  progreso  humano,  yo  les  diría,  no 
con  amargura,  sino  con  amor:  vosotros  que  no  buscáis  con  no¬ 
sotros  el  lugar  en  que  está  el  secreto  divino  del  progreso,  pro¬ 
curad  conoceros  y  juzgaros,  y  decidme  después,  ¿os  sentís  bas¬ 
tante  fuertes  para  consolidar  lodo  lo  que  is  débil?  ¿creeis  que  es- 
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tais  lan  alto  que  podáis  levantar  todo  lo  que  está  caldo?  ¿os  con¬ 
sideráis  tan  radiantes  que  podáis  iluminar  lodo  lo  que  está 
oscuro?  en  una  palabra,  ¿sois  tan  perfectos  y  progresistas  que 
íiei3  á  vuestra  perfección  el  progreso  del  mundo  y  el  vues¬ 
tro? 

Pues,  que  ¿vosotros  caldos  y  desheredados  como  nosotros, 
os  atreveríais  á  pedir  á  vosotros  mismos  la  riqueza,  la  po¬ 
sesión  y  la  grandeza?  Vosotros  que  sois  débiles  como  nosotros 
¿hallareis  en  vosotros  mismos  la  fuerza,  la  medicina  y  la  res¬ 
tauración  de  todos?  Eso  seria  pedir  la  curación  á  la  herida, 
la  restauración  á  las  ruinas,  los  progresos  á  la  misma  decadencia. 
¡Ah!  dejadme  que  os  grite,  recordándoos  á  Aquel  que  res¬ 
taura  todas  las  cosas.  Cuando  vais  en  pos  del  progreso  le¬ 
jos  de  Jesucristo  Dios,  vuestra  marcha  no  es  un  progreso, 
es  una  recaída.  Separándoos  de  Jesucristo  autor  y  consuma¬ 
dor  del  verdadero  progreso,  porque  es  el  restaurador  de  la  vi¬ 
da  de  Dios  en  el  hombre,  sois  lo  que  un  autor  os  ha  lla¬ 
mado  con  tan  admirable  exactitud;  sois  los  hombres  de  la  se¬ 
gunda  caída. 

Si  queréis  subir  y  siempre  subir,  saludad  la  verdadera 
bandera  del  progreso.  Empezad  con  nosotros  para  acabar  con 
nosotros,  levantad  sobre  la  creación,  sobre  la  caída  y  la  rc- 
dencion,  como  sobre  tres  columnas  divinas,  ese  edificio  sagra¬ 
do  del  progreso  del  hombre  en  Dios,  cuyo  centro,  cuya  ba¬ 
se,  y  cuya  cúspide  divina  es  Nuestro  Señor  Jesucristo. 

Traducida  por  león  CARBONERO  Y  SOL. 
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tercera  conferencia. 


/.CUAL  ES  EL  TÉRMINO  DEL  PROGRESO  HUMANO? 


;Cuál  es  el  término  supremo  del  progreso  humano?  Tal  es  ia 
cuestión  superior  que  se  suscita  en  loda  inteligencia  que  busca 
la  doctrina  del  progreso. 

Respecto  de  este  segundo  punto  fundamental  de  la  doctrina, 
pudiera  yo  señalaros  las  incertidumbres,  escitaciones,  dudas,  é 
ignorancias  de  los  filósofos  mas  orgullosos  y  confiados;  pero  pre¬ 
fiero  hablaros  de  una  filosofía  muy  contemporánea,  que  hace 
algún  ruido,  de  un  procedimiento  singular  tan  falto  de  lógica 
como  fecundo  en  seducción.  A  la  pregunta  que  se  hace  /.dónde 
está  el  termino  final  del  progreso  humano?  esa  filosofía  res¬ 
ponde  sonriendo.  Ese  término  no  ecsisle.  De  esta  manera  pa¬ 
ra  constituir  la  doctrina  del  progreso  se  hace  precisamente  lo  con¬ 
trario  de  lo  que  nosotros  hacemos  ¡en  vez  de  demostrar  el  lin, 
le  suprime!  Robándonos  el  término ,  nos  señala  con  el  dedo  ca¬ 
minos  infinitos,  y  dice  á  todo  hombre,  «marcha  de  existen¬ 
cia  en  existencia  y  de  transformación  en  transformación,  si¬ 
guiendo  en  la  lontananza  de  tu  porvenir  las  eternas  vías  de 
tu  progreso  indefinido.»  Lo  indefinido....',  lomado  en  su  sen¬ 
tido  mas  rigoroso  y  metafísico,  tal  es  la  palabra  sacramen¬ 
tal  en  “esta  nueva  teoría  del  progreso;  tal  es  hoy  la  gran  es¬ 
trategia  del  error  y  su  seducción  suprema;  y  ved  por  qué 
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iie  resuello  deciros  sobre  esle  punto  loda  la  verdad,  con  la  li¬ 
bertad  que  me  dá  Ja  grandeza  de  rai  minislerip  y  mi  con¬ 
fianza  en  vosotros. 

Lo  indefinido  es  el  signo  contradictorio  de  Dios  y  de  la 
verdad.  Dios  que  lo  sabe  todo,  lo  define  lodo.  La  ciencia  de 
Dios  está  marcada  con  esle  sello;  cuanto  mas  se  Acerca  uno 
á  Dios  y  á  la  verdad,  tanto  mas  se  aproxima  uno  á  la 
fimcion.  La  Iglesia,  que  es  la  vida  del  Verbo  y  la  función 
de  Dios  en  la  humanidad,  siente  y  guarda  desde  hace  diez  y 
ocho  siglos  la  pasión  de  definir.  La  definición  es  la  espa¬ 
da  con  que  la  Iglesia  alcanza  sobre  el  error  las  grandes  vic~ 
lorias  de  la  doctrina. 

El  error  anticristiano,  ó  la  ciencia  satánica,  tiene  un  ca¬ 
rácter  opuesto.  Aborrece  la  definición  y  este  es  el  signo 
característico  del  genio  de  Satanás. 

El  error  bajo  formas  mas  ó  menos  vituperables  habia  afec¬ 
tado  hasta  aquí  su  pasión  por  lo  indefinido.  Nada  hay  en 
esto  de  nuevo,  ni  nada  tampoco  que  no  pertenezca  á  vues¬ 
tros  tiempos;  pero  lo  que  caracteriza  en  sus  tendencias  mas 
universales  y  en  sus  puntos  mas  culminantes  las  nuevas  teo¬ 
rías  del  progreso  en  todo  orden  de  cosas,  es  presentar  á 
lo  indefinido  como  la  palabra  reveladora,  como  el  signo  de 
la  ciencia  y  como  la  ciencia  misma;  enciclopedia  nueva  que 
quisiera  absorver  en  su  unidad  confusa  lodos  los  dogmas  de¬ 
finidos. 

Yo  me  dirijo  especialmente  en  osle  lugar  á  los  hombres 
cuyo  pensamiento  respira  en  la  atmósfera  contemporánea  ,  el 
soplo  de  nuestros  grandes  errores.  Escuchad  los  discursos,  leed 
los  libros,  haced  hablar  á  las  almas,  y  en  todas  parles  en¬ 
contrareis  esta  palabra  que  por  todas  parles  se  desborda,  lo 
indefinido.  Ni  leeis,  ni  ois  mas  que  transformaciones  inde~  . 
finidas,  pQrÍQcübilkhú  indefinida  y  progresos  indefinidos;  de¬ 
senvolvimiento  indefinido  de  la  ciencia,  dilatación  indefinida 
del /arle,  mejora  indefinida  del  hombre,  espansion  indefini- 
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da  de  la  fraternidad,  disminución  indefinida  de  las  guerras, 
pacificación  indefinida  de  los  pueblos,  abolición  indefinida 
de  la  miseria  y  del  proletarismo,  ascención  indefinida  del  ca¬ 
pital  y  de  la  riqueza ,  vuelo  indefinido  de  la  industria,  del 
comercio  y  de  la  agricultura  ,  reinado  social  indefinido  del 
evangélio  y  del  paraiso  en  la  tierra.  Id,  del  Oriente  al  Oc¬ 
cidente,  del  Mediodía  al  Septentrión  y  no  podréis  libraros 
de  la  fascinación  deesa  palabra,  éspejo  universal  de  los  gran¬ 
des  errores  contemporáneos. 

Yo  no  entro  en  la  cuestión  de  saber  si  esta  palabra  tie¬ 
ne  ó  no  en  todo  orden  de  cosas  un  sentido  legitimo.  Yo  no 
investigo  en  este  momento  si  hay  ó  no  para  la  humanidad 
del  porvenir,  como  para  la  humanidad  de  lo  pasado,  un  apo¬ 
geo  científico  literario,  moral,  industrial  y  social.  No  es  posi¬ 
ble  decirlo  lodo  á  la  vez,  y  en  este  momento  debemos  re¬ 
solver  una  cuestión  mas  grave. 

Seguramente,  la  aplicación  universal  á  tantas  cosas  dife¬ 
rentes  de  una  misma  palabra  que  albaga  todos  los  instintos 
del  orgullo  y  de  la  codicia,  es  en  la  sociedad  viviente  un  mal 
inmenso  y  el  signo  real  de  una  enfermedad  profunda  en  las 
inteligencias  y  en  las  almas.  Mal,  qué  viene  de  mas  alto  y 
que  va  mucho  mas  lejos.  La  suprema  decepción,  el  gran  es¬ 
cándalo  de  las  inteligencias  en  este  momento,  consiste  en  que 
esta  palabra,  lo  indefinido,  viene  á  fijar  su  asiento  en  nom¬ 
bre  de  la  ciencia,  allí  mismo  úonáQ  lo  definido  es  de  esen¬ 
cia  de  las  cosas,  es  decir,  en  el  fin  último  de  la  vida,  en  el 
término  supremo  del  progreso  humano.  Aquí  no  se  trata  so¬ 
lamente  de  la  marcha  terrestre  del  hombre  y  de  su  pasaga 
progresivo  en  el  tiempo,  se  trata  del  límite  que  debe  estar 
al  fin  de  todos  los  movimientos,  de  todas  las  marchas,  de  to¬ 
das  las  aspiraciones  de  la  vida  humana,  se  trata  del  fin  úl¬ 
timo  y  del  término  eterno  de  todos  esos  progresos  que  noso¬ 
tros  podemos  cumplir  en  el  tiempo. 

Pues  bien,  en  esa  elevada  cumbre  de  las  cosáis,  es  don- 
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de  una  metafísica  soberbia  desplega  la  bandera  de  lo  inde¬ 
finido.  Es  necesario  ver  y  oir  un  compendio  de  esa  filoso¬ 
fía  confusa  y  de  esa  metafísica  adivinatoria;  de  esa  filosofía 
que  puede  reasumirse  en  una  sola  palabra:  lo  indefinido  en 
todas  direcciones  y  en  todos  sentidos. 

Cuando  mira  atrás  para  abarcar  la  duración  de  los  si¬ 
glos  pasados  y  de  los  progresos  ya  cumplidos,  esa  filosofía 
dice,  indefinido.  El  mundo  no  tiene  razón  para  empezar  en 
un  momento  mas  bien  que  en  otro,  y  tiene  una  razón  deci¬ 
siva  para  existir  indefinidamente .  La  creación  es  como  una 
mano  asentada  desde  todos  los  tiempos  sobre  la  arena,  tra¬ 
zando  en  ella  caracléres....  Si  el  universo  tiene  un  princi¬ 
pio,  es  un  principio  indefinido;  y  lo  indefinido  sobre  el  na¬ 
cimiento  del  mundo,  se  aplica  al  nacimiento  del  alma  hu¬ 
mana.  El  alma  debió  ser  creada  en  el  estado  menos  eleva¬ 
do;  pero  su  principio  es  indefinido.  Tal  es  el  oráculo  retros¬ 
pectivo  que  dá  esa  filosofía  mirando  detrás  de  sí. 

Cuando  mira  alrededor  de  sí  para  medir  la  estension,  tam¬ 
bién  dice  indefinido.  El  universo  no  tiene  límites.  Si  la  crea¬ 
ción  tiene  una  razón  para  existir  en  un  lugar,  también  tie¬ 
ne  una  razón  para  existir  en  lodos  los  lugares.  Mas  allá 
de  los  últimos  soles  que  nosotros  percibimos,  hay  otros  so¬ 
les  y  siempre  van  caminando  de  abismos  en  abismos  y  de 
soles  en  soles. 

Los  límites  no  están  en  el  universo;  están  en  nosotros. 
El  universo  tiene  una  estension  indefinida.  Lo  indefinido 
en  la  duración  de  los  siglos  pasados,  lo  indefinido  en  la  es- 
lension  de  los  mundos  existentes,  tales  son  las  dos  primeras 
bases  do  esa  filosofía.  Esas  dos  infinidades  ó  mas  bien,  esos 
dos  indefinidos  se  parecen,  según  dicen,  á  dos  pilares  que  se 
fortifican  mutuamente,  elevan  el  universo  por  encima  de  nos¬ 
otros  y  le  hacen  subir  hasta  Dios. 

Para  coronar  el  edificio  levantado  sobre  esos  dos  inde¬ 
finidos  hay  otro  primer  indefinido:  El  indefinido  dd  por- 
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venir,  campo  ilimitado  é  inconmensurable  de  una  progresión 
que  debe  subir  eternamente  hacia  alturas  indefinidas  en  una 
carrera  sin  parada. 

Tal  es  el  oráculo  profélico.  Nuestro  progreso  es  una  mar¬ 
cha  sin  límites,  un  viage  sin  término,  una  gravitación  eter¬ 
na  de  nuestra  vida  hácia  un  centro  de  atracción,  hacia  el 
cuál  debe  dirigirse  siempre  sin  que  jamás  llegue  á  él. 

Ved  ahí  la  alta  cima  del  ediíicio,  cima  espléndida  en  que 
esta  filosofía  se  asienta  para  dar  la  ley  del  progreso  y  las 
marchas  del  hombre,  como  dá  la  ley  de  los  mundos  y  las 
marchas  de  los  soles.  Luego  que  ha  llegado  allí,  contempla 
la  teoría  que  acaba  de  construir  con  su  pensamiento,  casi  de 
la  misma  manera  que  Nabucodonosor  miraba  á  Babilonia  ó 
á  la  ciudad  de  la  confusión  edificada  por  sus  manos;  y  do¬ 
minado  su  corazón  por  un  orgullo  desmedido  y  e  stando  cara  á 
cara  con  esos  tres  indefinidos  que  acaba  de  levantar  unos  sobre 
otros,  se  siente  sobrecogido  por  un  desvanecimiento  y  vértigo 
supremos  y  en  nombre  de  la  razón  se  dirije  á  desacreditar  á 
lo  infinito. 

Desde  el  fondo  de  sus  oscuridades  desprecia  lodo  lo  que 
es  claro;  desde  lo  alto  de  esos  tres  indefinidos  insulta  á 
lodo  lo  que  es  definido.  Se  rie  de  nuestro  Paraiso  por¬ 
que  el  Paraiso  es  una  felicidad  definida ;  blasfema  contra 
nuestro  Infierno,  porque  el  Infierno  es  la  desgracia  defi¬ 
nida,  sin  purificación  ni  rehabilitación  indefinidas.  Se  mo¬ 
fa  de  la  teología  con  el  nombre  de  escolasticismo  y  del  cato¬ 
licismo  con  el  nombre  de  edad  media; 'y  después  de  haber  in¬ 
sultado  lodo  lo  que  la  condena,  es  decir,  todo  lo  que  se  es¬ 
tablece  con  un  término,  con  un  límite  y  con  una  definición, 
se  pone  como  una  loca  á  arrancar  todos  los  límites  que  se¬ 
paran  las  cosas  de  las  cosas,  las  naturalezas  de  las  natura¬ 
lezas,  las  esencias  de  las  esencias  y  ante  sus  miradas  con¬ 
fusas,  todo  se  mezcla,  lodo  se  confunde  y  lodo  choca  en  un 
caos  inmenso. 
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Las  fronteras  del  bien  y  del  mal  separadas  por  abismos 
eternos,  se  van  acercando  indefinidamente  y  vienen  después 
de  siglos  de  purificaciones  á  converger  en  un  mismo  punto, 
para  seguir  en  una  identidad  perfecta  su  viage  eterno  por  vías 
indefinidas. 

Las  barreras  que  en  el  pensamiento  de  todos  los  pueblos  y 
de  todos  los  teólogos,  separaban  al  tiempo  de  la  eternidad,  caen 
bajo  el  peso  de  su  mirada.  El  tiempo  no  es  mas  que  un  epi¬ 
sodio  de  imaginaria  eternidad;  y  la  duración,  según  esta  fi¬ 
losofía  contradictoria,  no  es  otra  cosa  que  un  tiempo  eterno. 

La  naturaleza  humana  y  la  naturaleza  angélica,  siempre 
distintas  en  la  idea  teológica,  se  identifican  de  repente,  el  án¬ 
gel  llega  á  ser  un  hombre  perfeccionado  y  el  hombre  un 
ángel  imperfecto :  y  ya  veis  como  en  este  sistema,  sin  es¬ 
tablecer  diferencia  ninguna  ,  están  animadas  por  un  mis¬ 
mo  soplo  y  petrificadas  en  una  misma  materia,  esas  dos  na¬ 
turalezas,  tan  separadas  entre  si  como  la  tierra  del  cielo.  ¿Pe¬ 
ro  qué  digo?  el  cielo  y  la  tierra  participan  también  de  la 
confusión  universal,  y  se  penetran  y  se  encierran  el  uno  en 
la  otra.  Cielo  y  tierra  no  son  ya  dos  cosas,  sino  una  cosa 
sola.  I.a  tierra  que  hollamos  con  nuestros  pies,  rueda  en  el  cielo  y, 
es  vn  elemento  de  nuestro  cielo;  y  el  mismo  cielo,  saludado 
por  todos  los  pueblos,  como  lugar  de, cita  de  los  viagerosdel 
tiempo,  el  cielo  no  es  una  morada,  es  un  camino;  gran  vía  eter¬ 
na,  por  laque  deben  marchar  siempre  las  almas  sin  alcanzar  ja¬ 
más  el  punto  de  arribada.  La  filosofía  de  lo  indefinido  áesÚQ  las 
alturas  donde  mira,  nos'  presenta  efectivamente  á  las  almas,  pa¬ 
sando  por  transformaciones  succesivas  en  ese  camino  sin  fin; 
construyéndose  á  si  mismas  en  ese  paso  progresivo,  un  orga¬ 
nismo  cada  ves  mas  perfecto;  yendo  por  yo  no  sé  que  mis¬ 
terioso  poder  de  habitáculo  en  habitáculo,  de  mundo  en  mun¬ 
do,  y  corriendo  á  la  luz  de  los  soles,  de  emigraciones  en  emi¬ 
graciones  y  de  metamorfosis  en  melamórfosis,  el  curso  di¬ 
verso  de  su  inmortalidad  perpétuamente  vária  y  diversa.  Esa 
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es,  señores,  la  nueva  ciencia  que  se  presenta  ante  vosotros  pa¬ 
ra  esplicaros  el  misterio  de  nuestro  destino.  Pero  yo  me  equi¬ 
voco.  Ved  ahí  bajo  su  manto  rejuvenecido,  esa  filosofía  vieja, 
con  vejez  de  tres  mil  años ;  metemsícosis  renovada  do  los 
antiguos ,  reforzada  con  matemáticas,  con  física  y  astronomía , 
que  viene  en  nombre  de  algunos  hombres  ignorados  á  exi¬ 
girnos  reformemos  nuestro  dogma  de  diez  y  ocho  siglos;  y  vie- 
ne  envuelta  en  misterios  tales,  que  jamás  los  trajo  religión  al¬ 
guna,  solicitando  ^e  vosotros  repudiéis  nuestros  misterios;  y 
ló  que  es  mas  incomprensible  ,  viene  en  nombre  de  lo  in¬ 
definido  pidiendo  á  vuestro  símbolo  una  definición  me¬ 
jor  y  que  le  esplique  lo  que  vosotros  entendéis  por  esta  úl¬ 
tima  palabra  de  vuestro  símbolo,  ad  vitam  aeternam.  Pues- 
bien,  esa  filosofía  imperativa,  que  se  erige  en  juez  de  las  de¬ 
finiciones  divinas,  es  preciso  que  sea  juzgada,  y  para  juzgar; 
la  irrevocablemente  la  remito  á  un  juez,  el  mas  infalible  des¬ 
pués  de  Dios,  la  denuncio  al  tribunal  del  buen  sentido  po¬ 
pular. 


II. 


Hay  un  poder  invencible  con  que  nos  ha  armado  la  Pro¬ 
videncia  para  defender,  las  verdades  primordiales  y  conserva¬ 
doras,  contra  las  preocupaciones  de  las  filosofías  engañosas  y 
contra  las  agresiones  de  los  génios  maléficos:  ese  poder  es  el 
buen  sentido',  el  buen  sentido,  esa  sabiduría  anterior  á  toda 
filosofía  y  que  sobrevive  á  todos  los  sistemas;  el  buen  sen¬ 
tido,  pátria  común  de  las  inteligencias  bien  nacidas,  que  so 
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íiliimbra  con  un  mismo  sol:  el  buen  sentido,  que  un  hombre 
ha  llamado  con  precisión  el  genio  de  la  humanidad  >  genio 
(|ue  nunca  nos  engana,  porque  nada  hay  que  mas  se  aseme¬ 
je  á  la  inteligencia  de  Dios,  que  el  buen  sentido  en  el  hom¬ 
bre.  ¿Qué  dice,  pues,  en  estas  cuestiones  el  buen  sentido  po¬ 
pular?  ¿qué  dicen  á  un  mismo  tiempo  el  pueblo  y  los  reyes 
de  la  inteligencia,  cuando  el  orgullo  del  sistema  y  el  fana¬ 
tismo  de  la  idea  personal  no  los  ha  cegado?  Dicen  que  la  exis¬ 
tencia  de  un  término  final  para  el  progreso  humano,  es  de 
necesidad  absoluta  y  radical. 

Hay  una  metafísica  radical  y  una  filosofía  fundamental  que 
se  ocultan  en  las  palabras  que  el  hombre  habla,  y  que  son 
el  verbo  popular  del  buen  sentido  del  género  humano;  y  tan 
es  asi,  que  la  contradicción  no  puede  estar  en  el  fondo  de 
las  cosas  sin  traducirse  en  el  conllicto  de  las  palabras.  Ana¬ 
lizad  por  un  momento  la  palabra  progreso,  y  vereis  que  exi¬ 
ge  para  tener  sentido  un  fin  absoluto.  La  palabra  progreso, 
se  deriva  de  la  latina  progredi.  Progreso  quiere  decir  avan¬ 
zar,  marchar  de  un  punto  á  otro;  progressus;  significa  mar¬ 
cha,  no  una  marcha  cualquiera  atrás  ó  por  defuera ,  sino 
una  marcha  hácia  adelante.  Lste  es  su  sentido  radical.  Lue¬ 
go  si  el  progreso  significa  una  marcha  hácia  adelante,  no 
es  difícil  decidir  lo  que  es  una  marcha  hácia  adelante.  Una 
marcha  hácia  adelante  es  dar  pasos  hácia  el  fin,  como  una 
marcha  hácia  atrás  es  dar  pasos  hácia  un  punto  que  está 
lejos  del  fin.  De  aquí  resulta,  que  para  decidir  si  se  avanza, 
é  se  retrocede,  es  necesario  saber  ante  todo  donde  está  el 
fin;  y  puesto  que  se  trata  de  la  vida  humana  y  del  pro¬ 
greso  humano,  es  indispensable  saber  cual  es  el  término  final 
de  la  vida  y  el  término  supremo  del  progreso  humano. 

La  filosofía  de  las  palabras,  proclama  con  la  filosofía  de 
las  cosas,  que  para  saber  si  el  hombre  avanza  conviene  sa¬ 
ber  cual  es  su  fin,  no  su  fin  secundario,  inmediato  ó  inter¬ 
mediario,  sino  su  fin  supremo,  su  término  definitivo.  Sí,  la 
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humanidad  entera  os  grita  como  un  solo  hombre.  ¿T)ónde  es¬ 
tá  mi  fin,  y  os  diré  si  avanzo?. Mi  progreso  es  mi  márcba 
hacia  mi  destino;  ;,cuál  es  mi  destino?  Mi  progreso  es  el  vue¬ 
lo  de  mi  vida  hacia  su  progreso  ideal;  ¿dónde  está  mi  ideal? 
iAli  progreso  es  marchar  hácia  mi  término.  ¿Dónde  está  mi 
término?  Si  no  respondéis  sin  rodeos  á  estas  preguntas  que 
se  escapan  de  las  profundidades  de  mi  inteligencia,  no  me 
volváis  á  hablar  ya  de  progreso,  porque  no  os  comprende¬ 
ré.  Sé  que  vivo,  sé  que  marcho,  sé  que  me  agito;  pero  es  - 
ta  vida,  ¿es  un  progreso  ó  pna  decadencia?  ¡Misterio!  Esta 
marcha  ¿es  un  paso  adelante  ó  un  paso  atrás?  ¡Misterio!  Es¬ 
ta  agitación  ¿es  la  rotación  estéril  de  una  vida^,  que  se  con¬ 
sume  girando  sobre  sí  misma,  ó  es  el  movimiento  fecundo 
de  raí  vida,  dirigiéndose  á  un  destino  feliz?  ¡Misterio!  Por  úl¬ 
tima  vez  decidme  á  donde  voy,  y  os  diré  si  progreso. 

Ea  humanidad  tiene  cien  veces  razón,  cuando  por  la  voz 
del  buen  sentido  reclama  la  solución  á  aquellas  preguntas. 
Sin  esa  antorcha  encendida  en  el  término  del  progreso  para 
alumbrar  lodos  los  caminos,  la  humanidad  es  en  la  tierra  se¬ 
mejante  á  un  viajero  estraviado  en  la  noche  y  que  ha  per¬ 
dido  su  Oriente.  Nó  sabe  donde  va,  y  no  sabiéndolo,  igno¬ 
ra  si  adelanta  ó  retrocede,  ignora  si  va  estraviado  ó  si  es¬ 
tá  en  el  camino. 

En  vano  los  filósofos  gritarán  á  la  humanidad  en  la  os¬ 
curidad  de  la  noche.  «Marcha,  marcha,  tu  ley  es  marchar, 
porque  la  vida  es  un  progreso;»  porque  la  humanidad  repli¬ 
cará:  Pero  ¿por  qué  he  de  marchar  si  no  conozco  el  cami¬ 
no?  ¿por  qué  he  de  marchar  si  acaso  rae  eslrellaré  en  un  obs¬ 
táculo,  ó  caeré  en  un  abismo?  para  rodar  sin  cesar  en  un 
torbellino  sin  fin?  ¡/Vh!  mas  quiero  detenerme,  mas  prefiero 
hacer  un  alto  sin  peligro,  que  continuar  una  marcha  desco¬ 
nocida. 

En  vano  ocultareis  á  la  humanidad  en  masa  las  conse¬ 
cuencias  tógicas  de  vuestro  progreso  sin  término ;  mas  fácil 
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seria  sustraerla  de  las  leyes  fatales  de  su  propia  inteligencia* 
No  lo  olvidéis...  si  podéis  hacer  que  las  leyes  de  la  natura¬ 
leza  física  reconozcan  vuestro  imperio,  preciso  es  que  acep¬ 
téis- el  imperio  eterno  de  la  lógica  de -las  cosas  que  conde¬ 
na  á  la  contradicción  todo  pensamiento  que  concibe  un  pro¬ 
greso  sin  término  final,  es  decir,  un  progreso  sin  la  condición, 
sin  la  esencia  misma  del  progreso. 

Ya  lo  vei:'i:  el  progreso  sin  termino  definido  es  la  mis¬ 
ma  contradicción;  es  la  afirmación  y  la  negación,  es  la  pa¬ 
labra  alterada,  es  la  idea  lraslornada,_es_ progreso  que  no 
avanza,  es  marcha  que  no  va  á  ninguna  parterres  térmi" 
no  que  no  termina,  es  destino  que  no  está  fijo.  Esto  es  en 
cuanto  á  la  alteración  en  las  palabras;  y  en  cuanto  al  tras¬ 
torno  en  las  cosas,  es  la  ausencia  de  lo  absoluto,  es  la  con¬ 
tingencia  eterna,  es  la  variación  hasta  lo  infinito,  en  una  pa¬ 
labra,  es  todo  lo  que  es  fallo  de  lógica,  es  lodo  lo  que  es 
contradictorio  ó  incoherente . 


111. 


¿Quién  pondrá  la  armonía  en  él  lugar  de  la  contradic¬ 
ción  universal?  ¿Quién  introducirá  la  luz  en  el  seno  de  la 
confusión?  ¡Ah!  señores,  solo  el  cristianismo  es  el  que  de  un 
modo  admirable  resuelve '  con  ^ina  sencillez  divina  esas  cues¬ 
tiones  primordiales,  en  que  el  error  arroja  á  Dios,  á  las  cosas 
y  á  nosotros  mismos ,  en  una  confusión  impía  y  en  contra¬ 
dicciones  dolorosos.  Escuchad  esa  solución  cristiana  y  popular. 

El.  hombre  criado  por  el  poder  do  Dios,  debe  volver  á 
Dios:  y  no  solamente  debe  seguir  á  Dios,  sino  llegar  *5  él,  por- 
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que  Dios  solo  es  su  fin  como  es  su  principio;  y  es  su  fia 
porque  es  su  principio.  Dios  al  criar  al  hombre  con  una  crea¬ 
ción  libre,  le  dijo:  Marcha .  Y  esta  es  la  carrera  que  se 

abre,  es  el  alfa  del  progreso.  El  hombre  que  llega  á  Dios  y 
le  abraza  en  un  eterno  rapto  esclamando:  yo  le  he  encon¬ 
trado,  es  la  carrera  que  se  cierra,  es  el  oraega  del  progre¬ 
so;  el  progreso  que  empieza  por  la  acción  de  Dios,  creando 
en  el  hombre  una  capacidad  de  lo  infinito,  el  progreso  que  se 
consuma  por  el  don  infinito  de  Dios  al  hombre,  completan¬ 
do  en  él  la  capacidad  que  Él  solo  ha  podido  crear.  Estos 
son  los  dos  términos  que  se  corresponden,  y  sostienen  las  dos 
columnas  del  edificio  del  progreso. 

Dios  ,  desde  el  fondo  de  su  cielo  y  de  su  eternidad  lla¬ 
ma  á  sí  al  hombre  á  quien  ha  creado  para  sí.  Dios  abre 
8u  seno  ante  el  hombre,  su  seno  que  es  el  seno  de  lo  in¬ 
finito;  le  muestra  allí  en  el  centro  de  Él  mismo  el  habita-' 
culo  vivo  de  su  felicidad;  y  ligándolo  á  sí  con  tres  cadenas 
divinas,  la  fé,  la  esperanza  y  la  caridad,  le  atrae,  y  le  atrae 
siempre,  diciéudole:  Ven  á  mí....  ven....  Como  yo  soy  tu  prin¬ 
cipio,  soy  tu  fin....  Ven,  como  soy  tu  criador,  quiero  ser  tu 
remunerador .  Ven .  y  de  progreso  en  progreso^llega  has¬ 
ta  mí .  porque  tu  progreso  sale  de  mí  y  no  puede  ter¬ 

minar  masque  en  mí.  Como  yo  soy  el  primero,  soy  el  último 

y  nadie  hay  después  de  mí.  Ven  á  mí .  anda . no  para 

andar  siempre,  sino  para  llegar,  y  llegar  á  lo  Infinito.  Desea,  no 
para  desear  siempre,  sino  para  poseer  un  dia  y  poseer  el  In¬ 
finito.  Sube .  y  sube  mas,  pero  no  para  subir  siempre  há- 

cia  un  ideal  que  eternamente  se  sustrae  y  se  vá,  sube,  si, 
para  llegar  al  ideal  infinito  que  está  en  Mí  y  que  soy  yo 
mismo.  Si,  yo  mismo,  hijo  mió,  corona  eterna  de  los  pro¬ 
gresos  del  tiempo,  yo  soy  el  que  te  espero. 

Hoy  no  puedes  mas  que  entreveerme  con  el  auxilio  de  tu 
fé,  llamarme  con  el  ausilio  de  tu  esperanza,  y  seguirme  con 
el  ausilio  de  tu  amor;  jiero  ánimo,  hijo  raio;  marcha  por  la 
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sombra  de  tu  fé,  y  á  fuerza  de  creer,  merece  la  dicha  de 
verme.  ¡Ánimo!  hijo  náio,  marcha  confiado  en  mi  promesa  y 
apoyado  en  tu  esperanza,  y  merece  á  fuerza  de  desearme  la 
felicidad  de  poseerme.  Ánimo,  hijo  mió.  Marcha  purificándo¬ 
le  de  prueba  en  prueba  en  el  fuego  sagrado  de  tu  amor;  y 
merece  á  fuerza  de  sacrificarle  conmigo,  la  ventura  de  gozar 

de  mí .  Yo  solo,  yo  lodo  entero  y  siempre  yo,  yo  seré 

tu  recompensa. 

Sí,  señores;  Dios  visto  eternamente  cara  á  cara.  Dios  ama¬ 
do  con  un  amor  eterno.  Dios  po^eido  con  una  alegría  eter¬ 
na;  visión  intuitiva  de  lo  Infinito;  teniendo  por  medida  en  el 
cielo  la  medida  de  nuestra  fé  en  la  tierra;  amor  beatífico  de 
lo  Infinito,  teniendo  por  medida  en  el  cielo  la  medida.de  nues¬ 
tra  esperanza  en  la  tierra,  posesión  eslasiadora  de  lo  Infi¬ 
nito,  teniendo  por  medida  en  el  cielo'  la  medida  de  nuestros 
sacrificios  en  la  tierra;  Dios,  en  fin,  en  el  cielo ,  dado  infi¬ 
nitamente  á  todos  por  la  visión,  por  el  amor  y  por  la  pose¬ 
sión  de  Él  mismo,  y  dado  á  cada  uno  según  la  medida  de  su 
fe,  de  su  esperanza  y  de  su  caridad  en  la  tierra,  eso  es  el 
Paraíso.  Paraiso  determinado  con  la  gerarquía  ascendente;  pero 
definido  en  sus .  felicidades.  Esta  es  la  solución  católica  y  la 
solución  siempre  popular.  La  Iglesia  y  el  pueblo  convinien¬ 
do  en  una  misma  fé,  jamás  saludarán  á  otro  Paraiso,  que  á 
este  Paraiso,  ni  á  otro  término,  que  á  este  término  de  los  mo¬ 
vimientos  de  la  vida  y  de  los  progresos  del  hombre. 

Tal  es  el  término  final  del  progreso.  Vedle  ahí  definido, 
fijado, dogmatizado; semejante  á  un  faro  luminoso,  colocado  por 
la  mano  de  Dios  en  las  mas  altas  cumbres  de  la  vida,  para  ilu¬ 
minar  lodos  los  senderos,  para  guiar  todas  las  marchas  y  lo¬ 
dos  los  progresos  legítimos.  Ante  esa  luz  veo  disiparse  con 
sus  sabias  quimeras  lodos  los  fantasmas  de  lo  indefinido. 


. No  mas  alteraciones  indefinidas ,  no 

mgs  evoluciones  indefinidas,  no  mas  peregrinaciones  indefinidas. 
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marcha  coulradicloría  y  progreso  irapiosible  en  que  la  vida  huyén* 
dose  así  misma,  caminaría  de  etapas  en  etapas  para  dirigirse  por 
una  duración  que  no  es  ni  el  tiempo  ni  la  eternidad,  hácia 
un  fin  que  no  puede  haber,  hácia  una  conclusión  que  no 
puede  existir.  Todo  está  definido.  Dios  mismo  se  asienta  en 
su  infinidad  como  la  plenitud  y  la  dicha  del  hombre.  El  es 
la  conclusión  infinita  que  se  resuelve  en  su  principio.  El  hom¬ 
bre  no  sigue  ya  á  Dios,  llega  á  Él;  el  hombre  no  gravita 
ya  hácia  un  centro  que  huye,  se  fija  en  un  centro  á  que 
ha  llegado;  y  allí  se  detiene  y  se  sumerge  eternamente  en 
Dios,  y  en  la  plenitud  que  se  realiza  en  él,  siente  como  comple¬ 
mento  de  su  felicidad,  la  imposibilidad  venturosa  de  ese  mas  allá, y 
de  dilatar  sus  aspiraciones;  ¿porque  qué  hay  más  allá  de  lo  infini¬ 
to,  ni  á  qué  mas  puede  aspirarse  que  á  poseer  á  Dios?  Enton¬ 
ces  á  la  luz  de  esa  claridad  que  desciende  sobre  todo  con 
la  luz  del  fin ,  veo  reaparecer  las  fronteras  que  separan 
las  cosas  de  las  cosas,  y  que  la  filosofía  de  lo  indefinido  en-, 
volvía  en  sus  dogmas  confusos,  como  se  ven  las  cimas  de 
las  altas  montañas  confundidas  en  las  tinieblas ,  delineadas 
con  sus  formas  distintas,  cuando  el  sol  viene  á  alumbrarlas. 
Allí  el  bien  y  el  mal  no  vendrán  á  reunirse  en  unión  mons¬ 
truosa  y  en  identificación  fatal.  El  hombre  ha  llegado  á  su 
término;  él  tiene  ya  lo  que  quería  tener:  el  hombre  perma¬ 
nece  eternamente  unido  á  Dios.  Del  mismo  modo,  si  el  hombre 
se  ha  alejado  de  su  término,  se  ha  alejado  porque  ha  queri¬ 
do  y  permanece  eternamente  separado  de  su  Dios.  El  mal 
no  abrazará  ya  al  bien,  el  mal  será  un  cismático  eterno... 
Hay,  pues,  un  Paraiso.  Dios 'eternamente  abrazado.  Hay  un 
infierno.  Dios  eternamente  rechazado.  Todo  esto  está  defini¬ 
do,  lodo  esto  está  establecido  y  la-  filosofía  de  lo  indefinido 
jamás  destruirá  estas  fronteras  eternas. 

Una  vez  establecido  este  dogma,  lodo  queda  espedito,  lo¬ 
do  sale  de  la  confusión  metafísica  en  que  la  inteligencia  no 
comprende  nada;  porqjie  lodo  se  identifica  con  lodo:  El  cielo  oí 
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es  ya  la  lierra,  ni  la  tierra  es  el  cielo;  el  tiempo  no  está  en 
la  eternidad,  ni  la  eternidad  en  el  tiempo,  hay  un  cielo  -y 
ese  cielo  está  fuera  de  la  tierra;  hay  un  término  y  ese  tér¬ 
mino  está  fuera  del  tiempo,  hay  un  paraiso  y  ese  paraisoeslá  fue¬ 
ra  de  la  naturaleza;  está  en  el  seno  profundo  del  Autor  de 
la  naturaleza;  hay  en  fin,  un  destino,  destino  último,  y  ese  des* 
lino  fuera  de  lo  inOnito,  es  el  mismo  infinito,  el  infinito  visto 
con  mirada  eterna;' abrazado  con  amor  eterno,  poseido  con 
alegría  eterna.  Guando  el  hombre  sienta  ese  triple  movimien¬ 
to  del  infinito  que  ha  tocado,  esclamará:  «Se  ha  consumado 
el  progreso,  lodo  el  progreso  de  mi  vida  en  el  tiempo  vi¬ 
no  á  resolverse,  y  completarse  en  la  visión,  en  el  amor,  en 
la  posesión  de  lo  infinito.» 

Ved,  señores,  en  la  solución  católica,  la  coronación  esplén¬ 
dida  de  lodos  los  progresos  de  la  vida,  ascendiendo  por  sen¬ 
deros  legítimos  y  de  perfección  en  perfecion,  hasta  la  pose¬ 
sión  de  ese  infinito  que  se  descubre,  que  se  dá,  que  se 
derrama  en  el  hombre  á  medida  de  los  progresos  y  de  la 
perfección  de  la  vida.  ¿Qué  puede  oponer  lealmenle  la  filo¬ 
sofía  de  la  razón  humana  á  esta  solución  divina  de  la  fé  ca¬ 
tólica?  ¿Se  dirá,  para  combatir  esta  doctrina,  que  para  la  con¬ 
sumación  de  su  dicha  necesita  el  hombre  de  una  fé  eterna, 
(le  una  esperanza  eterna,  de  un  movimiento  sin  fin  en  una  vi¬ 
da  eterna?  Así  se  ha  dicho  en  efecto.  Según  esta  filosofía  es 
necesaria  una  fé  eterna,  por  cuyo  medio  el  hombre  se  ad¬ 
hiera  á  su  propio  ideal  siu  verle  jamás  cara  á  cara;  porque 
esa  eterna  mirada  lanzada  sobre  el  ideal,  sería  una  muerte  de 
nuestra  inteligencia. 

Y  vosotros  que  no  soportáis  en  el  tiempo  las  sombras  de 
nuestra  fé,  ¿sois  los  que  exigís  en  el  hombre  una  fé  eterna? 
y  vosotros,  que  invocáis  aun  sobre  la  lierra  la  clara  visión 
de  todas  las  cosas,  y  queréis  romper  con  vuestra  mano  lodos 
los  velos  que  os  roban  el  fondo  de  nuestros  misterios,  ¿sois  los 
que  pedís  para  nosotros  la  eternidad  de  la  fé!  Vosotros,  los 
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que  negáis  en  nuestro  cielo  la  clara  visión  del  Infinito.  ¡Ah! 
Comprende  la  fé  sobre  la  tierra  que  hay  sombras  en  el  camino... 
pero  ¿porqué  me  hablaisde  fé  en  el  cielo,  cuando  ya  he  en¬ 
contrado  la  visión...?  ¡Ah!  un  sol  ha  salido,  y  ya  no  hay  som¬ 
bras.  Veo  á  Dios,  Dios  me  mira,  y  yo  aspiro  el  principio  y 
esencia  de  mi  beatitud  en  esa  eterna  morada. 

Vosotros  decís  también.  El  hombre  tiene  necesidad  de  una 
esperanza  eterna.  Mientras  que  el  alma  exista,  en  ella  se  ir¬ 
radia  la  esperanza:  quitarla  la  esperanza,  es  quitarla  el  celo 
por  la  inmortalidad.  ¡Ah!  Si  el  destino  no  es  mas  que  un 
viage  eterno,  ¿no  es  eso  una  esperanza  que  se  abriga  con 
la  certidumbre  de  no  poder  abrazar  lo  que  no  se  ha  podido 
esperar?  ¿Puede  llamarse  esperanza  eso  que  ve  huir  eterna¬ 
mente  lo  que  nunca  alcanzará?  La  esperanza  tiene  una  pro¬ 
mesa  para  apoyarse,  una  mirada  para  dirigirse  ;  y  vues¬ 
tra  esperanza  no  está  apoyada  mas  que  en  un  destino,  y 
no  mira  mas  que  al  vacío.  Aun  en  esta  tierra  en  que  la 
esperanza  está  también  colocada  en  su  lugar  para  consolar¬ 
nos  con  la  felicidad  presente,  ¿podría  ser  bastante  para  vo¬ 
sotros  esperar  siempre  y  no  conseguir  jamás?  Cuando  araais 
alguna  cosa,  ¿os  contentáis  con  no  abrazar  nada  mas  que  vues¬ 
tros  deseos? 

Yo  lo  juro  por  lodos  los  corazones  que  veo  conmovidos  por 
el  peso  de  mi  palabra,  y  que  repiten  la  verdad  con  un  eco 
simpático.  No,  no.  Guando  verdaderamente  sabemos  amar,  no 
puede  satisfacer  nuestra  dicha  una  esperanza  perpélua.  No, 
no.  Yo  no  quiero  esperanza  en  el  cielo.  ¿Qué  puede  efectiva- 
raenle  esperarse  cuando  el  amor  infinito  lomándome  en  sus 
brazos,  como  un  padre  á  su  hijo,  me  diga:  ¡Iléme  aquí!  ¡y 
para  siempre!  Pero  vosotros  preguntáis,  ¿y  qué  hacemos  en  el 
cielo  con  ese  goce  eterno?  La  vida  quiere  ser,  quiere  ser 
todo  lo  mas  posible,  la  vida  es  el  movimiento  ¿dónde  estará 
pues  el  movimiento  de  una  vida  detenida  para  siempre  en  ese 
centro  inmutable? 
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Yo  os  preguntaré  también  á  mi  vez.  Dios,. que  no  pue¬ 
de  estenderse  mas  allá  de  él  mismo;  puesto  que  Kl  es  el  In¬ 
finito  y  se  basta  á  si  solo,  ¿está  condenado  por  su  natura¬ 
leza  á  una  inaraovilidad  ele'’na?  ¡Y  su  vida  os  parece  la  eter¬ 
nidad  de  la  muerte !  Creis  acaso  que  la  vida  está  ausente 
y  que  el  movimiento  no  existe  porque  el  progreso  tiene  un 
término,  y  porque  en  ese  término  recibe  la  vida  su  com¬ 
plemento  infinito?  ¡Ah!  Vosotro?  calumniáis  nuestro  dogma,  al 
paso  que  ignoráis  los  dos  misterios  del  amor  que  posee,  y  del 
amor  que  se  une  para  nunca  jamás  separarse.  Existe  el  mo¬ 
vimiento  de  la  vida  que  busca  el  término  de  la  vkia  indigente, 
de  la  vida  hambrienta;  sí,  y  este  es  el  movimiento  que  conoce¬ 
mos  en  la  tierra,  en  nuestro  destierro,  en  el  tiempo;  pero  hay 
también  el  movimiento  de  la  vida  que  posee,  de  la  vida  que 
siente  su  plenitud  y  su  hartura.  El  ciervo  busca  la  fuente,  es¬ 
tá  sediento,  anhelante,  fatigado;  yes  ese  el  movimiento  de  la 
vida  que  busca;  el  ciervo  ha  encontrado  la  fuente  y  bebe  á 
grandes  tragos,  y  esc  es  el  movimiento  de  la  vida  que  goza. 

Vais  buscándolo  queamais,  y  esa  es  la  vida,  ese  es  el  movi¬ 
miento  de  la  vida  inquieta,  el  movimiento  doloroso;  pero  halláis 
lo((ue  buscáis  y  decís  abrazándolo:  Ya  lo  tengo,  jamás  lo  volveré 
á  perder.  ¡Y  esto  os  parece  la  inaraovilidad!  ¡Y  esto  os  parece  la 
muerte!  ;Ah!  os  llamáis  filósofos,  y  no  conocéis  la  gran  filosofía 
de  las  cosas.  ¿Por  qué  me  habíais  de  muerte  y  de  inaraovilidad  á 
vista  de  esta  posesión  final  de  un  término,  cuando  esta  posesión  final 
es  el  movimiento  supremo  de  la  vida  y  el  mas  íntimo  alborozo  de 
la  vida?  Si:  eso  es.  la  vida,  la  vida  completa,,  y  con  ella  el 
movimiento  mas  perfecto.  Y  es  porque  allí  está  el  Occéano  del 
ser  y  de  la  beatitud,  y  el  hombre  se  sumerge  en  él  con  una 
felicidad  siempre  renovada;  es  porque  allí  está  el  Occéano  de 
la  verdad,  y  el  hombre  anda  por  él  de  claridades  en  cla¬ 
ridades,  y  esta  claridad  es  Dios  y  siempre  Dios;  es  porque 
allí  está  el  Occéano  del  amor,  y  el  hombre  navega  por 
él,  de  delicias  en  delicias,  y  estas  delicias  son  Dios  y  siera- 
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pre  Dios.  Mas  allá  no  hay  nada.  Allí  eslá  todo  lo  que  se  pue¬ 
de  ver,  lodo  lo  que  se  puede  amar,  lodo  lo  que  se  puede 
desear.  El  hombre  reposa  allí,  y  allí  se  mueve  al  mismo  tiem¬ 
po,  y  es  porque  allí  hay  lo  que  el  camino  de  la  vida  no  co¬ 
noce  ni  puede  conocer;  el  himno  misterioso  enlre  el  movi¬ 
miento  y  el  reposo,  enlre  el  progreso  y  el  término;  término  in  - 
finito  que  no  limita  el  progreso,  sino  dándole  su  coronación  y 
su  plenitud,  término  para  siempre  beatifico  que  detiene  al  hom¬ 
bre  en  Dios,  como  el  Occéano  al  pez,  para  darle  con  una  efu¬ 
sión  siempre  nueva  de  lo  Infinito,  una  felicidad  que  se  renueva 
eternamente. 

Vedle  ahí;  ese  es  el  término.  Todo  lo  que  se  aparta  de  él 
es  un  eslravío,  todo  lo  que  se  aleja  de  él  es  una  decaden¬ 
cia.  Vamos  lodos  á  Él,  para  decirnos  con  trasportes  unánimes. 
Ya  hemos  llegado:  se  ha  consumado  el  progreso. 

Traducida  por  león  CARBONERO  Y  SOL 


CUARTA  CONFERENCIA. 


EL  PROGRESO  MATERIAL  \  EL  PROGRESO  MORAL. 


En  las  dos  conferencias  anteriores  ha  fijado  el  R-  F- 
Félix,  el  punto  de  partida  y  el  punto  de  arribada  del  pro- 
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greso  humano;  y  establecido'  ya  el  principio  y  el  término  de  í 
progreso,  se  presenta  naturalmente  una  tercera  cuestión.  ¿Có¬ 
mo  debe  marchar  la  humanidad  del  uno  al  otro?  ¿Cuál  es 
la  naturaleza  de  esta  marcha  progresiva,  cuya  vocación  le  ha 
comuuicaiflo  Dios,  revelándole  su  caida?  En  otros  términos. 
¿Cuál  es  el  objeto  principal  del  progreso  humano?  La  gra¬ 
vedad  de  esta  cuestión  ha  suscitado  escuelas,  las  escuelas  sis¬ 
temas,  y  los  sistemas  opiniones;  pero  en  el  fraccionamiento 
indefinido  de  las  escuelas,  de  los  sistemas  y  de  las  opinio¬ 
nes  se  presenta  un  pensamiento  y  se  desprende  una  tenden¬ 
cia,  como  el  pensamiento  general  y  la  tendencia  mas  univer¬ 
sal;  el  desenvolvimiento  material,  enseñado  en  los  libros  y 
practicado  en  las  realidades  de  la  vida,  como  el  progreso 
prineipal,  como  el  progreso  mismo.  A  vista  di  este  hecho 
contemporáneo,  el  orador  se  propone  indagar  cuál  es  en  sí 
mismo  el  valor  del  desenvolvimiento  material  en  el  progre¬ 
so  humano,  y  cuáles  son  las  consecuencias  sociales  de  su  exa¬ 
geración. 

El  desarrollo  material  en  el  conjunto  del  progreso  huma¬ 
no  tiene  su  valor  relativo.  Del  mismo  modo  que  la  salud 
en  el  individuo  es  una  cuestión  normal,  aun  para  el  ejercicio 
armónico  y  vigoroso  de  las  facultades  intelectuales  y  mora¬ 
les,  asi  hay  también  un  grado  de  desarrollo  material  útil 
y  aun  necesario  para  la  plenitud  de  la  vida  social.  El  desen¬ 
volvimiento  material  es  por  consiguiente  un  progreso;  pe¬ 
ro  un  progreso  en  la  materia;  y  uno  es  el  progreso  en  la 
materia  y  otro  el  progreso  en  el  hombre.  Y  aun  cuando  es¬ 
tos  dos  progresos  no  estén  necesariamente  separados,  tampo¬ 
co  están  necesariamente  unidos.  El  hombre  perfeccionando  la 
materia  puede  degradarse,  y  se  ven  en  un  mismo  pueblo  y 
en  un  mismo  dia  estos  dos  fenómenos,  el  progreso  material 
y  la  decadencia  humana.  Para  fijar,  pues,  la  verdadera  doc¬ 
trina  del  progreso,  es  necesario  decir  cuál  es  la  parte  ver¬ 
daderamente  progresiva  del  hombre,  y  cuál  es  la  esencia  de 
un  progreso  verdaderamente  humano. 
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El  P.  Félix  entra  en  el  fondo  de  la  naturaleza  humana, 
y  después  de  haber  demostrado  por  donde  sube  el  hombre 
y  por  donde  desciende,  establece  sobre  la  naturaleza  misma 
de  nuestras  facultades,  la  gerarquía  de  nuestros  progresos,  y 
viene  á  deducir  que  el  progreso  material  en  la  sociedad  y 
en  el  hombre,  debe  ocupar  el  rango  de  un  progreso  inferior. 
Esa  es  la  ley,  ese  es  el  órden,  esa  es  la  armonía.  El  pro¬ 
greso  material  es  en  el  hombre  el  progreso  menos  humano, 
y  en  la  sociedad  el  progreso  menos  social. 

Después  de  haber  establecido  que  el  progreso  material  es 
con  justicia,  el  progreso  inferior,  teme  el  orador  que  el  he¬ 
cho  contemporáneo  no  rompa  la  armonía  y  eleve  al  progre¬ 
so  inferior  al  rango  del  progreso  superior.  Con  este  motivo 
dice:  «¡Ah!  señores;  ¿no  veis  en  este  grito  de  mi  alma  un  in¬ 
sulto  amargo  á  eso  que  vosotros  llamáis  vuestros  perfecciona¬ 
mientos  de  la  materia  y  vuestras  conquistas  sobre  la  natu¬ 
raleza?  El  mal  que  yo  descubro  aquí,  y  cuya  evidencia  no 
se  puede  ocultar,  no  consiste  en  esas  conquistas,  ni  en  la  os¬ 
tentación  de  sus  triunfos  espléndidos,  consiste  en  la  importan¬ 
cia  inmoderada  y  en  la  preferencia  injusta  que  se  les  quie¬ 
re  dar  sobre  conquistas  mucho  mas  grandes  y  mas  dignas 
también  de  vosotros.  Es  preciso  que  no  olvidéis  que  hay  una 
cosa  mas  grande  que  todas  esas  conquistas  y  que  lodos  esos 
triunfos;  ’y  esa  cosa  mas  grande,  sois  vosotros.  Hay  para  mi 
alma  una  contemplación  mas  entusiasta  que  el  espectáculo  de 
vuestras  obras  maestras  pasadas,  presentes  y  futuras,  y  es  el 
espectáculo  en  la  tierra,  espectáculo  que  no  tiene  semejante, 
de  las  bellezas  y  armonías  del  hombre. 

Cuando  yo  dirijo  mi  vista  á  esas  elevadas  cumbres  de 
la  naturaleza  humana,  en  que  mi  pensamiento  descubre  con 
un  júbilo  que  no  puede  espresarse,  tantas  magnificencias  im¬ 
palpables,  tantas  bellezas  inmateriales,  sufro,  lo  confieso,  su¬ 
fro  al  ver  nuestras  verdaderas  grandezas  humilladas  ante  las 
glorificaciones  de  la  materia,  sufro  ál  ver  que  concedéis  á  los 


prodigios  de  la  materia,  admiraciones  que  no  alcanzan  las 
maravillas  de  las  almas.  Sí,  lo  que  yo  deploro  y  el  mal  que 
yo  quisiera  anunciaros  con  una  voz  tan  vigorosa  que  hi¬ 
ciera  oir  en  todos  los  confines  del  mundo  su  eco  terrible,  es 
la  exageración  del  desarrollo  de  la  materia,  proclamado  por 
los  enemigos  de  la  humanidad,  como  la  dicha  de  la  huma¬ 
nidad;  es,  en  una  palabra,  ver  ese  progreso  que  yo  amo,  que 
yo  conozco,  que  yo  quisiera  llevará  todas  las  almas,  el  ver¬ 
dadero  progreso  del  hombre,  de  tal  manera  vilipendiado,  que 
no  es  otra  cosa  que  el  progreso  en  la  materia. 

¿Qué  es  lo  que  oigo  proclamar  alrededor  de  mí  y  por 
todas  parles  como  progreso  del  mundo?  Cuando  yo  veo  don¬ 
de  viven  las  realidades  del  siglo,  donde  se  agitan  las  ambi¬ 
ciones  del  siglo,  donde  se  fundan  las  ambiciones  del  siglo,  no 
puedo  menos  de  preguntar,  ¿Dónde  está  el  progreso?  ¿Y  qué 
es  lo  que  se  rae  dice?  ¿Qué  es  lo  que  se  manifiesta?  El  si¬ 
glo  como  un  solo  hombre  me  lleva  al  pináculo  de  sus  gran¬ 
dezas,  y  enseñándome  á  lo  lejos  los  prodigios  que  realiza  an¬ 
te  nuestros  ojos,  me  dice  estendiendo  la  mano. 

¿Ves  ese  alambre  que  corre  como  un  nervio  vivo  de  un 
eslrerao  á  otro  de  Europa,  y  va  á  llevar  de  una  ciudad  á 
otra,  de  un  pueblo  á  otro  pueblo,  y  de  un  mundo  á  otro 
mundo,  el  pensamiento  y  la  voluntad  del  hombre  con  la  ra- 
pidéz  de  la  sensación? 

¿Ves  en  la  superficie  de  la  tierra  esa  inmensa  red  de 
hierro  y  el  rail  uniéndose  al  rail  por  encima  de  la  frontera 
como  un  signo  de  alianza;  y  el  convoy  que  va  conducido  por 
su  soplo  como  por  un  alma  viviente,  llevando  consigo  pobla¬ 
ciones  enteras  á  espectáculos,  á  negocios,  á  placeres  que  nues¬ 
tros  padres  no  conocieron? 

¿Ves  allá  sobre  las  llanuras  del  Occéano  el  navio  eman¬ 
cipado  de  los  soplos  de  la  atmósfera  y  de  los  caprichos  de 
las  olas,  marchando  sobre  el  abismo  con  su  propio  movimien¬ 
to  y  corriendo  hacia  las  riberas  transatlánticas  para  llegar 
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á  ellas  en  una  hora  prefijada,  v  Por  decirlo  asi  á  su  vo¬ 
luntad? 

¿Ves  en  nuestras .  ciudades  iluminadas  con  resplandores, 
al  gas  formando  por  la  noche  una  corona  de  luz  que  asom¬ 
bra  al  dia  y  es  envidia’ del  mismo  sol? 

¿Ves  en  el  centro  de  la  capital  á  todo  ese  mundo  en¬ 
tregado  á  los  negocios,  que  se  .agita,  que  se  mueve,  rodea¬ 
do  de  pálidos  terrores  y  ardores  febriles?  Ese  es  el  capi¬ 
tal  que  sube  y  baja,  haciendo  oscilar  á  la  sociedad  humana 
entre  la  alza  y  la  baja. 

¿Ves  mas  lejos  á  esos  hijos  de  la  fortuna  que  consu¬ 
men  en  una  noche  y  en  un  solo  festin,  lo  que  bastaría  pa¬ 
ra  alimentar  á  una  ciudad?  Ese  es  el  hombre  que  goza  co¬ 
mo  nunca  ha  gozado  el  hombre;  ese  es  el  hombre  verda¬ 
deramente  humanitario;  eso  es  el  hombre  engrandecido,  ha¬ 
ciendo  entrar  en  su  fibra,  cada  vez  mas  delicada  y  cada  vez  mas 
capaz  de  goces,  las  esencias  reunidas  de  todas  las  voluptuo¬ 
sidades. 

Después  que  por  una  y  otra  vez  se  me  han  enseñado  ' 
todas  estas  cosas,  después  que  yo  las  he  mirado  y  remirado, 
yo  pregunto,  ¿qué  es  todo  esto?  y  se  me  ha  contestado.  Eso 
es  el  progreso. 

Hubo  un  dia,  en  fio,  en  que  la  Europa,  ó  mas  bien  el 
mundo  entero,  convocó  á  una  ciudad  famosa,  á  todas  las  in¬ 
venciones  y  á  lodos  los  perfeccionamientos  de  la  materia.  Allí, 
bajo  todas  sus  formas  y  con  lodos  sus  milagros  se  desplega 
la  materia  perfeccionada  y  se  expone  á  los  ojos  del  univer¬ 
so.  Es  LA  EXPOSICION  UNIVERSAL.  Los  piieblos  corren  y  ad¬ 
miran;  y  sabios  é  ignorantes,  y  ricos  y  pobres,  y  nobles  y 
plebeyos,  lodos  dicen  al  volver  á  sus  chozas,  á  sus  casas,  á 
sus  castillos  y  á  sus  palacios:  Nosotros  hemos  visto  á  París 
coronada  con  los  esplendores  del  hombre;  nosotros  hemos  vis¬ 
to  el  progreso. 

Tal  es  en  la  sociedad  viviente  y  en  nuestras  generaciones 
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embriagadas,  lo  que  «e  puede  llamar  una  convicción,  un  pen¬ 
samiento,  una  preocupación,  un  error  universal. 

¡Ab!  yo  lo  sé  muy  bien,  hay  algunas  escepciones.  Con¬ 
tra  esa  persuasión  que  pone  á  la  materia  perfeccionada  en  la 
cumbre  del  progreso  humano  se  leVantan  protestas;  pero  esas 
protestas  demasiado  aisladas  se  pierden  en  el  ruido  confuso  y 
vasto  de  la  opinión  dominante ,  semejantes  á  las  voces  que 
se  oyen  por  la  noche  entre  el  murmullo  de  Paris  desde  las 
alturas  de  Montmartre. 

Pues  bien,  es  preciso  que  esa  protesta  se  ensanche,  se 
dilate  y  se  fortifique  por  «1  concierto  unánime  de  todas  las 
voces  generosas;  es  necesario  juzgar  esa  persuasión  tan  lle¬ 
na  de  peligros;  es  necesario  escitar  á  la  generación,  que  an¬ 
da  estraviada  en  busca  del  progreso,  á  que  revise  sobre 
este  punto  sus  propias  convicciones;  es  necesario  hacerla  per¬ 
der  su  propia  fascinación  por  la  influencia  de  la  luz  tran¬ 
quila  de  la  verdad;  y  todo  esto  es  necesario  ,  porque  lo 
que  os  amenaza,  lo  que  os  seduce,  lo  que  os  puede  per¬ 
der,  es  todo  lo  que  tiene  fuerza  para  fascinaros.  Lo  que  en 
este  momento  constituye  vuestro  peligro  supremo ,  es ,  que 
en  tanto  que  un  movimiento  legitimo  en  sí ,  os  lleva  á  la 
conquista  del  progreso ,  un  error  fatal  os  hace  ir  en  busca 
del  progreso  por  las  vias  de  la  decadencia.  Y  puesto  que 
vuestro  gran  error  y  vuestra  ilusión  principal  es  la  ecsage- 
racion  del  reinado  de  la  materia,  esto  es,  el  progreso  ma¬ 
terial,  establecido  como  el  progreso  mismo,  dejadme  que  os 
esponga  sus  consecuencias  con  una  independencia  que  reci¬ 
bo  de  lo  alto  y  que  me  hace  superior  á  todo  temor  hu¬ 
mano. 
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El  primer  efecto  de  un  crecimieuló  venturoso  es  la  ele¬ 
vación.  Crecer  es  elevarse ;  luego,  la  exageeacion  del  des¬ 
envolvimiento  material  produce  en  la  sociecfad  e/  abaiimien- 
ío  de  las  almas.  Lo  que  engrandece  -  y  eleva  á  las  almas 
es  ía  grandeza  y  la  elevación  de  las  cosas  de  que  se  preo¬ 
cupa.  En  eí  misterio  armónico  de  nuestra  naturaleza  hay  un 
poder  oculto  efe  asimilación  que  tiende  á  hacernos  á  medida 
y  semejanza  de  lo  que  el  alma  contempla,  ama,  busca  y 
desea.  Si  miráis,  si  amais,  si  aspiráis,  si  buscáis  habituab- 
mente  lo  que  está  por  debajo  de  vosolroSj  la .  fuerza  de  las 
•cosas  os  condena  á  descender.  El  hombre  sube  ó  baja  con 
sus  delirios,  sus  amores  y  sus  ambiciones,  y  ha¿la  sus  con¬ 
templaciones  solas  son  la  medida  de  su  elevación  y  de  su 
abatimiento.  El  hombre  colocado  entre  el  mundo  inferior,  que 
mira  desde  arriba,  y  el  mundo  superior,  que  mira  desde  aba¬ 
jo,  sube,  y  desciende  con  su  propia  mirada.  Los  entusiastas 
mas  apasionados  del  progreso  material,  no  podrán  conmover 
esta  ley  que  se  apoya,  como  sobre  una  piedra  inmutable,. en 
la  naturaleza  y  la  fuerza  de  las  cosas;  el  hombre  se  hace 
á  imagen  de  lo  que  toca,  y  á  medida  de  lo  que  busca;  y 
desde  entonces  nada  puede  librar  al  alma  de  la  fatalidad  del 
abatimiento,  estando  bajo  la  influencia  del  impulso  exagerado 
del  desenvolvimiento  material. 

En  vano  robareis  á'  las  profundidades  de  la  tierra  y  á 
las  profundidades  del  cielo  sus  mas  íntimos  secretos;  en  vano 
sabrá  vuestro  pensamiento  la  medida  de  todas  las  esferas  y 
seguirá  por  espacios  desconocidos  sus  cursos  lejanos  y  sus  re- 
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voluciones  periódicas;  en  vano  será  que  cada  estrella  os  di- 
g<i  su  distancia,  cada  sol  su  movinMento,  cada  mundo  &us 
armonías;  en  vano  vereis  caer  ante  vosotros  lodos  ios  velos 
que  cubren  ios  misterios  de  la  tierra,  y  retroceder  mas  y  mas 
los  límites  del  imperio  abierto  ó  vuestras  conquistas;  en  va¬ 
no  vereis  dilatarse*  en  cada  dia  y  á  cada  hora  lo  que  lla¬ 
máis  cienlificaménle,  el  circulo  de  vuestro  saber  y  de  vues¬ 
tros  conociraiénlos;  porque  habéis  'de  saber,”  que  si  vuestra 
alma  se  detiene  ühí,  se  detiene  y  se  limita  á  lodo  lo  que 
es  mas  pequeño  que  ella.  Uno  solo  de  vuestros  pensamientos, 
ifna  sola  de  sus  ambiciones  es  mas  elevada,  mas  profunda, 
mas  vasta  que  todo  eso.  El  universo  con  todos  sus  espacios, 
por  los  que  el  alma  se  pasea  marchando  con  curso  atrevi¬ 
do  de  estrellas  en  estrellas,  de-  soles  en  soles,  es  para  e| 
alma  como  una  prisión,  prisión  estrecha,  oscura  y  pesada,  de 
lá  que  es  preciso  que  se  escape  si  quiere  subir  á  su  verda¬ 
dera  altura  y  alcanzar  en  el  seno  de  lo  infinito  su  legítimo 
acrecentamiento. 

Hombres  del  progreso  material,  yo  os  ruego  que  no  re¬ 
duzcáis  la  ambición  del  alma  humana,  á  la  medida  de  vues¬ 
tras  ambiciones;  dejad,  dejad  que  esa  cautiva  aprisionada  en 
la  materia,  tomo  vuelo  hácia  la  región  de  sus  verdaderas 
grandezas;  dejadla  subir  á  lo  alto  para  contemplar  al  Eter¬ 
no,  ,  al  inmutable,  al  infinito;  dejad  que  guiada  por  la  razón 
y  -la  fé  y  llevada  en  alas  del  amor,  tome  ese  vuelo  generoso 
que  la  hace  subir,  engrandeciéndose  á  sí  misma,  á  las  gran¬ 
dezas  de  Dios. 

Pero  si  la  delebeis,  si  limitáis  sus  supremas  ambiciones 
á  contar  números,  á  medir  la  ostensión,  á  analizar  la  mate¬ 
ria,  á  descomponer  cuerpos,  á  inventar  máquinas,  á  pesar 
átomos  y  esU’ellas,  por  muy  grande  que  os  parezca  todo  eso 
y  por  grande  que  efectivamente  sea,  no  os  engañéis:  nfel  al¬ 
iña  encuentra  en  eso  su  medicina,  ni  la  ciencia  su  verdadera 
misión,  porque  en  este  caso,  aun  la  ciencia  mas  vasta,  aun 
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la  ciencia  mas  completa  en  ese..órdeu  de  cosa&v  no  es  lo  quo 
debe  ser  siempre  y  á  lo  que  un  escritor  ha  llamado,  un  en  - 
grandecimienio  del  alma.  Concretada  toda  entera  á  lo  que  es- 
del  mundo  inferior,  la  ciencia  la  precipita  .en- vez  de  elevarla, 
y  vereis  en  la  fascinación  de  las  inteligencias  desvanecidas,  por 
la  visión  de  sus  propios  descubrimientos,  desenvolverse  en  fas. 
almas  aspitóones  humillantes,  y  por  una*  contradicción,. cuyo 
misterio  no  se  os  puede  ocultar,  vereis  que  el  abatimiento  de  las 
almas  va  paralelo  con  el  progreso  en  las  *01600108.  En  tanto  que  al¬ 
gunos  génios  privilegiados  permanecerán  como  águilas  sosteni¬ 
dos  por  un  soplo  generoso  en  esas  cumbres  desde  donde  la  in¬ 
teligencia  mira  lo  invisible,  lo  eterno  y  lo  infinito,  la  inteligencia 
de  las  muchedumbres  y  el  pensamiento  universal  irán,  en  cuan¬ 
to  es  posible,  al  nivel  de  lo  que  tocan,  es  decir,  á  la. materia, 
y  siempre  á  la  materia.  Cuando  asi  cae  la  ciencia,  lodo  cae 
con  ella,  cuando  la  ciencia  desciende  todo  desciende,  des¬ 
ciende  la  estimación,  descienden  los  respetos,  descienden  lo.s  gus¬ 
tos,  descienden  las  ambiciones,  desciende  la  vocación,  descien¬ 
den  las  carreras,  desciendo  la  literatura,  descienden  las  ar¬ 
tes,  descienden  las  aristocracias,  descienden  las  ilustraciones, 
todo  desciende  de  lo  contemplativo  á  lo  positivo,  det  idealis¬ 
mo  al  realismo,  de  la  honrá  al  provecho,  de  la  grandeza  á  la 
fortuna,  del  espíritu  á  la  materia.  Todo,  lodo  en  esa  caida  gene¬ 
ral  y  en  ese  universal  aplQstamiento,  proclama  con  el  progre¬ 
so  de  la  materia  y  el  perfeccionamiento  de  los  cuerpos,  la 
degradación  del  hombre-  y  el  abatimiento  de  las  almas. 

El  segundo  carácter  de  un  crecimiento  venturoso,  es  la  ele¬ 
vación  unida  á  la  dilatación  ,  es  en  el  hombre  la  amplitud 
de  corazón  con  la  elevación  de  alma;  por  consiguiente,  el  efec¬ 
to  inevitable  de  toda  exageración  en  la  vida  material,  es  el 
retraimiento  y  el  endurecimiento  de  los  corazones,  la  dismi¬ 
nución  del  amor  en  el  progreso  del  egoismo. 

Nuestro  siglo,  señores,  adolece  en  este  momento  de  dos 
desvarios  tün  seductores  cómo  contradictorios;  el  desenvolví- 
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mienío  progresivo  de  la  maieiia  y  la  espansion  progresiva  de 
los  corazones.  Por  una  parle  quiere  aumentar  el  feslin  de  la 
creación  con  un  perfeccionamiento,  siempre  creciente,  de  las 
fuerzas  de  la  malerm,  por  otra  quiere  realizar  en  las  genera¬ 
ciones  vivientes  una  aplicación  nías  vasta  de  lá-  ley  de  la- 
frálernidad,  convidando  á  todos,  los  üerraanos  á  participar  mas 
de  ese  festín  celebrado  para  lodos.  En  una  palabra,  prog.re- 
so  indefinido  en  los  goces  materiales,  .y  progreso  indefinido  en 
el  amor  fraternal,  tales  son  los  dos  delirios  simultáneos  de  nues¬ 
tro  tiempo,  tales  son  los  dos  movimientos  que  queréis  hacer 
marchar  dofrente,  tales  son  los  dos  grandes  impulsos  que  el  soplo 
viviente  quiere  dar  á  la  humanidad,  pretendiendo  hacerla  ir 
hacia  el  ideal  de  la  felicidad  entrevista  en  no  sé  qué  porvenir. 

‘Desgraciadamente  estos  dos  delirios  se  destruyen  el  uno 
al‘  otro;  y  el  primero  de  estos  dos  movimientos  humilla  per- 
péluamenle  al  segundo  con  la  misma  medida  con  que.  se  de¬ 
senvuelve.  El  impulso  inmoderado  de  los  intereses  materiales, 
suscita  en  el  fondo  de  los  corazones  codicias  que  crecen  mas 
rápidamente  que  las  prosperidades  que  produce.  La  beslia  hu¬ 
mana,  á  la  que  el  progreso  material  dá  cada  voz  mas,  pro¬ 
metiendo  .siempre’ mas  de  lo  que  dá,  esperimenla’una  nece¬ 
sidad  insaciable  de  devorar ,  de  absorver  y  de  gozar;  así  es 
que  en  vez  de  impulsar  al  desenvolvimiento  del  amor  que  es¬ 
tá  en  el  fondo  de  vuestros  delirios,  impulsa  al  desenvolvimiento 
del  égoismo  que  aparecq  en  el  fondo  de  la  realidad,  y  en  vez 
de  producir  la  espansion  de  los  corazones  y  la  comunicación 
fraternal,  produce  el  endurecimiento  de  los  corazones -y  la  su¬ 
presión  progresiva  de  las  donaciones  de  bienes. 

¡Ah!  no  debe  causarnos  admiración  que  asi  suceda;  el  hom¬ 
bre  no  es  verdaderamente  liberal  y  verdaderamente  comuni¬ 
cativo,  sino  por’  el  lado  de  él  mismo  que  mira  á  lo  infinito. 
Liberal  por  .su  inteligencia,  comunica  la  verdad  como  la  luz 
comunica  la  luz;  liberal  por  el  corazón,  comunica  el  amor  co¬ 
mo  el  fuego  comunica  el  fuego;  pero  si  le  consideráis  por 
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el  lado  material  reasumiendo  en  él  los  seres  inferiores,  tiene  en¬ 
tonces  todas  las  propiedades  egoístas.  El  hombre  considerado 
por  este  lado  de  su  ser,  goza  como  un  aniihal,  absorve  co¬ 
mo  un  vegetal  y  se  aísla  como  un  mineral. 

¿Qué  sucede  cuando  todas  las  preocupaciones  se  fundan 
en  el  perfeccionamiento  y  en  la  posesión  de  la  materia?  Su¬ 
cede  que  los  hombres  dominados  por  un  egoismo,  siempre 
creciente,  vuelven  al  aislamiento,  á  la  absorción  y  á  los  go¬ 
ces,  y  el  delirio  generoso  de  la  fraternidad  se  disipa  en  las 
orgías  de  la  codicia. 

¿De  qué  sirve  eu  este  caso  para  la  dicha  real  de  la  hu¬ 
manidad  vuestro  progreso  material?  Aun  cuando  la  naturale¬ 
za,  siempre  mas  limitada  que  vuestros  delirios,  no  opusiera 
á  la  fatalidad  de  su  límite,  el  impulso  indefinido  de  la  pro¬ 
ducción,  ¿qué  iraporlaria  lodo  esto  para  la  felicidad  verda¬ 
deramente  popular  y  para  el  bienestar  general  de  la  huma¬ 
nidad,  si  el  progreso  material,  del  mismo  modo  que  Satur¬ 
no,  devorarla  á  sus  hijos  por  el  poder  de  absorción  que  de- 
•  senvuelve  en  los ‘corazones;  y  los  devoraría  sin  provecho  de 
la  multitud,  «r  medida  que  produciría  los  frutos  de  su  des¬ 
venturada  fecundidad? 

¿Qué  importa  entonces  el  acrecenlamienlo  progresivo  dej 
numerario,  del  capital,  de  la  producción  y  del  lujo,  si  es¬ 
tos  productos  van,  por  aspiraciones  egoístas,  envueltos  en  las 
grandes  corri^mles  de  la-  forluna  y  del  movimiento,  á  au¬ 
mentar  indefinidamente  en  los  dueños  del  capital,  en  los  prín¬ 
cipes  de  la  bolsa  y  en  los  reyes  de  la  materia  el  poder  de 
empobrecer  á  los  que  ya  son  pobres?  ¿Qué  otra  cosa  es  lo¬ 
do  esto  para  la  dicha  def  mundo  mas  que  una  prosperidad, 
que  á  medida  que  so  desenvuelve',  multiplica  la  generación 
de  los  que  nada  tienen;  generación  inmensa,  que  se  propaga 
con  formidable .  fecundidad,  en  el  seno  mismo  de  la  mise¬ 
ria?  Adoradores  de  una  felicidad  anii  fraternal  y  anli-social 
que  se  dá  á  los  hombres  y  se  roba  á  la  humanidad,  ya  es 
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liempo  de  pensar  en  lodo  cslo.  Ved  por  un  lado  el  capital 
que  sube  y  por  otro  la  tniseria  que  se  aumenta.  Por  un  la¬ 
do  una  minoría  fastuosa  que  cada  vez  se  va  cubriendo  mas 
de  “lujo,  de  oro,  de  púrpura  y  de  seda,  y  por  otro  una  ma¬ 
yoría  necesitada,  cuyos  harapos  contrastan  con  esas  prospe¬ 
ridades.  Por  un  lado,  en  medio  de  vuestras  capitales,  mag¬ 
nificencias  que  gritan  con  estrépito  Progreso,  Progreso^,  y  por 
otro  en  el  fondo  de  la  sociedad  empobrecimientos  que  gritan, 
si  no  con  desesperación,  con  dolor,  decadencia  /  decadencia. 
En  una  palabra,  por  un  lado  el  progreso  en  la  materia,  por 
otro  el  progreso  en  la  miseria.  . 

Ved  ahí  la  realidad  que  se  palpa  deSpues  de  los  deli¬ 
rios  que  se  disipan.  Si  dudáis  de  ello  escuchad .  Colocad 

vuestras  cifras,  presentad  vuestros  dalos  estadísticos,  aproxi¬ 
mad  una  época  á  otra  época,  y  vereis  en  los  mismos  pun¬ 
tos  de  tiempo,  en  el  seno  de  los  mismos  pueblos,  á  la  in¬ 
digencia  popular  marchando  en  proporción  creciente  con  el 
desenvolvimiento  de  la  materia  y  de  la  riqueza,  y  compren¬ 
dereis  cual  es  el  círculo  de  amenazas  que  envuelve  vuestra  . 
prosperidad,  y  vuestro  lujo,  circulo  terrible  en  que  os  encer¬ 
ráis  con  el  león  popular,  león  que' vuestra  prosperidad  irrita 
y  que  vuestra  abundancia  hace  mas  hambriento  ,  león  que 
amenaza  devorarlo  lodo  para  saciarse,  si  .continuáis  en  con¬ 
siderar  como  verdadero  progreso  una  prosperidad  material,  ‘ 
que  no  es  otra  cosa  que  el  endurecimiento  do  los  corazones 
y  la  estincion  de  la  fraternidad. 

El  tercer  efecto  que  produce  la  exageración  del  progre¬ 
so  material  y  que  mas  compromete  la  existencia  de  las  so¬ 
ciedades,  es  la  debilidad,  porque ‘asi  como  produce  el  aba¬ 
timiento  en  lugar  de  la  elevación  y  el  endurecimiento  en  lu¬ 
gar  de  la  espansion,  asi  también  produce  en  vez  de  la  fuer¬ 
za,  la  debilidad,  es  decir,  lo  mas  opuesto  que  hay  al  ver¬ 
dadero  crecimiento  del  hombre  y  á  la  vida  de  la  sociedad. 

Lo  que  constituye  el  verdadero  poder  del  hombre,  no  es 
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a  fuerza  de  su  cuerpo,  es  la  fuerza  de  su  alma.  Bajo  esle 
Sil  pecio,  las  sociedades  son  como  los  hombres.  Lo  que  for¬ 
ma  su  Verdadero^  poder,  su  seguridad,  su  conservación,  lo 
que  las  hace  capaces  de^  grandes  conquistas  y  de  las  mayo¬ 
res  resistencias,  no  es  el  desenvolvimiento  de  la  fuerza  ma¬ 
terial,  es  él  desarrollo  de  la  fuerza  moral;  es  la  virilidad  de 
las  almas  y  la  energía  de  las  voluntades  unidas  para  la  de" 
fensa  del  óVden,  de  la  justicia  y  de  la  sociedad.  ♦ 

Cuando  en  todos  los  puntos  de  un  gran  imperio  se  encuen¬ 
tran  millones  de  - hombres,  prontos  á  levantarse  á  la  primera 
señal  para  una  defensa  legitima  ó  para  una  conquista  gene¬ 
rosa,  y  á  esclamar  en  esta  armonía  voluntaria  yen  ese  en¬ 
tusiasmo  espontáneo.  (.ijiénos  aquí,  hénos  aquí  prontos  á.mo- 
rir  por  la  justicia,  por  M  órden,  por  el  deber,  por  la  fe¬ 
licidad  de  nuestros  hermanos  y  por  la  salvación  de  la  patria^ 
entonces  la  sociedad  es  en  realidad  fuerte,  y  con  .el  escudo 
de  su  propia  fuerza  se  precave  de  toda  lesión,  lo  mismo  en 
las  crisis  peligrosas  que  en  invasiones  estrangeras  y  en  guer¬ 
ras  civiles. 

Pero  si  mientras  que  la  sociedad  muestra  en  la  super¬ 
ficie  esplendores  que  no  la  defienden,  no  lleva  en  el  fondo 
la  única  fuerza  que  defiende ;  si  mientras  se  presenta  en  el 
esterior  con  la  actitud  de  un  gigante ,  guarda  en  su  interior 
la  debilidad  de  un  niño;  entonces  temed  por  esa  sociedad.  Por 
mas  espléndida  que  os  parezca  basta  para  que  se  conmueva 
y  destruya,  uno  de  esos  sacudimientos,  que  el  tiempo  puede 
producir  á  cada  uno  de  sus  pasos. 

¿Y  qué  creeis  que  hace  en  la  sociedad  la  exageración  del 
desenvolvimiénlo  material?  Debilita  la  energía  dé  las  volun¬ 
tades,  la  única  que  hace  fuerte  á  los  pueblos;  sobrescita  mas 
allá  do  toda  medida  la  afición  al  lujo  y  al  bienestar  fisico, 
enerv.a  con  la  fuerza  moral  el  resorte  vivo  de  las  sociedades 
humanas;  en  una  palabra,  deéi/t/a  el  alma  de  la  sociedad  con 
todos  los  aumentos  inmoderados  que  crea  en  su  cuerpo. 
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Kntoncea  se  realiza  lo  que  antes  hemos  dicho;  se  romped 
equilibrio;  y  como  la  salud  huye  de  un  hombre,  as  también 
huye  de  la  sociedad  la  fuerza  que  forma  los  pueblos.  Carga¬ 
da  con  una  prosperidad  material  que  la  compromete  mas  que 
la  defiende,  mal  sostenida  por  apoyos  que  vacilan  y  parece  se 
agovian  con  su  peso,  la  sociedad  amenaza  tanabien  caer  ago- 
viada  por  ese  mismo  peso,  porque  el  esceso  del  desarrollo 
> material  ' en  la  sociedad,  es  como  la  corpulencia  én  el  hom¬ 
bre;  no  es  una  fuerza,  ni  un  arma,  ni  una  defensa,  es  una 
debilidad,  es  una  carga,  es  un  peligro. 

Entonces  esas  sociedades. cubiertas  de  seda,  deslumbrado¬ 
ras  con  su  lujo,  brillantes  con  su  oro,  aparecen  en  la  hora 
de  los  grandes  peligros,  rebosando  una  debilidad  que  asom¬ 
bra.  Los  pueblos  que  han  exagerado  el  poder  material  ener¬ 
vando  el  poder  moral,  están  amenazados  de  una  caida  tanto 
mas  terrible  y  de  una  ruina  tanto  mas  grande,  cuanto  mas  fun¬ 
daban  en  el  progreso  material  er  apoyo  de  las  armas. 

Entonces,  para  defender  á  la  sociedad  amenazada,  y  á  las 
instituciones  mas  afirmadas,  el  progreso  material  se  levanta 
como  un  gigante;  y  viendo  á  las  poblaciones  agitadas  y  á  las 
potestades  trémulas,  dice  á  todo  lo  que  tiene  miedo:  «Note- 
«mas,  yo  te  defenderé.  Mira  mis  recursos,  mis  armas,  mis  de- 
afensas  invencibles;  hé  aqui  mis  cañones  y  mis  bayonetas,  hé 
«aquí  mis  fuertes  y  mis  buques,  hé  aquí  mis  murallas,  mu- 
«rallas  de  tierra,  murallas  de  hierro,  todas  las  murallas....» 
Si,  todas;  escepto  la  única  capaz  de  defenderlo  lodo  y  de  sal¬ 
varlo  lodo,  la  muralla  de  las  almas  fuertes  y  de  las  volun¬ 
tades  poderosas. 

Así  es,  que  cuando  la  aproximación  de  las  grandes  catás¬ 
trofes  ha  levantado  en  todos  los  aires  esos  rumores  sombríos 
y  esos  presentimientos  siniestros  que  las  preceden ,  como  los 
vientos  que  preceden  á  la  tempestad,  cuando  las  doctrinas  y 
los  hombres  de  ruinas^  mejor  que  los  dioses  de  la  fábula,  sa¬ 
cuden  los  fundamentos  de  las  grandes  ciudades,  entonces  ¿qué 


es  lo  que  sucede  en  medio  de  esas  sociedades  tan  orgu- 
llosas  con  su  poder?  Entonces  el  espanto  se  introduce  en  los 
corazones,  el  abatimiento  se  apodera  de  las  almas,  la  ener¬ 
gía  falta  á  las  voluntades,  las  armas  se  deslizan  de  las  ma¬ 
nos  que  no  pueden  sostenerlas ,  todas  las  murallas  levantadas 
al  rededor  de  la  sociedad,  caen  en  una  hora  por  el  impul¬ 
so  de  un  soplo  devorador.  Entonces  el  progreso  material,  como 
espada  en  manos  de  un  traidor,  se  revuelve  contra  lodo  lo 
que  debía  defender.  Los  egoísmos  sobresaltados  y  pálidos  hu¬ 
yen  del  poder  que  no  los  protege,  y  pidiendo  á  las  ruinas  les 
dén  su  última  defensa,  gritan  cayendo  á  los  pies  del  vence¬ 
dor.  ¡Ay  de  los  vencidos! 

¡Ah!  Señores,  ¿quién  de  vosotros  al  ver  pasar  por  este  cua¬ 
dro  una  sombra  de  lo  pasado,  no  ha  concebido,  quizás,  en 
él  seno  de  la  prosperidad  presente,  algún  estupor  secreto?  /,qué 
otra  cosa  he  hecho  yo  al  dirigiros  estas  palabras  mas  que  pro¬ 
nunciar  con  voz  clara  los  discursos  inarticulados  que-  pro¬ 
nunciáis  dentro  de  vosotros  mismos?  Señores,  en  medio  de  las 
maravillas  de  vuestro  presente  y  de  las  aspiraciones  de  vues¬ 
tro  porvenir,  teoeis  miedo  de  alguna  cosa;  sí,  el  miedo  so 
une  á  vuestras  esperanzas,  y  el  terror  está  en  el  fondo  de 
vuestras  admiraciones.  Teneis  miedo,  ¿y  de  qué?  ¿En  lo  pre¬ 
sente  y  en  lo  pasada  os  parece  nada  mas  fuerte,  que  la  Fran¬ 
cia  de  1 806?  Sois  dos  veces  triunfadores  y  dos  veces  gloriosos, 
ya  por  los  prodigios  de  la  paz,  y  ya  por  los  milagros  de  la 
guerra;  colocados  estáis  entre  las  conquistas  hecha  por  vues¬ 
tra  espada  y  las  creaciones  de  vuestro  génio;  teneis  á  la  iz¬ 
quierda  las  ruinas  de  Sebastopol,  y  á  la  derecha  la  Expo¬ 
sición  universal,  ¿y  teneis  miedo?  ¿Cuál  es  la  causa  de  ese 
temor  al  peligro  en  esa  plenitud  de  recursos?  ¿por  qué  tan¬ 
to  temor  á  la  decadencia  en  medio  de  todos  los  entusiasmos 
del  progreso? 

¡Ah!  es  que  habéis  comprendido  que  el  poder  material  ain 
la  fuerza  moral  para  sostenerle,  no  es  mas  que  la  prosperi- 
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dad  de  los  cuerpos  suspendida  sobre  el  vacío  do  las  almas; 
es,  que  la  necesidad  de  vivir  y  el  instinto  de  la  conserva¬ 
ción,  mas  fuertes  aun  que  el  entusiasmo  del  progreso,  os  gri¬ 
tan  desde  luego  y  desde  el  fondo  de  vosotros  mismos  y  desde  el 
fondo  de  las  cosas ,  que  en  el  dia  de  los  supremos  peligros 
no  podrá  salvaros  nada  de  cuanto  os  fascina.  No  os  salvará 
la  riqueza,  no  os  salvará  el  capital,  no  os  salvarán  vuestras 
exposiciones,  nos  os  salvará  vuestro  progreso  material,  por¬ 
que  nada  de  cuanto  produce  os  garantiza  bastante  los  peli¬ 
gros  que  trae,  y  porque  rompiendo  con  su  exageración  y  por 
su  preponderancia  el  equilibrio  de  las  fuerzas  sociales,  ese  pro¬ 
greso  material  se  arma  contra  vosotros,  con  todas  las  fuerzas 
que  desplega  en  medio  de  vosotros. 

Sin  repudiar  yo  vuestras  legítimas  invenciones,  sin  ana¬ 
tematizar  yo  ese  desenvolvimiento  material,  permitidme  que  os 
diga  al  concluir:  Guardaos  de  ecsagerarle,  guardaos  de  dar 
al  progreso  inferior  el  rango  del  progreso  superior,  guardaos 
de  considerar  al  progreso  de  la  materia  como  progreso  del 
hombre.  Si,  guardaos  de  incurrir  en  este  error,  os  lo  pido 
por  el  amor  que  os  profeso;  porque  este  error  es  de  aque¬ 
llos  que  convierten  á  las  sociedades  mas  espléndidas  en  Ba¬ 
bilonias  destinadas  á  ruinas  por  su  propia  magnificencia,  y 
porque  este  error  hará  que  nuestra  prosperidad  sucumba  y 
muera,  como  Baltasar  en  medio  de  su  embriaguez  con  la  copa 
de  oro  en  la  mano. 

Traducida  por  león  CARBONERO  Y  SOL 
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QUINTA  CONFERENCIA, 

VERDADERO  PENSAMIENTO  DEL  CRISTIANISMO  SOBRE  EL  PROGRESO 
MATERIAL. 


I. 


¿Cuál  es  el  verdadero  pensamiento  del  cristianismo  con  res  ¬ 
pecto  al  progreso  material,  y  al  desenvolvimiento  de  la  indus¬ 
tria?  El  cristianismo,  desde  la  altura  á  que  se  eleva  su  misión 
divina,  responde  con  una  imparcialidad  y  justicia  inalterables, 
diciendo  sin  desden  y  sin  temor  lo  que  aprueba  y  lo  que  con¬ 
dena,  lo  que  admite  y  lo  que  rechaza  en  ese  desenvolvimien¬ 
to  de  la  materia,  que  es  la  pasión  de  nuestro  tiempo.  Las 
muchedumbres  ignorantes  del  pensamiento  cristiano,  abrigan  una 
inmensa  preocupación  popular;  preocupación  singular  de  que 
participa  con  el  pueblo  el  vulgo  de  los  sabios;  y  se  dice: 
«El  cristianismo  es  la  glorificación  del  espíritu  y  la  maldición 
de  la  materia;  es  la  exaltación  del  alma  y  la  reprobación  del 
cuerpo;  para  él  la  carne  es  el  pecado,  la  materia  es  el  mal 
y  el  progreso  material  la  condenación  del  género  humano. » 

Asi,  gracias  al  imperio  de  esta  preocupación,  el  cristia¬ 
nismo  llega  á  ser  en  el  pensamiento  general  yo  na  sé  que 
maniqueismo  doctrinal  y  práctico  en  que  la  materia  es  ana¬ 
tematizada  por  el  dogma,  y  el  progreso  material  reprobado 
por  la  moral;  el  catolicismo,  con  especialidad,  mirado  con 
razón  como  la  mas  pura  y  mas  severa  espresion  del  cristianismo, 
es  denunciado  ante  el  tribunal  del  siglo  como  la  oposición 
doctrinal  y  el  antagonismo  práctico  al  desarrollo  de  la  indus¬ 
tria  y  al  progreso  material. 
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Para  establecer  mejor  esta  hostilidad  cristiana  contra  las  ten- 
denci£^s  contemporáneas,  se  hace  notar  con  una  pretensión 
de  imparcialidad,  que  yo  no  discuto,  una  preponderancia  fuer¬ 
temente  acusada  del  progreso  material  en  los  pueblos  que  se¬ 
parándose  del  catolicismo  han  disminuido  en  sí,  por  grados 
relativos  á  su  separación,  la  influencia  del  principio  cristiano. 
De  ahí  se  deduce  prácticamente  que  todo  lo  que  quiere  sin¬ 
ceramente  el  progreso  material,  debe  oponerse  á  los  progresos 
del  cristianismo,  y  especialmente  del  catolicismo,  y  que  lodo 
lo  que  es  sinceramente  cristiano  y  católico  es  enemigo  nato  del 
progreso  natural  á  medida  de  su  cristianismo. 

¿Pero  es  cierto,  Señores,  que  en  las  sociedades  modernas  el 
progreso  material  está  como  se  supone  en  razón  inversa  de  su 
cristianismo?  Esta  es  una  cuestión  de  historia  que  yo  no  ecsami- 
no  y  que  cada  uno  puede  resolver  sin  mas  que  mirar  á  la  su¬ 
perficie.  Estableciendo  la  tesis  que  nos  ocupa  sobre  el  fondo  mis¬ 
mo  de  las  cosas,  digo  ante  la  autoridad  que  me  escucha.  Nó,el 
cristianismo  no  es  la  maldición  de  la  industria;  nó,  el  cristianis¬ 
mo  no  anatematiza  el  progreso  material.  El  cristianismo,  que  es 
la  verdad  y  el  bien,  no  puede  reprobar  lo  que  siendo  bueno 
en  su  naturaleza  y  en  su  principio  puede  por  si  mismo  producir 
resultados  venturosos.  La  industria  debe  ser  definida  no  por  efec¬ 
tos  accidentales,  ni  por  abusos  eslrínsecos,  sino  en  si  misma,  y 
de  este  modo  nada  encontrareis  en  ella  de  malo. 

¿Que  es  la  industria?  La  industria  en  su  nocion  mas  general 
y  mas  legitima,  es  la  victoria  de  la  inteligencia  sobre  la  mate¬ 
ria,  es  el  triunfo  de,  nuestra  actividad  libre  sobre  la  fatalidad  de 
las  leyes  de  la  naturaleza;  la  industria  es,  en' una  palabra,  el 
hombre  mismo,  poniendo  la  materia  á  su  servicio  con  el  ausilio  de 
su  genio,  y  tomando  una  posesión  real  y  eada  vez  mas  amplia  de 
ese  imperio  legítimo  que  recibió  de  Dios.  Dios,  dice  }a  Escritura, 
le  dió  poder  sobre  todas  las  cosas  de  la  tierra.  Guando  presen¬ 
tó  á  la  humanidad  ese  gran  imperio  de  la  naturaleza  y  ese  gran 
dominio  sobre  la  tierra  dijo  Dios  al  hombre  :  «Id,  llenad  la 


329  — 


« tierra  y  soraetedb;  Veioad  sobre  las  aves  del  cielo,  sóbrelos 
«peces  del  mar,  sobre  los  animales  de  la  tierra.  Haced  sentir  á 
«los  elementos,  á  la  naturaleza  á  la  creación  entera  el  cetro 
«soberano  de  la  dominación  que  yo  os  concedo,  i» 

Ya  lo  veis;  el  hombre  ha  recibido  del  mismo  Dios  el  dere¬ 
cho  de  dominar  la  naturaleza  material,  y  la  primera  página  que 
abre  á  vuestras  miradas  la  historia  del  cristianismo,  os  demuestra 
á  la  industria  naciendo  junto  á  la  cuna  del  hombre  por  la  in¬ 
fluencia  de  una  palabra  de  Dios. 

La  industria,  que  fué  consagrada  en  el  estado  de  inocencia 
como  el  derecho  de  Dios  en  el  hombre,  la  industria  después  de 
la  caida  del  hombre  fué  impuesta  como  un  deber,  como  una  ley 
de  la  vida  humana.  La  naturaleza  antes  de  la  caida  no  oponia 
á  la  libertad  del  hombre  mas  que  la  fatalidad  de  sus  leyes,  y  des¬ 
pués  de  la  caida?  la  naturaleza  opone  al  hombre  el  antagonis¬ 
mo  de  sus  rebeliones.  El  hombre  revelado  contra  Dios  siente 
en  sí  mismo  las  sublevaciones  de  la  naturaleza  y  las  rebeliones 
de  la  materia;  y  ese  imperio  fácil,  armonioso,  y  beatifico,  como  to¬ 
do  lo  que  se  referia  al  hombre,  y  que  Dios  le  dió  en  el  estado  de 
inocencia,  es  preciso  que  ahora  le  mantenga  y  le  defienda  á  fuer¬ 
za  de  trabajo,  de  fatiga  y  de  dolor.  La  tierra  que  leabria  su  seno 
generoso  se  cubrirá  de  espinas  y  de  abrojos  bajo  el  peso  de  la 
maldición;  el  hombre  no  la  dominará  ya,  sino  destrozando  sus 
propias  manos,  y  no  cogerá  su  pan  de  cada  dia,  sino  regándola 
con  sus  sudores. 

Así  nació  la  industria  humana,  y  especialmente  esa  indus¬ 
tria  demasiado  despreciada  en  nuestros  dias  por  una  cien¬ 
cia  imprudente;  la  industria  aliraentadora  de  la  humanidad, 
la  industria  secular,  que  abre  la  tierra  con  un  surco  dolo¬ 
roso,  y  secunda  por  el  trabajo  del  hombre  la  fecundidad  de, 
la  naturaleza.  Asi  el  privilegio  concedido  al  hombre  ha  lle¬ 
gado  á  ser  la  ley  de  su  vida,  y  el  derecho  á  la  industria 
la  obligación  del  trabajo.  El  cristianismo  lejos  de  poner  obs¬ 
táculos  al  ejercicio  de  este  derecho  y  al  cumplimiento  de  es- 
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te  deber,  levanta  por  el  contrario  sobre  toda  cabeza  la  ver¬ 
dadera  bandera  déla  industria,  y  condenando  la  ociosidad  co¬ 
mo  madre  de  los  vicios,  como  una  degradación  del  hom¬ 
bre  y  como  la  ruina  de  las  sociedades,  dice  al  hombre;  «Tra- 
«baj;«  hoy  y  trabaja  mañana,  rompe  con  tu  libertad  el  des- 
«poiismo  de  la  materia,  refrena  con  tu  actividad  laboriosa  las 
«rebeliones  de  la  naturaleza,  y  estiende  de  conquista  en  con- 
« quista  ese  imperio  legítimo  cuyo  derecho  has  recibido  en 
«una  bendición  de  Dios.» 

Tal  es,  señores,  el  derecho,  tal  es  la  ley  de  nuestra  hu¬ 
manidad  proclamada  é  impuesta  por  el  mismo  cristianismo. 
¿Cómo  es  posible  que  el  cristianismo  hiciera  una  oposición 
doctrinal  y  contuviera  un  antagonismo  sistemático  á  la  indus¬ 
tria  proclamada  por  él  como  un  derecho  y  una  vocación  de 
la  humanidad?  Nó,  señores,  mil  veces  nó;  erí  el  pensamiento 
cristiano  la  industria  es  el  trabajo  fecundante  de  la  naturaleza, 
multiplicando  con  Dios  ese  festín  de  la  creación  á  que  la  Pro¬ 
videncia  convida  á  lodo  el  que  tiene  hambre.  La  industria 
atestigua  á  la  vez  la  munificencia  de  Dios  y  la  energía  del 
hombre;  la  industria  marca  con  el  signo  de  nuestro  imperio 
y  con  los  vestigios  de  nuestro  dolor  esos  productos  de  la 
naturaleza  que  la  Escritura  llama  bienes,  y  que  el  hombre 
lega  á  su  posteridad  como  un  beneficio  de  Dios  y  un  fru¬ 
to  de  su  trabajo. 

Fuera,  pues,  ese  maniqueismo  que  maldice  á  la  natu¬ 
raleza  y  que  lanza  sobre  la  materia  anatemas  que  el  cris¬ 
tianismo  no  conoce.  El  cristianismo,  lejos  de  maldecir  vuestras 
conquistas,  aplaude  vuestros  triunfos  y  alentándoos  con  Dios  á 
tomar  una  posesión,  cada  vez  mas  soberana,  de  la  tierra,  os 
dice  mirando  al  cielo. 

«Id,  continuad  vuestras  conquistas  progresivas  sobre  la 
«materia;  haced  de  cada  triunfo  una  escala  para  subir  á  un 
«triunfo  mucho  mayor. 

«Id,  estrechad  cada  dia  el  imperio  de  las  leyes  fatales, 
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«ol  imperio  creciente  de  vuestra  libertad;  id  y  con  el  au- 
«silio  de  una  industria,  cada  vez  mas  poderosa  en  su  domi- 
«nio,  haced  que  la  naturaleza  venza  á  la  naturaleza. 

«Id,  y  si  08  es  posible  con  el  poder  del  trabajo  obligad 
«á  la  tierra  á  que  os  revele  mas  y  mas  los  misterios  de 
«su  fecundidad,  y  que  las  maravillas  de  la  naturaleza  se  mul- 
«tipliquen  por  los  milagros  del  genio. 

«Id,  pedid  á  los  elementos  os  dén  alas  para  volar  de 

«un  cabo  del  mundo  al  otro . Id  conducidos  en  sus  a- 

«las  á  visitar  en  un  dia  el  imperio  de  la  humanidad.» 

Pero  vuestro  imperio  se  estiende  mas  allá  de  la  tierra. 
El  mar  también  es  vuestro.  «Id  protegidos  por  la  mirada 
tde  Dios  y  armados  con  la  fuerza  que  él  mismo  os  ha  da- 
«do,  id  á  dominar  las  olas,  y  haced  que  á  través  de  los 
«abismos  los  mundos  se  dén  la  mano. 

«Id  y  construid  navios  aun  mucho  mas  atrevidos;  haced 
«que  vuestro  imperio  se  pasee  en  ese  Occéano  del  aire;  que 
«las  aves  del  cielo  al  veros  pasar  por  en  medio  de  ellas  y 
«por  encima  de  ellas,  reconozcan  al  verdadero  rey  de  los 
«aires,  la  sublimidad  de  vuestras  ascensiones  y  la  impeluo- 
«sidad  de  ese  vuelo  que  vuestro  génio  ha  conquistado  com- 
«binando  las  fuerzas  de  la  naturaleza. 

«Id,  apoderaos,  del  rayo  y  haced  que  caiga  á  vuestros 
«pies  su  cólera  inofensiva  y  su  poder  respetuoso. 

«Id  y  haced  todo  esto;  yo,  el  cristianismo,  intérprete  fiel 
«de  las  voluntades  divinas,  yo  no  maldigo  vuestras  conquís¬ 
olas,  las  bendigo:  porque  sé  que  larde  ó  temprano  esas  in- 
«venciones  del  hombre  y  de  su  industria,  han  de  servir  pa- 
la  glorificación  de  Dios  y  para  el  triunfo  de  la  verdad. i> 
.  Asi  habla  el  catolicismo,  Señores,  denunciado  ante  vosotros 
Como  un  enemigo  del  progreso.  Pero  al  deciros  id,  os  dice 
¡cuidado!;  diciéndoos  apruebo,  también  dice  condeno:  dicién- 
doos  quiero,  también  dice  no  quiero.  ¿Cómo  subsisten  juntos 
este  si  y  este  nó?  Sin  contradicción  ninguna. 
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Id  al  progreso,  pero  cuidado  con  la  decadencia.  Áprue'bo 
las  conquistas  del  hombre  sobre  la  materia,  pero  vitupero 
el  reinado  de  la  materia  sobre  el  hombre.  Quiero  el  j^ro- 
greso  material  con  su  rango  y  su  importancia  gerárquica,  pe¬ 
ro  no  le  quiero  rompiendo  con  su  exageración  el  equilibrio 
de  las  cosas  y  la  armonía  de  todos  vuestros  progresos. 

El  catolicismo  reasume  lodo  su  pensamiento  en  estas  tres 
palabras;  quiero  el  progreso  material  como. un  medio,  no 
le  quiero  como  un  fin;  quiero  que  la  materia  sea  como  una 
esclava,  no  la  quiero  como  una  soberana;  quiero  el  desar¬ 
rollo  de  la  materia  como  una  condición  normal  de  la  vida, 
no  le  quiero  como  una  ambición  soberana  de  la  vida. 

La  posesión  de  lo  increado  como  fin,  la  posesión  de  lo 
creado  como  medio;  Dios  colocado  como  término  ante  el  hom¬ 
bre  y  por  encima  del  hombre;  por  debajo  del  hombre  la  crea¬ 
ción  material  dada  á  él  como  medio  de  elevarse  á  Dios;  y 
en  el  centro  el  hombre  mismo  llevando  consigo  á  la  natura¬ 
leza  para  la  mayor  gloria  de  Dios;  ved  ahí  el  orden  tal  y 
como  el  catolicismo  le  proclama  y  tal  y  como  le  defende¬ 
rá  hasta  el  fin,  con  la  razón  filosófica,  la  predicación  evan¬ 
gélica. 

Preparándose  un  hombre  en  cierto  dia  á  la  realización  de  un 
gran  designio,  solo  con  Dios,  cara  á  cara  con  la  creación  ente¬ 
ra,  con  los  ojos  elevados  en  el  destino  como  en  el  polo  de  toda 
su  vidaj  escribía  en  un  pequeño  libro,  que  ya  se  ha  hecho 
célebre,  algunas  palabras  que  reasumen  la  gran  filosofía  del  cris¬ 
tianismo  sobre  la  influencia  de  la  materia  en  el  destino  del 
hombre  y  de  la  sociedad.  Escuchad:  «el  hombre  ha  sido  cria- 
«do  para  alabar  á  Dios,  para  reverenciarle,  para  servirle  y 
«para  alcanzar  su  salvación  por  este  medio.  Los  demás  seres 
«colocados  en  la  superficie  de  la  tierra  han  sido  criados  para  el 
«hombre  mismo,  su  destino  es  ayudarle  á  alcanzar  el  fin  último 
<tde  su  creación;  de  donde  resulta  que  el  hombre  debe  usar  de 
«ellos  ó  abstenerse  dé  ellos,  según  que  con  relación  á  su  fin  sean 
«medios  ó  sean  obstáculos.» 
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Cierlamenle,  Señores,  son  bien  sencillas  estas  palabras. 
Me  parece  que  nada  -puede  decirse  que  sea  mas  vulgar,  y 
sin  embargo,  no  hay  ni  una  filosofía  mas  profunda  ni  una  doc¬ 
trina  mas  eficaz  sobre  el  destino  del  hombre  y  la  creación.  Ese 
hombre  al  escribir  estas  palabras,  haoía  una  cosa  mas  grande 
de  la  que  él  pensaba;  asignaba  á  la  materia  en  la  economía  de 
la  creación,  su  valor  gerárquico  y  su  vocación  providencial;  y 
en  estas  pocas  palabras  escritas  en  el  frontispicio  de  su  libro, 
daba  á  la  vez  la  fórmula  de  la  perfección  humana  y  la  fór¬ 
mula  de  la  armonía  social. 

¿Queréis  saber,  quizás,  quien  es  el  hombre  que  en  tan  po¬ 
cas  palabras  os  ha  legado  una  filosofía  tan  completa  del  hom¬ 
bre  y  de  la  sociedad?  ¡Ah!  Señores,  esta  vez  vais  á  recibir  la 
lección  de  donde,  menos  la  esperáis.  No  exijáis  de  un  hijo  que 
oculto  el  nombre  de  su  padre.  Estas  palabras  son  de  Ignacio 
de  Loyola,  Ignacio  de  Loyola  que  con  tan  grandes  y  senci¬ 
llas  palabras  abria  la  carrera  viril  de  sus  ejercicios. 

Ved  ahí ,  Señores,  la  actitud  armoniosa  y  verdaderamen¬ 
te  progresiva  que  el  cristianismo  os  manda  tomar  en  presen¬ 
cia  de  la  materia.  El  cristianismo,  espiritualismo  el  mas  pu¬ 
ro,  el  mas  austero  y  el  mas  divinamente  moderado  que  se 
ha  enseñado  á  los  hombres,  el  cristianismo  grita  con  su  doc¬ 
trina  y  con  su  moral.  «Reyes  de  la  creación,  soberanos  de 
«la  materia,  reconoced  con  la  dignidad  que  os  concedo  el 
«deber  que  os  impongo.  La  materia  es  una  esclava  y  solo 
«debe  obedeceros,  dominad  la  materia,  pero  cuidad  deque 
«la  materia  no  os  domine;  la  materia  es  un  medio  no  un 
«fio;  que  la  materia  os  sirva  de  auxilio  y  no  de  obstácu- 
«lo.  Pero  sí  sustituís  el  medio  al  fin,  si  ponéis  á  la  sier- 
«va  en  el  lugar  de  la  señora,  si  abdicando  voluntariamente 
«el-  dominio  que  os  concedo,  arrojáis  á  las  orgías  de  la  raa- 
«teria  el  cetro  del  espíritu,  yo  os  declaro  decaídos  de  vues- 
«tra  grandeza  y  de  vuestra  soberanía;  y  si  á  fuerza  de  en- 
« sandiar  en  medio  de  vosotros  las  funciones  de  la  materia, 
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«  Üegais  á  otorgarla  una  dominación  .que.  os  degrade,  en  eslo 
«caso  yo  os  condeno  en  nombre  de  Dios;  y  si  tal  fuera  la 
«última  palabra  de  lo  que  llamáis  el  progreso  material,  yo 
<tel  cristianismo,  fiel  á  las  tradiciones  de  mi  Calvario  y  á  mi 
«enseñanza  de  diez  y  ocho  siglos,  yo,  que  soy  ahora  lo  que 
«siempre  fui,  yo  os  gritaré  mirando  al  cielo  y  á  la  elerni- 
«dad.  ¡Anatema  al  progreso  material!  Yo  no  acepto  en  la 
«sociedad  la  soberanía  de  la  materia,  ni  acepto  en  el  hom- 
«bre  la  soberanía  del  cuerpo.  Yo  soy  la  eternidad,  yo  con- 
«deno,  yo  rechazo  la  disipación  social,  como  rechazo  y  con- 
(cdeno  la  disipación  individual;  ¡ah!  no  lo  olvidéis,  la  disi- 
« pación,  la  disipación  suprema  es  en  las  sociedades,  como  en 
«los  hombres,  el  imperio  de  la  materia  sobre  el  espíritu,  es 
«el  despotismo  de  vuestros  cuerpos  sobre  la  raageslad  de  vites- 
«lias  almas.» 

Asi  habla  el  cristianismo  que  descendió  del  cielo  y  par¬ 
le  del  Calvario.  Levantando  á  su  iegílima  altura  las  aspira¬ 
ciones  sin  líiniles  que  tan  fácilmente  dejais  caer  sobre  la  ma¬ 
teria,  os  grita  hace  ya  diez  y  ocho  siglos,  por  la  voz  de  su 
divino  fundador.  «Buscad  el  reino  de  Dios  en  el  hombre;  y 
«el  reino  del  hombre  sobre  la  materia -será  por  sí  mismo  lo 
«(¡ue  debe  ser,  sin  que  nada  se  corrompa  y  para  que  lodo  se 
«salve.»  Palabra  la  mas  social  que  se  ha  pronunciado  y  que 
los  pueblos  jamás  olvidarán  so  pena  de  caer  en  catástrofes  que 
demuestren  con  fúnebre  claridad  lo  que  es  buscar  la  dicha 
en  el  desórden  y  la  prosperidad  lejos  del  cielo  y  de  Dios. 
Tal  es  la  grande  é  inmortal  filosofía  del  cristianismo  sobre  la 
influencia  de  la  materia  y  de  la  industria  en  el  destino  hu¬ 
mano  y  en  la  armonía  social;  tal  es,  ante  el  desarrollo  ma¬ 
terial,  su  aprobación  y  su  reprobación,  sus  simpatías  y  su  re¬ 
pulsas,  sus  sufragios  y  sus  anatemas. 

Lo  que  aprueba  y  lo  que  aplaude  es  la  materia  medio, 
es  la  materia  instrumento,  es  la  materia  esclava;  lo  que  con¬ 
dena  y  lo  que  rechaza  es  la  materia  fin,  es  la  materia 
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soberana  y  como  ambición  principal  de  la  vida. 

¿No  es  esto  claro,  Señores?  Yo  no  puedo  hacer  mas  que 
discursos  y  quisiera  hacer  libros;  tanto  miedo  tengo  de  que 
después  de  haberme  escuchado  no  me  comprendáis;  pues  bien, 
nosotros  aprobamos  lo  que  el  cristianismo  aprueba,  nosotros 
condenamos  lo  que  el  cristianismo  condena,  nosotros  celebra¬ 
mos  con  nuestros  aplausos  lo  que  apoya  con  sus  votos,  no¬ 
sotros  herimos  con  nuestros  vituperios  y  nuestras  reprobacio¬ 
nes  lo  que  hiere  con  sus  anatemas.  Esto  es  aplaudir  vues¬ 
tros  progresos,  esto  es,  en  verdad,  reprobar  vuestras  deca¬ 
dencias. 

¿Qué  es,  pues,  lo  que  nos  echáis  en,  cara?  ¿qué  es  lo 
que  *  reprendéis  en  nosotros,  en  nosotros,  católicos  antes  que 
todo?  ¿Es  acaso  que  lanzamos  á  la  carne  castigos  inmereci¬ 
dos?  ¿És  que  exijimos  á  la  materia  presente  ante  el  espíritu 
sus  títulos  de  nobleza  para  que  descienda  á  su  legitima  na¬ 
turaleza?  Eso  seria  lo  mismo  que  echarnos  en  cara  vuestra 
propia  salvación.  Jamás,  jamás  abdicaremos,  por  daros  gus¬ 
to,  con*  la  austeridad  del  espiritualbrao  cristiano,  la  única  doc¬ 
trina  capaz  de  salvaros. 

¿Qué  exijís  de  nosotros?  ¿Queréis  que  vayamos  en  pos 
del  progreso  material  como  hácia  un  fin  y  á  una  soberanía 
suprema?  Eso  seria  exigirnos  que  contribuyéramos  á  vuestra 
propia  ruina.  Nó,  nó;  para  conquistar  la  popularidad  de  un 
dia,  no  consentiremos  en  dar  el  soplo  de  nuestras  almas 
á  un  error  anti-social  que  bastaría  á  perderos  para  siem¬ 
pre. 

¡Ah!  pedidnos  para  el  desarrollo  del  progreso  material  una 
cooperación  compatible  con  la  dignidad  de  vuestras  almas  y 
con  la  salud  de  las  sociedades;  pedidnos  esfuerzos  valerosos 
para  realizar  juntos,  cada  uno  á  su  modo  y  en  su  puesto, 
lo  que  yo  os  he  mostrado  como  el  gran  ideal  del  progreso 
armónico,  es  decir,  el  progreso  material  siguiendo  con  in¬ 
ferioridad  respetuosa  al  progreso  de  las  almas  y  de  los  es:- 


píritus,  y  hénos  aquí,  henos  aquí  prontos  á  dar  á  todo  ía 
que  es  legitimo  y  saludable  una  cooperación  tan  generosa 
como  leal. 

Ahora,  después  de  haberos  dicho  cual  es  el  verdadero 
pensamiento  de!  cristianismo  sobre  el  progreso  material,  quie¬ 
ro  deciros  con  igual  franqueza  cual  debe  ser  en  este  pun¬ 
to  la  posición  y  la  vocación  de  los  cristianos. 

Apoyados  en  el  terreno  firmo  de  la  doctrina  que  acaba-  • 
raos  de  establecer,  fácil  nos  será  concluir  del  pensamiento 
cristiano  á  la  acción  cristiana,  y  decir  resueltamente,  cual¬ 
quiera  que  sea  en  este  punto  la  tiranía  de  la  opinión,  cual 
debe  ser  la  verdadera  actitud  del  mundo  católico  ante  el  mo¬ 
vimiento  de  la  industria  y  del  progreso  material. 

Para  comprender  bien  cual  es  aquí  la  misión  contemporá¬ 
nea  de  los  cristianos,  según  el  espíritu  de  Dios,  es  necesa¬ 
rio  reconocer  el  inmenso  puesto  que  la  industria  ha  toma¬ 
do  en  la  sociedad  actual,  y  el  poder  prodigioso  que  comu¬ 
nica  á  los  que  tienen  en  su  mano  esa  palanca  poderosa  del 
mundo  moderno. 

El  dominio  de  la  industria  en  el  mundo  moderno,  es  un 
hecho  que  como  el  sol  se  sustrae  á  toda  discusión.  La  in¬ 
dustria  está  delante  de  vosotros,  se  levanta  al  Oriente  y  al 
Occidente,  al  Septentrión  y  al  Mediodía,  y  como  todo  gran 
poder,  se  levanta  orgiillosa  y  dominadora.  Enseñando  en  sus 
manos  los  instrumentos  fecundos  de  la  actividad  humana,  os¬ 
tenta  los  milagros  de  su  génió  con  una  magnificencia  que 
no  se  conocía,  y. dice  á  los  pueblos  que  la  contemplan:  «aquí 
estoy,  yo  soy  la  reina  del  mundo,  y  los  pueblos  son  mios.» 

Lo  que  principalmente  debe  preocuparnos  á  vista  de  este 
hecho,  no  es  la  grandeza  colosal  de  sus  proporciones  mate¬ 
riales,  es,  sobre  todo,  la  estension  de  su  influencia  moral  y  la 
medida  incalculable  de  su  importancia  social. 

Efectivamente ,  la  industria  ,  que  tanto  poder  ejerce  sobre 
los  cuerpos,  tiene  sobre  las  almas,  aun  sin  pensar  en  ello, 


—  337  — 


un  poder  mucho  mayor.  Propaga  ideas  y  forma  costumbres 
en  mayor  proporción  que  elabora  productos»  Todo  grao  in  ¬ 
dustrial,  quiera  que  no,  es  un  gran  propagador  por  la  fuer¬ 
za  misma  de  las  cosas;  es  rey  en  el  taller,  y  su  pensa¬ 
miento  personal  ,  mucho  mas  que  su  fortuna ,  tiene  en  él 

una  influencia  soberana.  El  taller  es  para  él  un  pequeño  • 

imperio  en  que  un  pequeño  ptihblo  marcha  y  se  agita  por  la 
fuerza  de  las  ideas  que  le  inspira.  Si  queréis  saber  don¬ 
de  se  encuentra  en  nuestros  dias  el  apostolado  mas  eficaz, 
yo  ós  lo  diré.  No  está  ni  en  el  foro,  ni  en  las  academias, 

ni  en  los  templos.  ¿Dónde  está,  pues?  Está  en  el  fondo  del 

taller,  allí  donde  el  dueño,  ó  el  maestro,  ó  el  director,  ó 
el  encargado  es  á  la  vez  rey,  sacerdote,  profesor  y  predica¬ 
dor  del  obrero. 

De  ahí  procede  esa  influencia  tan  grande  de  la  industria 
y  cuyo  resultado  social  solo  puede  revelarnos  el  porvenir.  Las 
poblaciones  obreras  en  cuerpo  y  alma  están  en  su  mano.  La 
industria  tiene  á  las  almas  cautivas  en  la  soledad  de  los 
cuerpos ,  y  las  ala  á  si  con  lazos  de  hierro  que  sus  esclavos 
muerden  algunas  veces,  pero  que  no  romperán  sin  morir.  Así 
reciben  esas  poblaciones  de  los  principios  de  la  industria  una 
influencia  moral  de  la  que  no  pueden  sustraer  á  sus  almas, 
como  no  puede  sustraerse  su  pecho  de  la  atmósfera  que  res¬ 
pira  en  los  talleres  ó  en  los  subterráneos  en  que  la  industria 
tiene  á  sus  cuerpos  encorbados  sobre  la  materia. 

La  industria  tan.  poderosa  en  el  interior  por  el  hecho  de  la 
producción',  no  lo  es  menos  en  el  esterior  por  el  hecho  de 
la  esportaeion.  Los  navios  que  carga  con  su  superabundancia 
material,  no  solo  llevan  á  paises  lejanos  los  productos  de  la 
materia,  llevan  las  ideas  en  el  alma  de  sus  pilotos;  y  este 
hecho,  ya  tan  gigantesco  en  nuestros  dias,  va  á  lomar  por  la 
importancia  siempre  creciente  de  las  relaciones  marítimas 
proporciones  mucho  mas  grandes.  ¿No  veis  de  dia  en  dia 
como  se  desborda  en  vuestras  riberas  la  influencia  con  la 
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riqueza?  ¿No  corapr-endeis,  al  ver  el  movimiento  que  se  rea¬ 
liza  en  las  cosas,  que  habiendo  llegado  á  ser  el  mar ,  ca¬ 
da  vez.  mas,  la  morada  del  hombre,  llegará  á  ser  de  dia 
en  dia  el  teatro  en  (jue  se  van  á  resolver  los  destinos  del 
mundo?  Vuestros  navios  son  hoy  ciudades  flotantes  que  em¬ 
pujadas  por  el  viento  van  á  llevar  bajo  lodos  los  cielos  la 
vida  ó  la  muerte,  el  bien  ó  el  mal,  la  verdad  ó  el  error. 
Vuestros  comerciantes  son  conquistadores,  vuestros  conquista¬ 
dores  apóstoles,  y  sus  palabras,  aun  mucho  mas  que  sus  caño¬ 
nes  y  sus  ideas,  aun  mucho  mas  que  sus  riquezas  y  sus  cos¬ 
tumbres,  aun  mucho  mas  que  sus  triunfos,  ejercen  en  todas  par¬ 
tes  una  influencia  desmedida,  cuyo  instrumento,  cuyo  medio, 
cuyo  resorte  y  cuyo  impulso  es  principalmente  la  industria. 

Esta  es  la  marcha  del  mundo:  ¿dónde  debe  terminar?  yo 
lo  ignoro.  Dios  que  convoca  á  todos  los  tiempos  bajo  su  mi¬ 
rada  eterna,  y  coordina  lodas*la8  agitaciones  de  los  pueblos 
con  relación  á  la  eternidad  de  sus  designios.  Dios  solo  vé  eí 
porvenir  y  Él  solo  sabe  adonde  nos  conduce  este  movimien¬ 
to  universal.  Pero  según  toda  previsión  humana,  ese  movi¬ 
miento  no  se  detendrá,  al  menos,  tan  pronto;  crecerá  mas  y 
mas,  y  traerá  consigo  un  resultado  inmenso,  y  si  no  alcan¬ 
za  los  grandes  triunfos  de  la  verdad,  alcanzará  infaliblemen¬ 
te  las  grandes  catástrofes  de  la  sociedad.  Ved  ahí  el  hecho 
que  es  necesario  hacer  constar,  vedle  ahí  sin  rodeos,  con 
sus  proporciones  materiales,  con  su  influencia  moral  y  su  im¬ 
portancia  social. 

Ante  ese  hecho  que  se  nos  presenta  con  proporciones  y 
con  una  gravedad  tales,  que  solo  la  ceguedad  voluntaria  po¬ 
dría  desconocer,  necesario  es  decir  que  los  cristianos  deben 
tomar  una  posición  justa  y  que  tienen  un  deber  muy  sa¬ 
grado  que  cumplir.  Los  verdaderos  cristianos,  hoy  como  siem¬ 
pre,  componen  la  primera  aristocracia  en  la  humanidad;  ellos 
son  la  sal  de  la  tierra,  ellos  son  los  conservadores  y  los  ver¬ 
daderos  salvadores  del  mundo,  ellos  solos  pueden  salvarnos. 
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Si  la  sociedad  moderfla  debe  salvarse,  como  lo  espero,  se 
salvará  por  los  cristianos,  pero  con  una  condición;  con  la  con¬ 
dición  de  que  sepan  reconocer  Írancamí'nle  y  aceptar  con  ge-^ 
nerosidad  la  posición  providencial  en  que  Dios  les  ha  coloca¬ 
do  con  respecto  á  este  gran  movimiento  del  mundo. 

El  cristianismo  nunca  se  ha  mostrado  indiferente  á  las 
grandes  preocupaciones  que  han  conmovido  á  la  humanidad.' 
Cuando  la  vé  .presa  de  una  pasión,  de  un  ardor  ó  de  un  en¬ 
tusiasmo,  se  pregunta,  que  es  lo  que  debe  hacer  para  que 
redunden  en  beneficio  de  los  hombres  y  en  honra  y  gloria 
de  Dios  esos  movimientos  del  mundo  que  arrastran  á  las  ge¬ 
neraciones. 

Pues  bien.  Señores,  hé  aquí  ante  vosotros  un  movimiento 
lal  cual  nunca,  quizás,  le  han  conocido  los  siglos;  el  movi¬ 
miento  que  arrastra  á  los  hombres  á  la  conquista  de  la  ma¬ 
teria.  En  tanto  que  los  productos  del  siglo  convierten  en  pro- 
.vecho  de  sus  egoísmos  esos  arranques  contemporáneos,  el 
mundo  marcha,  y  marcha  sin  vosotros,  fuera  de  vosotros,  á 
pesar  vuestro  y  aun  contra  vosotros  hácia  un  término  desco¬ 
nocido  que  me  espanta.  Dejar  pasar  ese  movimiento  sin  to¬ 
mar  ante  el  la  posición  marcada  por  la  Providencia,  seria 
faltar  á  la  vez  á  las  tradiciones  seculares  del  cristianismo  y 
al  signo  contemporáneo  de  las  voluntades  divinas,  que  nos  lla¬ 
man  al  auxilio  de  la  humanidad  amenazada  por  este  terrible 
poder  de  los  tiempos  modernos. 

Nada  hay  hasta  aquí  que  no  sea  evidente,  y  esta  pala¬ 
bra  no  es  mas  que  vuestra  palabra  interior  que  resuena  en 
el  esterior,  diciendo:  «Sí,  ante  ese  gran  movimiento  hay  que 
«tomar  una  posición.»  ¿Pero  cuál  es  .esa  posición?  Siento,  Se¬ 
ñores,  que  vuestro  aliento  me  impele  á  abordar  esta  cues¬ 
tión.  Pues  bien,  yo  os  obedezco,  no  retrocederé,  ante  la  ne¬ 
cesidad  de  mi  asunto:  no  me  agradan  los  términos  ni  las  si¬ 
tuaciones  equivocas  y  sin  ambigüedad  voy  á  fijarlos. 

Ante  el  movimiento  prodigioso  que  acabo  de  señalar,  no 
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descubre  mi  imaginación  masque  tres  posiciones  posibles ,  en¬ 
tre  las  cuáles  la  divina  providencia  parece  que  nos  obliga  á 
escoger;  la  agresión,  la  abstinencia,  la  intervención;  ¿cuál  de¬ 
beremos  escoger? 

¿Podéis  ó  debeis  tomar  una  posición  hóstil  en  contra  de 
ese  movimiento  y  emplear  todas  vuestras  fuerzas  en  hacerle 
retroceder?  ¡Ah!  Señores,  sí  ese  desarrollo  de  la  materia  y  esa 
marcha  conquistadora  de  la  industria  considerada  en  sí  mis¬ 
ma,  fuera  el  mal  y  nada  mas  que  el  mal,  yo  os  diría:  nom¬ 
bres  de  bien,  quiénes  quiera  que  seáis,  levantaos,  y  armados 
de  pies  á  cabeza,  corred  por  todos  los  caminos  abiertos  al 
ataque  y  destrucción  del  mal;  vamos  en  cuerpo  y  alma  al 
encuentro  de  ese  torrente  que  precipita  al  abismo,  y  si  ne¬ 
cesario  es,  muramos  por  la  causa  del  bién. 

Pero  lo  he  dicho  al  empezar  y  es  necesario  volverlo  á  . 
repetir,  á  fm  de  que  mis  palabras  guarden  en  vuestros  pen¬ 
samientos  todo  su  legítimo  sentido:  la  industria  no  es  el  mal. 
Una  fuerza  de  la  naturaleza  sustituida  al  brazo  del  hombre 
para  mejor  dominarla,  eso  no  es  un  mal.  La  evocación  he¬ 
cha  por  el  génio  de  un  nuevo  servidor  del  hombre  sacado 
del  fondo  de  esa  materia  creada  para  su  servicio,  eso  no  es 
un  mal.  La  disminución  de  las  distancias  que  separan  al  hom¬ 
bre  del  hombre  y  el  aumento  de  la  comunicación  social  y 
del  cambio  fraternal  de  los  bienes  de  la  creación,  eso  no  es 
en  sí  ni  un  mal  para  él  hombre,  ni  un  mal  para  la  socie¬ 
dad,  ni  un  mal  para  la  Religión,  ni  un  mal  para  los  cuer¬ 
pos,  ni  un  mal  para  las  almas;  y  ese  poder  encaminado  ha¬ 
cia  su  fin  puede  funcionar  para  bien  de  la  humanidad  y  pa¬ 
ra  los  triunfos  de  la  verdad.  Ese  movimiento  no  es  por  con¬ 
siguiente  de  aquellos  contra  los  que  Dios  exige  una  actitud 
hóstil.  Yo  bien  sé  que  la  barbarie  puede  venir  armada  de 
ese  poder;  pero  ese  poder  no  es  la  barbarie  misma. 

Además,  en  vano  aspirariais  á  detener  con  vuestras  manos 
ese  carro  rutilante  de  la  industria  moderna,  porque  vuestras 


—  341  - 


manos  no  le  detendrían,  y  acaso  os  destrozaría  bajo  sus  rue¬ 
das  de  hierro  y  sus  ejes  de  acero:  y  la  industria,  á  la  que 
conduce  como  una  soberana,  irritada  contra  el  cristianismo  por 
la  oposición  de  los  cristianos,  alimentaria  cóleras  que  nunca 
depondría,  y  volviéndose  contra  la  religión,  la  mataría  enme- 
dio  de  vosotros  mejor  que  el  hierro  de  los  tiranos. 

Abajo,  pues,  la  oposición  sistemática  á  la  industria  mo¬ 
derna;  yo  os  lo  digo  en  nombre  de  Dios,  no  es  esa  nues¬ 
tra  vocación.  ¿Qué  haremos  pues?  ¿abstenernos  encerrados  en 
nuestra  prudencia  evangélica  y  dejar  pasar  el  siglo  miran¬ 
do  á  la  eternidad?  No,  Señores;  sí  á  lo  que  es  bueno  en 
sí  no  debeis  hacer  una  oposición  sistemática,  tampoco  á  vista 
del  mal  que  se  propaga,  debeis  encerraros  en  una  abstinen¬ 
cia  absoluta  y  en  una  inacción  desesperada. 

La  industria,  que  en  sí  misma  es  un  bien,  lleva  sin  embargo 
consigo  un  mal  inmenso.  Pues  qué  ¿ese  gran  cuerpo,  que  es 
el  bien  puede  ser  causa  de  algún  mal?  Sí;  porque  el  so¬ 
plo  que  le  penetra  le  impele  en  su  conjunto  en  una  direc¬ 
ción  contraria  á  su  verdadero  destino. 

Yo  sé  muy  biert  que  hay  honrosas  escepciones;  yo  me 
complazco  en  reconocerlas;  pero  prescidiendo  de  esas  escep¬ 
ciones,  la  industria  moderna  considerada  en  su  conjunto,  y  con 
ella  al  progreso  material,  ¿por  qué  soplo  camina  impulsada? 
¿Cual  es  el  resultado  general  de  su  acción  donde  quiera  que 
se  produce  en  grandes  proporciones?  ¿Su  intluencia  es  moral, 
es  civilizadora,  es  social?  ¿Qué-  beneficio  real  produce  para 
el  conjunto  de  la  humanidad?' ¿queréis  decírmelo?  ¿ó  queréis 
que  yo  mismo  os  refiera  en  pocas  palabras  la  série  de  sus 
desastres  palpables? 

Fisicamente  ¿qué  hace  la  industria  sin  el  soplo  cristiano? 
Enerva  los  cuerpos,  estenúa  la  raza,  por  la  perpetuidad  ó 
la  precocidad  de  un  trabajo  que  indigna  á  .la  naturaleza  y 
subleva  á  la  humanidad.  Y  la  prueba  de  esto  es,  que  ha  si¬ 
do  preciso  que  la  legislación  proteja  á  la  raza  naciente  y 
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arranque  á  los  niños,  es  decir  ,  á  la  humanidad  en  flor, 

á  la  brutalidad  salvage  de  esos  egoismos  siempre  crecien¬ 

tes. 

Moralmenle,  embrutece  las  almas  por  la  supresión  in¬ 
humana  é  impía  de  la  cultura  moral  y  de  la  cultura  re¬ 
ligiosa. 

Socialmente,  engendra  revoluciones  fatales,  estinguiendo  en 
los  corazones  los  instintos  generosos  y  despertando  en  su  lu¬ 
gar  instintos  egoislas. 

Tal  es  la  industria  moderna  donde  quiera  que  no  la  pe¬ 
netra  el  fondo  cristiano.  Ya  veis  lo  que  hace.  Funciona  pa¬ 
ra  el  egoismo;  produce  el  materialismo;  mata  en  las  almas 

la  verdad,  la  virtud,  el  respeto,  la  obediencia,  el  pudor,  el 
amor,  la  Religión  y  sobre  lodo  la  Religión;  ella  crea  cada 
dia  en  el  seno  de  la  civilización  una  barbarie  vigorosa  con¬ 
tra  la  justicia  de  todas  las  invenciones  del  genio;  ella  arma 
contra  las  almas  todo  el  poder  de  los  cuerpos. 

No,  no  temo  declararlo  en  voz  alta  con  la  libertad  que 
rae  dá  un  apostolado  que  no  pide  á  la  tierra  raas  que  las 
almas  de  los  hombres;  esto  no  puede  durar,  no;  no  puede  du¬ 
rar  ni  50  años!!! 

Por  mas  que  arméis  al  cuerpo  social  con  una  nueva  ar¬ 
madura,  lo  mas  que  lograreis  será  aplazar  la  ruina  ,  y  no 
la  impediréis,  porque  es  inevitable.  Creedlo,  continuando  la  in¬ 
dustria  marchando  como  marcha  hace  60  años ,  sin  un  al¬ 
ma  que  la  levante  hácia  los  cielos,  continuarán  esos  desas¬ 
tres  que  se  reproducen  todos  los  dias.  La  industria  es  una 
gran  máquina  que  larde  ó  temprano  debe  coger  por  su 
manto  de  seda  á  esa  sociedad  espléndida  para  triturar  con 
sus  ruedas  sus  miembros  delicados... 

Ante  esta  terrible  situación  exije  Dios  de  vosotros  lo  que 
siempre  ha  exigido  en  situaciones  análogas;  y  quiere  que  esos 
grandes  movimientos  en  que  se  agitan  las  grandes  pasiones 
de  los  hombres  del  siglo,  se  conviertan,  por  la  acción  herói- 
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ca  (le  los  hombres  de  bien,  en  Iriunfos  que  Dios  prepara  pa¬ 
ra  su  felicidad. 

No  digáis  que  eslo  es  imposible;  nó,  no  es  imposible; 
el  mal  no  está  en  el  fondo  de  las  cosas,  está  en  el  triun¬ 
fo  del  abuso.  Si  este  gran  cuerpo  de  la  industria  funciona 
para  el  mal,  es  porque  tiene  un  alma  mala  ;  cambiad  esa 
alma  y  dadla  un  soplo  y  un  aliento  cristianos.  Hombres  de  fé, 
de  esperanza  y  de  caridad  penetrad  ese  gran  cuerpo  de  la 
vida  de  vuestra  fé,  de  vuestra  esperanza  y  de  vuestra  caridad. 
Id,  y  lanzad  en  el  seno  de  esas  poblaciones,  que  la  indus¬ 
tria  materialista  tiene  encorbadas  hacia  la  tierra,  almas  que 
buscando  el  cielo  sin  locar  á  la  tierra,  lodo  lo  dirijan,  lo¬ 
do  lo  gobiernen  y  fecunden.  Id,  ^ed  nuestros  precursores  en 
ese  pueblo  de  Dios,  cautivo  de  la  materia,  y  abrid  los  ta¬ 
lleres  á  los  pies  evangélicos.  Levantad  en  ellos  altares  al  Dios 
de  Nazaret  y  tribunas  á  la  divina  palabra;  que  por  vuestro 
ascendiente  eficaz  cese  en  el  Domingo  el  ruido  de  los  talle¬ 
res;  que  todas  las  voces  de  la  industria  enmudezcan  para 
que  se  oigan  en  el  dia  consagrado  al  Señor  la  voz  del  sa¬ 
cerdote  y  las  armonías  de  la  iglesia.  Asi  vereis  lo  que  pue¬ 
den,  las  elevaciones  del  alma  para  triunfar  de  las  humilla¬ 
ciones  de  la  materia.  Llevad  un  apostolado  fecundo  á  ese 
vasto  movimiento  que  atrae  á  si  las  influencias  de  lo  pre¬ 
sente.  y  los  destinos  del  porvenir,  y  haced  que  lodo  cuanto 
ha  contribuido  basta  aquí  al  triunfo  del  error,  concurra  al 
triunfo  de  la  verdad  y  al  cumplimiento  de  los  designios  di¬ 
vinos. 

Y  yo  predicador  del  Evangélio,  ¿yo  soy  quién  os  convi¬ 
do  á  labrar  vuestra  fortuna?  ¡Ah!  no  lo  creáis.  jLa  fortu¬ 
na!  Que  Dios,  si  asi  le  place,  os  la  dé  por  acrecentamien¬ 
to;  yo  enviado  de  Dios  para  deciros  la  palabra  de  la  Pro¬ 
videncia,  yo  miro  mas  alto  y  miro  mas  lejos.  Predicador  del 
esplritualismo  cristiano,  yo  os  diré  ante  la  imagen  de  mi  Dios 
crucificado:  «Apoderaos  de  la  materia;  pero  que  sea  en  vues- 
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«Iras  manos  lo  que  siempre  debe  ser,  una  esclava  del  es- 
«píritu,  una  sierva  de  la  humanidad  y  una  glorificación  do 
«Dios. 

Para  que  obtengamos  de  la  industria  estos  tres  fines  que 
se  confunden  en  unidad  armónica  ,  son  indispensables  tres 
cosas. 

Abnegación  de  vosotros  mismos;  esta  es  la  primera  con¬ 
dición,  porque  la  fuerza  de  las  cosas  os  condenará  á  sufrir 
la  servidumbre  de  la  materia,  si  no  teneis  en  el  contrato  de 
las  cosas  materiales  ese  poder  generoso  de  la  abnegación  cris¬ 
tiana,  que  elevándoos  sobre  vosotros  mismos,  os  eleva  dos  ve¬ 
ces  sobre  la  materia.  En  vano  se  os  llamaria  dominadores 
de  la  materia,  por  que.no  seríais  mas  que  sus  esclavos, 
y  esto  no  puede  ser.  Poseed  la  materia;  pero  que  la  mate¬ 
ria  no  os  posea.  Defendidos  por  la  abnegación  de  vosotros 
mismos  contra  su  propia  tiranía,  obligadla  á  que  os  obedez¬ 
ca,  poniéndose  con  vosotros  á  servicio  de  vuestros  her¬ 
manos. 

Con  la  abnegación  de  vosotros  mismos,  ostentad  en  el  contac¬ 
to  de  la  materia  el  amor  á  la  humanidad  y  el  ejercicio  de  la  fra¬ 
ternidad.  En  lugar  de  esta  ambición  egoísta  trabajar  para 
tener,  poseer  para  gozar,  sustituid  esta  ambición  digna  de 
vosotros,  trabajar  para  socorrer,  poseer  para  dar.  En  vez 
de  abrigar  el  delirio  loco  y  brutal  de  un  progreso  indefini¬ 
do  y  de  una  utilidad  sin  límites  en  las  especulaciones  de 
comercio,  en  el  perfeccionamiento  de  la  materia  y  euiíl  au¬ 
mento  del  capital,  decid  á  esa  pasión  por  las  riquezas  que 
nunca  dice  basta.  «Ao  irás  mas  altár,  mas  allá  está  el 
socorro  del  pobre,  el  don  del  indigente  y  la  parte  del  me¬ 
nesteroso.  Asi  como  he  condenado  con  toda  la  energía  de 
mis  convicciones  la  tiranía  de  las  caridades  legales  y  de  las 
liberalidades  obligatorias,  asi  también  os  pido  con  toda  la 
energía  de  mi  amor,  pongáis  límites  voluntarios  á  vuestras  ga¬ 
nancias  y  saquéis  de  los  provechos  de  vuestra  industria  do- 
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nes  y  limosnas  que  estén  en  proporción  con  la  medida  de 
vuestras  prosperidades.  Asi  se  verá  crecer  con  vuestra  fnr- 
tuna  la  fortuna  de  los  que  nada  tienen;  asi  el  amor  frater¬ 
nal  y  el  progreso  material  marcharán  á  un  mismo  paso  y  en 
armonía  siempre  creciente.  Pero  para  conseguirlo  es  necesa¬ 
rio  ana  tercera  condición;  es  necesario  que  la  materia  y  los 
hombres  caminen  juntos  hácia  el  bien  supremo  de  la  crea¬ 
ción,  á  la  mayor  gloria  de  Dios. 

La  materia  no  tiene  alma  para  conocer  á  su  Criador,  ni 
corazón  para  amarle ,  ni  voluntad  para  servirle,  ni  voz  pa¬ 
ra  cantarle ;  el  hombre  es  á  la  vez,  esa  alma,  ese  corazón, 
esa  voz  y  esa  voluntad.  Toda,  la  naturaleza  creada  para  él, 
se  eleva  por  medio  de  él  para  glorificación  de  Dios.  Las  ar¬ 
monías  escondidas  y  mudas  en  el  fondo  de  la  materia,  al 
pasar  por  su  alma  inteligente  y  libre,  cantan  este  concier¬ 
to  que  Dios  escucha  con  amor  desde  el  fondo  de  su  eterni¬ 
dad,  á  la  mayor  gloria  de  Dios.  ¡Ah!  es  necesario  que 
esta  palabra,  la  mas  grande  de  todas  las  palabras,  la  pronuncie 
lodo  ser,  la  pronuncie  toda  inteligencia,  la  pronuncie  toda  volun¬ 
tad;  es  necesario  que  la  pronuncie  la  naturaleza,  y  que  la  materia, 
en  fin,  la  pronuncie  también  por  medio  del  corazón  del  hoiibre. 
Sí,  que  la  industria  la  pronuncie  por  medio  de  todas  las  al  ¬ 
mas  vivientes  que  ella  tiene  bajo  su  dominación;  que  desde 
el  fondo  de  los  talleres,  de  las  fábricas,  puertos  y  arsenales, 
salga  esta  gran  voz,  á  la  mayor  gloria  de  Dios,  y  el  mun¬ 
do  marchará  de  progreso  en  progreso  hácia  el  término  supremo 
de  su  destino.  Esta  palabra  es  la  fórmula  del  progreso  mate¬ 
rial;  es  la  fórmula  del  progreso  moral;  es  la  fórmula  de  todos 
los  progresos;  es  la  fórmula  de  la  salud. 

A  LA  MAYOR  GLORIA  DE  DIOS. 


LA  RELIGION  Y  LA  POLÍTICA. 


La  Religión,  ese  código  de  amor,  sellado  con  la  sangre 
de  un  Dios  y  promulgado  en  todo  el  mundo  para  la  rege¬ 
neración  de  la  envilecida  prole  del  primer  culpable,  no  está 
indispuesta  con  hombre  alguno,  ama  ardientemente  á  la  so¬ 
ciedad  y  no  compite  con  las  formas  en  que  esta  se  constitu¬ 
ye.  El  espíritu  de  la  Religión  es  el  universalismo  sublime  de 
la  verdad,  y  este  espíritu  misteriosamente  grande  dilata  la  in¬ 
teligencia  humana,  para  identificarla  consigo  mismo  é  incoar 
de  este  modo  la  posible  felicidad  del  individuo  y  la  social. 

La  Religión  superior  á  las  miras  y  leyes  de  los  hombres  no 
abaja  las  suyas  sobre  las  cosas  civiles;  sino  que  dejando  á 
los  primeros  el  arreglo  de  sus  negocios  materiales,  tan  solo 
presenta  á  los  ojos  de  su  alma  el  magnífico  é  inefable  régimen 
de  «n  Dios  perfectísimo  é  inmenso. 

En  mal-hora  las  raquíticas  pasiones  de  los  hombres  qui¬ 
sieron  envilecer  las  tendencias  de  nuestra  Religión  suprema, 
en  mal- hora  el  fomes  del  orgullo  y  de  la  miseria  pretendie¬ 
ron  descubrir  que  la  religión  tiranizaba  las  inteligencias,  y  que 
con  terrores  ficticios  espantó  á  los  pueblos  para  manejarlos 
como  rediles  estúpidos...  ¡menguada  arma  de  nuestros  doctores 
de  la  ilustración!  Esas  doctrinas  tan  falsas  como  enfáticamente 
difundidas  son  y  serán  eternamente  el  oprobio  de  la  razón  Inl- 
raana,  son  y  serán  eternamente  el  testimonio  de  la  necedad,  la 
causa  de  los  fanatismos  políticos  y  el  vehículo  de  los  errores, 
de  las  discordias,  de  las  revoluciones  y  de  lodos  los  cataclis¬ 
mos  á  que  está  avocada  la  sociedad  universal. 

A  tan  groseras  y  criminales  calumnias  y  á  nada  mas  se 
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debe  esa  insurrección  de  la  política  contra  la  religión,  esa  lu¬ 
cha  sorda  y  funesta  con  que  los  gobiernos  temporales  estrechan 
la  jurisdicción  espiritual,  usurpándole  de  dia  en  dia  sus  mas 
justos  títulos;  pero  miopes,  por  no  llamarles  ciegos,  no  ven  que 
no  es  únicamente  á  la  Iglesia  á  la  que  arrancan  villanamente 
sus  derechos,  no  es  solamente  á  la  Iglesia  á  la  que  se  es¬ 
fuerzan  en  estenuar  redoblando  sus  golpes  asesinos;  sino  á  los 
pueblos  cuya  es  la. causa  de  la  religión:  sino  á  los  pueblos 
cuya  moral  padece  lastimosamente  y  cuya  inteligencia  resba¬ 
lada  en  el  vértigo,  rebúllese  frenética  en  las  tinieblas  y  en  la 
confusión.  De  aquí  han  provenido  las  disensiones  sociales,  los 
partidos  y  crímenes  que  á  su  sombra  se  han  cometido;  de 
aquí  se  han  originado  esos  especiosos  sistemas,  que  se  han 
propuesto  reemplazar  á  la  religión,  para  hacer  felices  á  sus 
neófitos.  ¡Fenómeno  singular  que  confirma  la  verdad  del  cris¬ 
tianismo!  Todos  los  fundadores  de  sistemas  prometen  á  los 
pueblos  la  felicidad  que  perdieron  á  medida  que  fueron  ale¬ 
jándose  de  la  religión;  y  en  irónico  contraste  de  su  vanidad 
é  impotencia,  la  esterilidad  circunda  á  las  ulópias  y  á  sus  in¬ 
ventores,  mientras  cunde  en  todas  partes  el  malestar  y  el  es¬ 
cepticismo, 

¿Qué  es,  si  nó,  ese  movimiento  sordo,  esa  fermentación  que 
se  nota  en  el  mundo,  esos  meetings  mónslruos  de  Inglaterra, 
esas  asonadas  tumultuosas,  de  la  república  Norte-americana, 
ese  frenesis  de  la  demagogia  de  Francia  é  Italia,  y  en  fio,  esa 
viva  ansiedad,  ese  insomnio  cruel  de  nuestra  España  que  rela¬ 
ja  las  funciones  de  la  autoridad  y  abruma  de  tedio  á  todos 
los  corazones?  Si,  son  los  frutos  de  la  postergación  religiosa, 
son  las  consecuencias  de  los  sistemas  políticos  gravemente  infi¬ 
cionados  por  el  filosofismo,  ese  revulucionador  del  mundo,  azo¬ 
te  el  mas  pernicioso  que  ha  aílijido  á  la  humanidad. 

La  sociedad  ha  sido  herida  en  su  mas  vital  parte,  ha 
sido  herida  en  su  alma  que  es  la  Religión,  infundida  á  ella 
por  la  palabra  misma  de  la  divinidad  y  es  locura,  demen- 
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cia  superlativa  el  querer  sanar  esta  llaga  con  remedios  ab¬ 
surdos  y  contrarios  en  lodo  á  los  que  la  naturaleza  del 
mal  requiere:  El  mal  que  aqueja  á  la  humanidad,  y  que 
liene  en  continua  convulsión  á  los  pueblos,  es  de  una  gra¬ 
ve  intensidad  moral,  y  querer  sanar  esa  enfermedad  por  me¬ 
dio  de  sistemas  heterogéneos,  ó  insustanciales,  exaltados  has¬ 
ta  el  delirio  los  unos,  y  frios  hasta  la  insensibilidad  los  otros, 
es  querer  suprimir  los  corazones  y  mecanizar  á  los  hombres, 
ó  es  querer  darles  salud  con  una  precoz  agonía. 

Los  ensayos,  pues,  que  se  hagan  para  cicatrizar  esa  hon¬ 
da  llaga  social,  serán  siempre  infructuosos  mientras  no  se  re¬ 
curra  á  la  Religión,  mientras  no  se  reparen  los  trascendenta¬ 
les  daños  que  se  la  ha  causado,  mientras  no  pueda  eslender  de 
un,  modo  digno  y  libérrimo  sus  doctrinas  é  influencias,  sus 
virtudes  y  prácticas  salvadoras. 

La  Religiones  insustituible  en  la  sociedad:  entendedlo  hom¬ 
bres  políticos  de  todas  las  fracciones  y  reinos.  ¡Génios  des¬ 
collantes,  águilas  remontadas,  antorchas  esplendentes!  por  el 
grandioso  destino  que  sienten  los  pueblos,  por  el  sentimiento  in¬ 
menso  que  abriga  el  mundo  de  que  ha  de  ser  feliz,  yo  os  conjuro, 
á  que  examinéis  sin  prevención  las  tendencias  de  la  reli¬ 
gión  católica,  á  que  cotejéis  en  imparcial  paralelo,  los  prin¬ 
cipios  cristianos  con  los  mal  llamados  filosóficos,  las  conse¬ 
cuencias  religiosas  con  las  de  los  sistemas,  y  fallad  y  haced 
que  vuestro  fallo  sea  transmitido  de  uno  á  otro  continente, 
para  servir  de  guía  á  todas  las  naciones  que  quieran  abra¬ 
zar  la  senda  del  bien,  de  la  verdad,  dél  amor  y  de  la  con¬ 
cordia,  abandonando  para  siempre  esas  teorías  de  luz  fálua 
que  los  han  atraído  sobre  pantanos  de  infección  epidémica. 


José  Gras  y  Granollers. 
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NECESIDAD  DE  MISIONES  EN  ESPANA. 


Aquejados  los  pueblos  por  la  desmoralización  que  los  cor¬ 
roe  y  previendo  el  termino  á  donde  lian  de  conducirlos  los 
males  sociales  que  los  afligen,  empiezan  á  sentir  la  necesi¬ 
dad  de  un  remedio  pronto  y  eficaz. 

Treinta  años  de  encarnizadas  luchas,  treinta  años  de  con¬ 
tinuas  rebeliones  y  motines,  treinta  años  de  triunfos  de  un 
liberlinage  á  que  se  ha  saludado  con  nombre  de  libertad, 
treinta  años  de  destrucción,  que  con  el  nombre  de  reformas 
útiles,  no  ha  dejado  piedra  sobre  piedra  en  la  parle  mate- 
rial  deja  sociedad,  ni  ley  que  no  haya  sido  derogada,  ni 
derecho  que  no  haya  sido  invadido,  ni  costumbre  que  no  haya 
sido  reemplazada,  treinta  años  do  persecución  á  la  Iglesia  y 
á  sus  ministros,  inaugurada  con  sacrilegos  asesinatos  y  con  • 
linuada  con  sacrilegos  despojos;  treinta  años  de  predicaciones 
revolucionarias,  de  santificación  del  derecho  de  insurrección  ,  de 
alarde  de  rebeliones,  y  de  abierta  resistencia  al  principio  de 
autoridad;  treinta  años  de  olvido  de  los  deberes  religiosos  y 
de  público  y  escandaloso  ejercicio  de  lodos  los  desórdenes,  han 
influido  de  tal  modo  en  nuestro  estado  social,  moral  y  reli¬ 
gioso,  que  la  E'spaña  de  1 857  parece  un  pueblo  enteramen¬ 
te  distinto  del  que  conocimos  en  1834. 

A  no  estar  tan  arraigadas  las  creencias,  habrian  sido  ma¬ 
yores  los  triunfos  de  tan  poderosos  enemigos;  pero  afortu¬ 
nadamente  la  impiedad  no  ha  hecho  conquistas  tan  generales 
como  la  desmoralización,  y  aun  existen  en  el  corazón  de  los 
pueblos  centellas  de  aquella  fé,  que  aunque  amortiguada,  pue¬ 
de  volver  á  brillar  con  nuevas  luces,  si  apelamos  al  único 
lecurso  que  nos  queda.  Las  misiones  y  los  frailes. 
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No  eS/  nada  llsongero  el  aspecto  general  de  la  mayor  par¬ 
te  de  los  pueblos  de  España;  pero  el  que  presentan  muchos, 
es  sobradamente  lastimoso  y  deplorable.  Divididos  por  la  po¬ 
lítica,  casi  todos  están  convertidos  en  dos  campos  de  encar¬ 
nizada  lucha.  Eí  partido  vencedor,  con  saña  y  encarnizamien¬ 
to,  se  venga  hoy  de  las  ofensas  que  á  su  vez  le  hizo  el 
vencido  en  los  dias  de  su  dominación.  Este  máquina  y  fra¬ 
gua  la  ruina  del  que  impera,  y  cada  mutación  de  gobierno 
y  cada  época  electoral,  es  la  señal  de  combates  mas  encar¬ 
nizados,  Asi  se  han  creado  odios  y  enemistades'  que  se  de¬ 
jan  sentir  en  el  reparto  de  las  contribuciones,  gravando  á 
unos,  y  beneficiando  á  otros;  en  la  formación  de  causas  y 
espedientes,  en  que  si  una  vez  aparece  la  justicia,  en 
ciento  se  trasluce  la  parcialidad.  Asi  se  esplican  esas  dela¬ 
ciones  encubiertas,  esos  anónimos  que  turban  la  paz  de  las 
familias,  esas  contradicciones  perpétuas  y  esas  asonadas;  así 
se  esplica  que  hoy  se  sacrifique  a  honrados  padres  de  fa¬ 
milia,  sin  mas  delito  que  el  ser  hechuras  de  los  del  otro 
bando;  asi  vemos,  en  fin,  que  los  unos  aborrecen  .y  contra - 
rian  cuanto  los  otros  piensan  y  ha'cen,  sin  mas  razón  que  ser 
obra  ó  pensamiento  del  enemigo. 

El  espíritu  de  partido  es  el  que  todo  lo  preside,  hasta 
las  uniones  conyugales.  Ya  no  se  atiende  á  las  condiciones 
dé  moralidad  del  cónyuge,  ni  á  cuanto  un  padre  de  fami¬ 
lias  debe  tener  presento  para  dar  ó  negar  su  licencia.  Si  el 
novio  es  del  partido,  es  bueno  aunque  sea  un  hereje,,  si¬ 
no  es  del  partido,  es  malo  aunque  sea  un  varón  justo.  Maes¬ 
tros  de  escuelas,  profesores  titulares  de  medicina  y  cirujía, 
lodo  candidato  para  un  cargo  cualquiera,  todo  ha  de  ser  pu¬ 
rificado  en  el  crisol  del  partido.  Si  pertenece  al  dominante, 
conseguirá  aunque  carezca  de  mérito,  si  pertenece  al  caido 
y  aunque  á  él  no  pertenezca,  si  una  vez  saludó  á  algunos 
de  los  vencidos,  él  será  rechazado  con  anatemas.  El  herma¬ 
no  lucha  contra  el  hermano,  el  padre  es  enemigo  del  hijo,  las 
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familias  á  quienes  unió  la  fuerza  de  la  sangre,  separadas  están 
con  murallas  de  odios  eternos  por  el  espíritu  de  venganza,  que 
es  el  arma  poderosa  que  maneja  en  los  pueblos  el  espí¬ 
ritu  de  partido.  ¡Ay!  del  que  sufre  una  desgracia  en  su  for¬ 
tuna,  ¡ay!  del  que  pierde  á  un  Lijo  querido  ¡ay!  del  que 
bajar  vé  á  la  turaba  su  anciana  madre,  ¡ay!  del  que  vé  ta¬ 
lados  sus  campos,  ó  incendiada  su  casa  ó  es  víctima  de  cual¬ 
quier  otra  pérdida  materia!,  porque  en  tanto  que  él  gime  y 
llora  con  los  suyos,  los  contrarios,  ya  que  no  sean  causa  de  algu¬ 
nos  de  esos  males,  celebran  con  francachelas  la  ruina  de  su 
contrario  y  balen  palmas,  y  azorados  corren  anunciando  á 
sus  parciales  con  espresiones  tan  salvages,  como  su  alegría, 
el  mal  que  agovia  y  la  desgracia  que  allige  á  su  conve¬ 
cino. 

No  hay- arma  de  que  no  se  eche  mano,  no  hay  intriga 
que  no  se  ponga  en  juego.  Los  unos  se  espiaii  á  los  otros, 
lodos  se  difaman  y  calumnian,  todos  se  dañan  y  ofenden:  y 
los  pueblos,  mas  que  reuniones  de  familias  asociadas  con  los 
vínculos  del  amor,  do  la  caridad  y  del  interés  común,  son 
verdaderos  infiernos  en  que  todos  sufren  y  padecen,  y  en  que 
aspirando  lodos  á  librarse  de  las  envidias,  de  las  venganzas, 
de  los  odios  que  los  dominan,  lodos  aumentan  con  acciones, 
con  palabras  y  con  pensamientos  los  tormentos  á  que  ellos 
mismos  se  condenan. 

Hay  también  pueblos  enteros  en  que  parece  completa¬ 
mente  estiüguida  la  fé  católica  ,  hay  lugares  y  aun  ciuda¬ 
des  de  alguna  importancia  en  que,  es  preciso  decirlo,  el  li- 
berlinage  es  poderoso,  en  que  la  pie<lad  apenas  es  conocida, 
y  en  que  no  hay  al  parecer  mas  creencia  ni  otra  religión 
que  la  de  los  goces  materiales  y  el  acrecentamiento  de  las 
fortunas.  Villas  y  ciudades  pudiéramos  citar  en  que  es  muy 
raro  el  que  cumple  con  el  precepto  pascual ,  en  que  nadie 
acude  á  ^oir  la  palabra  de  Dios,  en  que  se  hace  alarde  de 
vivir  separado  do  toda  práctica  piadosa,  en  que  son  conla7 
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das,  en  fio,  las  personas  que  oyen  misa.  ¿Cuál  será  el  estado 
mora!  de  esos  pueblos?  fácil  es  deducirlo.  En  ellos  nutre  el 
espíritu  de  partido  rivalidades  y  odios  que  hacen  de  un  pue¬ 
blo  de  hermanos,  un  campamento  de  enemigo?;  en  ellos  la 
calumnia  ,  la  murmuración,  y  la  intriga  no  dejan  á  salvo 
honra,  ni  reputación  agena:  en  ellos,  la  muger  se  entrega  fá¬ 
cil  en  los  primeros  anos  de  su  vida,  á  la  libre  y  pública 
seducción  de  los  hombres,  en  ellos  es  el  amancebamiento  tan 
respetado  como  el  matrimonio;  en  ellos,  el  número  de  unio¬ 
nes  reprobadas,  es  igual  al  de  las  lícitas;  en  ellos  cada  cual 
vive  á  sus  anchuras  sin  freno,  sin  ley,  sin  respeto,  y  sin  pu¬ 
dor,  en  ellos,  en  íin,  lodo  es  licito  y  honesto,  menos  ser  buen 
cristiano;  no  fallando  pueblos  en  que  las  almas  piadosas  tie¬ 
nen  que  ocultarse  de  la  multitud  hasta  para  confesar  y  co¬ 
mulgar.  Si  no  hacemos  menciones  especiales,  sino  citamos  esas 
poblaciones  desgraciadas,  es  por  no  ensanchar  mas  el  círcu¬ 
lo  de  su  ignominia.  Si  no  espoliemos  mas  hechos,  sino  proce¬ 
demos  á  mas  detalles,  es  porque -no  queremos  consignar  re¬ 
velaciones  que  llenarian  de  rubor  á  las  almas  piadosas  y  re¬ 
tiradas  del  mundo  que  se  complacen  con  la  lectura  de  nues¬ 
tra  Revista. 

Para  remediar  tantos  males  no  bastan  ya  los  remedios 
ordinarios,  es  necesario  apelar  á  recursos  supremos.  Hay  en 
España  pueblos  que  es  preciso  conquistarlos  por  la  fuerza,  y 
civilizarlos  con  la  predicación.  La  ordenanza  militar  y  su  có¬ 
digo  y  sus  penas,  la  benéfica  influencia  de  las  palabras  di¬ 
vina,  son  los  únicos  elementos  capaces  de  destruir  la  barbá- 
rie  contemporánea, 

No  es  necesario  ir  á  la  Occeanía,  ni  á  la  América,  en 
busca  do  almas  que  instruir  y  de  generaciones  que  civilizar;  hay 
en  España  grandes  poblaciones  en  donde  millares  de  hombres 
ignoran  quien  es  Dios;  hay  cárceles  y  presidios  donde  nun¬ 
ca  se  oye  la  palabra  divina,  hay  pueblos  donde  no  se  conoce 
ninguna  práctica  piadosa. 
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La  acción  gubernatnenlal  carece  de  fuerza  para  resliluirles 
la  civilización  que  perdieron;  solas  las  misiones  con  su  in¬ 
fluencia  divina  son  capaces  de  acometer  y  llevar  á  cabo  em¬ 
presa  tan  difícil.  Asi  ha  sucedido  en  muchos  pueblos,  asi  es¬ 
tá  sucediendo  en  otros,  gracias  al  celo  apostólico  de  esos  va¬ 
rones  ilustres  á  quienes  tanto  se  calumnia  antes  de  conocer¬ 
los,  V  ^  quienes  tanto  se  ama  después  de  conocidos.  ’ 

Urge,  urge,  lá  aplicación  del  remedio,  urge,  echar  ma¬ 
no  de  la  única  tabla  de  salvación.  No  nos  fiemos  de  las  cal¬ 
mas  aparentes  que  se  disfrutan.  El  fuego  está  reconcentrado, 
el  viento  se  vá  enreciendo  cada  vez  mas;  y  mañana  quizas 
nos  despertará  de  nuestro  letargo  una  esplosion  horrible.  Al 
Gobierno  corresponde  velar  por  la  salvación  de  la  sociedad, 
y  él  está  mas  interesado  y  mas  obligado  que  nadie  á  fomen¬ 
tar  esas  misiones,  como  único  medio  de  que  la  sumisión  reem¬ 
place  á  las  rebeliones  ,  la  caridad  á  los  enconos,  la  virtud 
al  crimen  y  el  orden  al  socialismo,  que  aunque  parece  amor¬ 
tiguado  en  las  tinieblas  se  reorganiza  para  nuevos  y  mas 
terribles  ensayos.  Deber  es  del  Gobierno  contribuir  con  su 
fuerza  moral  y  con  ausilios  materiales,  al  establecimiento  de 
las  misiones  en  España;  procediendo  desde  luego  al  restable¬ 
cimiento  de  los  institutos  religiosos.  Entre  tanto  el  celo  del 
Episcopado  y  del  clero  contribuirán  con  nuevos  esfuerzos,  con¬ 
tinuando  su  santa  obra  ,  estendiendola  mas  y  mas ,  si  el  Go¬ 
bierno  les  presta  los  ausilios  de  que  necesitan. 

No  concluiremos  este  articulo  sin  felicitar  al  Sr.  D.  Pe¬ 
dro  de  la  Hoz  por  el  notable  articulo  que  ha  publicado  so¬ 
bre  esta  materia  y  que  tenemos  el  placer  de  insertar  aun¬ 
que  al  lado  de  tan  memorable  escrito  parezca  el  nuestro  pá¬ 
lido  y  descolorido.  Hemos  querido  ,  por  que  así  debíamos  ha¬ 
cerlo,  prestarle  nuestro  apoyo,  y  si  no  es  grande,  es  al  menos 
el  pequeño  grano  de  arena  q.uo  podemos  llevar  para  tan  sa¬ 
grada  obra. 


LEON  CMIBÜNERO  Y  SOL. 
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]\nSiONES  EN  ESPAÑA. 


•  Si  en  todos  tiempos  ha  sido  reconocida  en  España  la  ne¬ 
cesidad  de  las  misiones,  no  solo  para  instruir  al  pueblo  en 
las  eternas  verdades  de  nuestra  santa  religión,  sino  para  for¬ 
talecerle  en  su  fé,  consolarle  en  sus  desgracias,  y  guiarle  de 
conlínuo  como  de  la  mano  por  la  senda  escabrosa  de  la  vi¬ 
da,  nunca  como  en  los  nuestros  se  deja  sentir  de  un  modo 
tan  claro  y  estraordinario  la  urgencia  de  acudir  sin  tardan¬ 
za  .al  poderoso  y  benéfico  remedio  de  la  predicación  cris¬ 
tiana,  para  oponer  un  dique  á  ese  torrente  devastador  de  im¬ 
piedad  que  por  todas  parles  nos  amenaza. 

Es  cierto  que  el  crimen,  el  vicio,  el  orgullo,  la  insu¬ 
bordinación  y  la  inmoralidad  no  son  de  ayer:  vinieron  al'  mun¬ 
do  cuando  al  faltar  el  primer  hombre  al  precepto  Divino,  ca¬ 
yó  en  el  pecado  y  quedó  esclavo  de  todas  las  tlaquezas  hu¬ 
manas;  pero  el  ateísmo  pertenece  á  nuestra  época,  ó  al  me¬ 
nos  en  ninguna  otra  se  ha  hecho  tanta  gala  y  Oí-tentacion 
como  en  esta  de  contravenir  á  los  mandamientos  de  Dios,  y 
de  mofarse  con  cínico  descaro  de  las  amonestaciones  y  cen¬ 
suras  de  la  Iglesia.  Antes  el  hombre  pecaba  y  delinquía  tam¬ 
bién;  pero  desde  luego  sentía  en  su  corazón  el  escozor  del 
remordimiento:  hoy  comete  una  falla  leve  ó  grave,  solo  se  cui¬ 
da  de  ponerse  á  salvo  de  la  ley  civil,  porque  desprecia  la  de 
Dios,  cual,  si  fuera  una  ilusión,  una  mentira. 

;A  qué  se  debe,  pues,  tan  ^notable  cambio,  tan  profunda 
y  funesta  Irasformacion  en  la  inteligencia  y  conciencia  de  la 
sociedad  actual?  Demasiado  sabidas  y  notorias  son,  por  des- 
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gracia,  las  numerosas  y  complicadas  causas  que  nos  han  con¬ 
ducido  irremediablemente  á  4an  dolorosa  y  espantable  situa¬ 
ción;  pero,  aparte  de  las  que  se  refieren  á  la.  fatalidad  de  los 
revueltos  tiempos  que  venimos  atravesando  y  de.  las  cuales 
prescindimos  por  ahora  de  ocuparnos,  fuerza  es  confesar  que 
una  de  las  que  mayor  y  mas  directamente  han  contribuido  á 
ello,  ha  sido  el  descuido  ó  indiferencia,  por  no  decir  com¬ 
pleto  abandono,  con  que  se  ha  mirado  de  pocos  años  á  esta 
parte  la  instrucción  religiosa  del  pueblo.  ¿4  qué  irritarnos 
ni  escindilizarnos  ahora  de  verle  corrompido,  díscolo  y  desobe¬ 
diente?  /Cuáles  han  sido  sus  maestros,  las  enseñanzas  que  se 
les  ha  ha  dado  y  los  modelos  y  ejemplos  que  han  tenido 
presentes  para  arreglar  á  ellos  sus  acciones  y  conducta?  Si 
no  ha  sonado  en  su  oido  desde  la  lieirna  niñez  mas  que  el  eco 
seductor  de  las  pasiones;  si  desde  que  entró-  en  la  carrera  de 
la  vida  y  los  primeros  rayos  de  la  razón  penetraron  en  su  en¬ 
tendimiento,  solo  se  te  han  ofrecido  ideas  disolventes  é  impías, 
y  no  ha  visto  por  fin,  en  todas  partes  sino  la  desobediencia, 
la  perturbación  y  el  desprecio  de  cuanto  respetable  y  sagra- - 
do  hay  en  el  cielo  y  en  la  tierra,  ¿có.ii)  puede  esperarse  que 
ese  mismo  pueblo  sea  morigerado  y  sumiso?] 

Tiempo  es  ya,  pues,  de  reconocer  la  grave  falta  que  se 
ha  cometido  y  á  que  debe  en  gran  parle  atribuirse  el  cúmu¬ 
lo  de  males  y  desgracias  que  deplora  la  España  de  algunos 
años  acá:  tiempo  es  ya  de  que  se  procure  repararla  de  ve¬ 
ras  y  por  el  único  medio  que  tiene  la  eficacia  y  poder  su¬ 
ficiente  de  atajar  el  cáncer  que  corroe  al  cuerpo  social,  de 
cicatrizar  sus  llagas  y  devolverle  la  salud  y  la  vida:  las  mi¬ 
siones.  ¿Habremos  ahora,  por  ventura,  de  detenernos  á  de¬ 
mostrar  los  grandes  é  imponderables  bienes  morales  y  ma¬ 
teriales  que  han  proporcionado  en  lodos  tiempos  á  la  Iglesia, 
y  mas  tal  vez  al  Estado  y  á  la  sociedad,  y  los  que  el  go¬ 
bierno  debe  prometerse  en  los  nuestros,  cuando  la  corrupción, 
el  desenfreno  y  la  impiedad  aumentan  cada  dia  y  lodo  lo 


invaden  y  pervierten?  En  estos  últimos  tiempos  han  recorri¬ 
do  algunas  de  nuestras  provincias  unos  cuantos  sacerdotes,  que 
infatigables  y  multiplicándose  en  todas  parles,  como  verda¬ 
deros  hijos,  de  San  Ignacio,  han  llevado  la  palabra  de  Dios 
de  pueblo  en  pueblo  y  de  ciudad  en  ciudad,  escilando  á  los  pe¬ 
cadores  al  arrepentimiento  y  á  la  penitencia,  para  ahuyentar 
al  vicio  y  al  desórden  y  establecer  en  su  lugar  el  imperio  de 
la  virtud  y  de  la  paz.  ¿Queréis  saber  cuáles  tían  sido  los 
resultados?  No  os  fiéis  de  nuestra  palabra,  que  acaso  os  pa¬ 
rezca  sospechosa,  preguntádselo  á  los  gobernadores  civiles  de 
las  mismas  provincias,  á  los  jueces,  á  los  promotores  fis¬ 
cales,  á  los  aícaldes,  á  la  policía,  á  los  mas  ardientes  libe¬ 
rales  de  los  pueblos  en  que  se  han  celebrado  las  misiones, 
y  lodos  os  responderán  á  una  voz,  estamos  seguros  de  ello, 
que  desde  luego  se  han  hecho  numerosas  restituciones;  que 
la  esposa  adúltera  ó  el  marido  vicioso  han  reconocido  su  gra¬ 
ve  falta  é  implorado  perdón ;  que  individuos  y  familias  en¬ 
teras  á  quienes  hacia  largos  años  separaba  uii  odio  profun¬ 
do,  ineslinguible,  se  han  reconciliado  sinceramente;  que  la 
inmoralidad  ó  el  escándalo  han  tenido  que  huir  ó  escon¬ 
derse  avergonzados;  que  se  han  eslinguido  los  rencores  de 
partido,  calmándose  las  pasiones;  que  reina  una  calma  tiem¬ 
po  hace  desconocida,  y  que  todos  los  vecinos,  antes  tan  dís¬ 
colos  y  encontrados,  forman  ahora  como  una  sola  familia  de 
amigos  y  de  hermanos.  Aun  recordamos  con  placer  lo  que 
antiguamente  acontecía  en  el  reino  de  Valencia  y  algunos  pue¬ 
blos  de  Cataluña,  donde  el  inveterado  uso  de  las  armas  pro¬ 
hibidas  ocasionaba  frecuentemente  desgracias:  de  cuando  en 
cuando  iban  dos  ó  tres  frailes  á  predicar  por  un  distrito,  re¬ 
prendían  severamente  á  los  que  tales  armas  conservaban,  arae-. 
nazándoles  con  negar  la  absolución  á  ios  que  inmediatamen¬ 
te  no  las  presentasen,  y  ya  se  sabia :  al  terminar  la  misión 
y  dirigirse  los  buenos  padres  á  otro  punto,  sallan  también 
del  pueblo  dos  ó  tres  carros  cargados  de  dagas,  puñales, 
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pistolas,  carabinas  y  trabucos,  para  ser  entregados  á  la  au¬ 
toridad  superior  de  la  capital.  Es  decir,  que  lo  que  no  ha¬ 
blan  podido  precaver  ni  lograr  en  tiempo  alguno  la  severi¬ 
dad  de  las  leyes,  los  reglamentos,  órdenes  y  reiterados  ban¬ 
dos  de  la  autoridad  civil,  lo  conseguía  en  pocas  horas,  y  por 
completo,  una  suave  amonestación,  una  simple  amenaza  de 
un  pobre  fraile  que  carecía  de  fuerza  para  aplicar  á  nadie 
el  menor  castigo  material:  verdad  es  también  que  ese  pobre 
fraile  amonestaba  y  amenazaba  en  nombre  de  Dios,  lo  cual 
era  bastante  para  que  fuese  escuchado  con  respeto  y  obede¬ 
cido  sin  demora. 

Nosotros  desearíamos  además  que  el  gobierno  fijara  por 
un  momento  su  atención  en  el  comportamiento  que  observan, 
en  el  espectáculo  que  ofrecen  hoy  mismo  los  pueblos  que  son 
visitados  por  los  misioneros.  Apenas  saben  los  primeros  que 
se  acercan  los  segundos,  cuando  salen  á  esperarles  á  los  con¬ 
fines  de  los  términos;  los  reciben  en  todas  parles  con  efusión, 
con  alegría  y  casi  siempre  con  vítores  y  aclamaciones;  no  hay 
templo  bastante  capaz  que  pueda  contener  el  concurso  de  gen¬ 
tes  que  hasta  de  villas  y  aldeas  remotas  acuden  presurosas 
á  oir  con  religiosa  atención  la  palabra  divina:  de  manera 
que  muchas  de  ellas  permanecen  horas  enteras  á  las  puer¬ 
tas  de  la  Iglesia  esperando  que  se  abran  para  poder  con¬ 
seguir  en  ellas  un  local,  y  tener  el  singular  placer  de  es¬ 
cuchar  y  ver  al  predicador.  Hombres  de  corazón  empeder¬ 
nido,  pecadores  contumaces  y  rebeldes  que  no  habian  en  mu¬ 
chos  anos  frecuentado  los  sacramentos,  se  reconcilian  enton¬ 
ces  con  Dios,  y  son  de  los  primeros  en  lomar  asiento  en  el 
convite  celestial;  ya  no  se  habla  sino  de  reformar  las  cos¬ 
tumbres,  de  volver  al  buen  camino,  de  ser  todos  sinceros 
y  fieles  cristianos:  y  cuando  los  venerables  misioneros  han 
terminado  sus  tareas,  el  pueblo  entero  sale  á  despedirles  con 
pena  en  el  corazón  y  llanto  en  los  ojos,  rogando  y  suplicán¬ 
doles  encarecidamente  que  regresen  pronto  á  fortalecerles  en 
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la  fé,  á  instruirles  y  guiarles  por  el  escabroso  sendero  de 
la  vida.  Y  es  que  el  pueblo,  el  verdadero  y  honrado  pue¬ 
blo  español  tiene  hambre  y  sed  de  doctrina  cristiana,  de 
consuelo,  de  paz,  de  salvación,  porque  lo  mismo  en  las  ciu¬ 
dades  que  en  las  miserables  aldeas  se  ha  dejado  sentir  cruel¬ 
mente  el  pestilente  y  mortífero  influjo  de  la  perversidad  hu  - 
mana  y  del  ateísmo. 

Pero  los  trabajos  apostólicos  requieren  en  los  misioneros 
circunstancias  especiales  y  estraordinarias,  que  es  necesario 
buscar  tan  solo  en  determinados  individuos.  Nosotros  conta¬ 
mos  con  un  clero  modelo  de  virtud,  de  saber,  de  abnega¬ 
ción,  celoso  en  gran  manera  por  la  gloria  de  Dios  y  la  sa¬ 
lud  de  las  almas,  y  dispuesto  y  pronto  en  los  trances  mas 
apurados  á  sacrificar  hasta  su  vida  por  tan  santa  causa.  Mas 
no  bastan  la  probidad,  la  ilustración  y  los  mas  laudables  de¬ 
seos  para  llevar  á  buen  término  la  ardua  y  penosa  empre¬ 
sa  de  las  misiones;  los  curas  párrocos  y  demás  eclesiásticos 
seculares  no  pueden  abandonar  a  sus  feligreses  ausentándo¬ 
se  de  los  puntos  de  su.  residencia,  y  bastante  y  aun  dema¬ 
siado  harán  con  acudir  en  el  día  á  las  muchas  y  difíciles 
atenciones  que  pesan  sobre  los  mismos.  Los  misioneros  han 
de  ser  personas  libres,  sin  cargo  especial  que  les  sujete  á 
vivir  en  punto  fijo  ó  determinado,  varones  de  acrisolada  vir¬ 
tud,  que  poseyendo  un  profundo  conocimiento  del  mundo  y  el 
secreto  do  las  flaquezas  y  miserias  de  la  naturaleza  huma¬ 
na,  hayan  consagrado  su  vida  entera  á  la  predicación  del 
Evangelio,  y  aprendido  á  dominar  con  la  elocuencia  y  unción 
de  su  palabra  los  corazones  mas  empedernidos,  para  conver¬ 
tirlos  y  moverlos  á  penitencia.  Esto  solo  es  dado  hacerlo  cum¬ 
plidamente  á  las  órdenes  religiosas,  á  los  esclarecidos  hijos 
de  Santo  Domingo  y  San  Francisco,  á  los  aguerridos  soldados  do 
la  Compañía  de  Jesús. 

Al  llegar  aquí  parécenos  ver  como  algunos  liberales  do 
pura  sangre  se  levantan  coléricos  y  nos  amenazan  irritados 


con  el  puño,  esclamando:  «¡£a  Esperanza  pide  el  restable¬ 
cimiento  de  los  frailes  y  de  los  Jesuítas  en  España!»  ¿Y  por 
qué  no  lo  ha  de  pedir?  ¿No  os  habéis  visto  vosotros  mismos, 
hasta  los  progresistas,  obligados  á  sostener  los  frailes  en  nues¬ 
tras  posesiones  de  América  y  Asia  para  que  continúen  tran¬ 
quilas  y  sometidas  al  dominio  de  la  metrópoli,  para  que  en 
Filipinas,  por  ejemplo,  obedezcan  sumisos  millares  de  indios 
á  un  puñado  de  españoles?  ¿No  habéis  calculado  últimamen¬ 
te,  y  con  razón,  que  uno  de  los  medios  mas  eficaces  de  con¬ 
servar  incólume  para  la  madre  patria  la  codiciada  isla  de 
Cuba,  era  el  do  instruir  á  sus  moradores,  y  habéis  encar¬ 
gado  de  esta  noble  y  grave  empresa  á  los  Jesuítas  y  á  los 
Escolapios?  ¿Y  no  son  Jesuítas  también  los  que  ahora  man¬ 
dáis  á  Fernando  Póo  para  que  con  sus  sudores,  y  acaso  con 
su  sangre,  fertilicen  aquellas  apartadas  tierras  y  las  convier¬ 
tan  en  una  rica  posesión  española?  ¿Por  qué,  pues,  os  escan¬ 
dalizáis  é  irritáis  si  pedimos  misiones  de  frailes  y  de  Je¬ 
suítas  para  que  mejoren  al  pueblo  español,  que  se  halla  tan 
relajado  y  pervertido  por  efecto  del  abandono  en  que  por 
tantos  años  so  ha  tenido  su  educación  y  las  malas  doctrinas 
que  se  le  han  enseñado?  Sobre  todo,  presumiendo,  como  pre¬ 
sumís,  de  gentes  ilustradas  y  despreocupadas,  no  debiera  so¬ 
bresaltaros  tanto  un  mero  nombre.  ¿Qué  os  importa  que  los 
que  prediquen  la  doctrina  cristiana  se  llamen  canónigos,  ó 
curas,  ó  fr,ai!es,  ó  Jesuítas,  ú  otra  cosa  cualquiera?  Atended 
á  sus  obras,  y  prescindid  de  denominaciones,  pues  esto,  cuando 
mas,  se  queda  para  el  vulgo. 

Por  esta  razón  nosotros,  que  no  tenemos  ni  por  vulgares 
ni  por  preocupados  á  los  hombres  en  cuyas  manos  se  en¬ 
cuentran  hoy  dia  los  destinos  de  esta  infortunada  nación,  nos 
prometemos  del  sincero  deseo  que  les  anima  por  el  bien  de 
la  patria  que,  tomando  en  cuenta  las  indicaciones  que  aca¬ 
bamos  de  esponer,  sobre  la  urgente  necesidad  de  establecer 
corporaciones  de  misioneros  en  España,  sabrán  aprovechar 
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¡a  ocasión  favorable  que  ahora  les  ofrece  el  reslablecrmienío 
del  Concordato^  para  acordar  y  convenir  con  el  Santo  Padre 
aquello  que  juzguen  mas  útil  y  beneficioso  á  la  Iglesia  y  al 
Estado. 


Pedro  de  la  Hoa. 


LOS  INCENDIARIOS. 


Han  llegado  dias  de  desconocidas  amarguras;  estamos 
en  los  tiempos  de  las  mayores  disoluciones.  La  iniquidad, 
sin  dejar  de  esgrimir  el  puñal  homicida,  ha  tomado  en  sus 
manos  la  lea  de  los  incendios.  Los  talleres  y  las  fábri¬ 
cas,  las  casas,  los  campos  y  las  mieses  hacinadas  ya  en 
las  eras,  han  sido  presa  de  este  vandalismo  desconocido  en 
nuestra  patria  hasta  estos  tiempos  de  decantadas  libertades. 

Declarada  está  la  guerra  contra  todo  el  que  posee;  y 
guerra  á  sangre  y  fuego  ,  en  que  nada  se  perdona,  en 
que  todo  se  reduce  á  cenizas,  lo  mismo  los  frutos  que  el 
labrador  cultiva  con  el  sudor  de  su  frente  y  en  que  cifra  la 
manutención  de  su  familia,  que  los  establecimientos  fabriles  y 
hasta  los  jarchivos  en  que  se  custodian  los  títulos  de  pro¬ 
piedad. 

En  Castilla,  Cataluña  y  Andalucía  se  ven  aun  mal  apagadas  las 
hogueras  que  encendieron  las  ambiciones  y  venganzas  socia¬ 
listas,  y  Estremadura  en  vez  de  hacinados  montones  de  fru¬ 
tos,  nos  enseña  montones  do  cenizas.  ¿Hay  ya  males  mas  hor¬ 
ribles  que  temer? 
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¿Puede  haber  mayor  calamidad  ,  mayor  atrevimienlo  que 
destruir  el  hombre  los  dones  conque  Dios  le  favorece  para 
alimento  de  su  cuerpo?  ¿Puede  haber  ansiedad  mayor? 

¡Pobre  fabricante!  que  á  costa  de  sacrificios  lograste  le¬ 
vantar  una  fábrica  en  que  cifrabas  la  fortuna  de  tus  hijos, 
y  con  cuyo  auxilio  se  mantenian  cien  familias!  Yo  te  veo 
inquieto  en  tus  vigilias  y  agitado  en  tu  sueño,  temiendo  á 
cada  instante  que  la  tea  del  incendiario  venga  á  reducir  á 
cenizas  tus  máquinas,  tus  talleres,  tus  depósitos,  y  tus  pro¬ 
ducciones. 

¡Pobre  labrador  que  arrastrando  los  rigores  de  la  nieve 
v  los  ardores  del  sol,  riegas  con  los  sudores  de  tu  rostro 
esos  surcos  y  mieses,  que  son  pan  para  tus  hijos,  y  subsis¬ 
tencia  de  los  Reyes  y  del  pueblo!  ya  no  veo  tu  rostro  risue¬ 
ño  cuando  el  cielo  bendice  tus  campos  con  su  rocio,  ya  no 
le  veo  confiado,  ni  cuando  el  sol  los  hace  crecer,  ni  cuando 
la  brisa  los  fecunda,  por  que  cada  niebla  que  sale  de  la 
tierra,  cada  nube  de  polvo  que  so  le  levanta  en  los  aires, 
cada  rumor'  que  se  percibe,  cada  campana  que  se  oye,  ca¬ 
da  paso  acelerado  que  se  siente,  agita  tu  corazón  temiendo 
sea  el  mensajero  de  tu  ruina. 

¡Obrero  infeliz!  que  fundabas  en  el  salario  de  mañana  el 
alimento  de  tus  hijos,  la  medicina  de  tu  anciana  madre  y  el 
consuelo  de  tu  afligida  esposa!  no  alientes  esperanzas;  por  que 
cuando  tu  salgas  del  taller,  entrará  el  incendiario  y  mañana 
no  tendrás  ya  donde  acudir,  y  mañana  te  verás  imposibilita¬ 
do  de  acallar  el  triste  clamoreo  con  que  tus  hijos  te  piden 
pan., 

¡Ay  de  tí  jornalero!  que  fundas  en  el  cultivo  y  la  re¬ 
colección  ganancias  con  que  podrás  cubrir  tu  desnudez,  y 
enjugar  las  lágrimas  de  una  madre  y  de  unos  hijos  estenua- 
dos  por  el  hambre!  por  que  cuando  vayas  lleno  de  júbilo  á 
recoger  los  frutos  que  Dios  crió  para  alimento  del  hombre, 
hallarás  solamente  montones  de  cenizas  á  que  redujo  el  in- 
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cendiario  lo  que  era  esperanza  del  rico  y  esperanza  tuya. 
¡Ay  de  todos  cuantos  tienen  campos!  por  que  mañana,  qui¬ 
zas  no  tendrán  mas  que  cenizas.  ¡Ay  de  todos  cuantos  na¬ 
da  tienen,  por  que  mañana  tendrán  mas  miseria,  mas  lágri¬ 
mas,  mas  hambre.  El  incendiario  no  destruye  solamente  la 
fortuna  del  rico,  mata  y  aniquila  la  mayor  riqueza  que  hay 
entre  los  cielos  y  la  tierra,  reduce  á  la  nada  los  mayores 
tesoros;  porque  destruye,  en  fin,  el  único  bien  de  los  po¬ 
bres,  la  esperanza.  Si  el  incendiario  reduce  á  pobreza  al 
rico  ¿á  que  quedará  reducidp  el  pobre  que  se  nutre  en  la  ca¬ 
sa  de  ese  rico,  que  de  su  campo  come,  por  que  en  su 
campo  trabaja? 

Si  el  pobre  necesita  de  cosechas  abundantes,  ¿que  será 
de  él  cuando  el  incendiario  destruya  lo  que  Dios  multiplicó? 
Si  con  trabajo  adquiere  un  pan  en  tiempos  normales  ¿qué 
comerá  cuando  los  incendios  devoren  las  mieses?  ¡Ah!  Nó,  nó;  no 
hay  calamidad  mas  grande  qne  la  de  los  incendios,  no  hay 
nada  que  mas  atente  á  la  vida,  á  los  consuelos  del  pobre. 
Es  un  mal  social  de  inmensas  trescendencias,  es  nn  mal  su¬ 
premo,  es  la  vida  llena  de  temores  y  exhausta  de  esperan¬ 
za,  es  la  desgracia  del  rico  y  la  desesperación  del  pobre,  es 
la  esterilidad  en  los  campos  de  la  fecundidad,  es  la  muerte 
en  los  mejores  dias  de  la  vida,  es  el  puñal  que  por  cada  ri¬ 
co  que  hiere  asesina  cien  pobres,  es  en  fin,  el  mayor  hur¬ 
to  que  puede  cometerse,  porque  se  quila  al  pobre  que  tie¬ 
ne  hambre  el  pan  que  Dios  le  presentaba  y  se  le  dice  para 
su  consuelo:  nCome  ceniza.» 

El  incendiario  es  el  peor  de  los  ladrones,  porque  roba 
por  saciar,  no  la  pasión  de  tener ,  como  los  demás  ladrones, 
sino  el  furor  de  destruir,  como  los  animales  dañinos. 

El  incendiario  es  el  peor  de  los  asesinos,  porque  mala  de 
hambre  á  pueblos  enteros,  á  hombres  y  mugeres,  á  niños 
y  ancianos. 

El  incendiario  es  el  peor  do  los  hombres,  porque  ofende 
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á  Dios  destruyendo  los  dones  que  su  divina  liberalidad  y  pro¬ 
videncia  le  concede. 

El  incendiario  es  el  peor  de  los  delincuentes,  porque  en 
un  solo  crimen  reasume  todos  los  demás. 

El  incendiario  es  el  mayor  enemigo  de  la  sociedad,  por¬ 
que  no  teniendo  en  su  mano  medios  para  contener  el  fuego 
que  enciende,  pueblos  y  términos  enteros  pueden  ser  redu¬ 
cidos  á  cenizas,  sepultando  en  ellas  la  fortuna  de  sus  ami¬ 
gos,  de  sus  padres  y  aun  la  suya  propia. 

El  incendiario  es  enemigo  de  la  naturaleza,  porque  esta 
crea  y  él  destruye;  es  enemigo  de  Dios,  porque  roba  á  su 
liberalidad  los  dones  que  distribuye. 

No  hay  ferocidad  igual  á  la  ferocidad  del  incendiario,  y 
solo  puede  compararse  con  la  voracidad  del  mismo  fuego  de 
que  es  propagador.  La  sociedad  engendra  en  su  seno  monstruos 
que  la  degradan;  hay  envidiosos  que  en  odio  al  hombre  de 
mérito  le  posponen  á  hombres  de  ideas  corrompidas:  hay  polí¬ 
ticos  que  ayer  condenaban  una  cosa  y  hoy  la  defienden  con 
bríos  y  con  fueros  que  no  tuvieron  aquellos  en  quienes  ellos 
las  vituperaban,  hay  empleados  que  medran  mas  con  las  dá¬ 
divas  que  con  el  sueldo,  hay  quien  hurla,  y  quien  roba  pa¬ 
ra  subvenir  á  sus  necesidades  ó  para  fomentar  sus  vicios, 
hay  hambres  que  de  noche  son  tahúres  y' de  dia  son  respe¬ 
tados  como  señores;  hay  asesinos  movidos  por  una  rivali' 
dad  ,  por  un  encono  ,  por  el  arrebato  de  otras  pasiones; 
hay  adúlteros  y  sacrilegos,  hay  quien  comercia  con  el  ali¬ 
mento  del  pobre.  Todos  esos  mónstruos,  y  otros  muchos  mas, 
eran  conocidos  en  nuestra  patria,  su  número  se  había  mul¬ 
tiplicado  de  una  manera  prodigiosa,  merced  á  la  lenidad  de 
un  código  de  manga  ancha,  merced  á  un  sistema  peniten¬ 
ciario  mas  filantrópico  que  espialorio;  pero  en  medio  de  tanta 
calamidad;  el  labrador,  el  propietario,  gozaban  en  paz  de  los 
bienes,  quo  su  industria,  su  trabajo  y  el  favor  de  Dios  les 
ofrecían . 


—  364  -- 


Esa  série  de  mónslruos  antiguos  se  ha  aumentado  con 
otro  mónslruo  que  la  revolución  produjo  en  sus  últimos  diaa, 
y  ese  mónslruo  horrible  es  el  incendiario. 

¿Quién  disfruta  hoy  de  seguridad?  ¿quién  se  complace  á 
vista  de  una  cosecha  feraz?  ¿quién  puede  asegurar  que  ma¬ 
ñana  no  verá  reducida  á  pavesas  toda  su  fortuna?  ¿Han  ser¬ 
vido  de  ejemplar  las  penas  impuestas?  ¿Han  escarmentado  en 
cabeza  de  los  fusilados  en  Castilla  y  en  Andalucía  los  incen¬ 
diarios  de  Estremadura? 

¿Quién  puede  restablecer  la  antigua  confianza?  ¿quién  ofre¬ 
cernos  legítimas  seguridades  en  esta  sociedad  amenazada  por 
los  socialistas  y  los  incendiarios?  La  religión  cón  sus  doctri¬ 
nas  y  sus  rayos,  el  Gobierno  con  su  vigilancia  y  su  justicia; 
pero  no  justicia  á  medias,  no  justicia  .contemplativa,  sino  pron¬ 
ta  y  eficaz;  y  tan  amplia,  que  nadie,  nadie,  ni  uno  solo  de 
los  mónslruos  se  libre  de  los  rigores' de  la  ley.  La  religión, 
cuando  no  baste  la  voz  vigorosa  con  que  anuncia  la  doctri¬ 
na  y  el  deber,  levantará  también  la  espada  de  sus  castigos, 
mas  terribles  aun,  que  los  de  la  justicia  humana;  porque  si 
esta  hiere  al  cuerpo,  aquella  mala  el  alma.  Asi  ha  sido  ne¬ 
cesario  hacerlo  en  Estremadura  ,  y  con  placer  hemos  visto 
que  el  virtuoso  y  sabio  prelado  de  Badajoz,  al  mismo  tiem¬ 
po  que  recorre  los  pueblos  sembrando  la  buena  semilla  y 
recogiendo  frutos  de  su  celo,  acaba  de  lanzar  contra  los  in¬ 
cendiarios  la  excomunión  de  la  Iglesia.  ¡Quiera  Dios  que  la 
combinación  d&  todos  estos  medios,  eslingan  en  nuestra  pa¬ 
tria  los  mónslruos  que  la  devoran  con  sus  incendios. !!! 

LEON  CARBONERO  Y  SOL 
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EXCOMUNION 

FULMINADA  POR  EL  EXMO.  SR.  OBISPO  DE  BADAJOZ  CONTRA  LOS 
INCENDIARIOS  DE  DEHESAS  Y  HACIENDAS. 


«Nos  D.  Fr.  Manuel  Garda  Gil,  por  la  gracia  de  Dios 
y  de  la  Sania  Sede  Apostólica,  Obispo  de  Badajoz,  caballe¬ 
ro  Gran  Cruz  de  la  íleal  y  distinguida  Orden  americana  de 
Isabel  la  Católica,  del  Consejo  de  S.  M.  etc.— Habiendo  lla¬ 
mado  nuestra  atención  desde  el  año  último  la  frecuencia  de 
incendios  de  dehesas  y  haciendas,  verificados  en  diferentes 
puntos  de  nuestra  diócesis,  no  podíamos  persuadirnos  sin  em¬ 
bargo  de  que  fuese  otra  su  causa  que  el  descuido  mas  ó 
menos  culpable  en  el  uso  de  los  fósforos,  ó  la  falta  de  pre¬ 
cauciones  para  impedir  la  comunicación  del  fuego,  cuando  al¬ 
guno  ha  creido  conveniente  quema»*  los  rastrojos  y  extirpar 
las  malas  yerbas.  Menester  fué  que  á  nuestros  propios  ojos 
se  presentasen  las  pruebas  de  un  crimen  premeditado  y  con¬ 
sumado  con  la  mas  dañina  intención,  para  convencernos  de 
que  existe  un  incendiário  solo  entre  lodos  nuestros  amados, 
diocesanos.  ¡Tan  repugnante  nos  parece  la  sola  idea  de  es¬ 
te  alentado,  tan  contrario  al  buen  nombre,  hábitos  y  senti¬ 
mientos  del  honrado  extremeño,  y  tan  desnuda  la  hallamos 
hasta  de  los  atractivos  que  seducen  y  arrastran  á  la  per¬ 
petración  de  otros  crímenes!  Hoy  mismo  no  podemos  ni  que¬ 
remos  creer,  sino  que  los  principales  autores  é  investigado¬ 
res  de  los  incendios,  son  sujetos  extraños  á  la  provincia,  ene¬ 
migos  de  su  quietud,  envidiosos  de  su  riqueza,  que  quisie¬ 
ran,  al  paso  que  tener  agitados  todos  los  ánimos,  cegar  los 
dos  manantiales  de  su  prosperidad,  el  cultivo  y  la  gana¬ 
dería. 
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Como  quiera,  haciéndose  este  atentado  demasiado  frecuen¬ 
te,  Y  siendo  de  los  mas  graves,  y  de  las  mas  funestas  con¬ 
secuencias  que  cometerse  pueden,  Nos,  como  Obispo  y  Mi¬ 
nistro,  aunque  indigno  de  Jesucristo,  debemos  levantar  nues¬ 
tra  voz;  y  recordando  lo  establecido  contra  los  incendiarios 
en  ei  derecho  canónico,  y  usando  de  la  potestad  espiritual 
que  nos  está  conferida,  venimos  en  declarar  y  declaramos 
que  cualquiera  que  pusiere  ó  mandare  ó  aconsejare  poner 
fuego  á  edificios,  mieses,  montes,  dehesas  ó  cualesquiera  o- 
tros  bienes  pertenecientes  á  la  Iglesia  ó  al  Estado,  á  pro¬ 
pios  y  común  de  los  pueblos  ó  haciendas  de  particulares, 
así  como  los  que  dieren  auxilio,  favor  ó  aprobación  para  ello 
queden  por  el  mismo  hecho,  y  sin  necesidad  de  otra  espe¬ 
cial  monición,  sujetos  é  incursos  en  la  pena  de  excomunión 
mayor  reservada  á  Nos,  de  la  cual  no  podrán  ser  absueltos 
sin  nuestra  licencia,  y  sin  haber  reparado  los  daños  y  pres¬ 
tado  juramento  de  no  volver  á  perpetrar  semejante  crimen. 
Mandamos  que  este  nuestro  edicto  se  lea  en  la  Misa  de  pue¬ 
blo  de  todas  las  parroquias  en  tres  dias  festivos,  debiendo  lue¬ 
go  ser  fijado  en  los  lugares  de  costumbre  para  que  nadie  pue¬ 
da  alegar  ignorancia.  ¡Que  ninguno  sea  osado  á  burlarse  de 
los  anatemas  de  la  Iglesia!  ¡La  justicia  de  Dios  se  hará  sen¬ 
tir  infaliblemente  sobre  quien  lo  desprecie! 

Dado  en  Badajoz  á  7  de  Agosto  de  1857. — Fr.  Manuel, 
Obispo  de  Badajoz.— Por  mandado  de  S.  E.  1.,  el  Obispo 
mi  señor,  Dr.  D.  Fr.  José  Valiño,  Secretario. 

{Gaceta,  n.  1,691.) 
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ABUSO  CBIMINAL  DE  LOS  FOSFOROS,  Y  MEDIO 

SECUNDARIO  Y  RADICAL  PARA  EVITARLE. 


No  porque  lo  hayamos  dicho  muchas  veces  y  de  distintas 
maneras,  eesarémos  de  repetirlo  á  cada  momento.  La  falta 
de  sentimiento  moral  ó  religioso,  es  la  causa  de  los  crímenes 
y  de  las  grandes  calamidades  sociales,  contra  cuyo  alarman¬ 
te  progreso  se  emplean  en  vano  todas  las  fuerzas  materia¬ 
les  y  legales  de  la  represión  y  del  castigo.  Cuando  el  mal 
procede  de  la  corrupción  moral,  el  único  remedio  está  en  la 
religión.  Los  soldados  y  los  tribunales  pueden  hacer  espiar 
al  delincuente  el  vicio  cometido,  pueden  hacer  mas  ó  menos 
difícil  su  repetición,  pero  dejando  viva  la  raiz,  el  crimen  re¬ 
toña,  y  por  lo  general  con  mayor  energía. 

Hay  mas:  la  represión  material,  no  atacando  al  vicio  en 
su  origen,  sino  en  sus  efectos,  sugiere  naturalmente  á  los  cri¬ 
minales  el  ser  mas  cautos,  mas  hábiles  y  mas  precavidos; 
Para  ello,  reflexionan,  estudian  y  meditan,  y  por  eso  vemos 
que  en  la  estadística  criminal  moderna  los  crímenes  contra  la 
propiedad,  el  fraude,  la  estafa  y  todos  los  que  exigen  mas 
cálculo,  mas  frialdad,  mas  ciencia,  aumentan  en  una  progre¬ 
sión  considerable;  mientras  que  se  ven  disminuir  los  críme¬ 
nes  brutales,  hijos  las  mas  veces  de  la  ceguedad  de  las  pasiones 
que  destruye  toda  previsión  y  todo  cálculo. 

Ese  carácter  distintivo  del  crimen  moderno,  que  pudiéra¬ 
mos  llamar  crimen  civilizado,  depende,  en  sus  progresos,  de 
los  adelantos  mismos  de  las  ciencias,  que  los  malhechores  es- 
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piolan  en  provecho  propio  y  en  daño  de  la  humanidad.  La 
historia  de  los  envenenamientos,  de  las  estafas,  de  los  frau¬ 
des,  de  las  falsificaciones,  está  llena  de  tales  crímenes  que 
prueban  á  lo  que  conduce  la  instrucción  cuando  nQ  predomi¬ 
na  sobre  ella  la  educación  religiosa.  Iloy  nos  fijaremos  en 
uno  solo,  porque  está  dando  lugar  á  un  proceso  notable  con¬ 
tra  un  rico  hacendado,  y  en  España,  donde  recientemente  y 
con  motivo  délas  mieses  se  han  repelido  los  incendios. 

Los  periódicos  del  mes  pasado  mencionaron  varios  incen¬ 
dios  de  esta  clase  ocurridos  en  la  provincia  de  Badajoz  en 
el  Plá  de  Gaseráns  cerca  de  Ilostalrich,  y  en  otros  puntos, 
y  la  circunstancia  de  haberse  hallado  paquetes  de  fósforos 
dentro  de  muchas  gavillas  de  trigo,  demostró  desde  luego 
cuál  era  el  medio  secreto  que  los  malhechores  empleaban  pa¬ 
ra  perpetrar,  con  secreto  y  sin  riesgo,  personal,  su  detesta¬ 
ble  y  cobardé  crimen.  Desde  luego  las  autoridades  locales 
adoptaron  las  medidas  convenientes  para  descubrir  los  cri¬ 
minales  y  evitar  la  repetición  de  los  incendios,  y  entre  ellas 
hallamos,  en  la  circular  del  Gobernador  civil  de  Badajoz 
de  20  de  julio  último,  una  «prohibiendo  en  las  eras  y  en 
las  chozas  á  ellas  inmediatas  y  en  los  sembrados  de  cereales 
ó  en  las  rastrojeras,  el  uso  de  fósforos,  no  permitiéndose  á 
ninguna  de  las  personas  que  frecuenten  estos  parajes  otra 
materia  combustible  sino  la  yesca  de  cardo.»  En  un  perió¬ 
dico  reciente  hallamos  mas  noticias  sobre  los  hechos  indica¬ 
dos,  que  parece  han  sido  de  suma  gravedad,  cuando  han  su- 
jerido  la  severa  y  eslreraada  medida  de  declarar  en  estado 
de  sitio  la  villa  de  Talavera  la  Real  y  su  término,  consti¬ 
tuyéndose  una  comisión  militar  para  juzgar  á  los  delincuen¬ 
tes. 

Estas  providencias  demuestran  la  gravedad  del  mal,  y  sin 
que  de  modo  alguno  las  censuremos,  se  nos  permitirá  que  du¬ 
demos  de  su  eficacia.  Basta  paradlo  reflexionar  un  momento, 
que  si  el  mal  se  halla  en  el  uso  del  fósforo,  mas  fácil  y  con- 
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ducenle  seria  para  evitar  aquel,  el  prohibir  la  fabricación 
que  no  el  uso. 

Pero  ¿es  esto  posible?  se  nos  preguntará. —Vamos  á  exa¬ 
minar  esta  cuestión. — Comparando  la  ventaja  que  ofrece  el 
moderno  medio  de  procurarse  inmediatamente  fuego,  por  la  sim¬ 
ple  frotación  de  una  astilla  ú  de  una  mecha,  preparada  con 
la  mezcla  fosfórica  al  antiguo  de  la  piedra,  del  eslabón  y  la 
yesca,  y  sabiendo  con  cuánta  rapidez'  se  ha  generalizado  su 
uso,  es  permitido,  como  dijimos  antes,^  dudar  de  la  eficacia 
del  bando  del  señor  Gobernador  civil  de  Badajoz.  Además, 
aun  cuando  el  rigor  de  la  pena  consiga  en  aquella  localidad 
disminuir  el  uso  dé  los  fósforos,  sustituyéndolo  con  la  patriar¬ 
cal  yesca  de  cardo,  el  mal  y  los  numerosos  peligros  de  aque¬ 
lla  sustancia,  solo  habrian  disminuido  en  un  círculo  muy  li¬ 
mitado  y  probablemente  por  muy  poco  tiempo.  Porque  los  in¬ 
convenientes  del  uso  general  de  los  fósforos  no  se  limitan  so¬ 
lo  á  las  mieses  de  Talavera  la  Real,  sino  á  las  mieses  del 
mundo  entero,  á  las  diligencias,  á  los  vagones,  á  los  barcos 
de  vapor,  á  los  edificios  y  almacenes,  á  los  vestidos,  en  fin, 
como  se  ha  visto  hace  poco  en  un  boulevarl  de  Paris,  dos 
jóvenes  incendiadas  á  la  mitad  del  dia,  por  haberse  pren¬ 
dido  en  sus  faldas  el  fuego  de  una  pajuela  que  pisaron.  No 
queremos  hablar  de  los  envenenamientos  y  de  otras  infer¬ 
nales  aplicaciones  de  que  la  perversidad  puede  sacar  partido. 

Reconocida  la  causa  material  del  mal,  debe  trabajarse  en 
buscarle  un  remedio;  pero  no  aprobamos  el  de  la  represión 
del  uso,  ni  aconsejariamos  tampoco  el  de  la  prohibición  de 
la  fabricación  de  la  sustancia;  porque  lo  primero  seria  po¬ 
co  menos  que  imposible,  y  lo  segundo  obligarla  á  retroceder 
al  olvidado  uso  del  eslabón  y  de  la  piedra. 

Pero  afortunadamente  la  misma  ciencia  que  ha  procurada 
el  medio  tan  sencillo  como  peligroso  de  los  fósforos,  acaba  de 
perfeccionarlos,  realizando  una  teoría  que  desde  luego  oeur- 
rió  á  la  mente  de  los  observadores. 
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Los  riesgos  de  los  fósforos  proceden  de  dos  causas,  \ . 
de  la  cualidad  venenosa  del  fósforo;  2.  **  de  que  las  pajue¬ 
las  le  llevan  mezclado  con  la  materia  fulminante  é  inflama¬ 
ble.  Si  80  consiguiese  1.®  que  el  fósforo  no  fuese  veneno¬ 
so;  2.  ®  que  las  pajuelas  no  llevasen  mezcladas  las  dos  sus¬ 
tancias  que  por  la  frotación  le  inflaman:  se  conseguiría  el  be¬ 
neficioso  resultado  de  tener  un  medio  pronto  y  sencillo  de  pro¬ 
curarse  fuego,  sin  ninguno  de  los  inconvenientes  de  los  fós¬ 
foros  actuales. 

Arabas  cosas  se  han  conseguido,  y  las  ofrecen  las  pajue¬ 
las  modernas,  llamadas  higiénicas,  cuya  composición  vamos 
á  esplicar. 

El  fósforo  empleado  en  las  comunes  es,  como  se  sabe,  el 
fósforo  blanco:  veneno  activísimo,  tan  fácil  de  emplear  como 
difícil  de  combatir;  ájente  incendiario  de  los  mas  activos  y  rebel¬ 
de  para  ser  dominado. 

Las  nuevas  pajuelas  se  inflaman  al  contado  del  fósforo 
rojo,  que,  pór  oposición  al  blanco,  está  esento  de  toda  acción 
venenosa  y  no  se  inflama  espontáneamente  al  aire,  á  la  tem¬ 
peratura  ordinaria.  En  cuanto  fué  descubierta,  hace  poco  tiem¬ 
po,  esta  sustancia,  que  también  se  denomina  fósforo  amorfo, 
se  pensó  en  aplicarle  á  la  fabricación  de  las  pajuelas;  pero 
ocurrió  una  dificultad,  resultante  de  que  no  se  podía  obte¬ 
ner  su  inflamación  sino  poniéndole  en  contacto  con  el  clorato 
de  potasa,  sustancia  eminentemente  esplosible  y  de  peligroso 
manejo.  Esta  dificultad  fué  vencida  por  el  químico  sueco 
Lundstrom,  cuyo  procedimiento  acaban  de  introducir  en  Fran¬ 
cia  los  señores  Coignel,  de  Lyon.  En  el  nuevo  sistema,  un 
cslremo  de  la  pajuela  lleva  el  clorato,  y  el  fósforo  se  halla 
pegado  sobre  el  borde  de  la  cajita,  en  el  sitio  donde  se  po¬ 
nía  el  vidrio  molido  para  producir  la  esplosion  de  las  pajue¬ 
las  comunes.  Las  nuevas  se  inflaman  mucho  mas  pronto  que 
las  del  fósforo  blanco,  mediante  un  fuerte  frotamiento  sobre  la 
shperficie  preparada,  pero  de  ningún  modo  sobro  otro  cuer- 
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po.  De  consiguiente  están  esenlas  de  los  dos  peligros  reco¬ 
nocidos  á  las  ordinarias,  puesto  que,  de  una  parte,  las  ma¬ 
terias  que  las  componen  no  son  venenosas  ,  y  que ,  de  la 
otra,  dichas  materias  no  pueden  inflamarse  espontáneamente. 

En  vista  de  este  resultado  obtenido  por  la  ciencia,  y  que 
evita  los  graves  inconvenientes  de  las  antiguas  pajuelas  fos¬ 
fóricas,  la  medida  de  prohibir  absolutamente  la  fabricación 
de  estas  debe  parecer  mas  lójica  y  mas  eficaz  que  la  de  re¬ 
primir  su  uso.  Los  gobiernos  de  Hannóver,  de  Baviera  y  de 
Gerdeña  lo  hicieron  ya  hace  tiempo  y  antes  que  se  conocie¬ 
sen  las  nuevas  qüe  pueden  reemplazarlas  con  tanta  ven¬ 
taja. 

Hay  pues  ya  un  remedio  contra  la  repetición  del  crimen 
que  ha  tenido  lugar  en  varios  puntos  de  España;  pero,  de¬ 
bemos  decirlo  con  dolor  y  con  franqueza:  el  remedio  no 
es  radical,  puesto  que  se  dirige  también  al  hecho  mas  bien 
que  al  principio.  Si  la  perversidad  moral  continúa,  no  se  evi¬ 
tarán  ciertamente  los  incendios  de  las  mieses  porque  falten 
fósforos  incendiarios;  el  génio  de  la  criminalidad,  ayudado 
por  el  génio  de  la  ciencia,  ofrecerá  á  los  malévolos  cien 
medios  en  lugar  de  uno,  para  hostilizar  á  la  sociedad  y  bur¬ 
larse  de  sus  leyes  represivas.  Mientras  tanto  que  el  hombre 
no  crea  firmemente  en  la  vida  futura,  y  que  toda  falta  será 
irremisiblemente  castigada;  mientras  tanto  que  la  práctica 
del  bien  no  sea  considerada  como  un  medio  de  felicidad  fu¬ 
tura;  mientras  tanto  que  la  probidad,  la  honradez  y  la  coo¬ 
peración  constante  á  la  ventura  general  no  cesen  de  ser 
voces  vagas  de  estéril  aplicación,  para  trasformarse  en  de¬ 
beres  recíprocos  de  la  vida  social,  todas  las  penas,  lodo  el 
rigor  de  las  leyes,  toda  la  energía  y  la  sagacidad  de  los  tri¬ 
bunales,  se  estrellarán  contra  los  poderosos  medios  que  la 
civilización  y  la  ciencia  pondrán  en  manos  de  los  séres  per- 
.  vertidos.  Cuando  se  reflexiona  sobre  esto,  cuando  se  cal¬ 
cula  el  progreso  futuro  por  el  progreso  conseguido,  y  que  á 
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esta  desigual  ecuación  se  agrega  el  elemento  de  la  enseñan¬ 
za  generalizada,  con  descuido  ó  falla  completa  de  educa¬ 
ción  religiosa,  hay  justísimos  motivos  para  horrorizarse  del 
abismo  adonde  la  sociedad  moderna  corre  á  precipitarse. 

Ramón  de  la  Sagra. 


A  LA  COMISION  VALENCIANA  PARA  LA  ERECCION  DE  UN 

MONUMENTO  EN  HONOR  DE  LA  INMACULADA  CONCEPCION. 


Habiendo  sido  completamente  ineficaces  y  enteramente  desa¬ 
tendidas  las  escitaciones  que  hemos  dirigido  á  la  prensa  va¬ 
lenciana  para  averiguar  la  exactitud  de  los  graves  rumores  que 
circulan  sobre  oposición  mal  encubierta  y  aun  escandalosa,  que 
sin  saber  nosotros  donde,  parece  existen  á  la  erección  del  mo¬ 
numento  solicitado  con  tan  religioso  celo  por  la  ^ciudad  de 
Valencia,  tenemos  boy  la  honrosa  necesidad  de  dirigirnos  á  la 
comisión  creada  por  real  órden  recomendando  la  mas  pron¬ 
ta  y  gloriosa  realización  de  aquel  sagrado  monumento. 

Rogamos  á  la  comisión  valenciana,  no  eslrañe  la  dirija¬ 
mos  esta  formar  interpelación;  porque  defensores  de  cuanto 
pueda  redundar  en  gloria  de  Marías  tenemos  deberes  muy  sa¬ 
grados  que  cumplir,  asi  como  estamos  prontos  á  prestar  nuestra 
humilde  cooperación  para  la  realización  de  aquel  proyecto,  pron¬ 
tos  estamos  también  á  luchar  con  los  hombres,  con  las  co¬ 
sas  y  con  las  dificultades  de  lodo  género,  sean  las  que  sean, 
y  parlan  de  donde  quiera,  para  que  no  queden  defraudadas 
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ni  los  esfuerzos  de  los  afortunados  promovedores,  ni  la  volun¬ 
tad  y  designios  de  los  que  con  sus  dones  conlribuyeron  pa¬ 
ra  aquel  fin,  ni  los  esplícitos  y  terminantes  mandatos  de  la 
lleina,  ni  lo  que  aun  vale  mucho  mas,  las  glorias  de  Marta 
Inmaculada. 

A  impulsos  y  por  oscitación  de  caballeros  tan  cumplidos  co¬ 
mo  fervorosos,  se  •  obtuvieron  hace  algunos  meses  declaracio¬ 
nes  oficiales  para  que  desaparecieran  las  palabras  que  el  es¬ 
píritu  de  la  impiedad  de  la  dominación  pasada  se  permitió 
estampar  en  aquel  célebre  documento  con  que  se  quiso  sugelar 
la  revelación  divina  al  registro  y  exámen  de  las  aduanas  ra¬ 
cionalistas.  No  contentos  aquellos  ilustres  varones,  gloria  de  Va- 
lencia  y  gloria  de  la  patria,  con  haber  hecho  desaparecer  un 
baldón  ignominioso,  que  á  no  haber  desaparecido  nos  robaría 
todos  nuestros  triunfos  y  lauros  en  la  Definición  dogmática, 
concibieron  y  formaron  el  pensamiento  de  levantar  un  mo¬ 
numento,  que  al  mismo  tiempo  que  fuera  espresion  del  amor 
y  de  la  fé  valenciana,  trasmitiera  á  las  generaciones  veni¬ 
deras  la  corona  de  ios  triunfos  de  Marta.  Para  que  proyecto 
tan  grandioso  recibiera  mayor  lustre  y  auxilios  de  pronta  realiza¬ 
ción  se  formó  un  álbum  precioso  en  que  SS.  MM.,  SS.  A  A.  KIl., 
la  córte  y  lá  grandeza,  el  episcopado,  el  clero  y  el  pueblo  escri¬ 
bieron  sus  nombres  y  sus  ofrendas  con  una  solicitud  digna  de 
esta  nación,  hija  tan  predilecta  de  María.  La  piedad  de  la 
Reina  y  de  sus  ministros  dieron  impulso  á  la  idea  cristia¬ 
na  y  eminentemente  piadosa  y  popular,  y  todo  fué  corona¬ 
do  con  los  regios  preceptos  en  virtud  de  los  cuales  existe  la 
comisión  á  que  hoy  tenemos  el  honor  de  dirigirnos;  y  á  la 
que  la  Reina  encomendó  el  mas  satisfactorio '  de  los  encar¬ 
gos;  Por  disposición  de  la  Reina  de  las  Españas,  y  para  dar 
gloria  y  loor  á  la  Reina. de  los  cielos,  se  creó  la  comisión 
valenciana.  Ni  puede  ser  mas  encumbrado  su  origen,  ni  mas 
‘sagrado  su  fin;  pero  por  lo  mismo  que  tan  inmensa  es  la 
honra,  tan  ámplia  la  confianza,  tan  respetable  el  encargo  y 
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tan  sagrada  la  ocupación;  .tan  graves,  tan  delicados  son  tam¬ 
bién  los  deberes  que  la  Reina  les  impuso,  y  que  la  comisión 
taceptó  en  el  hecho  de  constituirse. 

No,  no  es  esa  comisión,  una  de  tantas  juntas  caprichosas  co¬ 
mo  se  crean  en  nuestra  patria;  y  si  en  algo  se  pareciera 
á  ellas,  preciso  seria  reconocer  que  darian  el  mismo  resulta¬ 
do:  empezar  hablando  mucho,  y  concluir  no  haciendo  nada  ó 
haciendo  lo  contrario  de  lo  que  de  ellas  se  esperaba. 

La  comisión  valenciana,  nació  por  una  aspiración  eminen¬ 
temente  entusiasta  y  religiosa,  nació  para  que  hiciera  lo  que 
odos  deseaban  hacer,  nació  para  obrar  y  no  para  hablar,  na¬ 
ció  para  vivir  y  no  para  morir,  nació  para  facilitar  y  no 
para  entorpecer,  nació  para  ser  cumplidora  fiel  y  no  roformado- 
ra  ni  revolucionaria,  porque  tal  sería  si  hiciera  ó  pensara  en 
otra  cosa,  que  en  realizar  lo  que  la  fiié  encomendada. 

Esa  comisión  es  mandatario  de  la  Reina,  es  mandatario  de| 
pueblo,  en  ella  han  depositado  su  conlianza:  de  ella  espera 
la  Reina  la  fiel  y  pronta  ejecución  de  sus  mandatos,  de  ella 
espera  el  pueblo  la  mas  leal  correspondencia  á  sus  aspira¬ 
ciones  y  deseos,  á  la  fe,  á  la  piedad  y  al  entusiasmo  reli¬ 
gioso  popular  que  representa. 

Abierto  está  para  la  comisión  el  campo  de  la  gloria;  le¬ 
vantada  tiene  también  ante  sus  ojos  la  cancana  de  la  respon¬ 
sabilidad.  Fiel  á  su  encargo,  coronas  de  gloria  ceñirá  en  sus 
sienes,  pero  ignominias  recogerá,  sí  lo  que  no  es  de  temer, 
ni  aun  de  sospechar,  fallara  á  los  deberes  que  ella  misma 
se  impuso  al  tiempo  y  solo  en  el  hecho  de  constituirse.  Su 
gloria  consiste  en  fomentar  la  suscricion;  en  la  elección  del 
plano  de  mas  belleza  artística,  en  la  buena  designación  de  los  ar¬ 
tistas  encargados  de  su  ejecución,  en  la  mas  pronta  inaugura¬ 
ción  del  monumento  y  en  que  esta  sea  solemne,  suntuosa  y 
eminentemente  entusiasta,  religiosa  y  popular.  Su  responsabilidad 
consiste  en  la  falla  de  cualquiera  de  estos  deberes  sagrados;  y 
en  mas  que  en  responsabilidad  incurriria,  porque  hasta  se- 
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ria  reo  de  malversación»  si  tratara  de  invertir  y  destinar  á 
otro  objeto,  por  mas  benéfico ,  por  mas  sagrado  que  fuera» 
y  aunque  revelara  la  intención  de  solemnizar  la  declaración 
dogmática,  cuestaciones  hechas  y  fondos  percibidos  para  un  fin 
determinado.  Esto,  que  no  es  de  temer  ni  de  esperar,  se¬ 
ria  faltar  al  sagrado  de  la  confianza,  seria  defraudar  las  es¬ 
peranzas,  contrariar  los  deseos,  desobedecer  á  la  Reina  y  co¬ 
meter  un  engaño  manifiesto  en  perjuicio  del  público. 

La  comisión  valenciana  conocerá  lo  elevado  de  su  po¬ 
sición,  lo  delicado  de  su  encargo,  lo  honroso  de  su  cometi¬ 
do,  y  no  podrá  ocultarse  á  su  penetración,  que  en  ella  y 
en  sus  actos  están  fijas  tas  miradas  de  Valencia,  de  la  Es¬ 
paña  católica  y  del  mundo  todo;  sí,  del  mundo  todo,  ya  so¬ 
bradamente  escandalizado  de  que  la  nación  que  tanto  se  va¬ 
nagloria  de  llevar  en  su  mano  la  bandera  del  dogma  defini¬ 
do,  sea  la  única  que  al  paso  que  piensa  y  aun  levanta  monu¬ 
mentos  á  revolucionarios,  á  escritores  de  odas  impías  y  á 
espoliadores  sacrilegos  de  los  bienes  de  la'  Iglesia,  aun  no  ha 
levantado  una  sioiple  columna  de  gloria,  aun  no  ha  abierto 
una  sencilla  medalla,  aun  no  ha  producido  ni  la  pintura, 
ni  el  grabado,  ni  aun  la  fácil  litografía ,  una  obra  conme- 
moraticia,  aun  no  se  ha  fijado  en  ninguna  parte,  ni  una  lá¬ 
pida  monumental,  aun  no  se  ha  publicado  una  reseña  de  es¬ 
te  suceso  iraporlanlísimo,  ni  aun  se  nos  han  facilitado  todos  los 
datos  que  los  estrangeros  nos  han  pedido  para  ocuparse  de 
nuestras  glorias  religiosas.  Contraste  escandaloso  forma  la  ac¬ 
tividad  impía,  la  actividad  pagana,  la  actividad  inmoral  que 
se  apodera  del  buril,  del  pincel,  y  de  la  prensa,  para  ren¬ 
dir  homenages,  á  todo  lo  corrompido,  con  el  desfallecimien¬ 
to,  con  la  indolencia,  con  la  frialdad,  con  el  indiferentismo 
para  celebrar,  para  solemnizar  y  perpetuar  la  mayor  gloria 
de  la  patria. 

No  hay  asunto  profano  que  escite  algo  la  curiosidad  pú¬ 
blica,  que  no  sea  en  seguida  perpetuado  por  las  arles,  lo  mis- 
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mo  los  sucesos  faustos  que  los  lastimeros;  solo  para  la  de¬ 
finición  dogmática  parecen  muertas  las  arles. 

El  espíritu  religioso,  justamente  entusiasmado  con  la  de¬ 
finición  dogmática,  lamentaba  en  silencio  que  aqui  no  se  imi¬ 
tara  el  fervor  con  que  en  todas  las  naciones  se  levantan  en 
celebridad  del  misterio  revelado.  Iglesias  y  columnas  de  tal 
magnificencia  y  magnitud,  de  tal  mérito  y  atrevida  concep¬ 
ción,  que  oscurecen  las  obras  que  basta  aquí  han  merecido  el 
renombre  de  maravillas. 

La  noticia  de  los  esfuerzos  hechos  por  la  ciudad  de  Va¬ 
lencia,  fuó  acogida  con  universal  entusiasmo;  y  cuando  se  vió 
que  la  Reina  se  interesaba  con  sus  preceptos,  y  cuando  se  su¬ 
po  que  el  Gobierno  secundaba  el  pensamiento,  y  cuando  se 
abrió  el  álbum  de  succricion,  y  cuando  se  nombró  en  fio  la 
comisión,  los  pueblos  lodos  dijeron;  ;io  será  este  monumento 
como  tantos  otros  que  quedaron  en  proyecto,  este  se  reali¬ 
zará  porque  el  pueblo  lo  pide,  porque  la  Reina  lo  quiere, 

porque  el  Gobierno  lo  recomienda,  y  porque  confiada  ha 

sido  su  ejecución  por  la  Reina,  y  para  la  Virgen;  á  una  co¬ 
misión  establecida  en  la  ciudad  del  Cid,  en  esa  ciudad  don¬ 
de  por  ser  hija  de  tal  héroe,  no  puede  haber  quien  no  sea 
‘leal,  ni  puede  haber  quien  no  sea  eminentemente  cristiano  y 
caballero. 

Por  ser  tan  grande  el  encargo,  por  ser  tan  sagrado  el 
asunto,  por  ser  tan  deseado  el  objeto  y  el  fin ,  fuó  acogida 
con  júbilo  la  creación  de  la  comisión,  y  como  es  de  inte¬ 

rés  general  su  cometido,  y  como  en  su  desempeño  se  cifra 
el  honor  y  la  fó  española,  por  eso  todos  concibieron  hala¬ 
güeñas  esperanzas,  por  eso  lodos  tienen  fijos,  sus  ojos  en  la 
conducta  de  la  comisión.  ¿Cómo  ha  correspondido  la  comi¬ 
sión  valenciana  á  tan  elevada  confianza?  ¿Qué  ha  hecho? 

¿Cuántas  veces  se  ha  reunido?  ¿Cuáles  son  sus  acuerdos?  ¿lia 
habido  diferencia  y  discusiones  que  tengan  por  fin  el  mejor 
y  mas  pronto  desempeño,  ó  se  han  suscitado  conlradiccienes 
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que  revelen  unn  oposición  indirecta?  ¿No  parece  ya  bien  el 
pensamiento .  religioso,  ó  se  piensa  mas .  en  uno  que  sea  hu¬ 
manitario  ó  filantrópico?  ¿Trabaja  esta  comisión  con  la  misma 
actividad  que  la  establecida  en  Valencia  para  levantar  un  mo¬ 
numento  al  autor  de  la  oda  impia  á  la  Imprenta,  al  cantor 
que  calumnió  al  panteón  del  •E'-corial,  al  que  celebró  las  in¬ 
surrecciones  en  su  canción  á  Padilla,  y  al  que  pensando  en  las 
grandezas  del  mar,  hizo,  sino  impío  alarde,  forzado  estudio  para  no 
hacer  mención  de  Dios. ¿Qué  ha  hecho  la  comisión  valenciana?  ¿de 
que  se  ha  ocupado?  ¿en  qué  piensa?  Esto  .deseamos  saber,  esto 
exigimos  que  nos  diga.  Su  encargo  es  público;  es  mandala- 
ria,  del  pueblo-,  y  obligada  está  á  dar  cuenta  de  su  cometido. 
;Por  qué  calla?  ¿Será  porque  su  modestia  la  impida  enterar¬ 
nos  de  sus  heróicos  esfuerzos?  ¿Será  porque  lema  revelarnos 
cosas  inconvenientes?  ¿Puede  ó  no  puede?  ¿quiere  ó  no  quiere? 
Obligada  está  á  hablar,  porque  interesados  estamos  en  saber,  no 
por  una  vana  curiosidad,  sino  porquq  tiene  públicos  deberes 
que  cumplir. 

LEON  CARBONERO  Y  SOL. 


MAS  ROBOS  SACRILEGOS. 


Continúan  los  robos  sacrilegos  con  la  misma  frecuencia 
impunidad  que  en  los  meses  anteriores.  Hé  aquí  el  cata- 
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logo  de  los  que  han  llegado  á  nuestra  noticia  y  han  sido 
cometidos  en  Agosto.  ■ 

La  iglesia  del  hospital  de  San  Luis  de  Madrid. 

La  iglesia  parroquial  de  Santa  Marta  de  Sada,  (Galicia.) 

La  iglesia  parroquial  de  San  Martin  de  Bandeja. 

La  iglesia  parroquial  de  San  Martin  de  Valencia. 

La  iglesia  parroquial  de  San  Salvador  de  Valencia. 

La  capilla  de  los  Desamparados  de  Valencia. 

La  capilla  del  hospital  militar  de  Sevilla. 

La  Iglesia  parroquial  de  Llorá,  en  Cataluña. 

La  de  Argensola,  junto  á  Igualada. 

Ya  nos  faltan,  ñolas  fuerzas  para  clamar,  sino  la  pacien¬ 
cia  para  sufrir.  Todos  los  meses  nos  lamentamos  y  nadie  nos 
oye.  Todos  los  meses  pedimos  protección,  y  nadie  la  concede. 
En  ira  se  enciende  nuestro  pecho,  fuego  de  indignación  y  de 
vergüenza  nos  devora. 

¿Quién  salvará  nuestros  templos?  ¿Quién  los  pondrá  á  cu¬ 
bierto  del  saqueo  y  del  pillage?  Ciegos  y  sordos  están  los 
hombres.  ¡Nada  resuelve  el  Gobierno....!!!  ¡Ay  de  la  na¬ 
ción  en  que  tales  crímenes  se  cometen!  ¡Ay  de  la  nación  don¬ 
de  con  medidas  estraordinarias  no  se  reprimen! 


LEON  CARBONERO  Y  SOL. 
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PROHIBICION  DE  UN  FOLLETO  SOCIALISTA. 


aNos  el  Dr.  D.  Juan  Alfonso  de  Alburquerque,  por  la  gra¬ 
cia  de  Dios  y  de  la  Sania  Sede  apostólica,  Obispo  de  Avi¬ 
la,  del  Consejo  de  S.  M.,  ele. 


«Por  cuanto  hemos  llegado  á  entender  que  en  varios  pue¬ 
blos  de  nuestra  diócesis,  emisarios  perversos  han  difundido  uu 
folleto  impreso  en  treinta  páginas,  cuyo  título  es  Propagan¬ 
da  democrático -social. — Carla  de  la  común  revolucionaria 
á  la  Francia,  y  examinado  su  contenido  hemos  visto  con  la 
mayor  amargura  y  horror,  se  encamina  directamente  á  pro¬ 
mover  un  completo  trastorno  del  órden  social  y  religioso,  pues 
ataca  de  la  manera  mas  violenta  todos  sus  fundamentos  y 
principios,  y  especialmente  vomita  contra  la  Santa  Iglesia  Ca¬ 
tólica  frases  heréticas,  y  las  blasfemias  mas  horribles,  y  los 
dicterios  mas  execrables,  escilando  á  los  pueblos  á  la  rebe¬ 
lión,  á  la  licencia,  á  la  irreligión  y  á  la  mas  escandalosa 
inmoralidad;  y  deseando  que  nuestros  amados  diocesanos  no 
corrompan  su  espíritu,  ni  vacilen  en  su  fé  católica,  apostóli¬ 
ca  romana,  ni  se  perviertan  en  sus  costumbres  con  tan  per¬ 
niciosa  lectura,  u«ando  de  nuestra  autoridad  y  en  cumpli¬ 
miento  de  los  deberes  de  nuestro  pastoral  ministerio,  desde 
luego  condenamos  el  espresado  folleto,  y  prohibimos  absolu¬ 
tamente  su  lectura  en  toda  nuestra  diócesis  bajo  las  penas  es¬ 
tablecidas  por  nuestra  santa  madre  la  Iglesia  católica,  apostó, 
lica  romana  ,  y  bajo  las  mismas  penas  mandamos  á  to¬ 
das  las  personas  de  cualquier  estado  y  condición,  sin  escep- 
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cion  alguna,  que  tengan  en  su  poder,  ó  sepan  tenerlos  otros 
dependientes  de  su  autoridad,  como  son  los  hijos,  sirvientes 
6  encargados  á  su  tutela,  alguno  ó  algunos  ejemplares  de  di¬ 
cho  folleto  los  presenten  inmediatamente  á  su  respectivo  pár¬ 
roco  ó  arcipreste,  que  nos  los  remitirán  para  inulüizarlos;  y 
asimismo  mandamos  á  estos  y  á  los  demas  confesores  procu¬ 
ren  con  el  mayor  celo  evangélico  y  de  la  manera  que  te¬ 
nemos  prevenida  en  nuestra  carta  pastoral  del  2  de  enero  de 
1856,  persuadir  á  sus  feligreses  y  á  sus  penitentes  de  la  obli¬ 
gación  que  tienen  de  no  leer  ni  retener  semejantes  libros, 
folletos  ó  escritos,  conforme  á  las  disposiciones  de  nuestra 
santa  madre  la  iglesia,  á  la  cual  debemos  lodos  obedecer  co¬ 
mo  hijos  fieles.  Los  arciprestes  circularán  f'n  su  distrito  los 
ejemplares  de  este  edicto  que  se  les  remiten,  y  los  párrocos 
y  regentes  de  la  cura  de  almas  lo  publicarán  en  sus  res¬ 
pectivas  parroquias  al  tiempo  del  ofertorio  de  la  misa  con¬ 
ventual  del  primer  dia  festivo,  y  después  lo  fijarán  en  el  si¬ 
tio  acostumbrado  de  las  mismas,  á  fin  de  que  llegue  á  no¬ 
ticia  de  lodos  para  su  puntual  cumplimiento. 

«Dado  en  nuestro  palacio  episcopal  de  Avila  á  15  de  A- 
gosto  de  1857,-  Juan  Alfonso,  Ohispo  de  Am7a.  -  Por  man¬ 
dado  de  su  señoría  lllma.  el  Obispo  mi  señor,  Gerónimo  Ro- 
candió,  secretario. » 
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INAUGURACION 

DE  LA  IGLESIA  PARROQUIAL  DE  SAN  FERNANDO  EN  LEDESMA. 


El  G  de  Agosto  próximo  pasado,  terminó  S.  E.  I.  su  San¬ 
ta  Visita  en  dicha  villa  bendiciendo  y  dedicando  á  nuestro  glo¬ 
rioso  Rey  San  Fernando,  esta  modesta  Iglesia  en  el  arrabal 
llamado  de  los  3Iesones,  en  la  cual  celebró  la  primera  Misa. 

Tiempo  hace  qíe  el  arrabal  crece  en  vecindario,  mayor 
hoy  que  el  de  muchas  parroquias  urbanas  de  la  Diócesis,  y 
su  pasto  espiritual  pedia  ya  en  él  la  residencia  de  un  Te¬ 
niente,  á  causa  de  su  difícil  comunicación  con  la  villa  por 
los  escabrosos  arrives  del  Tórmes  que  de  ella  le  separan.  Con 
efecto,  varios  Prelados  se  ocuparon  de  atender  esta  necesi¬ 
dad,  de  aquella  porción  de  su  rebaño;  pero  sin  duda  las  vi¬ 
cisitudes  públicas  que  han  sobrevenido  de  medio  siglo  á  esta 
parle  le  impidieron  realizar  su  pastoral  deseo.  El  Excmo.  Sr. 
Varela  destinó  á  este  objeto  una  parle  de  su  peculio;  mas 
la  insuficiencia  del  recurso  en  cotejo  con  el  coste  total  del 
proyecto,  tenia  indefinidamente  aplazada  su  ejecución. 

Al  fio  la  presente  y  notoria  necesidad  que  se  graduaría  mucho 
mas  el  dia  en  que  hubiere  de  llevarse  á  cabo  el  arreglo  Par¬ 
roquial  por  el  cual  quedará  el  nuevo  Templo  constituido  en 
anejo  de  la  misma  Parroquia  de  Ledesma,  decidió  el  ánimo 
de  S.  E.  á  emprender  la  construcción,  sin  embargo  de  que  en¬ 
tonces  solo  contaba  con  fundos  apenas  suficientes  para  sacar 
los  cimientos  de  la  superficie.  Como  toda  obra  buena,  Dios  la 
bendijo  y  fomentó:  en  el  Clero  y  vecinos  de  la  villa  encon¬ 
tró  el  Prelado  algunos  cooperadores  para  dirijir  y  celar  su 
ejecución;  así  es  que  en  el  transcurso  de  un  año  próxima- 

.  .t9  . 


—  382  — 


raonle  ha  quedado  terminada’ la  edificación  del  Templo  con 
sus  indispensables  dependencias  y  casa  rectoral  contigua. 

La  forma  y  proporciones  de  los  edificios  son  decentes  y  bas¬ 
tantes  para  el  objeto  á  que  se  han  dedicado;  el  barrio  de  los 
Mesones  tiene  ya  un  Teniente  de  Párroco,  que  reside  en  él  y 
dispensa  el  pasto  espiritual  á  sus  sencillos  moradores;  los  Pre¬ 
lados  futuros  hallarán  un  obstáculo  menos  para  plantear-  en 
sudiael  nuevo  arreglo  pendiente;  y  el  Gobierno,  en  fin,  se  libra¬ 
rá  ese  mismo  dia  de  un  desembolso  no  despreciable  y  al 
que  se  vería  mas  estrechamente  obligado  por  consecuencia  de 
su  propia  conformidad  al  citado  arreglo.— /)r.  AmVa,  Canó¬ 
nigo  Secretario, 


SENCILLO  PERO  SUBLIME  HOMENAJE  A  MARIA  EN  EL 

MISTERIO  DE  SU  ASUNCION. 


El  catolicismo  es  amor;  Donoso  Cor¬ 
tés  Ensayo  cap.  4. 

El  amór  es  el  único  talismán  de  todos 
los  adelantos,  y  el  fuego  que  pone 
vida  en  todas  partes.  Balmes. 


¡Somos  cristianos!  este  fué  el  grito,  el  tfenodado  y  heroico 
grito  que  como  dardo  de  fuego  arrojaron  á  la  faz  de  los 
Decios  y  Dioclecianos  los  mártires  de  tos  primeros  siglos  de 
la  Era  cristiana,  y  este  acento  entusiasta  y  de  valor  lleno, 
les  mereció  la  mas  horrible  muerte  ,  muerte  que  sufrieron 
'  por  amor ,  porque  de  amor  era  la  ardiente  voz  de  su  fé. 
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•Somos  cristianos;  este  es  también  el  vigoroso  y  enfático  grito- 
que  este  pueblo  católico  levanta  con  noble  ardor  ante  los 
Decios  y  Dioclecianos  modernos,  ante  la  impía  falange  de  los 
declarados  y  ocultos  enemigos  de  N.  S.  Religión,  ante  el  mun¬ 
do  todo  de  la  impiedad  y  del  error,  ante  ese  gran  conven¬ 
tículo  formado  de.  las  ¡deas  corrompidas  de  la  huioanidaden 
que  ha  venido  á  adorarse  como  á  Dios  á  todas  las  cosas 
menos  á  Dios,  según  la  bella  espresion  del  inmortalizado 
Bossuet. 

El  amor  católico,  venció  á  la  muerte,  burló-  las  insen¬ 
satas  ■  convulsiones  de  furor  de  los  enemigos  de  la  naciente 
fé  cristiana;  él  dió  alas  de  fuego  para  que  la  Virgen  remon¬ 
tara  su  vuelo  á  las  alturas  de  la  unión  con  Dios,  dejando  et 
suelo  de  los  amores  que  dan  la  muerte;  él  puso  sobre  el 
trono  á  la  Hija  del  cielo,  concertó  y  regeneró  al  mundo  ba¬ 
jo  la  ejida  de  su  astro  de  paz,  y  ha  sido  el  forlísimo  bajel 
que  ha  salvado  la  vida  del  humano  linaje  de  los  bramado¬ 
res  mares  del  Occéano  del  pecado. 

El  que  no  ama  permanece  en  la  muerte:  solo  ama  el  ca¬ 
tólico  con  aquel  amor  suavísimo  refrijerante  qué  nace  del  se¬ 
no  de  Dios:  levMense  imperios  pujantes  sembrados  de  so-' 
berbios  monumentos  que  pregonen  por  el  mundo  lodo,  cuán 
ancho  es  el  poderío  de  sus  conquistas:  sino  aman  con  amor 
católico,  vendrá  sobre  ellos  el  marasmo  y  la  muerte  y  los  ve¬ 
réis  caer  con  estrépito;  no  lenian  fundamento,  porque  el  fun¬ 
damento  de  los  imperios  es  el  amor  católico. 

Bos  Medos,  los  Persas,  Menfis,  Babilonia,  Ninive,  la  es- 
celsa  Persópolis,  la  hija  del  Sol,  Jerusalen  la  ingrata ,  Roma 
la  grande  no  llegaron  á  tanta  altura,  sino  para  venir  á  tier¬ 
ra  con  mas  horrisonos  estruendos,  en  confirmación  de  esta  verdad. 

El  Sol  de  la  felicidad  está  reservado  para  vivificar  los 
campos  católicos,  su  valor  divino  hace  germinar  las  virtudes 
que  son  los  medios  indestructibles  que  componen  y  dan  vi¬ 
da  á  la  máquina  social  en  que  viven  los  felices  hijos  de 
Dios. 
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Solo  es  feliz,  sobrio,  y  lleno  de  gloria  un  pueblo  que 
ama  calólicamenie;  porque  el  amor  lleva  la  carga  sin  carga, 
y  hace  dulce  todo  lo  amargo. 

El  amor  es  veloz,  noble,  tierno,  sufrido,  ingenioso;  el  a- 
mor  es  un  fuego  que  da  vida,  y  una  luz  brillantísima  y  re- 
fuljeniísima  que  da  inteligencia  para  ver  el  camino  de  la 
verdad. 

.  Estas  ideas  con  todo  el  brillo  de  su  verdad,  se  agolpa¬ 
ban  á  mi  mente  el  dia  45  de  Agosto,  dia  grande  y  que  de¬ 
jará  una  emoción  y.  un  recuerdo  pepétuo  y  tiernísimo  en  el 
alma  del  pueblo  de  Benafigos. 

Entonces  parecióme  ver  los  corazones  en  que  no  vive  la 
y  amor  que  enjendra,  heridos  del  dardo,  de  la  tristeza  y 
corrompidos  con  los  venenos  de  todas  las  pasiones;  y  su  con¬ 
traste  con  la  felicidad  que  estos  labradores  reflejaban  en  sus 
rostros  por  los  resplandores  de  la  alegría  religiosa  que  ardía 
en  sus  pechos,  me  confirmaban  mas  y  mas  en  mis  convic¬ 
ciones,  y  me  hacían  concebir  una  idea  altísima  del  catoli¬ 
cismo. 

Hemos  celebrado  una  Novena  á  María  Santísima  en  el 
misterio  de  su  Asunción  á  los  cielos;  la  fé  'la  ha  presidido, 
la  sencillez  ha  hecho  inclinar  los  ojos  de  tan  buena  Reina 
sobre  su  pueblo  que  agrupado  ante  su  altar  la  festejaba  con 
cantares  de  loor  y  bendición;  ¡Cuántos  suspiros,  cuántas  lá¬ 
grimas,  cuántos  corazones  se  han  derramado  en  estos  dias 
como  un  bálsamo  á  los  pies  de  María!  ¡Qué  de  protestas!  ¡Qué 
de  ruegos!  ¡Qué  de  votos!  ¡Qué  de  ardorosas  miradas  de  fue¬ 
go  no  ha  recojido  esta  Augusta  Señora!  Yo  veia,  observaba 
y  mi  alma  se  smlia  inflamada  de  un  contento  inefable;  qui¬ 
siera  haber  tenido  una  voz  qne  resonando  en  "el  corazón  de 
lodos  los  hombres  del  mundo  les  hubiese  estimulado  al  amor 
do  María  con  los  ejemplos  que  como  dulces  saetas  atravesa¬ 
ron  el  mió  de  gozo  y  entusiasmo. 

.  Se  celebrA  la  Asunción  de  María  con  una  solemne  misa  de 
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diáconos,  cosa  muy  raras  'veces  vista  en  éfele  pueblo;  sermón 
que  pronunció  con  su  acreditado  celo  el  Rdo.  Sr.  cura  de  ella 
Sr.  D.  José  Peñarróya;  Comunión  general  en  que  se  acer¬ 
có  á  la  Sagrada  Mesa  casi  la  mayor  parte  del  pueblo ,  in¬ 
clusa  la  santa  asociación  de  doncellas  esclavas  de  la  Virgen  Do¬ 
loroso  (esta  esclavitud  es  el  resultado  de  la  santa  Misión  de  1852) 
que  son  el  modelo  del  pueblo  y  reflejos  vivos  de  la  pureza 
y  santidad  de  la  Madre  bajo  cuya  ajida  se  han  colocado.  Los 
Angeles  subieran  tan  preciados  obsequios  á  la  Madre  del  amor 
hermoso:  y  el  amor  de  María  bajó  sobre  los  corazones  de 
sus  amantes.  Y  sus  ojos  se  fijaron  sobre  el  pueblo  feliz  con 
amor,  con  misericordia.  Y  el  corazón  sencillo  y  ardiente  ca¬ 
tólico  de  los  hijos  de  Benafigos  .se  sintió  arder  con  el  fue¬ 
go  de  la  felicidad;  porque  atesoraban  en  él  el  amor  de  Ma¬ 
ría,  y  María  es  la  vida,  el  refrigerio  y  la  felicidad  desús 
hijos. 

Sírvase  V.  Sr.  Director  consignar  en  su  religiosa  Revista, 
esta  viva  y  enérjica  espresion  de  nuestra  fé  para  desmentir 
á  ciertos  hombres  (si. asi  pueden  fiamarsej  que  atenúan  nues¬ 
tro  fervor  religioso  porque  pretenden  descatolizarnos.  Bena- 
figos  18  de  Agosto  de  1857. 

José  Jil  y  Blasco. 


FRISCA. 


La  noche  iba  dejándose  caer  sobre  la  campiña  romana, 
enteramente  embriagada  con  la  fiesta  de  la  Vendimia:  la  gran 
ciudad  estaba,  ya  sumida  en  la  oscuridad,  y  so  preparaba  á 
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los  placeres  de  la  noche,  á  los  feslines,  bailes  y  juegos  con 
que  se  terminaba  él  día  entre  los  romanos  opulentos.  Dos  hom¬ 
bres  descendían  del  monte  Celio,  y  pasando  por  delante  del 
templo  de  Diana,  la  fuente  de  los  Faunos  y  el  templo  de  la 
Libertad,  en  cuyas  paredes  se  veia  grabado  el  Código  penal 
de  las  vestales  infieles,  llegaron  á  un  gran  palacio  que  pa¬ 
recía  sumergido  en  profundo  reposo. 

El  esclavo,  sentado  junto  á  la  casilla  del  perro,  abrió, 
á  la  señal  que  hicieron  aquellos  individuos;  y  un  liberto  vie¬ 
jo  con  su  correspondiente  gorro  frigio,  los  introdujo  en  la 
casa. 

—  ¿Está  sola  mi  hija.  Frisca?  dijo  el  que  parecia  de 
más  edad. 

—Está  con  Priscila,  contestó  el  liberto. 

—Bien;  Aquila,  ve  delante. 

Atravesaron  una  espaciosa  galería,  poco  alumbrada  ,  en 
donde  los  trofeos  y  otros  objetos  anunciaban  el  alto  rango  de 
quien  residía  en  aquella  mansión.  Al  estremo  de  la  gale¬ 
ría  se  encontraba  una  puerta  de  madera  de  timonero.  Aquila 
la  abrió  é  introdujo  á  la  visita  en  el  gineceo  de  Frisca. 

Aquel  aposento,  bastante  capaz,  no  tenia  ningún  adorno; 
allí  la  moda  romana  no  había  introducido  ni  las  esculturas 
de  Grecia,*  ni  los  tapices  del  Asia,  ni  los  muebles  de  marfil, 
ni  los  jíírrones  de  cristal,  de  oro  y  de  bronce,  despojos  del 
mundo  vencido,  con  que  las  mugeres  romanas  adornaban  sus 
casas.  La*  sencillez  de  loe  antiguos  tiempos  reinaba  en  aquel 
.modesto  cuarto,  en  donde  la  jóven  y  hermosa  Frisca  estaba 
hilando  una  gran  enrocada  de  lino,  sentada  junto  á  su  nodriza 
Friscila. 

Así  lo  hacia  Lucrecia  en  otro  tiempo,  apareciendo  mas 
bella  entre  las  labores  del  gineceo,  que  las  mugeres  de  Bo¬ 
ma  en  el  esplendor  de  las  fiestas.  Aquella  jóven. era  tam¬ 
bién  Lucrecia,  pero  de  menos  años,  mas  humilde  y  mas 
amable. 
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Así  que  Frisca  conoció  á  uno  de  los  dos  individuos,  so  levan- 
ló  yendo  hacia  él,  y  saludándole  respetuosamente,  le  dijo:— ¿Vos 
aquí,  Antonino,  el  amigo  de  mi  padre?  ¿á  qué  debo  semejante 
visita  en  hora  tan  avanzada? 

—Hija  mia,  dijo  el  cónsul,  pasando  la  mano  por  el  velo 
y  la  cabellera  de  Frisca,  tenia  algo  importante  que  comunicar¬ 
le.  Hé  creido  oportuno  aguardar  á  que  entrase  un  poco  la  no¬ 
che  para  presentarme  á  tí  con  este  amigo,  sin  temor  de  ser 
visto. 

A. estas  palabras.  Frisca  fijó  su  vista  en  el  hombre  que 
acompañaba  á  su  tutor.  No  llevaba  la  toga  romana,  ni  in¬ 
signia  alguna  de  las  que  anunciaban  al  hombre  noble  y  li¬ 
bre,  notábase,  sin  embargo,  en  su  continente  cierta  altanería, 
con  mezcla  de  desprecio,  que  daba  á  entender  que  aquel  hombre 
que  no  era  senador,  ni  cónsul,  ni  caballero,  tenia  un  poder  mas 
grande. 

—Narciso  es  un  amigo;  podemos  hablar  sin  reparo,  prosiguió 
Antonino. 

Sentáronse.  Friscila  se  quedó  algo  apartada,  protegiendo  con 
su  maternal  mirada  á  su  hija  predilecta.  El  cónsul  lomó  la  pa¬ 
labra  con  voz  cariñosa,  y  jugueteando  con  el  velo  de  Frisca:  -  Ya 
sabes,  hija  mia,  la  dijo,  cuánto  te  quiero,  y  con  qué  especial 
cuidado  he  atendido  desde  tu  infancia  á  tu  educación  y  á  tus 
placeres. 

Cuando  á  la  muerte  de  tu  padre,  que  sucumbió  glorio¬ 
samente  en  las  guerras  de  Germania,  te  adoptó  el  Senado, 
viendo  en  tí  á  una  huérfana,  del  pueblo  romano,  y  me  nom¬ 
bró  tutor  tuyo,  como  tu  pariente  mas  cercano,  amigo  de  tu 
padre,  y  del  mismo  linaje  que  tú,  juré  por  los  dioses,  re¬ 
solví  ser  para  tí  un  verdadero  padre.  Cuidé  de  tu  fortuna, 
te  di  esclavos,  preceptores,  gramáticos,  historiadores,  poetas, 
comprados  á  gran  precio  en  los  mercados  de  la  Grecia;  pu  - 
se  al  frente  de  tu  casaá  Aquila  y  Friscila,  fieles  y  apreciables 
libertas;  te  rodeé,  en  fin,  de  solicitud  y  desvelos;  pero  no 
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creeré  terminado  mi  encargo  hasta  que  le  haya  casado  digna¬ 
mente,  entregando  -á  un  esposo  el  tesoro  que  á  mi  se  me 
confió.  Has  llegado  á  la  edad  en  que  se  casan  las  doncellas 
de  tu  clase,  y  vengo  á  proponerle  un  enlace  que  excede  á  mis 
deseos  y  á  mis  esperanzas.  Escucha,  hija  mia,  lo  que  Narciso 
quiere  decirte. 

— Mesalina  no  existe,  dijo  el  liberto  de  Claudio,  y  vengo 
á  ofrecer  á  la  noble  Frisca  la  mano  de  César.  Palas  sos¬ 
tiene  á  Agripina:  Caliste  presenta  á  Lolia- Paulina;  pero  si  apare¬ 
ce  Frisca,  al  punto  se  quedará  sin  rivales. 

—¿Lo  oyes,  hija  mia?...  ¡el  trono,  el  imperio!  Cláudio 
es  viejo;  dentro  de  pocos  años  irá  á  reunirse  con  los  dio¬ 
ses;  los  derechos  de  Británico  han  caducado  por  los  críme¬ 
nes  de  su  madre;  tu  hijo  reinará....  Dá  las  gracias  á  Nar¬ 
ciso,  hija  mia,  y  prométele  tu  reconocimiento  y  tu  apoyo. 

Siguió  hablando,  pero  la  jóven  no  le  escuchaba.  Un  vi¬ 
vo  rubor  cubrió  sus  mejillas;  una  indignación  secreta  hizo 
chispear  sus  ojos,  pero  supo  contenerse  y  dominarse.  Al  ca¬ 
bo  de  algunos  minutos  de  silencio,  respondió  con  calma:  — 

Mil  gracias,  Narciso,  y  á  vos  también  os  la  doy,  Antonio . 

pero  no  quiero  casarme. 

—¿Qué  decís,  hija  mia?  exclamó  el  cónsul  en  el  colmo 
del  asombro;  ¿qué  contestación  de  criatura  es  esa?  Es  una 
broma  indigna  de  una  jóven  de  vuestra  clase. 

— Señor,  replicó  ella,  no  es  una  broma;  es  la  expresión 
de  mi  pensamiento  mas  íntimo  y  de  mi  resolución  mas  fir¬ 
me:  no  me  casaré. 

—¿No  os  gusta  César?  Pero....  si  César  es  muy  viejo, 
dijo  Narciso  con  su  insinuante  voz. 

— Si  yo  me  casara  con  C^sar,  respelaria  su  ancianidad 
y  su  trono,  y  no  especularía  con  la  muerte  de  mi  esposo. 
Pero  ni  Cláudio,  ni  otro  alguno,  bárbaro  ó  romano,  tendrá 
nunca  derechos  sobre  mi  persona.  Nací  de  linaje  libre  y  na¬ 
die  forzará  mi  voluntad. 
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Anloniuo  se  puso  furioso. 

—¿Sabéis  bien,  infeliz,  que  pisoteáis  vueslra  fortuna  y  la 
de  vuestra  familia?  ¿Sabéis  á  cuántas  sospechas  pueden  dar 
lugar  vuestros  insensatos  desaires? 

Á  estas  palabras,  Priscila  tembló,  dejando  caer  el  huso 
de  su  mano.  Frisca  se  mantuvo  tranquila;  con  los  ojos  bajos 
estaba  mirando  al  anillo  de  plata  que  tenia  puesto,  y  en  el 
cual  se  veia  grabado  un  cordero  con  una  bandera;  luego  fi¬ 
jó  la  vista  en  su  tutor,  que  parecia  estar  aguardando  una 
respuesta.  El  mismo  prosiguió:— Ya  ha  corrido  la  voz.  Sos- 
péchase  que  habéis  admitido  en  vuestra  casa  una  superstición 
extranjera,  y  que  vos  misma  tal  vez  habéis  dado  oidos  á 
las  nécias  palabras  de  un  miserable  judío,  un  pescador,  ó 

un  qué  sé  yo  qué . Se  ha  notado  que  jamás  asistís  á  las 

fiestas,  ni  á  los  sacrificios,  lo  cual  no  ha  dejado  de  chocar, 
pero  sin  que  nadie  pudiera  creer  que  una  jóven  noble,  una 
romana,  renegase  de  los  dioses  de  sus  antepasados  para  ado¬ 
rar  á  un  hombre  crucificado  entre  dos  ladrones. 

— Y  pueden  creerlo,  Antonino,  porque  es  verdad:  soy 
cristiana. 

El  cónsul  retrocedió  al  oirlo:  ella  prosiguió  con  reconcen¬ 
trada  energía: 

—Soy  cristiana,  he  dado  mi  fé  á  Jesucristo,  esposo  de 
las  vírgenes;  y  hé  ahí,  Antonino,  hé  ahí,  Narciso,  por  qué 
no  puedo  ni  quiero  casarme  con  César. 

—Pero,  hija  insensata,  ¿olvidáis  que  existen  leyes  contra 
los  que  abjuran  el  culto  de  los  dioses  de  la  patria. 

Frisca  se  sonrió  al  oir  tales  palabras,  y  Priscila  corrió  á 
estrecharla  entre  sus  brazos  como  para  defenderla. 

— ¿Qué  temes?  la  dijo  á  media  voz  la  jóven:  Bienaven¬ 
turados  los  que  mueren  en  el  Señor;  bienaventurados  los 
que  padecen  persecución  por  la  justicia,  pues  suyo  es  el 
reino  de  los  Cielos  ,  según  lo  prometió  el  Divino  .Maes¬ 
tro. 
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Miénlras  se  expresaba  en  estos  términos,  Narciso  decia 
al  oido  á  Antonino: 

—Es  culpable...  Un  decreto  de  Claudio  podria  hacerla  mo¬ 
rir....  Es  muy  rica;  yo  conseguiré  que  se  os  adjudiquen  sus 
bienes...  la  raza  de  los  impíos  no  debe  existir. 

— ¡Y  tan  joven  como  es!...  ¡y  tan  hermosa!...  dijo  Anto¬ 
nino  compadecido. 

—¡Pero  es  tan  rica!  Saldríais  de  vuestras  deudas...  A- 
deraás  que  entregarla  á  los  tribunales,  será  proceder  como 
buen  ciudadano.... 

—Hija  mia,  repuso  Antonino  acercándose  á  ella,  no  os 
perdáis;  olvidad  esa  áspera  filosofía  que  no  os  enseña  mas 
que  el  desprecio  del  mundo  y  de  sus  alegrías;  aceptad  la 
alianza  de  Gl-áudio  y  sacrificad  á  los  dioses  del  imperio. 

—  ¡Jamás! 

—Vuestra  familia  os  lo  pide,  yo  también  os  lo  demando, 
yo  también  que  os  he  cuidado  en  vuestra  niñez. 

—Los  mandatos  de  un  Dios  son  mas  sagrados  que  los  vues¬ 
tros,  Antonino,  y  no  os  riáis  porque  Jio  tengo  mas  que  una 
sola  respuesta:  soy  cristiana. 

—¿Y  hablareis  también  de  esa  manera,  desdichada  Frisca, 
ante  el  juez  y  en  medio  de  los  tormentos? 

—Así  lo  espero,  con  la  gracia  del  Señor;  ¡nada  puedo 
por  mi  misma,  pero  todo  lo  puedo  en  Aquel  que  me  for¬ 
talece! 

— Deshonráis  á  vuestra  familia  á  vuestro  noble  linaje;  justo 
será  entregaros  á  las  leyes  del  imperio,  que  castigan  á  los 
impíos. 

—Hacedlo  asi,  señor,  y  yo  pediré  al  verdadero  Dios  que 
os  bendiga  y  os  ilumine. 

Antonino  vacilaba  todavía;  pero  las  insinuaciones  de  Nar- 
ciso  y  la  perspectiva  de  la  inmensa  fortuna  que  se  le  venia 
á  las  manos,  arrastraron  al  romano  codicioso  y  disipador:  sa¬ 
lió,  y  Narciso  tras  de  él,  después  de  haber  lanzado  sobre 
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Frisca  una  mirada  irónica  y  cruel.  Al  cuarto  de  hora,  ya 
los  guardias  del  Pretorio  ocupaban  el  palacio  consular,  y 
ven  cristiana  se  hallaba  cautiva  en  la  casa  de  sus  ‘mayores. 


11. 


Pocos  dias  después  tenia  lugar  en  el  templo  de  Apolo, 
entre  una  turba  dé  jueces  y  sacriíicadores,  un  espectáculo  á 
la  vez  desgarrador  y  sublime.  Una  doncella,  una  niña,  esta' 
ba  alada  al  potro;  el  juez  la  atosigaba  á  preguntas: 

—¿Quién  os  ha  dado  el  signo  de  la  nueva  religión?  ¿ha 
sido  Pedro  el  pescador,  ó  algún  otro?— ¿En  qué  casa  habéis 
recibido  sus  lecciones?— ¿Han  sido  vuestras  libertas  Aquila  y 
Priscila  las  que  os  han  apartado  de  la  religión  de  vuestros 
mayores?— Responded  una  palabra,  y  la  cólera  del  César 
se  volverá  contratos  que  os  han  impelido  á  tales  excesos.... 
Responded. 

Pero  los  labios  de  la  virgen  mártir  permanecian  cerrados. 
Teniendo  á  dicha  el  padecer,  no  queria  atraer  la  persecu¬ 
ción  sobre  el  Santo  Apóstol,  padre  suyo  en  la  fe,  ni  sobre 
la  familia  de  Pudencio ,  entre  la  cual .  habia  recibido  las 
primeras  nociones  del  cristianismo,  ni  sobre  los  fieles  servi¬ 
dores  que,  alumbrados  también  por  las  luces  del  Evangélio^ 
habian  proporcionado  á  su  señora  tan  precioso  presente;  calla¬ 
ba,  pues,  heróica  en  su  silencio  y  en  medio  de  sus  dolores. 

Si  no  queréis  hablar,  añádió  el  juez,  sacrificad,  hija 
mia,  echad  un  grano  de  incienso  en  ese  brasero  que  humea 
á  los  piés  de  Apolo,  y  quedareis  libre. 

Jamás,  respondió  el  débil  acento  de  Frisca;  jamás. 
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—Padecéis  mucho;  vuestros  delicados  miembros  se  hacen 
pedazos  con  él  tormento;  tened  compasión  de  vuestra  uven- 
tud  y  de  vuestra  hermosura:  isacrificad! 

—  ¡Jamás! 

Redobláronse  los  tormentos;  los  azotes,  el  fuego,  el  aceite  hir¬ 
viendo,  todo  se  fué  empleando  sucesivamente....  Frisca  se  son- 
reia  en  medio  de  los  tormentos,  como  si  viera  á  los  Ange¬ 
les  en  torno  del  potro,  presentándola  de  parte  del  celestial 
Esposo  esa  corona  inmortal  en  que  los  lirios  de  la  virginidad 
se  mezclan  con  las  purpúreas  rosas  del  martirio.  Los  paga¬ 
nos  no  podian  soportar  el  fuego  de  su  mirada;  su  frente  cán¬ 
dida  les  parecia  terrible,  como  si  Dios  la  hubiese  ya  rodea¬ 
do  de  la  magostad  suprema,  que  en  el  último  dia  abatirá  á 
los  opresores  en  presencia  de  sus  víctimas. 

La  sentencia  fué  cumplida  en  el  camino  de  Ostia:  la  ca¬ 
beza  de  Frisca  cayó  al  golpe  de  la  cuchilla.  Su  corla  é  ino¬ 
cente  existencia  fué  coronada  por  el  martirio,  y  la  Iglesia 
católica  la  honra  como  á  la  primer  virgen  mártir  del  Occi¬ 
dente.  La  Roma  de  los  Césares  ya  no  existe,  pero  quince 
siglos  há  que  los '  fieles  visitan  el  antiguo  santuario  en  que 
fué  convertida  la  casa  de  Frisca,  veneran,  sus  preciosas  re¬ 
liquias,  y  cobran  ánimo  para  el  combate  de  la  vida,  recor¬ 
dando  las  virtudes  de  aquella  niña. 

Matilde  Tauweld. 
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PRIMORES  DE  LA.  AGUJA 
dbdicada  á  labores  para  el  culto  católico. 


Aunque  el  espíritu  disipado  del  siglo  se  afana  por  absor- 
ver  lodos  los  progresos  de  la  industria  y  de  las  artes  para 
satisfacer  los  caprichos  del  lujo  y  de  la  vanidad  humana,  apa¬ 
recen  sin  embargo  de  cuando  en  cuando  obras  maestras,  en 
que  al  mismo  tiempo  que  la  piedad  de  sus  autores,  revelan 
el  brillo  que  adquieren  las  artes,  si  tienen  por  base  un  prin¬ 
cipio  religioso. 

No  es  hoy  una  eslálua  ni  una  pintura,  no  es  un  relieve, 
loque  tenemos  que.  admirar,  no  son  los  prodigios  del  buril 
ni  del  pincel,  es  otra  obra  mas  modesta,  es  el  resultado  de 
otro  instrumento  mas  humilde,  son  los  primores  de  la  agu¬ 
ja,  que  ha  logrado  robar  al  buril  y  al  pincel  sus  mas  de¬ 
licados  y  esmerados  toques.  Imposible  parece,  á  no  verlo,  que 
tan  modesto  instrumento  haya  podido  desempeñar  un  asunto 
on  que  la  imaginación  ha  hecho  alarde  de  sus  afortunadas 
creaciones,  y  en  que  el  gusto  artístico  se  ha  sometido  á  to¬ 
das  las  reglas  de  la  belleza.  Aumentaba  la  dificultad  y  hacia 
mas  trabajoso  el  desempeño,  lo  delicado  de  la  materia  que 
sirve  de  base  para  tan  fina  y  atrevida  obra,  en  la  que  la 
mas  sencilla  distracción,  aun  en  los  últimos  loques,  podia  ha¬ 
berla  desfigurado  toda.  La  inteligencia  mas  esquisita,  la  ha¬ 
bilidad  perfeccionada  á  su  último  grado,  una  gran  fuerza  de 
voluntad,  una  paciencia  perseverante,  una  intensidad  de  aten¬ 
ción  suma  y  una  pulcritud  original  y  estraordinaria;  todas  es¬ 
tas  dotes  eran  necesarias  para  que  el  arle  obtuviera  sus  triun- 
lüs,  y  todas  han  concurrido  en  la  afortunada  autora  de  la  obra 
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que  admiramos  y  que  ha  sido  destinada  para  gloria  de  Dios 
al  culto  católico,  y  presentada  como  homenage  de  respetuo¬ 
so  aprecio  á  un  ilustre  prelado  de  la  Iglesia  española.  Tal 
es  el  amito  que  la  señorita  doña  María  Francisca  de  Ceba- 
líos  ha  bordado  en  holán  para  el  Excmo.  é  limo.  Sr.  Obispo 
de  Osma. 

Como  pudieran  aparecer  apasionados  nuestros  informes,  ya 
por  ser  relativos  á  un  asunto  religioso,  ya  por  ser  obra  y 
ofrenda  de  dos  personas  á  quienes  nos  unen  vínculos  de  amis¬ 
tad,  copiaremos  íntegro  cuanto  sobre  esta  joya  digna  de  un 
pontífice  ha  dicho  un  periódico  de  esta  capital.  Dice  así: 

V.  Bordado. — Hace  dias  tuvimos  el  gusto  de  ver  un  amito 
de  singular  mérito,  dedicado  á  uno  de  los  prelados  de  Es¬ 
paña,  y  digno  ciertamente  de  un  príncipe  de  la  Iglesia.  Im¬ 
posible  nos  seria  dar  á  nuestros  lectores  una  exacta  idea  del 
esmeradísimo  trabajo  de  la  señorita  doña  Francisca  Ceballos, 
que  ha  bordado  dicha  prenda,  cuya  per/eccion,  delicadeza  y 
buen  gusto  revelan  una  habilidad  estremada  y  verdaderamente 
notable  en  la  citada  señorita,  lo  mismo  que  en  su  directora 
doña  Francisca  Romay.  Nos  fué  necesario  examinar  muy  de 
cerca  aquel  precioso  amito  para  convencernos  de  que  las  pe¬ 
queñas  imágenes  que  en  él  se  ven,  los  pliegues  de  sus  ro- 
pages,  las  sombras  desvanecidas  que  dan  cuerpo  á  las  fi¬ 
guras,  aquel  cúmulo  en  fio  de  minuciosos  y  delicados  deta¬ 
lles,  no  eran  estampados  sino  bordados  á  fuerza  de  habili¬ 
dad,  de  trabajo  y  de  paciencia.  Pero  aun  mas  que  todo  esto, 
era  admirable  la  espresion  de  las  fisonomías,  la  gracia  y  li¬ 
gereza  de  los  contornos,  la  libertad  y  perfección  del  dibujo, 
en  todo  lo  cual  se  descubría  algo  mas  que  el  arte  material 
de  una  bordadora.  La  señorita  de  Ceballos  merece  mas  bien 
en  este  trabajo  el  nombre  de  artista.  Felicitárnosla,  pues,  por 
tan  notable  y  acabada  obra,  y  puede  estar  segura  de  que 
pocos  prelados  poseerán  una  prenda  de  su  sagrada  investidu¬ 
ra  que  compita  en  mérito  de  esa  clase  con  el  amito  que  aca¬ 
ba  do  bordar. í 
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A  elogio  tan  cumplido  nada  tenemos  ni  podemos  añadir,  si¬ 
no  hacer  una  descripción  de  h  obra  para  que  nuestros  lec¬ 
tores  formen  un  juicio  mas  completo. 

Este  riquísimo  trabajo  está  egecutado  en  holán  el  mas  su¬ 
perior.  Guarnece  sus  estremos  un  calado  finísimo  de  Ma¬ 
nila,  que  bien  puede  competir  con  el  encaje  mas  delica¬ 
do.  Por  su  parte  mas  interior  recorre  una  guardilla  de  ra¬ 
mos,  floreeillas,  capullos  y  racimos  hechos  con  tal  delicadeza 
y  primor,  que  se  descubren  las  fibras  y  los  filamentos  de  las 
flores  y  follages  que  representan.  En  los  cuatro  ángulos  se  ven 
las  imágenes  de  San  Vicente  Ferrer,  San  Benito,  Santa  Ger¬ 
trudis  y  Santa  Escolástica ,  el  primero,^  santo  de  nombre  del 
Prelado,  y  los  tres  restantes  de  la  Orden  Benedictina  á  que 
pertenece.  Estas  imágenes  son  eh  nuestro  concepto  el  verdadero 
prodigio  de  la  obra,  porque  mas  que  bordadas  parecen  es¬ 
culpidas  en  blanca  cera.  Las  nubes  que  sirven  de  base  á 
estas  imágenes  están  desvanecidas  con  primor  tal,  que  la  pin¬ 
tura  podrá  difícilmente  competir  con  el  efecto  que  producen.  El 
centro  del  amito  está  hermoseado  con  una  bellísima  orla  de  varia¬ 
das  flores  enlazadas  con  caprichoso  primor,  y  aunque  algunas  su¬ 
mamente  pequeñas,  todas  hechas  con  inimitable  habilidad  y 
perfección.  En  el  centro  de  esta  orla  descuella  el  escudo  de 
armas  del  ilustre  Prelado  bordado  en  gran  realce,  coronado 
por  la  mitra  y  sombrero  episcopal.  Bien  puede  llamarse  es- 
la  parte  del  amito  y  las  imágenes  que  rellenan  los  ángulos, 
mas  que  bordados  excelentes  bajos-relieves. 

A.I  pié  del  escudo  y  en  la  parle  inferior  de  la  orla  que 
lo  guarnece,  se  vé  un  lindísimo  ángel  alado  bordado  también 
en  realce,  llevando  en  sus  manos  una  cinta  en  que  se  lee 
la  siguiente  inscripción: 

A/  Exorno,  é  Illmo.  Sr.  Obispo  de  Osma. 

M.  F.  C. 
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Estas  últimas  son  las  iniciales  de  la  señorita  Ceballos.  To¬ 
da  la  obra  verdaderamente  maravillosa,  está  guarnecida  con 
riquísimo  encage  de  hilo,  llevando  en  sus  estremos  superiores, 
dos  anchas  cintas  de  gró  blanco  legido  con  cruces  azules  de 
terciopelo,  que  terminan  con  dos  bonitas  borlas  de  oro. 

La  caja  en  que  ha  sido  colocado  para  ser  ofrecida  á 
S.  E.  I.  es  de  palo  santo  con  visagrillas  y  bocallave  de  pla¬ 
ta,  asi  como  las  inicíales  de  S.  E.  I.  que  van  insculpídas 
en  el  centro  de  esta  caja  labrada  con  primor  digno  de  la 
obra  que  contiene.  Bien  quisiéramos  poder  celebrar  dignamen¬ 
te  esta  obra  del  arte  cristiano,  pero  por  mucho  que  dijé¬ 
ramos  nunca  se  espresaria  un  elogio  tan  cumplido  como  la 
siguiente  quintilla,  que  admirando  la  obra  improvisó  un  va¬ 
le  de  esta  ciudad  en  obsequio  de  la  señorita  Ceballos. 

El  alma  queda  asombrada 
de  tanto  primor  al  brillo, 
y  proclama  enajenada 
que  tu  aguja  delicada 
es  el  pincel  de  Murillq. 

El  Sr.  Obispo  de  Osma,  va  á  poseer  una  verdadera  jo¬ 
ya,  la  señorita  Ceballos,  ve  satisfecha  una  de  sus  aficiones  re¬ 
ligiosas,  y  su  directora  la  Sra.  D.'  Francisca  Romay  puede 
envanecerse  con  tan  aventajada  discípula. 


LEON  CARBONERO  Y  SOL. 
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PRETENSIONES  DE  DESTRUCCION  DEL  TRIUNFO 
monumental  de  SEVILLA . 


Un  periódico  de  esta  ciudad,  ocupándose  de  los  edificios 
que  han  de  ser  derribados  para  dar  el  mayor  ensanche  po¬ 
sible  á  la  estación  del  ferro-carril,  ha  solicitado  el  derribo 
del  monumento  religioso  erigido  con  el  nombre  de  el  Triun¬ 
fo,  en  honor  déla  Sacratísima  Trinidad,  y  aun  indicado,  que 
con  las  piedras  que  lo  forman  podía  empedrarse  una 
calle. 

El  periódico  á  que  aludimos  ignora  sin  duda  alguna,  lo 
que  el  Triunfo  representa,  y  el  motivo  y  fin  con  que  fué  eri¬ 
gido,  porque  si  asi  no  fuera,  se  habría  abstenido  de  apoyar 
su  demolición  y  de  señalar  para  empedrado  público  lo  que 
erigido  ha  sido  para  honra  y  gloria  de  Dios. 

Si  descabellada  es  la  solicitud,  irreverente  y  escandalosa 
es  la  indicación,  y  valiera  mas,  que  en  vez  de  hablar  con 
tanta  ligereza  de  un  monumento  tan  sagrado  y  glorioso  pa¬ 
ra  Sevilla,  se  concretara  este  periódico  á  tratar  los  asuntos 
religiosos  con  la  misma  prudencia  con  que  trata  los  políti¬ 
cos  de  algún  tiempo  á  esta  parte. 

Tácil  pudiera  ser  que  la  ignorancia  de  lo  que  el  Triun¬ 
fo  representa,  fuese  causa  de  sus  indicaciones,  y  por  si  asi 
fuese,  insertamos  á  continuación  el  acuerdo  do  la  ciudad  de 
Sevilla,  en  virtud  del  cual,  en  vez  de  destruir  Cruces  como 
hizo  un  Ayuntamiento  revolucionario,  se  erigió  con  pronti¬ 
tud  y  actividad  prodigiosa  el  monumento,  cuyo  derribo  se  in¬ 
dica. 

:j| 
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Dicen  así  las  acias  capilulares. 

«En  el  cabildo  celebrado  dia  veinle  y  qualro  del* diado  mes 
de  Marzo,  presidido  por  el  espresado  señor  teniente  primero,  y 
con  concurrencia  igual  á  los  anteriores,  habiendo  precedido 
llamamiento,  dado  fé  los  porteros,  y  siendo  dadas  las  nueve  horas 
de  la  mañana,  entró  en  él  el  M.  U.  P.  Fr.  Diego  José  de 
Cádiz,  acompañado  del  señor  don  Benito  del  Campo  y  Sala¬ 
manca,  Veinliqualro  y  pi-ocurador  mayor,  subió  al  banco  de 
los  caballeros  regidores,  y  sentándose  en  el  lugar  de  mas 
antiguo,  lomó  posesión  do  los  honores  que  le  habia  concedi¬ 
do  la.  ciudad,  quien  en  seguida  hizo  tres  acuerdos;  espre- 
sando  en  el  primero,  que  por  el  mismo  señor  procurador 
mayor  se  pasase  certificación  del  precitado  recibimiento  al  in¬ 
dicado  M.  R,  P.,  suplicándole  encarecidamente  le  dispensase 
la  salisiaccion  de  entregarle  la  arenga  que  lo  hizo  con  aquel 
motivo,  mandando  desde  luego  se  imprimiese  (por  la  utilidad 
que  de  ella  puede  resultar  al  público)  donde  tuviese  por  con¬ 
veniente  el  repetido  señor  procurador  mayor:  en  el  segundo 
dijo  la  ciudad,  que  deseando  contribuir  á  los  sentimientos  de 
religión  y  cristiandad  del  espresado  M.  R.  P.,  se  levantase 
desde  luego  un  triunfo  en  honra  y  gloria  déla  Santísima  Tri¬ 
nidad,  para  escilar  la  devoción  del  pueblo  á  este  soberano 
raislcrio:  que  para  su  efecto  acordase  el  señor  procurador 
mayor  con  el  señor  asistente  el  sitio  de  su  colocación,  for¬ 
mándose  diseño,  y  llevándose  á  la  ciudad  con  llamamiento, 
manifestándose  por  el  citado  señor  procurador  mayor  al  dicho 
M.  R.  P.  haber  condescendido  gustosa  á  su  instancia;  yen 
el  tercero,  en  inleligencid  de  lo  que  la  espresó  el  señor  pro¬ 
curador  mayor,  relativo  á  haberle  visitado  el  M.  R.  P.  Fr. 
Felipe  de  Hardales,  provincial  de,  los  RR.  PP.  Capuchinos  de 
esta  de  Andalucía,  para  que  á  nombre  de  su  general  diese 
gracias  á  la  ciudad  por  el  honor  que  le  dispensaba  á  su  san¬ 
to  hábito  en  la  persona  del  M.  R.  P.  Fr.  Diego  de  Cádiz; 
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que  el  misino  señor  procurador  mayor  coDleslase,  aseguran¬ 
do  en  nombre  de  ella  le  eran  de  singular  aprecio  las  aten¬ 
ciones  que  con  este  motivo  le  merecía ,  y  que  sentía  no  te¬ 
ner  otros  medios  de  acreditar  el  verdadero  amor  que  profe¬ 
saba  al  enunciado  M.  R.  p.  Fr.  Diego,  para  emplearlos  en 
su  obsequio. 

En  cabildo  de  veinte  y  siete  de  Abril  del  año  de  la  fe-  ' 
cha,  habiendo  precedido  llamamiento,  con  vista  de  un  infor¬ 
me  del  señor  procurador  mayor  sobre  la  erección  del  men¬ 
cionado  Triunfo  y  diseño,  que  se  tuvo  presente,  acordó  la 
ciudad  su  aprobación,  y  suplicar  al  señor  asistente  por  me¬ 
dio  del  insinuado  señor  procurador  mayor  se  sirviese  tomar 
á  su  cargo  la  evacuación  de  este  particular. 

Y  últimamente,  en  el  celebrado  hoy  dia  de  la  fecha,  ha¬ 
biendo  hecho  presente  el  señor  procurador  mayor  la  arenga 
que  hizo  á  la  ciudad  el  M.  R.  P.  Fr.  Diego  de  Cádiz  el 
dia  do  su  recibimiento,  fué  acordado  por  ella  se  imprima 
y  reparta  según  se  halla  original,  en  su  tenor,  de  letra  del 
mismo  M.  R.  P.  como  está  mandado. 

Lo  relacionado  consta  del  libro  capitular,  que  queda  en 
la  escribanía  del  cabildo  de  mi  cargo,  á  que  me  refiero:  y 
para  pasar  al  señor  don  Benito  del  Campo  y  Salamanca, 
Veinliquatro  y  procurador  mayor,  para  el  fin  que  espresa 
el  último  acuerdo,  doy  la  presente  en  Sevilla  á  seis  de  Ju¬ 
nio  de  mil  setecientos  noventa  y  dos.— Don  Francisco  Tama¬ 
riz  y  Rivera.» 

4u  autorizada  y  tan  sagrada  es  la  erección  de  ese  mo¬ 
numento,  y  es  muy  de  notar  que  en  contra  de  él  se  escri¬ 
ba  en  los  mismos  dias  en  que  van  á  Roma  los  procesos  apos-  « 
lolicos  para  la  beatificación  del  varón  insigne  que  promovió 
su  edificación. 

¿Qué  diria  Fr.  Diego  de  Cádiz  si  saliera  hoy  de  la  tura¬ 
ba  y  viera  que  en  aquella  ciudad  que  tanto  celebró  por  la 


mullilud  de  sanias  efigies  de  sagradas  imágenes  y  de  bien 
adornadas  Cruces  que  con  el  mayor  fervor  son  vene¬ 
radas  y  hermosean  todas  sus  calles  (I)  habia  quien  en 
vez  de  solicitar  la  restauración  de  estos  monumentos  derri¬ 
bados  por  la  revolución,  se  interesaba  en  destruir  el  que  Se¬ 
villa  erigió  con  tanta  piedad  en  honra  de  la  Beatísima  Tri¬ 
nidad? 

Nosotros  comprendiamos  muy  bien,  que  caso  de  obstar 
el  Triunfo  á  la  amplitud  de  la  estación  (lo  cual  es  un  er¬ 
ror  por  no  decir .  otra  cosa)  se  solicitase  su  traslación  á  un 
punto  mas  inmediato;  pero  liuñca  podiamos  figurarnos,  no  so¬ 
lo  que  se  indicase  su  derribo,  sino  que  se  formaran  cálculos 
para  empedrar  calles  con  piedras  consagradas  á  la  Sacratí¬ 
sima  Trinidad. 

Rogamos  al  periódico  aludido  medite  bien  en  lo  que  di¬ 
jo  y  subsane  el  escándalo  que  ha  causado  con  su  irreveren¬ 
te-  gacetilla, 

Enlrelanlo,  podemos  asegurar^  que  no  se  ha  pensado  ni  por 
la  empresa,  ni  por  el  Ayuntamiento,  en  el  derribo  del  Triun¬ 
fo,  y  que  lejos  de  disminuirse  estos  trofeos  de  la  piedad  se¬ 
villana,  se  van  á  establecer  en  las  entradas  del  Puente  cua¬ 
tro  magníficas  esláluas  fundidas  y  doradas,  representando  á 
San  Isidoro  y  San  Leandro,  á  Santa  Justa  y  Rufina,  y  en 
la  Plaza  Nueva  la  de  San  Fernando.  No  pasará  rancho  tiem¬ 
po  sin  que  veamos  algún  resultado’  favorable  sobre  el  pro¬ 
yecto  de  erección  de  monumento  á  la  Inmaculada  Concep¬ 
ción  de  María  Santísima,  antes  tendremos  acaso  la  gloria  de 
ver  restablecida  las  Cruces  que  derribó  la  revolución,  y  pa¬ 
ra  la  próxima  Semana  Santa  lucirá  la  cofradía  de  la  Quin¬ 
ta  Angustia  dos  magníficos  pasos,  invención  del  célebre  pin¬ 
tor  señor  Cantos,  y  ejecutados  por  el  igualmente  célebre  es¬ 
cultor  señor  Hernández. 

El  periódico  de  esta  capital  tomará  una  parte  tan  acti- 

(1)  Acción  do  gracias  al  Ayuntamiento  de  Sevilla. 


va  en  eslas  mejoras  y  progresos  de  la  piedad,  como  franca 
y  entusiasta  es  la  que  nosotros  tomamos  en  las  ujejoras  y 
progresos  materiales  que  la  Religión  bendice,  para  que  nó 
se  conviertan  en  daño  de  la  humanidad. 

LEON  CARBONERO  Y  SOL. 


TRIUNFOS  DEL  CELO  APOSTÓLICO. 


La  Santa  Cruz  derribada  en  las  calles  de  Sevilla,  la  San¬ 
ta  Cruz  aun  no  restablecida  en  los  lugares  donde  la  profanó 
la  revolución,  la  Santa  Cruz  acaba  de  alcanzar  un  triunfo  glo¬ 
rioso.  Las  elevadas  y  escarpadas  cumbres  de  la  sierra  del 
campo  de  San  Roque  acaban  de  ser  enriquecidas  con  el  signo 
sacrosanto  de  la  humana  redención.  Allí  en  aquellas  cimas, 
morada  de  águilas,  descollando  sobre  las  nubes,  dando  vista 
á  ambos  mares,  descubriéndose  dos  partes  del  mundo,  enfren¬ 
te  de  Gibraltar,  como  para  contener  sus  maléficas  influencias, 
como  para  conjurar  los  demonios  protestantes  que  en  esa  ciu¬ 
dad  habitan,  allí  como  para  protestar  en  nombre  de  la  re¬ 
ligión  contra  el  despojo  inicuo  de  esa  plaza,  allí  como  para 
anunciar  á  la  Inglaterra  que  su  prosperidad  concluyó  desde 
que  se  definió  el  Dogma  de  la  Concepción  Inmaculada,  allí 
como  para  anunciarnos,  la  destrucción  y  próxima  ruina  de  la 
nación  herética,  allí  fia  llevado  la  mano  del  sacerdote,  ayu¬ 
dado  por  un  pueblo  fiel,  la  Cruz  de  la  salvación,  allí  la  ha 
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planlado  en  las  mas  encumbradas  crestas  de  los  nioDles,  allí 
se  óslenla  para  gloria  de  aquellas  comarcas  y  para  confu¬ 
sión  de  los  impíos. 

El  P.  Ricardo  Ibañez,  religioso  franciscano  exclaustrado, 
es  el  autor  de  ese  proyecto;  el  cura  párroco  de  Los-Barrios 
y  sus  piadosos  fieles  le  secundaron,  y  bastaron  pocos  dias  pa¬ 
ra  que  se  construyeran  y  colocaran  cuatro  Cruces  de  talla  co¬ 
losal,  incrustándose  en  sus  brazos  cabeza  y  pié  estampas  del  co¬ 
razón  de  María,  de  cuya  cofradía  es  elP.  Ibañez  celoso  propa¬ 
gador,  de  la  Medalla  milagrosa,  y  del  Corazón  de  Jesús  y  una 
targeta  con  las  indulgencias  concedidas.  Estas  Cruces  benditas 
en  la  Iglesia  fueron  conducidas  en  hombros  en  distintos  dias 
á  las  diversas  cumbres  escogidas  para  su  colocación  distan¬ 
tes,  media,  una  y  dos  leguas. 

Ni  lo  áspero  del  camino,  ni  lo  terrible  de  la  estación 
y  de  los  temporales,  mitigó  el  fervor  de  aquellos  fieles,  que 
escitados  por  el  ejemplo  de  su  párroco  y  del  P.  Ibañez  se 
disputaban  la  honra  y  la  gloria  de  llevar  en  hombros  y  des¬ 
calzos  las  colosales  Cruces.  Los  niños  de  las  escuelas,  las 
cofradías  del  Rosario  y  San  Isidro,  el  Ayuntamiento  y  el  pue¬ 
blo  lodo,  hombres,  mugeres  y  niños,  todos  fueron  procesio- 
nalmente  á  colocar  las  Santas  Cruces  sin  que  les  arredra¬ 
ra  el  camino,  ni  el  cansancio,  ni  la  sed  que  los  afligía,  y 
que  Dios  socorrió  con  raudales  de  agua  cuando  mas  afligi¬ 
dos  iban  y  menos  lo  esperaban.  La  vista  del  manantial  en 
aquellos  momentos  críticos,  produjo  una  admiración  imponen - 
ie;  pero  aunque  tan  abrasados  de  sed  y  rodeando  lodos  la 
fuente,  antes  de  poner  sus  lábios  en  ella  esclamaron:  ¡Que 
nadie  beba  hasta  que  la  bendiga  el  Padre! 

Sentimos  no  poder  disponer  de  mas  espacio  para  deta¬ 
llar  mas  y  mas  el  fervor  de  aquellas  gentes,  el  celo  del  P- 
Ibañez  y  del  cura  párroco  y  las  escenas  liernisimas  y  piado¬ 
sas  que  se  nos  comunican  á  última  hora.  Prodigios  verda¬ 
deros  son  de  que  quizás  nos  ocuparemos  en  otro  númc- 
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ro.  El  pueblo  inmenso  que  asistió  con  edificante  piedad  á  tan 
augustos  actos  quiso  que  allí  mismo,  en  aquellas  cumbres  ba¬ 
jo  las  Cruces  erigidas  á  vista  de  ambos  mares  y  de  dos  par¬ 
les  del  mundo,  se  le  predicase  la  divina  palabra.  Así  lo  hi¬ 
zo  el  P.  Ibañez  y  rociados  fueron  con  las  lágrimas  del  amor 
divino  el  pié  de  la  Santa  Cruz  y  las  breñas  que  hasta  en¬ 
tonces  no  había  osado  hollar  la  planta  humana. 

Felicitamos  al  P.  Ibañez  y  cura  párroco  de  Los-Barrios  por  su 
ardiente  celo,  al  Ayuntamiento  y  vecinos  de  dicha  villa  por 
su  fervorosa  piedad,  y  de  esperar  es  que  empezando  con  tan 
felices  auspicios  la  reforma  de  las  costumbres,  serán  mayo¬ 
res  los  progresos  en  ^a  virtud  y  en  las  santas  observancias 
de  los  deberes  católicos,  como  único  medio  de  ser  felices  en  el 
tiempo  y  en  la  eternidad.  ¡Quiera  Dios  que  este  egemplo  de 
Los-Barrios  sea  seguido  por  la  populosa  Sevilla,  y  *se  apre¬ 
sure  á  restablecer  la  Santas  Cruces  que  derribó  la  revolución. 

LEON  CARBONERO  Y  SOL. 

SUSCRICION  PARA  REEDIFICAR  LAS  SANTAS  CRUCES  QUE 

PERIUBÓ  LA  REVOLUCION  EN  LAS  CALLES  DE  SEVILLA. 


Concedida  licencia  por  ambas  autoridades  eclesiástica  y 
civil  para  el  restablecimiento  de  las  Cruces  que  derribó  la 
revolución,  y  careciendo  de  recursos  para  este  fin,  se*abrirá 
suscricion  para  subvenir  á  su  restauración,  en  las  oficinas  de 
La  Cruz,  calle  de  Zaragoza  iiúm.  3. 

El  director  de  La  Cruz 


too  rs. 
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SEÑORES  PRELADOS  PRESENTADOS  POR  S.  M. 


Por  Reales  decretos  de  17  de  julio  próximo  pasado  se  ha 
dignado  la  reina  (Q.D.G. )  nombrar 

«A  D.  Juan  Alonso  de  Alburquerque ,  obispo  de  Avila, 
para  la  iglesia  y  obispado  de  Córdoba,  vacante  por  tras¬ 
lación  de  D.  Manuel  Joaquin  Tarancon  al  arzobispado  de  Sevilla. 

«A  D.  José  Avila  y  Lamás,  obispo  de  Plasencia,  para  la 
iglesia  y  obispado  de  Órense^  vacante  por  traslación  de  D. 
Luis  de  la  Lastra  y  Cuesta  á  la  Silla  de  Valladolid. 

«A  p.  Gil  Esteve  y  Tomás,  obispo  de  Tarazona,  parala 
iglesia  y  obispado  de  Torlosa,  vacante  por  fallecimiento  de 
D.  Daraian  Gordo  Saez. 

«A  D.  Antonio  Palau,  obispo  de  Vich,  para  la  iglesia  y 
obispado  de  Barcelona,  vacante  por  traslación  de  D.  José  Do¬ 
mingo  Costa  y  Borras  al  arzobispado  de  Tarragona. 

í»A  D.  Ponciano  Arciano  Arciniega,  canónigo  de  la  iglesia 
primada  de  Toledo  y  actual  vicario  eclesiástico  en  esta  córte, 
para  el  obispado  de  Mondoñedo,  vacante  por  traslación  de  D. 
Telmo  Maceira  á  la  Silla  episcopal  de  Tuy. 

»A  D.  Antonio  Rafael  Domínguez  y  Valdecafias,  conónigo  de 
Sevilla,  para  la  iglesia  y  obispado  de  Guadix,  vacante  por  fa¬ 
llecimiento  de  D.  Mariano  Martínez  Robledo. 

»Y  á  D.  Juan  Ignacio  Moreno,  auditor  supernumerario  del 
tribunal  de  la  Rola  de  la  Nunciatura  y  arcediano  de  Burgos,  pa¬ 
ra  la  iglesia  y  obispado  de  Oviedo,  vacante  por  falleciruienlo 
de  D.  Ignacio  Diaz  Coneja. 

í/tsimismo,  por  otro  Real  decreto  de  ^22  del  espresado  mes 
de  julio,  ha  tenido  á  bien  S.  M.  nombrar  para  la  iglesia  y  arzo¬ 
bispado  de  Burgos,  vacante  por  traslación  de  D.  Cirilo  de  la 
Alameda  y  Brea  á  la  silla  primada  de  Toledo  á  1).  Fernando  de 
la  Puente,  actual  obispo  de  Salamanca. 

»Y  habiendo  todos  aceptado  sus  respectivas  nominaciones,  se 
están  practicando  las  diligencias  necesarias  para  su  presenta¬ 
ción  á  la  Santa  Sede.» 


El  célebre  P.  Fr.  Fernando  Ceballos  raonge  gerónimo  de 
San  Isidro  del  Campo,  escribió  un  estenso  y  luminoso  infor¬ 
me  sobre  los  males  que  ya  en  su  tiempo  afligian  á  las  Uni¬ 
versidades  de  España.  Este  escrito  filé  remitido  al  príncipe 
de  la  Paz  con  fecha  10  de  Febrero  de  1796,  yen  26  del 
mismo  mes  y  año  se  pasó  por  la  via  reservada  del  Minis¬ 
terio  de  Estado  á  informe  del  Exemo.  Sr.  Obispo  Goberna¬ 
dor  del  Consejo.  Asi  resulta  de  los  documentos  originales  que 
obran  en  la  redacción  de  La  Cruz.  Creemos  que  los  lec¬ 
tores  ‘de  esta  Revista,  agradecerán  demos  á  luz  este  manus¬ 
crito  inédito  del  autor  de  La  falsa  filosofia  es  crimen  de  Es¬ 
tado. 


REMEDIO  PERMANENTE  DE  EL  ESTADO  PELIGROSO  EN 

QUE  ACTUALMENTE  SE  HALLAN  LAS  UNIVERSIDADES,  COLEGIOS,  ACA¬ 
DEMIAS  Y  ESTUDIOS  GENERALES  Y  PARTICULARES  DE  ESPAÑA. 

ARTICULO  I. 

Estado  actual  de  dichas  Universidades  y  estudios. 

Exemo.  Señor. 

Ya  era  tiempo  de  sentir  las  resultas  de  las  varias  re- 
ormas  que  se  proyectaron  y  ejecutaron  en  España  como 
treinta  años  antes  de  ahora.  Me  ceñiré  aquí  á  tratar  de  las 
peligrosas  novedades  hechas  en  las  Universidades,  v  e§cue- 
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ias  mayoi’es  y  menores  ordenadas  á  la  educación  de  toda  la 
juventud  española. 

Ilabia  yo  alcanzado  á  ver  antes  de  dicha  época  en  tas 
Universidades  de  nuestra  Península,  que  con  las  antiguas  ren¬ 
tas  estaban  pobladas  de  maestros  sabios  y  graves  y  de  sano 
consejo,  yapara  los  negocios  do  la  paz,  ya  de  la  guerra, 
ya  do  la  administración  pública,  asi  de  Justicia  como  de  la 
Hacienda  real.  En  las  cátedras  y  exsedras  ó  barandillas  de 
las  escuelas,  olamos  proponer  cuestiones  importantes;  y  sa¬ 
bios  recomendados  por  sus  canas,  por  su  fama  de  literatu¬ 
ra  y  por  sus  largos  años  de  Universidad,  dilucidaban  y  resol¬ 
vían  las  materias  con  solidez,  con  erudición  oportuna  y  con  ele¬ 
gancia  latina. 

De  tales  maestros  sacaba  S.  M.  jurisconsultos  para  sus 
consejos  y  tribunales,  teólogos  para  sus  iglesias  de  la  Pe¬ 
nínsula  y  de  las  Américas,  y  si  se  ofrecía  la  celebración  de 
un  concilio  general  ó  provincial,  habla  repuesto  de  varones 
sabios  de  donde  sacar  y  destinar  personas  que  no  dejaron 
desairada  nuestra  nación,  cuando  tuvo  que  entrar  en  concur¬ 
rencia  con  todas  las  otras  así  latinas  como  griegas,  y  de 
mas  allá.  Los  armarios  de  las  bibliotecas  están  llenos,  no  so¬ 
lamente  de  obras  voluminosas,  sino  eruditísimas,  asi  en  teo¬ 
logía' práctica  y  abstracta,  como  en  la  mas  racional  jurispru¬ 
dencia,  en  la  filosofía,  y  aun  en  las  bellas  letras  que  mas 
conducen  á  formar  la  humanidad  en  el  gusto  de  toda  la  erudi¬ 
ción  antigua  y  media. 

Es  verdad  que  los  mas  de  aquellos  sabios  maestros,  posee¬ 
dores  en  Europa  de  las  letras  divinas  y  humanas,  antigüe¬ 
dades,  historia,  medallas,  cronología,  comosgrafía  y  náutica, 
tuvieron,  asi  como  los  jurisconsultos  y  teólogos,  el  gusto  (de¬ 
pravado  para  las  cabezas  rizadas)  de  publicar  sus  obras  en 
fólio,  figura  tan  desagradable  hoy  á  los  ojos  risueños  de  los 
llamados  filósofos,  que  les  basta  el  verlos  para  sentirse  al  ins¬ 
tante  de  una  jaqueca  ó  emicrania  nauseosa:  no  porque  ellos 
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DO  puedan  producir  muchos  grandes  en  folio,  cuando  Ies  cues¬ 
ta  tan  poco  amontonar  las  espumas,  paja  y  heces  do  las  ma¬ 
terias  literarias,  para  formar  in  folios  de  vara  de  largo,  de 
vocabularios,  ó  diccionarios,  ó  enciclopedias,  que  todo  signifi¬ 
ca  el  arte  de  la  charlatanería  y  de  saber  nada ,  ó  cuando 
mas  el  aprendizaje  de  las  arles  y  oficios.  Me  duelo,  no  tan¬ 
to  del  robo  que  se  ha  hecho  á  España  para  la  costosa  com¬ 
pra  de  estos  valones  de  papel  sucio,  como  del  contrabando  que 
se  nos  ha  introducido  en  daño  de  la  religión,  de  la  mate¬ 
ria  científica,  y  solamente  para  turbar  la  obediencia  públi¬ 
ca.  Fuera  de  estos  libróles  que  se  forman  por  el  A.  B.  C, 
es  cierto  que  las  ciencias  mayores  y  útiles  no  se  enseñan 
sino  en  los  libelos  de  faltriquera.  De  este  tamaño  y  pequeña 
talla  de  los  libros  hau  venido  á  ser  muchos  de  nuestros  nue¬ 
vos  maestros,  y  el  mayor  número  de  los  que  dan  el  tono  en 
las  Universidades,  menospreciando  las  canas  y  sabiduría  de  los 
ancianos  que  restan  todavía  en  las  escuelas,  sin  facultad  pa¬ 
ra  mas,  que  para  llorar  el  trastorno  de  las  Universidades. 

He  hablado  con  varios  de  estos  sabios,  y  según  mi  cál¬ 
culo  y  el  suyo,  creemos  que  antes  de  veinte  años  será  toda  Es¬ 
paña,  y  cuántos  en  ella  vivan,  una  presa  y  sorda  conquista  de 
la  maligna  filosofía,  y  probablemente  de  la  Francia. 

Los  que  han  trastornado  aquella  floreciente  nación,  hacen 
la  misma  cuenta,  y  esperan  aun  mas  próxima  esta  revolu¬ 
ción  por  efecto  de  su  filosofía,  á  cuyo  dolo  y  artes  de  cor¬ 
romper  las  naciones  atribuyen  sus  conquistas  mas  que  á  sus 
armas.  En  los  impíos  libelos  que  sin  nombre  de  autor  han 
J^ulgado  contra  los  príncipes  de  la  sangre,  concluye  uno  de 
c  os  afirmando,  que  cuando  la  España^acabe  de  romper  el 
veo  que  pone  á  sus  ojos  la  superstición,  (este  es  el  nombro 
religión  católica)  y  se  acaben  de  ilustrar  por 
a  1  oso  la,  se  pondrán  á  su  nivel,  y  ejecutarán  lo  mismo 
que  ellos  han  hecho. 

Pues  en  efecto;  esta  fitosofía  hace  ventajosos  progresos, 
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no  solo  en  nuestros  países,  sino  lo  que  es  peor,  en  las  Uni¬ 
versidades  y  academias.  Como  estas  son  las  fuentes  donde 
beben  y  se  educan  los  que  van  ocupando  todas  las  plazas  del 
reino,  sea  en  lo  eclesiástico,  ó  en  lo  civil  y  militar,  rijien- 
do  'todos  los  pueblos  y  cuerpos  de  la  nación,  se  viene  á  los 
ojos  que  antes  de  veinte  años  se  verán,  cuántos  vivan,  rodeados 
de  unas  cadenas  que  no  podrán  romper,  ni  hallarán  á  quien 
apelar.  Los  reyes  y  las  plebes  igualmente  recibirán  las  le¬ 
yes  que  les  quieran  dar,  y  se  descubrirá  en  un  dia  el  se¬ 
creto  y  mas  maligno  proyecto  del  filosofismo,  no  quedándonos 
otra  suerte  que  gemir  bajo  los  atroces  golpes  de  la  tiranía,  que 
se  llama  libertad. 

Despertemos  con  tiempo,  y  observemos  los  progresos  que  va 
haciendo  esta  fiera  filosofía  por  el  camino  de  nuestros  estudios. 
Al  favor  de  ciertas  órdenes  que  se  comunicaban  de  vein¬ 
te  y  cinco  años  á  esta  parte,  sus  profesores  y  orientes  son 
por  la  mayor  parte  una  turba  de  mozos,  ó  libres,  ó  liberti¬ 
nos,  que  tienen  confinado  su  poquísimo  estudio  en  ciertos  es¬ 
critores  peligrosos,  como  Hobbes ,  Helvecio,  Delisle,  Mira- 
beau,  en  su  Sistema  de  la  naturaleza,  Montesquieu,  en  su 
Espíritu  de  las  leyes,  (que  no  es  uno  ni  otro)  las  Cartas  per¬ 
sianas,  las  Cartas  turcas,  Pufendorf,  y  en  otra  plaga  de  semejan¬ 
tes  insectos  de  la  literatura  corrompida.  De  aquí  chupan  el  vene¬ 
no  que  vomitan  después  en  las  aulas,  yen  lascáledras,  enseñando  y 
defendiendo  que  no  son  tan  ciertos  ni  legítimos  los  poderes  que 
damos  (especialmente  los  católicos)  á  los  reyes,  y  á  la  Iglesia; 
que  esta  fábula,  no  se  funda  sino  en  nuestras  preocupaciones,  que 
nos  hacen  creer  venida  de  Dios  una  potestad  que  no  tiene  otro 
autor. que  Leviatan,  enemigo  común  de  los  hombres.  Que  esta 
imaginación  es  mas  bien  fortificada  por  la  religión  y  por  sus 
sacerdotes,  que  nos  predican  continuamente  la  sumisión  y  obe¬ 
diencia  á  los  mayores,  y  al  rey  como  preescelente,  echando 
estas 'cadenas  hasta  sobre  nuestras  conciencias,  como  predi¬ 
caba  San  Pablo,  por  lo  que  decía  Rousseau  el  ¿inebrino,  que 
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San  Pablo  no  era  su  hombre.  El  que  desde  la  cátedra,  ó  en 
lo  bajo  de  la  arena  habla  con  mas  bravura  y  firmeza  so¬ 
bre  los  derechos  del  rey  ó  del  Papa,  acusando  al  primero 
de  tirano  y  aV  segundo  de  usurpador,  y  corlando  con  esos 
filos  lodos  los  nudos  y  casos  que  se  proponen  sobre  cual¬ 
quiera  de  las  dos  poleslades;  aquel  es  el  mas  elocuenle ,  y  el 
que  lleva  Iras  si  mayor  séquilo  de  jóvenes  y  de  plebe  de 
arabos  sexos. 

Gonsiguienleraenle  se  raenosprecian  con  náusea  las  doc¬ 
trinas  recibidas  de  rauy  anliguo  en  nuestra  nación  y  en  aque¬ 
llas  Universidades.  Se  desdeñan  de  seguir  y  aun  de  citar  los 
venerables  doctores  que  se  estudiaban  por  ranchos  siglos  en  aque¬ 
llas  aulas.  Se  muda  cada  dia  de  autores  como  de  camisa,  au¬ 
mentando  el  gasto  á  los  pobres  cursantes,  y  haciéndolos  dis¬ 
cípulos  de  siete  .leches.  Los  profesores  entran  y  salen  con  la 
misma  mutabilidad,  ó  por  lo  poco  que  duran  las  cátedras  ó 
porque  están  siempre  para  salir  á  nuevos  destinos.  Así  no  hay 
ni  habrá  lo  que  deseaba  un  rey  sabio  que  tuvimos  en  Ara¬ 
gón;  esto  es,  amigos  viejos  para  hablar,  vinos  viejos  para  be¬ 
ber,  perros  viejos  para  cazar,  y  libros  viejos  para  leer. 

Murmuran  mucho  de  nuestra  legislación  y  de  nuestra  po¬ 
lítica.  Todos  les  sabe  al  gusto  gótico;  exageran  la  opresión  en 
que  viven  los  pueblos,  y  claman  por  los  pobres,  no  como 
quien  tiene  algún  cuidado  de  ellos,  sino  como  síndicos  persone- 
ros  ó  tribunos  de  las  plebes,  que  algún  dia  se  lomarán  el  nom¬ 
bre  ÚQ  representantes  y  harán  que  les  pese  de  haberlos  insti¬ 
tuido.  A  la  ocasión  de  cualquiera  nuevo  impuesto  claman  á 
la  tiranía  y  á  la  inhumanidad.  A  cada  momento  forman  pro¬ 
yectos  de  política  ,ó  de  una  revolución.  Los  que  son  me¬ 
nos  aptos  para  hablar  en  cualquier  materia  literaria,  estos  de¬ 
ben  después  llamarse  grandes  hombres,  en  esta  filosofía  que  se 
aprende  sin  estudiar.  En  cuanto  á  costumbres,  sin  tener  ellos 
algunas,  hablan  con  toda  la  severidad  de  unos  jansenistas  ó  de 
unos  fariseos,  sus  predecesores.  De  los  estados  de  la  vida  hu- 
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mana  piensan  lo  mismo  que  leen  en  algunos  libelos  de  los 
falsos  filósofos;  del  celibato  hablan  lo  mismo  que  de  un 
parricidio  anticipado;  de  la  profesión  eclesiástica,  regular  ó  se¬ 
cular,  como  de  una  carga  intolerable  de  un  estado  civil.  Del 
matrimonio  juzgan  como  de  una  amistad  contraida  al  placer, 
de  la  vergüenza  como  de  una  salvage  timidez;  y  del  pudor 
como  de  una  rústica  preocupación.  Toda  obediencia,  aun  á 
los  padres,  es  una  esclavitud;  toda  dependencia  es  un  aten¬ 
tado  contra  la  igualdad;  las  leyes  una  cadena  en  que  gime 
la  libertad  natural;  pero  el  nombre  de  rey  es  sobre  todo  el 
objeto  de  su  execración.  Este  era  dias  hace  el  idioma  de 
la  que  se  dice  filosofía,  y  este  mismo  es  ya  el  que  se  usa 
en  las  Universidades.  En  Salamanca  á  despecho  de  lo  hor¬ 
rible  que  es  para  todos  los  hombres  de  bien  el  título  ó  nom¬ 
bre  de /í/ó^o/bs,  lo  ha  tomado  una  academia,  ó  incorporación 
de  músicos,  gramáticos  y  demás  pertenecientes  á  escuelas  me¬ 
nores:  esto  se  cubre  con  el  preteslo  de  escusar  ciertas  fór¬ 
mulas  de  dí>r  grados  en  arles,  y  tener  voto  en  los  cláus- 
Iros.  No  dejan  muchos  prudentes  de  sospechar  que  en  las  jun¬ 
tas  de  este  colegio  filosófico,  se  traían  materias  mas  peligrosas 
que  la  mágia  y  otras  artes  ocultas  que  en  la  cueva  del  dia¬ 
blo  iban  á  estudiar  antiguamente  (según  el  vulgo)  el  cé¬ 
lebre  májico  Enrique  de  Villena  y  otros  escolarones.  Esta  mis¬ 
ma  filosofía  con  sus  doctrinas  peligrosas  es  la  que  priva  también 
en  las  demás  Universidades  como  en  Valladolid,  Zaragoza,  Se¬ 
villa,  Granada  y  Uervera ;  y  se  gusta  de  sus  libros  y  opi¬ 
niones. 


§.  11. 


Ya  no  se  contentan  con  propalarlas  en  conferencias  pri¬ 
vadas,  en  cafés  y  tertulias;  acometen  á  romper  los  frenos  de 


la  inquisición  y  de  las  leyes  civiles,  que  llaman  tiránicas;  se 
resuelven  .también  á  defenderlas  en  conclusiones  públicas.  En 
Valladolid  ha  poco'  tiempo  que  presumió  defender  ciertas  té- 
sis  contra  las  instituciones  mas  sagradas,  y  con  el  estilo  mas 
mordaz,  un  mozo  catedrático  de  instituciones  teológicas;  y  aunque 
no  lo  efecinór  por  prohibírselo  la  porción  mas  sana  y  sabia 
de  aquella  Universidad,  divulgó  los  escritos  por  mano  de  sus 
discípulos,  que  le  siguen  ciegamente. 

También  lecogí  otro  impreso  de  conclusiones  que  se  de¬ 
fendieron  para  lomar  un  grado,  y  se  reducen  á  sostener  que 
las  mugeres  son  muy  ventajosas  para  oficios  y  empleos  mas 
honrosos  y  públicos  que  los  que  las  ocupan  dentro  de  sus  ca¬ 
sas,  cuidando  de  sus  hijos,  marido  y  familia.  (1) 

No  soy  de  los  que  condenan  todas  las  doctrinas  por  he¬ 
réticas,  y  escuso  la  intención  del  que  defendió  esta  proposición 
del  espíritu  de  fanatismo  con  que  los  anabaptistas  y  otros  he¬ 
rejes  conceden  á  las  mugeres  predicar,  contra  el  oráculo  de 
San  Pablo  que  dice  if/w/term  iii  ecclae&ia  loqui  non  permit¬ 
ió.  Pero  no  puede  escusarse  esta  conclusión  de  aquellas  ga¬ 
lanterías  con  que  los  filósofos  se  arrastran  delante  del  bello 
sexo.  Afinque  esto  no  les  dura  siempre;  porque  un  dia  están 
de  humor  de  divinizarlas  y  hacerlas  capaces  de  toda  digni¬ 
dad,  y  al  dia  siguiente  se  muda  el  aire  y  las  derriban  al  gra¬ 
do  de  animales  ^in  alma  racional  para  ser  vicio  del  hombre. 
Mas  seguro  está  el  honor  de  las  mugeres  en  contenerlas, 
como  enseña  San  Pablo,  dentro  de  sus  casas,  súbditas  á  sus 
varones,  amantes  de  sus  hijos,  cuidadosas.de  sus  domésticos 
etc.  Todo  lo  otro  es  indigno  de  un  teólogo  y  propio  de  los 


Mulierern  ratione  suae  constilutionis,  ad  alia  nobiliora,  hono~ 
ralioraque  oficia  quam  quae  exercet,  et  ad  quae  eruditorum  vulgus 
existimat  fuisse  a  natura  creatam,  aptissimam  esse,  omnis  ritro  anti- 
guUas  testatur.  Ote  13  .^fen8is  Junnii  Ann.  MDCCXCV. 
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falsos  filósofos  y  académicos.  Lactancio  notaba  que  la  buena 
filosofía  venia  por  fin  á  recaer  en  su  tiempo  én  las  estrava- 
gancias  de  la  academia,  negando  y  afirmando  una  misma  cosa, 
y  que  esta  era  su  última  vejez  ó  decrepitud. 

Aun  mas  estravagantes  fueron  otras  conclusiones  defendi¬ 
das  en  Cervera,  donde  se  definió  ex-cáledra  que  el  Consejo 
de  Castilla  es  infalible  en  sus  decisiones.  Guardo  este  impre¬ 
so  que  se  divulgó  hasta  en  Madrid  habrá  cosa  de  veinte  años. 
Me  será  fácil  hallarlo  para  satisfacer  al  que  dudare, de  mi 
palabra. 

Compárese  ,  esta  conclusión  defendida  en  Cervera,  con  la 
siguiente  defendida  en  Salamanca  en  el  dia  25  de  Marzo 
de  i  793;  donde  se  afirma  que  la  potestad  del  Papa  no  es 
tanta  que  tenga  la  infalibilidad;  y  que  este  atributo  fué  un  er¬ 
ror  que  se  le  dió  en  los  siglos  de  tinieblas.  (1) 

¿No*  es  esto  dar  golpes  de  cabeza,  como  dije  antes,  ó  una 
prueba  de  la  demencia  de  la  falsa  filosofía?  En  Cervera  se 
defiende  la  infabilidad  del  Consejo  Real ,  y  en  Salamanca  se 
niega  la  infabilidad  del  Papa  en  las  decisiones  de  doctrinas  de 
fé.  En  el  dia  5  de  Noviembre  de  1789  se  niegan  al  mismo 
Sumo  Pontífice  las  apelaciones  de  los  Obispos  en  causas  ecle¬ 
siásticas  que  hoy  se  llevan  al  Consejo  Real,  aun  de  las  cor¬ 
recciones  y  visita  en  que  se  prohiben  por  el  Tridentino;  pero 
sin  embargo,  se  traen  al  Consejo  y  se  admiten  con  nombre  de 
recurso  de  fuerza  y  sin  otro  testimonio  que  el  que  diga  el  frai¬ 
le  ó  clérigo  díscolo  que  se  le  hace  fuerza. 

Consiguientemente  á  las  antecedentes  temeridades  se  ha  de¬ 
fendido  en  Salamanca  en  Mayo  del  año  pasado  95,  que  el  ré- 


(4)  Romanus  Pontifex  a  Chrisio  Domino  ad  fidei  nnitalem  con- 
servandam  institutus  magna  grudet  auíoritate. 

Nam  infalibihtas  qnac  tenebrarum  temooribus  ei  est  atributa  proeul 
ah  eo  distat. 
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gimen  que  dió  Cristo  á  su  Tglesia  es  republicano,  porque  no 
hace  algún  casó  del  Romano  Pontífice  para  hacer  leyes,  y  atri¬ 
buye  solamento  esta  potestad  á  los  apóstoles,  ó  á  sus  sucesores 
juntos  en  Concilio  ó- haciendo  Senado. 

Gomo  el  sistema  perverso  de  los  hereges,  especialmente 
de  los  calvinistas,  jansenistas  y  filósofos  (que  es  todo  lo  mis¬ 
mo)  es  derribar  por  el  suelo  toda  monarquía,  empiezan  por 
la  que  estableció  Jesucristo  en  su  Iglesia  gobernada  soberana¬ 
mente  por  una  cabeza  risible,  yes  la  piedra  angular  y  fun¬ 
damental  en  que  se  une  y  estriba  todo  el  edificio,  como  es - 
presamente  dijo  á  San  Pedro,  y  en  él  á  todos  sus  sucesores; 
y  en  cuya  piedra  se  unen  todas  las  otras  que  son  los  su¬ 
cesores  de  los  apóstoles,  con  potestad  subordinada  á  la  piedra 
fundamental.  Este  atrevimiento  defendido  mucho  tiempo  hace 
por  los  hereges  y  otros  escritores  osados,  y  prócsimos  á  los 
hereges,  es  el  que  ahora  se  defendió  en  Salamanca,  (|ue  fué  por 
medio  de  sus  famosos  teólogos  uno  de  los  alcázares  y  cas¬ 
tillos  donde  hablan  sido  rotos  los  sofismas  de  los  dichos  here- 
•ges.  Y  hé  aquí  que  ya  un  doctorcito  de  aquella  Universidad 
tremola  sobre  sus  cátedras  la  bandera  de  la  heregía;  y  no  so¬ 
lo  destruye  la  constitución  monárquica  que  Jesucristo  quiso 
dar  á  su  Iglesia;  pero  también  amenaza  á  la  monarquía  de 
España,  á  quien  si  pudieren  destruirán  su  constitución  mudán- 
ílola  en  una  repiibüca  semejante  á  la  francesa.  Es  muy  cie¬ 
go  el  que  no  vé  por  medio  de  telas  tan  claras.  Sé  que  ade¬ 
más  de  esto  se  han  defendido  en  la  misma  Universidad  los 
principios  de  aquella  funesta  revolución:  hallaría  presto  el  aser¬ 
to  si  fuera  preciso. 

Ni  solamente  se  quiere  derogar  á  la  potestad  del  Papa, 
sino  también  á  la  omnipotencia  de  Dios.  Ya  este  despropósito  fué 
defendido  pro  uníversitate  por  el  Dr.  D.  Raimundo  Sala  el  dia  13 
de  Diciembre  de  1785;  sosteniendo  que  Dios  no  podía  derogar,  ni 
dispensar  en  la  Ley  natural  que  voluntariamente  estableció. 
En  el  mismo  dia  y  año  defendía  el  propio  doctor;  que  yer- 
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ran  cierlamenle  los  que  fundan  la  Ley  natural,  en  aquello  que 
es  justo  y  honesto  por  sí  mismo.  Item  que  es  ciertamente 
error  el  fundarla  en  la  santidad  y  voluntad  libre  de  Dios, 
con  otras  cosas  semejantes  (1)  y  concluye  defendiendo  que 
la  sociabilidad  humana  es  el  principio  ó  fundamento  de  la  Ley 
natural.  (2) 

En  otras  conclusiones  de  3  de  Mayo  de  1795,  defendie¬ 
ron  que  eran  injustas  las  Leyes  penales,  asi  contra  los  que 
habían  nacido  en  la  herejía,  como  cqptra  los  que  voluntaria¬ 
mente  y  de  hecho  pensado  se  arrojaban  en  ella.  En  el  mis¬ 
mo  (lia  se  defendió  también,  que  los  príncipes  podian  usar 
de  la  espada  contra  los  sectarios,  especialmente  ateistas,  si  se 
opusieren  á  la  pública  felicidad.  Duinmodo  publicw  felicita- 
ti,  adver santiir.  En  lo  cual  evacúan  la  potestad  de  los  prín¬ 
cipes  y  la  justicia  de  las  leyes  penales  contra  los  herejes, 
diciendo  que  tales  y  cuales  sectas  de  herejes  son  inocentes 
y  no  turban  la  pública  felicidad.  Asi  es  el  sentido  de  los  pé¬ 
simos  filósofos,  que  añadiendo  semejantes  condiciones,  niegan 
lo  mismo  que  aparentan  creer  y  defender. 

La  misma  tolerancia  se  defendió  en  la  propia  Universi¬ 
dad  el  dia  21  de  Junio  de  95,  condenando  de  camino  el  es¬ 
tablecimiento  (le  nueslio  santo  tribunal  de  la  fé,  sosteniendo 
que  cuando  la  herejía  se  oponga  á  la  pública  tranquilidad, 
pueden  castigarla  los  príncipes  con  penas  corporales;  pero  que 


f\ )  Dcvs  crgo  juris  nalurae  sicnl  caeterarum  omnium  conditor  est 
vohinlarins,  sed  non.ideo  eam  legem  mutare  vd  ab  ejns  nbservatione 
quernpiam  dispensare  potest. 

Errant  absque  dubio  qui  id  quoerunt  in  eo  quod  rectum  et  justum 
est  per  naluram  et  qui  in  sanitate,  volúntate,  omnino  libera  Dei,  funda- 
.menlwn  hoc  quaesierunt. 

f%J  Sociabilitas  varum  et  fumlamentum  juris  naturoaseu  princi- 
piim. 
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si  dañan  solamente  á  la  religión,  debemos  tolerarlos  con  to¬ 
da  paciencia,  pero  no  usar  de  penas  corporales,  siendo  pro¬ 
pio  de  la  Iglesia  el  interceder  por  los  reos  mas  bien  que  cas¬ 
tigarlos.  (I)  En  cuanto  á  la  metafísica,  se  defienden  á  ve.- 
ces  necios  y  peligrosos  disparates,  como  el  que  se  sostuvo  el 
dia  28  de  Febrero  de  93  por  el  Dr.  D.  Juan  García,  afir¬ 
mando  en  conclusiones  públicas  que  la  libertad  humana  no 
consistía  sino  en  poder  ejecutar  cada  uno  su  voluntad.  (2j 

Aun  peor  sabor  tiene  otra  conclusión  que  se  defendió  allí 
en  4  4  de  Mayo  de  93,  afirmando  y  sosteniendo  que  el  dolor 
y  el  deleite  son  igualmente  principios  de  las  acciones  mora¬ 
les.  (3j  Este  error  saben  lodos  que  es  una  de  las  principa¬ 
les  máximas  del  antiguo  Epicuro  qué  quiso  alguno  justificar 
interpretándola  del  deleite  y  dolor  espiritual  ó  del  alma;  pe¬ 
ro  nadie  ha  hecho  caso  de  tal  interpretación.  Los  modernos 
epicúreos  como  Helvecio  y  sus  confilósofos,  han  sido  mas  sin¬ 
ceros  ó  brutales  que  el  antiguo  filósofo  griego,  declarándole 
que  hablan  del  placer  carnal,  y  del  dolor  corporal  fijando  so¬ 
bre  estos  dos  polos  la* revolución  del  universo  moral. 

En  el  mismo  dia  y  acto  de  Universi  Jad  se  defendió  que 
el  amor  propio  no  es  vicioso,  ni  damnable,  ni  fuente  de 
nuestros  males  morales;  y  se  adoptó  la  distinción  sofística  ó 


ÍV  Ast  si  tantum  per  ipsam  religio  laedatur  non  corporaliler  eru¬ 
cta  ndi  sed  in  palientia  et  doctrina  arguendi,  et  si  necesse  fuerit  sepa- 
randi  sunt  ñeque  uUriees  leges  quam  probare  jMtuit  ecelesiae  cvjus  esi 
P^'o  capite  damnaiis  intercederé  cisque  spalium  ad  poenitentiam  pro¬ 
curare. 

(y  l-ibertatis  nomine  tnhil  uliud  iutelligiinus  quam  capuiilaiem 
exequendi  voluntatem. 

(%)  \oluptaic  trahimur,  dnlorem  adi'ersaiiiKr.Animi  rrgo  votupins, 
et  dolor  tanquam  acciotium  mnratiuin  principia  eque  possunt  estimari. 
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sutil  de  los  falsos  filósofos,  como  Voítaire  y  Rousseau  el  gr- 
nebrino,  que  hacen  diversos  el  amor  de  si  mismo,  del  amor 
propio.  (\ )  ¿Quien  esperaría  ver  ni  oir  que  en  las  cátedras 
de  la  célebre  Universidad  de  Salamanca  se  habían  de  ense¬ 
ñar  y  defender  las  malignas  sofisterías  de  los  falsos  filósofos 
para  escusar  al  amor  propio  bajo  del  nombre  amor  de  si 
mismo.  Bajo  ambos  nombres  ha  sido  condenado  asi  por  Je¬ 
sucristo  en  su  Evangélio,  como  por  su  apóstol  San  Pedro  que 
profetizó  la  secta  de  estos  malignos  filósofos  ,  para  nuestros 
últimos  siglos  y  los  condena  bajo  del  titulo  de  amantes  de  si 
mismos‘1  seipsos  amantes. 

El  querer  mudar  las  ideas  recibidas,  y  dar  otras  á  las 
voces  usadas,  es  por  defender  un  error,  dar  ocasión  á  otros, 
y  el  que  esto  hace,  merece  el  que  se  le  crea  igualmente  ig¬ 
norante  de  lógica  que  de  religión.  Las  mismas  ideas  que  se 
han  unido  siempre  ó  las  voces  de  propia  voluntad,  de  amor 
p<;opio,  y  de  amor  de  sí  mismo,  todo  equivale  á  lo  que  hoy 
se  dice  egoismo,  condenado  generalmente  por  todos  los  hom¬ 
bres,  y  aun  por  los  mismos  filósofos, 'como  el  peor  enemigo 
de  la  sociedad. 

Aunque  bastan  los  dichos  ejemplos  para  demostrar  la 
fuerte  propeiisioh  de  los  profesores  y  escolares  de  las  Univer¬ 
sidades  á  las  vanas  falacias  de  la  seductora  filosofía ,  puedo 
todavía  decir  en  general ,  que  en  las  mas  de  las  conclusio¬ 
nes  que  se  defienden  ya  de  derecho  natural,  ó  civil,  canó¬ 
nico,  concilios,  pontífices,  reyes;  ó  de  metafísica  ó  de  ética, 


f\J  Nostri  ipsonm  amor  pravas  erü?  malorum  fons  et  scatebra? 
Qtiasi  vero  mjustus  fuerit  naturae  auctor  sapientissimuset  bonilatis  pa¬ 
reas  hominem  miserum  reddens  quavia  ad  veramfelicitatem  ipstan  pro¬ 
moveré  curabat.  Amor  ergo  sui  recle  definilur  qb  amore  propio  pror  sus 
diferens  debitmique  rationis  usum  in  se  ajnantibus  suponens  principium 
físt  neutiquam  ex  se  pravum. 
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no  se  percibe  otro  sabor  que  el  de  los  filósofos  semi-cris- 
lianos  de  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia  ó  de  los  que  ha¬ 
dan  la  córte  al  emperador  Juliano,  ó  á  los  que  vivieron  an¬ 
tes  del  nacimiento  de  Jesucristo,  no  haciendo  mención  de  su 
santo  nombre,  y  olvidando  con  estudio  hablar  de  la  gracia 
del  Salvador,  como  que  ninguna  falta  hace  á  presencia  de  es¬ 
ta  bella  filosofía. 

La  contradicción  á  sus  mismos  principios,  es  otro  de  los 
caracteres  que  se  notan  en  sus  aserciones  y  doctrinas*  Uubo 
.tiempo  y  aun  no  ha  pasado,  en  que  tomaron  el  tema  de  ele¬ 
var  las  regalías  y  los  reyes  cuasi  al  nivel  de  la  divinidad; 
que  todas  las  cosas  del  reino  y  de  los  ciudadanos  son  pro¬ 
pias  del  rey,  omnia  sunt  Regis  era  ya  como  proloquios, 
algunos  años  ha,  y  se  enseñó  á  las  plebes  á  decir  que  el 
rei  era  dueño  de  vidas  y  haciendas.  Esta  barbaridad  pro¬ 
pia  solamente  para  hacer  á  los  reyes  aborrecibles,  y  que  se 
quería  hacer  creer  á  punta  de  lanza  por  los  malos  políticos 
nutridos  por  la  falsa  filosofía ,  ya  ha  mudado  á  un  estremo 
contrario  aun  mas  bárbaro  que  el  primero;  pues  no  dudan¬ 
do  algún  hombre  si  es  lícito  matar  á  otro,  ponen  en  cuestión 
si  es  lícito  matar  al  rey  ,  llamándole  tirano.  Con  mayor  asom¬ 
bro  hemos  visto  resuella  esta  cuestión  afirmativamente  por  una 
junta  de  filósofos,  y  así  lo  han  ejecutado  en  las  personas  de 
sus  reyes.  ¿De  dónde  viene  una  inconstancia  de  doctrinas  tan 

asombrosa?  Al  rey  á  quien  antes  hacían  dueño  de  las  vidas 

y  haciendas  y  de  lodos,  un  instante  después  le  quitan  cuan¬ 
to  tiene  y  ni  aun  le  dejan  gozar  de  su  vida  propia.  Con 

esta  justa  admiración  comienza  Cicerón  á  defender  la  causa 
del  rey  Dejolaro.  ¡O  César!  ¡O  romanos!  ¿de  dónde  tanta  in¬ 
constancia,  que  á  un  rey  á  quien  antes  adornábamos,  y  alabá¬ 
bamos  con  todo  el  senado,  ya  me  obliguéis  á  defenderlo  con- 
tra  un  crimen  atrocísimo?  (1)  El  propio  sentido  de  esta  gra- 

fV  ñegem  quem  ornare  antea  cundo  cum  senatu  solebamus:  nunc 
contra  atrocissirnun  crimen  cogor  defenderé. 
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ve  sentencia,  adopté  yo  para  comenzar  mi  disertación  contra 
el  regicidio;  que  es  la  primera  del  sesto  tomo,  contra  los  se¬ 
diciosos  filósofos,  y  creo  que  tengo  mas  derecho  para  usar 
de  ella  que  Cicerón,  cuando  oia  á  muchos  letrados  adorar  á 
los  reyes,  y  á  uua  vuelta  de  cabeza,  oí  á  los  mismos  pro¬ 
teger  y  propagar  el  error  de  que  el  pueblo  podia  deponer 
á  su  Monarca,  cuando  juzgase  que  este  no  cumplía  el  pac¬ 
to  social ;  y  esta  perversa  opinión  se  abrazó  con  tanta  vglun- 
lad  por  los  letrados  de  las  Universidades,  por  los  abogados 
y  jueces  jóvenes,  que  son  raros  los  que.no  la  tienen  ya  re¬ 
servadamente,  ya  en  lo  manifiesto,  cuando  pueden  esplicarse 
sin  peligro.  Por  tanto,  Excrao.  señor,  esta  fatal  doctrina  pide 
un  remedio.  Y  volviendo  ya  á  nuestro  camino,  digo  que  cada 
año  se  intenta  defender  en  las  Universidades  doctrinas,  ya  es- 
travagantes,  ya  perniciosas  y  concebidas  siempre  de  los  humos 
y  sueños  de  la  decrépita  filosofía. 

Tampoco  estraño  esto:  porque  echando  una  mirada  sobre 
los  nuevos  planes  de  estudios,  con  que  se  ha  pretendido  re¬ 
formar  las  Universidades  de  veinte  y  cinco  años  á  esta  par¬ 
te,  archivados  y  despreciados  sus  antiguos  estatutos,  no  debia- 
raos  esperar  otros  efectos.  Los  dichos  plañes  se  forjaron  muchas 
veces  por  personas  ó  ignorantes  sin  esperiencia  ni  conocimien¬ 
to  de  libros,  ó  contagiadas  de  la  peste  de  la  filosofía,  que 
es  una  colección  de  todas  las  sectas  prohibidas. 

También  se  sienten  en  todo  el  reino,  y  de  esta  causa 
nacieron  desde  entonces  los  defectos  de  que  nos  quejamos, 
porque  son  ya  muchos  los  educados  en  las  Universidades  asi 
reformadas,  que  están  colocados  en  todos  los  varios  tribuna¬ 
les,  supremos,  medios,  é  inferiores,  en  los  cabildos,  y  aun 
en  las  cátedras  episcopales.  Aun  dentro  de  los  cláustros  se  per¬ 
cibe  este  aire  de  independencia,  de  indisciplina,  y  liberiina- 
ge  que  desde  su  primera  educación  y  entre  las  letras  huma¬ 
nas  invadió  los  espíritus  de  los  muchachos.  l)e  aquí  se  sien¬ 
te  también,  la  falta  de  administración  de  jurticia.  Cuanto  mas 
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creció  el  número  de  ministros,  tanto  mas  se  disminuyó  el  des¬ 
pacho  do  los  espedientes  y  pleitos,  dilatándose  por  años  de 
años.  Pues  en  la  administración  de  la  guerra  es  nada  lo  que 
sé,  respecto  de  lo  mucho  que  comprende  V.  E.  y  nace  tam¬ 
bién  de  los  libros  de  los  filósofos  á  que  se  dan  los  militares, 
mas  que  á  los  libros  de  la  táctica  y  á  los  ejercicios  de  su 
profesión.  En  la  convención  francesa  se  ha  dicho  que  la  fi¬ 
losofía  es  quien  ha  hecho  la  guerra  aun  mas  que  sus  ar¬ 
mas.  Quieren  decir  que  sus  arles  de  corromper  y  engañar  á 
los  oficiales  de  los  ejércitos  contrarios,  es  quien  le  ha  pro¬ 
ducido  mas  conquistas  que  sus  innumerables  tropas  y  máqui¬ 
nas  de  batir,  liarlo  clamé  en  el  primer  lomo  de  mis  obras 
y  también  en  el  quinto  acerca  de  esto.  Pues  en  el  comercio, 
en  !a  administración  de  la  Hacienda  real  y  en  el  contraban¬ 
do  ¡cuánto  ha  inlluido-  lo  que  se  lee  en  los  pequeños  libros! 
y  aun  en  los  que  no  saben  leerlos  basta  lo  mucho  que  se 
oye  para  no  guardar  alguna  buena  fé  ni  al  Rey,  ni  á  los  con¬ 
tratantes  naturales  ó  eslrangeros.  Si  esto  sucede  ya  después 
de  cosa  de  veinte  años,  que  se  desencadenó  el  liberlinage 
de  conducta,  y  de  opinión,  especialmente  en  las  universidades 
que  son  las  oficinas  donde  se  forman  los  hombres;  ¿qué  es¬ 
peramos  suceda  dentro  de  otros  veinte?  No  tenemos  necesidad 
del  estrépito  de  las  armas  francesas,  ni  de  otras  naciones  ene¬ 
migas:  sus  libros,  su  filosofía,  nuestras  universidades  y  aca¬ 
demias  que  se  desean  poseer  de  ella,  nos  están  labrando  unas 
cadenas  entre  las  cuales  nos  sentiremos  aprisionados  sin  que 
pueda  mover  pié  ni  mano  ni  el  rey  ni  el  vasallo,  porque  una 
sentencia  general  de  todos  los  que  hubieren  tomado  parle  en 
el  gobierno,  tanto  civil  como  eclesiástico  y  en  el  comercio  y 
administración  publica,  nos  condenará  á  gemir  y  consentir  la 
suerte  que  nos  quieran  imponer.  Es  suma  imprudencia  el 
tener  este  pronóstico  por  el  de  un  melancólico  para  inspirar 
vanos  terrores.  En  otro  tiempo  pudo  pasar  este  temerario  jui¬ 
cio,  y  entonces  se  despreciaron  por  él  los  avisos  y  conse- 
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cuencias  que  yo  presenté  en  mi  obra  contra  la  perniciosa  fi¬ 
losofía  que  tenia  ya  bien  conocida.  No  son  profecías  las  que 
hice  entonces  acerca  de  la  presente  revolución  de  la  Francia 
y  de  las  otras  Monarquías;  solamente  fueron  consecuencias  y 
pronósticos  necesarios  sacados  de  antecedentes  que  me  daban 
en  sus  libros  los  sedicios  filósofos. 

Con  alguna  mas  confianza  puedo  ahora  inferir  y  prevenir 
que  la  segur  de  la  mortal  filosofía,  está  ya  puesta  al  pie  del 
árbol,  y  estamos  oyendo  los  terribles  golpes  que  descarga  so¬ 
bre  sus  ralees.  Dejo  ya  indicados  algunos  que  bastan  para  causar 
ía  fatal  revolución  como  son:  Lo  primero  el  libertinage  hacia  que 
corren  los  escolares  y  profesores  de  las  Universidades,  asi  en 
la  conducta  de  costumbres  como  en  la  osadía  de  pensar  y 
abrazar  opiniones.  Lo  segundo  en  la  voluntariedad  de  mudar 
autores  por  donde  deben  estudiarse  las  ciencias  y  artes.  Lo 
tercero  por  la  licencia  que  se  toman  los  jóvenes  sin  compe¬ 
tente  ciencia  ni  experiencia  para  leer  los  peligrosísimos  libros 
de’ los  filósofos  y  otros  prohibidos.  Lo  cuarto  los  planes  de 
estudios  y  de  reformación,  hechos  coq.-  una  superficial  inteli¬ 
gencia  y  sin  alguna  consideración  de  lo  que  es  una  univer¬ 
sidad  de  católicos. 

A  estas  cuatro  causas  ó  fuente  del  mal,  es  preciso  apli¬ 
car  desde  luego  la  mano  para  cerrarlas  con  medios  eficaces, 
y  durables. 
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AUTÍCÜLO  lí. 


Donde  se  examina  cual  sea  el  remedio  eficaz  y  permanente 
para  evitar  las  cuatro  causas  ó  fuentes  del  mal. 


§  I. 

Debo  afirmar  que  no  están  los  dichos  remedios  en.  alguna 
visita  pasagera.  Sé  que  por  parle  de  alguna  Universidad  se 
ha  pedido  ya  esta  medicina.  Pero  se  hará  con  esto  poco  e- 
feclo  gor  semejante  medio.  Lo  primero;  por  la  grave  dificul¬ 
tad  que  habrá  en  acertar  con  persona  que  la  pueda  y  sepa 
hacer.  Lo  segundo;  por  que  aun  cuando  llegue  á  dar  provi¬ 
dencias  saludables,  durará  la  observancia  de  estas  quizá  me¬ 
nos  tiempo  que  el  que  se  gastó  en  pensarlas  y  dictarlas. 

Para  todas  las  reformas  que  se  han  intentado  hacer,  al 
instante  se  han  ofrecido  muchas  personas  que  tienen  el  ne¬ 
gocio  por  muy  fácil,  y  á  si  mismos  por  muy  suficientes  y 
aun  sobrados  para  el  desempeño.  Si.  fuera  remedio  suficien¬ 
te  una  visita  pasajera,  ninguna  habria  mejor  que  la  que  el 
consejo  real  ha  debido  hacer  cada  año  según  autos  acorda¬ 
dos.  Por  el  7  del  título  sétimo  del  libro  primero,  y  por  el 
auto  primero  del  mismo  título  está  mandado  que  el  presiden¬ 
te  del  consejo  deja  Mesla  visite  de  paso,  cuando  vaya  á 
Castilla,  la  universidad  de  Salamanca  y-  los  colegios,  y  las 
costumbres  de  los  colegiales,  y  remita  informe  al  consejo 
real  para  que  si  lo  tiene  por  conveniente  mande  visita  en 
forma.  El  sétimo  también  determina  que  el  mismo  presiden¬ 
te  en  un  año  de  los  dos,  que  esto  les  loca  por  turno,  vl- 
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sile  la  universidíicl  de  Salamanca  y  en  otro  año  la  de  Va- 
lladolid.  Para  la  de  Alcalá  dispone  que  el  gobernador  del 
consejo  Real,  le  envíe  un  visitador  en  cada  año. 

Con  esto  parece  que  están  las  universidades,  y  colegios 
provistos  de  remedio.  Pero  yo  no  entendí  jamás  que  conexión 
tenga  la  presidencia  de  la  hermandad  de  la  Mesta  con  la 
visita  de  las  universidades  y  colegios.  A  V.  E.  toca  juzgar¬ 
lo.  Lo  cierto  y  evidente  á  todos  es ,  el  estado  ruinoso,  que 
apesar  de  estas  visitas,  tienen  al  presente  las  universidades. 
La  esperiencia  es  la  que  decide  sobre  si  el  dicho  remedio 
ha  sido,  ó  es  de  algún  provecho  para  contener  la  ruina  de 
la  enseñanza  pública;  y  á  nadie  dejará  duda  de  que  hay  ne¬ 
cesidad’ de  buscar  el  remedio  necesario  en  otra  parle  que 
en  el  consejo  real  ,  y  en  sus  visitas  ya  insinuadas.  Debo 
añadir  que  el  Consejo  no  se  debía  cargar  del  laberinto 
de  tantas  universidades  como  hay  en  el  reino;  y  me ‘fundo 
señor  en  una  cédula  real  del  señor  Felipe  II  en  el  año  de 
1589  prohibiendo  á  los  oidores  y  fiscales  de  la  Audiencia 
real  de  Lima,  el  que  se  metan  en  el  gobierno  de  aquella 
universidad,  ni  puedan  ser  nombrados  rectores  de  ella,  aun 
cuando  sean  graduados  allí.  A  los  del  concejo  real  Ies  está 
encargado  por  muchas  leyes  (como  se  dirá  después)  que  no 
se  empachen  con  demasiados  negocios,  y  por  la  esperiencia  se 
vé  que  las  universidades  no  están  medradas  con  las  enun¬ 
ciadas  visitas  del  consejo  (háganse  ó  no  se  hagan)  ni  con  estar 
en  su  mano  este  gobierno. 


§.  u. 


Se  ha  hecho  ya  costumbre  echar  mano  para  toda  visita 
de  algún  letrado  logado  ó  no  logado: !  para  visitar  las  fun- 
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díciones  de  armas  ,  para  visitar  el  estado  de  los  ejércitos, 
para  visitar  las  aduanas  y  administraciones  de  Rentas  Rea¬ 
les,  para  visitar  minas,  para  abrir  canales  de  comunicación 
y  de  navegación,  para  plantar  jardines  botánicos  y  huertas 
y  demás.  Sale,  luego  comisionado  un  abogado,  ó  ya  logado, 
ó  que  lo  será  necesariamente  antes  de  llegar  á  su  destino. 
La  jurisprudencia  ni  abstracta  ni  práctica  ,  *el  derecho  ni 
público,  ni  pátrio,  ni  natural,  ni  de  gentes,  tiene  por  sí 
mismo,  ni  por  adeala,  el  comprender  las  fuerzas  y  pericia 
de  la  guerra,  el  calibre  de  las  armas,  ni  de  las  municio¬ 
nes,  la  administración  de  la  Hacienda  que  toca  mejor  á  los 
intendentes  de  Provincia  y  de  Ejército,  las  fábricas  y  ma¬ 
nufacturas,  la  agricultura  práctica  que  varía  á  cada  palmo 
de  tierra,  los  cauces  para  regadío,  los  canales  de  comunica¬ 
ción,  las  minas,  sean  de  carbón  osean  de  los  metales  que  se 
fueren;  ;,en  lodos  estos  ramos,  no  hay  profesores  prácticos  y 
cienlificos  que  desde  pequeños  se  han  criado  no  solo  en  el  es¬ 
tudio  de  la  naturaleza  de  cada  uno  de  estas  arles,  sino  en  la 
economía  de  administrarlas  y  sacarles  provecho  porqae  no 
cueste  mas  la  plata  y  el  oro  que  se  gaste  en  el  beneficio  que 
el  que  produzca  la  mina? 

Aquella  mHim  tractent  fabrilia  fabri,  y  la  otra  sutor 
ne  ultra  crepidam,  no  so  deben  caer  de  nuestra  memoria 
cuando  se  tratare  de  elegir  un  visitador  para  que  reforme 
el  estragamiento  de  cualquiera  ciencia  ó  arle,  ó  de  algún  es¬ 
tudio  general  de  todas  las  ciencias  juntas.  El  letrado,  ó  abo¬ 
gado  aténgase  á  sus  digeslos;  el  teólogo  á  sus  escrituras  y 
doctrinas;  el  soldado  á  las  armas.  Cualquiera  error  que  se 
cometa  en  la  elección  de  la  persona  que  deba  visitar  estas 
cosas,  traerá  á  el  Estado  gravísimos  é  irreparables  daños..  . 

No  es  menester  reflexionar  mucho  para  sacar  lecciones  de 
escarmiento.  Déjele  á  cada  estado  su  honor;  al  sábio  letra¬ 
do  oigásele  en  los  negocios  de  la  paz,  y  especialmente  en 
la  administración  de  justicia,  votando  pleitos  según  las  leyes^ 
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y  no  según  su  arbitrio,  ó  su  capricho.  Pero  al  soldado  dé¬ 
jele  su  autoridad  y  su  honor  en  los  negocios  de  la  guerra, 
sin  defraudarle  sus  tratamientos,  ni  sus  preminencias  y  fue¬ 
ros;  y  al  mismo  tiempo  obligúese  con  una  seveiidad  ir¬ 
remisible  asi  al  letrado,  como  al  soldado,  á  que  no  corrom¬ 
pan  sus  espíritus,  ni  con  el  libertinage  de  conducta,  ni  con 
el  de  leer  losMibros  de  los  perversos  filósofos;  sino  que  e^ 
primero  estudie  las  colecciones  de  las  buenas  leyes,  y  el  se¬ 
gundo  maneje  sus  armas  y  los  libros  que  enseñan  la  disci¬ 
plina  de  la  guerra.  Esto  es  decir  que  las  visitas  ó  refor- 
naas  de  cada  profesión  y  estado,  no  se  intente  hacer  sino  por 
los  profesores  de  cada  una  y  con  intervención  de  los  que  en 
ellas  tienen  esperiencia  y  magisterio. 


§.  111. 


De  aquí  es  ,  Sr.  Excmo.  ,  que  para  la  visita  ó  reforma 
de  universidades  y  academias,  no  se  hallará  sino  con  su¬ 
ma  dificultad  quien  sea  suficiente  para  laqta  obra.  No  se  es¬ 
pere  mas  seguro  remedió  de  un  teólogo,  sea  fraile  ó  cléri- 
rigo,  sea  doctoral  ó  diputado  de  algún  Cabildo  en  la  cór¬ 
te,  ó  de  otra  cualquiera  condecoración.  Esta  clase ,  como  la 
de  los  letrados,  no  harán  otro  efecto,  según  nos  lo  ha  mos¬ 
trado  la  esperiencia,  que  presentarse  en  alguna  de  las  uni¬ 
versidades,  desplegar  sus  poderes,  dar  con  esto  una  gran 
campanada,  llamar  con  ella  á  todos  los  escolares  y  profeso¬ 
res,  unos  muy  prevenidos  de  sus  fueros,  otros  de  sus  cos¬ 
tumbres,  otros  de  multitud  de  Bulas  y  órdenes  reales,  estos 
de  sus  razones  ó  sofisterías,  aquellos  do  chismes;  de  modo 
que  el  visitador,  por  hábil  que  sea,  perderá  ya  el  juicio  y 
mucho  lienápo  antes  de  tomar  algún  conocimiento  del  daño 
y  de  los  remedios.  Do  esta  causa  ha  sucedido  siempre  que 
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semejantes  visitas  se  han  quedado  la  mas  veces  por  subs¬ 
tanciar.  Los  años  se  pasan  en  recursos  ya  del  visitador  ya 
de  los  escolares  y  profesores  que  fatigan  al  consejo  y  á  los 
ministros  con  dificultades  enredadísimas.  El  visitador  pide  mas 
facultades,  la  universidad  produce  quejas;  y  entre  tanto  em¬ 
bolismo,  la  universidad  se  queda  mas  turbada  que  antes,  y 
el  visitador  alegando  sus  trabajos  sale  para  el  puesto  mas  ven¬ 
tajoso  que  puede  conseguir.  Además,  los  gastos  que  en  estas 
comisiones  se  esponden,  no  son  despreciables. 

Pero  señor,  demos  que  se  halle  un*  visitador  de  todas  las 
ventajas  que  pide  la  dificultad  del  negocio,  ¿lia  de  reformar 
este  todas  las  universidades  que  a  corla  diferencia  necesitan 
hoy  del  mismo  remedio?  parece  que  no;  porque  sea  tan 
espedito  como  se  quiera,  apenas  podrá  reformar  una  ó  dos 
en  su  vida,  si  además  de  refrenar  los  abusos,  dá  reglas  á 
la  conducta  de  las  costumbres  y  de  los  estudios,  fijar  las 
horas,  establecer  los  ejercicios,  prescribir  los  doctores,  y  li-, 
bros  que  se  deben  enseñar,  disponer  los  medios'  de  entrar* 
en  las  cátedras,  de  recibir  los  grados,  de  hacer  los  exáme¬ 
nes  para  la  aprobación  de  los  cursos,  y  finalmente  de  pre¬ 
venir  los  fraudes  que  contra  cada  una  de  estas  cosas  se  in- 
venían;  há  de  lomar  providencias  para  que  el  establecimien¬ 
to  dure  y  no  se  requiera  otra  visita  dentro  de  poco  tiempo. 
Porque  estas  visitas  momentáneas  pasan  como  el  agua  que  cor- 
fe.  y  jamás  duran  mucho  sus  remedios. 

¿Mas  cuando  se  hallarán  hoy  tantos  visitadores  como  piden 
á  un  tiempo  las, mas  Universidades  de  España?  Es  moralmen¬ 
te  imposible;  pues  aun  solo  uno  es  muy  difícil,  si  las  cosas  se  han 
de  hacer  como  ellas  piden  y  como  fuere  mas  conveniente  en 
lo  humano!  La  dificultad  de  hallar  un  visitador,  cual  es  ne¬ 
cesario,  consiste  en  que  no  le  basta  ser  virtuoso;  debe  juntar 
á  esto  una  vastísima  erudición,  el  que  ha  de  reconocer  bien  que 
una  Universidad  no  lleva  bastante  con  una  facultad  sola.  ¿Do 
qué  sirve  una  mediana  inteligencia  de  derecho  romano  ó  espa- 


ñol,  la  práctica  del  fuero,  muchos  ó  pocos  libros  de  estos  que 
se  llaman  de  pane  lucrando  ni  saber  hacer  pedimentos  ni  infor¬ 
mes?  Para  un  teólogo  también  es  poca  preparación  el  haber 
estudiado  una  suma  de  teología,  y  algunas  prelecciones  según 
esta  y  la  otra  escuela,  ni  aun  haberse  atendido  á  cuatro  cuestio¬ 
nes  sobre  concilios  y  la  crítica  de  moda,  sobre. las  decretales 
isídorianas,  ó  acerca  de  las  controversias  entre  la  Universidad 
de  Paris  y  Port-Royal  ó  sobre  las  libertades  del  clérigo  Gali¬ 
cano  y  otros  singulares.  Además  de  esto,  y  de  muchas  otras 
cosas  se  necesita  conocer  bien  el  génio  y  mala  índole  de  las 
enfermedades  que  hoy  dominan,  especialmente  del  filosofismo. 
Para  comprender  bien  la  malicia  de  este  se  requiere  cono¬ 
cer  antes  la  historia  de  todas  las  herejías  de  los  pasados  siglos 
y  también  el  carácter  particular  de  la  moderna  falsa  filosofía, 
de  los  dolos  y  refinamientos  que  añade  ella  á  las  sectas  antiguas: 
sus  formas  de  argüir  ó  seducir,  ahora  brillando  con  luces  fátuas, 
ahora  oscureciendo  sus  falsedades  con  embolismos  de  voces  según  lo 
de  el  poeta  hablando  déla  sibila:  obscura  falsa  involvens;  pa¬ 
ra  lodo  esto  se  requiere  una  sagacidad,  ó  discreción  delicada 
que  se  significa  por  aquella  nariz  de  la  Iglesia  comparada 
con  una  torre  ó  atalaya  que  mira  contra  Damasco.  Bossuet, 
observando  á  Pedro  Daile,  escribía  á  un  sabio  de  su  tiempo,  que 
esta  casta  de  filósofos,  de  quienes  Baile  era  uno  de  los  co¬ 
rifeos,  no  se  podia  .lidiar  por  cualquiera  teólogo,  pues  el  re¬ 
frenar  á  estos,  conocer  y  romper  sus  armas,  y  atajar  sus 
progresos,  es  uno  de  los  remedios  mas  específicos  que  requie¬ 
ren  hoy  las  Universidades.  Siglos  há  que  lo  previno  la  Igle¬ 
sia  en  el  segundo  .  concilio*  laleranense,  á  vista  de  los  erro¬ 
res  de  Pomponacio,  gefe  de  los  filósofos  genlilizantes  de  hoy. 
No  me  parece  negocio  fácil  el  hallar  tantos  visitadores,  cada 
uno  de  tantas  parles,  y  de  otras  mas,  como  son  la  im¬ 
parcialidad  entre  las  opuestas  escuelas  que  no  se  deben  pro¬ 
hibir,  pero  se  deben  mitigar,  como  dijo  Melchor  Cano.  Su 
templanza  entre  la  probabilidad  de  las  opiniones  y  de  los  va- 
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rios  sistemas  evitando  la  demasiada  severidad  de  los  monta¬ 
ñistas  y  jansenistas  que  lo  condenan  lodo,  viviendo  ellos  en 
un  secreto  libertinage.  Pero  aun  cuando  se  hallaran  todos  los 
deseados  visitadores,  su  remedio  seria  poco  durable.  Con  que 
debemos  concluir  que  es  necesario  un  visitador  permanente 
¿Y  dónde  bailaremos  este?  Diré  lo  que  alcance. 


ARTICULO  111. 


El  Obispo  de  cada  Universidad  es  el  visitador  nato  y 
el  que  puede  dar  un  remedio  permanente  al  libertinage 
de  conducta  y  de  Doctrina  que  es  la  primera  causa 
de  la  corrupción  actual. 


Cos  jansenistas  sobre  el  proyecto  de  arruinar  las  fuentes 
claras  de  la  doctrina  cristiana  y  hacer  de  nuestras  escuelas 
unas  academias  enteramente  seculares  ó  filosóficas,  han  pro¬ 
curado  con  los  dolos,  que  les  son  propios,  sacar  á  las  Uni¬ 
versidades  y  estudios  católicos  de  la  dependencia  de  los  obis¬ 
pos,  abades  y  monjes  ,  lisongeando  á  la  potestad  secular  que 
minan  por  otra  parte.  Le  someten  la  dirección  y  régimen  de 
las  Universidades  y  colegios,  haciendo  que  todas  se  llamen 
fteales.  Quisieran  juntamente  que  todas  las  cátedras  fuesen 
regentadas  por  maestros  seculares.  Para  esto  fingen  en  los 
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regulares  y  en  los  eclesiásticos  una  ignorancia  incapaz  de 
hacer  discípulos»  sino  ^  que  sea  de  la  estupidez  de  la  grose¬ 
ría,  y  cuando  mas  de  un  fárrago  de  cuestiones  imperti¬ 
nentes  é  inútiles  á  la  Iglesia  y  al  Estado.  En  desacreditan¬ 
do  así  á  los  maestros  cristianos  y  religiosos  tienen  franca 
la  brecha  para  poblar  las  escuelas  católicas  de  maestros  se¬ 
culares  sin  carácter  ni  alguna  otra  peculiar  recomendación  pa¬ 
ra  declarar  las  ciencias  y  doctrinas  teológicas  y  que  se  or¬ 
denan  al  estudio  de  las  Santas  Escrituras.  Por  este  camino  las 
escuelas  sagradas  se  mudan  en  profanas. 

Para  prueba  de  esto  es  necesario  convenir  en  que  los 
obispos  y  los  abadea  de  los  monasterios,  han  sido  los  pri¬ 
meros  fundadores  de  las  escuelas  cristianas  en  toda  la  Eu¬ 
ropa,  y  también  en  Asia  y  Africa.  Las  famosas  escuelas  de 
Alejandría  en  Egipto  no  debieron  su  nacimiento,  sino  á  sus 
primeros  obispos:  estos  fueron  sus  primeros  maestros  que  por 
si  mismos,  ó  por  otros  famosos  doctores,  como  Orígenes,  Theo- 
ñas,  Didimo  y  otros  célebres  hombres  que  hacían  de  vica¬ 
rios  ó  jueces  de  estudios,  enseñaban  á  todos  los  cristianos  que 
venían  de  todas  partes,  en  primer  lugar,  la  ciencia  de  las  San¬ 
tas  Escrituras,  y  en  segundo  lugar,  las  ciencias  humanas,  co¬ 
mo  la  filosofía  verdadera,  que  al  modo  de  los  vasos  preciosos 
tomados  á  los  egipcios  servia  con  las  demás  letras  humanas  al 
edificio  de  la  sabiduría. 

De  aquella  escuela  salió  ó  fué  echado  Orígenes  que  sir¬ 
vió  en  parte  para  fundar  la  escuela  de  Cesárea  en  Pales¬ 
tina.  Al  mismo  tiempo  se  hicieron  célebres  las  escuelas  de 
Corinto,  y  Edesa,  y  otras  de  los  primeros  siglos.  No  mucho 
después  las  fundó  San  Agustín,  y  San  Fulgencio  Ruspense 
en  la  Africa:  y  estas  eran,  unas  en  lo  interior  de  sus  ca¬ 
sas  episcopales  para  sus  mobges;  y  otras  en  lo  esterior  y 
como  públicas  para  todos  los  fieles  de  su  rebaño.  Comenzan¬ 
do  ya  la  barbárie,  y  el  olvido  de  las  letras,  las  sostuvie¬ 
ron  en  Roma  San  Gregorio  el  Grande  en  escuelas  dedicadas 
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principalmenle  para  enseñar  las  divinas  letras,  y  también  las 
humanas.  A  esta  solicitud  debe  Roma,  y  la  Europa  haber¬ 
se  conservado  la  buena  latinidad,  la  retórica,  poética,  y  los 
monumentos  de  las  nobles  arles  que  sirven  lodavia  para  el 
estudio  del  antiguo. 

En  nuestra  España,  tuvimos  casi  al  mismo  tiempo  otros 
dos  célebres  conservadores  de  las  ciencias  divinas  y  huma¬ 
nas  en  los  sanios  Obispos  Leandro  é  Isidoro,  especialmente  el 
segundo  que  fundó  en  Sevilla  sus  célebres  escuelas  y  Se¬ 
minarios  de  sabios  y  santos  doctores,  que  ilustraron  esta  na¬ 
ción  contra  las  espesas  tinieblas,  que  del  Norte  se  precipi¬ 
taban  con  las  gentes  bárbaras,  que  de  alli  hablan  salido.  Fue¬ 
ron  mas  poderosas  para  domar  y  endulzar  la  ferocidad  de 
aquellas  gentes,  las  ciencias  de  dichos  santos  Obispos,  que  las 
armas  de  los  Romanos  enmohedicidas  con  los  vicios;  y  asi 
pudieron  someter  la  fiereza  de  los  Godos,  y  de  sus’ princi¬ 
pes  al  dulce  yugo  de  Jesucristo. 

San  Isidoro  fué  un  doctor  universal  cual  se  requiere  pa¬ 
ra  fundar  Universidades  ó  estudios  generales.  Enseñó  en  los 
de  Sevilla  no  solamente  las  Santas  Escrituras  ,  y  cuanto  se 
llama  ó  se  comprende  bajo  del  nombre  de  Teología,  y  dis¬ 
ciplina  eclesiástica,  sino  cuanto  conviene  saber  de  las  buenas 
artes,  asi  racionales  como  físicas,  la  propiedad  de  las  voces 
y  frases,  sus  origines  y  etimologías.  Esto  es  de  lo  que  se 
sirven  hoy  los  mas  soplados  eruditos  y  redactores  de  Diccio¬ 
narios,  ó  tesoros  de  las  lenguas ,  latina  ,  griegaj,  hebrea, 
que  citan  á  dicho  doctor  las  mas  veces,  aunque  algunas 
muerden,  según  su  genio  ingrato ,  al  maestro  á  quien  se  lo  de¬ 
ben  lodo.  La  historia  antigua,  la  cronología  y  la  filosofía  asi 
racional,  como  natural ,  pero  purgada  de  los  errores  de  los 
griegos  y  de  los  árabes,  no  son  menos  deudoras  al  dicho 
glorioso  maestro  del  sétimo  siglo. 

Ni  solamente  fundó  las  escuelas  de  Sevilla,  sino  también 
ué  la  norma  para  que  se  fundaran  otras  de  Europa  según  las 
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ordenaciones  de  los  concilios  Vacense  y  Toledano  cuarto,  pre¬ 
sidido  por  el  mismo  San  Isidoro.  Poco  después  fueron  cé¬ 
lebres  las  escuelas  del  monasterio  Vacense,  y  un  poco  antes 
en  Inglaler»'a  las  que  fundaron  los  monges  destinados  por  San 
Gregorio  para  ilustrar,  y  convertir  aquella  nación.  A  estos 
sucedió  el  célebre  Beda,  cuya  asistencia  diaria  á  enseñar  á 
cuantos  concurrian  á  las  aulas  de  su  Monasterio,  no  puede 
dudarse  por  el  mas  ciego  enemigo  del  mérito  de  los  mongos 
en  cuanto  á  la  enseñanza  pública. 

La  Universidad  de  San  Dionisio,  legua  y  media  de  Paris, 
fue  fundada  en  el  siglo  Vil  por  Dagoberto,  dos  siglos  an¬ 
tes  que  la  Sorbona  por  Alcuino,  monge  ingles  en  tiempo  de 
Garlo  Magno. 

La  Universidad  del  monasterio  Teblogense,  llamado  así  por 
lo  que  florecieron  allí  las  letras,  está  fundada  en  el  arzobis¬ 
pado  de  Treberis  cerca  del  Rio  Sago  y  era  dedicada  á  San 
Mauricio. 

Otra  Universidad  insigne  floreció  en  el  monasterio  Uvi- 
senburgense  fundada  por  tlagoberlo.  De  la  gran  concurren¬ 
cia  de  estudiantes  vino  á  fundarse  la  ciudad  que  es  hoy 
una  de  las  imperiales.  Está  en  el  distrito  de  Espira  ,  y  flo¬ 
reció  en  su  escuela  Uavano  Mauro,  que  tuvo  ilustres  discípulos. 

Otra  Universidad  se  halla  fundada  en  el  monasterio  de 
San  Maximino  de  Treberis  donde  florecieron  muchos  que  fue¬ 
ron  allí  Arzobispos.  De  un  monge  de  aquellos  se  sirvió  Otón 
primero  para  fundar  la  abadía  y  metropolitana  madaburgen- 
se,  cuyo  primer  Obispo  fué  San  Aldeberto ,  y  de  allí  sa¬ 
lieron  los  primeros  Apóstoles  de  las  Rusias. 

Otra  Universidad  habia  en  eí  monasterio  de  San  Matias 
de  Treberis.  Era  célebre  su  biblioteca,  se  leian  alli  todas  las 
facultades,  y  habia  cierta  competencia  con  la  otra  Universi¬ 
dad- del  monasterio  de  San  Maximino. 

También  fué  célebre  la  Universidad  del  monasterio  Esta¬ 
búlense,  una  de  las  imperiales  en  Alemania. 
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Fue  no  menos  célebre  la  Universidad  del  monasterio  flo- 
riasense  sobre  el  rio  Loyre  territorio  de  Orleans.  De  allí  sa¬ 
lió  el  célebre  Genberlo  para  enseñar  en  la  Universidad  Ue- 
mense  donde  hubo  por  discípulos  á  Roberto  Rey,  hijo  de  Hu¬ 
go  Capelo  y  á  Otón  hijo  y  sucesor  del  Emperador  Olon. 

La  Universidad  y  ciudad  de  Lucerna,  fueron  fundadas  de 
un  monasterio  de  este  nombre,  como  las  de  San  Gallo,  cabe  ¬ 
za  de  otro  cantón  de  este  nombre,  las  de  Carapidona,  Blan- 
beuren,  Ubisemburgo,  Sechingen,  Fulda,  Amerbaquio,  como 
confiesa  el  mismo  Munstero  á  despecho  de  su  impiedad  con¬ 
tra  los  sagrados  claustros.  Bocio  en  su  célebre  obra  de  las  seña¬ 
les  de  la  Iglesia  libro^  22,  capítulo  5.  ®  es  digno  de  leerse, 
y  en  el  capítulo  6.  ®  porque  habla  de  la  población  de  Ale¬ 
mania,  y  de  su  ilustración  debida  á  los  monges.  Y  este  es 
uno  de  los  cien  bienes  verdaderos  que  opone  á  los  doscientos 
males  que  fingió  Lulero  haber  causado  los  monasterios.  Fué 
costumbre  en  los  monasterios,  en  la  congregación  de  Monte 
Casino,  y  lo  mismo  en  la  de  Inglaterra  y  de  Alemania,  te¬ 
ner  escuelas  no  solo  de  letras  sagradas,  sino  de  humanidades 
y  de  lenguas  para  lo  que  llevaban  de  unos  monasterios  á  otros 
los  monges  mas  eruditos  que  se  señalaban,  y  asi  sacaron  del 
estado  de  salvage  á  toda  la  Europa,  y  fundaron  la  socie¬ 
dad  y  las  Universidades  y  ciudades.  Hasta  el  ¿iglo  XIV  no 
buho  Universidades  seculares  en  Alemania,  y  las  de  París, 
y  Pavía  que  antecedieron,  las  fundaron  monges  en  el  siglo 
nueve. 

Eos  discípulos  de  Reda,  Juan  Escolo,  Claudio  y  Clemen¬ 
te,  fundaron  la  de  Pavía,  San  Neoto  fundó  la  Universidad  de 
Ousonio  por  los  años  de  900.  Con  esta  ocasión  se  fundaron 
ciudades  por  el  concurso  de  oficiales  y  sirvientes  de  los  es¬ 
colares,  como  vimos  en  Villagarcia  de  Campos,  y  en  nuestra 
señora  de  Iracbe  en  Navarra.  Del  monasterio  AVimesler’se 
fundó  esta  ciudad  cerca  de  Lóndres;  del  monasterio  de 
Caslriloco  se  fundó,  y  formó  la  ciudad  de  Mons,  del  Con- 


—  432  — 


dado  de  Senas.  Musler  conservó  el  nombre  del  monasterio  que 
fué  en  sii  principio;  Maubague*  se  fundó  cerca  de  santa  Ma- 
degunda.  Ilildeberlo  hablando  de  la  abadía  de  Ronceray  en 
Angers,  dice,  que  los  llevaban  á  aquel  monasterio  para  ser 
mas  sólidamente  instruidos  maturi orí s  doctrina}  cansa.  Bajo  la 
inspección  del  bienaventurado  Abad  Federico  Premoslatense, 
las  religiosas  de  Belen  en  la  diócesis  de  Uirech,  se  apli¬ 
caron  á  lodo  género  de  literatura.  Erna, 'superiora  de  San 
Amandio  de  Reven,  escribió  en  verso:  Matilde,  Abadesa  de 
Fonlebraul,  tenia  correspondencia  con  los  sábios,  y  Cecilia, 
hija  de  Gillermo  el  conquistador,  abadesa  de  la  Trinidad 
de  Caen,  fué  discípula  de  Amoldo,  después  Patriarca  de  Je- 
rusalen.  En  Bn,  hasta  el  siglo  14  no  era  admitida  alguna  don¬ 
cella  que  ignorase  el  lalin  á  la  profesión  religiosa,  siendo 
asi  que  hacia  200  años  que  este  idioma  no  era  vulgar.  Prue¬ 
ban  estos  muchos  hechos  la  utilidad  del  Evangelio,  y  la  de 
los  monasterios  para  que  ílorezean  las  escuelas  y  las  le¬ 
tras. 

Si  quisiera  hablar  de  las  invenciones  que  han  hecho  los 
rnonges  para  adelantamiento  de  las  artes,  formarla  un  largo 
catálogo  de  inventos  que  hincharían  demasiado  el  orgullo  de 
los  filósofos,  si  pudieran  atribuírselos,  porque  reinando  Hugo 
Capelo,  inventó  los  relojes  de  ruedas ,  Gerberlo ,  monge  de 
Aurillac,  á  quien  tuvieron  por  mago  por  sus  conocimientos 
en  las  matemáticas.  Sobre  este  descubrimiento  no  es  tan  ad¬ 
mirable  el  que  hizo  mucho  después  Iluguiens,  en  el  relój 
de  péndola.  Se  le  atribuye  también  el  haber  introducido  los 
algarismos  árabes.  Si  Gerberlo,  dice  D'Alembert,  que  inven¬ 
tó  las  ruedas  y  relojes,  hubiera  vivido  en  tiempo  de  Arquí- 
medes,  lo  hubiera  igualado.  Rogerio  Bacon  inventó  la  pólvo¬ 
ra,  y  es  el  primero  que  dió  una  idea  de  los  aereosláticos. 
Guido  .Aretino  inventó  la  mano  musical  para  enseñar  presto 
esta  arte.  Nuestro  monge  Ponce  enseñó  el  primero  é  inven¬ 
tó  el  arle  de  hacer  hablar  á  los  mudos.  Véase  á  Morales 
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que  lo  iraló.  Alberto  Magno  inventó  la  palenquiesis  y  otros 
maravillosos  arcanos ,  despreciando  la  cabeza  parlante  y  otros 
cuentos  que  se  dicen  de  él. 

Las  escuelas  de  Córdoba,  aun  durante  la  persecución  ará¬ 
biga,  no  son  menos  admirables  por  su  constancia  en  mante¬ 
ner  la  doctrina  de  la  fó,  que  por  conservar  las  letras  divi¬ 
nas  y  humanas,  en  varias  escuelas,  donde  entre  innumerables 
florecían,  Alvaro  Cordobés,  Pelagio,  Vicente,  Sansón,  Spera 
in  Deo,  Basilisco,  Leovigildo  Cipriano,  San  Pérfeclo,  presbí¬ 
tero,  San  Pablo  Diácono,  que  enseñaba  en  la  escuela  de  San 
Zoylo,  San  Emilio  y  San  Geremías,  maestro  de  las  escuelas 
menores,  arrimadas  á  la  Iglesia  de  San  Cipriano.  Y  sobre 
todos  estos,  resplandeció  mas  públicamente  San  Eulogio,  que 
escribió  el  memorial  de  los  santos  mártires  de  aquella  per¬ 
secución  arábiga,  coronándose  después  él  con  el  mismo  mar¬ 
tirio.  Tuvo  este  gran  naaestro,  no  solamente  el  celo  de  la  Fé, 
sino  el  de  la  enseñanza  de  las  ciencias  divinas,  y  humanas, 
y  juntaba  para  sus  escuelas  una  biblioteca  así  de  autores  ca¬ 
tólicos  como  de  los  poetas,  y  humanistas  latinos  y  griegos. 

En  estos  siglos  comenzaron  á  fundarse  las  grandes  Uni¬ 
versidades  por  los  magníficos  Emperadores  y  Reyes. 

^Contradijeron  los  obispos  y  abades  estos  establecimien- 
los,  aunque  en  ellos  se  mezclase  mucho  del  espíritu  del  siglo 
que  hacia  por  renovar  las  famosas  escuelas  de  Atenas,  de  Co- 
rinto  y  de  Roma?  No;  antes  difimulando  estos  defectos,  ani¬ 
maron  á  los  Emperadores,  y  dirigían  tan  nobles  empresas 
por  el  bien  y  aumento  de  las  letras.  También  ayudaron  siem¬ 
pre  con  las  rentas  de  sus  iglesias  y  monasterios,  según  los 
ejemplares  que  tenemos  en  nuestra  España  en  las  fundacio¬ 
nes  de  tantos  insignes  colegios  y  en  la  de  la  Universidad 
de  Alcalá  por  los  Reyes  Católicos,  pero  por  la  dirección,  y 
auxilios  del  Héroe  de  las  letras,  de  la  política  y  aun  de  las 
armas,  el  cardenal  y  arzobispo  Fr.  Francisco  Jiménez. 

De  aquí  resulta  á  favor  de  los  venerables  obispos  y  mo- 
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naslerios,  un  derecho  incontrastable  que  hace  á  los  primeros , 
unos  superintendentes  natos  y  jueces  de  los  estudios  -gene¬ 
rales  y  particulares  de  sus  diócesis.  Estos,  Excmo.  señor,  son 
jos  que  yo  llamo  visitadores  y  reformadores  permanentes  de 
las  Universidades.  £llas  los  necesitan  para  conservarse  tn 
su  debido  órden,  y  en  la  pureza  de  la  doctrina,  no  menos 
que  en  la  de  costumbres.  Porque  está  dicho  por  el  Espíritu 
Santo,  que  en  el  alma  manchada  no  entrará  la  sabiduría.  El 
remedio,  pues,  permanente  que  quiere  hoy  el  libertinage  de 
conducta  y  de  doctrina,  no  se  puede  dar  por  otro  algún  vi¬ 
sitador  tan  fácilmente  y  tan  sin  dispendio,  como  por  el 
obispo. 

Siempre  sentí  ver  á  estos  venerables  obispos  tan  eslra- 
ñados  de  las  Universidades,  como  si  fueran  unas  Universida¬ 
des  de  mareantes,  ó  de  comercios  seculares.  Siendo  ellos  los 
fundadores,  ó  insignes  bienhechores,  es  tan  injusto  sacar  á  di¬ 
chas  escuelas  de  su  dependencia  y  quitarles  á  ellos  su  in¬ 
tendencia,  como  echar  á  un  ciudadano  de  la  casa  que  fabri¬ 
có,  y  al  labrador  de  la  viña  que  crió.  Los  obispos  y  sacer¬ 
dotes  son  los  depositarios  de  las  ciencias,  y  de  la  doctrina, 
y  el  confiar  á  otros  este  depósito,  ó  las  Universidades  donde 
se  reparte  este  pan,  no  es  conforme  á  la  institución  de  Je¬ 
sucristo. 

O  las  Universidades  son  escuelas  católicas  ó  son  profa¬ 
nas  academias  de  los  pueblds  gentiles.  ¿Quién  negará  que 
son  escuelas  cristianas  ó  fundadas  para  enseñar  principalmen¬ 
te  la  ciencia  de  Dios  y  de  los  santos;  y  después  todas  las 
otras  buenas  artes  necesarias  al  servicio  de  la  divina  sabi¬ 
duría  y  para  conservar  el  buen  órden  de  la  sociedad  y  aun 
las  comodidades  convenientes  á  la  vida  civil?  Consideren  qu^ 
estas  escuelas  universales  nacieron  en  los  siglos  medios  do 
las  fuentes  y  arroyos  de  los  seminarios  episcopales  y  mo¬ 
nasteriales.  En  estas  domésticas  y  particulares  escuelas,  se 
estudiaba  y  aprendía  bajo  la  disciplina  de  los  obispos  y  aba- 
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(Jes,  la  doclrina  y  juntamente  la  vida  cristiana.  El  Concilio 
cuarto  de  Toledo,  según  se  dijo  antes,  propagó  tautp  estas 
instituciones  menores  que  eran  equivalentes,  y  aun  quizás  pre* 
ponderaban  á  las  Universidades  en  número  do  oyentes,  asi 
como  eran  mas  ventajosas  á  la  disciplina;  porque  rejidas  in- 
raediaiamenle  por  los  obispos  y  presbíteros,  no  quedaba  lu¬ 
gar  á  los  discípulos  para  desenfrenarse  en  un  libertinage  per¬ 
verso  de  costumbres  y  de  opiniones. 

Cuanto  las  Universidades  necesitaban  mas  de  los  mismos 
maestros  y  frenos,  otro  tanto  comenzaron  á  sacudú*  aquel 
suave  yugo.  La  confusión  que  debió  introducir  en  ellas  la 
concurrencia  de  muchas  naciones,  el  número  casi  infinito  de 
sus  escolares,  el  alejamiento  de  estos  de  la  vista  de  sus  pa¬ 
dres  naturales,  y  del  cqidado  de  sus  propios  pastores,  eran 
otras  tantas  causas  de  entregarse  á  una  licencia  peligrosa.  Y 
cuanto  mas  ¿se  multiplicaban  sus  enfermedades,  estaban  mas 
distantes  de  los  remedios  que  necesitaban  recibir  de  la  mano 
de  sus  obispos. 

Se  me  dirá  que  en  -España  por  medio  de  las  santas  le¬ 
yes  que  se  hicieron  para  el  régimen  de  las  Universidades, 
se  precavieron  los  dichos  inconvenientes;  porque  se  estable¬ 
cieron  rectores,  cancilleres  y  jueces  de  estudios  constituidos  en 
dignidad  eclesiástica  para  que  velasen  sobre  las  escuelas  y 
conducta  de  los  escolares.  El  maestre  de  escuela  de  Sala¬ 
manca,  por  ejemplo,  es  el  juez  de  aquel  estudio  general,  y 
él  es  á  quien  está  encargado  el  corregir  á  sus  individuos  co¬ 
mo  en  conservarles  sus  fueros. 

A  esto  respondo  que  asi  parece  ¿pero  cómo  á  vista  de 
ese  maestre  de  escuela,  ó  de  otros  jueces  de  estudios  están 
estos  tan  relajados,  y  pidiendo  remedios  urgentes?  Según  es¬ 
to,  alguna  cosa  falta  á  dicha  política  de  escuelas.  No  con¬ 
siste  esta  falta  en  que  dichos  jueces  del  estudio  no  se  ha¬ 
llen  competentemente  autorizados  para  corregir  y  castigar  el 
libertinage  que  se  nota  en  las  Universidades,  porque  en  una 
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ley  del  reino,  que  "es  la  18  del  titulo  7  del  libro  primero, 
se  dá  tanto  vigor  y  fuerza  á  la  jurisdicción  del  maestre  de 
escuela  de  Salamanca  sobre  cuantos  gozan  aquel  fuero,  que 
nadie  puede  apelar  de  sus  providencias,  ni  aun  por  via  de 
fuerza,  ni  ante  las  chancillerías,  ni  ante  el  mismo  Consejo  Real. 
Luego  no  tiene  escusacion  si  á  su  vista  se  introduce,  y  ere- 
.<;e  en  aquel  estudio  general,  el  libertinage  que  se  nota. 

Pero  este  y  otros  Jueces  de  estudios  no  solamente  están 
independientes  de  los  Obispos,  sino  en  una  contradicción  y 

guerrilla  continua  con  ellos.  El  juez  de  estudios,  en  vez  de 

tener  un  lugar  teniente,  debia  él  serlo  del  obispo,  según  la 
forma  de  las  antiguas  escuelas  de  que  hicimos  mención.  Asi 
como  el  obispo  tiene  uno  ó  mas  Vicarios  generales  para 
ciertos  distritos  ó  para  ciertos  géneros  de  causas,  debiera  te¬ 
ner  un  vicario  para  solas  las  causas  de  escuelas  y  de  es¬ 
colares  ó  individuos  del  estudio.  Estos  vicarios  aliviarían  el 
cargo  de  obispo,  y  este  con  la  ayuda  del  dicho  vicario,  po¬ 
dría  remediar  el  libertinage  notado.  ¿Mas  cómo  ha  de  re¬ 

mediarlo  por  mas  que  lo  vea  y  lo  •  conozca  si  el  maestre  de 
escuela  que  debiera  ayudarle  sale  al  punto  contradiciéndole, 
formándole  competencia  y  aun  amenazándole  para  que  so¬ 
bresea,  y  no  se  meta  con  el  escolar  ó  profesor  que  obra  y 
habla  mas  desaforadamente?  Véd  aquí  de  manifiesto  un  obstá¬ 
culo  que  priva  al  estudio  general  y  á  sus  individuos  del  re¬ 
medio  que  Dios  ha  puesto  - en  la  mano  del  *  obispo,  ó  por  lo 
menos  de  escusa  á  este  para  no  poner  remedio  á  la  rela¬ 
jación  de  las  escuelas.  Póngase  pues  en  aquella  mano  toda  la 
fuerza  y  autoridad  q^ue  las  leyes  dan  al  maestre  escuela  y 
el  remedio  que  llamo  permanente  quedará  espedito  para  es¬ 
tar  siempre  resistiendo  al  libertinage. 
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III. 


Otro  remedio  muy  eficaz  para  conservar  siempre  en  su 
deber  á  'las  Universidades  seria  el  dividirlas,^  dando  á  cada 
provincia  la  suya,  fundada  en  su  capital  bajo  la  autoridad  y 
corrección  del  arzobispo  ú  obispo.  Es  bien  cierto  que  las 
Universidades  y  las  ciudades  no  son  mas  ilustres,  ni  mas  úti¬ 
les  porque  sean  mas  numerosas,  y  se  jactan  neciamente  los 
que  quieren  competir  sobre  si  París  tiene  tanto  número  de 
almas  como  Lóndres,  ó  si  esta  Universidad  tiene  mayor  nú¬ 
mero  de  concurrentes  que  otra.  Estas  glorias  son  vanas  y  con¬ 
trarias  á  la  sabia  política.  Una  moderada  población  es  lo  que 
conviene  mejor  á  un  estado  y  á  la  misma  ciudad  ó  Uni¬ 
versidad.  Aquella  que  -atrae  á  sus  escuelas  un  gran  número 
de  provincias  y  naciones  de  varias  lenguas  y  costumbres,  es 
la  mas  peligrosa  al  reino  y  á  sí  misma;  porque  elevándose 
sobre  esta  grandeza,  toran  una  altivez,  que  le  hace  atreverse 
contra  las  soberanas  potestades. 

Cuando  se  celebró  el  Concilio  de  Constancia,  y  se  trató 
de  disipar  el  ci.sraa,  fué  tanta  la  autoridad  que  se  arrogó 
la  Universidad  de  Paris  en  aquel  Concilio,  que  llegó  á  jac¬ 
tarse  de  haber  podido  destronar  á  Juan  XXIII  que  era  tenido 
por  Papa.  Los  diputados  de  la  Universidad,  fueron  á  dar  cuen¬ 
ta  de  su  hecho  al  r^y  cristianísimo  Luis  VI.  Pero  este,  no¬ 
tando  bien  la  arrogancia  les  dijo:  «  Yo  me  iré  á  la  mano  en 
dar  tanta  autoridad  á  la  Universidad,  que  como  hoy  ha  de¬ 
puesto  al  Papa  de  su  solio,  mañana  presuma  deponerme  á. 
mi  de  mi  trono.» 

Esta  soberbia  de  aquella  y  otras  Universidades,  fué  cu¬ 
rándose  con  fundarse  otras  muchas  por  los  varios  reinos  y 
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proviucias,  porque  tirando  cada  nación  de  sus  naturaíes  para 
poblar  su  propia  Universidad,  fué  precisamente  con  estas  san- 
grias  xoiinorandose  la  concurrencia  en  las  de  Paris,  Bolonia, 
Salamanca  y  - demas..  También  se  les  acortó  el  demasiado  nú¬ 
mero  por  la  providencia  que  el  santo  Concilio  de  Trento  to¬ 
mó  en  la  sesión  21  de  restablecer  los  antiguos  seminarios 
eclesiásticos.  Conforme  estos  se  fueron  multiplicando  por  todos 
los  obispados  católicos  de  Europa,  se  iban  cortando  las  fuen¬ 
tes  que  habian  lieclio  caudalosos  y  soberbios,  á  los  grandes  rios 
de  las  Universidades,  en  su  primitiva  fundación.  Los  pa¬ 
dres  de  aquel  santo  Concilio,  mostraron  en  esto  la  dirección 
del  divino  espíritu  (jue  los  gobernaba,  porque  atendiendo  á  que 
las  Universidades  abundaban  ya  en  los  vicios  que  apartan  á 
la  juventud  del  recto  camino  por  donde  deben  entrar  en  el 
estado  eclesiástico,  volvieron  sus  miras  al  cuarto  Concilio  de 
Toledo,  y  casi  con  los  mismos  términos,  mandaron  el  resta¬ 
blecimiento  de  los  seminarios,  sujetos  á  su  propia  inspecciou 
para  la  educación  de  los  jovenes,  que  deben,  examinados  y 
probados,  entrar  á  servir  en  los  ministerios  sagrados.  (1) 
.Nota  el  cardenal  Palaviani,  que  entre  las  muchas  deman¬ 
das  y  protestas  de  los  embajadores  .y  oradores  de  diversas 
cortes  con  que  se  detenían  los  progresos  del  Concilio,  nin¬ 
gún  decreto  se  acordó  en  esta  sesión  con  tan  general  confor¬ 
midad  como  ese  restablecimiento  de  los  seminarios;  y  para 
su  ejecución  concedió  á  los  obispos  muchas  facultades,  y  ar¬ 
bitrios  de  que  poderlos  dolar. 

No  solamente  retrajeron  estos  seminarios  á  muchos  jove¬ 
nes  de  concurrir  á  las  Universidades  para  ocupar  las  plazas 
doladas,  sino  á  otros  muchos  que  con  fflulo  de  porcronislas, 
ó  sin  él,  concurren  á  estudiar  en  los  seminarios  por  no  sa- 


..(I)  ¡Sección  21  cáp.  18  da  re  formal. 
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lir  de  su  obispado,  y  aun  si  puede  ser  de  sus  mismos  boga¬ 
res.  I.os  obispos  solicitan  ai”  mismo  tiempo  de  SS.  MM.  la 
gracia  de  que  estos  estudios  les  valgan  para  obtener  los  gra¬ 
dos  en  las  Universidades  y  con  esto  se  retraen  de  ellas  con 
mas  voluntad.  Consiguientemente  las  Universidades  sintiendo  la 
soledad  á  que  les  espone  esta  causa,  resisten  al  privilegio  que 
concede  años  ganados  en  ellas  á  los  que  estudian  en  los  di¬ 
chos  Seminarios.  Pero  últimamente  SS.  MM.  ^atendiendo  al 
beneficio  de  los  pobres,  y  á  la  mejor  educación  que  logran, ' 
conceden  la  dicha  gracia. 

Si  en  cada  provincia  hubiera  su  Universidad  no  habla  ra¬ 
zón  para  conceder  este  privilegio,  sino  á  los  verdaderos  se¬ 
minaristas,  que  son  los  dotados  y  educados  dentro  del  Semi¬ 
nario,  como  en  un  noviciado  para  probar  su  espíritu  y  voca¬ 
ción  al  estado  eclesiástico.  No  siendo  estos  (como  no  pueden 
ser)  en  mucho  número,  no  perjudicarían  á  la  población  de  la 
Universidad,  haciendo  concurrir  á  ella  todos  los  demas  por- 
cionistas  y  estudiantes  que  concurren  á  estos  estudios  parti¬ 
culares  á  su  costa.  Aunque  tuvieran  que  alejarse  alguna  co¬ 
sa  de  sus  casas  por  el  mayor  bien  de  la  Uuiver.sidad,  pu¬ 
diera  tolerarse.  Porque  no  es  aqui  el  propósito  destruir  la» 
Universidades,  sino  mas  bien  el  sanarlas  con  remedios  especí¬ 
ficos  y  permanentes,  y  uno  de  ellos  es  en  realidad,  mante¬ 
nerlas  en  un  temperamento  medio  entre  los  eslremos  de  la 
exorbitante  concurrencia  de  escolares,  y  el  que  se  queden  ca¬ 
si  desiertas.  Esto  segundo  las  entibia,  ó  las  hiela  sin  hervir 
la  buena  emulación  que  adelanta  las  ciencias  ,  ni  el  poder 
tener  escelentes  profesores,  que  aflojan  en  no  habiendo  quien 
los  oiga.  Lo  primero  las  turba  con  el  demasiado  número 
de  escolares;  y  á  rio  revuelto,  como  dicen,  ó  á  la  sombra  de 
la  confusión,  no  puede  el  obispo,  ó  juez  de  estudios,  cono¬ 
cer  bien  la  conducta  de  cada  uno,  su  aprovechamiento,  ó 
desaplicación,  sus  licencias  de  opinar  y  pensar,  ni  sus  gas¬ 
tos  en  que  disipan  sus  legítimas  como  el  hijo  {fiódigo,  vién¬ 
dose  muy  lejos  de  su  casa  paterna. 
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Para  la  moderada  concurrencia  á  la  Universidad  de  cada 
provincia  conlribuina  también  el  unir  á  ella  las  pequeñas 
Universidades  que  se  han  fundado  en  pueblos  menores ,  por 
algunos  poderosos  para  dejar  allí  su  nombre.  Quitadas  estas 
qué  perjudican  á  lá  literatura  y  acudiendo  sus  cursantes  al  estu¬ 
dio  general  de  la  capital  de  la  provincia,  crecería  el  curso  de  esta. 

Dije  que  dañan  á  la  literatura,  porque  ademas  de  no  po¬ 
der  mantener  catedráticos  tan  célebres,  ni  ejercicios  tan  bien 
formados,  van^á  graduarse  en  estas  pequeñas  Universidades 
muchos  que  no  sufrirían  el  exámen  de  una  Universidad*raa- 
yor,  porque  apenas  hay  en  ellas  quien  examine:  pues  los 
muchos  que  allí  se  gradúan  so  van  luego  á  seguir  una  car¬ 
rera-  de  oposiciones  ó  á  pretender  en  la  corle,  imprimiendo 
en  su  esquela  de  méritos  que  están  graduados  in  iilroque  etc. 
Muchas  veces  necesitan  dichas  pequeñas  Universidades,  con¬ 
vidar  al  cura,  ó  al  Alcalde  mayor,  que  no  están  graduados 
para  argüir,  y  examinar  al  que  viene  á  graduarse. 

IV. 

Contribuirá  á  la  misma  moderada  concurrencia  de  la  Uni¬ 
versidad  de  la  provincia,  y  á  otros  grandes  bienes,  el  pro¬ 
hibir  que  los  naturales  de  cada  una  no  fueran  á  estudiar  en 
la  Universidad  de  otra,  salvo  (os  casos  en  que  se  alegase 
causa  útil  ó  necesaria  al  estudiante.  Sin  esta  causa'  seria  ahor¬ 
rarles  gastos  á  los  naturales  y  el  impedir  que  muy  lejos  de 
sus  casas  y  del  obispo  ó  arzobispo,  se  abandonasen  al  liber¬ 
tinaje  de  condücla  y  de  doctrina  que  ahora  tratamos  de  re¬ 
mediar. 

Con  mas  fuerte  razón  obliga  á  esto  el  no  dejarlos  salir 
del  reyno  con  pretesto  de  viajar  y  aprender  lenguas  ó  cien¬ 
cias,  ó  en  las  escuelas  eslrangeras,  ó  en  sus  colegios  de 
educación.  Hay  entre  nuestras  mejores  leyes  una  del  Señor 
D.  Felipe  II  hecha  al  año  de  1559  y  es  la  25  del  título 
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7  del  libro  1 .  ®  de  la  Recopilación  que  asi  lo  dispone. 

Esta  Utilísima  ley  ha  sido  casi  olvidada,  con  grave  per¬ 
juicio  dé  lo  espiritual,  y  temporal  de  esta  nación.  Hoy  se 
ha  hecho  como  necesario  á  las  gentes,  que  se  imaginan  ser 
alguna  cosa,  mandar  á  sus  hijos  é  hijas  á  Francia,  ó  á  otros 
reinos,  para  ser .  educados  en  aquellos  colegios.  Sucede  mu¬ 
cho  mas  mal  que  lo  que  se  pondera  en  la  referida  ley,  por 
que  olvidan  la  santa  d..clrioa  de  sus  mayores,  beben  errores 
en  una  edad  en  que  se  les  hace  como  naturaleza,  olvidan 
su  lengua  por  medio  aprender  una  eslraña,  se  desnaturali¬ 
zan,  y  en  vez  de  este  patriotismo  de  que  tanto  se  presume, 
vuelven  hechos  unos  enemigos  de  su  patria,  condenándolas 
costumbres  de  sus  padres  y  nuestras  leyes;  y  no  hay  que 
hablarles  de  las  devociones  y  prácticas  piadosas  de  nuestro 
católico  reino,  porque  las  desprecian  como  supersticiones  va¬ 
nas  y  ociosas.  En  suma,  vuelven  estos  jóvenes  hechos  -unos 
monos  que  solamente  han  aprendido  á  andar  á  brincos,  y  al 
pararse,  hervir  sobre  tos  talones,  como  el  vino  de  Cham¬ 
paría. 

Yo  no  pretendo  que  no  viajen  absolutamente  ios  espa¬ 
ñoles,  aunque  los  griegos  lo  prohibiesen,  por  lo  que  sintieron 
algunos  que  la  Odisea  de  Homero,  que  son  los  viajes  y  aven¬ 
turas  de  Ulisses,  se  escribió  con  el  designio  de  escarmentar  á 
los  griegos  en  cabeza  de  aquel  caballero  andante,  y  en  las 
desgracias  que  con  su  ausencia  causó  en  su  casa  y  estados. 
No  obstante  se  pueden  tolerar  los  viages  ,  pero  en  pocos,- 
y  estos  han  do  ir  muy  bien  fundados  en  la  fé,  en  las  bue¬ 
nas  costumbres  y  en  los  principios  ó  principales^  nociones 
de  las  ciencias  y  arles.  Ademas  de  esto,  deben  ir  convo¬ 
yados  de  un  virtuoso  y  sabio  pedagogo,  á  quien  hoy  es  mo¬ 
da  llamar  el  Mentor  para  no  parecer  cristianos  si  se  nos 
escapara  llamarlo  el  San  Rafael,  que  llevó  y  volvió  sano  en 
todo  su  viaje  al  jóven  Tobías.  Un  tal  compañero  libraría  á 
nuestros  jóvenes  de  muchas  ocasiones  y  escándalos  en  que 
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peligran  sus  almas  y  sus  cuerpos.  También  les  haría  mejorar 
y  perfeccionar  sus  ideas,  en  ciertas^  costumbres  loables  (eu 
todas  partes  se  halla  uu  mejor)  en  ciertos  monumentos  de 
las  buenas  artes,  y  de  política,  y  así  ¡ría  llenándolos  de  ia 
sabiduría  que  dice  el  Espíritu  Santo  se  trae  de  lejos.  Si  via¬ 
jaren  con  menos  precauciones  no  volverán  sino  para  arrui¬ 
nar  sus  casas  y  apestar  sus  pueblos  con  malas  costumbres 
y  errores  peligrosísimos. 

¿Pues  qué  diremos  de  esta  licencia  ó  soltura  que  se  dá 
á  las  hijas  y  mugeres  para  ir  á  vagar  por  los  paises  es- 
trangeros  disipando  gruesos  caudales?  No  se  puede  presentar 
ya  en  el  gran  mundo  una  señorita  que  no  sea  educada  en 
Francia,  ó  en  algún  colegio  de  otra  nación  forastera.  Están 
por  allá  aquellos  años  que  al  lado  y  cuidado  de  sus  bue¬ 
nas  madres  habían  de  aprender  el  catecismo,  los  mas  santos 
consejos  y  todos  los  egercicios  de  la  aguja,  de  la  rueca  ó 
del  tornillo,  con  todos  los  demas  oficios  y  servicios  de  la 
casa.  Entretanto  suelen  irá  aprender  muchas  estra  vagancias, 
á  darse  ó  amoldarse  en  una  figura  grotesca,  á  dejar  las  preo¬ 
cupaciones  que  llevan  contraidas  en  sus  primeros  años.  Preo¬ 
cupaciones  se  llaman  hoy  el  Credo,  los  Mandamientos  de  Dios 
y  de  la  Iglesia,  el  pudor,  ia  vergüenza  y  toda  idea  de  ho¬ 
nestidad.  Por  ganar  estas,  pierden  las  verdaderas  gracias,  asi 
del  alma  como  del  cuerpo ,  que  es  la  gracia  sgbre  gracia 
que  alaba  el  Espíritu  Santo  en  la  nruger  modesta  y  vergon¬ 
zosa.  Pierden  también  la  gracia  de  hablar  su  propio  idio¬ 
ma  de  los  labios  de  sus  propias  madres,  que  (según  nota  S. 
Gerónimoj  son  las  mejores  maestras  del  propio  idioma;  por 
que  las  mügeres  lo  pronuncian  mejor  y  hacen  brillar  las  sí¬ 
labas  de  las  voces.  ^ De  otros  mas  viejos  aprendió  aquel  Sto. 
Doctor  que  los  mas  elegantes  de  los  romanos,  que  fueron  los 
Gracos,  sacaron  esta  ventaja  de  haber  aprendido  la  lengua  del 
Lacio,  siendo  niños,  de  la  misma  boca  de  sus  madres.  No  hay 
pues  mejores  maestras  de  educandos,  ni  mejores  colegios  de 
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(íducacion,  especial tnenle  para  las  niñas,  que  sus  propias  ma¬ 
dres,  si  las  tienen  ó  pueden  mantenerlas;  por  eso  dice  el 
Espíritu  Santo  á  una  madre:  Tus  hijos  volverán  de  lejos, 
pero  tus  hijas  crecerán  ó  se  educarán  á  tu  lado. 

De  esta  pésima  moda  de  emancipar  tos  hijos,  y  peor  las 
hijas,  resultan  contra  esta  nación  católica  gravísimos  daños, 
y  sobre  todos  es  hoy  el  mas  digno  de  considerar,  el  que 
cuando  estos  ó  estas  vuelven  á  tas  casas  desús  padres,  traen 
en  su  corazón  una  propensión  á  tos  eslranjeros,  nuestros  ému¬ 
los  y  enemigos,  que  si  llegara  el  caso,  como  llegó  poco  há, 
de  invadirnos  con  sus  armas,  hallarían  en  las  ciudades  de 
este  reino  otros  tantos  confidentes  para  abrirles  las  puertas 
y  entregarles  la  patria  cuántos  son  los  educados  y  educadas 
entre  ellos.  Se  ha  visto  ya  ejemplar  de  esta  peí  íidia  en  las 
provincias  de  Vizcaya  y  Navarra.  ¿De  qué  otra  causa  han 
nacido  que  unas  gentes  tan  fuertes  que  bastaban  por.  sí  solas 
en  otro  tiempo  para  defenderse  á  sí  mismas,  no  lo  han  he¬ 
cho  ahora  ni  aun  auxiliadas?  No  les  niego  la  corrupción  de 
muchos  oficiales  de  nuestras  Iropas;  pero  la  principal  causa 
ha  sido  su  propensión  á  todas  tas  cosas  francesas,  y  esta,  na¬ 
cida  del  capricho  de  enviar  á  sus  hijos  é  hijas  á  educarse 
en  los  colegios  de  Francia.  Esto  allanó  á  los  franceses  la  as¬ 
pereza  del  Pirineo  y  tos  pechos  de  los  navarros  y  vizcaí¬ 
nos  que  siempre  les  hablan  sido  adversos  é  insuperables. 

A  vista  de  esto  clama  en  el  dia  por  remedio  la  citada 
Ley  del  Sr.  D.  Felipe  11  ejecutando  y  agravando  las  penas 
contra  todos  aquellos  que  envían  á  sus  hijos  é  hijas  á  edu¬ 
carse  en  los  colegios  eslranjeros,  y  asimismo  encargando  su 
observancia  á  lodos  los  naturales  de  las  provincias  para  que 
se  contengan  cada  uno  dentro  de  la  suya,  y  no  vayan  los 
de  una,  sin  verdadera  causa,  á  estudiar  en  las  Universida¬ 
des  de  las  otras.  Estos  parece  que  son  los  mas  eficaces  re¬ 
medios  de  la  primera  causa  de  la  corrupción  de  nuestros 
estudios,  que  propuse  en  ej  libertinaje  de  conducta  y  de  doctrina. 
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ARTICULO  IV. 


Contra  la  segunda  causa  de  la  corrupccion  de  nuestras 
escuelas,  que  consiste  en  mudar  livianamente  de  autores. 


Preguntado  Santo  Tomás  cual  era  el  mejor  método  y  ma¬ 
nera  de  estudiar;  respondió  que  insistir  y  ejercitarse  prin¬ 
cipalmente  en  la  doctrina  de  un  doctor,  fl) 

Esta  admirable  sentencia,  que  refiere  Gerson  recomendan¬ 
do  á  UQ  religioso  menor  el  estudio  de  San  Buenaventura, 
no  es  tenida  hoy  en  la  estimación  que  merece  un  doctor  tan 
ilustrado  y  tan  esperimenlado  .como  Santo  Tomás. 

De  esto  nace  la  segunda  causa  que  yo  propongo  de  la 
corrupción  de  nuestros  estudios.  Se  muda  de  autores  ó  de 
guias,  en  las  Universidades,  casi  tan  fácilmente  como  de  ca¬ 
misa.  Si  para  los  hombres  ya  adultos  en  las  letras  es  per¬ 
judicial  un  estudio  vago,  sin  atenerse  á  ningún  doctor,  á  nin¬ 
gún  sistema,  ó  como  dijo  un  mal  escribiente,  sin  casarse 
con  alguna  de  las  princesas  malavares  ¿cuánto  inas  da¬ 
ñosa  será  esta  inconstancia  ó  libertad  en  unos  jóvenes  poco 
fundados  y  menos  esperimentados  en  la  lección  de  varios 
filósofos,  y  de  diversos  sistemas?  Mas  sin  tropezar  en  los 
graves  inconvenientes  que  hay  en  este  camino  de  inconstan¬ 
cia  80  dejan  muchos  dominar  de  un  espíritu  de  orgullo  que 
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los  eleva  al  grado  de  examinadores  de  las  doctrinas  asi  de 
teólogos  como  de  filósofos.  Con  esto  se  agradan  de  lomar  el 
título  de.  eclécticos. 

Este  título  fué  el  de.  una  secta  antigua  de  filósofos  que 
se  arrogaban  el  tino  de  conocer  lo  mejor  en  cada  autor  y  en 
cada  sistema,  y  sin  seguir  á  ninguno,  elegir  lo  que  mejor 
les  parecía  de  todos,  lia  venido  esto  muy  de  graduado  pa¬ 
ra  favorecer  el  gusto  de  la  imparcialidad  que  hoy  domina, 
ó  por  mejor  decir,  que  hoy  se  atribuye  cada  uno.  Al  espí¬ 
ritu  de  partido  no  se  le  deja  tierra  que  pisar  ,  pero  en  lo¬ 
mando  el  nombre  de  imparcialidad,  es  realmente  el  señor  y 
tirano  de  lodo  el  mundo.  El  que  puede  mas,  presume  de 
mas  imparcial,  y  es  porque  no  se  contenta  con  una  parte 
sola,  lo  quiere  lodo  entero,  y  no  parte  con  nadie.  En  es¬ 
te  sentido  hay  muchos  imparciales.  En  las  escuelas,  asi  de 
teólogos  como  de  filósofos ,  presume  cada  uno  no  seguir  á 
otro.  El  creer  las  palabras  del  Maestro  q  jurare  in  verba  Ma- 
gislri,  que  era  uno  de  los  preceptos  de  la  escuela  de  Pilágoras,  y 
que  no  puede  dañar  en  h  de  los  cristianos,  se  tiene  hoy  por  una 
especie  de  esclavitud,  y  se  quiere  que  los  discípulos  antes 
de  haber  criado  pluma  bajo  el  calor  de  los  maestros ,  se 
arrojen  á  volar  por  cualquiera  parle,  aunque  se  precipiten. 
Y  no  es  esta  locura  menor  que  la  del  labrador  ú  hortela¬ 
no  que  tuviese  por  esclavitud  el  ligar  un  arbolito  tierno  á 
otro  robusto  para  que  no  se  caiga  por  el  suelo  ó  se  lo 
lleve  el  viento.  No  se  puede  ponderar  el  daño  que  hace  á  la 
buena  enseñanza  esta  loca  educación  que  deja  en  las  manos 
de  los  jóvenes  escolares  ó  profesores,  la  libre  elección  de 
sistemas  y  de  autores,  prefiriendo  hoy  á  un  autor  y  otro  dia  á 
otro  diverso  ó  contrario;  en  realidad  no  siguiendo  á  alguno  sino 
á  sí  mismo.  De  esta  inconstancia  nace  hoy  la  mudanza  de 
doctrinas  y  de  doctores,  no  insistiendo  sobre  las  pisadas  ó 
principios  de  alguno,  por  esperimentado  que  esté  de  pro¬ 
vechoso  y  de  .seguro. 


El  menor  daño  que  resulta  de  estas  liviandades  es  causar  á 
los  pobres  escolares  continuos  gastos  para  surtirse  de  los  li¬ 
bros  que  cada  año  se  usan  ó  son  de  moda.  Ya  les  hacen 
comprar  á  Goudin,  ya  al  Jacquier,  ya  al  Purchot,  ya  al  Wol- 
fio.  Cada  catedrático  tiene  su  autor  favorito,  y  este  ha  de 
reinar  mientras  que  á  él  le  guste.  No  es  lo  peor  el  dispen¬ 
dio  que  cuesta  á  los  escolares ,  lo  peor  es  que  se  les  en¬ 
seña  á  ser  unos  eslravaganles,  sin  principios  ciertos,  sin  cc- 
rácter  y  como  los  hijos  de  muchas  lech.es.  Esto  es  aun  mas 
pernicioso  en  (a  teología  y  en  el  estudio  de  los  derechos. 
Eo  primero  por  el  peligro  de  errar  en  la  fé;  lo  segundo 
por  el  de  turbar  la  sociedad  y  las  formas  de  los  gobiernos 
recibidos.  En  la  Universidad  de  Salamanca  se  estableció  pa¬ 
ra  estudiar  la  teología,  que  se  die.se  por  la  Suma  de  Santo 
Tomás.  ¡Sabia  elección!  Esta  Suma  es  admirable  y  segurí¬ 
sima,  es  acomodada  á  los  grandes,  á  los  medianos  y  á  los 
pequeños.  Para  estos  es  leche,  para  los  adultos  es  pan,  y 
pai'a  los  sabios  espeflmentados  tiene  sabor  á  todo.  Su  méto¬ 
do  es  verdaderamente  geométrico,  aunque  el  santo  doctor  no 
use  de  las  voces  matemáticas,  como  axiomas,  teoi’emas,  co¬ 
rolarios.  Muchos  imaginando  que  el  método  geométrico  consis¬ 
te  eo  estas  vocecillas,  llenan  sus  libros  de  ellas,  y  con  todo 
eso,  no  forman  sino  un  embolismo  de  pi’oposiciones  desata¬ 
das  y  sin  pies  ni  cabeza.  El  santo  doctor  bajo  el  nombre  de 
cuestiones  y  de  artículos,  va  haciendo  una  justísima  partición 
del  problema,  con  tal  encadonaraienlo,  que  el  segundo  pide  al 
primero,  el  ter-cero  exige  al  segundo,  el  cuarto  nace  del  ter¬ 
cero,  sin  que  ninguno  pueda  decir  que  el  primero  debia  de 
ser  cuarto,  ni  al  contrario,  que  es  la  verdadera  prueba  de 
que  un  método  es  exacto.  Con  esta  claridad  camina  este  san¬ 
to  doctor  procediendo  de  paso  en  paso,  hasta  darlo  perfec¬ 
tamente  declarado,  la  dilicultad  probada  y  allanados  lodos  los 
obstáculos. 

No  se  cansen  los  enemigos  de  este  santo  doctor  en  que- 
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rerlü  oscurecer.  Oíros,  emprenden  este  mal  designio  con  dar¬ 
le  unos  elogios  mezíiuinos  y  que  vienen  muy  torios  al  gi¬ 
gante  mérito  del  Santo.  Fonlenelle  aparentando  decir  algo,  pro- 
niiiició;  que  si  Santo  Tomás  bubiera  florecido  en  estos  siglos  . 
bubiera  sido  otro  Descartes.  FoDlenelle  fué  un  soñador  y  cre¬ 
yó  elevar  la  gloria  de  Santo  Tomás  comparándole  á  otro  so¬ 
ñador  como  fué  Desearles. 

La  modestia  con  que  resuelve,  es  una  lección  de  moral 
para  los  maestros  orgullosos,  que  lo  definen  lodo  en  tono  de 
oráculos.  Su  estilo  no  es  bárbaro,  mas  bien  lo  son  los  que 
le  censuran.  Es  mas  bien  humilde,  llano,  acomodado  á  los 
discípulos  y  en  algún  modo  semejante  al  de  los  Evangélios. 
Asi  es  mas  breve  porque  vá  por  una  línea  recia  escusando 
rodeos  retóricos  que  oscurecen  las  verdades,  y  desdicen  del  titu¬ 
lo  y  propósito  de  una  Suma. 

Si  álguna  cosa  pudieran  echar  menos  en  esta  preciosa 
obra  de  Santo  Tomás,  pudiera  ser  la  refutación  de  los  erro¬ 
res  de  los  herejes.  Pero  ni  aun  esto  le  falla,  porque  al  mis¬ 
mo  tiempo  que  vá  examinando,  y  probando  las  verdades  teo¬ 
lógicas,  no  se  olvida  ir  de  camino  reprobando  los  errores 
contrarios  ya  de  herejes,  ya  de  filósofos.  Pero  si  aun  sobre 
esto  se  desea  en  la  obra  del  santo  mas  especial  tratado,  po¬ 
dían  satisfacerse  con  añadir  á  la  Suma  teológica,  la  otra 
Suma  del  mismo  doctor  llamada  contra  (jenliles. 

Dirán  que  en  esta  no  se  hace  mention  de  Espinosa,  de 
llobbes,  ni  de.  Vollaire,  ni  de  Helvecio,  ni  de  Pomponacio 
y  demás  filósofos  genlilizanles,  ni  de  otros  muy  posteriores 
'  al  siglo  en  que  escribió  Santo  Tomás.  Mas  es  sumamente 
débil  este  argumento.  ¿Consiste  la  eficaz  refutación  de  las  he- 
regías,  y  errores  en  nombrar  á  los  herejes  que  los  han  te¬ 
nido?  ¿No  basta  el  convencer  las  mismas  herejías  sean  quie¬ 
nes  fueren  ó  llámense  como  -se  quiera  los  que  las  han  de¬ 
fendido?  Pues  vean  si  los  herejes,  ó  filósofos  posteriores  han 
hecho  otra  cosa  que  revolver  los  antiguos  absurdos  de  los 
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gentiles  y  de  los  filósofos  que  combatieron  en  los  primeros 
tiempos  de  la  Iglesia,  y  .  hasta  el  siglo  XIII  las  verdades  ca¬ 
tólicas.  Los  modernos  filósofos  genlilizantes  no  pueden  atri¬ 
buirse ,  ni  aun  la  miserable  gloria  de  haber  inventado,  ni  el- 
ateismo,  ni  el  deísmo  ó  naturalismo;  ni  el  casualismo,  ni  el 
fatalismo,  ni  el  epicurismo  y  demás.  Estos,  y  los  demás  ab¬ 
surdos  que  hoy  ' nos  dan  renovados,  son  errores  viejísimos 
que  ellos  recuecen  y  vomitan  con  otros  modos  y  frases,  mas 
ó  menos  seductoras,  pero  no  con  algunas  nuevas  pruebas.  ;,Y 
se  dirá  que  estos  y  los  demás  errores  de  los  modernos  im¬ 
píos,  no  están  convencidos  ya  por  Santo  Tomás,  no  solo  en 
fa  Suma  contra-gentiles,  sino  en  otras  partes  con  demostra¬ 
ciones  eficaces?  De  aquí  es  que  no  -  hacen  falla  en  la  Suma 
cóntrá-gentiles  los  modernos  nombres  de  Bayle,  de  Vollaire, 
de  Rousseau,,  de  San  Hebremon,  ni  de  los  Socinos  ni  otros’ 
algunos,  mientras  que  disipa  todos  sus  errores  que  son  de¬ 
masiado  viejos,  é  impugnados  por  los  santos  Padres  aun  mas 
antiguos  que  Santo  Tomás.  Con  que  no  había  causa  para  que 
la  Universidad  de  Salamanca  diese  de  mano  á  este  segurisi- 
rao  doctor,  para  poner  en  su  lugar  otro  guia  á  quien  siguie¬ 
sen  los,  escolares  con  mas  aprovechamiento  en  la  teología. 

Pero  señor,  si  tales  mudanzas  de  autores  se  hicieran  de 
bueno  en  mejor,  no  lo  eslrañaríamos;  mas  se  ha  hecho  del 
doctor  de  la  Iglesia  Santo  Tomás  de  Aquino,  en  Fr.  Pedro 
Ga'zzauiga:  ¿Es  igual,  ó  equitativa  esta  conmutación?-  Doy  al  P. 
Gazzaniga  que  haya  merecido  el  favor  de  la  emperatriz  María 
Tere.«a,  como  él  vierte  en  el  prefacio  de  su  obra  para  reco¬ 
mendarla,  y  recomendarse  á  sí  mismo.  La  dicha  emperatriz  es , 
bien  cierto  que  aun  cuando  le  hiciese  favor,  no  pensaria  hacer 
su  obra  tan  recomendable,  que  una  Universidad  de  Salaman¬ 
ca  la  prefiriese  á  la  de  Santo  Tomás,  ni  aquella  soberana  apro¬ 
barla  semejante  mudanza,  ni  se  meterla  á  juzgar  de  doc¬ 
trinas. 

Loá  sábios  á  quienes  loca  esta  crítica,  no  se  muestran  muy 
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salisfeclios del  curso  teológico  de  Gazzaniga.  Un  anónimo  divul* 
gó  cinco  cartas  en  esta  córte  contra  la  mudanza  hecha  en 
Salamanca.  Censura  con  alguna  amargura'  la  resolución  de 
aquel  claustro,  y  en  estilo  menos  sério  que  exigia  eU negocio, 
se  burla  de  los  mas  que  compusieron  aquella  junta,  en  que  se 
eligió  al  Gazzaniga.  Pero  nunca  entra  en  materia^  ni  hace  al* 
gima  ciítica  en  sus  cartas  de  la  doctrina  de  esto  nuevo  es¬ 
critor.  Sin  esto  lo  alaba  mucho,  en  lo  cual  dá  pió  para  que  el 
cláustro  pudiera  responderle  que  no  era  tan  digna  de  vitupe¬ 
rio  su  elección  cuando  se  trataba  de  un  autor  tan  alabado 
del  anónimo  de  las  cartas;  Mas  la  Universidad  no  se  apro¬ 
vechó  de  este  medio,  se  acudió  á  las  armas,  ó  á  las  quere¬ 
llas,  y  dirigieron  una  muy  criminal  al  Consejo  Real  contra- 
el  anónimo  pidiendo  penas  contra  él.  El  nervio  de  su  repre¬ 
sentación  está  librado  en  hacer  propia  del  Consejo  la  inju¬ 
ria  que  las  cartas  hacen  á  la  Universidad  por  haber  esta 
raovídose  por  una  órden  de  aquel.  Pero  es  cierto  que  esta 
escusa  no  era  sólida;  porque  no  siendo  el  Consejo  Real  al¬ 
gún  tribunal  de  doctrina  teológica,  debiera  la  Universidad 
representarle  que  no  convenía  la  dicha  mudanza.  Cada  dTa 
se  escusa  el  Consejo  de  varios  malos  libros,  cuya  impresión 
concede  y  después  recoge  la  inquisición,  que  los. censores  á 
quien  dicho  consejo  los  remite  tienen  la  culpa.  Aunque  esta  es¬ 
cusa  valga  tan  poco  como  la  de  la  Universidad  de  Salaman¬ 
ca,  esta  es  la  que  al  fin  queda  en  el  descubierto. 

Ni  se  cubrirla  mejor  si  dijese  que  no  había  examinado 
bien  la  obra,  ni  las  gravísimas  críticas  que  ha  padecido:  pues- 
ya  corren  impresas,  no' una  sola  disertación,  sino  varias  que 
notan  á  Gazzaniga  de  haber  abrazado  en  ciertos  lugares  de 
sus  libros,  que  le  citan  con  bastante  individualidad ,  las  cinco 
famosas  proposiciones  de  Jansenio,  y  otros  sentimientos  con¬ 
denados  por  la  Iglesia  en  Rayo,  y  en  Quesuel. 

No  debo  tomar  parte  en  este  pleito,  porque  la  materia 
de  gracia  es  muy  sutil ,  y  á  unos  teólogos  particulares  pa- 
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rece  janseniana  una  proposición  que  á  oíros  parece  escusa- 
ble:  y  asi  quédese  esta  censura  al  juicio  infalible  del  Papa. 
Solanienle  insisto  y  quisiera  que  una  tan  célebre  Universidad 
como  Salamanca  ,  sin  haber  antes  visto  á  Gazzaniga,  y  to¬ 
das  las  críticas  que  sufria,.  y  no  carecen  de  mucho  funda¬ 
mento,  no  hubiera  partido  á  preferirlo  á  la  Suma  admirable  de 
Santo  Tomás.  Por  que  si  mañana  ó  el  otro  se  sentenciare 
el  pleito  contra  Gazzaniga  ¿no  seria  un  gravísimo  sonrojo  á 
la  Universidad  el  haberlo  elegido,  y  preelegido  en  compara¬ 
ción  de  Santo  Tomás  tan  recomendado  por  toda  la  Iglesia  ca¬ 
tólica,  ya  por  boca  de  los  Sura  os  Pontífices,  y  ya  de  los  con¬ 
cilios  generales? 

Ni  escusará  entonces  al  Gazzaniga  la  aprobación  de  Sala¬ 
manca,  mas  bien  puede  servirle.de  escándalo  para  lisonjear¬ 
se  con  ella  y  no  rendirse  tan  dócilmente  á  la  censura -de  la 
Iglesia.  Estémonos,  pues,  á  nuestro  Santo  Tomás,  y  vamo.s  á 
su  paso  de  buey,  mientras  que  no  conste  que  hay  otro  doc¬ 
tor  de  teología  mas  sábio  y  mas  sano  que  el  angélico 

maestro. 

Si  en  tales  casos  pudiera  yo  moverme  á  hacer  alguna  mu¬ 
danza  en  cuanto  á  autores  seria  (y  lo  digo  con  lodo  respe¬ 
to)  dejar  las  cátedras  de  Guillermo  Durando,  de  Juan  Duos- 

Escolo,  y  de  Egidio  Romano,  para  dar  lugar  en  las  Univer¬ 
sidades  á  un  doctor  como  San  Buenaventura  ,  el  único  que 
se  puede  comparar  con  Siinto  Tomás;  y  la  Suma  contra  gen¬ 
tiles  del  segundo,  ernsefiarla  en  lugar  de  Durando.  A  San  A  - 
gustin  lo  prefiriera  sin  escrúpulo  en  lugar  de  Egidio  Romano; 
y  fuera  mejorando  algunas  otras  cátedras  con  otros .Slos.  padres. 
Así  irian  los  oyentes  de  teología  habituándose  al  trato  de  los 
santos  padres  en  aquellas  materias  teológicas  que  escribieron 
ya  contra  herejes,  ya  en  concilios  ó  ya  para  satisfacer  á  va¬ 
rias  cuestiones  y  consultas  de  diversas  partes  del  orbe. 

En  cuanto  á  San  Buenaventura  doy  mucha  razón  al  can¬ 
ciller  Juan  Gerson  que  fue  un  constante  predicador  del  doc- 


lor  seráfico,  clamando  por  que  se  íes  diese  á  los  teólogos  por 
guia.  En  su  tratado  del  exámen  de  las  doctrinas,  dice  el  ex¬ 
presado  eancilíer:  «Si  se  me  preguntare  quien  entre  todos  lo 
autores  se  deba  proponer  para  la  enseñanza,  respondo  que  S. 
Buenaventura,  por  que  en  su  doctrina  es  sólido  y  seguro,  pia¬ 
doso  y  devoto.  Además  de  esto,  evita  la  vana  curiosidad,  no 
mezcla  proposiciones  estrañas,  ni  doctrinas  seculares  que  son 
al  gusto  de  los  dialécticos,  ofuscadas  y  revueltas  con  térmi¬ 
nos  escolásticos,  á  estilo  de  muchos.  También  porque  junta 
á  la  iluminación  del  entendimiento,  la  piedad,  unción  y  inocion 
del  corazón.  Por  lanló  añado,  no  es  tan  frecuentado  este  doc¬ 
tor  de  los  teólogos  escolásticos,  cuyo  mayor  número  es  de  unos 
espíritus  áridos  y  poco  devotos.» 

El  mismo  Gerson  en  una  carta  escrita  el  año  de  li2C  á  un 
religioso  menor,  procura  excitarlo  al  estudio  de  San  Buena¬ 
ventura,  y  entre  otras  cosas  le  dice,  que  la  causa  de  haber 
preferido  á  la  doctrina  de  este  Santo  doctor  otras  mas  suti¬ 
les  y  punzantes  que  los  mosquitos  del  Egipto,  ha  sido  elqius- 
to  depravado  de  los  que  estiman  en  mas  las  agudezas  que 
brillan,  que  las  verdades  que  calientan  y  lucen ;  donde  no¬ 
ta  algunas  paradojas  porfiadamente  defendidas  por  escolásticos 
vanos  que  no  conducen  sino  á  la  demencia. 

Ni  puede  decirse  contra  lo  dicho  que  San  Buenaventura 
no  es  acomodado  al  uso  de  las  escuelas,  lo  cual  es  falso.  Por 
que  los  comentarios  sobre  los  libros  de  las  sentencias  no  es¬ 
tán  escritos  sino  al  método  escolástico,  y  son  como  una  suma 
de  teología  El  mismo  Gerson  cita  y  recomienda  otros  tra¬ 
tados. 

Ni  se  piense  que  yo  quisiera  quitar  enteramente  á  Es¬ 
colo.  Fué  doctor  célebre,  -aunque  por  su  demasiada  sutileza 
le  dieron  algunos  los  títulos  de  oscuro  y  tenebroso;  lo  cual 
no  conviene  á  los  estudiantes  que  comienzan.  También  se  le 
nota  mover  siempre  cuestiones  y  dejarlas  muchas  veces  por 
resolver.  Lo  cual  inclina  mucho  al  escepticismo  que  linda 


con  el  pirronismo  muy  del  gusto  de  este  siglo. filosófico.  Pe¬ 
ro  repito  que  me  contentaría  con  que  donde  hay  dos  cáte¬ 
dras  de  Escolo,  una  de  Prima  y  otra  de  Vísperas,  dejando 
esta  á  Escolo,  se  enseñára  en  la  primera  la  doctrina  de  S. 
Buenaventura.  Basta  con  esto  para  probar  cuán  difícil  sea 
el  acierto  en  cuanto  á  mudar  doctores  en  una  Universidad, 
y  que  es  negocio  que  debía  consultarse  con  el  obispo-  y  con 
otros,  sin  dejarlo  al  arbitrio  de  un  cláustro,  donde  á  ma¬ 
yor  número  de  votos,  que  suelen  ser  los  délos  jóvenes,  se 
precipite  la  resolución  con  gravísimo  daño  de  líu enseñanza 
pública. 

El  volo  que  dejo  escrito  y  probado  en  este  articulo,  pue¬ 
de  confirmarse  por  otro  concorde  de, un  sábio  esperimenla- 
do,  del  P.  Juan  de  Mariana.  Este  verdadero  hijo  de  la  Com¬ 
pañía  ,  hablando  de  sus  estudios  mayores,  no  con  el  espí¬ 
ritu  de  impugnarla  ,  sino  con  el  perfecto  celo  de  mejorar¬ 
la  ,  previno  el  peligro  que  le  traerían  las  mudanzas  de  au¬ 
tores,  apartándose  de  seguir  siempre  el  camino  segurísioio  de 
la  doctrina  de  Santo  Tomás.  Porque  el  dictámen  de  aquel  sá¬ 
bio  jesuíta,  apoya  con  otras  buenas  razones  asi  la  verdad 
del  peligro  que  yo  dejo  mostrado  en  los  estudios  de  las  Uni¬ 
versidades,  como  la  necesidad  del  remedio  que  dejo  pro¬ 
puesto.  Añadiré  aquí  literalmente  el  ' dictámen  del  dicho  P. 
Mariana  (t)  para  no  dejar  que  dudar,  ni  desear  en  esta  par¬ 
te.  Dice  pues  asi. 

«Hay  otro  daño,  que  es  la  poca  unión:  quiere  cada  cual 
«ir  por  su  camino  y  se  salen  con  ello  sin  remedio,  en  que 
«hay  dos  inconvenientes  que  se  esperiraenlan  cada  dia.  Elpri- 
«mero  que  en  los  puntos  no  se  pasa  adelante,  ni  se  pueden 
«enriquecer;  lo  que  uno  dice,  el  otro  lo  desdice,  lo  que  uno 


(1)  P.  Mariana.  Enfermedades  y  remedios  do  la  Compañía.  Cap.  6. 
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“tiene  por  claro  ,  otro  dice  que  no  es  verdad.  Con  que  la 
“doctrina, de  los  nuestros  viene  á  ser  semejante  á  la  tela  de  Pene- 
“lope,  que  lo  que  se  teje  de  dia  se  desteje  de  noche.  El  segundo: 
“que  en  pocos  años  todo  se  muda,  no  solo  las  opiniones,  si- 
“no  la  manera  de  hablar,  en  tanto  grado  que  al  cabo  de 
“seis  años  los  unos  no  entienden  á  los  otros,  no  solamen- 
“te  tos  que- dejaron  las  escuelas  y  después  vuelven  aellas, 
“sino  los  que  las  han  continuado  y  nunca  dejan  los  eslu- 
“dios  de  la  mano,  no  entienden,  á  ios  que  vienen  de  otro 
“colegio  dó  han  estudiado  y  leído  algún  nuevo  curso  de  ar- 
“les  ó  de  teología.** 

“Algunos  son  de  parecer,  que  para  evitar  estos  y  otros 
“inconvenientes  sería  único  remedio  señalar  á  los  miaestros, 
“asi  artistas  como  teologos,  un  autor  que  declarase  á  sus  dis* 
“cipulos  sin  poder  salir  de  él,  á  lo  menos  hasta  haberles  lei* 
“do  algunos  años.  Las  razones  que  hay  para  hacer,  esto  quie- 
“ro  poner  aquí  por  ser  uno  de  los  puntos  mas  importantes 
“para  encaminar  nuestros  estudios  como  conviene. 

La  primera  de  todas;  que  por  este  camino  se  unirían  las 
“nuestras, en  una  misma  doctrina  y  opiniones,  cosa  de  gran- 
“de  importancia  para  quitar  disensiones  y  aun  bandos  que 
“comienzan  ya.  Mandarles,  pues,  que  en  la  teología  sigan 
“á  Santo  Tomas,  (como  se  manda  en  la  constitución,  y  se 
“aprieta  mas  en  el  decreto  de  la  congregación  y  en 
“el  libro  de  Ratione  Sludiorum) ,  no  basta  por  que  ca- 
“da  cual  quiere  traer  á  Santo  Tomas  á  su  opinión  en 
‘'que  gastan  gran  parte  de  sus  lecturas,  que  esotro  nuevo 
“daño,  demas  de  las  muchas  cuestiones  que  hoy  se  venii- 
“lan  y  no  en  tiempo  de  Santo  Tomas.  Forzoso  seria  pasar 
“adelante  en  la  cara,  y  probar  si  se  podrían  unir  con  seña- 
“larles  un  interprete  de  Santo  Tomas ,  del  cual  no  sal- 
‘•gan  de  ordinario,  ni  se  aparten  por  lo  menos  por  su  jui- 
“cio  particular. 

«La  segunda:  que  por  este  camino  irían  con  seguridad, 
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«sin  tropezar  con  novedades,  que  á  veces  son  perjudi- 
«ciales  y  peligrosas;  que  por  ser  los  ingenios  lozanos,  y 
«amigos  de  señalarse  siempre,  buscan  por  lo  menos  algunas 
«nuevas  sendas  en  que  se  despeñan,  sino  les  quitan  de  todo 
«punto  esta  libertad  de  leer  cosas  suyas  y  nuevas;  sinó,  rai- 
«rense  las  alarmas  que  cada  dia  nos  dan,  por  esta  causa,  y 
«los  tragos  que  nos  hacen  beber. 

«La  tercera  razón  es,  que  los  estudiantes  fuera  de  seguir  por 
«este  camino  doctrina  segura  y  sendereada  de  muchos,  sabrian 
«con  mas  fundamento;  pues  de  ordinario  el  que  imprime  jsabe 
«mas  que  el  comienza  á  leer,  mira  mejor  las  cosas,  ilustra  u- 
«nas  con  otras,  que  es  todo  en  la  teologia  escolástica  y  en  las 
«artes. 

«La  cuarta:  que  por  este  camino  las  opiniones  que  pare- 
«cieran  á  propósito  y  convenientes  á  laCompañia,  se  introducid 
«rian  con  mucha  suavidad  y  sin  las  violencias  que  en  el  libro 
«de  Ratione  Skidiorum;  y  en  su  ejecución,  se  esperimenta- 
«ron  al  principio.  Cada  dia  se  enriquecerian  mas,  por  que 
«uno  hallará  una  razón  para  defenderla  y  otro  hallara  otra;  á 
«donde  al  presente  lo  que  uno  hace  otro  deshace,  y  ninguna 
«opinión  medra  ni  reluce:  todo  es  teger  y  desteger,  y  yo  veo 
«muchas  opiniones  válidas  en  las  escuelas  al  presente  por  esta 
«causa,  que  antiguamente  se  tuvieron  por  eslra vagantes  y  por 
« falsas. » 

«La  quinta:  por  esto  camino  se  leeria  al  doblado  de  lo 
«que  hoy  se  lee;  podríanse  acabar  las  partes  }de  Sto.  Tomás 
«en  cuatro  años,  como  se  desea,  y  correr  el  número  de  cues- 
«tiones  que  el  libro  de  Ratione  Sludiorum  señala  á  cada  lec- 
«tor;  lo  que  de  la  manera  que  hoy  va  se  tiene  por  impo- 
«sible  » 

Solamente  disiente  de  lo  dicho  en  este  juicio,  á  que  no 
se  siga  en  vez  de  Santo  Tomás  otro  alguno  que  se  crea  y 
diga  interprete  de  Santo  Tomás.  Porque  habiendo  estos  si¬ 
do  muchos,  cada  uno  ha  creído  serlo  el  solo,  ó  que  él  so- 
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jámenle  entendió  y  esplicó  el  genuino  sentido  de  Santo  Tomás. 
Esto  ha  sido  un  pleito  interminable  y  ha  formado  la  varie¬ 
dad  y  contravariedad  de  partidos  y  escuelas.  Unos  dirán  que 
Suarez  fué  el  mejor  intérprete,  otros  que  Cayetano,  otros  que 
Durando  y  otros  que  otros.  Santo  Tomás  es  un  sol  que  )>a- 
ra  ser  visto  no  necesita  de  candiles.  Su  resplandor  puede  tem¬ 
perarse  á  los  oyentes  por  dos  catedráticos,  si  son  como  de¬ 
ben.  No  prohibo  por  esto  á  ninguno  la  libertad  de  {leer  los 
dichos  intérpretes. 


ARTICULO  V. 


Contra  la  tercera  causa  de  la  corrupción  de  nuestras  Uni¬ 
versidades,  que  es  la  licencia  que  cada  uno  se  toma  de  leer 
los  libros  petislenciales  de  los  filósofos,  y  los 
demás  que  son  prohibidos. 


§.  1. 


En  cuanto  á  la  tercera  causa  que  dejamos  notada  en  el 
desenfreno  de  leer  libremente  ios  libros  de  los  falsos  filó¬ 
sofos,  y  otros  condenados,  es  muy  de  adverlirj  que  los  dichos 
filósofos  tienen  en  esto  una  negociación,  no  solamente  lucra- 
tiva  por  el  comercio  que  hacen  con  esta  mercaderia  ,  sino 
también  otro  interés  mucho  peor;  que  es  propagar  por  to¬ 
das  partes  sus  execrables  errores,  dirijidos  á  trastornar  la  mo¬ 
narquía  después  que  derriben  la  religión.  Saben  ellos  bien  que 
sin  esto  segundo  no  podrán  conseguir  lo  primero.  Asi  lo  dijo 
ahora  poco  el  impío  Mirabeau  á  sus  confilósofos  que  forma¬ 
ron  la  convención  francesa.  «¿Queréis  una  revolución?  pues 
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es  preciso  descatolizar  primero  á  la  Francia.»  Lo  mismo  so¬ 
licitan  hacer  en  España,  y  para  ello  inundan  este  reino  de 
sus  libros  seductores,  y  de  folletos,  ú  hojas  mas  venenosas 
que  el  acónito.  Al  mismo  tiempo  inspiran  la  libertad  de  leer¬ 
los,  y  un  gusto  que  parece  encanto,  ó  hechizo.  Llaman  ti¬ 
ranía  de  las  almas,  y  barbarie  contraria  á  los  progresos 
de  la  literatura,  las  sabias  prohibiciones  de  la  inquisición,  y 
las  de  las  leyes  de  este  reino,  como  la  23,  24  y  25,  del 
título  7,  del  libro  1 .  ®  promulgadas  principalmente  para  el 
mejoramiento  de  los  .estudios  generales  y  pureza  de  la  doc¬ 
trina  católica.  Pero  traspasando  los  jóvenes  dichas  santas  le¬ 
yes,  y  todos  los  términos  que  los  pusieron  nuestros  padres, 
se  hacen  de  cuantos  libros  malos  pueden  adquirir,  y  los  de¬ 
voran  ya  en  secreto,  y  ya  en  público,  si  son  mas  desvergonza¬ 
dos,  ó  mas  filósofos.  Dejamos  espresados  muchos  ejemplos 
de  estos  en  el  artículo  1.®  citando,  bastante  número  de  con¬ 
clusiones,  con  los  dias  y  años  en  que  se  defendieron  en  Sa¬ 
lamanca. 

Los  venerables  obispos  aunque  sepan  esto,  como  las  Uni¬ 
versidades  tienen  rectores  y  jueces  del  estudio ,  no  solo  in¬ 
dependientes  de  ellos,  sino  émulos  y  dispuestos  á  formarles 
una  competencia,  callan  y  escusan  su  silencio  con  el  pre¬ 
testo  de  escusar  disturvios,  que  no  es  causa  suficiente  para 
no  oponerse  como  unos  muros  á  tan  gravísima  invasión  de 
ladrones. 

Este  imponderable  mal  no  ha  entrado  solamente  en  las 
Universidades,  sino  en  una  plaga  de  academias  que  se  han 
fundado  en  los  peores  tiempos  de  este  tenebroso  siglo.  Lo 
primero  que  estas  tertulias  solicitan,  es  la  protección  real 
para  llamarse  la  real  academia,  ó  la  real  sociedad  patrió¬ 
tica,  y  con  esto  saliéndose  de  una  guardilla,  ó  de  un  apo¬ 
sento  privado  donde  se  juntaban  antes  los  cuatro  ó  seis  ami¬ 
gos  fundadores,  se  mudan  á  una  sala  pública  de  un  palacio 
viejo,  y  parece  ya  un  tribunal  autorizado.  Lo  segundo  que 
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estos  ya  académicos  juzgan  que  se  les  debe  á  jure,  la  li¬ 
cencia  de  leer  libros  prohibidos.  Como  por  otra  parle  son  los 
mas  de  ellos  una  gente  moza  á  quienes  no  se  hace  informa¬ 
ción  de  vida  y  costumbres  para  ser  hermanos,  y  además  mu¬ 
chos  de  ellos  no  saben  la  doctrina  cristiana;  ni  tienen  tin¬ 
tura  de  alguna  ciencia,  ni  sabén  hablar  bien  á  bien  su  pro¬ 
pia  lengua,  porque  con  haber -aprendido  un  poquito  de  Bis- 
bis  francés,  tienen  lo  necesario  para  leer  los  libros  que  es¬ 
tán  en  este  idioma,  y  en.  ellos  todos  los  venenos  que  sobran 
para  matar  sus  almas  indisciplinadas  y  rudas. 

Me  he  dolido  siempre  de  que  se  concedan  semejantes  li¬ 
cencias  que  aun  no  se  conceden  á  las  Universidades.  ¿Qué 
cosa  mas  contraria  á  las  leyes  de  este  reino',  á  los  cánones 
mas  venerables-,  y  á  los  mismos  hechos  apostólicos  que  po¬ 
ner  en  las  manos  de  los  cristianos,  los  libros  peligrosísimos 
ya  torpes,  ya  impips,  ya  sediciosos  que  condenaron  las  na¬ 
ciones  sábias  aun  en  el  siglo  de  Augusto  y  en  los  mejo¬ 
res  tiempos  de  Atenas?  ^ 

San  Pablo  en  Efeso  (1)  purgó  sus  escuelas  de  los  libros 
curiosos  y  vanos  de  los  filósofos,  que  rendidos  á  la  predi¬ 
cación  del  Aposto!  los  trajeron  ante  él,  y  los  hizo  quemar 
no  obstante  el  computarse  su  valor  en  5,000  dineros  de  pia¬ 
la.  No  solamente  las  academias  arrebatan  estas  licencias  ge¬ 
nerales,  para  sus  individuos,  pero  aun  se  ven  concedidas  á 
togaditos  muy  jóvenes,  y  muy  persuadidos  á  que  por  tales  les 
toca  poder  leer  los  libros  mas  perniciosos,  asi  contra  la  reli¬ 
gión,  como  contra  el  rey  y  la  monarquía,  no  concediéndo¬ 
se  muchos  de  estos  leer  ni  aun  á  los  que  tienen  licencias 


(1)  -^post.  cap.  id.  Multi  antevi  ex  cis,  qui  fuer ant  curiosa 

scctati,  contulerunt  libros  et  coinburserunt  coram  ommibus:  et  compu~ 
latís  pretiis  illorum.  invenerunt  pecuniam  denariorum  quincuaginta 
millium.  •  • 
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comunes  para  tener  libros  prohibidos,  y  estar  mandados  que¬ 
mar  por  la  inquisición  y  por  S.  M.,  Ijs  tienen  ellos  y  pres¬ 
tan  á  otros. 

Aun  en  algunas  academias  militares  se  han  tenido  estas 
licencias,  y  se  leia  por  los  académicos  á  Voltaire,  á  Rou- 
sean,  á  Helvecio,  y  con  mas  'sabor  que  los  libros  de  la  tác¬ 
tica,  de  fortificación  y  de  arlilleria.  ¿Que  necesidad  hay  de  los 
dichos  impíos  filósofos  en  que  revosa  la  sedición,  la  obsce¬ 
nidad  y  todas  las  máximas  de  corrupción,  en  las  bibliotecas 
de  las  academias  ó  colegios  militares  donde  solo  deben  tener 
lugar  los  libros  de  su  ciencia,  ya  griegos,  ya  romanos,  ya 
los  modernos  con  las  historias  generales  y  particulares  de  las 
naciones,  y  las  de  los  g’^andes  generales?  Aun-  muchos  libros 
de  una  inocente  diversión  se  debieran  escasear,  porque  no 
gastaran  el  tiempo  en  estas  lecciones  con  menoscabo  del  es¬ 
tudio  que  deben  hacer  en  los  libros  de  su  facultad  con  otros 
que  la  adornan  y  surten  de  conocimientos  útiles. 

Señor,  es  muy  conveniente  quitar  todas  estas  licencias, 
y  que  el  Santo  tribunal  de  la  inquisición  las  recoja,  y  nie¬ 
gue  á  los  dichos  cuerpos,  y  á  todas  las  personas  que  dejo 
indicadas.  Y  para  que  ocultamente  no  puedan  tener  seme¬ 
jantes  libros,  los  obispos  que  son  inquisidores  natos  y  depo¬ 
sitarios  de  la  doctrina,  visiten  ó  hagan  visitar  frecuentemente 
las  Universidades,  academias  y  colegios  de  cualquiera  facul¬ 
tad  que  sean,  sin  que  contra  esto  valga  ningún  fuero  parti¬ 
cular  y  recojan  cuantos  libros  hallaren,  sea  en  las  bibliote¬ 
cas,  sea  en  los  cofres  de  los  particulares,  y  todos  los  remi¬ 
tan  á  la  inquisición  de  aquel  partido,  ó  los  haga  el  obispo 
quemar  delante  de  muchos. 
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§  II. 


Ma8  porque  en  el  dia  es  esle  artículo  tan  importante,  y 
el  que  amenaza  mas  daño  á  la  religión,  al  monarca  y  á  la 
monarquía,  no  basta  que  el  Juez  de  estudios  de  cada  Uni¬ 
versidad  quite  los  libros  que  hallare  en  poder  de  los  escola¬ 
res  y  aun  de  los  profesores  que  no  merezcan  tener  licencia 
de  la  Inquisición,  sino  que  ademas  de  esto  se  les  corrija  se¬ 
veramente,  y  si  recayeren  se  les  castigue  con  ser  espelidos 
de  la  Universidad  y  con  perdida  de  las  cátedras’  y  de  todos 
los  grados,  mandando  los  nombres  de  ellos  á  las  reales  cáma¬ 
ras  de  Castilla  y  de  Indias  para  que  Jamás  los  puedan  con¬ 
sultar. 

En  el  juramento  que  deben  hacer  los  que  reciben  toga 
ó  plaza  de  consejero  ó  de  chanci Hería,  ó  de  audiencia  así 
oidores  como  fiscales,  y  también  los  corregidores,  alcaldes  ma¬ 
yores  y  los  que  toman  el  regimiento  de  alguna  ciudad  ó  vi¬ 
lla  principal,  aunque  sean  de  las  ordenes  militares  ó  de  se¬ 
ñorío,  y  no  menos  los  abogados  y  relatores,  convendrá  mu¬ 
cho  en  el  dia  hacerles  jurar  la  misma  detestación  de  los  di¬ 
chos  libros,  asi  los  que  han  salido  como  los  que  salieren  con 
cualquiera  titulo,  ya  de  los  derechos  de  el  hombre,  ya  del 
natural,  y  de  gentes,  con  las  mismas  penas  de  privación  de 
conceptos,  y  de  toda  plaza,  sin  poder  ser  restituidos  á 
ellas. 

Los  colegios  de  abogados  y  sus  individuos  deben  jurar  á 
la  entrada  en  el  colegio,  que  no  tendrán  tales  libros  y  me¬ 
nos  sus  sentimientos,  y  que  si  tubieren  necesidad  de  alguno, 
no  lo  leerán  sin  licencia  espresa  de  la  Inquisición,  que  no  la 
ha  de  conceder  cuando  aquel  libro,  ó  doctrina,  se  puede  su¬ 
plir  por  otro  autor  católico. 
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Los  secretarios  y  oficiales,  •  y  aun  los  escribientes  de  las 
secretarias  del  despacho  universal  de  cámara,  patronatos  rea¬ 
les,  consejos  y  demás  oficiales  del  Rey  conviene  mucho  en 
este  tiempo  que  hagan  el  espresado  juramento,  por  que  si 
algunos  de  ellos  se  dejaren  contagiar  por  dichos  libros  ¡qué 
daño  tan  grave  no  pueden  hacer  al  Monarca  y  á  la  monar- 
quial  ¡que  perjuicio  tan  irreparable  nó  puede  causar  al  go¬ 
bierno  y  á  la  policía,  un  oficial,  ó  un  escribiente  ¡corrompi¬ 
do  por  las  máximas  de  los  filósofos  y  por  el  libertinaje  de  cos¬ 
tumbres!  El  secretario  Antonio  Perez  bien  experimentado  en 
estas  cosas  indica  en  sus  máximas  cuanta  astucia  ponen  los 
embajadores .  en  hallar  á  cada  oficial  de  el  despacho  el  flan¬ 
co  ó  pasión  por  donde  puede  ganarlo  para  una  infidencia,  ya 
de  comunicar  los  secretos  de  el  gabinete  ya  de  entregarles 
copias  de  las  resoluciones  propias.  Por  tanto  deben  temer  mu¬ 
cho  los  jefes  de  que  los  oficiales  ó  escribientes  sean  liberti¬ 
nos  en  Doctrina  ó  costumbres.  Por  que  hombre  que  no  es 
fiel  á  Dios  ni  á  las  promesas  y  juramentos  que  le  tiene  he¬ 
chos,  no  lo  será  tampoco  al  Rey  ni  á  la  patria..  Y  este  pe¬ 
ligro  es  mucho  mayor  y  mas  de  precaver  por  aquellos  que 
se  aficionan  á  los  libros  de  los  falsos  filósofos,  en  los  cua¬ 
les  la  traición  es  aun  mayor  que  otros  errores  de  doctrina. 
Este  punto  es  digno  de  la  superior  consideración  y  vijilan- 
cia  de  V.  E. 

No  es  de  menor  monta  el  que  puede  venir  por  los  em¬ 
bajadores  y  sus  secretarias,  por  los  grandes  y  señores  y  per¬ 
sonas  poderosas.  Pues  por  estos  canales  entran  y  se  comuni¬ 
can  por  el  reyno  muchos  libros  horribles  por  sus  proyectos 
y  otros  libelos  infames,  que  no  perdonan  ni  á  Dios  ni  al  ho¬ 
nor  ,de  las  personas  mas  sagradas,  y  con  especial  maligni¬ 
dad  á  las  de  los  reyes,  para  quitar  el  miedo  en  acometer 
las  sangrientas  empresas  que  meditan  como  lo  han  hecho  en 
la  Francia.  Por  tanto  es  conveniente  sujetarlos  al  dicho  ju¬ 
ramento  haciéndoles  entregar  á  la  Ioquisicio;i  cuantos  malos 
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libros  tengan  so  pena  de  perder  la  dignidad  de  grandes,  Iqs 
hábitos  y  cruces  de  caballeria,  y  las  demas  penas  que  S.  M- 
tenga  por  convenientes,  á  precaver  tan  grave  y  general  peligro- 
Ni  obsta  que  digan  tener  ya  hecha  la  protestación  de  la 
fé  y  de  defender  el  misterio  de  la  Concepción,  por  que  aun 
resta  saber  si  tienen  todos  por  contrario  á  la  fé  y  á  la  pa¬ 
tria  los  libros  de  los  malignos  filosofes,  por  que  seducen  con 
tan  finos  sofismas  á  los  que  no  tienen  una  delicada  nariz,  que 
muchos  los  defienden,  asegurando  que  nada  tienen  de  malo  y 
que  son  injustas  las  prohibiciones  de  el  santo  oficio,  por  mas 
consideradas  que  hayan  sido.  Hablo  en  esto  con  bastante  espe- 
riencia.  Ademas  de  que  muchos  que  estiman  estos  libros,  son  unos 
espíritus  tan  superficiales  y  tan  sin  nociones,  que  no  pasan 
uqa  linea  mas  adentro  de  la  corteza 

Los  embajadores  y  sus  secretarios  deben  ir  á  sus  destinos 
dada  primero  esta  caución;  por  que  en  las  cortes  eslrangeras 
son  mayores  los  escándalos;  y  desdichada  de  la  nuestra  si 
toman  allí  los  principios  y  máximas  de  los  dichos  filósofos. 
Los  embajadores  estrangeros  suelen  traer  un  gran  repuesto  de 
estos  malos  libros.  El  que  ellos  y  sus  criados  los  lean  den¬ 
tro  de  sus  posadas,  no  se  les  puede  impedir,  como  tampoco 
el  que  allí  hagan  losejerc.icios  de  las  sectas  que  profesaren,  pe¬ 
ro  hacer  esto,  ni  comunicar  sus  libros  á  ninguno  de  nosotros, 
es  dar  escándalo  contra  el  mas  sagrado  derecho  de  las  gen¬ 
tes.  Como  nuestros  embajadores  no  van  ni  deben  ir  á  tur¬ 
bar  las  religiones  á  sus  paises,  asi  ellos  no  pueden  turbar  nues¬ 
tra  católica  religión,  ni  darnos  ú  menor  escándalo  en  cuan¬ 
to  á  nuestras  doctrinas  y  observancia  de  las  leyes.  Adver¬ 
tidos  los  enviados  estrangeros ,  de  esta  nuestra  sábia  polí¬ 
tica,  deberán  conformarse  ó  sufrir  ser  echados  para  que  ven¬ 
gan  á  ocupar  su  lugar  otros  de  mejor  crianza. 

Los  que  profesan  el  comercio,  son  otro  canal  muy  abier¬ 
to,  por  donde  entran  y  corren  en  nuestro  reino  los  fatales 
libros.  Porque  entre  sus  fardos  y  paquetes  meten  estos  con- 
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trabandos,  ya  en  pliegos  sueltos  en  que  lian  otras  piezas,  ya 
en  libros  formados,  que-  se  escapan  á  los  vistas  de  las  Adua¬ 
nas,  ó  por  lo  escondidos  que  vienen,  ó  porque  no  cau¬ 
sando  derechos  reales  los  libros  que  entran  de  afuera,  tie¬ 
nen  menos  cuidado  de  esto.  Por  tales  cansas  nos  trae  el  co¬ 
mercio  unas  pestes,  que  no  se  sienten,  porque  no  causan  muer¬ 
tes  corporales,  pero  produciendo  mayores  estragos,  que  es  la 
corrupción  de  los  espíritus  y  de  las  almas,  debe  doblarse 
la  vigilancia  en  las  aduanas,  y  obligar  á  lodos  los  comer¬ 
ciantes  naturales  y  estrangeros,  y  á  los  cónsules  de  estos,  que 
presten  el  dicho  juramento  ante  los  vicarios  de  los  obispos 
respectivos  ó  ante  los  comisarios  de  el  santo  oficio,  de  que 
no  traerán  sino  libros  católicos  ó  qué  no  tengan  cosa  con¬ 
traria  á  religión,  só  la  pena  de  ser  confiscados  sus  bienes,  y 
ellos  echados  del  reino,  si  fueren  estrangeros. 

Asi  mismo  seráu  echados  de  los  colegios  militares,  y  aca¬ 
demias,  tanto  de  mar  como  de  tierra,  los  que  sean  hallados 
con  tales  libros  suyos  ú  ajenos.  Y  cuando  recibieren  algún 
grado  militar  desde  alférez  hasta  general  de  mar  ó  de  tier¬ 
ra,  se  les  exigirá  el  juramento  de  no  tener,  ni  leer  ningún 
libro  que  tire  á  la  religión  ni  á  la  soberanía  de  los  reyes. 
Aun  convenía  mucho  que  á  ninguno  se  le  confiase  el  man¬ 
do  general  de  alguna  guerra,  ni  el  gobierno  y  defensa  de 
alguna  plaza,  sin  jurar  primero  sobre  los  Santos  Evangélica 
y  sobre  la  cruz  de  su  espada,  que  delestaria  y  no  leería  ni 
oiría  máxima  alguna  de  la  pérfida  filosofía,  ni  de  lo.s  an- 
iiabaptislas  y  de  otros  fanáticos,  que  con  preleslo  de  humani¬ 
dad  prohíben  hacer  la  guerra  justa  con  lodo  vigor.  En  los 
ejércitos  puede  el  Patriarca  dar  especial  encargo  á  los  vi¬ 
carios  castrenses  y  á  ios  capellanes,  para  celar  que  en  el 
ejército  no  corra  alguno  de  estos  libros,  ni  otros  infames  li¬ 
belos,  quitando  el  general  el  cíngulo  militar  y  lodo  grado  á 
cualquiera  subalterno  suyo  que  lo  introduzca  en  la  armada 
de  mar  ó  de  tierra,  ó  se  le  en  entrare  en  su  persona  ó 
equipaje. 


Los  eclesiásticos,  asi  regulares  como  seculares,  convendría 
que  hiciesen  el  mismo  juramento  al  recibir  cualquier  pre¬ 
benda,  ó  beneficio,  ó  prelacia  de  convento  ó  de  provincia,  ó 
de  general  de  su  órden,  sin  que  por  esto  pierdan  las  facul¬ 
tades  que  el  santo  tribunal  les  haya  concedido. 

A  ninguna  de  las  clases  de  personas  espresadas  debe  es- 
cusarle  la  licencia  que  suelen  traer  ó  impetrar  de  Roma, 
sin,  que  la  haya  antes  pasado  por  la  inquisición  de  España, 
según  nuestra  política,  que  en  todo  esto  es  muy  justa  y  pre¬ 
cisa  para  cortar  fraudes,  y  los  daños  que  se  precaven. 

Tan  pronto  y  justo  remedio  pide,  señor,  este  veneno  de 
los  malos  libros.  Ni  finjamos  trabajo  en  tan  suave  y  moti¬ 
vado  precepto,  si  S.  M.  juzgare,  que  conviene  mandarlo  asi. 
Poco  tiempo  há  que  en  fuerza  de  una  órden  de  el  Consejo, 
86  exigió  á  todas  las  escuelas,  colegios,  Universidades  y  aun 
á  las  comunidades,  el  juramento  de  no  defender  ni  tener  la 
doctrina  del  regicidio  ,  condenada  en  la  última  sesión  de  el 
Concilio  de  Constancia.  Entonces  era  menos  el  peligro,  y  menos  los 
emponzoñados  ó  mordidos  de  los  errores  filosóficos,  entre  los 
cuales  es  muy  principal  la  dicha  atrocidad.  Ahora  respecto 
de  entonces,  se  ha  hecho  como  general  en  España  aquel  con¬ 
tagio,  y  los  malos  libros  han  inundado  por  todas  partes.  Y 
á  vista  de  esto,  ;,podia  decir  alguno  que  era  obligado  á  ju¬ 
rar  en  vano  el  exigir  una  semejante  caución  á  las  Univer¬ 
sidades,  colegios,  academias,  oficinas,  comercio  y  á  los  ejér¬ 
citos  de  mar  y  tierra'^  No  hay  razón  para  juzgar  asi  cuan¬ 
do  se  siente  en  tantas  partes  la  peste;  es  necesario  acudir  con 
remedios  fuertes  y  vivos. 
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AllTlCULO  Vi. 


Contra  la  cuarta  causa  de  la  corrupción  de  nuestras  Uni¬ 
versidades,  que  nace  de  los  mismos  planes  modernos 
que  se  hicieron  para  su  reformación. 


I. 


La  cuarta  causa  principal  de  la  corrupción  de  las  Uni¬ 
versidades  se  halla  en  los  mismos  planes,  que  se  hicieron 
para  su  reformación.  Desde  aquella  época,  y  con  la  forma¬ 
ción  de  dichos  planes,  comenzaron  las  turbaciones.  Todos  los 
espíritus  libres  que  estaban  en  dichas  escuelas,  hallaron  la 
suya  para  locar  á  alterarlo  todo.  Se  despreciaron  los  esta¬ 
tutos  antiguos  en  que  por  muchos  siglos  hablan  dado  mu¬ 
cho  provecho  estos  establecimientos  literarios.  Por  entrar  ellos 
en  cátedras,  se  innovaron  los  tiempos  que  debían  durar  en  sus 
leclura's  los  catedráticos,  y  se  cortó  el  camino  por  donde 
iban  estos  á  hacerse  unos  maestros .  sábios  y  esperimenta- 
dos,  como  los  que  produjeron  las  grandes  obras  que  hoy  du¬ 
ran  para  convencer  la  esterilidad  de  las  mismas  Universi¬ 
dades  en  el  estado  actual.  Llovían  órdenes  del  Consejo  sobro 
dichas  innovaciones,  favoreciendo  las  pretensiones  de  los  espí¬ 
ritus  libres,  las  diversiones  y  el  libertinaje.  Entre  muchos 
nuevos  establecimientos  que  se  hicieron,  algunos  son  tomados 
de  doctrinas  espresas  de  los  hereges.  Al  mismo  tiempo  los 
colegios  que  son  porciones  muy  importantes  de  la  Universi¬ 
dad,  empezaron  á  ser  combatidos  por  el  espíritu  de  la  mis¬ 
ma  reforma:  y  como  esta  desde  las  revoluciones  de  los  here- 
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ges  no  sabe  remediar  los  defectos,  que  por  la  fragilidad  hu¬ 
mana  pueden  caer  en  los  hombres  y  en  las  comunidades  que 
se  componen  de  ellos,  sino  destruyendo  y  aniquilando,  daban 
por  el  pie  con  los  dichos  colegios  mayores  y  menores.  De 
modo  que  se  ve  á  el  ojo  lo  que  ya  notó  Tomás  Hoves  por 
mas  impio  que  fuese;  á  saber:  que  las  reformas  eran  copia¬ 
das  sobre  la  forma  que  dieron  las  bijas  de  Pelias.  Este  vie¬ 
jo  padre,  según  la  fábula,  era  jorobado  por  el  peso  de  sus 
muchos  años,  las  hijas  acordaron  enderezarlo,  lo  metieron  en 
una  prensa,  y  después  que  le  hicieron  espirar,  lo  miraban, 
y  se  decia  una  á  otra:  mira  que  derecho  esta  padre;  si  es¬ 
tuviera  vivo. 

Aun  no  sé  si  pudieran  alabarse  de  otro  tanto  estos  hi¬ 
jos  de  Pelias,  ó  de  Satanás,  que  emprenden  reformas  de  Uni¬ 
versidades,  de  colegios  y  de  religiones.  Se  debe  dudar  si 
quedarían  derechos  ó  no  estos  antiguos  establecimientos;  pero 
no  hay  duda  que  los  dejan  destruidos.  Se  hacen  estas  refor¬ 
mas  more  caürorum,  porque  según  se  dice,  el  reformar  un  re¬ 
gimiento  en  la  Milicia,  es  apearlo  ú  eslinguirlo.  Ya  podemos 
entender  lo  mismo  cuando  se  diga  Jue  se  vá  á  reformar  un 
colegio  ó  una  comunidad.  El  Proverbio  del  cap.  25  repren¬ 
de  á  los  que  destruyen  el  vaso  de  plata  por  limpiarle 
el  orin,  en  lo  cual  condena  el  Espíritu  Santo  á  los  que  pa¬ 
ra  reformar  un  establecimiento  precioso  y  útil,  que  ha  des¬ 
caecido  en  algo  de  su  perfección  y  forma  primera,  no  saben 
lomar  otro  medio  que  eslinguirlo  dándole  por  el  pié.  Yernos  ejem¬ 
plos  de  esta  desolación  en  Jos  pueblos  que  antes  hervían  y 
florecían  con  la  mucha  juventud  que  concurrían  á  las  Universida¬ 
des  y  colegios.  Estos  se  veo  ruinosos  y  cayéndose  por  lodos 
lados,  y  habitados  de  lechuzas  y  de  fantasmas.  La  misma 
ciudad,  á  quien  servían  de  adorno,  y  de  auxilio  para  susten¬ 
tar  muchos  de  sus  habitantes  y  artesanos,  hoy  dia  no  te¬ 
niendo  el  sastre  á  quien  vestir,  ni  el  zapatero  á  quien  cal¬ 
zar,  y  asi  los  demas  menestrales,  oficiales  y  mercaderes,  ca- 
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da  uno  ha  volado  á  donde  poder  subsistir.  Las  casas  hervian 
entonces  en  pupilos,  y  manteniéndose  la  misma  familia  á  sí 
misma  con  lo  poco  que  daban  los  estudiantes,  los  mantenían 
á  ellos  muy  regularmente,  y  hadan  sus  años  de  Universi¬ 
dad.  Aun  por  menos,  y  con  mas  forma  y  recogimiento,  se 
mantenían  en  los  muchos  colegios  menores,  que  piadosos  fun¬ 
dadores  les  hablan  edificado.  Los  colegios  mayores,  te¬ 
nían  sus  despilfarres,  pero  lo  que  gastaban  de  sus  mismas 
casas,  cedia  en  provecho  de  muchos  pobres,  que  mantenían 
en  el  estudio.  Si  ios  que  han  acusado  á  estos  colegios  como 
de  un  crimen  pésimo,  de  que  muchos  de  los  colegiales  eran 
ricos,  reflexionáran  que  con  cada  uno  de  ellos,  y  en  sus  pro¬ 
pios  aposentos  se  sustentaban  y  estudiaban,  uno  ó  dos,  ó  mas 
pobres,  abrieran  los  ojos  y  cayeran  ’  en  la  cuenta  de  que  di¬ 
chos  colegios  servían  al  designio  de  sus  fundadores,  que  fué 
ciertamente  el  sustentar  estudiantes  pobres.  Por  fin,  las  ren¬ 
tas  de  estos  colegios  servían  para  mantener  y  educar  otros, 
y  de  lodos  sallan  personas  muy  útiles  á  la  Iglesia  y  al 
Estado. 

Viéndose  está  ya  eh  lo  que  dejamos  dicho,  los  daños  que 
han  causado  y  van  causando  los  nuevos  planes  de  Universi¬ 
dad  y  de  reformas  de  estudios.  Pero  se  deben  notar  otros  aun 
mayores,  que  son:  en  primer  lugar,  haber  querido  echar  de 
ellas  á  ios  regulares,  no  permitiéndoles  enseñar,  ni  aprender, 
y  haciendo  aun  mas  agenos  de  las  escuelas  á  los  obis¬ 
pos. 
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§.  II. 

Ya  dejamos  dicho  que  los  obispos  y  monasterios,  fueron 
los  que  fundaron  y  conservaron  los  mas  de  los  estableci¬ 
mientos  literarios,  á  esto  puedo  añadir  aun,  que  San  Pacomio 
en  su  regla  Ste.  Pacomi  cap.  Í39,  es  casi  el  que  dió  pri¬ 
mero  ejemplo  á  los  establecimientos  de  escuelas  dobles  en 
los  monasterios,  unas  interiores  y  otras  estertores,  y  estas  pa¬ 
ra  los  monges,  aquellas  para  los  seglares.  N.  P.  San  Geróni¬ 
mo  preparaba  también  á  los  catecúmenos  en  su  escuela  para 
el  bautismo,  y  entre  sus  monges  educaba  á  los  niños.  En 
Monte  Casino,  San  Benito  admitia  los  niños.  Lo  imitaron  des¬ 
pués  Beda  etc.  Esta  norma  siguió  San  Aguslin  en  las  diver¬ 
sas  escuelas  ó  monasterios,  que  dice  Possidio  en  su  vida,  ha¬ 
ber  establecido  para  la  educación  do  los  seculares  y  de  sus 
monges.  Aun  duran  dentro  de  muchos*  cláuslros  bastantes 
Universidades,  y  en  otros  muchos  se  conservan  colegios  y 
Seminarios  donde  se  educan  y  sustentan  cuantos  permiten  las 
rentas  del  monasterio.  Ascienden  á  120  los  muchachos  y  jó¬ 
venes  que  el  Real  monasterio  de  San  Lorenzo  mantiene  con 
ración  decente  dentro  de  sus  cláustros,  y  estudian  bajo  la 
dirección  de  muchos  maestros,  latinidad  ,  filosofía,  teología, 
lenguas  hebrea,  griega,  y  arabiga,  canto  llano,  y  de  órgano, 
ritos  eclesiásticos,  según  el  talento  é  inclinación  de  cada  uno. 
Es  igual  la  disciplina  de  santa  vida  en  que  se  les  va  crian¬ 
do  desde  pequeños  á  la  doctrina  en  que  se  les  instruye. 
Asi  salen  tan  aprovechados,  que  continuamente  están  saliendo 
para  concursos  á  curatos,  y  son  muchos  y  muy  señalados 
JOS  que  están  siendo  párrocos  en  los  pueblos  de  Castilla  nue¬ 
va  y  vieja.  Aun  muchos  de  ellos  han  merecido  obtener  por 
su  vida  y  doctrina  las  cátedras  episcopales  de  España,  y  de 
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sus  Américas,  de  los  que  omito  una  lista  larga  por  no  ser 
prolijo.  Pues  además  de  estos  Seminarios,  estudian  y  se  man¬ 
tienen  dentro  del  espresado  monasterio,  otros  treinta  ó  cua¬ 
renta  muchachos  pobres  y  honrados  que  merecen  salir  para 
los  mismos  destinos. 

Poco  mas  ó  menos  sucede  lo  mismo  en  el  monasterio  de 
Guadalupe,  donde  de  sus  propias  rentas,  sin  dotaciones,  ni 
fundaciones  particulares,  se  mantiene  del  todo  un  copioso  Se¬ 
minario  y  colegio,  sin  otra  larga  comunidad  de  estudiantes 
que  aprovechan  sus  buenos  anos,  y  salen  para  servir  al  Es¬ 
tado  y  á  la  Iglesia.  Basten  estos  ejemplares  para  demostrar 
cuanto  dura  en  los  monasterios  esta  parte  de  la  antigua  dis¬ 
ciplina  de  educar  la  juventud,  asi  en  la  forma  de  vida  cris¬ 
tiana,  como  en  el  estudio  de  las  letras. 

A  vista  de  esta  verdad  constante  y  creida  de  todos,  á 
saber,  que  los  cláustros  fueron  en  los  siglos  bárbaros,  y  has¬ 
ta  el  presente,  el  asilo  de  Jas  letras,  así  como  de  la  reli¬ 
gión,  se  muestra  mejor  el  empeño  temerario  de  los  nuevos 
planes  de  estudios,  idonde  se  presumia  lanzar  á  los  regula¬ 
res  de  las  Universidades,  fijando  en  esto  lo  principal  de  su 
reforma.  Y  á  la  verdad,  bien  observado  el  espíritu  y  pro¬ 
yecto  de  la  filosofía  que  los  dictaba,  no  iban  sus  medidas 
muy  desconcertadas,  porque  siendo  estas  convertir  nuestras 
escuelas  católicas  en  unas  academias  gentilizantes,  no  iba  fue¬ 
ra  de  camino  echar  do  su  gremio  primeramente  á  los  regu¬ 
lares,  que  les  hablan  de  hacer  un  estorbo  insuperable,  como 
lo  están  haciendo  hasta  hoy  los  que  han  quedado  en  las 
cátedras  y  magisterios,  á  quiénes  se  debe  el  no  haberse  acabado 
de  perder  nuestras  escuelas. 

El  plan  de  estudios  sobre  que  se  reformó  la  Universidad 
de  Sevilla,  fué  del  célebre  Olavide,  con  la  tertulia  de  algu¬ 
nos  mozos  que  no  deseaban  sino  lisonjearle.  Traté  á  Olavide 
y  era  realmente  hombre  de  mucho  ingenio,  pero  muy  desca¬ 
minado  pof  los  hechizos  de  la  que  se  dice  filosofía.  En  sus 
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viajes  se  había  descaminado,  mas  por  la  conversación  con  los 
peores  filósofos  de  Europa,  que  no  se  desdeñaban  de  tener¬ 
lo  por  su  cofrade  y  corresponsal.  De  aquí  le  vino  el  man¬ 
charse  con  lodos  los  errores  del  filosofismo,  que  es  como  el 
dorado  vaso  de  Pandora.  De  algunos  de  eslos  vicios  manchó 
el  pian  de  Universidad  que  hizo  para  Sevilla,  cuya  Asisten¬ 
cia  se  le  confió.  Uno  de  los  puntos  cardinales  de  el  dicho 
plan  era  echar  á  los  regulares  de  las  escuelas,  según  el  vie¬ 
jo  error  de  Guillermo  de  Santo  Amor,  hereje  del  siglo  XIII,  que 
introdujo  la  misma  reforma  en  la  Universidad  de  París  y  lan¬ 
zó  de  las  cátedras  que  tenían  en  ella  á  Santo  Tomás  y  á 
San  Buenaventura;  aunque  estos  grandes  doctores  confundieron 
á  la  heregia  y  al  herege,  y  merecieron  ser  restituidos  á  sus  cá  ¬ 
tedras  con  mayor  honor.  Entre  los  Apologéticos  que  escribie¬ 
ron  dichos  dos  santos  doctores,  duran  todavía  entre  sus  obras 
para  que  los  lea  el  que  quiera. 

Olavide  en  Sevilla  no  se  embarazó  en  esto.  Comisionó  á 
uno  de  los  oidores  de  aquella  audiencia  para  echar  á  los  re¬ 
gulares  que  lubieran  cátedras,  de  ellas  y  de  la  Universidad. 
Se  ejecutó  puntualmente  en  un  monge  Benito  llamado  el  P. 
Dueñas,  en  un  Dominicano  llamado  el  maestro  Pomar,  y  des¬ 
pués  fueron  á  ejecutarlo  en  el  maestro  Fray  Javier  Gon¬ 
zález  del  orden  de  los  Mínimos,  varón  muy  célebre  en  elo¬ 
cuencia  y  en  doctrina.  Aqui  so  detuvo  el  despojo  que  iba  ha¬ 
ciendo  prósperamente  el  logado.  Porque  el  dicho  maestro,  re¬ 
presentándole  vivamente  el  error  en  que  procedía,  le  asegu¬ 
ró,  que  para  no  consentir  en  un  error  condenado  ya,  asi  con¬ 
tra  el  antiguo  Guillermo,  como  contra  Wiclef,  le  daría  pri¬ 
mero  la,  cabeza  que  la  cátedra.  Con  esto  se  detuvo  el  mi¬ 
nistro,  y  los  otros  catedráticos  ya  despojados  fueron  resti¬ 
tuidos. 

Sin  embargo  de  este  y  otros  errores  que  contenía  el  plan, 
fue  autorizado  y  como  confirmado  por  una  cédula  real  que 
se  le  incluyó  á  vuelta  de  otras  cosas.  No  faltó  quien  acu¬ 
no 
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só  de  falsa  esla  confirraaGion  debida  á.Tin  oscuro  manejo 
de  un  amigo  y  protector  de  Olavide.  No  dejó  de  sacarse  á 
plaza  esla  suplantación,  y  se  alegó  en  autos  pendientes  ante 
el  Consejo,  entre  el  Colegio  de  Sto.  Tomas  de  Sevilla  y  aque¬ 
lla  Universidad.  Ademas  de  esto  el  plan  fué  delatado  al  Tri¬ 
bunal  de  la  Inquisición  y  allí  duerme. 

De  el  plan  de  reforma  do  la  universidad  de  Salaman¬ 
ca,  vi  por  los  años  de  72  dos  lomos  impresos.  Pero  se  me 
asegura,  que  si  se  fuera  imprimiendo  la  continuación  de  aque¬ 
lla  grande  obra  ascendiera  ya  á  muchos  volúmenes.  Entre 
sus  cosas  se  envuelve  el  mismo  tema  de  echar  á  los  Regu¬ 
lares  de  su  claustro,  á  lo  menos  desacreditarlos ,  y  en  cuan¬ 
to  á  esto  no  han  ido  siempre  consiguientes.  Pues  unas  veces 
los  han  pretendido  echar,  y  otras  los  han  querido  obligar  á  ve¬ 
nir  lodos  ios  . dias  á  oír  las  lecciones  de  los  catedráticos;  y 
como  los  jóvenes  regulares  están  en  diferentes  años  y  mate¬ 
rias,  en  llegando  formados  ála  Universidad,  se  dispersaban  ca¬ 
da  uno  á  su  aula  diferente,  y  con  esto  se  les  daba  ocasión  de 
relajarse  (que  era  su  intento)  andándose  cada  uno  solo,  y  sin 
saber  los  unos  de  los  otros.  Se  relajaron  en  efecto  muchos, 
y  comenzó  á  crecer  en  los  claustros  religiosos  la  independencia 
ó  desobediencia  á  sus  prelados  y  reglas. 

La-soberbia  é  independencia  de  las  Universidades  contra 
los  obispos  creció  al  mismo  paso.  En  vez  de  reformar  este 
vicio,  de  que  ya  adolecían  muchas  Universidades,  sometién¬ 
dolas  al  cayado  de  sus  pastores,  se  hicieron  mas  indepen¬ 
dientes,  lomando  todas  el  título  de  Reales,  como  si  nuestros 
justísimos  Reyes  pensarán  por  esto  ponerlas  en  armas  con¬ 
tra  los  obispos. 

También  se  debe  '.notar  en  los  dichos  planes  la  falla  de 
providencia  que  en  ellos  ;Se  ye,  para  proveer  las  cátedras 
indotadas,  ó  para  dolar  otras  que  de  nuevo  inspiran.  Se  tra¬ 
ta  en  ellas  de  libros  y  nuevo  autores,  sin  número,  y.  aca¬ 
so  sin  conocimiento  de  quien  los  propone.  En  el  dicho  plan 


de  Sevilla  se  declamaba  contra  el  atraso  de  nuestra  juris¬ 
prudencia,  porque  no  eran  conocidos  en  las  Universidades  el 
Pufendorf,  el  Barbeyrac,  el  Wolfio  y  otros  filósofos  aborre¬ 
cidos  y  perseguidos  aun  por  los  mismos  hereges,  como  maes¬ 
tros  del  naturalismo,  anarquismo  y  ateismo.  En  los  reales  ^ 
estudios  de  Madrid  se  quiso  dar  cátedra  á  Montesquieu,  por 
su  Espíritu  de  las  leyes,  no  siendo  ni  lo  uno,  ni  lo  otro. 
Ya,  gracias  á  Dios  y  á  V.  E.,  se  ha  quitado  de  dichos  rea¬ 
les  estudios  la  cátedra  de  derecho  natural  y  de  gentes,  que 
no  habia  de  producir  otra  legislación,  que  las  hipótesis  es- 
travagantes  é  impías  que  han  renovado  los  falsos  filósofos, 
para  disipar  la  sociedad  humana  y  arruinar  nuestra  monar¬ 
quía. 

En  Salamanca  se  han  introducido  por  su  plan  estos  auto¬ 
res  de  hipótesis,  y  se  defienden  sus  errores,  según  dejamos 
visto  al  principio  de  este  discurso.  También  se  intentó  dar 
allí  cátedra  al  Berberegio,  por  donde  pudiésemos  estudiar  los 
falsos  cánones  del  cisma  griego  y  anglicano;  y'  despojando  á 
San  Gregorio  sétimo  de  el  título  de  santo,  pasarlo  á  el  usur¬ 
pador  é  hipócrita  patriarca  de  Constanliuopla  Focio,  dándo¬ 
le  el  tratamiento  de  Sanctissimus  Paler  noster  Phocius. 


§.III. 


Viéndose  ya  claramente  el  ningún  provecho,  y  muchos  da¬ 
ños  que  nacen  de  los  nuevos  planes  de  reforma  de  Univer¬ 
sidades,  parece  que  podía  lomarse  el  remedio  de  suspender¬ 
los,  y  recogerlos  á  una  junta  de  sábios  que  los  examino;  y 
entre  tanto  mandar  que  las  dichas  Universidades  volviesen  á 
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lomar  sus  estatutos  antiguos  para  seguir  ;^'gobernándose  por 
ellos  en  las  mismas  formas  ó  costumbres  que  guardaban  has¬ 
ta  que  se  les  dieren  otras  nuevas.  Lo  primero  que  hace 
cualquiera  que  se  ve  errante  y  perdido  es  preguntar  y  bus¬ 
car  el  camino  de  que  se  estravió.  Sigamos  pues  las  huellas 
de  nuestros  sabios  antiguos  por  donde  ellos  llegaron  á  ser  gran¬ 
des  consejeros,  grandes  jurisconsultos,  útiles  á  sus  reyes,  y 
rospelables  á  toda  la  Europa,  que  asi  era  mirado  en  todas 
las  naciones  el  consejo  de  España.  Por  aquel  camino  formó 
esta  nación  los  grandes  teólogos  que  envió  al  Concilio  general 
de  Trenlo,  y  tan  sábios  padres  que  alli  decidieron  las  difi¬ 
cultades  mas  graves  de  doctrina  y  de  disciplina,  y  aun  for¬ 
maron  los  decretos  de  reformación.  Por  aquellos  antiguos  ca¬ 
minos  florecieron  otros  grandes  teólogos,  é  interpretes  y  hu¬ 
manistas  que  animaron  las  letras  en  la  misma  Roma,  en  la 
Italia,  en  la  Francia,  en  la  Flandes,  y  en  otras  parles.  En 
Paris,  dice  Gerson,  que  Pedro  Hispano  era  tan  seguido  en  su 
lógica,  como  lo  habia  sido  Donato  en  Roma  en  la  latinidad. 
¿Qué  hombre  de  estos  ha  criado  la  nueva  reforma?  Dolorcilos 
lampiños,  que  á  pares  coje  la  inquisición. 


§.  IV. 


Nos  resta  hablar  del  remedio  que  necesitan  las  escuelas 
menores.  La  enseñanza  de  estas,  está  muy  caida  especialmen¬ 
te  desde  la  falta  de  los  jesuítas.  Además  de  no  aprender  bien 
ni  latinidad,  ni  retórica,  ni  oratoria,  ni  poética,  y  lo  peores, 
ni  modales,  ni  buenas  costumbres,  cuesta  muy  caro  á  los 
padres  de  los  muchachos  eso  poco  que  aprenden.  Señor,  he 
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ido  considerando  esto  por  muchas  partes  de  Castilla  donde  me 
ha  sido  preciso  andar.  Entré  en  el  colegio  de  Villagarcia,  y 
miré  todo  el  lugar  que  todo  fué  colegio,  ó  posadas  de  estu¬ 
diantes:  ahora  es  poco  menos  que  un  desierto.  Me  contaron 
después  varias  personas  honradas  de  aquella  provincia,  que 
ellos  se  criaron,  y  criaban  después  á  sus  hijos,  con  tanta  eco¬ 
nomía;  que  con  dos  panes  para  cada  semana  y  como  siete 
cuartos  cada  dia,  y  no  me  acuerdo  si  alguna  porcioncilla  de 
fruta  seca  ó  queso,  tenían  hecha  toda  su  costa.  A  esta  como¬ 
didad  eran  innumerables  los  muchachos  que  concurrían  de  las 
Castillas  á  Villagarcia,  y  sin  embargo  de  sor  tantos,  era  ad¬ 
mirable  el  órden  y  tranquilidad  con  que  vivían  bajo  la  seve¬ 
ra  disciplina  de  los  jesuítas,  que  juntaban  á  la  enseñanza  de 
las  virtudes  cristianas,  las  mejores  costumbres  que  tuvieron 
los  lacedemonios  en  la  educación  común  de  sus  hijos.  Con 
tan  poco  gasto  adquirían  modales,  costumbres,  latinidad  y  to¬ 
das  las  letras  humanas. 

En  el  dia  está  la  educación  de  toda  esta  tierna  porción 
de  la  gente  española,  que  es  la  que  antes  de  20  años  hará 
la  población  de  casi  lodos  los  padres  de  familia  del  reino, 
y  de  los  oficios  públicos  y  privados,  fiada  á  la  educación  de 
una  plaga  de  dómines.  No  quiero  ofender  á  ninguna  perso¬ 
na  de  esta  clase,  pero  es  notorio  y  constante  que  á  muchos 
de  estos  no  los  trae  al  ejercicio  de  enseñar  muchachos,  sino 
el  no  tener  sobre  que  caer,  ni  crédito  para  que  les  confien 
algunos  otros  empleos.  Muchos  de  ellos  pasan  la  juventud  en 
la  luna  pidiendo  limosna  en  latín  macarrónico  con  lo  que  es¬ 
pantan  á  las  viejas  de  los  lugares.  Donde  hallan  vacante  de  dó¬ 
mine,  pretenden  quedarse  á  llenar  su  plaza;  los  buenos  hom¬ 
bres  de  el  lugar  les  confian  sus  hijos  á  quienes  dan  mas  azo¬ 
tes  que  lecciones.  Estas  se  reducen  á  las  reglas  ordinarias 
(le  la  gramática  que  ellos  aprendieron,  pero  como  no  con¬ 
siste  en  solo  esto  el  saber  la  lengua  latina,  no  pueden  ense¬ 
ñarla  nunca  á  los  estudiantes,  no  sabiéndola  ellos  mismos  que 
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nunca  se  han  versado,  ni  en  los  autores  de  la  historia  roma¬ 
na,  ni  en  otros  que  conocian  bien  el  genio  de  la  lengua  la¬ 
tina.  Muchos  suelen  llenar  este  gran  vacio  con  dar  á  sus  dis- 
cipulos  lecciones  de  gramática  parda,  y  jactarse  delante  de 
ellos  de  las  vivezas  ó  bellaquerias  que  han  ejecutado  en  sus 
escursiones  ó  viages.  Además  se  sirven  de  los  muchachos  pa¬ 
ra  todo,  y  ellos  porque  no  los  castiguen  les  obedecen  como 
unos  esclavillos,  acostumbrándose  á  derribar  sus  almas  y  en¬ 
vilecerlas.  Estas  miserias  cuestan  á  sus  padres  muy  caras,  y 
en  el  dia  ningún  pobre  padre  puede  mantener  á  su  hijo  con  un 
dómine,  ni  en  otra  posada  para  que  estudie. 

Esta  errada  educación  trae  y  traerá  muchos  daños  al  rei¬ 
no.  El  primero  es  ya  una  grande  ignorancia  de  la  lengua  la¬ 
tina,  y  mucho  mas  de  las  otras  buenas  letras  que  adornan  la 
humanidad.  De  aqui  nace  su  poco  uso.  Lo  segundo  la  falla 
de  buenos  modales  y  de  costumbres.  Para  que  se  remedien 
estos  dos  daños  y  los  estudios  menores  se  reparen,  me  hallo  mas 
embarazado  que  para  decir  los  que  pueden  restablecer  los 
estudios  mayores.  El  primer  remedio  debia  ser  mudar  de 
maestro  y  dar  á  la  puericia  otros  mas  sagaces  conocedores 
de  sus  inclinaciones,  que  observasen  los  aviesos  que  comien¬ 
zan  á  nacer  en  los  muchachos,  y  medir  sus  talentos  para 
enseñarles  por  los  medios  mas  rectos  lodo  aquello  de  que  fue¬ 
ran  capaces.  Quienes  puedan  ser  estos  maestros,  que  basten 
á  la  instrucción  de  toda  la  puericia ,  yo  no  lo  s6  hasta  aho¬ 
ra.  Alguna  cosa  pudieran  remediar  ios  párrocos,  y  donde  hu¬ 
biera  Iglesias  colegialas  el  maestre  escuela  que  deben  man¬ 
tener  con  una  prebenda  para  este  destino.  Muchos  cánones 
de  concilios  antiguos  ordenaron  este  medio  de  educar  la  pue¬ 
ricia,  mandando  á  los  presbíteros,  que  son  los  párrocos,  te¬ 
ner  escuelas  fundadas  junto  á  las  Iglesias  para  la  enseñanza 
ie  la  latinidad  y  estudios  menores.  Después  se  mandó  á  las 
Iglesias  colegialas  tener  un  maestre  escuela  con  el  mismo 
cargo,  y  algunas  colegiatas  lo  cumpleí  asi.  Ultimamente  el 
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Iridenlino  habiendo  restablecido  los  Seminarios,  ha  proveído 
con  eso  de  algún  remedio;  porque  en  ellos  aprenden,  los  que 
pueden,  la  gramática  bajo  de  un  catedrático  que  es  siempre 
de  la  aprobación  del  obispo.  Mas  como  en  estos  colegios  no 
hallan  lugar,  sino  los  que  pueden  ser  sustentados  para  po¬ 
blar  el  estado  eclesiástico,  se  quedan  los  mas  para  ser  entregados 
á  los  dómines. 

De  estos  tres  remedios,  el  que  pudiera  ser  mas  general 
seria  el  de  los  párrocos  si  se  les  obligara  á  este  ramo  de 
la  disciplina  eclesiástica;  cada  lugar  ó  feligresía  tendría  su 
escuela  de  gramática,  regida  por  un  presbítero  tan  respe¬ 
table  para  confiarle  así  la  enseñanza  de  las  virtudes,  como 
la  de  la  gramática  y  buenos  modales.  (1) 

En  todo  lo  dicho  hasta  aquí  se  han  vertido  por  ocasión 
algunos  pensamientos  singulares  qne  son  como  simientes  de 
otras  tantas  empresas  tan  grandes  y  tan  dignas  de  V.  E. 
como  la  que  se  ha  desplegado  en  este  plan.Ojalá  que  ellas  y  otras 
muy  necesarias  á  esta  nación  se  adopten  para  que  la  justicia  y 
la  paz  reinarán  en  ella,  llevando  la  primera  á  las  mismas  ca¬ 
sas  de  nuestros  naturales,  y  quitándoles  el  trabajo  de  ir  á  bus¬ 
carla  lejos;  y  la  segunda  fundándola  e%uoa  constitución  fir¬ 
me  que  dan  las  armas  bien  arregladas  por  las  que  se  ha¬ 
cen  respetar  las  naciones,  asi  po»’  los  de  afuera  como  por 
los  de  adentro.  Yo  pido  á  Dios  dirija  los  nobles  deseos  de 
V.  E.  para  que  mirando  por  esta  su  patria  tan  hollada  de 
los  estraños,  como  de  sus  malos  hijos,  que  se  dicen  falsa- 
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(.1)'  Onáitimós  por 'ño- creerlos  de  interés,  los  artículos  Vil  y  VIH, 
en  que  se  propone  la  planta  de  uii  consejo  ó  dirección  general  de  es¬ 
tudios,  y  los  medios  "do  sostenerle,  asi  como  para  dotar  et  estableci¬ 
miento  de  uná  Universidad  en  cada  provincia. 
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mente  patriólas  reflorezca  en  todas  aquellas  parles  en  que  se 
halla  postrada,  y  V.  E.  se  merezca  hacer  eterno  su  nombre 
por  semejantes  ilustres  acciones.  No  hay  que  temer  la  falta 
de  recursos  para  todo  lo  que  es  de  hacer.  Los  espíritus  men¬ 
guados  para  ninguna  de  estas  cosas  los  encuentran,  porque  no 
disciernen  entre  lo  supérfluo  que  hay  en  unas,  y  lo  que 
falta  en  otras;  y  esto  segundo  se  costea  con  lo  primero. 

Si  en  lodo  este  plan  observare  V.  E.  alguna  dificultad, 
ó  en  alguna  parte  de  él,  le  suplico  que  se  sirva  comunicárme¬ 
la  para  corregirla  si  fuere  error  miOv  ó  para  allanarla  y 
desalarla,  si  fuere  defecto  de  la  espresion,  ó  de  no  haberlo 
dicho  todo  por  no  molestar. 

Dios  prospere  y  dilate  los  muchos  años  que  puede  vivir 
V.  E.  para  que  los  emplee  en  su  santo  servicio,  y  en  el  do 
nuestros  católicos  soberanos,  haciendo  que  todos  sus  vasallos 
obedezcan  los  divinos  Mandamientos,  y  los  de  sus  católicas 
Ma  gestados. 

De  Madrid  á  10  de  Febrero  de  1796. 


Fr.  Fernando  de  Cehallos. 


FILOSOFIA  DEL  DOOMA  CATÓLICO. 


ARTICULO  PRIMERO. 


El  exáiaeo,  conociniienlo  y  razón  de  las  verdades  dog¬ 
máticas  de  nuestra  adorable  religión,  es  la  filosofía  del  dog¬ 
ma  católico.  En  filosofía  podrá  haber  opiniones,  porque  el 
entendimiento  humano  tiene  sus  límites;  mas  en  la  filosofía  del 
dogma  católico,  no  puede  haber  mas  que  una  sola,  y  úni¬ 
ca  opinión,  porque  la  evidencia  de  la  fé,  no  tiene  límites. 
El  mismo  San  Clemente  Alejandrino,  que  había  dicho  no  ad- 
niitia  toda  clase  de  filosofía,  nos  invita  á  recibir  la  luz  de 
la  filosofía  del  dogma  católico  para  llegar  á  ser  discípulos 
del  Señor.  Nec  lamen  absolute  omnem  suscipimus  philoso- 
phiam.  Capiamus  luccm,  ul  Deum  capiamus,  capiamus  lu¬ 
cen  ut  simus  Domini  disclpuli.  Siempre  la  filosofía  ha  pre¬ 
tendido  renovar  la  guerra  de  los  Titanes,  mas  al  presente 
el  racionalismo,  plegándose  en  todos  los  países,  á  las  cos¬ 
tumbres,  y  creencias  de  los  pueblos,  ha  creído  llegado  el 
triunfo  dél  error  sobre  la  verdad  católica.  .  San  Bernardo  en 
su  tiempo  había  dado  la  voz  de  alerta  diciendo,  que  hace 
mas  daño  un  católico  fingido,  que  un  hereje  verdadero.  Plus 
nocet  falsus  cathólicus,  quam  verus  hoerélicus. 

El  racionalista  moderno,  se  cree  el  único  en  el  mundo 
científico,  su  evidencia  consiste  én  la  razón  aislada,  al  pa¬ 
so  que  la  evidencia  del  católico  consiste  en  asociar  la  razón 
á  la  revelación.  La  filosofía  racionalista  es  un  continuado  ro- 
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manee  de  los  arcades  del  materialismo,  es  una  fábula,  ó 
la  historia  de  un  personaje  ideal. 

lian  llamado  á  lá  opinión  reina  del  mimdo;  nosotros,  cuan¬ 
do  la  vemos  separarse  del  dogma  cristiano,  la  llamamos  es¬ 
clava  de  las  pasiones.  Verdaderamente  nos  hace  reír  h  for¬ 
malidad  con  que  <los  racionalistas,  dan  á  sus  leorias  el  mé¬ 
rito  de  la  originalidad,  y  el  título  de  filosofía.  La  gracia  es¬ 
tá  en  el  tono  y  actitud  con  que  lo  dicen.  Con  eso  están  re¬ 
levados  de  pruebas.  Una  misma  acción  puede  causar  orgu¬ 
llo  y  vergüenza.  Un-  hombre  sensato  se  avergonzaria  de  lla¬ 
mar  al  racionalismo  filosofía.  Un  loco  dice  con  la  mayor 
prosopopeya  que  es  un  Aristóteles,  ó  un  Platón;  sin  embar¬ 
go  el  que  le  escucha  le  tiene  por  loco  consumado.  Nosotros 
no  tenernos  por  filósofo,  sino  al  que  puede  hablar  de  la  na¬ 
turaleza,  según  su  peso,  número  y  medida.  Omnia  in  men¬ 
sura,  el  número  el  pondere.  La  filosofía  alemana  ha  pre¬ 
tendido  volar,  y  ha  repetido  la  escena  de  Icaro  de  la  fábula. 
Kl  sol  del  Evangelio  ha  derretido  las  ceralosas  alas  de  los 
racionalistas.  Voló  Scolo,  voló  Alejandro  de  Ales,  sus  alas 
eran  hechqs  con  plumas  de  ios  evangelistas.  Por  mas  que 
sutilicen  los  Alemanes,  jamás  llegarán  á  la  altura  de  la  escue¬ 
la  de  Scoto.  Contra  el  veneno  racionalista,  triaca  Scotista'. 
Por  desgracia  su  estudio  está  olvidado  en  nuestros  dias.  Cuan¬ 
do  los  sabios  vuelvan  á  investigar  la  riqueza  que  encierra 
la  escuela  Scotista,  comprenderán  hasta  donde  puede  llegar 
(*l  entendimiento  humano. sin  separarse  de  la  revelación.  El 
racionalismo  será  herido  de  muerte.  Si  la  verdad  se  ocul¬ 
ta  á  los  hombres  que  de  buena  fé  la  buscan,  y  se  hace 
preciso  ampararse  de  la  antorcha  .de  la  revelación  ¿cómo 
podrá  manifestarse  á  los  que  sin  desear  encontrarla  buscan 
el  sofisma  para  cimentar  su  filosofía?  La  ciencia  tiene  sus 
misterios,  ¡desdichado  aquel,  que  pretende* examinarles  sin  lle¬ 
var  la  antorcha  de  la  fé!  La  filosofía  racionalista,  cuanto  mas 
se  examina,  mas  'árido  dej;;  nuestro  entendimiento,  mas  an- 
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sioso  nuestro  corazón,  por  el  contrario,  la  filosofía  del  dog¬ 
ma  católico,  una  voz  examinada,  tranquiliza  nuestro  espíri¬ 
tu,  y  nos  dá  una  seguridad  que  en  ninguna  otra  escuela  se 
esperimenta.  'Todos  cuantos  se  dán  á  sí  mismos  el  dictado  de 
filósofos,  son  meros  representantes  de  sus  particulares  cavi¬ 
laciones.  El  filósofo  catóíiico  es  el  único  que  representa  la 
verdadera  filosofía. 

Los  conocimientos  humanos  nos  arrebatan;  nos  llenan  de 
entusiasmo,  y  hasta  foinentan  nuestro  orgullo;  y  al  contem¬ 
plar  admirados  aquellos  flotantes  edificios  de  nuestra  vanidad, 
un  nuevo  fenómeno,  un  casual  descubrimiento  destruye  los 
trabajos  de  cien  generaciones.  La  filosofía  del  dogma  cató¬ 
lico,  desde  su  primera  enunciación,  no  ha  retirado  sus  máxi¬ 
mas,  no  ha  variado  sus  principios,  ni  aumentado  sus  axio¬ 
mas.  Lo  que  fué,  lo  que  es,  eso  será,  en  el  tiempo  y  en  la 
eternidad.  El  racionalista  no  comprende  este  lenguage,  llega¬ 
rá  dia  en  que  le  escuche,  mas  adelante  le  examine,  y  final¬ 
mente  le  reciba  y  le  adopte.  La  esposicion  científica  del  dog¬ 
ma  católico,  es  sumamente  necesaria  en  los  momentos  en  que 
la  incredulidad  se  desarrolla  de  nuevo,  y  el  panleismo  se  mis¬ 
tifica.  Mr.  Cousin  ha  dicho,  que.  el  misticismo  católico  su¬ 
prime  en  el  hombre  la  razón  ,  nosotros  probaremos  que  el 
racionalismo,  se  mistifica,  para  destruir  la  razón. 

Mr.  Earthelemy  nos  acusa  de  que  nuestra  idea  domi¬ 
nante  es  la  idea  de  Dios;  admitimos  la  acusación,  mas  re¬ 
chazamos  el  sentido  en  que  se  hace.  Nuestra  filosofía  católi¬ 
ca,  alterna  desembarazada  de  la  idea  de  Dios,  á  la  idea  de 
la  criatura;  de  la  revelación,  á  la  razón  natural.  Las  exa¬ 
mina  sin  confundirlas,  y  se  sirve /  de  cada  una,  para  liállar 
la  razón  de  la  reec/acton.  S  lo  cuando  el  entendimiento  hu¬ 
mano  Juzga  rectamente,  puede  llamársele  razón,  dice  nues¬ 
tro  sabio  San  Isidoro.  Mens  dum  recíum  judical,  ratio 
est.  ¿Quién  podrá  decir  mis  verdades  son  inmutables  y  eter¬ 
nas,  sino  la  filosofía  del  dogma  católico?  ¿Quién  podrá  se  • 
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«alar,  sin  recelo,  las  causas  de  donde  se  derivan  las  doctri¬ 
nas,  sino  el  filósofo  católico?  ¿Podrán  los  racionalistas  opo¬ 
ner  al  principio  católico ,  sus  sistemas  vacilantes  y  varia¬ 
dos? 

Las  escuelas  aristotélica  y  plantónica,  recibieron  una  mo¬ 
dificación  que  hizo  sirviesen  al  cristianismo  propagando  la  ver¬ 
dad  católica,  por  el  órgano  filósófico;  mas  al  presente  se  ha 
roto  este  lazo  entre  la  filosofía  y  el  dogma.  El  viejo  Estagi- 
rila  ha  influido  por  muchos  siglos  en  nuestros  estudios  es¬ 
colásticos.  Ya  Gebuseo  nos  hizo  la  critica  de  sus  obras,  y  se 
cuentan  mas  de  quince  mil  comentadores  del  antiguo  maes¬ 
tro  de  Alejandro,  Nos  dispensaremos  de  remover  sus  ceni¬ 
zas;  dejémosle  en  paz  con  la  bola  en  la  mano,  invocando  la 
causa  universal,  y  que  muera  con  toda  la  filosofía  chapu¬ 
zándose  en  el  Euripo.  Tertuliano  llama  á  Aristóteles  maestro 
de  edificar  y  destruir,  Arlificem  slruendi,  et  deslriiendi.  ¿Qué 
diría  Tertuliano,  si  hubiese  alcanzado  al  racionalismo?  Alfon¬ 
so  de  Castro  dice  que  erró  bastante,  y  que  YViclef  y  sus 
secuaces  bebieron  sus  errores  en  Aristóteles.  iNonne  ex  Aris- 
tótelis,  et  alioriim  philosophorim  doctrina"!  Quizá  también 
se  le  haga  decir  en  sus  obras  muchas  cosas,  que  tal  vez  no 
escribió,  puesto  que  se  publicaron  doscientos  años  después  de 
su  muerte,  con  muchos  errores  y  variantes. 

La  escuela  de  Alejandría  greco- oriental ,  también  hizo 
importantes  servicios  á  la  filosofía  del  dogma  católico.  Para 
comprenderla  la  dividiremos  en  dos  ramas;  ia  escuela  pagana, 
y  la  escuela  cristiana.-  Tiempo  perdido  es  ocuparse  de  los 
delirios  de  la  primera  desde  su  fundador  Potamon  hasta 
nuestros  dias.  El  eclecticismo  es  la  transición  de  dos  escue¬ 
las  sin  fé,  ni  convencimientos.  Jamás  dará  por  resultado  la 
evidencia.  Lonjino  es  únicamente  quien  nos  ha  dejado  su  tra¬ 
tado  sobre  lo  sublimo  único  bueno  del  neoplatonismo.  La  es¬ 
cuela  cristiana  so  recomienda  por  los  nombres  de  San  Jus¬ 
tino,  San  Clemente,  Atenagoras,  Orígenes,  San  Anaiolio  etc., 


--  481 


y  demás  apologistas,  que  hicieron  servir  á  la  filosofía  para 
demostrar  la  verdad  evangélica,  ó  sea  para  fundar  la  filoso¬ 
fía  del  dogma  católico;  mas  el  eclecticismo  habia  desapare¬ 
cido  ante  la  revelación.  San  Clemente  Alejandrino  decia,  Eü 
ergo  fides  scienlia  prmstantior  et  ejus  judex.  Téngase  en¬ 
tendido,  que  cuando  citamos  á  tos  santos  Padres,  no  les  que¬ 
remos  dar  mas  autoridad  que  la  de  puros  filósofos.  No  dirán 
los  racionalistas  que  escribimos  como  teólogos;  somos  muy 
amables  y  condescendientes,  y  nos  place  el  terreno  filosófico. 
^Queremos  pelear  con  armas  iguales.^ 

Bacon  principió  á  destruir  el  principio  de  autoridad;  así 
es,  que  estudiando  en  Aristóteles,  sus  primeros  pasos  fueron 
declararle  la  guerra,  dándonos  en  su  Nuevo  Organo  una  ló¬ 
gica,  que  si  bien  aclaró  el  método  de  inducción,  y  lo  ge¬ 
neralizó,  no  pudo  destruir  la  forma  silogística  de  Aristóteles. 
Ya  habrá  dado  cuenta  á  Dios  de  los  diez  y  ocho  años,  que 
gastó  en  componerla.  La  ciencia  te  agradece  y  aprovecha 
sus  trabajos ,  pero  con  su  tasa  y  medida.  Schelling,  se  ba 
ido  al  otro  mundo  hace  dos  años,  llevándose  su  identidad 
absoluta,  principio  de  toda  ciencia  y  de  toda  existencia:  sus 
discípulos  no  han  podido  comprenderle ,  y  nosotros  creemos 
que  él  mismo  no  se  comprendió.  Nos  ha  dejado  por  legado  el 
panteísmo  del  siglo  diez  y  nueve. 

La  filosofía  pagana  declinó  al  catolicismo  en  el  momento 
que  dejó  á  la  razón  et  curso  natural  que  el  Omnipotente  te 
ha  señalado:  guiada  por  el  impulso  de  un  corazón  recto,  es¬ 
cuchó  la  voz  secreta  que  le  decia,  existe  Dios,  y  existe  pa¬ 
ra  aclarar  tus  dudas.  La  filosofía  del  dogma  católico  ha  vi¬ 
vido  en  paz  con  Aristóteles  y  demás  filósofos;  mas  declaró 
siempre  una  guerra  sin  límites  al  racionalismo,  y  á  sus  pro¬ 
genitores.  Entre  el  racionalismo  y  el  catolicismo,  no  puede 
haber  transición.  La  luz  no  puede  serlo  conservando  las  ti¬ 
nieblas.  Se  nos  dirá,  que’  es  un  efugio  para  huir  la  dis¬ 
cusión,  fine  el  racionalismo  presenta  la  batalla,  ordena  sus 
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cuadros,  y  descansa  sobre  sus  armas  esperando  ai  enemigo; 
en  tanto  que  el  católico  aparentando  una  tranquilidad  que  no 
tiene,  ha  colgado  sus  armas  legales,  ha  dispersado  sus  sol¬ 
dados,  para  continuar  una  lucha  de  facción,  sin  órdeni  plan, 
ni  concierto,  temiendo  entrar  en  una  batalla  campal,  y  ser 
completamente  derrotado.  Por  toda  contestación  léase  la  his¬ 
toria  de  la  Iglesia,  y  la  lucha  de  diez  y  nueve  siglos  nos 
dirá  quien  pelea  siempre  triunfante,  y  quien  esgrime  armas 
lícitas  y  nobles. 

Muchas  veces  se  acusa,,  al  Clero  de  enemigo  de  la  dis-# 
cusion,  y  se  le  presenta  como  encastillado  en  sus  añosos  y.  afo¬ 
liados  libros,  durmiendo  en  medio  de  las  formas  silogísticas. 
Nos  hace  gracia  la  pintura,  mas  dejamos  al  tiempo  el  cui¬ 
dado  de  rectificarla.  Aristóteles  llegó  cón  su  filosofía  hasta 
la  idea  de  Dios,  los  cristianos  pasaron  del  autor  de  la  natu¬ 
raleza  al  autor  de  la  gracia,  y  colocaron  su  ofrenda  en  el 
altar  del  verdadero  Dios.  ¿Se  llamará  á  esto  fanatismo?  Noso¬ 
tros  decimos,  que  es  el  complemento  de  la  verdadera  filo¬ 
sofía. 

Los  racionalistas  han  retrocedido  espantosamenté;  han  li¬ 
mitado  su  filosofía  á  la  simple  investigación  de  la  naturaleza, 
sin  conceder  al  hombre  una  ley  moral,  que  le  eleve  sobre 
los  seres  sensibles.  El  término  de  la  filosofía  católica,  es  el 
estudio  del  hombre,  de  su  pasado,  de  su  presente,  y  de  su 
porvenir:  nadie  podrá  despojarla  de  este  terreno  sin  mutilar¬ 
la,  materializarla,  y  degradarla,  y  al  llegar  el  filósofo  ca¬ 
tólico  á  contemplar  su  esencia  y  naturaleza,  no  puede  menos 
de  esclamar  con  los  filósofos  de  la  gentilidad; « verdaderamen¬ 
te  hay  en  nosotros  una  cosa  divina  que  >0  comprendemos.» 
¿Quién  había  de  pensar  que  al  presente  se  habían  de  repro¬ 
ducir  doctrinas  que  confunden  nuestra  naturaleza,  con  el  or¬ 
den  del  universo,  el  cual,  por  una  continua  reproducion,  cam¬ 
bia  nuestras  formas,  y  las  destruye?  El  filósofo  racionalista, 
no  admite  mas  que  una  sustancia  que  se  transforma.  Este  es 
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el  único  principio,  ' y  la  única  fórmula  de  ^  filoaofía.  De 
(al  principio  las  consecuencias  nos  conducen  necesariamente 
al  materialismo  y  panteísmo.  ¿Quién  podrá  adherirse  á  unas 
escuelas  en  las  que  no  hay  convenciniiento  ni  certidumbre? 
¿Qué  error  no  tendrá  cabida  en  una  filosofía  que  altera  la 
nocion  de  Dios,  ó  mas  bien,  dicho  la  destruye?  Y  una  vez 
destruida  la  nocion  de  un  Supremo  Hacedor  independiente 
del  universo,  ¿qué  principios  podrán  establecerse  del  bien» 
del  mal,  de  la  moral,  y  de  la  religión?  ¿Qué  parte  queda 
de  la  filosofía? 

Cuando  la  filosofía  ha  respetado  la  nocion  de  Dios,  ha 
llegado  sin  dificultad  á  la  unidad  de  dogma  terminando  en 
el  catolicismo;  cuando  ha  alterado  la  nocion  de  Dios  ,  habrá 
quizá  ascendido  por  las  matemáticas  y  física  esperimental; 
mas  ha  descendido  moralmente  degradándose  hasta  la  estupi¬ 
dez  del  materialismo.  En  el  siglo  diez  y  siete  se  ocultó  aver¬ 
gonzado  el  materialismo;  era  necesario  que  se  acogiese  dis¬ 
frazado  al  abrigo  de  las  reformas,  y  que  apareciese  en  nues¬ 
tros  dias  cambiando  á  cada  momento  su  ropage,  saltando  del 
protestantismo,  al  sensualismo,  y  de  este  al  racionalismo,  pa¬ 
ra  darnos  el  socialismo  brutal,  que  amenaza  destruir  la  so¬ 
ciedad  en  todos  sus  elementos  de  vida  y  porvenir.  Lo  que 
dijo  Spinosa,  lo  han  reproducido,  Kant,  Fichte,  Schelling,  y 
Degel,  por  mas  que  protesten  sus  discípulos,  y  pretendan  re¬ 
chazar  las  acusaciones  que  se  les  hace  de  panteistas,  y  ma¬ 
terialistas.  Mas  tímidos  algunos  han  pretendido  instalar  el  eclec¬ 
ticismo,  como  panacea,  que  nos  cure  de  los  males  que  ame¬ 
nazan  de  cerca,  y  en  vez  de  conseguir  su  objeto  fomentan 
la  anarquía  de  las  ideas,  porque  destruido  el  convencimiento, 
y  autorizado  cada  cual  para  formaron  sistema,  se  multiplican  al 
infinito. 

El  eclecticismo  será  siempre  impotente,  al  paso  que  el 
verdadero  progreso  filosófico,  se  halla  en  la  filosofía  del  dog¬ 
ma  católico.  La  ortodoxia  es  lo  primero  que  conduce  á  una 
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sublime  filosofía,  y  nuestros  filósofos  actuales  declaran  solem¬ 
nemente  que  en  filosofía  la  ortodoxia  es  imposible,  porque  ba' 
jo  su  dominio  son  libres,  y  se  admiten  todas  las  opiniones. 
No  hay  según  ellas  autoridad  que  las  encadene,  ni  primera 
verdad,,  que  las  sirva  de  regla.  De  suerte  que  el  dogma  de 
|a  filosofía,  es  la  negación  del  dogma,  su  regla  la  falla  de  re¬ 
gla,  y  su  prisma  la  falta  de  criterio.  De  aquí  la  necesidad 
del  moderno  eclecticismo,  que  como  dice  Brucker,  es  una 
monstruosidad,  ó  mas  bien  dicho,  el  protestantismo  individual. 
Es  imposible  hallar  la  verdad  filosófica  sin  la  ortodoxia.  El 
catolicismo  antagonista  de  la  filosofía  moderna,  formula  sus 
investigaciones  filosóficas  por  un  procedimiento  encadenado,  su- 
geto  siempre  á  una  regla  infalible  ,  sin  el  cual  no  puede 
haber  generalización ,  no  puede  haber  raciocinio  ,  no  puede 
haber  filosofía.  El  eclecticismo  jamás  hallará  la  verdad  amal¬ 
gamando  dos  errores;  semejante  á  un  artista  que  se  sirve  de 
una  regla  do  plomo,  la  doblega,  según  lo  exigen  las  cir¬ 
cunstancias.  No  es  eslraño  que  la  moderna  filosofía  por  un 
hiperbólico  culto  de  la  razón,  en  vez  de  filósofos,  produzca 
ateos.  El  catolicismo  inclinándose  ante  el'Supremo  Hacedor,  ha 
producido  filósofos  eminentes,  el  racionalismo  nos  dá  por  re¬ 
sultado  la  disolución  social,  el  salvagismo  de  la  civilización 
europea.  La  filosofía  del  dogma  católico,  procede  á  priori 
por  la  palabra  eterna  de  Dios,  ó  á  posleriori  por  el  espec¬ 
táculo  del  universo,  llegando  por  ambos  procedimientos  al  co¬ 
nocimiento  de  Dios,  y  de  sus  inmutables  atributos.  Sostenida 
por  la  fé  en  la  divina  palabra,  ó  guiada  por  la  razón  re¬ 
ligiosa  de  lo  visible,  nos  patentiza  la  fé  de  lo  invisible. 

Nosotros  quisiéramos  que  la  escuela  racionalista,  y  su  afi¬ 
liada  la  ecléctica,  nos  dijesen,  si  tienen  evidencia  en  sus  prin¬ 
cipios,  ó  mas  bien  dicho,  si  tiene  principios  su  evidencia. 
No  puede  haber  ciencia  sin  objeto,  y  sin  método;  y  debe  ser 
fatal  nuestra  ceguera,  pues  no  hemos  encontrado  aun  ni  mé¬ 
todo,  ni  objeto  en  ambas  escuelas.  Si  el  católico  prueba  que 


en  su  filosofía  tiene  método  y  objeto,  ha  demostrado  que  tie¬ 
ne  filosofía;  si  además  hace  patente,  que  el  racionalismo  ca¬ 
rece  de  método  y  objeto,  nada  mas  tiene  que  añadir  para 
convencer  al  mas  obstinado,  que  el  racionalismo  no  es  filo¬ 
sofía,  sino  una  aberración  del  entendimiento  humano.  Lejos 
de  nosotros,  rechazar  la  razón  en  el  sentido  de  la  escuela-' 
Lamennesiana,  nosotros  admitimos  la  razón,  como  los  padres 
de  la  Iglesia,  pero  rechazamos  el  racionalismo  de  nuestros 
dias,  y  haremos  patentes  sus  multiplicados  errores.  Admiti¬ 
mos  la  razón  católica,  pero  no  el  moderno  racionalismo,  que 
es  el  mayor  enemigo  de  la  razón. 

Triste  situación  seria  la  nuestra  si  tuviéramos  que  redu¬ 
cirnos  á  simples  matemáticos  ó  químicos  pertinaces;  si  jamás 
pudiéramos  contemplarnos  á  nosotros  mismos  y  elevar  nues¬ 
tra  vista  sobre  la  creación  y  penetrar  entre  azulados  cela- 
ges,  para  divisar  la  mano  poderosa  que  rige  y  gobierna 
toda  la  creación.  ¡Cosa  singular!  La  filosofía  racionalista  es¬ 
tá  llena  de  contradicciones,  la  filosofía  del  dogma  católico, 
se  presenta  desembarazada  sin  que  puedan  .argüiría  de  con¬ 
tradictoria.  No  han  faltado  en  todas  épocas  acusaciones:  afor¬ 
tunadamente  hemos  triunfado  en  los  descargos.  Un  sentimien¬ 
to  de  compasión  se  apodera  de  nuestro  entendimiento,  cuan¬ 
do  vemos  quitar  el  polvo  á  las  acusaciones,  que  desde  el 
primer  siglo  del  cristianismo,  se  nos  vienen  haciendo.  Qui¬ 
taremos  el  polvo  á  nuestros  libros  para  contestar.  A  llagas 
a«iiguas,  bálsamo  añejo. 

A.  pesar  de  eso  nos  dirán  que  somos  ignorantes,  que  no 
contestamos  satisfactoriamente,  que  carecemos  de  esa  basta  eru¬ 
dición  alemana  y  francesa;  en  fin,  se  dirá  que  somos  espa¬ 
ñoles,  y  se  nos  indicará  con  el  dedo  el  lado  de  las  costas 
africanas.  Gracias  por  el  argumento.  Sin  salir  de  España  no 
envidiamos  á  esos  países.  Tenemos  en  nuestro  suelo  un  in¬ 
menso  caudal,  que  puesto  en  juego  es  suficiente  para  con¬ 
fundir  al  socialismo.  Carecemos  de  medios  de  publicación,  pe- 
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ro  no  de  razones.  Nos  faltan  riquezas  materiales ,  mas  nos 
sobran  contestaciones.  Quizas  públicamente  en  una  cátedra, 
como  se  hacia  en  otro  tiempo  en  nuestras  Universidades,  lu- 
biéramos  el  placer  de  divertirnos  con  él  mas  apuesto  racio¬ 
nalista.  Mas  fácil  sena  confundirles  en  una  academia,  que 
dar  á  la  prensa  millares  de  volúmenes.  Lo  primero  pondría 
en  relieve  la  verdad,  lo  segundo  probará  que  su  filosofía  es 
mas  productiva  que  la  nuestra.  Es  por  lo  tanto  esclusivamen- 
tc  egoísta.  Buen  provecho. 

Estamos  persuadidos  de  la  necesidad  de  examinar  las 
importantes  cuestiones  que  cifran  nuestra  felicidad  sobre  la 
tierra,  y  nos  preparan  una  futura  felicidad :  los  racionalis¬ 
tas  nos  contestan  ,  después  de  divagar  completamente,  dicien¬ 
do  con  el  mayor  cinismo:  gocemos  al  presente  ,  y  conte¬ 
mos  nuestro  dinero.  Con  esta  clase  de  filósofos,  es  inútil  gas¬ 
tar  pólvora  en  salvas.  Nosotros  queremos  hallar  los  títulos  que 
nos  hacen  hijos  de  Dios,  y  sus  naturales  herederos:  preten¬ 
demos  examinarlos  para  separar  los  legítimos  de  los  falsos. 
Los  racionalistas  no  se  cuidan  de  estas  puerilidades;  hacen  poco 
caso  de  la  herencia. 

Escuchamos  con  frecuencia  enaltecer  las  leyes  de  la  na¬ 
turaleza,  y  cuando  preguntamos  al  racionalista  ¿qué  leyes  son 
esas?  ¿Qué  legislador  las  ha  dado?  ¿Por  qué  son  inmutables? 
Se  separa  mofánduse  de  nosotros,  tarareando  un  aria  de  il 
Nahucco.  ¡Qué  sublime  filosofía!  ¡Qué  contestación  de  un  hom¬ 
bre  colocado  en  la  cúspide  de  la  civilización!  Nosotros  fun¬ 
dados  en  nuestra  filosofía  del  dogma  católico,  diriamos  sin 
vacilar.  El  legislador  de  la  naturaleza  es  Dios,  y  si  queréis 
saber  su  definición,  escuchad  su  eterna  voz  que  dice;  ego 
sum  qui  sum.  «Yo  soy  el  único  artífice  que  pone  do  ma¬ 
nifiesto  las  muestras  de  su  poder,  de  su  sabiduría,  de  su  pro¬ 
videncia,  y  de  su  inmutabilidad.  ¿Nó  basta  ese  inmenso  oc- 
ceano  de  hermosura  para  que  me  confieses  y  admires?  Yo 
he  dado  esas  leyes  que  tu  admiras,  y  que  de  siglo  en  si- 


—  487  — 


glo  le  permito  compreuder  una  poruña,  hasta  donde  sea  mi 
voluntad;  mas  mi  naturaleza  le  se  oculta,  porque  tu  peque¬ 
nez  es  mucha,  y  mi  grandeza  infinita.  Elévale  sobre  ese  in¬ 
menso  panorama,  levanta  tus  ojos,  escucha  mi  palabra,  y  en 
ella  podrás  hallar  la  verdadera  filosofía.»  El  racionalista  no 
escucha.  El  racionalista  tiene  oidos,  y  no  oye,  tiene  ojos  y 
no  vé.  Oculta  el  rostro  entre  sus  manos,  antes  que  doblar  la 
rodilla  y  confesar  el  poder  de  Dios.  La  naturaleza  le  habla 

corazón,  su  filosofía  le  apaga  los  destellos  de  su  recta 
razón,  y  en  este  estado  descansa  en  el  ateísmo.  Descúbrese 
el  vapor  y  la  electricidad,  el  racionalista  se  ensoberbece,  se 
cree  igual  á  la  divinidad;  esta  es  su  filosfía.  Por  el  contra¬ 
rio  el  católico  se  postra  ante  la  divina  presencia,  y  confie- 
.sa  la  torpeza  con  que  ha  tenido  á.  su  vista  esas  leyes  de  la 
naturaleza,  y  no  las  ha  comprendido.  ¡Qué  distinta  lógica  la  de 
una  y  otra  escuela! 

No  hay  medio  razonable  entre  las  dos  escuelas.  La  cien¬ 
cia  filosófica  es  uua,  no  puede  carecer  de  bondad  y  y  de  ver¬ 
dad.  Santo  Tomas  nos  la  trasmitió  con  la  doctrina  católica,  los 
demas  filósofos  católicos  la  han  conservado.  El  racionalismo 
ha  conseguido  eslraviarla,  ha  concluido  con  la  filosofía.  La 
escuela  católica  conduce  suavemente  la  razón  á  bendecir  la 
mano  del  Allisirao,  y  el  espectáculo  del  universo  nos  habla 
sin  cesar,  y  á  cada  paso  nos  dice;  existo  Dios,  ¿qué  dicela 
filosofía  á  íos^  racionalistas? 

Escuchemos  á  cualquiera  de  los  actuales  escritores  de  nues¬ 
tra  escuela.  Tomemos  en  las  manos  sus  escritos;  elegiremos  el 
primero  que  nos  venga  á  cuenta,  Augusto  Nicolás  por  ejem¬ 
plo  ¿Que  hallamos?  Üu  filosoTo  humilde,  candoroso,  sin  pre¬ 
tensiones,  se  eleva  con  una  sublimidad  que  arrebata,  hasta  una 
altura,  que  se  pierde  de  vista,  'que  se  comprende,  pero  que  no 
podemos  locar.  El  catolicismo  recibirá  sus  escritos  como  pre¬ 
ciosas  ofrendas  colocadas  en  el  santuario  para  despedir  fragante 
aroma,  que  reanime  á  los  débiles,  y  ahuyente  la  fetidez  del 
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viciad  bastan  para  alcanzar  conquistas  que  el  mundo  califi- 
aaria  de  fabulusas.  Las  empresas  á  que  solo  preside  el  espí¬ 
ritu  de  especulación  mercantil  caen  heridas  por  los  golpes  de 
la  propia  codicia,  las  empresas  á  que' preside  el  espíritu  reli¬ 
gioso,  con  el  desprerídimienlo  y  la  liberalidad  nacen,  se  desar¬ 
rollan,  crecen  y  prosperan.  Y  es  porque  las  unas  fian  en 
sus  propias  fuerzas,  y  es  por  que  las  otras  fian  en  la  protec¬ 
ción  divina. 

Es  un  suceso  muy  significativo  é  importante  que  en  estos 
tiempos  que  se  llaman  de  ilustración,  y  en  que  tanto  se  ha¬ 
bla  de  ciencias,  de  progreso  intelectual  y  material,  en  que  tan¬ 
to  se  calumnia  al  catolicismo ,  llamándole  enemigo  de  la  pren¬ 
sa,  de  las  luces,  y  de  los  progresos  industriales,  no  haya  en¬ 
tre  sus  detractores,  ni  uno  solo  que  pueda,  no  solo  competir, 
pero  ni  aun  asimilarse  á  los  esfuerzos  que  en  una  sola  de 
sus  muchas  é  importantes  oéries  ha  empleado  el  genio  cató¬ 
lico  del  director  de  la  empresa  de  la  Biblioteca  Univer¬ 
sal.  Reservada  estaba  á  un  hijo  del  catolicismo,  la  gloria  de 
destruir  con  este  hecho  las  calumnias  de  los  enemigos  de  la 
Iglesia,  y  de  demostrar  que  elja  ha  tenido  en  lodos  los  si¬ 
glos  y  en  todos  los  países  sábios  depositarios  de  la  verdad, 
doctores  y  maestros  que  la  han  ilustrado  y  trasmitido,  y  que 
á  no  haber  sido  por  la  Iglesia,  las  ciencias  no  habrían  lle¬ 
gado  á  la  cumbre  en  que  hoy  brillan.  La  ciencia  do  los 
siglos  andaba  dispersa  en.  velámenes  de  difícil  adquisición; 
.las  grandes  concepciones  de  los  mayores  y  mejores  pensa¬ 
dores  vacian  en  algunas  bibliotecas,  siendo  muy  rara  la  que 
podía  ostentar  la  colección  completa  de  los  tesoros  de  la  doc¬ 
trina.  Desestancar  esas  riquezas;  ponerlas  al  alcance  de  to¬ 
dos,  facilitar  su  adquisición  y  satisfacer  las  necesidades  de  los 
estudiosos,  que  viven  en  lugares  donde  no  les  era  fiicil  ad¬ 
quirirlos,  eraempcesa  para  cuya  realización  so  habrían  ne¬ 
cesitado  siglos,  á  no  contar  hoy  con  auxiliares  poderosos  que 
ha’  suministrado  la  divina  providencia  á  la  industria  humana, 


y  á  no  ser  favorecido  el  abale  Migne  por  el  cielo  con  esta 
misión  especial,  con  este  Apostolado  de  resurrección  y  propa¬ 
gación  del  espíritu  de  ciencia,  de  virtud  y  de  unidad  de  los 
Padres  y  escritores  ilustres  del  catolicismo  desde  el  siglo  1.  ® 
basta  nuestros  dias.  La  Religión,  que  tiene  la  universalidad 
por  uno  de  sus  caracléres  en  la  identidad  de  creencia,  tiene 
también  la  universalidad  por  carácter  de  su  ciencia  y  de  su 
ilustración;  y  todo  cuanto  merezca  la  atención,  el  estudio  y  la 
observación  del  hombre,  lodo  cuanto  intereso  á  su  fin  y  á  los 
medios  de  llegar  á  él,  lodo  cuanto  hay  en  él  y  cuantos  fe¬ 
nómenos  hay  fuera  de  él.  y  sobre  él,  todo  desde  el  hisopo 
al  ciprés,  lodo  está  bajo  el  imperio  de  su  ciencia.  Y  no  es 
esta  ciencia  ni  la  enciclopédica  que  aumenta  los  pedantes  y  los 
necios,  ni  la  atrevida  que  en  alas  de  la  razón  quiere  robar 
la  omnisciencia  á  Dios;  es  la  ciencia  que  empieza  en  el  temor 
de  Dios  y  siempre  va  asociada  del  amor  al  hombre.  Ne¬ 
cesario  era  en  un  siglo  de  orgullo  y  de  soberbia,  de  super¬ 
ficialidad  y  locas  pretensiones  levantar  un  monumento  que  fue¬ 
ra  una  protesta  viva  contra  la  soberbia  y  los  delirios  contem¬ 
poráneos,  y  faro  cuya  luz  alragera  á  los  descaminados ,  ilu¬ 
minara  á  los  descreídos  y  vivificara  á  los  amortiguados.  El 
catolicismo  solo  tiene  elementos  para  esa  gran  obra:  el  cato¬ 
licismo  la  habia  ya  creado,  pero  era  necesario  propagarla 
multiplicarla,  unlversalizarla,  y  esto  es  lo  que  la  hecho  el 
abale  Migne. 

La  ignorancia  tenia  antes  escusas,  hoy  han  desapareci¬ 
do,  porque  toda  la  ciencia,  toda  la  verdad  conquistada,  has¬ 
ta  hoy,  lodo  está  ya  al  alcance  de  lodos  cuantos  han  sido  lla¬ 
mados  al  ministerio  sacerdotal,  que  es  el  ministerio  de  la  en¬ 
señanza  verdadera.  Los  hombres  amantes  de  la  verdad,  los 
estudiosos  con  instrucción  bastante  para  comprender  la  len¬ 
gua  de  la  Iglesia  ,  ausiliares  pueden  ser  de  tan  sagrado  mi¬ 
nisterio,  y  en  la  Biblioteca  Universal  podrán  saciar  su  sed 
de  sabiduría.  No  hay  eu  la  empresa  ya  realizada  dolaba- 
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le  Migne  ramo  del  saber  humano  que  no  sea  ofrecido  en 
ediciones  esmeradas,  correctas  y  económicas  á  los  hijos  de 
la  luz,  á  los  amantes  de  la  verdad,  desde  las  abstracciones 
mas  sublimes  déla  Metafísica,  hasta  las  demostraciones  mas 
sencillas  de  la  Geometría,  desde  el  estudio  de  los  metales, 
que  la  tierra  oculta  en  su  seno,  hasta  el  conocimiento  de  la 
medida  y  curso  délos  astros  que  pueblan  el  cielo.  Dios  y  el 
hombre,  la  materia  y  el  espíritu,  el  vicio  y  la  virtud,  las 
ciencias,  las  artes,  y  la  literatura,  todo  está  ya  á  disposición 
de  los  estudiosos,  en  conjunto  y  en  partes,  en  secciones  y  en 
volúmenes  separados.  Dos  mil  volúmenes  en  que  está  conte¬ 
nida  la  buena,  la  selecta,  la  única  verdadera  sabiduría  com¬ 
ponen  este  ,  monumento  glorioso  que  el  catolicismo  ha  levan¬ 
tado  para  confusión  de  sus  detractores. 

Si  colosal  es  la  empresa  en  su  parte  formal,  no  lo  es  me¬ 
nos  en  su  parle  material  y  en  los  medios  mecánicos  para 
1j  confección  de  los  volúmenes  ,  desde  la  impresión  mas 
bella  y  correcta  hasta  la  encuadernación  mas  esmerada.  No 
era  posible  ensayar  en  pequeña  escala,  un  pensamiento  tan 
grande;  y  para  facilitar  la  adquisición,  y  para  unlversalizar 
esta  venturosa  propaganda,  convenia  abarcarla  toda,  ejecu¬ 
tarla  con  actividad  y  en  escala  tan  grande,  que  bastara  á 
satisfacer  los  pedidos  y  las  necesidades,  no  de  un  solo  pue¬ 
blo  ó  nación,  sino  del  catolicismo,  porque  el  catolicismo  la 
había  inspirado,  y  para  servicio  del  catolicismo  debía  ser 
consagrada.  Asi  ha  sucedido  en  efecto.  La  divina  providen¬ 
cia  ha  coronado  los  heróicos  esfuerzos  del  abale  Migne,  y  el 
mundo  católico  tiene  ya  á  su  disposición  la  ciencia  de  lodos 
los  santos  Padres,  la  ciencia  de  todos  sus  grandes  hombres, 
toda  la  doctrina,  toda  la  .U’adicion  católica,  toda  la  sabidu»’ia 
verdadera  que  Dios  ha  hecho  surgir  de  su  Iglesia.  Tantas  y 
tan  voluminosas  obras,  que  son  nada  menos  que  la  ciencia  y 
la  ilustración  de  19  siglos,  forman  un  conjunto  tan  prodigio¬ 
so,  que  la  imaginación  apenas  puede  concebir  cómo  en  tan 
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poco  tiempo  se  ha  hecho  una  edición  de  millares  de  ejem¬ 
plares  y  de  centenares  de  obras.  Hasta  hoy  solo  se  conocían 
empresas  lilerario-tipográficas  de  obras  importantes  y  volumi¬ 
nosas;  desde  hoy  vemos  ya  un  editor,  no  de  obras  parciales, 
sino  de  una  biblioteca  tan  completa,  que  hace  brotar  de  sus 
máquinas  2000  volúmenes  distintos  sobre  todos  los  ramos  del 
saber  humano,  en  lalin  y  en  griego,  en  ediciones  bilingües,- 
sin  que  tampoco  fallen  las  hebráicas,  caldeas  y  saraaritanas, 
ni  de  los  idiomas  modernos.  ¿Cómo  podían  desempeñarse  tan 
vastos  y  delicados  trabajos?  Dando,  á  la  empresa,  en  sopar¬ 
te  material  el  mismo  carácter  de  universalidad  que  tiene  en 
la  parte  formal.  Asi  vemos  que  el  abate  Migne,  ha  centra¬ 
lizado  todas  las  industrias  tipográficas  y  sus  auxiliares,  las 
ha  dado  unidad  do  acción  y  de  aplicación,  y  como  la  per¬ 
fección  es  hija  de  la  intensidad  del  ejercicio,  su  empresa  ha 
adelantado  á  todas  en  actividad,  en  belleza  y  en  economía. 
Reservada  estaba  á  una  empresa  esclusivamente  católica  la 
gloria  de  plantear  un  establecimiento  que  es  el  triunfo  de  la 
ciencia  y  de  la  industria.  El  abate  Migne  es  el  genio  en 
cuya  mano  está  el  resorte  y  la  fuerza  que  mueve  esos  talle¬ 
res  inmensos  de  fundición,  de  tipografía,  de  estereotipia,  desa¬ 
tinado,  de  encuadernación,  de  litografía  y  grabados  con  va¬ 
rias  y  diversas  tintas  y  coloridos,  y  esto  no  para  cientos,  si¬ 
no  para  muchos  millares  de  volúmenes,  y  no  para  una  so¬ 
la  obra,  sino  para  todas  cuantas  forman  la  maravillosa  y  co¬ 
losal  biblioteca  de  la  sabiduría  y  ciencia  de  los  hombres  que 
mas  gloria  han  dado  á  la  Iglesia  en  el  espacio  de  diez  y 
nueve  siglos.  Los  que  tanto  admiran  y  encomian  él  movi¬ 
miento  do  las  oficinas  del  Times,  los  que  tanto  se  asombran 
de  que  se  haga  una  edición  diaria  de  40  ó  130,000  ejem¬ 
plares  de  aquel  periódico  ¿qué  dirán  al  visitar  los  talleres  católi¬ 
cos  del  abate  Migne,  en  los  cuales  basta  un  dia  para  que  entre 
en  prensa  y  salga  encuadernado  un  libro  de  400  ó  mas 
páginas,  y  en  una  edición  de  muchos  miles  de  ejemplares? 
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¿Quién  ha  dado  tanto  impulso  á  tantas  industrias  y  con  tan 
esmerada  perfección?  Solamente  el  espíritu  del  catolicismo,  que 
es  el  único  que  concibe  las  grandes  empresas,  el  único  que 
las  lleva  á  un  complemento  venturoso. 

Los  talleres  católicos  del  abate  Migne  establecidos  en  Pa¬ 
rís,  gozan  por  lo  mismo,  y  con  justicia,  de  una  celebridad 
que  no  ha  alcanzado  ninguna  empresa  industrial  y  literaria;  y 
los  hombres  mas  notables  del  mundo  científico  é  industrial, 
y  las  personas  mas  encumbradas  en  su  categoría  de  origen 
ó  en  su  posición  social,  se  han  disputado  la  honra  de  visi¬ 
tar  el  primer  establecimiento  literario  industrial  del  mundo. 
No  seria  completo  este  triunfo  del  génio  católico  ,  si  en 
talleres  destinados  al  servicio  de  una  empresa  tan  san¬ 
ta,  no  reinara  aquel  órden,  aquella  armonía,  aquella  fra¬ 
ternidad,  aquel  amor  al  trabajo,  aquella  recompensa  al  mé¬ 
rito,  aquel  auxilio  al  obrero  necesitado;  la  caridad  cristiana,  en 
fin,  que  hace  de  hombres  asociados  y  unidos  una  familia  que 
se  ocupa  en  labrar  su  felicidad  y  contribuir  á  la  de  sus  se¬ 
mejantes.  Asi  sucede  en  los  talleres  católicos  del  abate  Migne, 
Centenares  de  familias  reciben  allí  su  educación  industrial  y 
aun  literaria  y  comercial;  allí  encuentran  su  fortuna,  allí  su 
felicidad.  ¡Cuán  diferentes  son  esos  talleres  en  que  el  espíritu 
mercantil  esplota  las  fuerzas  del  hombre  exigiéndole  por  vil 
precio,  trabajos  en  que  estenua  el  vigor  del  varón  robusto 
y  las  aun  no  desarrolladas  facultades  físicas  del  niño!  Allí 
hay  sumisión  y  obediencia,  aqui  rebeliones  y  confabulaciones 
peligrosas;  alli  se  ama  al  empresario,  aquí  se  le  aborrece;  allí 
se  hace  del  taller  un  club  de  sediciones,  aquí  es  el  taller  el 
modelo  de  la  familia;  allí  no  se  observan  las  prácticas  pia¬ 
dosas,  ni  aun  los  preceptos  que  prescriben  la  santificación  de 
las  fiestas,  aquí  es  la  ley  moral  y  religiosa  la  que  impera  y  la 
que  está  siempre  en  acción.  La  sociedad  se  ha  visto  ame¬ 
nazada  por  las  exigencias  de  esos  grandes  talleres  y  centros 
de  obreros:  ¿pero  en  qué  consiste  que  nunca,  jamás  han  ins- 
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pirado  recelos,  las  empresas,  que  fundándose  en  la  moralidad 
propia  la  exigen  ó  la  fomentan  en  sus  operarios?  ¡A.I1!  Si 
la  caridad  y  las  virtudes  cristianas  ,  si  el  espíritu  católico 
presidiera  á  todos  esos  grandes  talleres,  como  presiden  á  los 
del  abate  Migne,  ni  las  empresas  útiles  sucumbirían  tan  fá¬ 
cilmente,  ni  se  verían  amenazadas  ó  por  la  indolencia  ó  por 
la  codicia  ó  por  tantos  otros  elementos  de  corrupción.  ¿Pero 
qué  ha  de  suceder  en  esos  talleres  donde  el  principal  en¬ 
seña  y  aun  obliga  al  dependiente  á  despreciar  la  ley  sania 
de  Dios  y  á  acelerar  el  resultado  de  combinaciones  mercantiles 
en  perjuicio  de  la  salud  del  cuerpo  y  de  las  almas?  Su  codicia  las 
hiere,  su  codicia  corrompe  al  obrero,  y  si  el  principal  no  respeta 
á  Dios  ni  á  la  naturaleza  cuyas  fuerzas  agota,  el  obrero  no 
respetara  al  principal  y  empezara  despreciando  sus  órdenes, 
disminuyendo  el  trabajo  ó  consagrándose  á  él  con  menos  aten¬ 
ción  de  la  que  deba  prestar.  Las  murmuraciones  nacen,  los 
enconos  suceden  y  al  fin  hacen  sus  esplosiones  ó  las  ven¬ 
ganzas,  ó  las  confabulaciones  que  han  comprometido  mas  de 
una  vez  la  tranquilidad  de  las  grandes  poblaciones.  Busquen 
las  grandes  empresas  en  la  organización  moral  y  religiosa  de 
los  talleres  católicos  del  abale  Migne,  el  gran  secreto  de  la  ar¬ 
monía,  del  órden,  de  la  aclividad  y  del  amor  múluo,  secre¬ 
to  que  está  reasumido  en  esta  gran  palabra;  la  moralidad. 
La  importancia  moral  y  religiosa  de  la  colosal  empresa  del 
abale  Migue,  es  una  verdad,  que  aunque  está  al  alcance  de 
todas  las  inteligencias,  seria  difícil  esponerla  en  toda  su  os¬ 
tensión  y  detallar  los  inmensos  beneficios  que  ha  producido 
y  producirá  á  la  santidad  de  la  causa  católica. 

Débil  es  el  homenage  que  en  estas  líneas  consagramos  al 
abale  Migne,  pálidos  los  elogios  que  rendimos  á  su  empre¬ 
sa;  y  aunque  en  nuestro  deseo  de  acertar,  hemos  dado  rien¬ 
da  suelta  á  nuestras  impresiones,  aun  es  su  esposicion  muy 
pobre  en  comparación  de  los  monumentos,  que  ha  levanta¬ 
do  para  gloria  del  catolicismo. 
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!Que  Dios  bendiga  el  celo,  la  inteligencia  y  laboriosidad 
del  abate  Migne!  ¡Que  el  mundo  católico  se  afane  por  ad- 
quirir  esos  tesoros  que  hoy  se  resucitan  para  propagar  y 
defender  con  ellos  la  ciencia  de  los  siglos,  y  para  que  el 
clero  y  el  pueblo  fiel  ensanche  mas  y  mas  la  esfera  de  su 
doctrina  y  fortifique  la  pureza  de  su  fé! 

Reciba  el  abate  Migne  el  humilde  homenage  de  nuestra  admi¬ 
ración;  y  en  testimonio  de  la  justicia  con  que  merece  la  del 
orbe  católico,  insertamos  á  continuación  uno  de  los  prospectos 
que  detallan  parte  de  los  trofeos  que  ha  consagrado  á  la  Re¬ 
ligión,  á  las  ciencias,  á  las  artes,  á  la  literatura,  y  á  la 
humanidad  entera. 


LEON  CARBONERO  Y  SOL.  j1) 


(/|)  Los  señores  suscritores  á  La  Cruz  que  quieran  adquirir  algu¬ 
nas  ó  muchas  de  las  obras  que  se  anuncian  en  este  prospecto,  pueden 
darnos  el  aviso  oportuno,  y  nosotros  cuidaremos  de  que  las  reciban  en 
la  capital  de  provincia  que  nos  designen,  cargando  el  porte  justo  so¬ 
bre  el  precio  del  prospecto. 
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BIBLIOTIIECA  CLERI  UNIVERSA, 

VEL  CÜRSUS  IN  SINGUEOS  SClEKTliE  ECCLESIASTIG;E  RAMOS  COMPLETI, 

2,000  volumina  in  4  ®  que<¡e  subscriloribus  Bibliolhecífi  uni- 
versíB  veneunt  10,000  fr.,  et  7,700  fr.  tanlum  illis  qiii 
receplis  volumioibus  jam  impressis,  voluminum  eliam  nondum 
edilorum  integre  nrelinm  persolvent. 


CÜRSUS  COMPLETUS. 


Seu  bibliolheca  universalis,  integra,  uniformis,  commoda, 
oeconomica  omnium  SS.  Patrum,  doclorum,  scriptorumque, 
ecclesiaslicorum,  sive  Lalinorum  ,  sive  Gr®corum ,  qui  ab 
aevo  apostólico  ad  selalem  lunocenlii  III  (ann.  121 6)  pro  La- 
linis,  et  ad  Pholii  témpora  (ann.  863)  pro  Crmcis  florue- 
runt:  recusio  chronologica  omnium  quao  exstitere  monumento- 
rum  catholicse  traditionis  per  duodecim  priora  Ecclesiae  saecu- 
la  et  amplius,  juxta  editiones  accuratissimas,  Ínter  se  cumque 
nonnullis  codicibus  manuscriplis  collalas ,  perquam  diligenter 
castigata;  dissertationibus,  commentariis,  variísque  lectionibus 
continenler  iilustrata;  ómnibus  operibus  post  amplissimas  edi¬ 
tiones  quse  tribus  novissimis  saeculis  debentur  absolutas  detec- 
tis  aucla;  indicibus  particularibus  analyticis,  singulos  sive  to¬ 
mos  sive  auctores  alicujus  momenti  subsequentibus,  donata;  ca- 
pilulis  intra  ipsum  textum.  rite  disposilis,  necnon  et  titulis  sin- 
gularum  paginarumimarginem  superiorem  distiuguentibus  sub- 
jectamque  maleriam  significanlibus ,  adornata;  operibus  cum 
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dubiis,  lum  apocryphis,  aliqua  vero  auctoritale  in  ordine  ad 
Iradilionem  ecclesiasticam  pollenlibus,  amplificala;  duceolis  et 
amplias  indicibus  locupletata;  sed  praeserlim  duobus  immensis 
et  generalibus,  altero  scilicet  REUUM,  quo  consulto,  quidquid 
non  solum  talis  talisve  Pater,  verum  etiam  unusquisque  Pa- 
trum,  absque  ulla  exceplione,  in  quodlibet  thema  scripserit, 
uno  intuitu  conspiciatur;  altero  SCRlPTüUiE  SACRJl,  ex  quo 
lectori  comperire  sit  obvium  quinara  Patres  el  in  quibus  ope- 
rum  suorura  locis  singulos  singulorura  libro rura  Scripturse  ver¬ 
sus,  a  primo  Geneseos  usque  ad  novissimum  Apocalypsis,  com- 
raentali  sinl:  editio  accuratissima,  cíeterisque  ómnibus  fucile  an- 
teponenda,  si  perperidantur  characterum  nitidilas,  charlae  qua- 
litas,  integritas  textus,  correctíonis  perfeclio,  operum  recuso- 
rura  tum  varietas  tura  numeras,  forma  voluminum  perquam 
commoda  sibique  in  tolo  Palrologiae  decursu  conslanler  simi- 
lis,  prelii  exiguilas,  prseserlimque  isla  Colleclio,  una,  melho- 
diea  et  chronologica,  sexcentorum  fragmentorum  opusculorum- 
que  haclenus  hic  illic  sparsorum,  primum  aulem  in  noslra  BI- 
BLIOTHEGA  ex  operibus  el  mss.  ad  oranes  aelales,  locos,  lín- 
guas  formasque  perlinenlibus,  coadunalorum. 

ACCURANTE  J.==P.  MIGNE,  BIBLITHEC^ 

CLERl  UNIVERSA. 

sive  Cursuum  completorum  in  singulos  seienticB  ecclesiasticcB^ 

ramos  editore. 

Patrología,  ad  instar  ipsius  Ecclesi®,  in  duas  parles  divi- 
ditur,  alia  nempe  Latina,  alia  Graeco-Lalina:  Latina,  jam  in¬ 
tegre  exarala,  viginli  et  ducenlis  voluminibus  mole  sua  stat, 
cenlumque  el  mille  francis  venit:  Grseca  duplici  editione  ly- 
pis  mandata  est.  Prior  Grmcum  textura  cura  versione  Latina 
lateralis  compleclitur  et  forsan  Centura  voluminun  excedet  nu- 
merum.  Posterior  aulem  versionen  Latinara  lanlum  exhibel 
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dieoque  iülra  quinquaginla  circiter  volumina  relinebilur,  Unum- 
quodque  volumen^Grajco-Lalinuin  ocio,  unumquodque  mere  La- 
linum  quinqué  francis  solummodo  emilur;  ulrobique  vero  ut 
prelii  hujus  beneficio  frualur  emptor,  colleclionem  inlegram  si- 
ve  Grseeam  sive  Latinara  coraparet  necesse  erit;  secus  enim, 
cujusque  volurainis  arapliludinem  necnon  et  diíficullales  varia 
prelia  aequabunt. 


ÜNÜSQUISQUEPATRUM  SEPARATIM  VENIT,  UT  SEQÜITÜR: 


Tertullianus,  3  vo!.  20  fr.— S.  Cyprianus,  \  vol.  7  fr. 
— Arnobius,  1  vol.  7  fr.— Lactantius,  2  vol.  14  fr.— Cons- 
tanlinus  imp.,  1  vol.  8  fr.— S.  Hilarius,  2  vol.  14  fr.— S. 
Zeno  el  S.  Oplalus,  1  vol.  8  fr.— S.  Eusebias  Vercellensis, 
1  vol.  8  fr.-S.  Damasus.  1  vol.  7  fr.— S.  Ambrosios,  4 
vol.  28  fr. — Ulpliilas,  1  vol  10  fr.— Poelm  Christiani,  1  vol. 
6  fr.— Scriplores  quinli  sraculi,  1  vol.  7  fr.  -  Rufinus,  1 
vol.  8.  fr.  — S.  llieronymus,  9  vol.  60  fr.— Dexler  el  Oro- 
sius,  1  vol.  8  fr.— S.  Augustinus,  16  vol.  86  fr.— Marius 
Mercalor,  1  vol  7  fr.— Gassianus,  2  vol.  14  fr.— S.  Prosper 
1  vol.  6  fr.— S.  Petrus  Ghrysologus,  1  vol.  7  fr. — Salvianus, 
1  vol.  7  fr. — S.  Leo,  3  vol.  24  fr.— Máximos  Taurinensis, 
1  vol.  7  fr.— S.  Ililarius  papa,  1  vol.  8  fr.— Prudenlius,  2 
vol.  14  fr.— S.  Páulinus,  1  vol.  7  fr.— Symmachus,  Vigi¬ 
lias  Tapsensis  et  S.  Eugippius  Africanas,  1  vol.  8  fr.— Boe- 
lius,  2  vol.  16  fr. -S.  Fulgenlius,  1  vol.  7  fr.— S.  Bene- 
diclus,  1  vol.  6  fr. — Dionysius  Exiguos,  1  vol.  7  fr.— Ara. 
lor,  1  vol.  6  fr.— Cassiodorus,  2  vol.  14  fr.— Gregoribs  Tu- 
ronensis,  1  vol.  7  fr.—  S.  Germanos  Parisiensis,  1  vol.  6 
fr.— Vil»  Palrura,  auctore  Rosweydo,  2  vol.  14  fr.— S.  Gre¬ 
gorios  Magnos,  5  vol.  35  fr.— Scriplores  qui  circa  primara 
seplimi  sseculi  parlera  íloruerunt,  1  vol.  7  fr.— S.  Isidoros 
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ílispalensis,  4  vol.  ^8  fr.— Liturgia  Mozarabica,  2  vol.  14 
fr.— Scriptores  qui  in  secunda  seplimi  ssecirii  parlera  florue- 
runt,  1  vol.  7  fr. — Venanlius  Fortunatos,  1  vol.  8  fr. — Scri- 
tores  qui  per  sraculura  octavum  floruerunt,  1  vol.  7  fr.— Be- 
da  Venerabilis  et  Paulus  Diaconus,  6  vol.  42  fr.— S.  Ililde- 
fonsus,  1  vol.  8  fr.— Carolos  Magnos,  2  vol.  16  fr.— Pau¬ 
linos  Aquileiensis,  1  vol.  7  fr.— Alcuinus,  2  vol.  14  fr.— 
Sraaragdus,  1  vol.  6  fr. — S.  Benedictus  Anianensis,  1  vol. 
8  fr. — Eginhardus,  1  vol.  7  fr. — Theudulfus,  1  vol.  7  fr. — 
Scriptores  qui  circa  médium,  noni  saeculi  floruerunt,  1  vol.  8 
fr.  -Rabanus  Mauros,  6  vol.  42  fr.— Walafridus  Strabo,  2 
vol.  14  fr.— S.  Elogios  et  S.  Prudentius,  1  vol.  7  fr.— Hay- 
mo,  3  vol.  21  fr.-Florus  diaconus,  et  Lupus  Ferrariensis, 
1  vol.  7  fr. — S.  Paschasius  Radberlus,  1 .  vol.  8  fr.— Ralramnus, 
1  vol.  7.  fr.— Joannes  Scotus,  1  vol.  7  fr.— Marlyrologiun  U- 
.suardi  et  Adonis,  2  vol.  14  fr.— Ilincmarus,  2  vol.  14  fr. 
— Anastasios  Bibliolhecarius,  3  vol.  21  fr.  — Isidorus  Merca- 
tor,  1  vol.  7  fr.  -  Remigios  Anlissiodorensis,  1  vol.  7  fr. 
— Regino,  1  vol.  7  fr.— S.  Odo,  1  vol.  7  fr.— Alto,  1  vol. 
’7  fr.— Flodoardus,  1  vol.  7.  fr.— Raterius,  1  vol  7  fr.— 
lírotswilha,  1  vol.  7  fr.— Richerius  monachus,  1  vol,  7  fr. 
— Sylvester  II,  1  vol.  7  fr.— Burehardus  Worraat ,  1  vol. 
7.  fr.— Fulbertus,  1  vol.  7  fr.— S.  Bruno,  1  vol.  7  fr.— 
Humbertos,  1  vol  7  fr.  — Pelrus  Damiani,  2  vol.  14  fr. — 
Alexander  II,  1  vol.  7  fr.— Joannes  Rolhomagensis,  1  vol. 
7  fr.  — S.  Gregorios  Vil,  1  vol.  7  fr. — Victor  III,  1  vol. 

7  fr.— B.  Lanfrancus,  1  vol  9  fr.— ürbanus  II,  1  vol  8  fr. 
— S.  Bruno  2  vol.  14  fr,— Hugo  Flaviniac.,  1  vol.  7  fr.— 
Godefridus  Bullonius,  1  vol.  9  fr. — Guibertus  de  Novigenlo, 
1  vol:  7  fr.— Goífridus  Vindocinensis.  1  vol.  ,7  fr.— S.  An- 
selmus,  2  vol.  14  fr.— Sigeberlus  Gerablacensis,  1  7  fr.— • 
Ivo  Carnotensis,  2  vol  16  .fr.^-Paschalis  II,  1  vol.  8  fr.— 
S.  Bruno  Aslensis,  2  vol.  14  fr.— Baldricus,  Dolensis,  1  vol. 

8  fr.-*r Rupertos,  4  vol.  32  fr.--S.  Hildeberlus,  1  vol.  8  fr. 
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ílonorius  Augustodunensis  i  vol.,  8  fr.— Rodulfus ,  I  vol. 
8  fr,— Godefridus  adrnonlensis ,  1  voi.  9  fr.— Hugo  de 
S.  Victore,  3  vol.  21  fr. — Abaelardus,  1.  vol.  9  fr.— 
Innocenlius  II  ,  el  AVillelraus  Malmesburiensis  ,  1  vol.  8 
fr.— Eugenios  IIÍ ,  1  vol.  8  fr.  Ilervaeus  Burgidolensis,  1 
yol  8  fr.— S.  Bernardos,  4  vol.  28  fr.  — Sugerías  el  Ro- 
berlus  Pullus,  1  vol.  8  fr. — Gralianus,  1  vol.  9  fr. — Or- 
dericus  Vilalis,  1  vol  8  fr. — Petrus  Venerabilis,  1  vol.  8 

fr.— S.  Thomas  Gantuarensis,  1  vol.  8  fr. — Petrus  Lombar- 
dus,  2  vol.  14  fr. — Gerhohus,  2  vol.  15  fr. — Alredus  Ilie- 
vallensis,  1  vol  7  fr. — Richardus  á  S.  Viclore,  1  vol.  8  fr. 
— S.  Hildegardis,  1  vol.  7  fr.— Petrus  Gomeslor,  1  vol.  9 

fr. — Joannes  Saresberiensis,  1  vol.  7  fr. — Alexander  líí,  i 
vol.  8  fr.— Guillelmus  Tyrensis  1  vol.  8  fr.— Petrus  Gellen- 
sis,  1  vol.  8  fr.— Philíppus  Bonos  Spei,  1  vol.  8  fr.— Gle- 
mens  III,  1  vol.  8  fr.— Petrus  Cantor,  1  vol.  7  fr.— Tilo¬ 
mas  Cislerciensis,  1  vol.  7  fr.— Petrus  Blesensis,  1  vol  7 

fr.— S.  Marlinus  Legionensis,  1  vol  7  fr.  ~S.  Guillelmus,  1 
vol.  7  fr.— Alanus  ab  Insulis,  1  vol.  7  fr.  -  Stephanus  Tor- 
nacensis,  1  vol.  7  fr.— Odo  de  Sobaco  et  Petrus  de  Riga, 
1  vol.  7  fr. — Sicardus  Gremonensis,  1  vol.  7  fr. — Innocenlius 
III,  4  vol.  28  fr. 

Unumquodque  volumen,  ut  vides,  benevole  Lector,  Palris 
nomine  tura  dignilale,  lum  operum  mole  praecipui,  lanlum  in- 
signilur.  Aliorum  seriem,  prolixam  nimis,  exhibebit  índex  ge- 
neralis:  et  hi  sunt  non  pauciores  quam  mille  et  amplius.  In 

graliam  lamen  Lecloris  historise  studiosi  placel  hic  eorum  no¬ 
mina  attexere  qui  insigniores  liabentur  ínter  scriplores  Gbro- 
nicorum  quos  compleclitur  Palrologim  Ctirsus.  líos  lege,  or- 
dine  alphabelico,  cum  nota  lemporis  in  quo  floruere. 

Abbo  monacbus  Sangerm.,  923. — Adamas  canónicas  Bre- 
raensis,  1073— Ademaros  monacbus  S.  Gibardi  Engolismen- 
sis,  1029.— Aimoinus  monacbus,  1008.— Anselmas  canonicus 
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leodiensis,  1058.'— Arnulfus  clericus  Mediolan.,  1079.— Bal^’ 
dricus  archiép.  Dolensis,  1130;— Bernardas  raonachus  S.  An- 
dra3,  1001.— Bruno  clericus  Magdeburgensis,  1079.— Cosmas. 
decanos  Pragensis,  1127.— Dudo  decanos  S.  Quinlini,  1029, 
— Eadnaerus  monachns  Cantuar.,  1 121 .— Eginhardus,  840.— 
Ekkehardus  episcopus  Uraugiensis,  1 100.— Folcuinus  abbas 
Laubiensis,  990.--Freculphu8  episcopus  Luxoviensis,  850.-- 
Fulcherius  Garnotensis,  I100.--Gaufredus  Malalerra,  1099.-- 
Gallerius  cancellarius,  1100.— Gesta  Tancredi  anonymo  auclo- 
re,  1100.— Godefridus  Viterbiensis,  1 152.— Guillelmus  Apo¬ 
los,  1099.— Ileünandus  Frigidi  Monlis^monachus,  1212.— Hu¬ 
go  abbas  Flaviniacensis,  1100.— Leo  Marsicanus  el  Petrus 
diáconos  Casinensis,  llSS.—Liulprandus  Gremonensis,  973.— 
Lupus  Protospalharius,  1 100.— Ordericus  Vitalis,  1147.--  Pe¬ 
tras  Vallis  Gernai,  I218.-Rairaundus  de  Agiles,  1100.--RÍ- 
cherius  monachus,  999.-Roberlus  monachus  S.  Remigii,  1100. 
— Rodulfus  abbas  S.  Trudonis,  1 138,— Rodulfus  Glaber,  1048. 
--Sigebertus,  1112.— Pelriis  Tudebodus,  1100. — Widukin- 
dus  monachus  Gorbeiensis,  983.— AYilleIraus  Galculus,.  1087. 
AVilleimus  Malmesburiensis,  1143. 


PATROLOGIA  GB^CO-UTINA. 


Unusquisque  Patrum  Grmco-Lalinorum  haclenus  edilorum 
separalim  venit  ul  sequitur: 

Paires  aposlolici.  2  vol.  20  fr. — S.  Dionysius  Areopagila, 
2  vdI.  20  fr.— S.  Ignalius  el  S.  Polycarpus,  1  vol.  11  fr. — 
S.  Juslinus,  1  vol.  12  fr.— S.  Irenaeus,  1  vol.  12  fr.— S. 
Glemens  Alexandrinus,  2  vol.  20  fr.  - S.  Gregorios  Thauma- 
lurgus,  1  vol.  9  fr.— Orígenes,  7  vol.  75  fr. — S.  Melhodius,  I 
vol.  1 1  fr. — Eusebias  Caesariensis,  6  vol.  55  fr.— S.  Athana- 
sius,  4  vol.  40  fr. 


Eorumdem  Palrum  edilio  mere  Latina  nonnisi  integra  po¬ 
tosí  comparari,  quia,  lypis  raobilibus  mandala,  semel  lanlum 
iisdem  prelo  subjici' polesl.  Sexdecim  volumina  jam  exarata 
suut,  el  unumquüdque  volumen  quinqué  francis  venit  subscri- 
plori  Palrologim  Ecclesim  Lalinm  simul  el  Graecíe;  «sex  vero 
francis,  si  edilio  Latina  Palrum  Graecorum  lanlum  sumitur. 
Ilsec  lamen  ad  S.  Joannem  Chrysostomum .  non  speclant,  cu- 
jus  opera,  lilleris  immobilibus  confecla,  indesineuler  reproduci 
queunt,  ideoque  proslanl  seorsim  venaba. 

S.  Joannes  Cbrysostomus,  edilio  Latina,  9  vol.  oO  fr. 

SCBIPTM  SAGR/E 

CliaSUS  COMPLETUS, 


Ex  commenlariis  omnium  perfeclissimis  ubique  habitis,  el 
á  magna  parte  episcoporum  nec  non  iheologorurn  Europaecalholi- 
cae,  universim  ad  hoc  inlerrogalorura,  designatis,  unice  con- 
flatus,  plurirais  adnolaniibus  presbyteris  ad  docendos  levitas 
pascendosve  popules  alte  posilis.  Accuranle  J.  P.  MIGNE.  'á9 
vol.  in-4.  ® ,  144  fr. 


CURSOS  COMPLETOS 


Ex  iraclalibus  omnium  perfeclísimis  ubique  habilis,  el  á 
magna  parle  episcoporum  nec  non  Iheologorum  Europa?  ca- 
Ibolim,  universim  ad  boc  inlerrogatorum ,  designatis,  unice 
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cooflalus,  pluribus  adnolanlibus  presbyleria  ad  docendos  le¬ 
vitas  pasceiidosve  popules  alte  posilis;  adnotavit  vero  simul 
el  edidil  J.~P*  MIGNE,  28  vol.,  in-4.°,  138  fr. 

F.  LBCII  FERRARIS, 

SOLER -ALEXANDRINl  ORD.  MíN.  REG.  0B3.  S.  FRANCISCl  LECTORIS 
JUBILATI  EX  PROVINCIAL.  EXÁMIN.  SYNODALIS  AG.  S.  0. 
CONSULTORIS, 

PROMTA 

BIBLIOTHECA 


Canónica,  juridiea,  moralis,  Iheologica ,  necnon  ascética, 
polémica,  rubricislica,  histórica.  Edilio  novissima,  mendis  ex¬ 
púrgala,  novia  ad  singulas  fere  voces  addilamentis  nevisque 
arliculis  locupletata,  tum  peculiaribus  summariis,  tum  gene- 
rali  maleriarum  indice  instructa,  adjecta  ad'  calcem  cujus- 
curaque  voluminis  absolulissima  appendice  ex  omnium  SS.  con- 
gregalionura  decrelis  qum  vel  in  anteaclis  editionibus  deside- 
ranlur,  vel  deinceps  usque  ad  priesens  lata  sunt,  juxta  vo- 
cuna  hiijusce  bibliothecm  seriem  digestís;  opera  et  studio  mo- 
nacborura  ordinis  Sancti  Benedicli  abbalse  Montis  Casini,  pa¬ 
trono  et  auspice  viro  eminentissimo  Aloisio  S.  E.  R.  car¬ 
dinal!  Lambruschini  epicopo  Sabinorum,  sanclissimi  D.  N.  Gre- 
gorii  XVI  P.  M.  a  publicis  negotiis  el  a  brevibus,  etc., 
etc.  Accuranle  rursum  J.-P.  MIGNE.  8.  vol.  in-4.®,  60  fr. 


-  505  - 


FETRI  LOMBARDI  HOYARIENSIS, 

COBNOMINE  MAOISTRI  SENTENTIARUW, 

EPISCOPI  PAlllSlENSIS, 

SEIVTEMTIMUM. 

Libri  qualuor,  per  Joannem  Aleaurae,  Parisiensis  theologiaí 
professorem  ,  prisUno  suo  nitori  vere  reslituli;  necnon  diví 
Thojle  Aquinatis,  docloris  Angelici,  ordinis  Praedicalorum , 
SUMMA  THEOLOGICA,  ad  manuscriptos  códices  a  Francis¬ 
co  García,  Gregorio  Donato,  Lovaniensibus  ac  Duacensibus 
iheologis,  Joanne  Nicolai,  ac  Thoraa  Madalena  diligenlissime 
collala;  novisque  curis  el  dissertalionibus  a  Bernardo  María 
de  Rubeis  illuslrala.  Accuranle  J.-P.  MIGNE.  4  vol.,  24  fr. 

PRJÍLECTIONES  THEOLOGIC/E 

QUAS  IN  COLLEfilO  ROMANO  SOCIETATIS  JESU  IIABEBAT 

J.  FERRONE, 

E  SOCIETATE  JESU, 

IN  EODEM  COLLEGIO  THEOLOGI.E  PROFEgSOR. 

Edilio,  post  secundara  Romanara,  diligenlius  eméndala,  no- 
vis  accessionibiis  ab  ipso  auctore  locuplelala,  el  omnium  in 
Iota  Europa  hucusq  e  excusarum*  vicésima.  Accuranle  J.-P, 
MIGNE.  2  vol.  12  fr. 

BIBLIA  SACRA 

VULGATAi  EDITIONIS. 

Sixli  V  el  Clemenlis  VIII,  Poní,  max.,  auclorilalc  re- 
cügnila.  Edilio  nova,  nolis  clironologicís,  geograpbicis.  Lisio» 
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ricis  ac  novissime  philologicis  illustrala.  1 .  vol.,  iu  -i.’,  aiu- 
plissimum  el  pulcherrimum,  12  fr. 

CATIIOIICIM  LEXICON 

IIEBRAICUM  ET  CIULDAICUM 

IN  VETEEIS  TESTAMENTI  LIBROS. 

Hoc  esl:  Guillelmi  Gesenii  Lexicoo  manuale  Ilebraico- 
Lalinum  ordine  alphabelico  digeslum  ab  ómnibus  ralionalis- 
licis  et  antimessianis  impietalibus  expurgavil;  emendavit,  ex- 
pulsis  novis  et  antehac  úiauditis  sensibus  a  viro  próleslanli 
excogitalis  et  teraere  obtrusis,  veteris  aulem  tradilioni  ul  et 
SS.  Eclesioe  Palrum  interpretationibus  restitulis  et  propugna- 
lis;  mullisque  addilionibus  philologicis  illuslravit  et  exoroavit 
Paulus  L.  B.  DR,vcn  S.  Congr.  de  Propaganda  fide  bibliollie- 
carius  honorarius;  philosophioc  et  lilterarum  doctor;  ponlifi- 
ciarum  Academiarum  Religionis  calhqlicoe  et  Arcadutn  socius, 
nec  non  Socielatis  Nanceioe  Fidei  et  .Lucís,  Parisiensisque  So- 
cietatis  Asialicoe  lilterarum  Grsecarum  ae  Lalinarum  professor: 
eques  ordinum  Gallicm  Legionis  banoris,  S.  Gregorii  Magni 
S.  Sylveslri,  S.  Ludovici  civilis  meriti  Lucensis  secund®  da- 
sis,  etc.,  olim  vero  in  synagoga  rabbinus  legisque  doctor,  et 
scholae  consistorialis  Parisiensis  director.  Accesserunt  Gram- 
malica  Hebraicae  linguac  quam  Germánico  scripsit  idiomate 
Gesenius,  Lalinitale  aulem  donavit  F.  Tempestini,  nec  non 
Lexicón  el  Grammatica  lingum  Hebraicae  juxla  melhodum  pun- 
clis  masorelicis  liberam  digesla,  auclore  Du  Verdier;  loraum 
claudit  Grammatica  Chaldaica  doclissimi  et  supralaudali  Pau- 
lí  L.  B.  Drach,  ad  iutelligeudum  eas  sacri  Cadicis  parles 
quae  Ghaldaeorum  idiomate  scriploe  sunt,  el  ex  probatissimis 
auctoribus  concinnala.—Edidil  J.— P.  MIGNE.  1  vol.  in-i." 
ampüssiraum,  15  fr. 
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INTITÜTIONES  CATHOLICiE 

ÍN  MODUM  GATECIIESEOS, 

In  quifeus  quidquid  ad  relígionis  historiam  et  Ecclesiia 
dogmala,  mores,  sacramenla,  preces,  usus  et  caeremonias  per- 
linet,  lolura  id  brevi  compendio  ex  sacris  fonlibus  Scriplurae 
el  Tradilionis  explanalur;  ex  Gallico  idiomato  in  Lalinum 
sermonem  translatae:  adjeclís  singulis  é  Scripiura  et  Tradi- 
lione  pelilis  probalionibus  el  leslimoniis  Auclore  eodem  el  in¬ 
terprete  Francisco-Amalo  Pouget,  Montispessulanaeo,  presbyt. 
Congregalionis  Oratorii  Gallicani,  Sacrae  Facultatis  Parisien- 
sis  Doctore  Theologo.  Edilio  nova,  cum  emendationibns  el  ap- 
pendice.*  12  vol.  in-8°,  25  fr. 


E  nostris  OÍTiciníc  Calholicíe  libris  lot  seligere,  quol  90 
fr.  pretio  eraere  liceret,  gratis .  concedimus  illis,  qui,  post- 
quam  jam  irapressa  volumina  receperint,  Palrologiae  Greeco- 
Lalinae  peraclionem  sponte  anticipantes,  ipsius  prelium,  nem- 
pe  800  fr.,  numerabunt;  notandum  aulem  rogamus,  emplo¬ 
res,  praemalura  hac  pecunise  solulione,  non  modo  nallum  in- 
currere  periculum,  imo  vero,  remuneralionem  non  minimi  fa- 
ciendam  sibi  acquirenles,  lantae  molis  operi,  pro  sua  virili  coa- 
ferre  subsidia. 


Universa  haec  opera  escusa  sunt  et  veneunt  Lutetiae  Pa- 
risiorum  in  Oílicina  Calholica  D.  MIGNE,  via  dicta  d'Amboise, 
prope  Porlam  vulgo  Enfer  iiominalam,  sive  Petit-Mon- 
rouge. 

Ilaec  postula,  benevole  Lector,  sive  indirecle  scribendo  D. 
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MIGNE,  sive  ¡udirecte  per  bibliopolam  nrbis  ¡n  qiian  habi- 
(,asi  si  iste,  ut  probabile  est,  Luleliae  negolium  babel. 

Innúmera  alia  opera  edidil  J.-P,  MIGNE:  quoniam  vero 
Gallico  idiomate  excusa  sunt,  bic  ideo  non  recensenlur. 


PUBLICOS  ULTRAGES  DIRIGIDOS  A  MARIA  SANTISIMA 


EN  LA  CIUDAD  DE  SALAMANCA. 


¿Dónde  estamos?  ¿En  qué  pais  vivimos?  ¿Estamos  por  ven¬ 
tura  entre  salvages,  en  esas  tierras  que  nuestra  Europa  ca¬ 
lifica  como  incultas  y  feroces?  ¡Oh!  fuerza  es  confesarlo  con 
rubor  en  la  cara  y  con  dolor  en  el  corazón.  Los  iroque- 
.ses  y  los  caníbales,  los  cafres  y  los  bótenteles  respetan  y  ve¬ 
neran  sus  ídolos  y  los  ministros  de  sus  ídolos,  y  tal  es  su 
respeto  y  veneración,  que  por  eso  les  apellidan  fanáticos  nues¬ 
tros  cultos  europeos.  ¿Estamos  quizás  en  alguno  de  esos  es¬ 
tados  corroídos  por  el  veneno  del  protestantismo,  donde  cam¬ 
pea  en  sus  casi  infinitas  ramificaciones?  ¡Oh!  no,  que  los  pros- 
testantes  para  vergüenza  y  confusión  nuestra  son  hasta  ridi¬ 
culamente  religiosos  en  todo  lo  que  de  alguna  manera  se  ro¬ 
za  con  su  culto,  frió,  pobre  y  destituido  de  todas  las  belle¬ 
zas  y  de  la  poesía  del  culto  católico. — ¿Estamos  en  Conslan- 
tinopla  ó  entre  las  tribus  paganas  de  la  India?  ¡oh!  no,  que 
á  la  entrada  de  la  mezquita  de  Sta.  Sofia  y  de  la  pagoda 
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de  Jagrenat  se  quitan  los  musulmanes  y.  los  indios  el  calzado 
y  besan  la  tierra  con  sus  frentes  .al  ver  el  estandarte  del 
califa  unos,  al  ver  otros  la  vaca  ó  el  elefante  sagrado.  Pues, 
¿dónde  estamos,  y  en  qué  país  vivimos  los  que  vemos  á  la 
puerta  de  nuestros  lerafPios,  donde  reside  la  augusta  Magestad 
del  rey  y  soberano  Señor  de  los  Cielos  y  la  tierra,  una 
^urba  de  mancebos  impíos  que  hacen  públicamente  gala  de 
su  necedad,  y  do  su  irreligión?  ¿Qué  es  esto,  Dios  mió,  y 
hasta  cuando  permitiréis  que  os  vengan  á  insultar  en  vues¬ 
tra  propia  casa  esta  plaga  de  mozos  desalmados  que  se  des¬ 
cubren  y  son  tan  mímicamente,  respetuosos  ante  una  vil  cria¬ 
tura,  y  se  cubren,  y  se  envanecen  do  ser  irreverentes  de¬ 
lante  de  vos,  que  sois  el  Criador,  él  principio,  y  la  fuente  de 
la  vida,  el  Ser  que  adoran  los  Cielos  y  la  tierra  y  los  mis¬ 
mos  infiernos,  y  delante  de  vuestra  Madre  Santísima  procla¬ 
mada  como  grande  por  todas  las  generaciones,  gloria  y  con¬ 
suelo,  y  esperanza  única  de  los  verdaderos  creyentes?  ¿Es  es¬ 
ta  la  tan  decantada  cultura  de  nuestra  época?  ¿Es  esta  la  civi¬ 
lización  de  que  tanto  blasona  el  siglo  19?  Eses’a  la  ciencia, 
son  estos  los  adelantos  coh  que  nos  atruenan  los  oidos  los 
pretendidos  sóbios  que  brotan  por  mdas  partes,  y  por  todas 
partes  difunden  el  error  mal  encubierto  con  la  vana  palabre¬ 
ría?  ¡Oh!  Si  la  cultura,  y  la  civilización,  y  la  ciencia,  y  el 
progreso,  que  son  en  la  realidad  la  gran  conquista  del  cris¬ 
tianismo,  y  el  medio  de  acercarnos  mas  á  Dios,  para  cono¬ 
cerle,  mejor,  y  amarle,  y  glorificarle  en  la  tierra  y  para  unir¬ 
nos  á  él  indisolublemente  y  para  gozarle  sin  medida  en  el 
Cielo,  han  de  servir  para  alejarnos  mas  de  Dios,  para  des-, 
conocerle,  para  escupirle  y  denostarle  desde  eí  abismo  de 
nuestra  impotencia;  si  lo' que  debiéra  ser  luz  se  convierte,  en 
tinieblas,  y  el  específico  en  un  veneno,  y  estamos  condena¬ 
dos  á  ver  erigido  en  sistema  el  menosprecio  de  lo  que  hay 

mas  santo  mas  elevado  y  mas  augusto  para  un  cristiano . 

¿Habrá  quién  estrafie  que  mil  voces  maldigan,  corno  una  so- 
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ia  voz,  donde  quiera  que  sea  honrado  el  Señor,  esa  cultura,  y 
esa  civilización,  esa  ciencia,  y  esos  adelantos  que  nos  llevan 
á  un  paganismo  mas  degradante  que  el  paganismo  antiguo? 
¿No  es  un  deber  de  todos  los  que  conservan  aun  la  fó  de 
sus  mayores,  de  todos  los  que  tiene#  en  lo  que  vale  la  pro¬ 
pia  dignidad,  clamar  sin  tregua  ni  descanso  contra  la  irrup¬ 
ción  desastrosa  de  esta  tropa  de  la  barbarie  culta?  ¿Será  que 
por  miserables  consideraciones  mundanas  hayamos  de  aban¬ 
donar  la  causa  de  Dios,  nosotros  que  estamos  en  posesión  de 
la  verdad,  contra  ellos  los  impíos  dominados  por  el  espíritu 
del  error?  ¿Nó- hemos  de  marcar  en  la  frente  con  el  signo 
de  nuestra  reprobación  á  esos  jóvenes,  decrépitos  á  fuerza  do 
ser  corrompidos,  en  lo  mas  florido  de  su  edad,  que  vienen 
á  turbar  con  sus  irreverencias  la  alegría  de  nuestras  solem¬ 
nidades  religiosas  para  que  no  contaminen  á  otros  con  el  há¬ 
lito  impuro  de  su  mal  ejemplo? 

Sugiérenos  estas  reflexiones  el  escándalo  que  han  dado  es¬ 
ta  tarde  algunos  jóvenes  desventurados  en  el  álrio  de  la  mag¬ 
nífica  Iglesia  de  San  Estévan  de  esta  ciudad.  Salia  la  Virgen 
Santísima  del  Rosario  en  procesión  según  costumbre,  acom¬ 
pañada  de  un  gentío  inmenso  que  manifestaba  su  regocijo, 
y  su  amor  á  nuestra  Madre  de  los  Ciclos,  alternando  en  el 
canto  con  los  ministros  del  Señor.  Entre  ia  multitud  advir¬ 
tió  un  Sacerdote  celoso  que  algunos  jóvenes  decentemente 
vestidos  se  cubrian,  y  fumaban  en  presencia  de  la  Sagrada 
Imágen,  les  reprendió  por  este  desacato  cometido  en  público, 
y  ¡quién  lo  creyera!  ni  las  reconvenciones  del  Sacerdote,  ni 
la  indignación  de  las  muchas  personas  graves  y  piadosas 
que  presenciaron  esta  escena  de  grosera  y  repugnante  irre¬ 
verencia,  bastaron  para  conseguir  que  se  descubriesen.  ¿Qué 
porvenir  nos  espera  cuando  lleguen  á  figurar  como  hombrea 
estos  seres  sin  fé,  sin  pudor  y  sin  respeto  ni  á  Dios,  ni  á  sus 
mayores,  ni  á  la  sociedad  en  que  viven? 

Escribimos  á  la  ligera  y  bajo  la  impresión  doloroso  que 
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causan  desacatos  de  este  género,  desacatos  que  revelan  una 
gran  perversión  de  la  inteligencia,  y  que  es  necesario  de¬ 
nunciar  con  energía  para  que  los  corrijan  quienes  pueden, 
y  tienen  el  deber  de  corregirlos.  Una  generación  educada 
en  el  desprecio  de  Dios,  ¿doblará  la  cerviz  al  yugo  de  la 
autoridad  humana?  Ecce  nunc  Reges  inteligite,  erudimini  qui 
judicatis  terram. 

Salamanca  4  de  Octubre  de  1857. 


Camilo  Alvarez  de  Castro, 


MAS  KOBOS  SACRILEGOS. 


En  el  mes  anterior  han  sido  robadas  las  Iglesias  de  Mo¬ 
ral  Zarzal,  provincia  de  Madrid. 

El  convento  de  religiosas  de  Pedroche,  provincia  de  Cór¬ 
doba. 

Las  de  Villalba  y  Laserra  (Cataluña.) 

La  Iglesia  parroquial  de  San  Juan  de  Oute,  partido  de 
Betanzos. 

La  Iglesia  de  Valdebreia,  provincia  de  Lérida. 

Otra  Iglesia  de  la  misma  provincia,  de  que  habla  La  Es¬ 
peranza  en  su  número  del  22  de  setiembre. 
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Vanas  han  sido  nuestras  quejas,  cgnlra  los  robos  sacríle* 
goSj  vanos  los  clamores  que,  hemes  levantado  para  escitar  ai 
Gobierno,  á  los'  pueblosr  á  las  familias  ,  á  los  católi¬ 
cos  todos  ,  para  que  cada  cual  en  su  esfera  contribu¬ 
yera  á  la  represión  y  castigo  de  crímenes  tan  horren-, 
dos.  Ni  el  Gobierjío',  .ni  los  pueblos,  ni  uadie,  no  solo  no  se 
ha  ocupado  de  niieslras  réclamaciunes,  -sino,  que,' parece  qué. 
no  consideran  de  iuqibosa  .  gravedad  tantos  y  tan  frecuentes 
profanaciones,  tantos  y  tan  sacrílégos  despojos.' Nh  porque 
hemos  espueslo  con  ;  serénidad  las.  consesuencias  de  esos ,  ma¬ 
les,  ni  .porque  hemos  sido  enérgicos  en  la  descripción  de 
los  hórriblcs  y  brutales  ultrajes  dé  que  ha  sido  objeto.  Je¬ 
sucristo  Dios  y  hombre  verdadero,  ni  porque  hemos  desig¬ 
nado  Jas  Iglesias  que  han  quedado  privada  -del  culto  católi¬ 
co  por  haber  sido  completo  el  saqueo  de  sus  joyas  y  or¬ 
namentos;  nada,  absoluta menle  nada  ha.  bastado  para  salvar 
á  nuestros  templos  do  la  guerra  que  se  le  ha  declarado. 
Raro  es  el  descubrimiento  de-  los.  cr¡m¡náles>  raro  el  triunfo 
de  la  vindicta  pública  en  el  .  castigo  de  los  deliucuentes,  y 
ninguno,  absolutamente  ninguno,  el  aclo  público  oficial  en  que 
se  adopten  medidas  eslraordinarias  para  esta;  frecuencia  es¬ 
candalosa  de  crímenes  tan  frecuentes,  que  conmueven  á  los 
cielos  y  á  la  tierra.  ¿Qué  recurso  nos  queda?  ¿Callar  y  no 
hacer  nada,  siguiend.0  el  ejemplo  de  los  que  debían  hablar  y 
obrar?  No,  no,  y  mil  veces  no.  Cünlinuaremqs.clamando,  sé- 
guiremos'.  ¡eyantando  nueslra  voz  cada  vez  mas  enérgica,  ca¬ 
da  vez  mas  terrible,  y  llegará  quizás  dia  en  qué  no  pudi.en- 
do  contener  nuestro  celo,  maldigamos  .á  cuantos  pudiendo  re¬ 
mediar  el  mal  no  lo  hicieren.  Callar  .cuando  el  crimen  triun¬ 
fa,  eso  seria  ser  esclavos  del  .mismo-- crimen;  callar  cuando 
vemos  despojados  nuestros  templos,  eso  seria  una  especie  do 
indiferentismo  muy  próximo  .á  la  impiedad;  callar  cuando  Je¬ 
sucristo  Dios  y  -hombre  verdadero  es  arrojado  y  pisoteado 
en  nuestros  mismos  templos,  en  su  propia  casa,  eso  seria 
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ser  lim  judíos  como  los.  judíos  quo  asistieron  á  la  crucifi¬ 
xión,.  y  con  su  silfencio  la  auxiliaron.  ¡Que  el  celo  de  Dios 
encienda  nuestro  corazón;  que  la  llama  del  amor  divino  nos 
abrase,  que  e|  fuego  de  la  indignación  brote  de  nuestro  se¬ 
no,  que-  palabras  de  confusión  y  de  terror  salgan  de  nues¬ 
tros  labios,  como  rayos  que  se  desprenden  de  las  nubes!! 

.  Caiga,  caiga  la*  ira  de  los  ojos  del  Señor  sobre  los  que 
en  ,  la  Sagrada  Eucaristía ,  le  ultrajan.  ¡Que  el  fuego  los  con- 
suma^  que  el  viento  disipe  sus  cenizas,  que  nada  quede  de 
ellos,  ni  su  nombre,  ni  el  nombre  de  sus  crímenes! 

¡Caiga,  caígala  mano  del  Señor  con  fuerza  de  eslermi- 
nio  sobre  los  que  indiferentes  escuchen  tantas  profanaciones! 
¡Que  sean  su  casa  y  sus  bienes  presa  del  pillaje  y  del  sa¬ 
queo,  que  su  fortuna  se.  desvanezca  como  la  niebla,  por  el 
soplo  de  Jos  aquilones! 

¡Caiga,  caiga  la'raaldicion  del  Señor  sobre  los  que  de  cual¬ 
quier  modo  auxilian  ó  favorecen  los  robos  sacrilegos...  que  su 
pié  no  encuentre  tierra  firme  en  que  posar,  que  sus  manos 
destruyan  cuanto  toquen,  que  sus  ojos  no  vean  la  luz,  que 
solo  lleguen  á  sus  óidos  rumores  de  terror  y  de  confusión,  que 
deseen  y  nunca' consigan,  que  jamás  les  asista  la  espe¬ 
ranza! 

¿Quién  dará  á  nuestros  labios,  palabras  que  hagan  es¬ 
tremecer  al  delincuente?  ¿Quién  nos  comunicará  fuerza  para 
sacar  de  ese  quietismo  funesto,  á  los  que  por  deber  y  por 
conciencia,  deben  alarmarse  con  lanoticia  .de  crímenes  que 
lastiman  todo  lo  mas  santo  y  sagrado?  ¿Dónde  está  el  celo  por 
la  Religión?  ¿Dónde .el  amor  á  Jesucristo?  ¿Dónde  el  respe¬ 
to  y  la  veneración  al  augusto  Sacramento  del  altar?  ¿Es  ver¬ 
dad  que  creemos  en  lau  augusto  najsterio?  Y  si  es  verdad  ¿por 
qué  no  nos  .alarman  tantos  centenares  de  ultrages?  Porque 
ya  que  no  podamos  evitarlos,  ni  aun  apenas  procuramos  de¬ 
sagraviar  á  un  Dios  de  Misericordia  con  funciones  soloranes, 
con  actos  públicos  que  sean  como  una  protesta  que  simboli- 
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ce  nuestra  fó  y  el  horror  que  el  sacrilego  nos  inspira? 

No,  no  son  ya  los  robos  sacrilegos,  un  mal  local,  son  una 
verdadera  calamidad  pública,  porque  la  esladistica  de  ese 
crimen  cuenta  ya  por  muchos  centenares,  y  todos  con  la? 
circunstancias  mas  graves,  los  que  se  han  comeiido  en  el  es¬ 
pacio  de  pocos  meses.  Francamente  lo  decimos,  no  sabemos  ya 
ni  á  quién  dirigirnos,  ni  como  esponer  nuestros  deseos,  ni  co¬ 
mo  levantar  nuestra  voz,  ni  que  palabras  usar  que  tengan  la 
eficacia  necesaria.  ¡Que  los  corazones  de  los  que  callan  y  de 
los  que  nada  hacen  en  defensa  del  augusto  Sacramento  del 
altar,  teman  el  dia  que  el  Señor  les  pregunte.  ¿Qué  hicis¬ 
teis  cuando  me  visteis  escarnecido  allí  mismo  donde  yo  me 
di  para  vida  vuestra? 

LEON  CARBONERO  Y  SOL. 


INFLUENCIA  RELIGIOSA  DE  LA  VISITA  Y  CELO  DEL 

SEÑOR  OBISPO  DE  CADIZ. 


El  24  del  mes  próximo  pasado  se  trasladó  á  esta  ciudad 
de  San  Roque,  el  limo.  Sr.  D.  Juan  José  Arbolí,  dignísimo 
Obispo  de  la  diócesis,  para  hacer  su  Santa  Visita  Pastoral 
que  esperaba  con  ánsiatodo  el  pueblo,  como  que  desde  que 
se  verificó  la  última  hasta  la  fecha,  han  corrido  mas  de  do¬ 
ce  años. 

El  M.  L  Ayuntamiento  tenia  tomadas  sus  medidas  para 
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recibir  á  S.  S.  I.  con  el  decoro  que  á  su  Dignidad  corres¬ 
ponde,  y  las  demostraciones  de  aprecio  y  respeto  que  recla¬ 
maban  los  antecedentes  ilustres  de  un  Príncipe  tan  distingui¬ 
do  de  la. Iglesia.  Bien  de  mañana  salió  una  comisión  del  M. 
I.  Ayuntamiento,  Qorapuesta  de  los  Sres.  D.  Narciso  de  Mon¬ 
tesino  alcalde  primero,  D.  Francisco  Montes  Diputado  provin¬ 
cial,  y  de  otros  dos  concejales,  que  en  unión  de  una  comi¬ 
sión  del  clero  se  situaron  en  la  barca  de  Guadarranque  tér¬ 
mino  de  la  ciudad,  para  esperar  su  llegada.  Serian  como  las 
once  de  la  mañana  cuando  se  presentó  S.  S.  I.  acompaña¬ 
do  de  sus  familiares  y  de  varios  eclesiásticos  de  Algeciras 
después  de  haberse  saludado  recíprocamente  con  las  palabras 
mas  atentas  y  espresivas,  se  dirijieron  todos  á  esta  ciudad 
ocupando  S.  S.  I.  el  asiento  principal  del  carruage  de  la 
comisión  del  M.  I.  Ayuntamiento.  Apenas  los  repiques  de  las 
Iglesias  anunciaron  que  el  prelado  se  acercaba,  se  aglome¬ 
ró  toda  la  pob  lacion  en  las  afueras  de  la  ciudad  y  en  las  ca¬ 
lles  de  su  tránsito  para  la  Iglesia  con  el  ansia  de  ver  á  su 
Pastor  y  besarle  su  anillo.  Toda  la  municipalidad  en  cuerpo  con 
su  banda  de  música,  le  recibió  en  la  entrada  misma  de  la 
población,  acompañándole  hasta  el  templo  donde  S.  S.  I.  hi¬ 
zo  una  breve  oración  y  bendijo  á  los  fieles,  retirándose  in¬ 
mediatamente  á  la  casa  que  tenia  preparada  para  su  bospe- 
dage.  Allí  recibió  á  las  personas  mas  notables  de*  la  po¬ 
blación,  que  acudieron  á  ofrecerle  sus  respetos,  comenzan¬ 
do  desde  luego  á  ganarse  las  voluntades  de  loJos  por  su  dig¬ 
nidad  sin  afectación,  por  su  delicada  finura  y  por  la  nobleza 
y  ternura  de  corazón  que  se  revelaba  en  sus  palabras.  El 
clero  le  tenia  preparada  una  comida  espléndida,  y  por  la  no¬ 
che  fué  obsequiado  con  una  serenata  que  le  dió  la  banda 
de  música  del  M.  I.  Ayuntamiento.  No  es  decible  lo  que  es¬ 
te  venerable  prelado  tan  sábio  como  celoso,  ha  trabajado  en 
los  pocos  diasque  cuenta  de  estar  entre  nosotros  y  el  bien  que  ha 
hecho  y  está  haciendo  á  la  población,  incansable  en  todas  las  fun- 


clones  (le  su  sanio  minisierio  con  una  fortaleza  superior  á 
su  gastada  y  quebrantada  naturaleza.  Lo  hemos  visto  horas 
enteras,  un  dia  y  otro  dia  en  el  púlpito,  predicando  como 
un  verdadero  Apóstol,  lleno  de  la  sabiduría  de  Dios  y  de  su 
misión  santa,  úo  derramando  de  sus .  lábioc  sino  la  luz  raag- 
nífica  de  las  verdades  católicas  que  disipan  todas  ías  tinie¬ 
blas  del  error  y  dejan  bañada  el  alma  del  resplandor  (fi- 
vino  de  la  fé  del  Evangélio  y  el  fuego  santo  de  la  caridad 
divina  que  abrása  los  corazones  en  su  amor,  empeñándolos 
en  el  cumplimiento  de  su  ley.  Son  muchas  las  lágrimas  que 
se  han  derramado  en  sus  sermones,  tan  elocuentes  como  pia¬ 
dosos,  tan  enérgicos  como  tiernos,  muchos  los  corazones  que 
se  han  vuelto  á  Dios;  muchas  las  bendiciones  da  los  fieles, 
queriendo  con  ellas  recompensar  el  consuelo  que  recibían  en 
sus  almas  de  su  palabra  evangélica:  todas  las  noches  ha  ad¬ 
ministrado  el  Sacramento  de  la  Confirmación.  Ni  una  escue¬ 
la,  ni  una  academia  le  ha  quedado  por  visitar,  ni  un  niño 
á  quien  no  haya  examinado  particularmente,  solicito  de  ave¬ 
riguar  el  estado  de  su  instrucción  con  respecto  á  los  prin¬ 
cipios  de  nuestra  doctrina  católica.  Su  casa  ha  estado  abier¬ 
ta  el  dia  y  la  noche  para  recibir  á  toda  clase  de  personas 
que  han  acudido  á  aprovecharse  de  su  autoridad  Episcopal 
y  do  su  caridad  evangélica,  en  remedio  de  sus  necesidades. 
Es  crecidísimo  el  número  de  pobres  que  han  conseguido  en¬ 
lazarse  en  matrimonio  graciosamente  saliendo  del  mal  estado 
en' que  se  encoulraban  sus  conciencias  por  las  malas  rela¬ 
ciones  en  que  vivían:  aun  es  mayor  el  de  los  que  han  sido 
socorridos  con  sus  limosnas.  Tantos  beneficios  derramados  de 
una  vez  sobre  esta  población,  han  despertado  en  ellos  el  sen¬ 
timiento  mas  inflamado  de  amor,  de  gratitud  y  respeto  á  su 
persona.  El  aprecio  y  la  veneración  que  el  clero  les  ha  ma¬ 
nifestado  es  indecible;  siempre  pendiente  de  su  voz,  siem¬ 
pre  rodeando  su  persona,  siempre  afanado  por  llenar  todos 
sus  deseos;  nada  ha  dejado  que  desear  al  Illmo.  Prelado  á 
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quien  mas  de  una  vez  hemos  visto  complacidísimo  y  satisfe¬ 
cho  por  las  demostraciones  de  afecto  y  de  respeto  que  en¬ 
contraba  en  sus  eclesiásticos.  Pero  la  conducta  del  M.  I. 
Ayuntamiento  en  esta  parte  es  digna  de  los  mayores  elo¬ 
gios.  No  es  posible  esplicar  los  innumerables  testimonios  que 
ha  dado  de  adhesión  á  su  persona;  bien  puede  decirse  que 
lo  hemos  visto  desecho  por  obsequiarle,  poniendo  en  juego 
cuantos  medios  han  estado  á  su  alcance  para  significarle  su 
aprecio  y  gratitud,  en  representación  del  pueblo  que  recogía 
los  beneficios  de  su  celo  pastoral.  El  señor  alcalde  D.  Nar¬ 
ciso  Montesino  ha  sido  su  inseparable  compañero,  no  menos 
el  Sr.  Diputado  provincial  D.  Francisco  Montero,  quienes  se 
han  desvelado  á  porfia  por  dispensarle  toda  clase  de  aten¬ 
ciones;  y  lo  mas  notable  y  digno  de  alabanzas  es,  que  esta 
correspondencia  á  la  visita  del  pastor  no  se  ha  limitado  á 
homenages  de  urbanidad  ó  espresiones  de  un  afecto  puramen¬ 
te  humano,  sino  que  ha  sido  una  correspondencia  rigorosa¬ 
mente  cristiana.  Los  individuos  del  M.  I.  Ayuntamiento  han 
sido  oyentes  perennes  de  sus  sermones:  toda  la  municipali¬ 
dad  en  cuerpo  asistió  á  la  solemne  visita  del  templo  par¬ 
roquial,  y  para  poner  el  sello  á  su  religiosidad  y  al  apre¬ 
cio  que  bacía  de  las  amonestaciones  del  fervoroso  Prelado, 
quiso  también  asistir  con  sus  clarines  y  masas  á  la  comunión 
general  que  tuvo  lugar  el  dia  de  la  Natividad  de  la  Santí¬ 
sima  Virgen  María,  recibiendo  todos  los  concejales  con  sin¬ 
gular  devoción  la  Sagrada  Eucaristía  de  manos  de  S.  S.  I.' 
á  la  cabeza  de  una  inmensa  concurrencia  que  le  siguió  en 
aquel  acto  religioso  de  tanta  importancia.  La  satisfacción  que 
este  ejemplo  tan  edificante  causó  al  venerable  pastor,  rebosaba 
por  su  rostro,  y  no  contento  con  manifestarlo  á  los  mismos 
concejales  en  particular,  lo  espresó  con  palabras  muy  sen¬ 
tidas  desde  el  pulpito,  aprovechando  aquel  medio  que  se  le 
presentaba  para  mover  el  corazón  de  los  fieles  comprometién¬ 
dolos  á  imitar  su  ejemplo.  « 
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En  esta  reunión  de  hechos,  todos  tiernos  é  interesantes, 
vino,  á  representarse  uno  que  no  olvidarán  en  mucho  tiempo  los 
vecinos  de  San  Roque,  y  quien  sabe  las  consecuencias  glo¬ 
riosas  que  puede  traer  á  esta  población. 

Habiendo  llegado  á  entender  el  limo.  Prelado  que  la  fa¬ 
mosa  Garteya,  ciudad  antiquísima  de  nuestra  España  y  cuna 
del  cristianismo  en  esta  diócesis,  estuvo  situada  en  las  inme¬ 
diaciones  de  esta  ciudad,  después  de  haber  ocupado  los  es¬ 
casos  intervalos  que  se  lo  permitían  sus  funciones  pastorales 
en  estudiar  bien  todos  los  datos  y  antecedentes  que  dan  tes¬ 
timonio  de  ello,  concibió  el  pensamiento  de  improvisar  en 
aquel  sitio  una.  función  religiosa  el  dia  5, de  Setiembre,  ani¬ 
versario  de  su  consagración.  No  fué  menester  mas  para  que 
el  M.  I.  Ayuntamiento  formara  un  empeño  decidido  en  so¬ 
lemnizar  la  fiesta,  y  al  efecto  dispuso  ir  en  corporación  á  re¬ 
cibir  .  á  S.  S.  I.  eñ  el  punto  que  está  como  á  media  legua 
de  la  ciudad,  llevando  consigo  la  banda  de  música.  Mucha 
parte  de  la  población  que  se  enteró  de  ello,  acudió  también  á 
participar  de  lá  fiesta;  por  manera,  que  el  cortijo  del  Roca- 
dillo  que  es  precisamente  donde  se  conservan  las  ruinas  de 
Garteya,  se  yió  convertido  de  repente  en  un  lugar  de  impor¬ 
tancia  donde  á  la  vez  se  presentaba  á  la  vista  un  prín’ipe 
de  la  Iglesia  católica  vestido  con  las  insignias  pontificales  y 
rodeado  de  su  correspondiento  cortejo,  un  cuerpo  municipal 
con  todas  sus  insignias,  y  una  concurrencia  inmensa  de  gen¬ 
tes  de  todas  clases  que  contribuían  por  diferentes  conceptos 
á  hacer  mas  sojemne  aquella  ovación  religiosa.  El  terreno  se 
habia  adornado  del  mejor  modo  posible  para  que  pudiera  ce¬ 
lebrarse  el  santo  sacrificio.  Mientras  S.  S.  1.  dijo  la  misa, 
que  oyeron  con  muestras  bien  sensibles  de  piedad  todos  los 
concurrentes,  estuvo  la  música  tocando  armoniosas  sonatas,  y 
concluido  el  sacrificio,  en  el  que  recibieron  de  manos  de 
S.  S.  I.  la  sagrada  comunión  varios  vecinos  de  aquel  lugar 
que  hablan  sido  eibortados/y  - preparados  para  ella  por  ecle- 
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siáslicos,  que  el  limo.  Prelado  cuidó  de  enviar  al  efecto  el 
día  anterior,  confirmándose  algunos  de  los  mismos,  él  limo. 
Prelado  quiso  dirigir  la  palabra  á  los  fieles,  y  lo  hizo  con  la 
elocuencia  que  siempre  le  es  propia  ,  pero  con  emociones 
mas  marcadas  de  piedad,  de  gozo  y  de  ternura,  que  daban 
á  conocer  lo  poseído  que  su  corazón  estaba  de  las  memorias 
célebres  é  importantes  á  que  se  consagraban  aquellos  cultos. 
Cosas  muy  buenas  dijo  en  honor  de  la  Carteya  romana  cu¬ 
yos  escombros  pisaban  sus  plantas,  pero  donde  su  palabra 
evangélica  se  esforzó  con  mas  entusiasmo,  fué  en  recomendar 
sobre  la  escena  que  todos  tocaban  entonces,  la  perpetuidad 
de  nuestra  Iglesia,  que  atravesando  generaciones  y  siglos  por 
encima  de  las  ruinas  de  los  imperios  mas  fuertes  y  de  las 
capitales  mas  opulentas,  se  manifiesta  tan  firme  y  tan  loza¬ 
na  como  en  su  principio,  mostrando  alli  á  los  hijos  de  la  pre¬ 
dicación  de  San  Ilesiquio  que  fijó  en  aquel  punto  el  estan¬ 
darte  de  la  Cruz,  sosteniendo  el  imperio  de  su  fé  y  dando 
culto  á  su  virtud,  mientras  ni  las  sombras  se  descubrían  de 
los  fenicios,  de  los  cartagineses,  de  los  romanos  ni  de  las 
demás  naciones  poderosas  que  en  épocas  pasadas  dominaron 
su  suelo.  El  blanco  de  su  predicación  fué  la  indiferencia  re¬ 
ligiosa,  la  ignorancia  do  los  principios  de  la  fé  católica,  la 
vida  material  del  cristiano  indolente  que  no  sabe  apreciar  las 
riquezas  de  la  religión  en  que  ha  tenido  la  dicha  de  nacer, 
haciendo  sobre  esto  sérias  reflexiones  para  enfervorizará  sus 
oyentes,  y  empeñarlos  'en  seguir  las  huellas  del  insigne 
campeón  del  cristianismo,  que  habiendo  derramado  en  aquel 
lugar  la  semilla  de  la  fé,  por  conservar  su  sagrado  depó¬ 
sito  derramó  su  sangre,  coronando  su  preciosa  vida  con  su 
g'osioso  martirio. 

Todos  los  concurrentes  se  conmovieron  con  sus  fervoro¬ 
sas  palabras,  y  el  acto  se  concluyó  con  singular  complacen¬ 
cia  de  todos,  felicitando  al  limo.  Prelado  por  haberles  pro¬ 
porcionado  una  tan  cumplida  satisfacción.  Pero  los  deseos  do 
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S.  S.  I.  no  quedaron  satisfechos  con  aquella  solemnidad  re¬ 
ligiosa  ;  habiendo  concebido  el  pensamiento  de  levantar  en 
aquel  sitio,  en  honor  del  glorioso  mártir  San  ITesiquio,  una 
capilla  que  perpetúe  sus  gloriosos  antecedentes  de  una  ma¬ 
nera  digna  de  la  religión,  y  proporcione  á  la  vez  los  con¬ 
suelos  y  auxilios  de  esta  á  los  fieles  derramados  por  sus  in¬ 
mediaciones.  No  quiso  separarse  de  allí  sin  escoger  y  desig¬ 
nar  el  lugar  mas  á  propósito  para  ella,  y  con  el  objeto  de 
que  se  realice  su  construcción  lo  mas  pronto  posible,  ha  for¬ 
mado  una  junta  compuesta  de  las  personas  mas  notables  de 
h  población,  á  cuyo  cargo  ha  dejado  la  dirección  de  la  obra 
y  recolección  de  las  limosnas  con  que  los  fieles  quieran  au¬ 
xiliarle  en  esta  empresa,  que  por  necesidad  será  cos¬ 
tosa. 

El  limo.  Sr.  Obispo  de  Antime  Dr.  D.  Juan  Bautista  Scan- 
della.  Vicario  apostólico  de  Gibraitar,  que  ha  tenido  mucha  par¬ 
te  en  esta  solemnidad  religiosa  por  haber  proporcionado  todos 
los  antecedentes  y  documentos  históricos  que  vinieron  á  escla¬ 
recer  el  verdadero  punto  donde  estuvo  situada  la  famosa  Car- 
teya,  quiso  contribuir  también  con  su  presencia  á  dar  mas 
esplendor  á  aquella  interesante  escena,  viniendo  con  un  ecle¬ 
siástico  de  su  clero  en  un  escelente  carruage  á  buscar  al  limo. 
Prelado  y  reunidos  se  dirigieron  al  punto  referido,  manifes¬ 
tándose  muy  complacido  el  limo.  Vicario  apostólico  de  aque¬ 
lla  fiesta,  y  al  regreso  paró  con  S.  S.  I.  en  el  campamento 
en  casa  de  la  señora  viuda  de  Caríepa,  una  de  las  personas 
mas  distinguidas  y  apreciables  de  Gibraitar,  que  tenia  prepa¬ 
rada  una  mesa  tan  delicada  en  el  primor,  como  esquisita  en 
sus  platos,  con  la  que  obsequió  del  modo  mas  atento  y  espre- 
sivo  á  los  limos.  Prelados  y  á  toda  la  comitiva  que  los  acom¬ 
pañaba. 

Del  espresado  punto  de  Carleya  se  dirigió  á  los  de  Puente 
Mayorga  y  al  campamento  para  administrar  el  Sacramento 
de  la  Confirmación,  no  regresando  á  la  ciudad  hasta  las  tre# 
de  la  tarde. 
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La  distribución  do  premios  que  hizo  el  limo.  Prelado  á  los 
niños  y  las  niñas  quo  encontró  mas  aventajados  en  la  instrue- 
cion  religiosa,  también  ha  sido  una  escena  tierna  é  interesan¬ 
te.  Todas  las  escuelas  y  academias  se  reunieron  en  el  templo 
parroquial,  y  colocado  á  la  cabeza  S.  S.  I.  con  asistencia 
del  Sr.  Alcalde  y  del  clero  y  de  un  numeroso  concurso, 
entregó  por  su  propia  mano  á  cada  uno  de  los  agraciados 
su  premio,  que  consistió  en  una  estampa,  un  libro  ó  una  me¬ 
dalla,  y  concluida  la  distribución  hizo  una  exhortación  muy 
elocuente  y  patética  sobre  la  importancia  de  la  educación  é 
instrucción  religiosa,  haciendo  cargos  muy  severos  á  los  pa¬ 
dres  de  familia  y  á  los  maestros,  si  bien  congratulándose 
con  estos  por  los  adelantos  que  habia  encontrado  en  sus  dis¬ 
cípulos. 

En  el  mismo  dia  por  la  tarde  inauguró  solemnemente  la 
asociación  de  la  Inmaculada  Concepción  de  María  Santísima, 
compuesta  de  unas  noventa  señoras  de  lo  mas  escogido  de 
la  población,  con  el  objeto  de  promover  por  este  medio  la 
instrucción  catequística  doméstica  y  la  reforma  de  las  cos¬ 
tumbres,  pues  la  primera  obligación  de  las  asociadas  es  en¬ 
señar  la  doctrina  cristiana  á  las  niñas,  y  atraer  á  las  de 
mayor  edad  á  la  frecuencia  de  los  santos  sacramentos.  S.  S.  I. 
recomendó  con  las  palabras  mas  enérgicas  la  importancia  de 
este  instituto,  exhortando  muy  fervorosamente  á  las  asociadas 
á  ejercitarse  con  el  mayor  esmero  en  esta  obra  tan  esceleute  de 
caridad  evangélica. 

Antes  de  la  partida  de  nuestro  limo,  prelado  de  esta  ciu¬ 
dad,  quiso  el  M.  I.  Ayuntamiento  darle  un  nuevo  testimonio 
de  su  afecto  y  reconocimiento,  preparándole  un  refresco  per¬ 
fectamente  servido,  que  S.  S.  I.  tuvo  la  bondad  de  aceptar 
concurriendo  á  las  casas  capitulares  acompañado  de  sus  fa¬ 
miliares  y  de  todo  el  clero.  En  la  reunión  se  multiplicaron 
los  mas  espresivos  obsequios,  que  el  limo.  Prelado  coronó  con 
un  brindis  dirigido  al  cuerpo  municipal  en  que  so  interesó 
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muy  afectuosamente  por  su  prosperidad  y  la  de  toda  esta 
población. 

Al  fin  lo  hemos  visto  separarse  de  nuestro  suelo  porque 
le  llama  á  otro  punto  su.  solicitud  pastoral;  pero  su  memo¬ 
ria  nunca  podrá  borrarse  de  los  que  hemos  sido  testigos 
inmediatos  de  sus  relevantes  méritos  y  quedamos  colmados  de 
BUS  beneficios.  Su  despedida  fué  tanto  mas  notable,  cuanto  que 
no  eran  ya  obsequios  de  urbanidad  los  que  se  le  tributaron, 
sino  demostraciones  del  afecto  mas  tierno  que  Iraia  en  gran¬ 
de  conmoción  los  corazones,  podiendo  decirse,  que  mas  bien 
que  como  obispo  fué  despedido  como  un'  padre  entre  ben¬ 
diciones  y  afectos,  y  lágrimas  de  sus  hijos.  Una  porción  de 
mugeres  le  siguió  hasta  bien  adelantada  su  jornada,  fuera  do 
la  población.  Casi  todos  los  eclesiásticos  con  los  espresados  se¬ 
ñores  Alcalde  y  diputado  provincial,  el  señor  don  Francisco 
Rendon  individuo  también  del  cuerpo  municipal,  y  el  señor 
comandante  retirado  D.  Gabriel  Garcia,  le  acompañaron  hasta 
el  término,  y  con  pena  de  unos  y  de  otros  se  verificó  allí  la 
separación  entre  palabras  las  mas  espresivas  de  amor,  de  recono¬ 
cimiento  y  respeto. 

Por  lo  que  puedan  valer  é  interesar  estas  noticias  á  la  causa 
de  la  religión  y  como  un  desahogo  de  nuestro  reconocimiento,  te¬ 
nemos  una  satisfacción  en  publicarlas  y  agradeceremos  mucho  á 
V.  se  sirva  insertarlas  en  su  apreciable  Revista. 

San  Roque  20  de  Setiembre  de  1857. 


Varios  vecinos  de  la  ciudad  de  S.  Roque, 


~  523  — 


CAUSAS  DE  BEATIFICACION. 


En  el  día  17  de  Setiembre,  los  Eramos.  Cardenales  Fer- 
relli,  della  Genga,  Spinola,  Arlieri  y  Fieschi,  el  promotor  de 
la  fé,  y  demas  prelados  que  componen  la  sagrada  Congrega¬ 
ción  de  Ritos  se  reunieron  en  casa  del  Emmo¿  cardenal  Pa- 
trizi  vicario  de  S.  S.  y  prefecto  de  la  misma  Congregación, 
para  fallar  la  introducción  á  la  causa  de  un  gran  númerp 
de  siervos  de  Dios  que  en  estos  últimos  tiempos  han  sido 
sacrificados  por  los  idólatras  en  Corea,  Cochinchina,  Tonkin, 
en  la  China  y  en  la  Occeanía.  Este  número  asciende  áOi, 
83  de  los  cuales  pertenecen  á  la  Corea,  5  á  la  Cochinchina, 
2  á  Tonkin,  3  á  la  China  y  1  á  la  Occeanía.  Algunos,  co¬ 
mo  el  obispo  de  Gapsa  Monseñor  Irnberl  y  seis  sacerdotes 
mas,  eran  miembros  del  ilustre  Seminario  de  misiones  estran- 
geras  de  Paris;  uno  era  sacerdote  marista  y  los  demás  eran 
indígenas  de  los  países  antes  mencionados.  En  esa  multitud 
de  gloriosos  atletas,  hay  personas  de  todo  sexo,  edad  y  con¬ 
dición,  ancianos  venerables,  jóvenes  y  niños  de  s'^bos  se¬ 
xos,  hombres  de  edad  madura,  viudas  y  mugeres  casadas-, 
obispos  y  sacerdotes,  catequistas  y  simples  legos,  magistra¬ 
dos,  sabios  é  ignorantes. 

El  rigor  espantoso  de  los  tormentos,  la  variedad  de  los 
suplicios,  la  maravillosa  y  sublime  sencillez  de  las  respues¬ 
tas  dadas  á  los  tiranos,  la  constancia  y  la  serenidad  con  que 
han  sufrido  el  martirio  estos  numerosos  y  magnánimos  cris¬ 
tianos,  trasladan  nuestra  contemplación  á  las  primeras  eda¬ 
des  gloriosas  del  cristianismo  y  demuestran  que  aun  en  núes- 


tros  dias  conserva  toda  su  virtud  y  su  poder.  El  Romano  Pon¬ 
tífice  con  vista  del  informe  favorable  dado  por  la  Congrega¬ 
ción,  firmó  el  dia  24  de  Setiembre  el  decreto  de  comisión  en 
la  causa  de  los  siguientes: 

Lorenzo  Imbert,  obispo  de  Capsa,  vicario  apostólico  de  la 
Corea,— Pedro  Mauban  y  Santiago  Chastan,  sacerdotes  del  Se¬ 
minario  de  las  misiones  extrangeras,  de  París.  — Agustín  Y, 
Bárbara  su  mujer  y  Agata  su  hija.— Damian  Nam  y  María  su 
esposa. -Pedro  Hoven,— Agata  Y.— Magdalena  Kim.  — Bár¬ 
bara  ílon.— Ana  Pak.— Agata  Kim.— Lucia  Pak.— María  Ilieng. 
—Juan  Bta.  Y,  hermano  de  Agustín.— Magdalena  Y  y  Mag¬ 
dalena  su  madre.— Teresa.  — Bárbara.— Otra  Bárbara. — Mar¬ 
ta  Kim.— Lucía  Kim.— Ana  Kim. — Rosa  Kim. — María  Oven, 
—Juan  Pak.—  María  Pak.— Pablo  Ting.— Agustín  Lion.— 
Cárlos  Tchao.— Sebastian  Nam— Ignacio  Kim.— Judil  Kim. — 
Agata  Tzen.— Magdalena  Pak.  — Perpétua  Ilong.-Las  her¬ 
manas  Columba  é  Inés  Kim.— Pedro  Tshoi. — Bárbara  Tso,  mu- 
ger  de  Sebastian  Nam.—  Magdalena  lian  y  su  hija  Agata.  — 
Agata  Y.— Benito  Ilien.— Isabel  Ting  hermana  de  Pablo  y 
su  madre  Cecilia.— Bárbara  Ko.— Magdalena  Y.— María,  su 
hermana.— Agustín  Pak.— Los  hermanos  Pedro  y  Pablo,  Ilong. 
—Magdalena  Lou,  muger  de  Pedro  Tshoi,— Juan  Y.— Bár¬ 
bara  Tshoi. — El  soldado  Pablo  lie. — Pedro  Y. — José  Tsang. 
—Prolasio  Tseng.— Pedro  Lion.-  Agata  Tsang.— Bárbara  Kim. 
— Lucía,  vulgarmente  llamada  /a  yoroóada.— Ana  Han. — Bár¬ 
bara  Kim.— Catalina  Y.— Magdalena  Tso.— Francisco  Tshoi. 
Andrés  Tseng.— Teresa  Kim,— Estefana Minh.— Antonio  Kim. 
—  Andrés  Kim,  sacerdote  indígena.— Cárlos  Ilion.—  Pedro 
Nam.— Lorenzo  Han.— José  Ym.— Teresa  Kim.— Agata  y.= 
—Su  criada  Susana.— Catalina  Toki.— P.  de  la  Molte,  sacer¬ 
dote  de  las  misiones  estrangeras.— Felipe  Ming,  sacerdote  de 
la  Cochinchina.— Pedro  Dinh,  calequLsta.— Mateo  Gam.-Luis 
Ngo. — Agustín  Schoeffier  y  Juan  Luis  Bonnard,  sacerdote  del 
mismo  Seminario  de  las  misiones  extranjeras.— Augusto  Chadp- 
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delaiue,  sacerdote ' del  mismo  Seminario. —Lorenzo  Pe-mou, 
neófito.— Ines  Tsan  Kong.  — Luís  ftíaría  Clianel,  sacerdote  ma- 
rista  y  pro-vicario  de  la  Occeanía  Occidental. 

La  causa  se  ha  propuesto  por  Gustavo,  de  los  príncipes 
de  Ilohenlohe  en  nombre  del  Seminario  de  Paris. 

La  misma  sagrada  Congregación  de  Hitos,  se  reunió  el  dia 
21  de  Setiembre  último  para  examinar  en  la  primera  de  las 
tres  sesiones  las  virtudes  lieróicas  del  venerable  siervo  de 
Dios  Nicolás  Molinari,  capuchino,  natural  de  Lago-negro  en 
el  reino  de  Ñapóles,  donde  nació  en  1707,  y  el  cual  fa¬ 
lleció  en  Bovino  en  1792.  Esta  causa  propuesta  por  el  He- 
verendo  P.  Félix,  de  Milán,  en  nombre  de  la  órden  de  ca¬ 
puchinos,  ha  sido  sostenida  por  D.  Santiago  Arrighi  como 
abogado,  y  por  el  canónigo  D.  Luis  Lauri  como  procurador. 
Durante  la  discusión  de  la  duda  propuesta  sobre  las  virtu¬ 
des  heróicas  del  venerable  siervo  de  Dios,  ha  estado  ex¬ 
puesto  el  Santísimo  Sacramento,  no  solo  en  Roma,  sino  en 
todas  las  Iglesias  de  capuchinos  hasta  en  las  provincias  mas 
distantes.  Confiarnos,  que  si  así  place  á  Dios,  no  lardaremos 
en  glorificar  á  este  nuevo  modelo  do  virtud  entre  tantos  co¬ 
mo  ya  cuenta  la  Orden  de  Capuchinos. 
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HEllOlSxMO  CON  QUE  LAS  RELIGIOSAS  DE  LA  MISION 

tíATÓLICA  ARROSTRAN  LOS  PELIGROS  DE  LA  GUERRA 
DE  LA  India. 


Un  periódico  eslrangero,  y  otro  español  tan  autorizado  co¬ 
mo  La  Esperanza,  han  publicado  la  siguiente  notable  carta 
que  nos  apresuramos  á  dar  á  conocer  á  nuestros  lectores, 
rogíándoles  eleven  sus  oraciones  al  Cielo  en  favor  de  los  ca¬ 
tólicos  perseguidos. 

Dice  asi: 


«Fuerte  Seaikote  (Bengala)  20  de  julio. 

))Mi  muy  bondadosa  y  querida  madre. 

í Gloria  y  agradecimiento  sean  dados  á  nuestro  dulce  Je¬ 
sús  que  nos  ha  salvado  de  grandes  peligros.  Nuestro  buen 
padre  Pablo,  las  religiosas  y  todas  nuestras  discípulos  se  en¬ 
cuentran  en  perfecta  salud  en  el  Pueblo.  Para  la  mayor  glo¬ 
ria  del  divino  Maestro  debo  deciros  todo  cuanto  ha  pa¬ 
sado. 

»E1  8  del  corriente  los  soldados  recibieron  la  noticia  que 
debian  ser  desarmados  al  dia  siguiente,  con  cuya  noticia  se 
enfurecieron  y  combinaron  una  sublevación,  que  empezó  el 
í)  muy  temprano.  Supimos  la  noticia  cuando  nos  levantáva- 
mos  de  la  cama,  y  apenas  vestida,  me  apresuré  á  hacer  se 
levantaran  nuestras  pobres  niñas,  marchando  todas  con  la  ma¬ 
yor  precipitación  á  ocultarnos  en  una  casa  indostana.  Ape¬ 
nas  llegamos  se  trató  de  prepararnos  carruages  para  salvar¬ 
nos,  y  cuando  ya  estábamos  casi  todas  colocadas,  nos  dije- 
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ron  que  habían  entrado  algunos  soldados  en  el  jardín,  por  lo 
que  tuvimos  que  ocultarnos  en  seguida. 

»Lo3  soldados  llegaron,  apoderándose  de  todos  los  car- 
ruages,  y  un  momento  después  alguno  cTe  ellos  (sospechamos 
^uera  un  criado)  dispara  un  tiro  á  la  casa  que  nos  servia  de 
refugio,  y  al  punto  en  que  el  padre  Pablo  estaba  sentado. 
Nadie  fué  herido;  sin  embargo  de  que  la  bala  pasó  rozando 
á  una  pobre  niña,  dejándola  en  una  pierna  una  gran  mar¬ 
ca  azul.  Al  mismo  tiempo  entran  en  el  cuarto  tres  de  los 
soldados  blandiendo  sus  armas.  Podéis  juzgar  cuál  seria  nues¬ 
tro  terror.  El  digno  Padre,  llevando  en  la  mano  el  Santísi¬ 
mo  Sacramento  ,  trata  de  salir  acompañado  de  algunas  de 
nosotras;  el  cañón  de  las  pistolas  nos  amenazaba,  y  solo  nues¬ 
tro  dulce  Jesús  pudo  detener  el  furor  de  tales  móns- 
truos. 

^Tenemos  órden  de  mataros,  dijeron  entonces  los  solda¬ 
dos;  pero  sereis  perdonadas  si  dais  dinero.  Salid  todas.  ¿ílay 
algunos  hombres  ocultos  aquí?  Ilabia  uu  gefe  de  la  música 
militar,  pero  afortunadamente  no  le  apercibieron.  Nos  volvie¬ 
ron  á  conducir  al  convento  y  se  entregaron  á  minuciosas 
pesquisas  por  -ver  si  encontraban  dinero  ó  alguu  fugitivo,  y 
no  satisfechos,  uno  de  ellos  levantó  su  sable  contra  el  pa¬ 
dre,  armando  también  una  pistola,  y  le  dijo  muy  irritado: 
«Vas  á  morir,  villano!»  etc.,  etc.— ¡Gracia  en  nombre  de  Dios! 
esclamé  yo  entonces.  Yo  me  ofrezco  á  abrir  todos  los  ca¬ 
jones  y  armarios  para  buscar  el  dinero  que  decís  tenemos 
oculto. 

»E1  furor  se  calma  un  poco,  y  uno  de  ellos  empezó  á 
registrarlo  todo;  pero  aunque  encontraron  algurias  monedas 
las  rechazó  con  desprecio  y  continuó  sus  investigaciones.  En 
fin,  gracias  á  la  protección  de  Jesús,  se  persuadió  de  que 
no  teníamos  mas  dinero,  lo  cual  era  verdad,  y  se  fueron  todos 
sin  hacernos  ningún  daño. 

«Después  de  esto  nos  preparamos  á  recibir  una  última 
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absolución.  Las  discípulas  proleslanles  pidieron  y  recibieron 
el  santo  Bautismo,  y  tales  consuelos  reanimaron  el  valor  y  la 
coníianza  de  lodo  el  mundo.  Buscamos  entonces  todos  los  me¬ 
dios  de  salvarnos,  pero  por  desgracia  el  jardin  estaba  cer¬ 
cado  por  la  caballería.  Tres  ó  cuatro  veces  fuimos  visitadas 
todavía  por  algunos  soldados,  y  la  última  fiié  ciertamente  tan 
terrible  como  la  primera.  Al  ver  esto,  determinamos  huir 
al  Jungal  (bosque  pequeño),  abriendo  una  brecha  en  la  par¬ 
le  del  cláustro,  y  apenas  la  atravesamos  cuando  unos  trein¬ 
ta  soldados  invadieron  nuevamente  el  convento,  ¡Admirad  la 
providencia  de  Dios  que  nos  salvó  de  este  peligro!  Atrave¬ 
sábamos  la  campiña,  cuando  un  criado  fiel  vino  á  conducir¬ 
nos  á  una  casa  en  la  que  se  habían  refugiado  algunos  eu¬ 
ropeos.  Hespiraraos  un  instante,  pero  como  las  cajas  del  go¬ 
bierno  estaban  depositadas  en  el  mismo  sitio,  la  casa  se  en¬ 
contró  muy  pronto  llena  de  soldados,  y  creimos  llegada  nues¬ 
tra  última  hora,  interrogándonos  con  la  vista  y  dispuestas  á 
todo.  De  pronto  se  rompen  las  cajas  y  empieza  el  pi~ 
llage. 

»Los  europeos  huyen;  pero  un  buen  soldado  católico  se 
ofrece  á  acompañarnos  al  fuerte.  Eran  las  diez  de  la  ma¬ 
ñana  y  hacia  un  calor  sofocante;  llevábamos  con  nosotros  al¬ 
gunas  niñas  pequeñas  á  quienes  era  preciso  sostener,  y  al¬ 
gunas  otras  que  no  podían  andar,  lloraban.  El  Padre  tomó  á 
una  en  brazos,  y  el  soldado  puso  á  otra  sobre  su  caballo, 
instándonos  á  que  apresuráramos  el  paso  para  librarnos  de  una 
muerte  segura,  y  haciéndonos  saludar  á  todos  los  soldados 
que  encontrábamos,  lo  que  ciertamente  no  dejarnos  de  hacer. 
En  fin,  al  medio  dia  llegamos  al  fuerte  sanas  y  salvas.  En 
él  encontramos  á  muchos  europeos  felicitándonos  mútuaraenle. 
También  el  capitán  Bishop  se  encontraba  allí,  pero  ya  muer¬ 
to  de  las  heridas  que  antes  de  llegar  había  recibido;  otro  ofi¬ 
cial  estaba  herido  y  murió  al  siguiente  dia.  Un  ministro  pj’o- 
leslante,  su  rauger  y  su  hijo  fueron  muertos  al  tratar  de  lie* 
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gar  al  fuerte.  Otros  oficiales,  el  alcaide  de  la  cárcel  con  su 
familia  y  el  Dr.  Grabara  perdieron  lambien  la  vida.  Cuando 
pienso  en  los  peligros  que  hemos  corrido  y  de  los  cuales  so¬ 
lo  hemos  escapado  por  la  misericordia  de  Dios,  me  estre¬ 
mezco  toda.  Entonces  estaba  llena  de  valor  y  abora  no  pue¬ 
do  creerlo.  Pero  los  mayores  peligros  fueron  para  nuestro  dig¬ 
no  Padre.  Los  soldados  querían  matarle  en  todas  partes,  y 
no  dudo  que  solo  el  Santísimo  Sacramento  que  llevaba  consi¬ 
go  le  ba  salvado  milagrosamente.  En  una  de  sus  visitas  al 
convento,  uno  de  los  soldados  le  preguntó  qué  tenia  en  las 
manos:  es  mi  Dios,  respondió  el  Padre. — Enséñamele  ese  Dios. 
El  Padre  descubrió  entonces  el  santo  copon:  el  soldado  le  mira  y 
echa  en  seguida  á  correr. 

i>Debo  deciros  para  la  mayor  gloria  de  nuestro  Divino 
Salvador,  que  cuantas  veces  se  acercaba  el  P.  Pablo  á  los 
soldados  que  se  disponían  á  disparar  sus  armas  contra  él, 
notábamos  que  se  retiraban  como  si  se  hallaran  sobrecogidos, 
y  aun  delante  de  nosotras  se  mostraban  como  hombres  cuyo 
furor  se  ve  dominado  por  una  fuerza  superior,  siendo  así 
que  no  teníamos  otra  defensa  que  la  protección  toda  pode¬ 
rosa  del  Santísimo  Sacramento.  Esta  arma  divina  bastó  á  de¬ 
fendernos  de  todos  nuestros  enemigos.  Por  lo  demás,  doy  gra¬ 
cias  á  Dios  de  que  no  se  empleara  ninguna  arma  ofensiva, 
porque  de  nada  hubiera  servido,  pereciendo  lodos  infalible¬ 
mente. 

)>No  sabemos  el  tiempo  que  permaneceremos  en  el  fuer¬ 
te.  Hemos  dirigido  una  petición  al  gobierno  para  obtener 
socorros,  porque  lodo  ha  sido  robado  ó  saqueado.  Los  ofi¬ 
ciales  tienen  muchas  consideraciones  con  nosotras  y  nos  dan 
lodo  lo  que  necesitamos.  No  seria  imposible  que  lomáramos 
el  camino  de  Bombay,  pero  seguiremos  las  órdenes  del  go- 
ivierno,  cuyos  auxilios  necesitamos.  Se  tienen  grandes  lemo- 
i'cs  por  Labore  y  se  esperan  matanzas  horribles.  Nuestras 
pobres  hermanas  de  Sirdanha  se  encuentran  en  Meeruth,  en 


--  530  - 

una  posición  ñau  y  triste.  Desde  hace  mucho  tiempo  no  tene¬ 
mos  noticias  de  Agrá.  En  Massoria  dicen  que  no  hay  dine¬ 
ro.  ¿Cómo  concluirá  todo  esto?  En  estos  momentos  somos  ver¬ 
daderos  misioneros.  ¿Cómo  estáis  en  Bombay?  Os  he  escrito 
hace  mas  de  un  mes;  ¿habéis  recibido  mi  carta?  Los  correos 
son  muy  irregulares  en  estos  momentos.  Estoy  muy  inquie¬ 
ta  por  mi  querido  convento  de  Agrá,  no  teniendo  ninguna  no¬ 
ticia  de  él.  Orad,  mi  buena  madre,  y  disponed  que  se  re¬ 
ce  por  nosotras:  no  dejaremos  nosotros  de  hacerlo.  Mis  afec¬ 
tos  á  mis  muy  queridas  hermanas.— Maria  de  Luis  Gonzaga,  re¬ 
ligiosa  de  Jesús  María.» 


N.  Garda  Sierra. 


INAUGURACION  DEL  MONUMENTO  ERIGIDO  EN  ROMA  EN 

LA  PLAZA  DE  ESPAÑA  EN  HONOR  Y  GLORIA  DE  LA  INMACILADA 
CONCEPCION  DE  MARIA  SANTÍSIMA. 


Restituido  felizmente  el  Romano  Pontííice  á  la  capital  del 
mundo  católico,  ha  sido  uno  de  sus  primeros  actos,  inaugu¬ 
rar  y  bendecir  de  la  manera  mas  solemne  el  grandioso  mo¬ 
numento  erigido  en  la  plaza  de  España  para  honra  y  glo¬ 
ria  de  la  Madre  de  Dios  en  el  misterio  de  su  Concepción 
Inmaculada.  Después  de  la  definición  dogmática,  es  esta  so¬ 
lemnidad  la  mas  grata,  la  mas  entusiasta  para  los  corazones 
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católicos,'  y  especialmente  para  los  españoles.  La  plaza  que 
lleva  en  liorna  el  nombre  de  nuestra  patria,  la  primera  en¬ 
tre  las  que  tanto  han  suspirado  por  la  definición  de  aquel 
dogma,  ha  sido  escogida  por  el  Romano  Pontífice  para  la  con¬ 
sagración  de  tan  glorioso  monumento,  y  el  Palacio  de  la  em¬ 
bajada  española  el  en  que  se  constituyó  Su  Santidad  para  ejer¬ 
cer  las  funciones  de  inaugurar  y  bendecir  el  gran  trofeo  de  la 
revelación  divina,  el  gran  triunfo  de  la  fé  sobre  la  razón  y 
del  principio  de  autoridad  sobre  las  rebeliones. 

lié  aquí  los  curiosos  detalles  de  esta  importante  solem¬ 
nidad. 


«Roma  9  de  setiembre. 

«Nadie  ignora  que  anhelándose  perpetuar  en  Roma,  con 
un  monumento  público,  la  solemne  definición  dogmática  de  la 
Inmaculada  Concepción  de  la  Virgen  María,  declarada  con  pia¬ 
dosa  satisfacción  de  todo  el  órbe  católico,  el  dia  8  de  di¬ 
ciembre  de  1854,  se  decidió  erigir  una  columna  en  la  plaza 
de  España,  coronada  con  la  estátua  de  bronce  de  la  Inmacula¬ 
da  Concepción,  con  las  estátuas  de  mármol,  de  los  cuatro 
Profetas,  en  la  base,  que  hicieron  particulares  vaticinios  acer¬ 
ca  de  este  misterio.  Todos  los  católicos  conocen  esta  obra; 
porque  los  fieles  de  todas  partes  (I)  han  concurrido  con  sus 
dádivas  á  los  gastos  necesarios.  Comenzada  con  la  colocación 
tle  la  primera  piedra  el  6  de  Mayo  de  1855,  bajo  la  di¬ 
rección  del  ilustre  arquitecto,  el  comendador  Polleti,  y  con  la 
3yuda  de  escultores  ventajosamente  conocidos  en  toda  la  Ita¬ 
lia,  ha  terminado  felizmente  en  estos  últimos  dias.  Querien¬ 
do  el  Sumo  Pontífice  Pió  IX  bendecir  solemnemente,  según 


0)  Menos  España. — Nota  de  la  Redacción  de  La  Cruz. 
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los  ritos  de  ,1a  iglesia,  este  monumento,  con  el  cual,  al  mis¬ 
mo  tiempo  quo  se  tributan  honras  á  la  Virgen,  se  perpe¬ 
túa  la  memoria  de  uno  de  los  acontecimientos  mas  notables 
de  su  pontificado,  fijó  el  dia  8  dei  corriente  en  que  se  cele¬ 
bra  la  Natividad  de  María. 

íLa  embajada  de  España  ha  tenido  la  inmensa  satisfac¬ 
ción  de  que  se  celebre  en  su  Palacio  esta  solemne  ceremo¬ 
nia.  Y  bien  digna  es  por  cierto  de  que  así  sea,  conside¬ 
rando  que  la  España  fué  una  de  las  prigaeras  naciones  ca¬ 
tólicas  que  ha  honrado  con  culto  público  á  la  Inmaculada 
Concepción,  y  que  la  Virgen  invocada  bajo  este  título  es  la 
protectora  de  lodo  el  reino;  considerando  además  que  sus  ca¬ 
tólicos  monarcas  fundaron  también  órdenes  de  caballería  con 
el  título  de  la  Concepción,  y  que  en  las  universidades  to¬ 
do  el  que  recibe  un  grado  académico  jura  defender  este  gran 
misterio.  El  Exemo.  Sr.  D.  Alejandro  Mon,  embajador  es- 
Iraordinario  y  plenipotenciario  de  S.  M.  la  Reina  doña  Isabel 
II  cerca  de  la  Santa  Sede,  dispuso^  con  la  mas  religiosa  so¬ 
licitud,  y  con  una  magnificencia  digna  de  la  piedad  de  la 
Reina  y  de  la  nación,  cuanto  le  pareció  mas  conveniente  pa¬ 
ra  la  solemnidad. 

»Con  arreglo  á  un  diseño  del  ilustre  arquitecto  Sarti  se 
construyó,  como  por  encanto,  sóbrela  entrada  del  Palacio  una 
vasta  y  majestuosa  tribuna  que  ocupaba  toda  la  fachada,  sos¬ 
tenida  por  pilastras  y  coronada  por  un  frontón.  En  el  centro 
de  este  se  había  figurado  un  bajo  relieve  representando  las 
diversas  provincias  de  la  católica  España,,  que  espresan  su 
gratitud  y  manifiestan  su  regocijo  al  Santo  Padre,  por  haber 
declarado  el  dogma  de  la  Inmaculada  Concepción  de  María,  y 
debajo  se  leia  la  inscripción  siguiente: 


IHo  IX  P.  M.  quod  Mariain  D.  iV.  ab  origine  sine  labe 
deciar amril  provi ncice  Hispan,  gralulanlur. 
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>Bajo  la  cornisa  del  fronlon,  entre  las  columnas,  se  leía  en 
el  centro: 

Orbi  christiano  á  Pió  JX.  P.  M.  edicto  decreto 
Mariani  D.  N.  sine  labe  ab  origine  fuisse 
In  rei  memoriam  excitato  monimento 

ipse  Pilis  IX  P.  M.  has  cedes  Ilisp.  legation.  adit. 
cum  sacro  senatu  legalis  exterar.  genlium  senat.  popul.  rom. 

Solemni  rilu  de  pegmate  monimentum  Instrat 
Maria  Elisabelha  Regina  catholica  Ilispaniar. 

íA  la  derecha  de  esta  inscripción  veíase  un  bajo  relieve 
representando  á  Pió  IX  en  el  momento  que  hallándose  pre¬ 
sentes  los  augustos  soberanos  de  Toscana  y  de  Módena,  di¬ 
rige  la  palabra  á  los  Obispos  de  sus  Estados;  y  á  la  iz¬ 
quierda  otro  bajo  relieve  en  que  figura  al  Pontífice  visitan¬ 
do  las  provincias  romanas  y  acogiendo  los  votos  de  sus  ha¬ 
bitantes.  Al  lado  de  este  bajo  relieve  habia  otros  alusivos  á 
las  virtudes  mas  relevantes  del  Papa  Pió  IX. 

»Por  otra  parte  el  Exemo.  señor  embajador  mandó  ador¬ 
nar  el  interior  del  Palacio  con  gran  magnificencia,  para  que 
todo  correspondiera  al  alto  honor  de  acoger  en  él  á  la  su¬ 
prema  gerarquía  de  la  Iglesia  en  circunstancias  tan  so¬ 
lemnes. 

»A  las  nueve  y  media  de  la  mañana  del  dia  de  ayer 
salió  Su  Santidad  del  Vaticano  con  su  noble  antecámara,  lle¬ 
vando  en  su  propia  carroza  á  los  eminentísimos  y  Rmos.  Car¬ 
denales  Mattei  y  Barnabó,  se  dirigió  ante  todo  á  Santa  Ma¬ 
ría  del  Pópulo  para  concurrir  á  la  capilla  y  celebrar  la  Natividad 
<le  la  Virgen  Mai  ía  con  asistencia  del  sacro  colegio,  de  la  prelatura, 
del  principe  asistente  al  sólio  y  del  escelentísimo  magistrado  ro¬ 
mano.  Terminada  la  Misa  solemne  de  pontifical,  que  ofició  el 
Emmo.  y  Rmo.  Sr.  Cardenal  Altieri,  se  trasladó  con  el  mis¬ 
mo  acompañamiento  á  la  plaza  de  España,  seguido  de  los 
Emmos.  y  Rmos.  Sres.  Cardenales  que  debían  presenciar 
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tan  sagrada  ceremouia.  Su  Santidad  fué  recibido  al  pié  de 
la  escalera  de  la  embajada  por  el  Exemo.  señor  embajador 
de  S.  M.  Católica,  y  vistiéndose  los  ornamentos  pontifica¬ 
les  en  la  sala  dispuesta  al  efecto,  se  dirigió  procesional¬ 
mente  con  los  Prelados  que  debian  lomar  parle  en  la  ce¬ 
remonia  y  con  el  sacro  colegio,  á  la  gran  tribuna,  donde 
se  hallaban  de  gala  el  cuerpo  diplomático,  tos  príncipes  ro¬ 
manos  y  demás  personages  espresamenle  convidados  por  el 
embajador  de  España. 

^Colocado  Su  Santidad  en  el  trono,  rezó  las  oraciones 
propias  de  aquel  acto  solemne;  en  seguida  roció  é  incensó 
la  imágen  do  la  Virgen,  y  después  de  entonarse  por  los 
cantores  de  la  Capilla  pontificia  el  Ave  Maris  Slella,  re¬ 
citó  las  demás  oraciones;  poniendo  término  á  esta  ceremo¬ 
nia  imponente,  dando  su  bendición  apostólica  á  una  eslraor- 
dinaria  é  inmensa  multitud  de  devotos,  que,  colocada  en  la 
plaza  y  demás  calles  colindantes,  aguardaron  el  ser  bende¬ 
cidos  para  romper  su  religioso  silencio  y  prorumpir  en  rui¬ 
dosos  y  repelidos  aplausos  al  Sumo  Pontífice,  á  quien  Ro¬ 
ma  es  deudora  de  un  nuevo  monumento  artístico  consagra¬ 
do  á  la  Virgen  María,  cuya  Inmaculada  Concepción  fué  de¬ 
clarada  por  la  Sede  Apostólica  en  el  memorable  dia  8  de 
diciembre  de  1854. 

Después  de  haberse  desnudado  de  los  hábitos  pontificales. 
Su  Santidad  se  dignó  acceder  á  los  reverentes  ruegos  del  se¬ 
ñor  embajador,  y  pasó  á  un  salón  donde  se  hallaba  prepa¬ 
rado  un  elegantísimo  refresco.  Reunido  en  el  sacro  colegio, 
se  sirvió  admitir  al  ósculo  del  pie  al  citado  embajador  con 
todas  las  demás  pers'mas  que  se  encuentran  á  sus  órdenes,  y 
después  al  Exemo.  cuerpo  diplomático  junto  con  varios  personajes 
distinguidos  y  muchas  señoras. 

Por  último,  después  de  mostrar  su  sumo  agradecimien¬ 
to  se  despidió,  restituyéndose  á  su  residencia  en  el  Vati¬ 
cano. 


Eo  memoria  de  lan  fausto  acontecimiento,  el  señor  emba¬ 
jador  había  hecho  colocar  en  el  primer  descanso  de  la  es¬ 
calera  principal  del  Palacio  una  inscripción,  compuesta,  co¬ 
mo  todas  las  demás,  por  el  ilustrado  P.  Macchi,  de  la  compa¬ 
ñía  de  Jesús: 

))Roma  ha  visto  con  religioso  contento  la  solemne  bendi¬ 
ción  del  grandioso  monumento  levantado  en  honor  de  la  In¬ 
maculada  \írgen  María.  En  la  noche  de  ayer  y  en  la  de 
la  víspera  de  la  Natividad  de  Nuestra  Señora,  palacios,  es¬ 
tablecimientos  públicos,  casas  particulares,  en  una  palabra, 
todos  los  edificios  de  Roma  estaban  iluminados  en  señal  de  ale¬ 
gría,  con  gran  riqueza  y  profusión  de  luces. 

DÜistinguíanse  principalmente  el  Monte  de  Piedad,  la  es¬ 
calinata  de  la  Trinidad  de  Monti,  la  insigne  Academia  de 
San  Lúeas  y  el  Corso;  habiéndose  renovado  por  el  empre¬ 
sario  del  gas  la  sorprendente  iluminación  de  las  noches  del 
Sábado  y  ;del  Domingo.  Llamaban  además  la  atención  en  la 
plaza  de  España  e!  Palacio  de!  embajador  de  S.'  M.  Cató¬ 
lica  y  el  colegio  de  Propaganda  Pide.  Veíase  en  la  facha¬ 
da  de  este  colegio,  que  resplandecía  con  millares  de  luces 
que  formaban  pintorescos  dibujos,  la  efigie  del  Sumo  Pontí¬ 
fice  Pío  IX  pintada  en  un  trasparente,  y  se  leia  sobre  ella  e 
nombre  MARIA  con  esta  inscripción: 

Cunetas  hmreses  inleremisti  in  universo  mundo. 

Se  alzaba  en  la  parte  superior  una  cruz  de  grandes  di¬ 
mensiones  sostenida  por  las  cuatro  parles  del  mundo,  y  se  leían 
debajo  las  palabras  de  Cristo: 

Puntes  in  universum  mundum prmlicale  Evangelium, 

palabras  propiamente  adaptadas  á  este  célebre  colegio,  cuyos 
alumnos  tienen  la  misión  de  predicar  la  religión  católica  en 
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todas  las  comarcas  del  orbe.  Admirable  efecto  produjo  la 
iluminacioD,  y  acudió  allí  una  concurrencia  eslraordinaría, 
animada  y  complacida  también  por  los  armoniosos  ecos  de  las 
orquestas  establecidas  en  la  plaza.» 

El  embajador  de  S.  M.  en  Roma  ha  dirigido  al  primer 
secretario  de  Estado,  con  focha  9  del  actual  el  despacho  si¬ 
guiente,  comunicándole  tan  fausto  suceso. 

•»Excmo.  Sr.:  Muy  Sr.  mió:  En  mi  despacho  número 
122  tuve  la  honra  de  anunciar  á  V.  E.  que  Su  Santidad  se 
habia  dignado  aceptar  el  palacio  do  España  para  dar  la  ben¬ 
dición  al  monumento  elevado  á  la  Inmaculada  Concepción  en 
la  plaza  de  España.  Ayer  era  el  dia  señalado  para  esta  ce¬ 
remonia,  y  á  las  once  de  la  mañana  el  Santo  Padre  se  dig¬ 
nó  honrar  con  su  presencia  la  embajada  de  S.  M.  Anun¬ 
ciada  tan  augusta  visita  hace  pocos  dias,  como  ya  dije  ó 
V.  E.,  el  tiempo  era  cortísimo  para  llevar  á  cabo  los  tra¬ 
bajos  por  ella  exigidos.  No  obstante,  los  preparativos  se  aco¬ 
metieron  con  ardor;  las  obras  indispensables  fueron  condu¬ 
cidas  con  eslraordi.naria  rapidez,  y  el  dia  8  el  palacio  se 
hallaba  convenientemente  adornado  y  en  estado  de  recibir  con 
el  mayor  decoro,  al  soberano  Pontífice. 

En  la  fachada  se  habia  construido  un  grao  balcón  de  un 
gusto  severo  y  de  una  sencillez  majestuosa,  que  debía  con¬ 
tener  al  Papa,  al  Sacro  Colegio  y  al  Senado  romano,  así 
como  al  cuerpo  diplomático  y  á  las  demás  personas  convi¬ 
dadas  á  asistir  á  tan  solemne  acto.  En  el  salón  contiguo  al 
del  trono  se  habia  colocado  otro  en  el  que  su  Santidad  de¬ 
bía  sentarse  á  su  llegada.  Al  verificarse  esta,  después  de 
concluida  la  función  de  Santa  María  del  Pópulo  donde  se  ha¬ 
bia  celebrado  Capilla  papal,  lodos  los  convidados  se  hallaban 
ya  presentes  en  los  salones  de  este  palacio.  En  cuanto  me 
fu6  anunciada  la  venida  de  Su  Santidad,  fuí  á  recibirlo  al 
pié  de  la  escalera  con  todos  los  individuos  de  la  emba¬ 
jada. 
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El  Soberano  Ponlífice,  precedido  de  la  guardia  noble,  y 
seguido  de  un  coche  de  respeto  y  de  los  principales  digna¬ 
tarios  de  su  córte,  venia  en  un  coche  de  gran  gala  tira¬ 
do  por  seis  caballos,  acompañándole  los  Cardenales  Mallei  y 
Barnabó.  Abrí  la  portezuela  del  carruaje,  y  con  la  debida 
veneración  y  respeto  espresé  al  Santo  Padre,  en  nombre  de 
S.  M.  la  Reina  nuestra  señora,  el  sentimiento  de  gratitud 
y  de  alegría  con  que  S.  M.  habia  recibido  la  noticia  de  la 
elección  de  este  palacio  por  Su  Santidad  para  dar  la  ben¬ 
dición  al  monumento  de  la  Purísima  Concepción.  El  Sobe¬ 
rano  Ponlífice  se  dignó  manifestarme  su  agradecimiento  por 
estas  palabras,  y  me  añadió  que  tenia  la  mayor  compla¬ 
cencia  en  venir  á  la  embajada  de  S.  M.  C.,  por  haber  si¬ 
do  siempre  la  España  la  nación  mas  devota  de  la  Virgen, 
y  la  que  mas  fervoroso  culto  habia  siempre  tributado  á  la 
Inmaculada  Concepción. 

En  seguida  el  Santo  Padre  entró  en  los  salones  de  la 
embajada,  dirijiéndome,  con  su  afabilidad  acostumbrada,  las 
palabras  mas  afectuosas  para  S.  M.  y  la  Real  familia,  asi 
como  para  la  nación  española.  Sentado  en  el  trono  que  se 
le  habia  preparado,  se  dignó  admitir  á  que  le  besasen  eí 
pie  los  secretarios  y  agregados  de  la  embajada,  y  algunos  es¬ 
pañoles  que  habian  espresado  el  deseo  de  alcanzar  tan  alto 
honor. 

Entretanto,  fueron  llegando  los  Cardenales  que  habian  acom¬ 
pañado  á  Su  Santidad  a  Santa  María  del  Pópulo,  y  cuando 
todos  se  hallaron  reunidos,  pasó  el  Santo  Padre  al  balcón; 
donde  se  le  habia  puesto  un  dosel  con  la  silla  gestatoria, 
traida  anteriormente  del  Vaticano.  Su  Santidad,  rodeado  de  lo¬ 
dos  los  Cardenales,  teniendo  á  su  derecha  el  cuerpo  diplo¬ 
mático,  y  á  su  izquierda  los  altos  dignatarios  de  la  Iglesia, 
leyó  en  voz  alta  las  oraciones  que  para  el  efecto  habia  pre¬ 
parado  la  sagrada  congregación  de  Ritos,  y  bendijo  el  mo¬ 
numento  en  medio  de  las  mas  vivas  demostraciones  de  sa- 
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tisfiiccion  y  conlento  de  la  inmensa  multitud  que  se  hatúa 
agolpado  en  la  plaza  de  España  y  en  los  balcones  de  los  di¬ 
ferentes  edificios  que  la  rodean. 

Terminada  esta  ceremonia,  Su  Santidad  pasó  á  la  sala 
donde  se  hallaba  preparado  un  almuerzo,  que  se  dignó  acep¬ 
tar  en  presencia  de  los  Emmos.  Cardenales,  cuerpo  diplomá¬ 
tico,  y  de  los  altos  personajes  de  su  córte;  admitiendo  des. 
pues  á  que  le  besasen  el  pie  á  las  señoras  y  demás  convi¬ 
dados  que  lo  habían  solicitado. 

Aprovechó  esta  ocasión  para  pedir  á  Su  Santidad  su  ben¬ 
dición  apostólica  para  SS.  MM.  la  Reina  y  el  Rey;  para 
la  Serma.  Princesa  de  Asturias  y  toda  la  nación  Española, 
á  lo  que  accedió  gustoso  el  Padre  Santo,  manifestándome  de 
nuevo,  como  ya  se  había  dignado  hacerlo  varias  veces,  lo 
altamente  satisfecho  que  había  quedado  del  recibimiento  que, 
en  nombre  de  S.  M.,  se  le  había  preparado  en  la  embajada, 
y  lo  agradecido  que  estaba  á  la  Reina  nuestra  señora, -á  quien 
profesa  tan  particular  afecto.  Anteriormente  había  dado  la  ór- 
den  al  Cardenal  secretario  de  Estado  para  que  me  entrega¬ 
se  el  libro  en  el  cual  habia  leído  las  oraciones,  á  fin  de  que 
en  su  nombre  fuese  remitido  á  S.  M.  como  memoria  de  tan 
fausto  dia.  El  Cardenal  Anlonelli  así  lo  hizo,  y  adjunto  ten¬ 
go  la  honra  de  pasarlo  á  manos  de  V.  E.  para  que  lo  ha¬ 
ga  llegar  á  su  alto  destino.  .  • 

En  seguida  Su  Santidad  se  retiró,  teniendo  la  honra  de 
acompañarle  con  todos  los  individuos  de  la  embajada  hasta  el 
pie  de  la  escalera,  en  la  cual  habia  hecho  colocar,  en  re¬ 
cuerdo  de  tan  solemnes  aconlecimieiilos,  la  siguiente  inscripción: 

A.  R.  S.  MDCCCLVII  DIE  SACRA  MARIA  D.  N.  NASCEISTI  QLA  DIE  EDIC¬ 
TO  A.  PIO  IX.  P.  M.  DECRETO  CRIU  CIIRISTIANO.  —  M AlUAM  P.  N.  AB 
ORIGINE  SiNE  LABE  FUISSE.— IIEICQ.  IN  FORO  IN- REI  MEMORIAM  EXCI- 
TATO  MONIMENtO.  — IDEM  PiUS  IX.  P.  M.  jEDES  LEGATION.  HISPAN. 
ADIIT— CUM  SACRO  SENATü  LEGATIS  EXTERAR.  GENTIUM.  S.  P.  Q.  R.— 
DE  PEGMATB  SOLEMNI  RITU  MONIMENTUM  LUSTRAVIT— MARIA  ELISA- 
RKTIIA  REGINA  CATHOLICA  HISPANIARUM. 
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Ai  subir  al  coche  volvió  el  Padre  Santo  á  espresarme  con 
su  natural  bondad  lo  muy  satisfecho  que  había  quedado:  y 
después  de  haberme  despedido,  cerré  la  portezuela,  salien¬ 
do  Su  Santidad  del  Palacio  con  la  misma  solemnidad  con  que 
había  venido. 

Todos  los  Cardenales  me  manifestaron  igualmente  lo  com¬ 
placidos  que  habían  quedado  de  la  ceremonia;  y  en  parti¬ 
cular  el  Excmo.  y  Emmo.  secretario  de  Estado  se  sirvió  en¬ 
comiar  con  la  mayor  bondad  todo  lo  que  se  había  hecho  pa¬ 
ra  honrar  al  Soberano  Pontífice  en  esta  ocasión,  añadiendo 
que  Su  Santidad  nunca  podría  olvidar  las  muestras  de  afec¬ 
to  y  de  devoción  que  la  España  le  habia  dado  en  tan  so¬ 
lemne  dia. 

Dios,  etc. — Firmado. — Alejandro  Mon. 


NOMBRAMIENTOS  DE  PRELADOS  ESPAÑOLES. 


La  Santidad  de  nuestro  Sumo  Pontífice  Pió  IX  ha  celebrado  en 
la  mañana  del  25  de  Setiembre  en  el  palacio  apostólico  del  Va¬ 
ticano  el  consistorio  secreto,  en  el  cual,  después  de  una  alocu¬ 
ción  ha  hecho  las  siguientes  propuestas: 

La  iglesia  metropolitana  de  Burgos  para  el  señor  D.  Fernan¬ 
do  de  la  Puente,  promovido  al  obispado  de  Salamanca. 

La  iglesia  catedral  de  Tortosa,  en  Cataluña, .para  el  Sr.  D. 
Gil  Esteve  y  Comas,  trasladado  del  obispado  de  Tarazona  en 
Aragón. 

La  iglesia  catedral  de  Orense,  para  el  Sr.  D.  José  Avila  La¬ 
mas,  trasladado  del  obispado  de  Plasencia,  en  España. 

La  iglesia  catedral  de  Jaén  para  el  Sr.  D.  Tomás  de  Roda  y 
Rodríguez,  trasladado  del  obispado  de  Menorca,  en  la  iála  de  Me¬ 
norca. 

La  iglesia  catedral  de  Barcelona,  en  Cataluña,  para  el  Sr.  D. 
Antonio  Paiau  y  Termans,  trasladado  del  obispado  de  Vích  en  Ca¬ 
taluña. 

La  iglesia  catedral  de  Córdoba  para  el  señor  D.  Juan  Alfonso 
de  Alburquerque,  trasladado  del  obispado  de  Avila. 

La  iglesia  catedral  de  Salamanca  para  el  señor  D.  Anasiasio 
Kodrigo  Yusto,  sacerdote  del  Burgo  de  Osma,  canónigo  de 
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Burgos,  firedicador  de  S.  M.,  auditor  del  supremo  tribunal  de  la 
Rota,  en  la  nunciatura  apostólica  de  España,  examinador  sinodal 
y  juez  eclesiástico  en  Madrid,  doctor  en  sagrada  teología  y  licen¬ 
ciado  en  ambos  derechos. 

La  iglesia  catedral  de  Oviedo  para  el  Sr.  D.  Juan  Ignacio  Mo¬ 
reno,  sacerdote  de  Guatemala,  arcediano  de  Burgos,  auditor  del 
supremo  tribunal  de  la  Rola  en  la  nunciatura  apostólica  de  Espa¬ 
ña  y  doctor  en  arabos  derechos. 

La  iglesia  catedral  de  Lugo  para  el  Sr.  D.  José  de  los  Ríos, 
sacerdote  diocesano  de  Burgos,  canónigo  en  la  iglesia  de  Alcalá, 
Vicario  general  y  visitador  eclesiástico  en  Alcalá,  diócesis  de  To¬ 
ledo,  y  licenciado  en  sagrados  cánones. 

La  iglesia  catedral  de  Mondoñedo  para  el  Sr.  D.  Ponciano 
Arciniega,  sacerdote  diocesano  de  Burgos,  canónigo  de  la  metro¬ 
politana  de  Toledo,  Vicario  eclesiástico  en  Madrid  y  doctor  en  sa¬ 
grados  cánones. 

La  iglesia  catedral  de  Guadix  para  el  Sr.  D.  Antonio  Rafael 
Domínguez  y  Valdecañas,  sacerdote  diocesano  de  Córdoba,  canó¬ 
nigo  de  la  metropolitana  de  Sevilla,  predicador  de  S.  M.  supernu¬ 
merario  y  licenciado  en  sagrada  teología. 

La  iglesia  catedral  de  Segovia  para  el  Sr.  D.  Rodrigo  Eche¬ 
varría  y  Briones,  profeso  en  la  orden  de  benedictinos,  sa¬ 
cerdote  de  la  abadía  mllius  de  San,  Millan  de  la  Cogulla,  en  la 
provincia  de  Logroño,  cura  y  abad  que  fué  del  monasterio  de 
Santo  Domingo  de  Silos. 


SÜSCRICION  PARA  EL  RESTABLECIMIENTO  DE  LAS 

CRUCES  QUE  DERRIBÓ  EN  SEVILLA  LA  REVOLUCION. 

Rs.  Mrs. 


Suma  anterior.  .  .  .  -loO 

A.  M.  A . . 

J.  M.  P .  2 

Manuela  Moncayo .  1 

Dolores  Rodríguez .  16 

Un  pobre .  6 

M.  Estudiante.  . .  4 

Un  Pro.  de  Palma  del  Rio . 20 


Se  continuará,  si  hay  quien  se  interese,  no  con  palabras, 
sino  con  obras,  en  la  reedificación  de  estos  trofeos  religiosos. 


VIDAS,  MILAGROS  Y  ELOGIOS  DE  TODOS  LOS  SANTOS, 

ESCRITOS  POR  LA  MADRE  SOR  MARINA  CLEMENCIA. 


INTRODUCCION. 


Las  cosas  grandes ,  cuanto  mas  se  exageran ,  menos  se 
declaran;  porque  el  querer  esplicarlas ,  es  hallar  esfera 
para  medirlas:  cuanto  menos  se  ponderan,  mejor  se  retra¬ 
tan,  que  aquel  silencio  respetuoso  que  las  venera,  es  el  me¬ 
jor  elogio  que  las  acredita.  La  mayor  cosa  que  hubo  en  el 
mundo  fueron  los  Santos;  y  por  mas  que  tanta  pluma  bien 
corlada,  tanta  narrativa  elocuente,  y  tanto  volumen  bien  com¬ 
puesto  quiso  descifrarlos,  se  quedan  por  decir  sus  escelen- 
cias;  porque  las  obras  de  Dios  no  caben  en  palabras  hu¬ 
manas.  Descubra,  pues,  la  devoción  un  modo  de  apuntar¬ 
los,  sin  que  el  respeto  se  atreva  á  describirlos;  y  asi  como 
en  poco  mar  caben  muchas  perlas,  en  corlo  campo  muchas 
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ílores,  y  en  reducido  cielo  muchas  estrellas»  quepan  en  es¬ 
te  poco  papel  muchas  maravillas,  vistas,  y  no  averiguadas; 
porque  á  ser  definidas,  ni  en  todo  el  mar  cupiera  la  pre¬ 
ciosidad  de  estas  margaritas,  ni  en  toda  la  tierra  la  deli¬ 
ciosa  fragancia,  y  hermosura  de  estas  flores;  y  solo  en  el 
cielo  puede  hallar  digna  morada  el  precioso  resplandor  de 
tantas  luces.  Demos,  pues,  á  cada  órden  de  estos  héroes  di¬ 
vinos  una  palabra  humana,  fijándose  esta  en  la  memoria  pa¬ 
ra  la  devoción,  y  el  culto;  lo  demas  quédese  para  el  si¬ 
lencio. 


VIDA  DE  JESUCRISTO  SEÑOR  NUESTRO. 


Jesucristo  Señor  nuestro  bajó  al  mundo  enamorado  del 
alma,  que  el  amor  no  perdona,  ni  al  hombre  en  la  tierra, 
ni  á  Dios  en  el  glorioso  lleno  de  su  bienaventuranza.  Por 
ella  fuéRey  y  Pastor;  en  Nazarelh  Criador  é  Hijo:  en  el 
cenáculo  Deidad  y  Pao:  en  Jerusalen  Dios  y  Hombre:  y  en 
el  Calvario  León  y  Cordero.  Amó  antes  de  nacer;  porque  ya 
cuando  en  el  principio  era  Verbo,  era  Amor.  Amó  nacien¬ 
do,  porque  nació  para  morir;  y  amó  muriendo,  porque  na¬ 
ció  para  amar. 


SUS  TRIUNFOS. 

Triunfó  de  la  muerte  como  Dios:  triunfó  del  pecado  co¬ 
mo  Redentor;  y  triunfó  ^lel  amor  humano  como  Amor  Di- 
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"Vino.  Toda  la  vida  de  Cristo  fué  un  amor  por  u;  no  sea  la 
tuya  una  ingratitud  contra  él.  Para  amar  cualquiera,  basta 
tener  alma;  y  tu  tienes  alma  y  fé,  y  el  amor  ha  de  pe¬ 
dir  cuenta  de  tu  fé  á  tu  alma.  Hasta  los  brutos  aman  sin 
saber,  y. solo  saben  loque  aman.  Mira,  pues,  racional,  que 
si  no  amas,  quedas  menos  que  el  bruto,  y  mas  que  un  risco; 
y  será  grande  desgracia,  que  habiendo  nacido  hombre,  vi¬ 
vas  como  piedra. 


ELOGIO. 


Eres  amor  un  ser  incomprehensible. 

Sin  principio  ab  eterno,  por  mas  suerte: 

Eres  un  Numen  de  valor  terrible. 

Que  las  fuerzas  mediste  con  la  muerte; 

Eres  un  rayo  de  furor  increíble. 

Que  al  mismo  Dios  venciste  fuerte  á  fuerte: 

Eres  fuego,  eres  luz,  libio  capricho: 

Eres  Amor,  ¿Amor?  todo  lo  he  dicho. 

VIDA  DE  LA  VIRGEN  MARIA  SEÑORA  NUESTRA. 


Maria Santísima  Señora  Nuestra,  en  su  Concepción  fué  obra 
del  Poder:  en  su  nacimiento  estudio  de  la  sabiduría:  y  en  su 
vida  milagro  del  Amor;  y  en  lodo  gloria  y  blasón  de  la 
generación  divina,  y  honra  y  exaltación  do  la  naturaleza 
humana.  Fué  tan  noble,  que  fué  Madre  de  Dios:  tan  Seño- 
ra,  que  es  Reina  de  los  Angeles:  tan  benigna,  que  es  refu- 
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gio  de  los  hombres.  Fué  tan  sabia,  que  estudió  en  la  Di¬ 
vinidad:  tan  hermosa,  que  enamoró  con  solo  un  cabello:  tan 
fuerte,  que  pisó  al  dragón:  y  tan  poderosa,  que  crió  al 
Criador  de  los  cielos  y  tierras. 


SUS  MARAVILLAS. 


Fué  Madre,  y  Virgen. 
Fué  criatura,  y  Gracia. 
Fué  muger,  y  amor. 


Contempla  de  esta  Señora  las  escelencias:  su  pureza  en  el 
sol;  su  misericordia  en  el  mar;  su  soberanía  en  el  cielo; 
y  su  humildad  en  la  tierra:  adviniendo  sin  embargo,  que 
para  todas,  ó  cualesquiera  de  estas  semejanzas,  escoden  in- 
íinitamenle  sus  escelencias.  Porque  el  sol,  comparado  con  su 
luz,  es  sombra:  el  mar  con  su  piedad,  una  gola;  el  cielo 
con  su  soberanía,  humilde:  y  la  tierra  con  su  humildad,  so¬ 
berbia.  Sea,  pues,  tu  delicia  en  la  vida,  y  tu  refugio  en  la 
muerte,  que  así  respirarás  en  la  muerte,  y  no  suspirarás  en 
la  vida. 


SALUTACION  MARIANA. 

OCTAVAS. 


Gabriel  al  suelo  la  rodilla  inclina; 
Sálvele  Dios,  (la  dice)  Virgen  bella, 
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Sálvete  Dios,  Aurora  matutina, 

Sálvete  Dios,  resplandeciente  Estrella. 
Sálvete  Dios,  Jerusalen  divina. 

Sálvete  Dios,  fructífera  Doncella, 
Sálvele  Dios,  Ciudad  fortalecida. 
Sálvele  Dios,  Morada  de  la  vida. 

Sálvete  Dios,  favor  de  aprisionedos, 
Sálvele  Dios,  Consuelo  de  afligidos, 
Sálvele  Dios,  Ciudad  de  deslerrados. 
Sálvele  Dios,  Ganancia  de  perdidos. 
Sálvele  Dios,  Amparo  de  olvidados. 
Sálvele  Dios,  Salud  de  perseguidos, 
Sálvele  Dios,  de  Irisles  Alegria, 
Sálvele  Dios  Purísima  María.  (1) 


VIDA  DEL  PllECUllSOU  DE  CRISTO  SAN  JUAN  BAUTISTA. 


El  precursor  de  Cristo,  Juan  Baulisla,  grande  por  anlo^ 
noraasia,  fué  Sanio  antes  de  nacer;  ¿cuál  seria  después  de  na¬ 
cido?  En  su  nacimiento  fué  voz  de  Zacarías:  en  su  vida 
voz  del  Verbo,  Sabiduría  eterna:  y  en  su  muerte  voz  de 
la  Verdad  iuíinila.  Finalmente,  fué  un  Sanio,  que  para  dar 
á  entender  que  era  hombre,  fué  necesario  dijese  que  no  era 
Dios. 


0)  Estas  octavas  son  del  Padre  Antonio  Escobar  de  Mendoza  déla 
con  pañia  de  Jesús.  Se  hallan  en  el  canto  segundo  do  su  poema,  la  nueva 
Jerusalen  Maria,  impreso  en  Yalladolid  en  1625. 
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SUS  MILAGROS. 


No  hacerlos. 

El  Bautista  dió  la  vida  por  la  verdad:  aprende  de  él  á  es¬ 
timar  mas  la  verdad  que  la  vida:  oye  las  que  le  dice  tu 
conciencia,  que  no  miente;  las  que  te  habla  tu  corazón,  que 
no  engaña;  y  si  despreciares  estas  verdades,  quedarás  sin  el 
patrocinio  de  Juan,  y  con  la  nota  de  Heredes. 

ELOGIO. 

De  la  gracia  el  prodigio  mas  subido, 

Porque  la  misma  gracia  te  nombraste: 

Del  amor  el  portento  mas  lucido, 

Pues  con  el  mismo  Amor  te  equivocaste: 

Del  mundo  el  beneficio  mas  sabido, 

Pues  á  la  redención  le  preparaste: 

Oh  Hombre,  tu  valor  aqui  me  asombre. 

Pues  so\o  en  no  ser  Dios  pareces  hombre. 

VIDA  DE  LOS  SANTOS  APOSTOLES. 


Los  Santos  Apóstoles  en  el  nacimiento  fueron  unos  hom¬ 
bres  de  tierra;  en  el  egercicio  unos  hombres  de  mar;  y  en 
lü  conversación  unos  hombres  de  fuego.  De  ellos  dicen,  que 
primero  fueron  amantes  que  sabios;  y  yo  diria,  que  luego 
fueron  sábios,  porque  supieron  ser  amantes.  En  los  temores 
parecieron  hombres:  en  las  verdades  Angeles;  y  en  las  ma- 
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ravülas  Dioses.  Finalmente  fueron  los  que  ganaron  en  el 
mundo  las  albricias  de  la  Redención  con  las  proclamaciones 
de  la  Fé. 


SUS  MILAGROS. 


Vencieron  Reinos  sin  ejércitos:  conquistaron  imperios  sin 
armas,  ni  soldados;  y  sujetaron  príncipes  sin  el  auxilio  de 
riquezas,  ni  poderes.  Aprende  de  su  celo  á  despreciar 
por  la  salvación  agena  el  sosiego  y  la  quietud  propia:  no  re¬ 
pares  en  que  te  cuesta  una  vida,  aquello  que  á  Dios  costó 
muerte  afrentosa. 


ELOGIO. 

Discípulos  de  amor,  cuanto  aprendisteis? 
Maestros  de  querer,  cuanto  enseñásleis! 

Si  aprendisteis  á  amar,  mucho  supisteis: 

Sí  enseñasteis  á  amar,  mucho  alcanzásteis. 
Del  mundo  tantas  sombras  encendisteis, 

Del  Oriente  las  piedras  abrasasteis: 

¡Qué  mucho  que  el  ardor  .sembraseis  luego. 
Si  en  la  fuente  de  amor  bebisteis  fuego! 


VIDA  DE  LOS  SANTOS  MARTIRES. 


Los  Santos  Mártires  fueron  naturales  del  valor;  hijos  del 
sufrimiento,  y  hermanos  de  la  constancia.  Nacieron  en  la 
dilatada  provincia  de  la  esperanza:  vivieron  en  el  pacífico 
reino  de  la  caridad;  y  murieron  en  el  glorioso  solio  de  la 
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Fé.  Oyendo  decir  al  sabio  de  los  hombres,  que  el  amor  era 
tan  fuerte  como  la  muerte;  lucharon  con  la  muerte,  y  ven¬ 
ció  el  amor. 

SUS  MILAGROS. 


No  temieron  siendo  humanos:  no  flaquearon  siendo  frá¬ 
giles,  y  jamás  se  mudaron  siendo  criaturas:  porque  no  te¬ 
nían  oidos  para  las  inconstancias;  pero  sí  corazón,  y  esfuer¬ 
zo  para  rebatirlas.  Imita  su  fortaleza  en  el  hierro  del  tra¬ 
bajo,  en  el  fuego  de  la  injuria,  y  en  el  cuchillo  de  la  perse¬ 
cución;  y  así  te  vencerás  á  tí,  que  eres  tu  mayor  enemigo; 
estima  la  vida  por  la  Fé,  y  ten  fé  para  despreciar  la 
vida. 

ELOGIO. 

De  la  cadena  el  hierro  quebranlásleis; 

Del  fuego  contratásteis  la  braveza; 

De  la  injuria  los  golpes  desdeñasteis. 

Del  acero  pisásleis  la  dureza: 

Del  ódio  las  porfías  despreciasteis, 

De  la  muerte  vencisteis  la  fiereza: 

Hombres,  que  á  tanto  golpe  estáis  constantes, 

Decid  si  amantes  sois,  ó  sois  diamantes? 

VIDA  DE  LOS  SANTOS  PONTIFICES. 


Los  Santos  Pontífices  fueron  unos  hombres  de  grande  ha¬ 
bilidad;  porque  supieron  comprar  con  la  grandeza  humana 
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la  gloria  divina;  cuando  la ‘gloria  divina  se  pierde  por  la 
grandeza  humana.  Nacieron  hombres  y  vivieron  vice-dioses, 
sin  que  el  vivir  vice-dioses  los  hiciese  olvidar  quehabiande 
concluir  su  carrera  como  los  demas  hombres.  Fueron  sobe¬ 
ranos,  porque  fueron  grandes:  fueron  grandes,  porque  fueron 
sabios:  y  fueron  sabios,  porque  fueron  justos. 

SUS  MILAGROS. 

Conocieron  su  polvo  y  poco  valor  en  su  liara:  miraron 
su  mortaja  en  su  púrpura,  y  temieron  su  sepultura  en  la 
elevación  á  su  silla.  Desprecia,  oh  lú,  la  gloria  humana,  que 
es  un  aire,  que  lisongea  como  aliento,  y  acaba  en  suspi¬ 
ro:  un  vidrio,  que  enamora  como  luz,  y  muere  desengaño: 
una  flor  que  convida  como  perpétua,  y  fenece  rosa:  final¬ 
mente,  gloria  de  quien  se  rió  Demócrilo  y  lloró  Heráclito. 

ELOGIO. 

Claros  varones,  gloria  incompelida,  • 

Justó  es  se  admire  el  alma  que  os  advierte; 

Pues  siendo  vuestro  honor  toda  una  vida, 

Vuestro  cuidado  fué  toda  una  muerte: 

De  la  tierra  en  la  gloria  mas  crecida 
Suspirásleis  del  cielo  mejor  suerte: 

Ah!  con  cuánta  razón  (dichosa  palma) 

Desdeñásleis  la  vida  por  el  alma! 

VIDA  DE  LOS  SANTOS  PATRIARCAS. 


Los  Santos  Patriarcas  fueron  unos  hombres  en  lodo  gran  - 
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des:  fueron  unos  Santos  en  lodo  mayores;  fueron  grandes, 
porque  fueron  Santos;  y  fueron  mayores,  porque  hicieron  Jus- 
los.  No  solo  florecían  como  el  lirio,  como  todo  Santo,  mas 
hicieron  florecer  á  otros,  para  que  abundase  en  lirios  el  ver¬ 
gel  de  la  Iglesia.  Los  demás  Santos  renacieron  en  el  cielo,  coma 
todos;  estos  renacieron  en  el  cielo  y  en  la  tierra  solo  como 
ellos;  con  que  vivieron  en  Dios,  murieron  en  sí,  y  resucitaron 
en  los  hombres. 

SUS  MILAGROS. 


Fueron  sol,  que  produjo  soles:  estrella,  que  produjo  es¬ 
trellas;  y  flor,  que  produjo  flores.  Imita  sus  virtudes,  ejer¬ 
citando  tantas,  que  comuniques  muchas;  y  así  renacerás  de 
su  ejemplo,  siendo  fénix  de  tu  memoria,  como  el  ave  de 
su  llama. 


ELOGIO. 


Gloria  del  cielo,  de  la  tierra  honores. 
Idea  de  las  gracias  mas  humosas, 

Que  á  tanto  valle  le  vestís  de  flores, 
Que  á  tanto  claustro  coronáis  de  rosas: 
Que  en  ellos  renacéis  vuestros  loores, 
Vuestras  luces  allí  copiáis  preciosas: 

Y  dejándoos  en  tantas  gracias  bellas. 
Aun  09  queda  de  vos  para  otras  ellas. 

VIDA  DE  LOS  SANTOS  PRINCIPES. 


Los  Santos  Príncipes  al  nacer  vistieron  púrpura:  al  vi- 
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vir  cilicios:  al  fenecer  mortaja:  al  renacer  luz  eterna.  En  sus 
riquezas  vieron  al  oro  como  luz,  y  lo  despreciaron  como  tier¬ 
ra:  en  su  magestad  los  trataron  como  á  dioses*,  y  ellos  se  mi¬ 
raron  como  gusanos  viles:  en  su  monarquía  tocáronla  como 
corona,  y  la  despreciaron  como  peligro. 

SUS  MILAGROS. 


Se  vencieron  siendo  hombres,  se  humillaron  siendo  So¬ 
beranos,  y  se  negaron  á  todos  los  loores,  aun  siendo  tan 
excelsos  y  grandes.  Aprende  de  su  humildad  á  despreciar  tu 
ser;  mira  que  tanto  monta  la  ceniza  del  cedro,  como  la  del 
pino,  y  todo  ha  de  ser  ceniza;  humíllate,  digo  otra  vez,  ó 
quedarás,  por  noble  de  instantes  y  vil  para  siempre. 

ELOGIO. 


El  ídolo  del  mundo  en  la  riqueza. 

De  la  tierra  lo  mas  en  la  corona. 

La  vanidad  del  hombre  en  la  grandeza. 
El  objeto  de  amor  en  la  persona: 

Todo  por  Dios  dejó  vuestra  fineza 
ilustres  héroes;  el  que  así  blasona. 
Repare  en  estos  hombres  tu  desvelo, 
Que  hechos  de  tierra  me  parecen  cielo. 

VIDA  DE  LOS  SANTOS  MONGES. 


Los  santos  monges  hicieron  lo  que  César  dijo:  llegaron. 
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vieron,  y  vencieron:  llegaron  al  mundo,  porque  nacieron:  vié- 
ronlo,  porque  lo  conocieron;  y  venciéronlo,  porque  lo  huye¬ 
ron.  Parecieron  en  la  sujeción  á  que  se  sacrificaron,  racio¬ 
nales  sin  voz,  vivientes  sin  acción,  y  potencias  sin  volun¬ 
tad. 


SUS  MILAGROS. 


Prendieron,  la  memoria,  que  es  libre:  pisaron  la  volun¬ 
tad,  que  es  Señora;  y  cegaron  al  entendimiento,  que  es  luz. 
Aprende  de  su  sujeción,  obedeciendo  ála  razón  como  ra¬ 
cional,  á  Dios  como  fiel,  á  los  mayores  como  inferior,  y  á 
los  pequeños  como  santo;  que  si  fueres  Señor  de  tu  albe¬ 
drío,  harás  esclava  tu  voluntad;  y  si  dás  á  tu  voluntad  el 
mando,  quedarás  esclavo  vil  y  abominable  de  tu  albedrío. 


ELOGIO. 


Cuando  al  amor  la  libertad  rendísteis, 
Luego  acción  para  voz  no  reservásteis, 

Que  querer  sin  acción,  aquí  advertisteis. 

Que  no  era  acción  de  amor  bien  reparásteis : 
Por  esto  alma  sin  voz  me  parecisteis, 

Por  esto  ardor  sin  ay  me  semejásteis. 
Aprende,  ó  tú,  siquiera  de  esta  llama, 
Que  ni  un  suspiro  es  suyo  cuando  ama. 
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VIDA  DE  LOS  SANTOS  EREMITAS. 


Los  santos  eremitas  nunca  salieron  del  campo:  nacieron 
en  valle  de '  lágrimas:  murieron  en  floresta  sembrada  de  es¬ 
pinos;  y  renacieron  en  un  paraiso  de  flores.  Su  corte  fué 
un  páramo:  su  palacio  una  cueva;  su  heredad  un  árbol;  y 
una  pobre  piel  su  vestido.  Con  esto  se  hicieron  señores  del 
mundo,  porque  Jo  despreciaron:  y  del  cielo  porque  lo  me¬ 
recieron. 


SUS  MILAGROS. 


Ablandaron  las  piedras  con  sus  lágrimas,  domesticaron  las 
fieras  sin  hechizos,  y  penetraron  los  cielos  con  silencio. 
Imita  su  soledad  en  el  poblado,  haciendo  de  tu  corazón  un 
desierto,  en  donde  vivas  con  Dios,  y  no  contigo;  y  á  las  cria¬ 
turas  ámalas,  y  húyelas,  para  que,  desprendida  de  ellas  tu 
voluntad  ,  no  te  aparten  de  la  felicísima  compañía  de  tu 
Dios. 


ELOGIO. 


Dichona  soledad,  silencio  amado: 
Páramo  del  amor,  lugar  querido; 

A  donde  se  perdió  todo  el  cuidado, 

A  donde  se  ganó  todo  el  sentido: 

Qué  áspero  es  tu  temor  cuando  pensado! 
Qué  blando  es  tu  rigor  cuando  advertido! 
Solitaria  mansión,  voz  sin  eclipses, 

¡Ah  silencio  de  amor,  y  cuanto  dices! 
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VIDA  DE  LAS  SANTAS  VIRGENES. 


Las  santas  Vírgenes  aparecieron  en  el  mundo  como  flo¬ 
res:  se  engastaron  en  los  cláustros  como  piedras  preciosas; 
y  se  fijaron  en  el  firmamento  como  luces.  En  cuanto  piedras, 
fueron  diamantes  labrados  con  la  sangre  del  cordero:  en  cuan¬ 
to  luces,  unas  estrellas  de  la  pureza  bien  ilustradas  con  sus 
rayos:  en  cuanto  flores,  unas  rosas  bien  guardadas  con  las 
espinas  de  la  penitencia.  Lo  que  menos  dejaron  en  el  mun¬ 
do,  fue  la  esperanza:  lo  que  menos  sacrificaron  á  Dios,  el 
corazón:  siendo  las  esperanzas  lo  mejor  del  mundo;  la  li¬ 
bertad  lo  mejor  de  la  vida,  y  el  corazón  lo  mejor  de  la 
persona. 


SUS  MILAGROS. 


Tuvieron  firmeza  siendo  flores,  tuvieron  blandura  siendo 
diamantes;  y  tuvieron  humildad  siendo  estrellas.  Imita  su  pu¬ 
reza,  siendo  luz,  que  no  admita  ni  los  escrúpulos  de  los 
átomos;  diamante,  que  no  se  sujete  ni  á  las  porfías  del  bu¬ 
ril;  y  flor,  á  quien  no  doblen  los  suspiros  de  los  záfiros  ha¬ 
lagüeños. 


ELOGIO. 


Hermosas  flores  de  fragancia  pura, 
Piedras  constantes  de  mayor  firmeza, 
¿Qué  diamante  copió  vuestra  hermosura? 
¿Qué  azucena  imitó  vuestra  pureza? 
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A  la  tierra  dais  luz  para  ventura, 

Al  cielo  dais  olor  para  grandeza: 

Parecéis,  parecéis,  ó  voz  del  suelo, 
Estrellado  la  tierra,  ó  flor  del  cielo. 

VIDA  DE  LOS  SANTOS  PENITENTES. 


Los  santos  Penitentes,  primero  fueron  unos  hombres,  que 
no  parecian  racionales  por  la  culpa;  y  después  fueron  unos 
racionales,  que  no  parecian  hombres  por  la  gracia.  Cuando 
pecadores  se  hicieron  fieras,  y  cuando  arrepentidos  se  hicie¬ 
ron  ángeles.  Su  luz  fue  la  de  Saulo;  su  yó  pequé  de  Da¬ 
vid;  y  sus  lágrimas  de  la  Magdalena.  Primero  lloraron  ma¬ 
res  de  amargura  en  su  arrepentimiento;  luego  mares  de  per¬ 
las  en  su  fineza,  con  que  compraron  el  cielo  á  mucha  cos¬ 
ta  y  á  poco  precio.  En  su  conversión  sacrificaron  á  Dios 
todos  los  cuatro  elementos:  el  agua  en  lágrimas:  el  aire  en 
suspiros:  el  fuego  en  afectos;  y  la  tierra  en  su  conocimien¬ 
to  propio. 


SUS  MILAGROS. 


Vencieron  el  encanto  de  las  delicias;  rompieron  las  pri¬ 
siones  del  amor  del  mundo,  volviendo  las  espaldas  á  la  fal¬ 
sa  luz  de  la  hermosura  terrena. 

ELOGIO. 


Lágrimas  de  temor;  que  bien  vertidas! 
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Lágrimas  de  dolor;  que  bien  lloradas! 
Toda  el  alma  arriesgásleis  detenidas, 

Todo  el  cielo  comprásteis  derramadas! 
Guardadas  en  el  pecho  érais  perdidas, 
En  la  tierra  esparcidas  sois  ganadas. 

Los  muros  de  diamante  penelrásleis: 

Ah  lágrimas  de  amor,  ¿qué  no  alcanzásteis? 


NUEVO  JUBILEO  UNIVERSAL. 


El  romano  Pontifico  ha  abierto  nuevamente  los  tesoros 
de  la  Iglesia,  concediendo  por  su  Encíclica  de  25  de  Se¬ 
tiembre  un  nuevo  jubileo. 

El  mundo  católico  no  podrá  menos  de  acoger  con  efu¬ 
sión  y  entusiasmo  religioso  esta  nueva  prenda  de  amor,  de 
solicitud  y  de  celo  por  el  bien  del  rebaño,  que  tantas  y  tan 
repetidas  veces,  y  de  una  manera  tan  paternal,  ha  demos¬ 
trado  el  Pontífice  venturoso  á  quien  Dios  se  dignó  inspirar 
la  revelación  del  dogma  de  la  Concepción  Inmaculada  de 
María  Santísima.  Tres  años  hace  que  N.  S.  P.  el  Papa  Pió  IX. 
¡Dios  sea  siempre  en  su  ayuda!  abrió  el  último  jubileo,  para 
impetrar  de  Dios  el  remedio  de  los  males  gravísimos  que 
afligían  á  la  Iglesia,  y  las  luces  necesarias  para  decidir  acer¬ 
ca  de  la  Concepción  Inmaculada  de  nuestra  Señora  la  Vir¬ 
gen  María,  lo  mas  conveniente  á  la  gloria  del  mismo  Dios 
y  honor  de  su  Santísima  Madre.  Dios  se  dignó  escuchar  las 
preces  del  mundo  católico.  Dios  acogió  sus  lágrimas  de  pe¬ 
nitencia,  Dios  aceptó  sus  ofrendas  y  Dios  hizo  bajar  de  los 
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cielos  y  puso  en  boca  de  su  Vicario  la  promulgación  de  la 
Inmaculada  Concepción  de  María  Santísima  como  dogma  de 
fé,  por  tantos  siglos  esperada,  tantas  veces  pedida  y  solamen¬ 
te  otorgada  á  este  siglo  de  racionalismo,  de  indiferencia  y 
de  conculcación  del  principio  de  autoridad,  para  que  la  fé 
triunfara  de  la  razón,  para  que  el  amor  de  los  hijos  de 
María  se  inflamara  con  los  triunfos  de  la  Madre,  para  que 
el  mundo  y  el  siglo  de  las  rebeliones  se  prosternara  rendi¬ 
do  ante  la  voz  de  un  hombre,  que  no  tiene  mas  armas,  ni 
mas  ejércitos,  ni  mas  fuerzas  para  hacerse  obedecer',  que 
pronunciar  estas  palabras: — ¡Hijos  míos!  Yo  soy  el  Vicario  de 
Jesucristo,  oid  la  palabra  de  Dios;  mi  voz  es  la  suya;  oid  y 
creed. — Muy  eficaces  debieron  ser  las  preces  que  el  mundo 
católico  elevó  para  los  santos  fines  de  este  jubileo  cuando  abrie¬ 
ron  las  puertas  del  cielo,  que  para  tan  codiciada  declaración 
estuvieron  cerradas  á  los  votos,  á  los  deseos  de  \  9  siglos,  de 
tantos  mártires,  de  tantas  vírgenes ,  de  tantos  confesores,  de 
tantas  almas  justas;  mucha  necesidad  debía  tener  el  mundo 
de  este  auxilio  poderoso  para  mas  encender  su  fé,  su  piedad 
y  devoción,  cuando  este  siglo  y  esta  generación  fueron  los  se¬ 
ñalados  en  los  designios  del  Altísimo  para  enviar  su  última 
palabra;  palabra  de  gracia  y  de  consuelo,  palabra  de  triun¬ 
fos  y  de  esperanzas,  palabra  de  felicidad  y  de  ventura,  pa¬ 
labra  celestial  que  hizo  del  mundo  entero  un  solo  Altar  des¬ 
de  el  que  se  elevaban  á  los  cielos  himnos  y  aclamaciones 
que  los  cielos  repetían. 

Dios  acogió  también  los  votos  que  se  hicieron  en  eseju- 
bileo  para  el  remedio  de  los  gravísimos  males  que  afligían  á 
la  Iglesia;  que  nunca  se  abren  en  vano  los  tesoros  de  los 
cielos,  ni  nunca  dejan  de  ser  eficaces  las  oraciones  y  las 
ofrendas,  siquiera  sean  de  un  solo  justo.  ¡Ah!  ¿qué  seria  del 
mundo  si  no  hubiera  dias  de  penitencia?  ¿qué  seria  de  la 
sociedad  si  la  oración,  que  sin  cesar  sube  á  los  cielos,  no  ad¬ 
quiriera  en  tan  solemnes  ocasiones,  nuevas  y  mas  ágiles  alas 
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con  que  volar,  y  una  mas  especial  misericordia  en  el  Señor 
como  testimonio  de  la  asistencia  que  siempre  comunica  al  que 
en  su  nombre  dirige  las  almas  por  las  sendas  de  la  sa¬ 
lud? 

Contemplemos  el  estado  del  mundo  antes  de  la  definición 
dogmática,  y  en  todas  partes  hallaremos  el  error  haciendo  pro¬ 
gresos,  la  verdad  combatida,  los  vicios  desbordados,  los  crí¬ 
menes  impunes,  la  revolución  triunfante,  la  inmoralidad  en 
su  apogeo,  la  fé  casi  apagada,  la  piedad  puesta  en  ridículo 
y  los  males  lodos  agobiando  á  la  humanidad  ,  que  imbécil 
arrastraba  cadenas,  entonando  con  ciego  frenesí  cánticos  á  la  li¬ 
bertad  y '  á  un  progreso  que  nos  conducia  á  la  barbarie. 
La  guerra  y  las  conspiraciones  y  los  clubs  y  el  socialismo 
y  la  propaganda  protestante  hacian  por  dó  quiera  alarde  de 
sus  funestas  dominaciones. 

Comparemos  el  estado  del  mundo  antes  de  aquel  jubileo  y 
de  la  definición  dogmática,  con  el  que  ofreció  después  de  es¬ 
tos  faustos  sucesos,  y  no  podremos  menos  de  reconocer,  que 
se  disminuyeron  mucho  los  males  que  nos  afligían,  que  nos 
preservó.  Dios  de  grandes  catástrofes,  que  la  Religión  obtuvo 
triunfos  gloriosos,  que  se  encendió  la  fé,  que  se  manifestó  la 
piedad  con  demiislraciones  entusiastas,  que  el  racionalismo  su¬ 
frió  un  golpe  terrible,  que  la  Iglesia  reconquistó  muchas  de 
sus  perdidas  libertades,  que  el  proleslanlisrao  fué  abatido, 
que  la  Inglaterra,  en  fin,  lodazal  inmundo  de  todas  las  iniquidades 
y  de  todas  las  heregías,  apareció  ante  los  ojos  del  universo,  no 
fuerte,  terrible  y  poderosa,  sino  débil  y  despreciable.  Desde 
esta  época  memorable  datan  efectivamente  entre  otros  triun¬ 
fos  de  la  oración  y  de  la  penitencia  y  entre  otras  pruebas 
de  los  beneficios  inmensos  de  la  que  es  canal  por  donde  se  nos 
comunican  las  gracias  del  Altísimo,  la  celebración  del  concor¬ 
dato  austríaco,  la  derogación  de  las  leyes  Josefinas ,  las  victo¬ 
rias  de  la  Francia  sobre  la  Turquía  y  el  Africa,  la  salvación 
milagrosa  de  Su  Santidad  en  Santa  Inés,  los  progresos  del 
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catolicismo  en  los  Estados  Unidos  y  en  la  Occeanía,  y  de  la 
gerarquía  eclesiástica  en  Rusia,  el  establecimiento  de  las  hijas 
de  la  Caridad  en  Turquía,  el  triunfo  de  la  unidad  católica  en 
Lima,  la  estension  prodigiosa  de  las  conferencias  de  San  Vi¬ 
cente  de  Paul,  la  frecuente  y  provechosa  celebración  de 
sínodos  en  todo  el  mundo  católico,  menos  en  España,  la  adop¬ 
ción  de  la  liturgia  romana  en  (oda  la  Francia,  la  destruc¬ 
ción  de  los  últimos  restos  de  las  libertades  galicanas,  la  in¬ 
fluencia  de  las  asambleas  católicas  de  Alemania,  las  conver¬ 
siones  numerosas  al  catolicismo,  las  asociaciones  para  la  san¬ 
tificación  de  las  fiestas,  la  erección  de  muchas  catedrales  y 
de  millares  de  Iglesias  en  todos  los  estados  del  mundo,  el 
restablecimiento  y  desarrollo  de  las  comunidades  religiosas, 
elementos  de  civilización  que  acogen  todas  las  naciones  del 
mundo  y  que  solo  rechaza  la  España,  el  establecimiento  de 
las  misiones  en  Joló,  en  Guinea  y  en  otros  muchos  puntos 
que  hasta  hoy  de  ellas  carecían,  la  conservación  de  la  unidad 
católica  en  España,  apesar  de  los  esfuerzos  hechos  para  des¬ 
truirla,  la  protección  mas  amplia  que  el  emperador  de  Ru¬ 
sia- dispensa  ya  á  los  católicos  de  Polonia  y  Liiuania,  la  li¬ 
bertad  con  que  ya  se  comunica  el  romano  Pontífice  con  los 
católicos  súbditos  del  Czar,  la  proximidad  de  la  celebración 
de  un  concordato  entre  la  Santa  Sede  y  la  Rusia,  la  deca¬ 
dencia  de  aquel  fervor  ardoroso  que  antes  animaba  al  cisma 
griego,  la  protección  que  el  Rey  de  Prusia  empieza  á  dis* 
pensar  al  catolicismo,  al  menos  en  la  esfera  libre  de  acción 
que  reconoce  en  los  prelados,  la  adopción  de  la  confesión 
auricular  adoptada  ya  por  los  protestantes  de  Alemania,  lo 
cual  es  un  gran  paso  que  los  acerca  al  catolicismo,  el  re¬ 
conocimiento  de  la  Holanda  al  nombramiento  de  prelados  he¬ 
cho  por  la  Santa  Sede  para  este  reino,  la  variación  de  la 
conducta  anti-católica  que  Suiza  observó  cuando  lo  del  Son- 
derbund  y  las  negociaciones  del  concordato  con  la  Santa  Se¬ 
de,  la  extinción  del  Joseíismo  en  Toscana  y  la  terminación 
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de  las  desavenencias  suscitadas  entre  ia  Iglesia  y  las  Dos-Si- 
cilias,  resueltas  al  fin  de  un  modo  favorable,  los  progresos 
del  proselitismo  católico  en  China,  Arabia  etc.  la  terminación 
de  los  cismas  religiosos  de  Goa,  Puerto  Rico  y  Olivares,  la 
fundación  de  Universidades  católicas  en  Irlanda;  y  en  fin,  para 
concluir  este  catálogo  que  seria  demasiado  estenso,  la  deca¬ 
dencia  y  descrédito  de  la  nación  herética,  de  esa  Inglaterra 
que  Dios  ha  condenado  á  perecer  por  los  mismos  filos  con  que 
aspiraba  á  destruir  á  las  demás. 

Aunque  bastan  estas  indicaciones  para  comprender  cuan 
eficaces  son  siempre  los  auxilios  de  la  Iglesia  para  el  reme¬ 
dio  de  nuestras  necesidades,  aun  tenemos  que  hacer  algunas 
observaciones,  porque  hay  cierta  clase  de  gracias  celestiales 
que  apesar  de  ser  reales  y  positivas,  no  las  apreciamos  tan¬ 
to  como  debemos,  porque  no  fijamos  en  ellas  nuestra  consi¬ 
deración.  ¿Qué  habria  sido  de  la  Europa  si  Dios  no  hubie¬ 
ra  puesto  fin  á  la  guerra  de  Crimea?  ¿Qué  '  habria  sido 
de  nuestra  patria  si  la  cuestión  de  subsistencias  no  hubiera  es¬ 
tallado  después  do  reprimida  la  revolución?  ¿Qué  seria  hoy 
de  nosotros  si  Dios  se  hubiera  mostrado  sordo  á  nuestras  ple¬ 
garias  y  hubiese  negado  á  los  campos  el  rocío  de  los  cie¬ 
los?  ¿Qué  será  de  nosotros  si  despreciandp  los  tesoros  de  la 
Iglesia  volvemos  á  esperimentar  la  esterilidad  que  en  los 
años  anteriores?  ¿Quién  salvará  al  mundo  del  socialismo,  si  no 
entran  los  hombres  en  las  vias  -de  la  justificación  y  en  las 
sendas  de  la  moralidad,  si  no  restituyen  al  catolicismo  su  in¬ 
fluencia,  su  poder  y  sus  oprimidas  libertades? 

No  nos  engriamos  con  los  beneficios  que  hasta  hoy  nos 
ha  dispensado  el  Señor;  aun  tenemos  necesidad  de  otros  y 
mucho  mas  eficaces,  aun  no  hemos  aplacado  sus  justos  eno¬ 
jos;  y  prueba  de  esta  verdad  es,  que  al  mismo  tiem¬ 
po  que  el  Señor  nos  enviaba  consuelos,  nos  daba  amoro¬ 
sos  avisos  en  el  desarrollo  de  las  epidemias  y  otras  cala¬ 
midades. 
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De  paz  disfruta  la  Europa;  pero  de  una  paz  semejante  á 
la  calma  que  precede  á  los  grandes  cataclismos;  y  aunque 
asi  no  fuera  ¿no  corren  aun  lagos  de  sangre  en  América  y 
en  Asia?  ¿no  yacen  en  las  tinieblas  los  pueblos  de  Africa 
y  de  la  Occeanía?  ¿no  está  el  mundo  agobiado  con  el  peso 
de  su  lujo?  ¿no  eslá  la  religión  esclavizada  en  muchas  partes 
á  la  política  de  hombres  ó  fariseos  ó  jansenistas  ó  protestantes, 
y  pocos  muy  pocos  sinceramente  católicos  en  obras  y  pala¬ 
bras?  Aun  cuando  la  fé  fuera  tan  pura  como  la  de  los 
tiempos  antiguos,  aunque  nuestra  piedad  fuera  tan  esplícita  y 
fervorosa  como  en  aquellos  siglos  en  que  en  vez  de  robar  sus 
bienes  á  la  iglesia,  se  la  socorría  con  ofrendas;  aunque  tu¬ 
viéramos  el  valor  de  los  mártires,  nosotros  que  perdemos  la 
vida  por  un  óbolo  y  negamos  á  Dios  un  sufrimiento,  apesar 
de  lodo  esto,  hay  grandes  necesidades  públicas  y  prh'adas 
que  remediar,  hay  grandes  errores  que  combatir,  hay  mu¬ 
chas  preocupaciones  que  desarraigar,  hay  lugares  en  ti¬ 
nieblas  que  deben  ser  iluminados,  hay  libertades  que  con¬ 
quistar  y  tiranías  que  destruir,  hay  pecadores  empedernidos, 
hay  vicios  y  culpas-,  hay  pobres  que  necesitan  socorros,  hay 
niños  que  no  tienen  padres,  hay  enfermos  que  carecen  de 
salud,  hay  víctimas  de  la  murmuración  y  de  la  intriga,  hay 
un  lujo  que  todo  lo  invade,  hay  una  miseria  que  lodo  lo 
aflige,  hay  una  política  que  todo  lo  esclaviza,  y  muchos  so¬ 
mos,  en  fin,  los  que  necesitamos  de  gracia  y  de  consuelos. 

El  catolicismo  es  la  caridad,  la  caridad  es  el  amor,  y  el 
que  ama  debe  gozar  con  los  triunfos  del  amado,  debe  ge¬ 
mir  en  sus  penas  y  dolores.  Esta  religión  divina  es  la  gran 
cadena  de  los  auxilios  mú'uos;  y  no  seremos  felices  en  tanto 
que  no  oremos  lodos  para  lodos,  y  en  tanto  que  todos,  imi¬ 
tando  á  Jesucristo  en  santidad,  no  nos  crucifiquemos  por  lo¬ 
dos  y  por  cada  uno.  Penitencia,  oración  y  caridad  son  los 
tres  medios  poderosos  con  que  podemos  y  debemos  labrar 
la  regeneración  del  mundo,  si  oyendo  la  voz  del  Vicario  de 
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Jesucristo,  seguimos  los  caminos  de  la  Cruz.  O  subimos  al 
Gólgota  como  Jesús,  para  escalar  el  cielo;  ó  nos  suicidamos  co¬ 
mo  Judas  para  precipitarnos  en  el  doble  infierno  del  mun¬ 
do  y  de  la  eternidad. 

El  Vicario  de  Jesucristo  desea  nuestra  santificación,  aspi¬ 
remos  á  labrarla.  El  Vicario  de  Jesucristo  nos  convoca  á 
la  oración;  oremos;  porque  la  fuerza  de  la  oración  eslinguió 
la  del  fuego,  refrenó  el  furor  de  los  leones,  apaciguó  guer¬ 
ras,  sosegó  batallas,  alejó  tempestades,  ahuyentó  á  los  de¬ 
monios,  abrió  las  puertas  del  cielo,  rompió  las  cadenas  de  la 
muerte,  desterró  enfermedades,  repelió  daños,  afianzó  ciuda¬ 
des  conmovidas,  aparló  plagas  enviadas  por  el  cielo,  ase¬ 
chanzas  y  todo  género  de  calamidades.  Oremos  porque  la 
oración  es  muro  inestinguible  de  la  iglesia,  y  su  baluarte  in- 
espugnable;  es  un  dardo  invencible  que  lo  mismo  puede  der¬ 
ribar  á  uno  solo  que  á  millares  de  enemigos.  (\)  Oremos 
porque  la  oración  es  llave  del  cielo  y  nos  franquea  sus 
tesoros,  oremos  porque  el  mundo  y  nosotros  necesitamos  de 
las  gracias  celestiales,  oremos,  en  fin,  porque  no  haya  mas 
que  un  solo  Pastor  y  un  solo  aprisco,  para  que  todos  sea¬ 
mos  unos  en  uno,  y  todos  vivamos  en  la  gracia  del  Señor. 

«Sí,  sí,  es  necesario  orar,  como  decia  el  ilustre  prelado 
de  Orleans  en  la  pastoral  espedida  con  ocasión  de  otro  Ju¬ 
bileo,  es  necesario  orar  y  gemir  ante  Dios  entre  el  vestíbulo 
y  el  altar.  Es  necesario  hacer  violencia  á  Dios.  El  lo  quie¬ 
re,  es  necesario  apartar  los  últimos  golpes  de  su  cólera.® 

«Es  necesario  orar  por  los  que  no  oran,  es  necesario  ge¬ 
mir  por  los  que  no  gimen.  Dios,  dice  la  Sagrada  Escri¬ 
tura,- oirá  las  preces  y  hará  la  vojuntad  de  los  que  le  piden 
y  temen.  Luego  es  preciso  temer  á  Dios  y  á  su  justicia 
eterna,  y  también  es  preciso  no  ser  ingratos  á  sus  beneficios 
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puoslo  que  es  bueno  y  nos  deja  vivir  y  respirar  aun.» 

Es  necesario  orar  por  todos,  es  necesario  orar  por  los 
que  parece  tienen  en  sus  manos  los  destinos  del  mundo;  por¬ 
que  ellos  mismos  están  entre  las  manos  de  Dios.  Es  necesa¬ 
rio  orar  por  esos  pobres  pueblos,  á  fin  de  que  Dios  los  ilu¬ 
mine,  los  redima  y  los  salve.  Es  necesario  orar  por  los 
que  son  cristianos  y  por  los  que  no  tienen  la  dicha  de  ser¬ 
lo,  á  fm  de  que  la  tengan.  Es  necesario  orar  por  toda  la 
iglesia,  por  su  Vicario,  por  el  mundo  entero  y  especial¬ 
mente  por  nuestra  patria.» 

El  mundo  europeo,  como  dice  DAmi  de  la  Religión,  está 
en  estos  momentos  en  paz;  pero  solo  no  teniendo  ojos  pueden 
dejarse  de  ver  las  llagas  profundas  de  que  está  cubierta  es¬ 
ta  sociedad  que  ostenta  sin  embargo  por  todas  parles  los 
prodigios  de  su  civilización.  Y  efectivamente  ¿no  necesita  de 
oraciones  esa  Prusia  en  que  aun  se  agitan  los  protestantes,  en 
que  aun  se  afanan  por  fortificarse  adoptando  reformas? 

¿No  las  necesita  esa  Baviera  que  aun  tolera  en  sus  do¬ 
minios  al  protestantismo? 

¿No  las  necesita  el  ducado  de  Badén  donde  aun  no  se 
hace  en  favor  del  catolicismo  todo  lo  que  se  puede  y  debe? 

¿No  las  necesita  la  Sajonia,  cuyo  territorio  ha  sido  in¬ 
vadido  por  la  secta  maldita  de  los  mormones? 

¿No  las  necesita  la  Dinamarca  invadida  también  por  el 
Mormonismo  y  en  cuyo  seno  se  mantienen  las  sectas  pro¬ 
testantes  con  una  efervescencia  de  pasiones  que  impide  los 
progresos  de  nuestra  sacrosanta  religión? 

¿No  las  necesita  la  Cerdeña  donde  tan  terribles  son  las 
persecuciones  que  sufren  el  clero  y  los  prelados,  donde  la 
iglesia  ba  sido  despojada,  donde  alterada  ha  sido  la  con¬ 
ciencia  de  los  fieles,  donde  se  tiraniza  al  catolicismo  y  dá 
ámplia  protección  al  protestantismo? 

¿No  las  necesita  la  Turquía  sometida  al  fanatismo  ma¬ 
hometano  y  donde  con  irritante  desvergüenza  se  deniegan 
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á  los  ^católicos  las  concesiones  y  garantías  que  se  les  conce¬ 
dieron  por  el  célebre  halli-humayum?  ' 

¿No  las  necesita  esa  Grecia,  satélite  de  la  Rusia  en  su  re¬ 
ligión  cismática? 

¿No  las  necesita  esa  Bélgica,  donde  la  animosidad  contra 
el  catolicismo  ha  producido  escenas  tan  horribles  de  vanda¬ 
lismo  como  las  ocurridas  con  ocasión  de  la  ley  de  Caridad? 

¿No  las  necesita  Portugal  sometida  tristemente  á  las  in¬ 
fluencias  inglesas? 

¿No  las  necesita  la  Francia;  que  aunque  floreciente  en 
su  catolicismo,  no  puede  menos  de  escitar  recelos  con  la  per¬ 
manencia  de  un  galicano  en  el  ministerio  de  cultos? 

¿No  las  necesita  Méjico,  que  ya  eslaria  sembrado  de  sal 
y  colgados  de  una  argolla  los  tigres  que  le  gobiernan,  á  ser 
hoy  los  españoles  como  fueron  en  otros  tiempos? 

¿No  las  necesita  esa  horda  de  fieras  que  persigue 
á  los  cristianos  con  furor  de  paganismo  y  á  los  europeos  con 
encarnizamiento  de  hienas? 

¿No  las  necesitan  Venezuela,  el  Ecuador,  el  Perú,  Bue¬ 
nos-Aires,  el  Paraguay,  Santo  Domingo,  Haití  y  demás  ter¬ 
ritorios  de  la  América,  donde  el  furor  revolucionario  suscita 
todos  los  dias  persecuciones  contra  el  catolicismo? 

¿No  las  necesita  la  Persia,  la  China,  el  Japón,  el  Asia,  el 
Africa  y  la  Occeanía,  todas  agobiadas  ó  con  el  peso  de  la  ce¬ 
guedad  idolátrica  ó  sometidas  al  fanatismo  mahometano? 

¿No  las  necesita  esa  Inglaterra  cuya  barbarie  con  la  In¬ 
dia  es  tan  horrible  como  la  desmoralización  de  ese  Léndres 
donde  por  mas  que  se  afana  no  puede  disminuir  ni  el  in¬ 
fame  mercado  de  obscenidad  de  Ilolyvvell-streel  ni  las  ini¬ 
quidades  de  Argyllrooms  Haymarkel  y  otros  centros  en  que 
se  rinde  culto  público  á  los  vicios,  ni  las  numerosas  banda¬ 
das  de  mugeres  corrompidas  que  dominan  en  los  centros  mas 
frecuentados  de  la  población  como  Porlland-Place? 

¿No  las  necesita  esa  nación  herética  que  al  fin  provoca 
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con  su  inhumanidad  la  ira  de  jos  cipayos  y  de  los  apacibles 
indios?  ♦ 

/No  las  necesita  esa  India  en  que  ingleses  y  cipayos  com¬ 
piten  por  mostrarse  mas  dignos  del  nombre  de  fieras  que 
del  de  hombres? 

¿No  las  necesita,  en  fin,  nuestra  patria  donde  todos  aspiran 
á  gobernar  y  nadie  gobierna;  donde  todos  invocan  la  morali¬ 
dad  y  son  contados  los  que  la  tienen;  donde  unos  pecan  por 
demasiado  hablar  y  otros  por  demasiado  callar;  donde  hay 
quienes  nunca  tienen  bastante  libertad  civil,  y  donde  hay 
quienes  ven  tranquilos  que  la  poca  que  tiene  la  Iglesia  la 
vaya  perdiendo  sin  estrépito;  donde  el  fariseísmo  va  conti¬ 
nuando  la  obra  de  destrucción  que  inauguró  la  impiedad; 
donde  no  hay  libertad  completa  para  reunirse  en  concilios; 
donde  no  se  celebran  sínodos,  donde  no  se  admite  el  resta¬ 
blecimiento  de  las  comunidades  religiosas,  donde  sigue  estin- 
guida  la  obra  de  la  propagación  de  la  fé,  donde  para  todo, 
para  todo,  para  TODO  se  prefiere  al  mas  intrigante,  al  mas 
osado,  al  mas  influyente,  aunque  sea  el  menos  digno;  donde 
la  simonía  está  mas  en  auge  de  lo  que  parece;  donde  los 
templos  amenazan  ruina,  sin  que  apenas  haya  uno  que  tenga  la 
dicha  de  alcanzar  elementos  para  su  reparación;  donde  son 
diariamente  robádas  las  Iglesias  y  ultrajado  el  cuerpo  de 
nuestro  señor  Jesucristo  depositado  en  sus  sagrarios;  donde  los 
incendiarios  han  llenado  de  temor  y  de  espanto  á  todos  los 
pueblos;  donde  el  socialismo  ha  hecho  sus  esplosiones;  donde 
los  republicanos  ateos  engruesan  sus  filas;  donde  se  dan  leyes 
para  la  represión  de  la  blasfemia,  y  la  blasfemia  no  se  re¬ 
prime;  donde  se  dictan  disposiciones  para  que  el  teatro  sea 
escuela  de  costumbres,  y  sigue  siendo  lugar  de  corrupción; 
donde  públicamente  se  infringe  el  precepto  de  la  santificación 
de  las  fiestas;  donde  los  amancebamientos  son  tan  tolerados 
como  las  casas  públicas  de  prostitución;  donde  aun  no  vemos 
completamente  reanudadas  nuestras  relaciones  con  la  Santa 
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Sede;  donde  aun  no  so  cumplen  las  cargas  espirituales  que 
fueron  redimidas;  donde  con  impunidad  se  espenden  pública¬ 
mente  libros  nocivos;  donde  cada  dia  se  disminuyen  mas  las 
esperanzas;  donde  cada  dia  se  aumentan  mas  ^los  temores? 

¡Ah!  sí,  si;  debemos  orar,  debemos  gemir,  debemos  ofre¬ 
cer.... 

El  Vicario  de  Jesucristo  lo  quiere,  el  mundo  lo  nece¬ 
sita. 

No  será  nuestra  desventurada  paria  la  última  que  acuda 
presurosa  á  aprovecharse  de  los  dones  celestiales;  no,  no  se¬ 
rán  nuestros  prelados  los  últimos  que  dirigiendo  su  voz  de 
amor  y  de  solicitud  pastoral  á  los  fieles,  cuya  custodia  Dios 
les  ha  encomendado,  los  convoquen  para  secundar  y  cumplir 
los  votos  del  Sumo  Pontífice. 

La  Iglesia  tiene  aun  enemigos  que  la  combaten,  aun  hay 
desórdenes  en  el  mundo,  y  como  asegura  su  Santidad  en  la 
Encíclica  que  ha  dirigido  al  orbe  católico,  hay  hombres  que 
con  loco  frenesí  se  atreven  á  afirmar  que  ha  pasado  ya  el 
tiempo  de  la  Religión  católica.  ¡Desventurados  los  pueblos  cu¬ 
ya  indiferencia  de  ocasión  á  tan  mentidas  aseveraciones! 
¡Desventurados  los  que  no  comprendiendo  la  actividad  de  los 
enemigos  de  la  iglesia  no  acudan  al  pie  de  los  altares  para 
que  Dios  haga  llegar  á  nosotros  la  paz  de  la  Iglesia  uni¬ 
versal,  que  ha  de  ser  el  beneficio  que  producirá  la  defini¬ 
ción  dogmática!  Su  Santidad  ha  concedido  este  jubileo  en 
circunstancias  tan  notables,  que  bien  podemos  considerarlo  co¬ 
mo  una  inspiración  debida  á  la  Concepción  Inmaculada.  En 
su  ardiente  devoción  á  la  Madre  de  Dios,  y  para  rendirla 
un  homenage  de  reconocimiento  y  acción  de  gracias  por  los 
favores  que  ha  alcanzado  de  su  divino  Hijo,  para  bien  de 
la  Iglesia  universal,  emprende  una  peregrinación  á  la  cé¬ 
lebre  y  Santa  casa  de  Loreto.  Los  pueblos  todos  de  la  Ita¬ 
lia  y  de  los  estados  vecinos,  la  magistratura  y  los  prínci¬ 
pes,  salen  á  los  caminos  al  encuentro  del  venturoso  Ponlí- 
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fice,  y  su  entrada  y  permanencia  en  las  ciudades  y  en  las 
villas,  es  una  no  interrumpida  festijjidad  cristiana,  en  que  to¬ 
dos  se  afanan  por  rendir  al  Vicario  de  Jesucristo  testimonios 
entusiastas  de  su  catolicismo,  de  su  confianza  en  el  Padre  co¬ 
mún  de  los  fieles,  de  su  amor  y  ciega  obediencia  á  la  San¬ 
ta  Sede,  que  aclamaban  con  entusiasmo,  y  de  la  que  reclama¬ 
ban  las  bendiciones  apostólicas.  Este  triunfo  de  la  Igle¬ 
sia  en  su  cabeza  visible  es  el  gran  acontecimiento  de  un 
siglo  de  escepticismo,  y  el  mentís  mas  solemne  de  los  que 
nos  pintan  á  los  pueblos  de  Italia  como  enemigos  del  Ca¬ 
pitolio. 

Su  Santidad  vuelve  á  Roma  llevando  tantas  bendiciones 
y  coronas,  como  bendiciones  ha  derramado  su  Santa  mano,  y 
Roma  lo  recibe  con  triunfo  que  no  conoció  ni  en  el  tiempo 
de  aquellos  emperadores  que  eran  señores  del  mundo.  Es¬ 
tos  entraban  en  la  Roma  pagana  llevando  á  los  reyes  unci¬ 
dos  al  carro  de  sus  victorias;  Pió  IX  entró  en  Roma  es¬ 
clavizado  por  el  amor  de  todos  los  corazones,  llevándolos 
aprisionados  á  todos,  no  con  cadenas  de  opresión,  sino  con  guir¬ 
naldas  de  flores  que  simbolizaban  paz  y  contento,  felicidad 
y  sensaciones  entusiastas.  Apenas  repuesto  de  las  fatigas  del 
viage  le  llaman  las  glorias  de  María  para  que  presida  una 
nueva  solemnidad;  y  la  plaza  de  España  en  Roma,  y  el  pa¬ 
lacio  de  la  Embajada  son  los  puntos  en  que  se  ha  de  eri¬ 
gir  el  gran  monumento  en  memoria  de  la  definición  dogmá¬ 
tica,  y  desde  donde  Su  Santidad  ha  de  bendecir  esa  obra  que 
simboliza  la  sumisión  del  mundo  á  las  proclamaciones  de  la 
Iglesia,  y  su  amor  á  la  Madre  del  amor  hermoso. 

Su  Santidad  en  el  consistorio  secreto  celebrado  en  25  de 
Setiembre  último,  dá  espansion  á  las  emociones  que  esperi- 
raentó  su  corazón  en  toda  esa  série  dilatada  de  triunfos  re¬ 
ligiosos,  y  como  su  corazón  es  de  Padre,  por  eso  quiere  co¬ 
municar  á  sus  hijos  las  complacencias  que  le  inundan.  Dia 
era  este  de  inesplicables  satisfacciones  y  también  debia  ser- 
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lo  de  gracias.  Dia  era  este  en  que  el  Padre  comunicaba  con 
sus  hijos  sus  esperanzas  j  sus  temores,  y  por  eso  debie¬ 
ra  serlo  también  de  escitaciones  para  nuevas  conquistas.  Por 
eso  se  regocija  con  sus  hijos,  por  eso  abre  para  ellos  los  te¬ 
soros  de  los  cielos,  Pide  su  cooperación  para  dar  gracias  á 
Dios  por  los  bienes  ya  obtenidos  y  para  que  movido  por 
la  oración,  por  la  penitencia  y  la  limosna,  se  digne  sostener 
y  aumentar  mas  y  mas  el  espíritu  y  el  amor  de  su  santa 
fé  y  de  su  Religión  en  todos  los  pueblos  del  universo;  ayu¬ 
dar,  sostener  y  fortificar  con  su  asistencia  celeste  á  todos  los 
que  han  sido  llamados  á  participar  de  la  solicitud  pastoral 
del  Santo  Padre  y  de  los  que  deben  velar  con  mas  cuida¬ 
do  y  mayor  celo  por  la  salud  eterna  de  las  almas;  para  que 
se  digne  atraer  á  las  vias  de  la  verdad,  de  la  justicia  y  de 
la  salud  á  los  que  tienen  la  desgracia  de  estar  en  el  error; 
para  que  la  Santa  Iglesia  y  la  doctrina  divina  tomen  cada  dia 
en  el  universo  mayor  incremento,  para  que  prosperen  mas 
y  mas,  y  reinen  en  todo  el  mundo. 

Para  tan  santos  fines  dirige  su  voz  el  Vicario  de  Je¬ 
sucristo  á  todos  los  cardenales,  patriarcas  primados,  arzobis¬ 
pos,  obispos  y  ordinarios  del  catolicismo;  encargándoles  que 
si  lo  juzgan  oportuno  delante  de  Dios,  ordenen  según  su 
juicio  y  apreciación,  se  hagan  rogativa?  públicas  en  sus  dió¬ 
cesis  respectivas.  Para  que  los  fieles  saquen  mas  frutos  de 
estas  preces.  Su  Santidad  concede  una  indulgencia  plenaria  en 
el  tiempo  que  marquen  los  prelados  y  Ordinarios  de  cada 
lugar  hasta  fin  del  año  de  4858,  y  no  mas  allá,  en  la  mis¬ 
ma  forma  y  con  las  mismas  facultades  que  para  el  jubileo 
concedido  al  mundo  católico  en  21  de  Noviembre  de  4854 
por  las  letras  Encíclicas  Ex  alliis  nostris  liileris. 

¡Gloria  y  honor  á  Dios  dador  de  todo  bien! 

¡Gloria  y  alabanzas  á  la  Inmaculada  Virgen  María,  nues¬ 
tro  refugio  y  esperanza! 

¡Gloria  y  aclamaciones  al  Vicario  de  Jesucristo  por  la 
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inspirada  concesión  de  este  jubileo  que  nos  prometemos  ba 
de  ser  fecundo  en  bienes  espirituales  para  las  almas,  en 
triunfos  para  la  Iglesia  Una,  Santa,  Católica,  Apostólica,  Ro¬ 
mana.,  y  en  confusión  para  el  error  y  la  heregía. 

LEON  CARBONERO  Y  SOL. 


ESTRACTO  DE  LA  ENCICLICA 
Ex  aliis  mstris  Encyclicis  liUeris,  comprensivo  de  las  ins¬ 
trucciones  PARA  EL  JUBILEO  ACTUAL. 


Damos  y  concedemos  una  indulgencia  plenaria  en  forma 
de  jubileo,  que  puede  ser  aplicada  en  sufragio  de  las  almas 
del  purgatorio,  á  todos  y  á  cada  uno  de  los. fieles  de  vues¬ 
tras  diócesis  de  uno  y  otro  sexo,  que  en  el  espacio  de  un 
mes  á  contar  desde  el  dia  que  se  designe,  confesados,  ar¬ 
repentidos  y  de  sus  pecados  absueltos,  reciban  el  Sacramento 
de  la  Eucaristía,  visiten  tres  Iglesias  designadas  por  vos,  é 
tres  veces  una  de  esas  Iglesias,  orando  en  ellas  con  fervor 
por  la  exaltación  y  prosperidad  de  nuestra  Santa  Madre  la 
Iglesia  y  de  la  Sede  Apostólica,  por  la  estir pación  de  las 
heregías,  por  la  paz  y  concordia  de  los  príncipes  cristianos; 
debiendo  además  para  ganar  esta  indulgencia  ayunar  una  vez 
en  el  inlérvalo  de  dicho  mes,  dar  una  limosna  á  los  po- 
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bres  Y  presentar  según  su  devoción  una  ofrenda  á  la  obra 
de  la  propagación  de  la  fé,  que  recomendamos  eficazmente  á 
vuestra  solicitud  pastoral.  Y  á  fin  de  que  las  personas  reli¬ 
giosas  que  viven  en  perpétua  clausura  puedan  ganar  esta  in¬ 
dulgencia,  así  como  los  que  estando  encarcelados  ó  impedi¬ 
dos  por  cualquier  enfermedad  no  pueden  practicar  las  obras 
mencionadas,  permitimos  que  un  confesor  por  ellas  elegido, 
en  los  términos  que  se  dirá  después,  pueda  conmutarles  di¬ 
chas  obras  de  piedad  aplazándolas  á  un  tiempo  mas  remoto 
y  agregando  otras  que  los  penitentes  puedan  cumplir.  Auto¬ 
rizamos  también  al  mismo  confesor  para  que  dispense  de  la 
recepción  de  la  Eucaristía  á  los  niños  que  aun  no  hayan 
hecho  su  primera  comunión.  Además  concedemos  á  todos  los 
fieles  de  vuestras  diócesis,  legos  y  eclesiásticos,  seculares  ó 
regulares,  de  cualquier  órden  ó  instituto  que  fueren  el  per¬ 
miso  de  poder  elegir  por  confesor  para  este  efecto  á  cualquier 
sacerdote  secular  ó  regular,  con  tal  que  sea  de  los  que  por 
vos  están  autorizados  para  este  fio;  (las  religiosas  podrán 
usar  de  este  permiso  con  tal  que  el  confesor  esté  aprobado 
pro  monialibus,)  el  cual  podrá  absolver  y  desalar  en  el  fo¬ 
ro  de  la  conciencia,  por  esta  sola  vez,  de  escomuoion,  sus¬ 
pensión,  condenas  eclesiásticas  y  censuras,  á  jure  ó  ah  ho- 
mine  pronunciadas  y  aplicadas  por  cualquier  causa  escep- 
to  las  abajo  eseeptuadas;  y  también  de  todo  pecado,  crimen, 
esceso  y  delito  por  mas  grave  y  enorme  que  sea,  y  aunque 
esté  reservado  de  cualquier  modo  á  los  Ordinarios  ó  á  Nos 
y  á  esta  Sede  Apostólica,  y  cuya  absolución  no  se  hubiera 
creido  concedida  por  ninguna  otra  concesión  anterior  por  mas 
estensa  que  fuere. 

Además  y  para  facilitar  á  todos  las  vias  que  conducen  á 
la  salud,  concedemos  á  dichos  confesores  durante  el  mismo 
intérvalo  de  un  mes,  facultad  do  absolver  á  los  que  se  hu¬ 
biesen  adherido  miserablemente  á  alguna  secta  con  tal  que  ver¬ 
daderamente  arrepentidos  se  acerquen  al  sacramento  de  la  re- 
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conciliación,  absolviéndolos  y  dispensándolos  de  la  obligación 
de  denunciar  á  sus  cómplices  á  fin  de  que  puedan  ganar  la 
dicha  indulgencia  plenaria,  con  las  condiciones  acostumbradas 
y  esceplo  el  caso  en  quo  para  evitar  mayores  y  mas  gra¬ 
ves  peligros  parezca  necesaria  la  denuncia.  Concedemos  tam¬ 
bién  á  los  mismos  confesores  la  facultad  de  conmutar  en  otras 
obras  pias  y  saludables  todos  los  votos  de  cualquier  clase,  aun 
los  hechos  con  juramento  y  reservados  á  la  Sede  Apostóli¬ 
ca,  esceplo  los  votos  de  castidad  ,  de  Religión  y  aquellos 
por  los  cuales  se  ha  conlraido  una  obligación  en  favor  de 
un  tercero  y  hubiesen  sido  aceptados  por  él  ó  por  cuya  omi¬ 
sión  se  le  cause  algún  perjuicio;  del  mismo  modo  que  los  vo¬ 
tos  preservativos  del  pecado,  á  menos  que  la  conmutación  de 
estos  votos  no  sea  considerada  tan  útil  como  su  primera  ma¬ 
teria  para  reprimir  el  hábito  del  pecado;  imponiendo  á  to¬ 
dos  y  á  cada  uno  de  ellos  en  lodos  los  casos  referidos,  una 
penitencia  saludable  y  cualquiera  otra  cosa  que  el  dicho  confe¬ 
sor  crea  conveniente. 

Igualmente  concedemos  la  facultad  de  dispensar  de  irre¬ 
gularidad  contraida  por  violación  de  censura,  en  tanto  que  no 
pueda  ser  diferida  al  foro  esterior.  Sin  embargo  no  se  en¬ 
tienda  que  por  estas  presentes  letras  dispensamos  de  ningu¬ 
na  irregularidad  pública  ó  oculta,  defecto,  incapacidad  ó  in¬ 
habilidad  de  cualquier  modo  que  haya  sido  contraída.  Tam¬ 
poco  se  debe  entender  que  las  presentes  letras  derogan  la 
constitución  Sacramentum  poenitentim,  ni  las  declaraciones  de 
Benedicto  XIV,  nuestro  predecesor  de  feliz  memoria.  Las  pre¬ 
sentes  letras  tampoco  pueden  aprovechar  en  manera  alguna 
á  los  que  hayan  sido  nominalmente  escomulgados,  suspensos  ó 
interdichos  por  Nos  ó  por  esta  Sede  apostólica,  ó  por  cual¬ 
quier  otro  prelado  ó  juez  eclesiástico,  ni  á  aquellos  que  hu¬ 
biesen  sido  declarados  ó  denunciados  públicamente  como  in¬ 
cursos  en  censuras  y  otras  penas  aplicadas  con  sentencia,  á 
menos  que  en  el  espacio  de  dicho  mes  no  hayan  satisfecho 
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ú  obtenido  avenencia  con  las  parles  (interesadas.  Pero  si  en 
este  plazo  de  un  mes  no  han  podido  satisfacer,  á  juicio  del 
confesor,  concedemos  que  puedan  ser  absueltos  para  el  solo 
efecto  de  ganar  la  indulgencia  de  jubileo  y  con  la  obligación 
de  satisfacer  tan  pronto  como  puedan. 


ODA 

A  SAN  VIGENTE  DE  PAUL. 


Dilectus  deo  et  hominibus,  cujus  me¬ 
moria  in  benedictione  est. 
EuUyXLV,  i, 

Amó  viviendo  el  bien:  amó  los  hombres; 
Y  en  ellos  al  gran  Ser  con  tierno  pecho. 

Todos  cual  aúmen  tutelar  lo  adoran. 
Melendez  Váldés. 

¡Cuán  hermoso  se  ostenta  al  pensamiento 
Desde  el  celeste  asiento. 

El  que  fué  en  este  valle  de  amargura, 

El  amparo  querido 
Del  humano  mortal,  que  combatido 
Sintió  su  pecho  con  cruel  tristura! 
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¡Oh  cuál  se  agita  deliciosa  el  alma 
Al  contemplar  la  palma 
De  eterna  gloria  que  corona  al  justo, 

A  quien  Dios  en  sus  fines 
En  el  recinto  humilde  de  Ranquiues  (i J 
Trajo  á  la  vida  con  poder  augusto! 

¡Salvo  génio  de  amor!  yo  te  saludo, 

Y  á  tu  bondad  acudo 

¡Oh  varón  ejemplar!  en  este  dia, 

Para  cantar  ufano 
El  bien  que  derramó  tu  santa  mano 
Para  aliviar  del  hombre  la  agonía. 

¿Quién  sino  tii,  patrón  do  la  inocencia, 
‘  Defendió  la  existencia 
De  millares  de  niños  liernezuelos, 

Que  aun  apenas  nacidos 
De  los  maternos  brazos  desprendidos 
Sin  amparo  se  ven  y  sin  consuelos? 

Al  rigor  de  la  suerte  abandonados 
¡Oh  niños  desgraciados! 

Os  vió  el  Santo  llorar  sobre  la  tierra; 

Y  de  amargura  lleno 

El  hambre,  el  frió,  y  el  mortal  veneno. 
Contempló  que  os  hacian  cruda  guerra. 

Y  vió  también  que  Iras  de  tantos  males 
Sangrientos  animales 
Vuestros  cuerpos á  veces  devoraban. 


(4)  Pueblo  de  Francia  en  donde  nació  el  Santo. 
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Llevando  entre  sus  dientes 
Los  palpitantes  miembros  inocentes 
Que  por  plazas  y  calles  arrastraban.  (1 ) 

¡Oh  pobres  criaturas  desvalidas 
Por  Cristo  redimidas! 

¡Cuántas  ¡ay!  fallecisteis  sin  bautismo, 

Dejando  asi  sin  fruto 
La  sacrosanta  sangre  que  en  tributo 
Derramó  el  fundador  del  cristianismo! 

¡Capullos  de  la  vida  que  arrancados 
De  troncos  delicados 
La  esperanza  burláis  del  jardinero, 

Que  el  sudor  de  su  frente 
Derramó  por  vosotros  diligente 
Cultivando  la  tierra  con  esmero! 

\ed  al  justo  varón  que  atento  os  mira, 

Y  con  dolor  suspira 
Al  veros  perecer  en  tal  desgracia; 

Su  amor  caritativo 
Busca  un  remedio  poderoso,  activo. 

Para  haceros  vivir  llenos  de  gracia. 

Y  Vicente  lo  halló:  de  su  ternura 
Caritativa  hechura 
Esos  asilos  son  donde  reciben, 

A  los  míseros  niños 
Que  al  venir  á  este  mundo  sin  cariños 
Aun  de  sus  padres  despreciados  viven. 

(-1)  Sobre  la  realidad  de  estos  hechos  véase  la  vida  de  San  Vicente  de 
Paul  en  el  Año  Cristiano  publicado  por  Roig  en  Madrid  el  año  d* 
1853. 


—  575  — 


¡Con  cuanto  anhelo  por  los  niños  vela 

Y  en  ellos  su  tutela 

Ejerce  el  Santo  con  amor  profundo! 

¡Ah,  dichosos  mil  veces 
Los  que  lograron  con  sus  santas  preces 
Verse  ya  libres  del  pecado  inmundo! 

Mas  con  tal  caridad  no  satisfecho 
El  amoroso  pecho 

Del  piadoso  varón  que  el  orbe  admira, 

Al  punto  busca  y  llama 
Por  todas  partes  á  los  pobres  que  ama, 

Y  á  su  socorro  sin  cesar  aspira. 

Ya  mitiga  la  sed  abrasadora 
Que  á  sus  lábios  devora, 

Ya  disipa  del  hambre  la  flaqueza. 

Ya  la  falta  de  abrigo 
Procura  remediar  cual  tierno  amigo 
De  los  que  viven  en  mortal  pobreza. 

Los  pobres  son  su  amor;  con  ellos  goza 
Si  alegres  en  su  choza 
Dan  gracias  al  Señor  por  sus  favores, 

Y  con  ellos  el  Santo 
Vierte  asimismo  doloroso  llanto 
Si  los  vé  padecer  tristes  dolores. 

Cual  la  imagen  de  Dios  los  considera, 

Y  los  ama  y  venera, 

No  con  afecto  terrenal  y  humano, 

Sino  con  amor  puro 

Que  vive  siempre  en  Dios  firme  y  seguro, 

Y  el  corazón  alienta  del  cristiano. 
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Contemplad  á  ese  amor  tierno  y  sublime- 
Que  á  ninguno  deprime 

Y  á  todos  presta  bienhechor  amparo. 

Tomadle  por  modelo, 

Y  en  el  mar  de  la  vida  con  anhelo 
Seguidle  siempre  cual  brillante  faro. 

Sígalo  el  poderoso  en  su  destino, 

Y  con  prudente  tino 

Al  hombre  débil  en  el  mundo  rija; 

Mas  cual  déspota  bravo 
No  le  trate  jamás  como  á  un  esclavo 
Cuando  sus  faltas  como  juez  corrija* 

Sígalo  el  rico  que  con  gran  fortuna 
Sus  tesoros  aduna, 

Y  amparo  preste  sin  cesar  al  pobre 

Que  apenas  tiene  aliento 
Para  pedirle  humilde  el  alimento 
Que  de  la  mesa  espléndida  le  sobre. 

Sígalo  el  sábio  que  de  ciencia  henchido- 
Su  nombre  esclarecido 
Deposite  en  el  seno  de  la  historia, 

Y  procure  anhelante 
Corregir  el  error  del  ignorante 

Y  grabar  la  verdad  en  su  memoria. 

Y  el  militar  valiente  y  aguerrido 
Que  dejó  confundido 
A  su  enemigo  en  el  marcial  combate, 

La  huella  también  siga 
Del  divino  varón  que  el  bien  prodiga 
Lo  mismo  al  pobre  que  al  feliz  magnate. 
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Vedle  sino  buscando  noche  y  dia 
Con  piadosa  porfía 
Donde  ejercer  su  caridad  ardiente; 

Y  al  afligido  enfermo 
Socorrer  en  la  corle  y  en  el  yermo 
Su  dolor  consolando  santamente. 

Ni  las  profundas  y  sangrientas  llagas, 
Ni  pestíferas  plagas 
A  su  espíritu  llenando  pavura: 

Cuanto  mas  inminente 
Es  el  pelibro  del  febril  doliente, 

Con  mas  denuedo  y  caridad  locura. 

A  tan  santa  y  benéfica  asistencia, 

El  hombre  en  su  dolencia 
Sabe  tener  resignación  cristiana; 

Y  humilde  y  compungido 
De  sus  faltas  á  Dios,  arrepentido 
Le  demanda  su  gracia  soberana. 

Pero  no  á  los  enfermos  solamente 
El  tierno  San  Vicente 
Dispensó  su  asistencia  protectora, 

El  delincuente  preso 
A  su  lado  le  vió  con  embeleso 
Egercersu  misión  consoladora. 

Y  á  la  prisión  terrible  de  Marsella 
Dirigiendo  su  huella, 

Penetró  con  dolor  en  su  recinto; 

Y  allí  los  criminales 
Mostraron  en  su  faz  claras  señales* 

De  su  horroroso  y  sanguinario  instinto. 
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Ya  ultrajaban  á  Dios  con  lengua  impía, 

Ya  con  fiera  osadía 
Maldecían  sus  leyes  soberanas; 

Ya  con  pasión  impura 
Favorecidos  de  la  noche  oscura , 

Practicaban  acciones  inhumanas. 

Así  en  jaula  de  fieras  reunidas. 

Del  furor  impelidas, 

Que  se  mueven,  se  agitan  y  se  acosan. 

Se  oyen  fuertes  aullidos 
Que  hieren  tristemente  los  oidos 
De  los  seres  vivientes  que  reposan. 

¿Quién  calmará  un  desorden  tan  horrendo 
La  maldad  eslinguiendo 
De  los  duros  y  aleves  corazones? 

¿Quién  curará  sus  penas, 

Y  hará  menos  pesadas  las  cadenas 
Do  los  pobres  que  viven  en  prisiones? 

San  Vicente  de  Paul:  vedle  todos 
Por  diferentes  modos 
Moralizar  las  cárceles  umbrías. 

Quedando  aprisionado 
Para  dar  libertad  á  un  desgraciado 
Cuyo  llanto  escitó  sus  simpatías. 

Pero  Dios  que  velaba  por  su  suérte 
Tendió  su  brazo  fuerte 

Y  en  libertad  le  puso  con  premura , 

Para  que  su  doctrina 
Predicase  á  la  gente  campesina 
Aumentando  con  ella  su  cultura. 
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DeChalillon  en  el  sagrado  templo 
Para  cristiano  ejemplo 
El  justo  apareció  con  mansedumbre, 

Y  á  los  pueblos  de  Bressa 
Predicó  el  evangelio  con  sorpresa 

De  aquella  abandonada  muchedumbre.  . 

¡Oh  dulce  Apóstol  de  modernas  gentes 
Que  las  sagradas  fuentes 
Derramaste  en  las  almas  con  fé  pura! 

Tú  ahogaste  los  errores 
Que  abrigaban  los  tristes  pecadores 
Dominados  de  vértigo  y  locura. 

Tú  enseñaste  á  los  míseros  mortales 
Las  gracias  celestiales 
Que  prodiga  el  Señor  con  justa  mano, 

A  las  almas  piadosas 
Que  dó  quiera  le  buscan  afanosas 
Mientras  subsisten  en  el  mundo  vano. 

Por  ti  los  vicios  con  vergüenza  huyeron 
De  aquellos  que  le  oyeron 
La  palabra  de  Dios  que  es  pan  de  vida, 

Y  apenas  le  gustaron 

En  sus  fervientes  almas  disfrutaron 
Dicha  inefable  que  jamás  se  olvida. 

Si,  varón  ejemplar;  eternamente 
Conservará  la  mente 
El  recuerdo  feliz  de  tus  misiones; 

Y  el  alma  del  poeta 

Con  el  fuego  sagrado  del  profeta 
En  honra  luya  entonará  canciones. 

Toro,  1857. 


Ricardo  López  Arcilla. 
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TRIUNFOS  DE  I.A  RELIGION  CONSEGUIDOS  EN  OBSEQUIO 

de  MARIA  SANTISIMA  POR  LA  PIEDAD  DE  LOS  HIJOS 
DE  CANET. 


Los  dias  6,  7  y  8  de  setiembre  del  presente  año  han 
sido  verdaderamente  de  triunfo  para  la  Religión,  y  de  pla¬ 
cer  inesplicable  para  la  Iglesia,  con  motivo  de  la  solemnísi¬ 
ma  inauguración  del  nuevo  santuario  de  la  Virgen  Santísi¬ 
ma  de  Misericordia,  que  se  ha  celebrado  en  la  villa  de  Ca- 
net  de  Mar  en  Cataluña,  provincia  de  Barcelona  y  diócesis 
de  Gerona.  Nada  diremos  de  la  majestad  y  elegancia  que 
presenta  el  hermoso  templo;  edificado  en  el  género  gótico  pu¬ 
ro,  obra  del  acreditado  arquitecto  D.  Francisco  Daniel  Mo¬ 
lina,  ni  de  lo  relativo  á  su  historia,  porque  en  el  discur¬ 
so  sagrado  que  seguirá  á  esta  breve  reseña,  se  da  ya  una 
idea  bastante  exacta  de  su  belleza,  no  menos  que  de  su  o- 
rígen,  conclusión  y  circunstancias.  Nuestro  intento  no  es  mas 
que  reseñar  los  cultos  religiosos  y  fiestas  que  con  tan  loable 
y  santo  motivo  se  celebraron,  para  que  la  católica  España 
se  goce  y  regocije  en  el  Señor,  viendo  que  la  Religión  es 
todavia  respetada  y  ensalzada  de  mhclios  en  los  tiempos  di¬ 
fíciles  y  de  indiferentismo  que  desgraciadamente  atravesa¬ 
mos. 

Bendecido  el  dia  5,  por  el  excelentísimo  señor  Obispo 
diocesano  el  nuevo  santuario,  y  cerrado  otra  vez,  hubo  el  dia 
6  solemnemente  oficio  en  la  iglesia  parroquial,  á  toda  orques¬ 
ta,  en  el  que  celebró  de  pontifical  S.  E.  I.,  acompañado  de 
cinco  prebendados  de  las  catedrales  de  Tarragona,  Gerona 
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y  Urgel,  que  sirvieron  al  Prelado  de  presbítero  y  diáconos 
asistentes,  y  de  diáconos  de  altar;  predicando  el  presbítero 
D.  Joaquín  Llucb,  de  Barcelona,  con  el  fervor,  elocuencia  y 
buen  gusto  que  acostumbra.  La  asistencia  del  cuerpo  muni¬ 
cipal,  el  gran  concurso  de  fieles,  y  la  iluminación  suntuosa 
del  templo,  adornado  al  propio  tiempo  con  delicado  gusto,  com- 
poniau  un  aspecto  tan  bello  y  sorprendente,  que  tenia  ena- 
geuado  de  gozo  á  los  hijos  de  Canet,  no  acostumbrados  á 
presenciar  funciones  tan  magníficas  en  su  Iglesia. 

Por  la  tarde  la  hermosa  imágen  de  la  Vírgén  Santísi¬ 
ma,  que  durante  el  derribo  de  la  antigua  capilla  había  per¬ 
manecido  en  la  iglesia  parroquial,  vestida  de  rico  tisú  de 
plata  bordado  en  oro  al  realce  ,  y  ostent  ando  una  corona 
imperial  de  oro,  y  otras  joyas  de  gran  valor,  fué  traslada¬ 
da  á  su  nuevo  camarín.  La  procesión  fué  lucidísima;  á  la 
cruz  parroquial  seguían  centenares  de  fieles  de  todas  clases 
y  condiciones,  con  achas;  tras  de  estos  venían  varios  coros 
de  niños  con  sus  pendones  y  músicas;  luego  las  juntas  di¬ 
rectiva  y  consultiva  del  nuevo  santuario;  gran  número  do 
eclesiásticos  unidos  al  clero  beneficial;  el  prelado  con  todo 
el  pontifical:  y  cerraba  el  Cuerpo  municipal  con  sus  convi¬ 
dados,  y  detrás  un  piquete  de  granaderos.  En  el  centro  do 
las  dos  alas  iba  un  coro  de  vírgenes  vestidas  de  blanco,  con 
sus  coronas;  luego  otra  multitud  de  niñas  que  figuraban  las 
santas  españolas;  seguían  otras,  que  representaban  las  matro¬ 
nas  del  antiguo  testamento;  multitud  de  angelitos:  y  tras  de  es¬ 
te  acompañamiento,  por  cierto  embelesador ,  estaba  colocada  S. 
M.  Doña  Isabel  IL,  representada  en  la  persona  del  digní¬ 
simo  señor  Capitán  general,  que  llevaba  el  principal  pendón, 
muy  ricamente  bordado  en  oro  al  efecto.  Un  tren  de  arti¬ 
llería  rodada  estaba  estendido  en  la  carrera:  un  batallón  de 
cazadores  hacía  los  honores  á  la  Reina  de  los  cielos  y  a  la 
Reina  de  la  tierra;  y  el  estruendo  del  cañón,  y  las  músi¬ 
cas  militares,  y  los  cánticos  sagrados  interrumpidos  por  los 
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vivas  del  inmenso  gentío,  completaban  un  conjunto  tan  her¬ 
moso  y  sorprendente,  que  hacía  saltar  el  corazón  de  gozo, 
y  verter  lágrimas  de  santa  alegría.  Al  contemplar  un  cua¬ 
dro  tan  lleno  de  emoción,  la  modestia  y  religiosidad  de  tos 
asistentes,  y  el  entusiasmo  de  un  pueblo  en  sus  trasportes 
de  júbilo,  se  olvidaba  uno  de  las  desgracias  de  su  amada 
pálria,  y  le  parecía  hallarse  en  aquellos  tiempos  de  fé  pu¬ 
ra,  en  que  el  santo  nombre  de  Dios  era  bendecido  y  en¬ 
salzado  de  todos  los  españoles.  Sorprendía,  en  efecto,  ver  la 
procesión  marchar  con  paso  grave  y  religioso  por  los  campos 
de  Canet  en  dirección  al  Santuario,  pero  todavía  mas  al  en¬ 
trar  en  el  nuevo  templo,  rica  y  profusamente  iluminado, 
abiertas  por  primera  vez  sus  puertas  á  la  piedad  pública, mien¬ 
tras  el  órgano  tronaba  melodioso  el  ademan  de  recibir  á  la 
Virgen  Santísima.  Lo  que  sentimos  en  aquella  ocasión  no  lo 
podemos  esplicar:  la  alegría  ahogaba  nuestro  aliento,  y  las 
lágrimas  de  placer  humedeciendo  nuestros  ojos,  no  nos  de¬ 
jaban  ver  con  claridad  los  objetos:  lo  único  que  allí  se  oia 
era  una  algazara  santa  ,  hija  del  entusiasifio  piadoso  ,  que 
sofocaba  el  canto  de!  Te  -Deum  y  las  oraciones  del  Prelado. 

Concluida  la  procesión  y  restituidos  á  la  villa  los  con¬ 
currentes,  se  sirvió  en  el  salón  de  las  casas  consistoriales  un 
espléndido  y  suntuoso  refresco,  al  que  asistieron  los  exce¬ 
lentísimos  señores  Obispo  y  capitán  general,  el  cuerpo  mu¬ 
nicipal,  los  referidos  Prebendados,  varios  eclesiásticos,  y  otros 
convidados.  En  él  hubo  enérgicos  y  espresivos  brindis  en  ho¬ 
nor  de  la  Religión,  de  la  Reina  y  de  los  ilustres  convida¬ 
dos;  presidiendo  empero  siempre,  la  moderación,  el  órden  y 
la  templanza. 

El  dia  7,  fiesta  de  la  dedicación  del  nuevo  templo,  se 
trasladó  á  él  S.  E.  I.  en  coche,  acompañado  de  tres  pre¬ 
bendados;  y  estando  ya  en  su  correspondiente  solio,  rodea¬ 
do  del  magnífico  Ayuntamiento,  empezó  á  las  10  una  solem¬ 
ne  misa  cantada  á  toda  orquesta,  siendo  celebrante  el  M.  l. 
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S.  D.  D.  Ildefonso  Urizar  dignidad  de  Maestrescuela  de  Ge¬ 
rona;  la  iluminación  era  brillante,  al  par  que  la  concurren¬ 
cia  numerosísima,  porque  los  pueblos  comarcanos,  tan  devo¬ 
tos  de  la  Virgen  como  los  mismos  Canetentes,  se  trasladaron 
al  nuevo  santuario  deseosos  de  presenciar  su  lucida  inaugu¬ 
ración.  El  M.  I.  S.  Canónigo  Lectoral’  de  Tarragona,  Dr. 
D.  Jqsó  Cianxet.  fué  el  destinado  á  estrenar  el  nuevo  pul¬ 
pito,  con  la  misión  de  producir  desde  el  en  vez  primera  los 
ecos  del  Santo  Espíritu,  y  lo  hizo  muy  digna  y  cumplida¬ 
mente,  pues  pronunció  un  sermón  de  circunstancias,  que  cau¬ 
tivó  á  los  oyentes  por  su  elocuencia  y  rasgos  oratorios 
cual  no  podrán  menos  de  apreciar  los  que  lo  lean,  á  cuyo 
fin  se  insertará.  Por  la  tarde  se  cantaron  solemnes  vísperas 
á  las  que  asistió  igualmente  el  Prelado  diocesano;  viéndose 
en  tanto  pulular  por  toda  aquella  llanura  dó  se  halla  edifi¬ 
cado  el  santuario,  multitud  de  gentes  de  toda  clase  y  condi  - 
cion,  lo  que  no  dejaba  de  presentar  una  vista  sumamente 
agradable. 

El  dia  8.  por  ser  la  Natividad  de  la  Virgen  Madre  de 
Dios,  se  celebró  la  fiesta  anual  de  costumbre,  y  fué  igual 
en  un  todo  á  la  del  dia  anterior,  presidida  también  por  el 
Excmo.  Sr.  Obispo.  Oficio  el  M.  I.  S.  D.  D.  Martin  Matute 
dignidad  de  arcipreste  de  Gerona,  predicó  el  Dr.  D.  Buena¬ 
ventura  Castellá  beneficiado  de  Mataré,  joven  de  provecho, 
que  con  delicado  gusto  hizo  ver,  que  la  Madre  de  Jesús, 
bajo  el  titulo  consolador  de  Misericordia,  ha  sido  en  todos 
tiempos  la  gloria  de  Canet,  la  alegria  y  honor  de  sus  hijos. 
Por  la  tarde  se  cantó  el  santo  Rosario  acompañado  del  órgano; 
y  después  el  Señor  Obispo,  vestido  de  pontifical  quiso  co¬ 
ronar  tan  lucidos  homenages  tributados  á  la  Reina  de  los  cie¬ 
los,  con  un  sermoncito  lleno  de  ternura,  en  el  que  dijo  co¬ 
sas  muy  gloriosas  de  la  Madre  de  Dios;  y  tan  consoladoras 
ú  los  moradores  de  Canet,  que  no  pudieron  menos  de  conmover  á 
lodos  los  oyentes. 
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En  lodos  los  dias  hubo  diversiones  públicas,  regatas  de 
lanchas,  juegos  de  cucaña,  fuegos  artificiales,  é  iluminación 
general;  reinando  en  todo  el  órden  y  compostura  tan  propios 
de  aquellos  habitantes,  sin  haber  tenido  que  lamentarse  la 
menor  desgracia. 

Tales  fueron  las  fiestas  religiosas  y  cívicas  con  que  los 
Canetenses  celebraron  la  inauguración  del  nuevo  templo,  que 
su  acendrado  amor  á  Maria  acaba  de  erigir  en  honor  de 
esta  Señora,  á  costa  de  no  pocos  sacrificios  en  los  difíciles 
tiempos  que  corremos.  De  una  manera  asi  brillante  supieron 
manifestar  á  su  Madre  y  protectora  eh  agradecimiento  álos 
distinguidos  favores  que  en  todas  épocas  les  ha  dispensado. 
.Damos  por  consiguiente  la  mas  cordial  enhorabuena  y  since¬ 
ros  placeres  á  nuestros  caros  patricios,  y  unimos  nuestros  dé¬ 
biles  votos  á  los  suyos  muy  fervorosos,  para  que  el  nuevo 
santuario  de  Maria  sea  nuestro  mas  seguro  refugio  en  tiem¬ 
pos  de  angustia  y  tribulación  como  lo  fué  para  nuestros  pa¬ 
dres  el  antiguo,  hoy  demolido;  y  la  Señora  que  en  su  ele¬ 
gante  trono  se  ve  obsequiada,  se  muestre  siempre  amparo 
del  pobre,  piloto  que  guie  y  conduzca  incólumes  las  naves 
de  nuestros  hermanos  navegantes  al  deseado  puerto  de  sal¬ 
vación. 

Caneide  Mar  1857. 


Buenaventura  Bruguera,  Pro. 
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SERMON  PREDICA  DO  EN  LA  SOLEMNE  FUNCION  RELIGIO¬ 
SA  CELEBRADA  EN  LA  VILLA  DE  CANET  DE  MAR,  CON  MOTIVO  DE  LA 
INAUGURACION  DEL  NUEVO  TEMPLO  DEDICADO  A  MARIA  SANTISIMA 
DE  LA  MISERICORDIA,  POR  EL  SEÑOR  DR.  D.  JOSE  CLANXET, 
LECTORAL  DE  LA  SANTA  IGLESIA  DE  TARRAGONA. 


Jmplemini  Spiritu  S  anto . cantan¬ 

tes  et  psallentes  in  cordibus  vestris 
Domino,  gratias  agentes  semper  pro 
ómnibus.  Ad  Ephesios.  Cap.  9,  \s. 
1 8  et  seq. 

Llenaos  del  espíritu  do  caridad,  quo 
os  inclino  á  cantar  en  vuestros  cora¬ 
zones  los  beneficios  del  Señor,  dán¬ 
dole  siempre  gracias  por  ellos.  Son 
Pablo,  en  la  carta  á  los  de  Efeso. 


Excmo.  é  limo.  Señor: 

Merced  al  infeliz  y  malhadado  siglo  en  que  vivimos,  me 
veo  hoy  en  la  allernaliva  de  una  opresión  que  me  aflige,  y 
de  una  satisfacción  que  me  anima.  Calculando  por  una  par¬ 
le  las  máximas  impias  y  disolventes  que  fascinan  el  espíri¬ 
tu  y  corrompen  el  corazón,  veo  desmentida  aquella  santa 
sencillez  que  trazara  el  carácter  de  nuestros  padres;  por  otra 
el  catolicismo  acendrado  de  no  pocos  fieles,  que  gloriándose 
de  hijos  de  la  Iglesia,  lloran  la  calamidad,  mientras  con¬ 
servan  intacta  la  fé  de  sus  mayores:  Alli  una  filosofía  que 
destruye;  aquí  una  sabiduría  que  edifica;  la  libertad  des¬ 
pótica  que  clama;  la  sujeción  evangélica  que  insta;  el  ler- 
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rorismo  que  amenaza;  la  fidelidad  que  sostiene;  las  máxi¬ 
mas  santas  despreciadas;  el  catolicismo  español  entronizado. 
Si,  hermanos  y  Señores  mios,  vivimos  entre  impjos  y  bue¬ 
nos  cristianos;  entre  irreligionarios  y  buenos  católicos;  entre 
espíritus  fuertes  que  burlan  la  religión,  y  verdaderos  adora¬ 
dores  cuyas  firmes  protestas  y  costosos  sacrificios  aseguran 
la  religiosidad  de  sentimientos. 

Villa  ilustre  de  Ganet,  pueblo  devoto;  tu  grandiosa  gene¬ 
rosidad  y  decidido  interés  por  las  glorias  de  Maria,  cuya 
singular  protección  á  favor  de  tus  hijos  fo»’ma  desde  tiem¬ 
pos  muy  remotos  el  dulce  objeto  de  tus  complacencias,  ga¬ 
rantizan  la  grandeza  de  tu  piedad,  y  apesar  de  una  critica 
atrevida  y  maligna,  que  pretende  desmoralizar  á  los  fieles  dis¬ 
cípulos  de  Jesucristo,  y  ridiculizar  los  actos  mas  sagrados 
de  nuestra  religión,  sabes  patentizar  de  una  manera  noble 
tus  justos  homenages  á  una  protectora,  cuyo  solo  nombre 
autoriza  su  panegírico.  Yo  me  complazco  contigo  en  este 
dia  de  satisfacción  y  regocijo,  por  el  eslraordinario  placer 
que  te  cabe,  de  ver  abierto  ya  á  la  devoción  pública  es¬ 
te  insigne  y  grandioso  santuario,  que  tu  acendrado  amor  á 
la  Virgen  bajo  el  titulo  de  Misericordia,  acaba  de  levantar 
en  honor  suyo.  Cumplidos  se  han  tus  vivos  deseos,  y  tienes 
hoy  el  dulce  contento  de  ver  realizada  una  obra,  que  tiempo 
habia  era  objeto  de  tus  votos  y  anhelos. 

Entregad,  pues,  hijos  de  tan  religioso  pueblo,  entregad 
vuestros  corazones  á  los  sentimientos  de  una  verdadera  y 
cristiana  espansion.  Celebrad  con  dignas  acciones  de  gracias 
tan  plausible  suceso,  y  con  ellas  dad  un  nuevo  testimonio  de 
vuestro  amor  á  la  religión,  que  con  este  motivo  mira  asegu¬ 
rado  su  culto  en  aquellos  lugares  donde  suele  ser  mas  viva 
la  fé,  mas  firme  la  esperanza,  y  mas  ardiente  la  caridad 
de  los  fieles.  Transportados  de  gozo  como  los  israelitas  en 
el  templo  de  Jerusalen  al  presentar  sus  votos  y  sentimien¬ 
tos  de  piedad  a!  Eterno,  acreditadle  como  ellos  el. mas  vivo 
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reconocimienlo  por  tan  singular  beneficio.  Ya  pasó  el  som- 
brio  invierno  de  las  amarguras  y  sinsabores;  cesado  bao  las 
lluvias  de  tribulaciones  que  inundaban  vuestros  pechos,  al  con¬ 
templar  por  una  parte  tan  angosto  y  mezquino  el  palacio  de 
la  Reina  de  los  ángeles,  y  Madre  de  misericordia,  y  por 
otra  las  dificultades  mil  que  ofrecía  la  erección  de  otro  que 
fuese  mas  digno  de  la  Emperatriz  del  cielo,  y  proporciona¬ 
do  al  amor  y  piedad  de  esta  villa  y  su  comarca-  Las  flores  han 
anunciado  una  risueña  primavera. 

No  siempre  habia  de  triunfar  el  egoísmo  y  prevalecer  el 
interés  material.  Mas  de  cincuenta  años  han  trascurrido  des¬ 
de  que  se  proyectó  edificar  este  nuevo  santuario  en  honor  de 
la  Virgen,  que  siendo  capaz  de  contener  millares  de  fieles, 
pudiesen  tributarle  con  toda  espausion  y  desahogo  sus  res¬ 
petuosos  homenages  y  adoraciones.  Mas  el  infierno  enemigo 
siempre  de  las  glorias  de  Maria,  Madre  de  Jesús,  oponien¬ 
do  obstáculos  y  suscitando  dificultades  y  embarazos ,  habia 
impedido  una  obra  en  la  que  cifraban  su  dicha  y  esplendor 
los  hijos  de  este  ilustre  y  magnánimo  pueblo.  La  iniquidad 
progresando,  la  irreligión  en  aumento,  las  guerras,  la  mi¬ 
seria....  ¡Dios  santo!  ¡cuán  cierto  es  ,  decía  Tobías,  que  á 
la  tempestad  sustituye  la  bonanza  ;  á  la  aflicción  la  ale¬ 
gría! 

Habitantes  de  Ganet:  Abiertas  las  puertas  de  este  mages- 
tuoso  templo,  os  franquearán  á  todos  sin  distinción  la  vista 
de  la  Virgen  Santísima  de  Misericordia  ,  que  ocupando  el 
elegante  trono  que  vuestra  piedad  le  ha  erigido,  se  halla 
dispuesta  á  dispensaros  toda  suerte  de  gracias  y  favores, 
cual  madre  tierna  y  amorosa  que  ama  entrañablemente  á  sus 
hijos.  ¡Que  consuelo!  Entrar  con  toda  libertad  en  este  santo 
templo  y  poder  dirigir  los  ruegos  á  aquel  trono  augusto  del 
que  está  pendiente  la  mas  decidida  protección!  Llenaos,  pues, 
lodos,  os  diré  como  el  Aposto!  á  los  de  Efeso,  llenaos  del 
espíritu  de  caridad  que  os  incline  á  cantar  siempre  en  vues- 
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Iros  corazones  los  beneficios  del  Señor,  dándoles  siempre  gra¬ 
cias  por  ellos.  Yo,  reuniendo  á  la  satisfacción  común  á  lodo 
cristiano,  la  que  esperimento  por  el  distinguido  cuanto  inme¬ 
recido  honor  que  se  me  dispensa  de  ser  el  primero  en  di¬ 
rigiros  la  voz  desde  la  cátedra  sagrada,  en  este  dia  de  vues¬ 
tra  gran  solemnidad,  tendré  el  gusto  de  acordaros  los  moti¬ 
vos  de  júbilo,  de  gozo  y  alegria  que  justamente  deben  ocu¬ 
par  vuestros  corazones  por  la  erección  y  dedicación  de  es¬ 
te  insigne  y  hermoso  templo,  cuales  son  el  triunfo  y  esplen¬ 
dor  que  adquiere  la  Religión,  y  la  benevolencia  y  protección 
que  debeis  esperar  de  Maria.  lled  aquí,  hermanos  mios,  indica¬ 
da  la  idea  que  desarrollaré  en  honor  vuestro  y  para  gloria  de 
nuestra  Señora. 

Virgen  escelsa,  embeleso  de  los  ángeles,  y  objeto  de  las 
complacencias  de  la  Santísima  Trinidad,  en  un  dia  tan  glo¬ 
rioso  para  Vos  me  atreví  á  implorar  vuestro  auxilio;  no  me 
lo  neguéis.  Señora,  ni  abandonéis  á  sus  propias  tinieblas  á 
un  ministro  de  vue&tro  Hijo,  que  no  tiene  mas  deseo  ni  otra 
ambición  que  la  de  honraros  á  Vos,  y  edificar  á  sus  oyentes,  A 
este  fin  03  saludo  con  aquellas  dulces  y  sublimes  palabras  del  An¬ 
gel:  km  Maria. 


Thema,  (ul  supra.)  - 

Consagrar  templos  al  verdadero  Dios  ha  sido  el  piadoso 
empeño  de  los  fieles  en  todos  tiempos  cuando  las  circunstan¬ 
cias  lo  han  permitido,  Salomón,  luego  que  tiene  el  consuelo 
de  ver  destruidos  los  enemigos  de  su  pueblo,  y  que  Israel 
descansa  en  apacible  tranquilidad,  levanta  al  Dios  de  Abra- 
han  un  templo  digno  de  la  gloria  y  magestad  de  su  nom¬ 
bre.  Alli  se  coloca  el  arca ‘santa  y  se  glorifica  al  Señor  des¬ 
pués  de  una  dedicación  tan  solemne  y  tan  pomposa,  que  ape¬ 
nas  basta  el  número  de  sacerdotes  para  ofrecer  sacrificios. 
¡Qué  gloria,  qué  regocijo,  que  contento!  Nunca  fueron  tan 
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hermosas  las  tiendas  de  Jacob,  ni  lucieron  jamás  tanto  los  pabe¬ 
llones  de  Israel. 

A  la  Religión  de  los  hebreos  ha  sustituido  la  de  los  cris¬ 
tianos.  Fundada  esta  sobre  rios  de  sangre,  no  pudo  levan¬ 
tar  templos  gloriosos  á  Dios  hasta  la  paz  de  Constantino.  Pe¬ 
ro  desde  aquella  época  feliz  y  gloriosa,  ¡qué  dedicaciones 
de  templos,  qué  consagraciones  de  basílicas  no  se  celebran 
en  lodo  el  orbe  católico!  De  todas  parles  concurren  fieles  fer¬ 
vorosos  á  las  de  Tiro  y  Jerusalen:  derraman  lágrimas  de 
ternura  al  ver  á  Dios  honrado  en  tan  magníficos  templos;  y 
se  consuelan  de  los  trabajos  y  persecuciones  que  han  padeci¬ 
do  en  defensa  de  la  Religión,  al  verla  victoriosa  del  infierno  y 
triunfante  de  todo  su  poder. 

¡Oh  ideas  dulces  y  consoladoras!  Vosotros  nos  acordáis 
la  protección  que  en  lodos  tiempos  y  estados  ha  merecido 
la  Religión,  y  la  alegría  santa,  la  devoción  fervorosa  con 
que  los  verdaderos  fieles  han  procurado  siempre  su  gloria  y 
esplendor  con  la  dedicación  de  templos  magníficos  y  famo¬ 
sos.  Y  la  de  este  templo  de  Maiia,  ¿no  deberá  igualmente 
celebrarse  con  transportes  de  alegría  y  de  gozo?  ¿No  pro¬ 
ducirá  también  justos  y  piadosos  sentimientos  en  nuestros  co¬ 
razones?  El  en  verdad  dista  mucho  en  suntuosidad  y  grande¬ 
za  de  los  templos  famosos  que  ha  tenido  y  tiene  la  Religión 
en  varias  partes  del  mundo;  pero  entre  las  ermitas  y  san¬ 
tuarios  conocidos,  ¿no  es  el  mas  espacioso,  el  mas  bello  y 
elegante?  ¿Y  no  concurren  motivos  muy  especiales  para  que 
sea  eslraordinariamente  celebrada  su  dedicación?  Los  israeli¬ 
tas  en  la  del  templo  de  Jerusalen  rebosan  de  gozo  por  ver 
á  la  Religión  magestuosamente  entronizada.  Los  cristianos  en 
la  del  de  Tiro  y  de  otros,  están  llenos  de  júbilo  por  ver  á 
esta  tan  exaltada,  que  los  príncipes  de  Madian  y  de  Efa,  y 
los  reyes  de  la  India  y  de  la  Arabia  se  rinden  al  esplen- 
<lor  y  magnificencia  de  su  gloria.  Y  la  dedicación  de  este 
•tuesiro  templo,  ¿no  contribuye  igualmente  á  la  mayor  glo- 
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ria  y  esplendor  de  la  Religión  católica  que  profesa¬ 
mos? 

Haced,  Señores  y  hermanos  mios,  haced  refleccion  sobre 
los  tiempos  difíciles  que  atravesamos;  representaos  lo  que  es 
el  siglo  en  que  vivimos:  siglo  de  impiedad,  siglo  de  des¬ 
trucción  y  liberlinage.  Nuestra  patria,  esta  nación  indita,  que 
antes  fuera  la  mas  católica,  justa  y  virtuosa  del  universo;  la 
que  llevara  en  triunfo  hasta  los  mas  remotos  países  de  la 
tierra  la  Religión  del  Crucificado,  la  moral  pura,  las  luces, 
la  civilización  y  las  arles  con  todos  los  bienes  que  hacen  fe¬ 
liz  á  la  sociedad;  esta  misma  es  hoy  la  que  se  ve  deshon¬ 
rada  y  manchada  con  la  irreligión,  con  la  impiedad  y  con 
el  mas  estúpido  indiferentismo.  Es  la  que  vemos  afeada  con 
los  vicios  mas  horrendos,  mas  humillantes  y  mas  dignos  de 
la  universal  execración.  ¿Cómo  se  podrá  mirar  sin  que  el 
corazón  católico  palpite,  tanta  sangre  vertida  por  el  furor 
de  pasiones  bárbaras  y  brutales.  ;,A  quién  no  espanta  tanta 
impiedad,  blasfemia  y  sacrilegio  como  libremente  inspira  y 
ejecuta  el  ódio  mas  decidido  contra  Dios?  Las  cosas  santas 
han  sido  y  son  conculcadas,  los  sacerdotes  objeto  de  llanto 
y  entregados  á  la  mas  triste  humillación.  ¡Cuánta  maldad  ha 
cometido  el  enemigo  en  el  lugar  santo!  Como  se  corla  la  le¬ 
ña  en  un  bosque,  diré  con  David,  asi  hizo  pedazos  las  puer¬ 
tas  del  templo.  Con  la  segur  y  el  hacha  las  ha  arrojado 
por  el  suelo:  incendió  el  santuario  y  manchó  el  labernácu. 
lo  consagrado  en  la  tierra  al  santo  nombre  de  Dios.  Los  que 
aborrecen  al  Señor  se  han  gloriado  en  su  impiedad,  y  han 
meditado,  con  cuantos  les  son  adictos,  hacer  que  desapare¬ 
ciesen  de  nuestro  suelo  las  solemnidades  y  el  culto.  ¡Qué 
pintura  tan  triste,  qué  cuadro  tan  lleno  de  oscuras  y  negras 
sombras!  Tal  es  el  retrato  de  nuestra  patria  en  el  siglo  en 
que  vivimos. 

Como  quiera,  y  apesar  de  tanta  impiedad  á  la  par  de 
tanto  vicio  y  corrupción,  los  hijos  de  Canel  no  desmienten 


-  591 


la  fé  que  recibieran  con  la  leche.  Herederos  de  la  piedad 
de  sus  mayores,  no  beben  el  error  que  en  doradas  copas  les 
presenta  la  prostituta  de  Babilonia:  No  doblan  la  rodilla  an¬ 
te  la  estatua  de  Dagon;  ni  siguen  los  caminos  de  perdición 
que  les  muestran  sus  protervos  hermanos.  Fieles  á  la  Re¬ 
ligión  del  Crucificado,  y  constantes  en  la  devoción  á  Maria, 
)ióstranse  al  pie  de  su  augusto  trono  para  implorar  sus  mi¬ 
sericordias  á  favor  de  su  nación  infortunada.  Y  tan  luego 
como  el  canon  fratricida  deja  de  amenazar  ruina  y  estermi- 
nio,  después  de  siete  años  de  lanzar  inmunda  lava,  piensan 
sériamente  en  la  realización  de  un  proyecto  eminentemente 
católico,  objeto  de  las  ánsias  y  desvelos  de  sus  abuelos:  en 
la  erección  de  un  nuevo  santuario  digno  de  la  Madre  de  Dios 
y  de  la  suntuosidad  de  su  patria.  ¿Quién  podrá  describir 
el  entusiasmo  con  que  se  procura  dar  cima  á  un  pensa¬ 
miento  tan  honorífico  á  Maria,  como  glorioso  al  pueblo  fiel? 
Todos  se  agitan,  todos  se  ponen  en  movimiento,  todos  pres¬ 
tan  apoyo  y  auxilio.  Aquí,  allá,  y  en  todas  partes,  el  nue¬ 
vo  santuario  de  Maria  absorve  la  común  atención.  El  Ayun¬ 
tamiento  forma  planes,  el  clero  propone  medios,  el  pueblo 
ofrece  recursos:  se  nombra  una  junta  directiva,  y  esta,  con 
el  voto  de  confianza  que  obtiene  de  sus  comitentes  ,  dicta 
medidas  que  producen  el  mas  feliz  resultado.  Pero  se  trata 
de  una  obra  magna,  colosal.  ¿Y  como  reunir  fondos  suficien¬ 
tes  para  cubrir  gastos  do  tanta  consideración  en  dias  ma¬ 
los  y  difíciles?  Si  en  épocas  de  riqueza  y  pujanza  no  se  pu¬ 
do  realizar  á  pesar  de  la  buena  voluntad  de  los  que  esta¬ 
ban  al  frente  del  negocio,  ¿cómo  se  llevará  á  debido  cum¬ 
plimiento  en  circunstancias  tan  críticas,  cuando  el  comercio 
está  en  decadencia,  y  la  tierra  se  ha  vuelto  dura  á  los  sus¬ 
piros  y  sudores  del  pobre  labrador?  La  generosidad  del  pue¬ 
blo,  digna  por  cierto  de  todo  encomio  y  alabanza,  ¿será  ga- 
í'aniía  bastante  para  asegurar  el  buen  éxito  de  la  empresa? 
Sin  duda  habrian  retrocedido  de  espanto  hombres  de  menos 
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fé  á  vísta  de  obstáculos  al  parecer  insuperables;  mas  los  Se¬ 
ñores  de  la  junta,  que  á  su  intrepidez  natural  juntan  un  fon¬ 
do  de  Religión  y  un  sincero  amor  á  la  Virgen,  no  se  ar¬ 
redran,  no  se  acobardan  por  mas  que  palpen  dificultades 
harto  difíciles  de  vencer.  Confiados  en  la  protección  de  Ma- 
ria  en  una  obra  toda  suya,  hacen  un  llamamiento  á  los  na¬ 
turales  de  Canet,  que  viven  en  América;  y  estos,  cual  hi¬ 
jos  bienhadados  en  cuyos  pechos  late  el  amor  pátrio  y  el 
afecto  mas  tierno  á  la  Virgen  de  Misericordia,  corresponden 
dignamente  á  la  invitación.  Todos  se  apresuran  á  suscribir¬ 
se  con  crecidas  sumas;  todos  celebran  poder  contribuir  á  una 
obra,  que  ha  de  recordar  á  las  generaciones  por  venir,  su 
religiosidad,  todos  en  fin,  so  hacen  acreedores  á  la  benevo¬ 
lencia  de  María,  y  á  los  plácemes  del  pueblo  que  les  vió 
nacer. 

Pero  ninguno  lo  es  tanto  como  D.  Cárlos  Pascual  y  Puig. 
Este,  que  en  un  principio  se  mostrara  poco  favorable  á  la 
empresa,  dejando  bastante  desairado  al  benemérito  D.  Anto¬ 
nio  Plá,  apoderado  de  la  junta  para  recaudar  las  limosnas 
y  donativos  en  la  Habana,  donde  residía  aquel,  movido  des¬ 
pués  no  tanto  por  las  reflexiones  cristianas  de  su  paisano, 
como  por  los  interiores  impulsos  de  la  Madre  de  Dios,  lega 
pocos  dias  después,  en  que  acaeció  su  muerte,  la  tercera 
parle  de  sus  bienes  á  favor  de  las  obras  del  nuevo  santua¬ 
rio  de  nuestra  Señora  de  Misericordia:  legado  crecidísimo, 
donativo  de  consideración,  que  ha  importado  la  colosal  suma 
de  cincuenta  mil  duros,  capaz  por  si  sola  de  hacer  frente á 
todos  los  gastos  que  ofrecerse  podían.  ¡Gloria  al  hijo  ínclito 
de  Canet;  honor  y  bendición  sean  dados  á  este  amante  de 
María! 

Aquí,  Señores,  bien  quisiera  yo  detenerme  en  hacer  bri¬ 
llar  mas  y  mas  la  piedad  y  Religión  de  esta  villa,  toda  vez 
que  se  me  brinda  la  ocasión,  no  menos  que  las  maravillas 
obradas  por  la  Virgen  en  una  obra,  que  lomada  bajo  su  am- 
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paro,  ha  de  reunir  al  derredor  de  su  trono  á  millares  de 
fieles  en  demanda  de  auxilio  y  protección:  mas  los  estre¬ 
chos  límites  de  mi  discurso  no  me  lo  permiten,  y  lo  dicho 
hasta  aquí  basta  para  que  empezeis  á  columbrar  los  motivo* 
de  gozo  y  placer  por  la  erección  de  este  templo,  y  para 
que  conozcáis  los  grados  de  gloria  y  esplendor  que  adquiere 
con  él  el  cristianismo. 

En  efecto,  hermanos  y  señores  mios.  Multiplicados  los  lu¬ 
gares  consagrados  á  Dios,  se  multiplican  los  actos  de  Reli¬ 
gión,  y  según  son  estos  en  mayor  número,  cobra  mayores 
brillos  su  decoro  y  magnificencia.  ¿Quién  no  lo  ve  hoy  asi 
patente  entre  nosotros?  Ya  no  quedará  cerrado  el  templo  do 
María  á  la  piedad  de  esto  pueblo.  Reducido  y  en  estreino  an¬ 
gosto  el  anterior,  no  podían  muchos  fieles  tomar  parte  en  la 
solemnidad  en  días  de  gran  concurso.  Los  ministros  del  al¬ 
tar  podrán  juntarse  en  él  á  cantar  los  sagrados  himnos  de 
loor  y  alabanza  al  Dios  eterno,  celebrando  los  misterios  de  la 
Religión  con  toda  la  pompa  y  esplendor  que  ellos  requie¬ 
ren,  y  de  que  antes  carecían.  Los  seglares  tendrán  también 
anchurosa  entrada  para  tributarle  con  la  espansion  apetecida 
sus  homenages  de  adoración  y  respeto.  Aquí  se  ofrecerá  al 
Ser  Supremo  de  una  manera  magnífica  y  elegante  la  Hostia 
mas  pura,  la  mas  santa,  la  mas  inmaculada,  el  pan  sanio 
de  vida  eterna  y  cáliz  de  perpétua  salud,  que  es  el  acto 
mas  augusto  de  la  Religión,  y  con  el  que  se  perfecciona, 
se  eleva  y  completa  lo  mas  grande  de  lodos  los  sacrificios, 
según  el  papa  S.  León.  Aquí  se  dirigirán  sin  interrupción 
tiernas  súplicas,  fervorosos  votos  al  cielo  por  la  libertad  de 
aquellas  almas  detenidas  en  una  mansión  de  lágrimas  y  do 
penas.  ¡Qué  consuelo  para  la  Religión,  tan  interesada  en  el 
alivio  y  felicidad  de  aquellas  sus  hijal?  queridas!  ¡Qué  glo¬ 
ria  para  la  misma  ver  introducido  su  culto,  celebrarse  sus 
sagradas  funciones,  extendida  su  dominación  en  un  lugar  ma- 
gcsiuoso,  magüífico  y’  elegante!  ¡Qué  júbilo  para  los  mora- 
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(lores  de  Canel  verían  exaltada  la  Religión  con  la  posesión 
de  este  nuevo,  precioso  y  respetable  leníplo,  obra  de  sus  afa¬ 
nes  y  Sacrificios!  Alegraos  por  tanto,  m.  a.  o.,  regocijaos  en 
el  Señor,  hijos  de  Canet,  pues  muy  justa  es  vuestra  ale¬ 
gría  por  la  gloria  déla  Religión  en  la  dedicación  de  este  tem¬ 
plo:  pero  entended  que  no  lo  es  menos  por  las  ventajas  y  be¬ 
neficios  que  á  lodos  os  proporcionará  por  razón  de  la  Seño¬ 
ra  y  Tutelar  á  quien  está  consagrado. 

¿Y  por  qué  no.  hermanos  y  señores  mios?  María,  á  quien 
hizo  cosas  grandes  el  que  es  Todopoderoso,  colmándola  de 
gracias  y  derramando  sobre  ella  tesoros  de  riquezas  hasta 
hacerla  acueducto  de  las  divinas  bendiciones,  ¿dejará  de  dis¬ 
pensar  una  protección  decidida  y  particular  á  una  villa,  que 
de  un  modo  tan  generoso  y  poco  común  le  ha  manifestado 
su  devoción  y  afecto?  .No,  no  es  posible:  Como  el  sol  es 
luz,  y  el  fuego  es  calor,  asi  María  es  misericordia.  Para 
que  el  sol  no  alumbre  y  el  fuego  no  queme,  tiene  que  sus¬ 
pender  Dios  las  leyes  de  la  naturaleza:  del  mismo  modo, 
para  que  María,  que  está  toda  envuelta  en  el  sol,  deje  de 
enviaros  la  luz  de  sus  gracias,  y  para  que  el  fuego  de  su 
amor  deje  de  calentar  con  sus  finezas  vuestros  corazones,  es 
preciso  que  Dios  haga  un  milagro:  milagro  imposible:  de  que 
María  deje  de  ser  vuestra  madre.  Por  manera,  que  en  Ma¬ 
ría  la  ley  ordinaria  es  colmarnos  de  sus  gracias  yjmisericor- 
dias,  y  el  milagro  seria  que  no  nos  las  dispensase. 

Como  lo  que  le  interesaba  al  mundo  encontrar  era  una 
misericordia,  no  es  de  estrañar  que  á  la  que  había  de  ser  Ma¬ 
dre  de  ella,  Maler  misericordice  para  nosotros,  la  anuncia¬ 
sen  los  profetas  con  tanta  frecuencia,  la  pidiesen  los  patriar¬ 
cas  con  tanta  ánsia,  y  la  significasen  todas  las  figuras.  Por 
eso  llama  á  María  San  Andrés  de  Creta,  el  ornamento  de 
los  profetas  y  el  objeto  de  los  sagrados  oráculos.  Isaías  la 
considera  en  la  flor  que  veia  salir  de  la  raiz  de  Jesé:  Eze- 
quiel  en  la  puerta  oriental:  Daniel  en  fa  montaña  de  la  ma- 


ravilla:  En  la  zarza  de  xMoisés,  que  por  mucho  que  arda  no 
se  consume,  está  figurada  María,  que  no  se  cansa  de  ilu¬ 
minar  á  sus  hijos  con  los  resplandores  de  su  gracia:  En  la 
vara  de  Aaron  que  florece,  está  figurada  María,  que  dá  flo¬ 
res  y  frutos  de  misericordia:  En  el  vellocino  de  Gedeon,  que 
receje  el  rocío  del  cielo,  está  figurada  María,  que  humede¬ 
ce  con  sus  misericordias  la  tierra  para  que  no  la  abrase  el 
sol:  En  el  arca  de  la  alianza,  que  puesta  en  holnbros  délos 
levitas  proporcionaba  tantas  victorias  á  Israel,  está  figura¬ 
da  María,  que  elevada  á  la  dignidad  de  madre  de  Dios,  ha¬ 
ce  que  desciendan  sobre  nosotros  los  efectos  de  la  divina  mi¬ 
sericordia:  En  la  nube  de  Elias,  que  apareciendo  primero- 
pequeña  cual  huella  de  pie  de  hombre,  humedece  después 

toda  la  tierra,  está  figurada  María,  que '  como  nube  sutil  y 

purísima,  derrama  sobre,  el  mundo  el  suave  rocío  de  sus 
bondades:  En  los  rasgos  gloriosos  y  virtudes  de  las  rauge- 
res  de  la  antigua  ley,  representada  también  estaba  la  cle¬ 
mencia  soberana  de  María,  de  la  que  aquellas  fueron  cifra 

y  figura.  En  Sara,  que  á  fin  de  librar  á  Abrahan  de  los 

peligros  que  en  Egipto  podían  amenazarle,  dice  que  es  su 
hermana,  está  representada  María,  que  á  fin  de  librarnos  de 
la  justicia  de  Dios,  le  dice  que  es  hermana  nuestra:  En  Ile- 
beca,  que  disfraza  á  Jacob  con  los  vestidos  de  Esaú,  para 
atraer  sobre  él  las  bendiciones  de  Isaac,  está  representada 
María,  que  con  la  carne  de  su  Unigénito  nos  cubre  para  que 
Dios  no  se  retraiga  de  bendecirnos:  En  Jael  que  vence  á  Si¬ 
sara,  está  representada  Maria,  que  vence  al  demonio  para 
que  no  pueda  dañarnos:  En  Judith,  qué  matando  á  Holofer- 
oes  reduce  á  la  nada  á  los  enemigos  de  Israel,  está  repre¬ 
sentada  Maria,  que  hace  impotente  al  infierno  para  que  no 
pueda  perdernos:  En  Esthér,  que  hallando  gracia  en  la  pre¬ 
sencia  de  Asuero,  consigne  librar  á  su  pueblo  de  los  arti¬ 
ficios  del  cruel  Aman,  está  representada  Maria,  que  ha  ob¬ 
tenido  para  su  raza  culpable  la  gracia  y  la  misericordia:  En 
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Belsabé,  madre  del  pacífico  Salomón;  está  representada  Ma¬ 
ría,  que  nos  dá  á  Jesucristo,  autor  y  consumador  de  la  paz 
que  se  firma  con  sangre  entre  el  cíelo  y  la  tierra.  En  Abi- 
gail,  que  templa  el  enojo  de  David  irritado  contra  Nabal,  es¬ 
tá  representada  María  que  templa  la  justicia  del  Eterno  Pad'-e, 
provocada  por  el  pecador  insensato . 

Los  santos  Padres  igualmente,  no  encuentran  por  su  parte 
palabras  con  que  encarecer  las  misericordias  de  la  Madre  de 
Dios  para  con  ios  hombres.  San  Efren  la  llama  incensario 
de  oro,  que  hace  subir  al  cielo  el  humo  del  incienso  de 
nuestras  oraciones  para  que  el  Señor  nos  envíe  sus  gracias: 
San  Buenaventura  la  llama  fuerza  de  los  combates,  abogada 
de  los  pobres,  refugio  de  los  pecadores,  puerto  de  los  que 
naufragan,  solaz  de  los  miserables,  por  cuya  influencia  los  jus¬ 
tos  adelantan  ,  y  los  eslraviados  vuelven  al  camino:  Es,  di¬ 
ce  san  Juan  Damasceno,  la  casta  paloma  que  trae  á  Noé  la 
señal  de  paz  y  de  misericordia:  Templo  de  clemencia  la  lia- 
ma  ‘san  Bernardo.  No  hay  con  que  medir  la  misericordia  de 
la  Virgen  hacia  los  mortales:  su  latitud  es  toda  la  tierra,  su 
longitud  llega  al  cielo,  su  profundidad  toca  á  los  abismos.  Ma¬ 
ría  es  mar;  de  amargas  aguas  para  el  Demonio,  de  aguas  dul¬ 
císimas  para  sus  devotos,  añaden  otros  santos. 

lié  ahí,  católicos,  el  lenguage  de  la  tradición,  el  idioma 
de  los  Padres  y  Doctores  de  la  Iglesia.  Ni  uno  solo  hay  que 
haya  dejado  de  reconocer  y  admirar  la  piedad,  la  clemencia 
y  misericordia  de  María.  Los  siglos  y  las  generaciones  suce- 
diéndose  vienen  unas  tras  otras:  todas  le  elevan  templos  y  le 
dedican  altares;  y  ni  pueblo,  ni  altar,  ni  templo  hay  en  el 
orbe  católico  en  donde  veces  mil  no  se  le  haya  prodigado  es¬ 
te  augusto  dictado:  en  lodas  partes  ha  cantado  y  canta  la  Igle¬ 
sia  Maier  misericordiae,  ora  pro  nobis:  Oh,  Madre  de  mi¬ 
sericordia,  rogad  por  nosotros. 

¿Y  cuantas  veces  no  habéis  repetido  también  vosotros  es¬ 
tas  palabras,  fieles  y  venturosos  habitantes  de  este  pueblo? 
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¿Cuántas  las  sagradas  bóvedas  del  demolido  templo  no  con¬ 
testaron.  al  triunfal  eco  de  Madre  y  Señora  de  misericordia, 
que  con  entusiasmo  pronunciaron  vuestros  labios  y  que  con 
emoción  igual  repetían  vuestros  hijos  á  vista  de  esta  milagrosa 
imágen  que  ha  formado  ^siempre  vuestras  mas  puras  delicias? 
¡Oh  augusto  santuario,  que  acabas  de  desaparecer  de  nues^ 
Ira  vista,  cuya  sombra  permanece  aun,  y  cuyo  eco  se  per¬ 
cibe  todavía!  Tú,  mejor  que  otro  monumento,  nos  hablas  y 
dices  la  confianza  ilimitada,  que  en  la  Virgen  de  Miseri¬ 
cordia  tenían  puestas  en  todas  circunstancias  ios  moradores 
de  Canet,  cuyas  cenizas  descansan  ya  en  paz  en  el  sepul¬ 
cro,  sin  que  jamás  quedasen  burladas  sus  esperanzas. 
Cuando  en  la  esterilidad  clamaron  hacia  ella  ,  cuando  en 
la  angustia  en  que  les  sumían  récios  temporales  ofrecían 
votos  y  plegarias,  cuando  amenazados  de  guerras  intesti¬ 
nas  se  refugiaron  bajo  su  maternal  manto,  ¿no  esperimen- 
laban  los  dulces  efectos  de  su  amor,  y  de  una  protección  de¬ 
cidida  y  sensible?  ¿No  les  oísteis  decir  mil  veces,  mis  amados 

oyentes,  no  les  oísteis  decir  llenos  de  un  santo  entusiasmo, 

que  todo  lo  bueno  que  les  sucedía,  la  abundancia  de  sus  co¬ 
sechas,  la  prosperidad  de  su  comercio,  el  éxito  feliz  de  sus 

especulaciones,  la  paz  de  sus  familias,  su  dicha,  su  bienes¬ 

tar,  80  lo  debían  á  la  Madre  de  Dios  de  misericordia? 

Ahora  pues,  hijos  bienhadados  de  padres  tan  virtuosos, 
¿cuánto  no  debeis  esperar  vosotros  de  esta  Virgen  excelsa  y 
sin  par?  Si  dulce  es  María  para  con  los  que  la  reclaman, 
ó  se  acogen  á  su  protección,  si  tan  compasiva  y  misericor¬ 
diosa  ha  sido  con  vuestros  padres,  que  en  época  feliz  en  to¬ 
dos  conceptos,  le  erigieron  un  templo  mezquino  y  un  trono 
de  escaso  valor,  ¿cuánto  mas  lo  será  con  vosotros,  que  en 
dias  malos  y  desgraciados,  y  en  circustancias  azarosas  que 
anuncian  un  triste  porvenir,  le  dais  tantas  pruebas  de  cari¬ 
ño  y  amor,  levantáis  en  honor  suyo  un  suntuoso  y  elegante 
templo,  con  su  rico  y  precioso  camarín,  que  es  la  admira- 
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cion  de  Cataluña,  y  el  emblema  de  vuestra  piedad  y  de  la 
nobleza  de  vuestros  sentimientos?  No  lo  dudéis,  mis  carísi¬ 
mos  oyentes:  Éste  templo  que  acabais  de  edificar,  y  que  se 
inaugura  hoy  con  tanto  gozo  y  favorables  auspicios,  será  vues¬ 
tro  amparo  y  refugio:  Y  á  la  manera  que  David  halló  siem¬ 
pre  en  el  tabernáculo  del  Señor  la  protección  y  consuelo  en 
todos  sus  males,  Caoel  podrá  gloriarse  de  hallar  el  remedio 
de  los  suyos  en  este  santuario  de  misericordia,  donde  la  San¬ 
tísima  Yírgen  ha  levantado  su  presidio  con  privilegios  mas 
distinguidos  que  el  arca  de  la  alianza  en  aquellas  ciudades 
de  que  nos  hablan  las  Escrituras.  El  niño  en  su  cuua,  el  na¬ 
vegante  en  los  mares,  el  soldado  en  la  fortaleza,  el  labrador 

en  los  campos,  la  virgen  en  el  cláustro,  el  criminal  en  sus 
prisiones,  el  varón  justo  en  su  retiro,  el  sacerdote  en  el  ara, 
el  enfermo  en  el  lecho  del  dolor;  el  que  feliz  en  su  alegria, 

el  que  desgraciado  en  su  desventura,  todas  las  clases,  en  fin, 

al  reclamar  á  la  Virgen  de  misericordia,  al  dirigir  sus  mira¬ 
das,  sus  ayes  y  suspiros  hácía  este  trono  augusto,  recibirán 
los  favores  que  á  manos  llenas  les  enviará  la  dulce  Maria. 
¡Qué  motivos  de  gozo  y  consuelo!  Puede  haberlos  mayores 
y  mas  justos?  Una  madre  generosa  y  benéfica,  que  viste 
la  estola  del  poder,  lo  empleará  todo  á  favor  de  aquellos  que  se 
acogen  bajo  su  protección  y  amparo.  Pueblo  devoto  de  Canel,  ani¬ 
ma  tu  fervor,  dá  espansion  á  tu  alegria;  la  Virgen  de  miseri¬ 
cordia  ocupa  gloriosamente  este  nuevo  trono  de  propiciación 
para  comunicarte  el  alivio,  el  consuelo,  el  remedio,  la  esperan¬ 
za  y  la  verdadera  gracia. 

Celebrad  pues,  mis  carisimos  oyentes,  celebrad  con  sua¬ 
ves  transportes  de  júbilo  la  satisfacción  queá  todos  cabe,  de 
ver  abiertas  á  la  pública  devoción  las  puertas  de  este  nue¬ 
vo  templo  de  Maria:  Celebrad  el  nuevo  esplendor  que  adquie¬ 
re  la  Religión  en  este  dia  con  la  dedicación  de  un  nuevo 
rico  santuario:  rico  magnífico  y  elegante,  que  tanto  tiempo 
habia  sido  el  objeto  privilegiado  de  vuestras  ansias  y  deseos. 
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Las  lágrimas  de  dolor  que  derramara  este  místico  Israel  ai 
ver  frustradas  por  tanto  tiempo  sus  esperanzas  de  poner  en 
ejecución  un  proyecto  tan  santo  como  glorioso  y  proporcio¬ 
nado  á  su  amor,  sean  reemplazadas  por  unas  lágrimas  de 
ternura,  por  unas  lágrimas  de  verdadera  gratitud  al  cielo, 
que  os  ha  concedido  tanta  dicha.  ¿Hay  alguna  mas  digna 
de  vuestro  aprecio,  que  el  aumento  y  exaltación  de  la  Re¬ 
ligión?  ¿Hay  algún  bien  mas  estimable  que  la  protección  de 
una  Señora  amante  de  su  pueblo,  que  si  bien  no  tiene  la 
omnipotencia  que  manda  ,  tiene  la  omnipotencia  que  su¬ 
plica? 

Bendecid,  si,  bendecid  al  Dios  de  las  misericordias,  que 
se  ha  complacido  en  daros  este  nuevo  testimonio  de  su  amor 
y  bondad.  Entonad  cánticos  de  alabanzas  y  de  gratitud  al 
Dios  de  Jacob,  que  tan  magníficamente  ha  hecho  ostentación 
de  su  poder  en  los  dias  malos  que  atravesamos,  contra  tos 
enemigos  de  su  santo  nombre,  y  que  está  dando  hoy  tantos 
motivos  de  alegría  y  consuelo  á  este  pueblo  culto  y  reli¬ 
gioso.  Implemini  Spiritu  -  santo .  cantantes  et  psallentes 

te  cordibus  vestris  Domino ^  gratias  agentes  semper  pro  óm¬ 
nibus. 

Venerables  sacerdotes,  señores  del  magnífico  ayuntamiento, 
vocales  de  la  junta  directiva,  hijos  y  vecinos  de  Canet,  yo 
os  doy  á  todos  y  á  cada  uno  el  mas  sincero  parabién,  y 
la  mas  cordial  enhorabuena,  al  ver  erigido,  bendecido  é  inau¬ 
gurado  ya  este  templo,  palacio  de  la  Reina  de  los  ángeles, 
madre  de  misericordia,  y  fruto  de  vuestros  sudores,  afanes  y 
sacrificios.  Yo  me  congratulo  con  vosotros,  y  en  nombre  de 
la  Religión  os  doy  los  mas  afectuosos  plácemes  por  la  reli¬ 
giosidad  y  nobleza  de  vuestros  sentimientos  en  una  obra,  que 
llena  de  gozo  á  la  esposa  del  Cordero  ,  y  que  garantiza 
vuestro  amor  y  devoción  á  la  Madre  de  Dios  y  de  los  hom¬ 
bres.  Yo  os  felicito  á  lodos  por  la  dulce  satisfacción  que  os 
cabe  de  veros  reunidos  al  rededor  de  un  trono  que  gloriosa- 
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mente  ocupa  vuestra  palrona,  vuestra  madre  y  tutelar,  de 
quien  debeis  esperar  el  alivio  y  consuelo  en  vuestros  males 
y  la  mas  decidida  protección  en  vuestros  azares  é  infor¬ 
tunios. 

También,  Vos,  anciano  ilustre  y  venerable,  pastor  de  las 
almas,  Excmo.  ó-  limo.  Sr.,  recibid  la  enhorabuena  que  os 
doy  con  toda  la  efusión  de  mi  alma:  Yo  os  contemplo  ena- 
genado  de  gozo  y  contento  al  presenciar  el  triunfo  que  re¬ 
porta  hoy  la  Religión  por  la  piedad  de  esta  grey  que  el  Es¬ 
píritu  Santo  ha  confiado  á  vuestra  solicitud  y  cuidado.  -  A 
vuestros  desvelos  por  el  bien  de  las  almas,  y  á  las  emi¬ 
nentes  virtudes  que  tanto  resplandecen  en  vos,  se  debe  el  ha¬ 
berse  mantenido  en  esta  villa  encendido  siempre  el  fuego  del 
amor  de  Dios,  y  la  devoción  á  su  Madre  Santísima/  á  pesar 
del  espíritu  de  impiedad  y  de  iudeferentismo  de  que  adole¬ 
ce  por.  desgracia  el  siglo  en  que  vivimos.  A  vos  pues,  prin¬ 
cipalmente  dede  atribuirse  ésta  obra  santa  que  forma  en  es¬ 
te  diá  el  objeto  de  la  presente  solemnidad,  y  motiva  estos 
públicos,  regocijos.  Alegraos  pues,  en  el  Señor,  y  sea  la  pro¬ 
tección  de  la  Virgen  la  recompensa  de  vuestros  desvelos  y 
sacrificios  durante  vuestro  paternal  é  interesante  pontifi¬ 
cado. 

Y  Vos,  gran  Señora,  Vos  sois  el  genio  protector  de  es¬ 
te  pueblo:  á  vuestro  cuidado  están  confiados  todos  sus  habi¬ 
tantes,  sus  hogares,  sus  posesiones  y  su  porvenir.  Vuestra  es 
esta  gente,  que  para  coronar  la  multitud  de  sacrificios  que 
tienen  hechos  en  honor  y  obsequio  vuestro,  os  consagra  es¬ 
ta  grandiosa  á  la  par  que  suntuosísima  fiesta  entre  ac'entog 
de  júbilo  y  transportes  de  alegría,  cuyo  eco  se  percibe  mas 
allá  de  los  mares.  Miradla,  pues,  desde  ese  trono  magestuo- 
so  dé  gloria  en  que  os  halláis  colocada  como  soberana  á  la 
diestra  de  vuestro  Hijo,  y  visitadla  con  vuestras  celestiales 
influencias.  Tended  vuestra  mano  protectora  sobre  estos  á  quie¬ 
nes  elegisteis,  para  formar  un  pueblo  de  adquisición;  y  so- 
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bre  sus  hijos,  con  quienes  habéis  cónfirmado  y  ratificado  el 
pacto  de  alianza  que  hiciérais  en  las  pasadas  generaciones. 
Con  tan  dulce  y  amorosa  protección  viviremos  tranquilos  en 
este  valle  dé  quebranto,  en  esta  región  de  dolor  y  de  mi¬ 
serias;  y  llegado  que  fuere  el  dia  de  nuestra  muerte,  vo¬ 
larán  nuestras  almas  á  la  patria  de  los  justos^  para  gozar 
en  compáñia  vuestra  y  de  los  ángeles  el  premio  prometido 
á  los  hijos  de  Dios,  que  á  todos  deseo.  Amen. 

José  Clanxet, 


ESPIRITU  RELIGIOSO  DE  LOS  VECINOS  DE  ADZANETA. 


Uno  de  los  pueblos  que  mas  se  distinguen  en  el  Maes¬ 
trazgo  por  su  piedad  y  espíritu  religioso,  es  la  villa  de  Ad- 
zaneta,  cuyos  setecientos  vecinos  escasos,  tienen  para  dicha 
suya  la  gloria  de  estar  regidos  por  un  párroco  tan  celoso 
cómo  ilustrado.  Unidos  el  pueblo^  el  clero  con  los  hermo¬ 
sos  vínculos  del  amor  y  dé  la  confianza,  han  conseguido 
emprender  y  llevar  á  cabo  obras  que  revelan  su  fé  y  su 
piedad;  tales  son  la  construcción  de  una  magnífica  capilla  de 
comunión,  la  instálácion  de  asociaciones  de  caridad  y  dé  ora¬ 
ción,  brillando  entre  todas  ellas  la  santa  esclavitud  de  Vírgeneí^ 
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que  tanto  han  contribuido  á  fomentar  la  moralidad  frecuentando 
los  sacramentos  lo  menos  de  8  en  8  dias.  También  es  de¬ 
bida  á  la  piedad  de  los  hijos  de  Adzaneta  la  construcción 

de  la  hermosa  efigie  de  Maria  Santísima  de  los  Dolores  que 

ha  costado  135  duros;  la  peana  correspondiente,  cuyo  valor 
es  de  100  duros;  el  guión,  para  la  misma  esclavitud  que 

ha  ascendido  á  100  duros;  y  otros  objetos  importantes  pa¬ 
ra  el  culto,  como  ornamentos  etc.  etc. 

Imposible  parece  que  un  pueblo  de  700  vecinos  haya 

hecho  en  poco  tiempo  tantos  sacrificios  y  que  haya  reunido  ele¬ 
mentos  para  costear  tan  importantes  obras. 

Pero  la  fé  todo  lo  vence,  y  si  plausibles  son  estos  triunfos, 
aun  lo  son  mucho  mas  los  progresos  de  la  moral  que  estos 
hechos  revelan.  Aprenda  de  un  pueblo  del  Maestrazgo  esta 
opulenta  Sevilla,  donde  aun  no  hemos  podido  reunir  doscien¬ 
tos  rs.  para  las  cruces  que  derribó  la  revolución. 

Insertamos  á  continuación  el  artículo  descriptivo  de  una 
de  las  solemnidades  de  ese  pueblo  que  compite  en  piedad 
y  entusiasmo  con  otros  que  le  aventajan  en  vencindario  y  ri¬ 
queza. 


LEON  CARBONERO  Y  SOL. 
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HOMENAJE  ARDIENTE  Á  MARIA  SANTISIMA 

DE  LOS  DOLORES, 


Si  como  es  evidentemeute  cierto,  el  árbol  se  conoce  por 
sus  frutos  y  por  sus  efectos  la  verdad;  igualmente  lo  es,  que 
la  única  verdad  en  Religión,  en  polilica  y  en  ciencias  es  el 
Catolicismo. 

Su  ley  universal  es  el  amor,  y  sabido  es,  afirma  el  in¬ 
mortalizado  Raimes,  que  el  amor,  es  el  único  talismán  de  to¬ 
dos  los  adelantos:  él  es  aquella  palanca  de  Arquímedes  que 
á  tener  punto  de  apoyo  hubiese  levantado  la  inmensa  mo¬ 
lo  del  globo  terrestre  y  que  á  su  diferencia  teniéndolo  for- 
lísimo  en  Jesucristo,  de  hecho  ha  levantado  de  su  abyec¬ 
ción  al  mundo  moral. 

Los  imperios  antiguos  cuya  grandeza  y  cuyas  inarrables 
magnificencias  aun  hoy  á  tantos  siglos  de  distancia  ponen 
asombro,  cayeron  con  estrépito  con  su  fabulosa  grandeza;  no 
tenian  fundamento,  porque  el  único  fundamento  de  los  impe¬ 
rios  es  el  amor  católico. 

Es  una  gran  fuerza  el  amor;  él  lleva  la  carga  sin  car¬ 
ga»  y  hace  dulce  lodo  lo  que  es  amargo;  él  impele  ince¬ 
santemente  á  cosas  grandes;  y  el  verdadero  progreso  no  pue- 
fie  tener  otra  ley;  nada  hay  tan  suave  como  el  amor,  ni 
caas  alto,  ni  mas  grato,  ni  mejor  en  el  cielo  ni  en  la  lier- 
**3  ,  porque  nació  de  Dios  ,  fuente  inagotable  de  lo- 
^a  dulzura  y  de  toda  bondad.  El  amor  es  activo,  fuerte, 
^cloz,  humilde,  sobrio,  liberal;  el  amor  es  la  vida:  vida  del 
hombre,  de  la  sociedad,  del  progreso  y  de  la  Religión. 
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Está  pintura  sacada  del  libro  mas  hermoso  que  ha  pro¬ 
ducido  la  humana  inteligencia.  «La  Imitación  de  Cristo»  es  la 
verdad  brillando  coa  todos  sus  esplendores.  . 

La  historia  universal  anti-calólica  la  proclama  con  sus 
ruinas  y  espantosas  desolaciones;  la  historia  universal  católica 
le  comunica  nuevos  brillos  de  inefables  bellezas. 

Alzad  vuestros  ojos  asombrados  y  contemplad  á  la  luz  de 
la  historia  como  está  en  pió  en  actitud  de  un  formidable 
guerrero  con  la  fiereza  de  invencible,  ese  Coloso  inmenso  del 
imperio  romano  llamado  antonomásticamenle  con  el  soberbio  epi* 
teto  «el  Pueblo-Rey»  ¿no  os  causa  pavor  su  grandeza?  ¡ah! 
decís,  hé  ahí  el  único  cetro  que  ha  de  dominar  de  mar  á 
mar  y  de  continente  á  continente  en  toda  la  redondéz  déla 
tierra;  su  brazo  incontrastable  avasallará  dentro  el  circo  de 
su  prepotencia  inaudita:  pero  dad  un  solo  paso  mas  en  la 
historia;  ¿quó  veis?  otra  .escena;  el  Coloso  derribado  de  sus 
alturas  y  hecho  pedazos  en  fuerza  de  su  caida,  ¿sabéis  por 
qué?  su  pedestal  no  era  el  amor  católico,  sus  fundamentos  eran 
reprobados,  y  según  las  leyes  sociales  debió  caer  y  vino  de 
hecho  á  tierra  con  sus  grandezas,  con  su  poderío  y  con  sus 
estrañas  magnífícencías. 

La  falla  de  este  astro  divino  fué  la  gran  zapa  que  ca¬ 
vó  el  sepulcro  de  las  ciudades  mas  ínclitas  y  llenas  de  gen¬ 
te;  ella  derribó,  para  valerme  de  la  poética  espresionde  un 
publicista  moderno,  á  Babilonia  la  de  los  ostentosos  jardi¬ 
nes,  á  Nínive  la  excelsa,  á  Persópolis  la  hija  del  sol,  á  Men- 
fis  la  de  loa  hondos  misterios,  á  Sodoma  la  impúdica,  á 
Atenas  la  cómica,  á  Jerusalem  la  ingrata,  á  Roma  la 
grande. 

La  historia  de  la  humanidad  hasta  la  aparición  de  este 
sol  vivificante  del  amor  católico,  no  fué  sino  un  mar  agita¬ 
do  fragorosamente  por  (as  mas  impetuosas  turbulencias  que 
amenazaban  sumergir  en  sus  cavernosos  antros  el  Bajel  del  li- 
nage  humano. 
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Pero  hé  aquí  que  aparece  en  el  horizonte  social  la  nue¬ 
va  luz,  y  luego  al  punto  un  nuevo  órden  de  cosas  sustituye 
al  antiguo,  quedan  regeneradas  las  leyes,  las  instituciones, 
el  individuo,  la  sociedad:  ella  es  manantial  fecundísimo  de  los 
mas  levantados  y  hermosos  sentimientos  y  el  lazo  fortísimo 
de  unión  feliz  entre  los  hombres;  bajo  su  benéfica  influen¬ 
cia,  la  tierra  se  ha  conmovido  de  alegría,  sus  esplendores 
de  vida  han  sido  la  corona  de  felicidad  de  los  pueblos,  y  mer¬ 
ced  á  su  civilizadora  eficacia,  las  naciones  modernas,  perdida 
su  fisonomía  antigua,  presenlanla  bella,  regenerada  en  el  di¬ 
vino  crisol  del  amor  católico. 

Por  el  campo  de  estas  hermosas  reflecciones  se  solazabq 
mi  alma  en  el  dia  20  de  Setiembre;  dia  verdaderamente  gran¬ 
de  y  digno  de  eterna  memoria  para  los  religiosos  hijos  de 
Adzaneta:  dia  en  que  la  Religión  con  todo  el  aparato  de  su 
grandeza  nos  congregó  en  su  templo  para  solemnizar  la  me¬ 
moria  délos  dolores  de  Maria. 

El  aparato  del  templo  y  las  mfignificencias  de  su  ornato 
robaban  piadosas  miradas  ál  gentío  que  guiado  por  el  ardor  de  la 
fé  se  apresuraba  por  cubrir  su  local. 

¡Oh,  cuán  grande  es  un  pueblo  católico!  esclamé,  pren¬ 
dida  en  mi  pecho  la  llama  del  mas  noble  entusiasmo:  ah!  ¡cuán 
grande  á  los  ojos  de  la  Religión  y  bajo  la  tutela  de  una 
fé  y  de  unos  misterios  que  siendo  esencialmente  de  amor, 
lian  sido  el  medio  providencial  de  regenerar  en  hijos  de  Diosá 
los  que  lo  eran  de  execración! 

Celebróse  una  misa  solemne  cantada  con  intermedio  de  las 
mas  patéticas  y  concertadas  piezas  de  música  dirigida  por  el 
muy  entendido  Sr.  D.  Ramón  AhicaH;  habiendo  desempe¬ 
ñado  el  papel  de  orador  con  su  sentimental  elocuencia  y  con 
arranques  de  celo  verdaderamente  apostólico,  el  muy  reve¬ 
rendo  Sr.  D.  Vicente  Castelló  cura  párroco  y  misionero  de 
la  provincia,  cuyas  virtudes  sacerdotales  son  el  consuelo  de  los 
buenos. 
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Hubo  Comunión  general  para  la  santa  Asociación  de  don¬ 
cellas,  Ululada  esclavitud .  do  Maria  Santísima  de  los  Dolo¬ 
res  y  que  consta  de  140  vírgenes,  lustre  de  nuestra  fé,  el 
ejemplo  de  la  población  y  vivos  trasuntos  de  las  virtudes 
de  la  Señora,  bajo  cuya  egida  se  han  instalado. 

¡Ah!  y  qué  bellas  ideas,  que  puros  y  luminosos  pensa¬ 
mientos  brillaban  en  mi  mente  en  el  acto  inefable  de  la  frac¬ 
ción  del  pan  de  vida!  1 40  doncellas  en  cuyas  megillas  res¬ 
plandecían  las  rosas  de  la  adolescencia  y  los  reflejos  de  una 
casta  belleza  toda  virginal!  140  doncellas  que  deponiendo  los 
ardores  de  una  naturaleza  vigorosa  y  ardiente  á  los  pies  de 
la  Reina  de  las  vírgenes,  ván  á  jurar  por  lo  que  hay  de  mas 
santo  en  los  cielos  y  en  la  tierra  amor  á  Jesucristo  á  cuya 
mesa  se  acercan,  y  á  Maria  de  cuya  célica  belleza  han  que¬ 
dado  enamoradas:  esto  es  á  los  ojos  de  la  fé,  grande,  su-- 
blime,  arrebatador  y  tanto  mas  arrebatador,  grande  y  subli¬ 
me  cuanto  mas  contraste  forma  con  la  universal  corrup¬ 
ción. 

Por  la  tarde  se  celebró  procesión  general  llevando  en  triun¬ 
fo  por  las  calles  la  Imágen  de  Maria  Dolorosa,  cuya  precio¬ 
sidad  y  artística  belleza  atrae  muchas  gentes:  los  acentos  ar¬ 
moniosos  de  la  música,  fiel  intérprete  de  nuestra  piedad  y  re¬ 
gocijo,  hizo  latir  unos  corazones  que  quedaron  consagrados 
á  Maria  con  los  vínculos  de  las  mas  nobles  promesas,  en  día 
que  tan  imperecedero  recuerdo  y  tan  dulces  emociones  ha  escul¬ 
pido  en  nuestra  alma. 

¿Y  dejará  de  ser  feliz,’  con  la  felicidad  en  esta  vida  ase¬ 
quible,  un  pueblo  para  quien  tan  altamente  preciada  es  su 
fé  que  hace  brillar  con  resplandores  de  vida? 

Ah!  no:  jamás  será  la  infelicidad  patrimonio  de  los  que  así 
se  proclaman  hijos  de  Maria  amándola  con  amor  de  sacrifi¬ 
cio,  con  amor  liernísimo  refrigerante,  porque  Maria  es  la  vi¬ 
da,  la  salud  y  la  felicidad  de  sus  hijos. 

Adzanela  8  de  Octubre  de  1857. 

Dionisio  Marti  Franch. 


~  C07  — 


GLORIAS  QUE  UN  CARMELITA  ESPAÑOL  llA  PROPORCIO¬ 
NADO  EN  FRANCIA  Á  LA  ORDEN  DEL  CARMELO. 


Un  sacerdote  español  alejado  de  su  país  por  las  tempes¬ 
tades  políticas,  llegó  hace  quince  años  á  Burdeos,  y  sin  mas 
recursos  que  su  celo,  ni  otros  auxilios  que  la  providencia, 
consiguió  reunir  al  rededor  de  si  algunos  religiosos  y  res¬ 
tablecer  en  Francia  la  órden  del  Carmelo.  De  la  nueva  Por- 
ciúncula  que  estableció  con  su  comunidad  naciente  bajo  el 
humilde  techo  del  convento  de  los  carmelitas  en  la  calle  Per- 
mentada,  se  elevaron  al  cielo  las  primeras  preces  que  hicie¬ 
ron  brotar  rápidamente  y  como  por  un  encanto  divino,  el  no¬ 
viciado  de  Broussey  y  las  fundaciones  no  menos  importan- 
tantes  de  Agen,  Carcassonne,  Montpeller  y  otras  muchas  ciu¬ 
dades  del  mediodia.  No  bastaba  que  fuesen  establecidas  las 
casas  de  Dios,  se  necesitaba  de  fervorosos  servidores  para 
su  culto,  y  casi  al  mismo  tiempo  llegaron  de  todas  partes. 
Unos  eran  miembros  del  clero  secular,  que  parece  temían  que 
las  dignidades  vinieran  á  agobiarlos;  otros  no  encontrando 
en  el  mundo  nada  que  es'uviese  en  armonía  con  los  deseos 
de  su  alma,  vinieron  á  pedir  á  la  soledad  su  verdadera  di¬ 
cha;  otros  cambiaron  las  riquezas  del  siglo  por  la  limosna 
de  Dios,  las  tristezas  del  sensualismo  por  las  alegrías  de  la 
penitencia  y  la  espada  del  mando  por  las  cuentas  del  rosa¬ 
rio  á  que  están  unidas  tantas  victorias  y  prodigios. 

Entre  estos  últimos,  hubo  uno  cuya  mano  se  habla  ejer¬ 
citado  en  llevar  el  celro.de  las  arles;  asi  es,  que  cuando 
el  R.  P.  Fr.  Domingo  de  San  José,  provincial  de  la  órden, 
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anunció  á  sus  hijos  que  habia  llegado  la  hora  de  restaurar 
los  aliares  de  Sania  Teresa  en  la  ciudad  melropolitana  de 
Burdeos,  enconlró  en  las  filas  de  la  piadosa  milicia  un  her¬ 
mano  dispuesto  á  trazar  planos,  á  escoger  obreros  y  mate¬ 
riales,  á  construir  y  á  esculpir  por  si  mismo,  á  demostrar, 
en  fin,  á  una  generación  embriagada  con  sus  obras,  algu¬ 
nas  demasiado  paganas,  cuan  superiores  son  las  obras  de* 
cristianismo.  Este  religioso  creyó  en  su  humildad  asociar  pa¬ 
ra  tan  grande  empresa  á  un  arquitecto  de  tan  reconocido  mé¬ 
rito  como  Mr.  Thiac.  El  Emmo.  Sr.  Cardenal,  Arzobispo  de 
Burdeos  puso  la  primera  piedra,  y  al  cabo  de  menos  de 
tres  años  de  trabajos  dirigidos  con  tanta  constancia  como  ha* 
bilidad  por  el  hermano  Fr.  Filiberlo  José  del  Sagrado  Corazón 
de  Maria  (porque  ya  no  debe  quedar  ignorado  este  nombrej 
el  mismo  prelado  hizo  el  dia  1 3  de  Octubre  la  solemne  con¬ 
sagración  de  la  iglesia  que  la  voz  del  público  ha  calificado 
con  el  nombre  de  diamante  de  la  diócesis.  Imposible  seria 
describir  el  magnífico  ceremonial  que  ^e  ha  observado  du¬ 
rante  mas  de  cuatro  horas,  tal  y  como  se  o|)serva  desde  ha¬ 
ce  U  siglos  para  la  consagración  de  las  iglesias;  y  tampo¬ 
co  seria  fácil  esplicar  el  simbolismo  arquitectónico  de  todas 
las  parles  de  este  edificio,  levantado  con  arreglo  á  las  cons¬ 
tituciones  propias  de  la  órden  del  Carmelo,  presentando  la  tri¬ 
ple  Imágen  del  alma  cristiana,  de  la  Iglesia  católica  y  de  la 
celestial  Jerusalen.  Solamente  diremos  que  en  tanto  que  el 
prelado  consagrante  presidia  en  el  interior  una  festividad  tan 
sublime,  el  11.  P.  Alexis  esplicaba  las  escenas  y  las  figuras 
á  la  muchedumbre  que  inundaba  las  vias  públicas.  Aun  de¬ 
bemos  añadir  que  si  el  templo  católico  debe  ser  un  misterio 
petrificado,  una  Pasión  de  piedra,  según  la  espresion  de  un 
sábio  arqueólogo,  el  que  acaba  de  ser  erigido  en  Burdeos 
bajo  la  advocación  de  S.  José  corresponde  perfectamente  á 
su  destino. 

Concluida  la  consagración  de  la  iglesia ,  del  altar  y  de 
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todo  cuanto  debía  servir  al  culto,  el  Emmo.  Cardenal  Arzo¬ 
bispo  celebró  el  santo  sacrificio  de  la  misa,  dirigiendo  des¬ 
pués  del  Evangelio  una  alocución  á  la  numerosa  concurren¬ 
cia. 


(Ami  de  la  Religión.) 


MISION  DE  LOS  PADRES  ESCOLAPIOS  A  LAS  ANTILLAS. 


La  congregación  de  San  José  Calasanz  altamente  benéfi¬ 
ca,  instituida  en  el  último  tercio  del  siglo  XVI  por  el  ¡lus¬ 
tre  aragonés  San  José  de  Calasanz,  hijo  de  las  mas  nobles 

casas  de  Aragón,  estiende  sus  ramas  cual  frondoso  árbol  por 
los  principales  reinos  de  Europa,  Alemania,  Austria,  é  Italia. 
La  Rusia  cobija  y  protege  los  modestos  hijos  de  Calasanz, 
que  ocupados  en  sus  molestísimas  tareas  de  enseñar  á  la  ju¬ 
ventud,  y  estimulados  por  la  caridad  evangélica,  procuran 
incesantemente  hacer  el  bien  en  el  silencio  y  en  la  oscu¬ 
ridad,  instruyendo  y  catequizando  al  ignorante  y  al  desvali¬ 
do  con  un  celo  infatigable  que  tanto  les  honra.  La  España 
conoce  muy  bien  á  los  hijos  de  San  José,  y  no  le  son  des¬ 
conocidos  los  ópiraos  frutos  que  la  educación  de  los  Escola¬ 
pios  produce  en  todas  las  poblaciones  que  tienen  la  dicha  de 

poseer  un  colegio  de  estos  religiosos. 

Conocedor  el  gobierno  do  S.  M.  de  la  verdad  de  lo  di- 


cho,  ha  procurado  que  los  hijos  del  mas  ilustre  de  la  patria 
de  los  nobles,  surquen  los  mares  y  vayan  á  ejercer  su  in¬ 
flujo  civilizador  y  católico  á  la  mas  rica  de  nuestras  islas. 
Los  Escolapios,  que  solo  hacer  el  bien  ambicionan,  se  han 
prestado  á  los  justos  y  religiosos  deseos  del  gobierno,  y  es  la 
hora  que  se  hallan  ya  en  Cádiz  para  marchar  el  12  de  oc¬ 
tubre  en  el  va  por -correo  Yigo,  catorce  religiosos  de  esta  ór- 
den,  habiéndoles  ya  precedido  dos  sacerdotes  del  mismo  ins¬ 
tituto  para  preparar  los  futuros  colegios.  El  R.  P,  Bernar¬ 
do  Collaso  de  la  Concepción,  es  el  primer  sugelo  altamente 
recomendable,  ya  por  pertenecer  á  una  de  las  primeras  fami¬ 
lias  de  la  Habana  y  hallarse  relacionado  con  las  mas  distin¬ 
guidas  de  Cataluña,  ya  también  por  su  mucha  ilustración, 
resultado  de  su  brillante  educación,  desús  muchos  viajes  por 
Europa  y  América  y  del  trato  con  personajes  de  los  mas  ilus¬ 
tres  de  Cataluña  y  otros  paises.  Entre,  otras  preclaras  dotes 
que  adornan  al  R.  P.  Collaso,  se  halla  un  talento  de  dirigir 
á  otros  por  las  sendas  del  bien,  como  lo  acreditó  en  la  di¬ 
rección  del  Seminario  Antoniano  de  Barcelona.  La  memoria 
de  su  dirección  será  indeleble  en  aquel  establecimiento  lite¬ 
rario,  uno  de  los  mejores  de  su  clase,  tanto  en  España  co¬ 
mo  en  el  estrangero.  El  compañero  del  P.  Bernardo  es  el 
R.  P.  Agustin  Batey,  que  á  otras  muchas  y  escelentes  cua¬ 
lidades  civiles  y  religiosas  agrega  un  gusto  esquisito  en  li¬ 
teratura,  como  también  raros  conocimientos  en  lo  relativo  á 
caligrafía  y  paleografía.  Estos  dos  sujetos  ha  enviado  la  Es¬ 
cuela  Pia  como  precursores  para  las  fundaciones  de  Guana- 
vacoa  y  Puerto-Príncipe.  El  primero  será  rector  y  el  según-* 
do  vicerector  de  Guanavacoa.  Los  catorce  religiosos  de  que 
antes  hablé  van  acompañados  del  R.  P.  José  Jofre  de 
María  Santísima ,  sugeto  que  no  se  puede  recomendar  bas¬ 
tante,  porque  la  dulzura  de  su  trato,  la  finura  de  sus  ma¬ 
neras,  atraen  las  simpatías  de  cuantos  le  tratan.  Distinguióse 
su  prudencia  en  la  inauguración  del  Seminario  Antoniano  de 
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Barcelona,’ tomando  la  dirección  de  aquel  establecimiento  que, 
supo  elevar  á  la  altura  que  ahora  tiene.  Era  actualmente  el 
R.  P.  Jofre  profesor  de  Teología  dogmática  en  las  provin¬ 
cias  de  Cataluña,  ciencia  en  que  posee  conocimientos  nada 
comunes,  debidos  á  su  laboriosidad  y  constante  estudio ,  y 
sobre  todo  al  profundo  conocimiento  de  las  lenguas  orientales 
en  particular  la  griega,  que  enseñó  en  Barcelona  en  los  años 
33,  34  y  35.  De  las  lenguas  vivas  habla  y  escribe  el  P. 
Jofre  el  italiano  y  francés  con  suma  facilidad  y  corrección, 
por  haber  viajado  por  Europa.  Se  cree  que  será  rector  de  Fuer-' 
lo-Príncipe. 

De  estos  catorce  religiosos  son  nueve  sacerdotes,  incluso  el 
P.  Jofre,  y  los  cinco  restantes  operarios. 

lié  aquí  sus  nombres: 

R.  P.  Manuel  Espinosa  de  laG9Gcepcion. 

R.  P.  Ramón  Querols  de  la  Virgen  de  Vallivan. 

R.  P.  Francisco  Eterch  de  la  Concepción. 

R.  P.  Blas  Gómez  de  San  Francisco  Javier. 

R.  P.  Pablo  Frias  de  la  Concepción. 

R.  P.  Antonio  Pespiñá  de  San  Lorenzo. 

R.  P.  Faustino  Miguezde  la  Encarnación. 

R.  P.  Luciano  G.  Solis  y  Manzano  de  los  Mártires. 

II.  JoaquinBiosca  del  Rosario. 

II.  Román  Pecondon  de  San  Antonio. 

11.  Pelegrin  Guillar  de  San  Francisco  de  Asis. 

11.  Jaime  Jaja  del  Rosario. 

11.  Pedro  Diaz  de  San  José. 

Todos  estos  jóvenes  sacerdotes  han  tenido  una  brillante 
educación,  cada  uno  en  su  respectiva  provincia,  educación 
debida  á  los  cuidados  del  reverendísimo  comisario  apostóli¬ 
co  de  las  Escuelas  Pias  de  España,  Jacinto  Feliú  de  la  Vir¬ 
gen  de  los  Angeles,  que  en  persona  ha  dirigido  la  educa¬ 
ción  de  alguno  de  ellos.  Todos,  después  de  un  curso  de  li- 
ieralura  y  humanidades,  han  estudiado  filosofía,  teología  dog- 
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naálica  y  moral,  amen  del  largo  estudio  de  las  matemá¬ 
ticas,  estudio  á  que  han  consagrado  algunos  años,  asi  como 
también  al  de  la  física  esperimental,  química,  historia  natu¬ 
ral,  agricultura,  estudios  que,  como  reclama  la  época,  mira 
con  predilección  la  Escuela  Pia,  sin  olvidar  los  serios  estudios 
religiosos,  que  son  siempre  los  primeros  de  toda  corporación  de 
esta  clase. 

Nosotros  sabemos  que  las  aspiraciones  del  gobierno  al  en¬ 
viar  á  los  RR.  PP.  Escolapios  á  la  isla  do  Cuba,  son  evi¬ 
tar  que  la  juventud  española  de  la  isla  pase  á  los  Estados 
Unidos  á  instruirse,  teniendo  en  su  propio  pais  colegios  don¬ 
de  podrá  recibir  una  brillante  y  cumplida  educación;  y  es¬ 
tamos  intimamente  convencidos  de  que  estas  aspiraciones  se¬ 
rán  satisfactoriamente  llenadas  por  los  ilustrados  hijos  de  Ca- 
lasanz.  De  este  modo,  fomentando  el  gobierno  esta  clase  de 
establecimientos,  impedirá  también  que  los  jóvenes  vengan  de 
los  Estados  Unidos  impregnados  de  ideas  que  pueden  un  dia 
turbar  la  tranquilidad  de  la  isla.  Felicite  V.  al  gobierno  por 
esta  católica  medida,  que  llenará  de  placer  á  todos  los  bue¬ 
nos  españoles. 

A  estos  datos  que  ha  publicado  un  periódico  de  la  corle 
podemos  nosotros  añadir  que  el  objeto  de  esta  misión,  soli¬ 
citada  y  costeada  por  el  Gobierno  español,  es  instalar  por 
ahora' en  Guanavacoa  una  Escuela  normal  dirigida  por  los 
Padres  Escolapios  para  la  formación  de  los  maestros  en  aquel 
pais.  Los  alumnos  de  la  Escuela  normal  deberán  vivir  cole- 
gialmerilo  en  la  casa  misión.  En  el  mismo  Guanavacoa  se  abri¬ 
rá  un  Seminario  para  internos  y  tan  pronto  como  sea  posi¬ 
ble  enviar  nuevos  religiosos  de  España  se  abrirán  escuelas 
para  estemos.  No  tardarán  en  abrirse  escuelas  normales  en 
Rayamo;  y  en  el  colegio  de  Puerto-Príncipe  se  instalará  desde 
uego  un  Seminario  para  internos  y  estemos. 

Felicitamos  á  los  hijos  de  San  José  Galasanz  por  estos  im¬ 
portantísimos  servicios,  y  al  Gobierno  por  la  protección  que 
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los  dispensa.  Con  operarios  como  estos  y  los  Jesuilas,  serán 
nuestras  Antillas  centros  prodigiosos  de  virtud  y  de  cien¬ 
cia. 


LEON  CARBONERO  Y  SOL. 


PROXIMA  CONVERSION  AL  CATOLICISMO  DEL  IMPERIO 

DE  BIRMAN. 


Nos  apresuramos  á  comunicar  á  nuestros  lectores  una 
noticia  de  sumo  interés  para  el  catolicismo. 

La  Gaceta  de  Lyon  de  22  de  Octubre  de  este  año  di¬ 
ce  lo  siguiente: 

Ayer  mañana  llegó  á  esta  ciudad  el  general  D‘  Orgoni 
y  en  la  misma  tarde  salió  para  Marsella.  Los  diversos  ru¬ 
mores  que  se  difundieron  con  motivo  de  su  llegada,  supo¬ 
niéndola  en  relación  con  los  actuales  acontecimientos  de  la 
India,  movieron  á  dicho  general  á  informar  á  los  redactores 
de  la  Gaceta  de  Lyon  asegurándoles  se  dirigía  á  Roma  como  en¬ 
cargado  por  el  Emperador  de  los  Birmanes,  de  una  misión 
esencialmente  pacífica  y  civilizadora  cuyo  éxito  es  para  noso¬ 
tros  tan  vivamente  deseado  como  la  ruina  de  Inglaterra  (\) 


U 


(I)  La  Redacción  de  La  Crur,  se  asocia  á  este  feliz  pensamiento 

Gaceta  de  Lyon.  Nota  de  la  Redacción. 
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El  genera]  D‘  Orgoni  va  á  anunciar  á  Su  Santidad  el  Su¬ 
mo  Pontifice  que  el  Emperador  de  Birman  prolejerá  y  auxi¬ 
liará  las  misiones  católicas  enloda  la.estension  de  su  impe¬ 
rio,  que  está  dispuesto  á  hacer  construir  en  seguida  y  dotar  á 
espensas  suyas  establecimientos  de  caridad  y  de  enseñanza,  igle¬ 
sias  y  la  erección  de  un  obispado.  El  santo  Padre  desea  oir 
estas  consoladoras  seguridades  de  boca  del  mismo  general  en¬ 
viado  para  este  fin  por  el  Emperador  de  Birman. 

Demos  gracias  á  Dios  por  las  felices  disposiciones  del  im¬ 
perio  Birman.  Elevemos  fervorosas  plegarias  á  la  Inmaculada 
Virgen  Maria  para  que  pronto,  pronto,  pronto  podamos  ce¬ 
lebrar  la  conversión  de  aquel  imperio  como  uno  de  los  gran¬ 
des  triunfos  debidos  á  80  intercesión  poderosa. 


LEON  CARBONERO  Y  SOL. 


CASTIGO  EJEMPLAR  DE  UN  VIOLADOR  DEL  PRECEPTO  DE 

LA  SANTIFICACION  DE  LAS  FIESTAS. 


El  Observador  del  Domingo,  refiere  en  uno  de  sus  últi¬ 
mos  números  que,  una  parroquia  próxima  á  Toul  ha  sido 
testigo  de  una  de  las  mas  terribles  enseñanzas.  Un  hom¬ 
bre  habituado  á  profanar  el  santo  dia  del  Señor,  acarreaba 
en  un  domingo  piedras  destinadas  á  la  construcción  de  un 
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salón  de  baile.  Una  persona  piadosa  le  reprendió  diciéndole: 
«Desgraciado,  Dios  te  castigará  porque  trabajas  en  Domingo, 
¿no  temes  ser  condenado?»  El  miserable  contestó,  vomitan¬ 
do  blasfemias,  pero  en  seguida  cayó  muerto  como  herido  por 
un  rayo.  No  hacia  aun  quince  dias  que  el  respetable  pár¬ 
roco  se  lamentaba  con  él'  de  no  verle  en  la  Iglesia  y  con¬ 
testó:  «Señor  cura,  allí  me  verá  V.  cuando  me  lleven.»  Quin¬ 
ce  dias  después  le  llevaban  muerto  en  medio  de  la  conster¬ 
nación  que  imprimid  en  todos  los  corazones  este  castigo  de  la 
justicia  de  Dios. 


LEON  CARBONERO  Y  SOL. 


PRECES  A  SU  SANTIDAD  SOBRE  VARIACIONES  EN  LA 

LITURGIA  Y  REZO  DE  SANTA  TERESA,  SAN  FERNANDO  Y  LA 
SANTISIMA  TRINIDAD. 


Un  ilustrado  eclesiástico  español  tan  virtuoso  como  mo¬ 
desto,  entusiasta  devoto  de  la  Doctora  mística  Santa  Teresa  de 
Jesús,  gloria. del  Carmelo,  concibió  hace  algunos  años  la  fe- 
bz  idea  de  promover  se  elevasen  á  Su  Santidad  humildes  pre¬ 
ces ’á  fin  de  que  todo  el  clero  español  tuviese  un  rezo  y  mi¬ 
sa  clásicos  con  octava  en  el  dia  en  que  la  Iglesia  celebra 
la  festividad  de  dicha  Santa,  y  otros  para  el  de  su  Trans- 
verberacion.  Para  que  tan  piadoso  propósito  tuviera  un  re- 
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sullado  mas  pronto  y  feliz  que  el  que  creía  pudiera  tener  con¬ 
fiando  en  sus  propias  fuerzas,  buscó  el  apoyo  de  personas 
de  elevada  posición  en  la  gerarquía  civil  y  eclesiástica,  pe¬ 
ro  sus  esfuerzos  se  estrellaron  en  obstáculos  tales,  que  casi 
podemos  asegurar  no  llegaron  á  conocimiento  de  las  personas 
cuya  cooperación  se  demandaba.  iConfiado  en  los  auxilios  di¬ 
vinos  acometió  la  empresa  de  arreglar  dichas  misas  y  rezos 
clásicos;  y  teniendo  presentes  los  propios  de  los  carmelitas 
descalzos  reformados  por  la  Santa,  apropió  al  dia  de  la  Trans- 
verberacion  los  himnos  que  contiene  el  breviario  y  son  co¬ 
munes  á  este  dia  y  al  de  la  festividad  principal  de  la  San¬ 
ta,  y  encargó  á  otro  devoto  compusiera,  como  lo  hizo,  tres 
himnos  propios  para  este  último  dia.  Arreglados  estos  rezos 
se  remitió  copia  al  Excmo.  é  limo.  Sr.  Obispo  D.  Floren¬ 
cio  Llórente  y  Monlon  para  su  examen;  y  cometido  este  car¬ 
gó  á  un  acreditado  profesor  de  teología,  emitió  censura  fa¬ 
vorable,  en  cuya  vista  dicho  prelado,  en  cuanto  á  él  tocaba, 
concedió  su  licencia  para  que  pudiera  ser  elevado  con  las 
preces  respectivas  á  la  aprobación  del  Sumo  Pontífice.  Su  San¬ 
tidad  á  quien  se  presentaron,  las  recibió  con  su  paternal  be¬ 
nevolencia,  y  según  práctica,  las  mandó  pasar  á  la  Sagrada 
Congregación  do  Ritos. 

Habiendo  trascurrido  ya  algunos  meses  sin  que  la  Sa¬ 
grada  Congregación  haya  dictado  resolución,  no  será  aventu¬ 
rado  presumir,  que  atendida  la  prudencia,  tino  y  circunspec¬ 
ción  con  que  siempre  proceden  las  sagradas  congregaciones, 
será  necesario  robustecer  ectas  preces,  que  no  tienen  mas 
apoyo  que  el  de  un  devoto  fervoroso,  con  la  cooperación  de 
nuestros  monarcas,  del  gobierno,  de  los  prelados  y  del  clero, 
como  intérpretes  fieles  del  entusiasmo  con  que  seria  aco¬ 
gida  esta  gracia,  y  como  testimonio  esplícilo  de  la  devoción 
del  pueblo  español  á  su  Doctora  mística  y  de  la  eficacia  de 
sus  deseos  en  la  consecución  del  que  se  solicita.  Nosotros,  fer¬ 
vorosos  devotos  de  la  Santa,  cumplimos  .un  deber  muy  grato 
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publicando  estos  antecedentes,  no  como  escitatorios,  porque  es¬ 
to  seria  una  temeridad,  sino  como  ilustrativos  de  un  hecho 
importante  de  que  quizás  no  tendrán  conocimiento  muchas 
personas,  y  que  teniéndole  le  prestarán  su  franca  y  decidida 
cooperación.  No  es  necesario  advertir  que  en  casos  de  la  na¬ 
turaleza  del  presente,  influyen  mucho  en  el  ánimo  de  la  Sagrada 
Congregación  de  Ritos,  prescindiendo  de  otras  consideraciones  que 
siempre  pesa  y  mide  con  esquisito  laclo,  las  representaciones  de 
los  Señores  Obispos,  clero  y  pueblo  español.  Nosotros  care¬ 
cemos  de  palabras  para  encarecer  de  una  manera  digna  cuau- 
ta  es  su  devoción  á  la  que  proclamada  ha  sido  compalro- 
na  de  las  Españas  por  unas  Corles,  que  quizás  esto  es  lo  úni¬ 
co  bueno  que  hicieron,  y  nos  limitamos  á  consignar  nuestros 
fervientes  votos  para  que  los  españoles  todos,  cada  uno  según 
su  posición  y  fuerzas,  coopere  á  la  consecución  de  estas  gra¬ 
cias,  sí  asi  conviene  á  la  mayor  honra  y  gloria  de  Dios. 

Ya  que  nos  ocupamos  de  estos  asuntos  litúrgicos  vamos 
á  hacer  una  indicación  sobre  otro  mucho  mas  importante,  con¬ 
fiando  que,  en  gracia  de  nuestra  veneración  al  mas  sagrado'* 
é  inescrutable  de  los  misterios,  se  nos  dispense  la  iniciativa, 
y  protestando,  que  aunque  de  ello  hablamos  al  parecer  en  se¬ 
gundo  lugar,  es  nuestra  intención  y  deseos  que  nuestros  pia¬ 
dosos  lectores  le  den  la  primacía  que  reclama.  Se  reduce  á  lo 
siguiente. 

La  festividad  déla  Beatísima  Trinidad,  principal  misterio 
de, Nuestra  Sacrosanta  Religión,  tiene  en  la  Iglesia  univer¬ 
sal  el  rito  doble  de  segunda  clase.  Los  adoradores  fervorosos 
de  este  sagrado  misterio,  verian  con  especial  complacencia 
de  sus  almas,  si  asi  se  creyese  convenir  á  la  mayor  honra  de 
Dios  y  bien  de  las  almas,  que  dicho  rilo  fuese  de  primera 
clase  y  con  octava. 

I.a  diócesis  de  Sevilla  tiene  una  razón  especial  para  que 
asi  se  esponga  á  la  consideración  de  la  Sagrada  Congrega¬ 
ción  de  Ritos;  y  es,  que  siendo  el  dia  de  San  Fernando  de 
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primera  clase  con  octava,  cuando  concurren  ambas  festivida¬ 
des,  queda  po8tei‘gada  la  festividad  de  la  Beatísima  Trinidad 
por  la  de  San  Fernando.  Con  la  debida  humildad  y  respeto 
con  que  deben  ser  tratadas  y  espuestas  estas  materias,  some¬ 
temos  nuestras  pobres  observaciones  al  juicio  y  aprecio  de 
quienes  mas  competentes  que  nosotros  las  darán  la  acogida 
que  crean  merecer  todo  esto,  que  nos  sugiere  nuestra  devoción 
siempre  sumisa  á  las  prescripciones  de  la  Iglesia. 

LEON  CARBONERO  Y  SOL. 


CADENAS  ELECTRICO-GALYANICAS. 


El  ilustre  Sr.  Obispo  de  Strasburgo,  acaba  de  dirigir  á 
los  fieles  de  su  Diócesis  una  notable  pastoral  en  la  que  ma¬ 
nifiesta  los  ardides  de  que  se  valen  los  propagandistas  del 
error  para  corromper  la  pureza  de  la  fé,  como  el  de  po¬ 
ner  títulos  católicos  y  de  libros  ya  conocidos  por  tales,  á  fo¬ 
lletos  é  impresos  abominables,  el  de  introducir  en  algunas  pá¬ 
ginas  de  las  más  estimadas ,  máximas  favorables  á  áu  infer¬ 
nal  propósito,  decorándolas  además  con  estampas  precio¬ 
sas  de  imágenes  de  Jesucristo,  de  Maria  Santísima  y  de 
los  santos.  No  contenta  la  propaganda  con  este  tráfico  de 
abominación  ,  y  descubiertas  ya  sus  falacias,  ha  recurrido 
á  un  nuevo  ardid,  valiéndose  de  las  cadenas  electro- galváni- 
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cas.  La  circunstancia  de  anunciarse  y  espenderse  este  Sá¬ 
nalo-lodo  falaz,  en  Madrid  y  principales  poblaciones  de  Es¬ 
paña,  nos  mueve  á  copiar  íntegro  el  párrafo  en  que  se  ocu¬ 
pa  de  estas  supercherías  el  prelado  de  Strasburgo;  y  quie¬ 
ra  Dios  que  su  voz  sea  tan  eficaz  que  precava  á  los  senci¬ 
llos  de  las  estafas  de  los  malvados. 

Dice  así: 

Aun  tenemos  que  hablaros  de  otro  género  de  industria 
con  cuyo  auxilio  se  aspira  hace  algún  tiempo  á  esplotar  la 
credulidad  de  los  necios,  y  ¿  aligerar  las  bolsas  de  nuestros 
demasiado  confiados  campesinos;  y  esta  vez  no  es  con  libros 
ni  folletos  con  títulos  mas  ó  menos  sospechosos,  sino  con  ca¬ 
denas  y  collares  llamados  eléclrico^galvánicos,  cadenas  que  se 
llaman  milagrosas  y  á  que  se  atribuye  la  virtud  de  curar 
todos  los  males  que  afligen  á  la  humanidad.  Afecciones  ner¬ 
viosas,  dolores  neurálgicos,  obstrucciones,  opresiones,  reuma¬ 
tismo  etc.  etc.  etc.,  nada  resiste  á  tan  incomparable  espe¬ 
cífico;  enfermedades  conocidas  y  desconocidas  todo  cede  á  su 
acción  tan  pronta  como  infalible.  Ved  ahí  lo  que  anuncian  » 
con  estrépito  en  nuestras  poblaciones  unos  curanderos  de  nue¬ 
va  especie,  á  cuyo  alrededor  se  agrupa  la  multitud  escuchan¬ 
do  con  la  boca  abierta  los  oráculos  de  estos  doctores  impro¬ 
visados.  Nos  no  tenemos  que  ocuparnos  de  la  parte  cientí¬ 
fica  y  legal  de  esta  manera  de  restituir  la  salud  á  los  ,  que 
la  han  perdido;  á  nuestras  sociedades  sabias  y  depositarías 
de  la  autoridad,  corresponde  ver  lo  que  en  todo  esto  hay 
y  hacer  justicia  de  los  juglares  y  de  la  juglería,  si  jugla¬ 
res  son  y  juglería  hay  en  todo  esto,  como  sospechamos;  pe¬ 
ro  lo  que  á  Nos  importa  hacer  observar  á  vuestro  celo  y. 
vigilancia  y  á  lá  reprobación  pública,  es  que  se  atrevan  á 
espender  estas  mercancías  á  favor  de  signos  venerados  por  to¬ 
dos  los  buenos  cristianos;  es  que  la  imágen  de  María  Inma¬ 
culada  aparezca  grabada  con  palabras  que  la  Iglesia  la  ha 
consagrado,  en  las  medallas  de  que  se  componen  esos  inno- 
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bles  collares,  es  que  en  su  reverso  se  estampen  palabras  y  glo¬ 
sas  que  suenan  de  otra  manera,  es  que  se  permitan  mezclar 
lo  sagrado  con  lo  profano,  es  que  se  tenga  la  increíble  au¬ 
dacia  de  proclamar  en  alta  voz  que  este  odioso  tráfico  ha  re¬ 
cibido  las  recomendaciones  y  protección  del  clero.  Advertid 
Sr.  Cura  á  los  fieles  confiados  á  vuestros  cuidados,  que  pro¬ 
metiéndoles  estas  maravillas,  no  se  busca  otra  cosa  mas  que 
su  dinero.  Hacedles  comprender  bien  todo  cuanto  en  esto  hay 
de  contrario  al  buen  sentido  y  de  nocivo  á  la  devoción  ha¬ 
cia  la  Madre  de  Dios  en  esa  profanación  de  su  nombre  y  do 
su  imágen. 

De  esperar  es  que  reducidos  á  su  justo  valor  todos  estos 
remedios,  los  traficantes  de  que  se  trata  no  darán  salida  á  sus 
falsas  mercancías  y  vuestros  sufridos  feligreses  no  buscarán 
el  remedio  de  sus  males  sino  allí  donde  Dios  le  ha  deposi¬ 
tado;  en  los  auxilios  de  su  bondad  y  en  ios-  cuidados  de  un 
sabio  y  esperimentado  médico.» 

LEON  CARBONERO  Y  SOL. 


LO  QUE  LOS  CREYENTES  LLAMAN  MILAGROS  Y  LOS  DES- 

CREIDOS  LLAMAN  CASUALIDADES. 


« Desde  que  la  filosofía  moderna  se  ha  esforzado  en  hacer 
á  la  credulidad  sinónimo  de  simpleza  y  señal  de  cortedad  de 


alcances,  ha  arrastrado  en  sa  dañina  senda  de  incredulidad 
general,  á  la  falange  de  los  necios,  (esta  forma  la  patulea  de 
aquel  egército  impíoj.  Hay  pues  seres  dudosos  ó  incrédulos 
de  profesión.» 

Esta  aserción  no  es  del  católico  autor  de  este  artículo, 
es  del  escritor  norte-americano  Edgardo  Poé  (I).  ¡Qué  tengan 
que  servir  de  testo  para  combatir  la  incredulidad  en  nuestra 
católica  España  las  opiniones  de  los  hijos  de  un  pais,  del  que 
dice  Balzac  «que  en  él  está  la  verdadera  Religión  en  mino¬ 
ría;  y  al  cual  llama,  triste  pais  de  dinero  y. de  intereses  materia¬ 
les  en  el  que  se  tiene  fria  el  alma!» 

La  facultad  de  creer,  si  otras  cosas  mas  sublimes  no  pro¬ 
base,  probaria  la  hiena  f'é,  esa  salud  del  corazón,  ese  buen 
instinto  de  la  inteligencia,  la  que  denota  un  hermoso  terreno 
preparado  para  recibir  y  hacer  fructificar  lo  que  en  él  se 
siembre;  no  que  la  incredulidad,  ese  escepticismo,  que  hoy 
dia  se  ostenta  neciamente  como  señal  de  ilustración,  deno¬ 
ta  el  asolado  yermo,  en  el  que  nada  germina,  como  suce¬ 
de  á  los  terrenos  que  esterilizaron  las  frías  y  amargas  aguas 
de  la  mar. 

Las  hemos  citado  ya  en  otras  ocasiones,  y  no  podemos 
menos  de  repetir  aquí  las  corlas  palabras  con  las  que  el  sabio  y 
tan  celebrado  autor  francés  Nadier,  ha  resumido,  cuanto  so¬ 
bre  esto  pudiésemos  decir;  «S’aóer  es  quizás  engañarse,  di¬ 
ce,  CREER,  es  la  sabiduría  y  es  la  felicidad;  esperar,  es  el 
remedio  y  consuelo  de  todos  nuestros  males;  amar,  es  toda  la 
virtud.  No  sé  si  el  juez  soberano  tendrá  en  cuenta  la  cien¬ 
cia;  pero  aseguro  y  respondo,  de  que  los  mas  preciosos  te¬ 
soros  de  su  gracia  pertenecen  al  candor,  á  la  piedad  y  á  la 
caridad. » 
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(1)  Histoires  estraordinairós. 
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La  incredulidad  para  entronizarse  necesita  cegar  las  fuen¬ 
tes  del  corazón,  arrancar  sus  doradas  alas  á  la  imaginación, 
y  encerrar  de  esta  suerte,  los  sentimientos  como  las  ideas 
en  el  pequeño  círculo  de  hierro  de  la  humana  comprensión. 
¡Líbrenos  el  Dios  de  los  cielos  de  esta  prisión,  de  esta  maz¬ 
morra,  de  este  sótano  subterráneo,  sin  luz,  sin  calor  y  sin 
espacio! 

Estas  reflexiones  hacemos  antes  de  referir  algunos  he¬ 
chos  muy  conocidos  y  públicos  allí  donde  han  tenido  lugar. 
No  son,  aunque  innegables,  artículos  de  fé,  ni  es,  religiosa¬ 
mente  obligatorio  el  creerlos,  á  pesar  de  que  racionalmente 
lo  es,  por  ser  estos  hechos  auténticos  y  constar  á  infinitas 
personas.  Son  cosas  que  en  tiempos  de  fé  se  denominaron 
unánimemente  milagros^  esto  es,  obras  divinas  superiores  al 
orden  natural  (2):  y  que  en  tiempos  de  fé  pobre  y  vergon¬ 
zante,  se  llaman,  (cuando  negar  no  se  pueden,)  casualidades, 
esto  es,  acontecimientos  impensados  (3). 

Conocida  y  respetada  es  la  memoria  de  un  varón  sabio 
que  murió  ha  pocos  años  en  opinión  de  santo  en  Sevilla.  En 
la  época  en  que  el  Rey  Fernando  Vil  restituyó  los  monges 
á  sus  conventos  ya  gozaba  este  venerable  religioso  de  la  fama 
que  consolidó  el  tiempo,  y  hace  la  apoteosis  del  pobre  esclaus- 
tradoensu  féretro. 

Las  doctrinas  anli-religiosas  por  aquel  entonces  ya  habían 
cundido  mucho  y  de  prisa,  como  cunde  y  crece  la  mala  si¬ 
miente.  Algunos  jóvenes  que  imbuidos  en  ellas  sentían  la  mas 
acerba  hostilidad  contra  los  religiosos,  se  propusieron  escar¬ 
necer  y  burlar  á  aquel  fraile,  á  aquel  pancista,  á  aquel 
ignorante  fanático.  A  este  intento  propuso  el  mas  osado 


(2;  Diccionario  de  la  Academia- 

(3)  Idem.- 
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á  sus  compañeros,  el  fingirse  enfermo  de  gravedad ,  mien¬ 
tras  ellos  requiririan  al  Padre  para  que  viniese  á  auxiliarlo; 
proponiéndose  por  fin  de  broma  contestar  á  sus  santas  pala¬ 
bras  con  otras  que  con  ellas  formasen  contrasté.  Para  esta 
grosera  proeza  de  la  impiedad  fué  escogida  una  tempestuo¬ 
sa  noche  de  viento  y  lluvia.  A  las  altas  horas  de  ella,  lle¬ 
gáronse  al  convento  del  monge,  comunicaron  al  portero  con 
hipócrita  voz  el  objeto  que  los  traia,  y  avisado  el  Padrej 
que  al  punto  bajó  de  su  celda,  con  él  se  pusieron, en  mar¬ 
cha. 

Después  de  pasear  al  respetable  religioso  mucho  tiempo  por 
las  calles  mas  enlodadas  y  estraviadas  llegaron  por  fin  al  lugar 
'destinado  á  su  impía  farsa. 

Subieron  las  escaleras  de  una  pobre  casa,  é  introdujeron 
al  religioso  en  una  habitación,  en  la  que  tendido  en  su  le¬ 
cho  se  quejaba  lastimosamente  el  pretendido  enfermo.  Los  com¬ 
pañeros  se  quedaron  en  la  pieza  inmediata  ahogando  su  hi¬ 
laridad,  y  aguardando  impacientes  el  deseado  desenlace  y  gra¬ 
cioso  fin  de  fiesta.  Pero  la  sesión  se  prolongaba. 

— ¡Pesado  está  nuestro  compañero!  observó  uno  de  ellos,  ¿si 
le  divertirán  los  miserere  meis  Deust 

—Deja  engolfarse  al  dómine  para  sorprenderle  mejor,  repuso 
el  otro. 

— Es  que  estoy  deseando  soltar  el  trapo,  dijo  el  primero. 

—Y  yo  cantarle  el  trágala  al  reverendo,  añadió  el  se¬ 
gundo. 

En  este  momento  se  presentó  en  el  umbral  de  la  puerta  el 
religioso. 

—¿Y  el  enfermo?  preguntaron  ambos  con  risa  burlona. 

—  Murió,  contestó  con  serenidad  el  religioso. 

—  ¡Qué  decís!  esclamaron  ambos,  ¿mentís,  ú  os  queréis 
burlar? 

El  ministro  de  Dios  les  miró  sorprendido  y  contestó: 

—Ni  lo  uno,  ni  lo  otro,  señores,  ¿pero  cómo  es  que  habién- 


dome  llamado  para  auxiliarle  en  sus  úllimos  momentos,  os  eslraua 
su  muerte? 

Los  dos  compañeros  se  precipitaron  á  la  alcoba,  creyen¬ 
do  que  fuefe  esto  un  fingimiento  y  una  peripecia  déla  bro¬ 
ma;  pero  en  su  lecho  hallaron  al  -que  la  había  promovido, 
yertas  ya  sus  carnes,  inflexibles  sus  miembros,  lívido  el  ros¬ 
tro,  privado  en  fin  do  una  vida  impiadosa  é  inhumanamente 
profanada. 

Esto  no  es,  no,  una  casualidad  ó  acontecimiento  impen¬ 
sado;  es  sí  un  milagro,  esto  es,  obra  divina  superior  al  ór- 
den  natural. 


Antes  que  existiese  en  Cádiz  la  moderna  plaza  de  Mina, 
era  el  terreno  que  la  forma  una  espaciosa  y  frondosa  huer¬ 
ta,  que  pertenecía  al  convento  de  San  Francisco,  la  que 
enclavada  en  las  uniformes  y  blancas  casas  de  aquella  bien 
labrada  ciudad,  parecía  una  esmeralda  engarzada  en  per¬ 
las.  .  , 

La  pared  de  esta  huerta  formaba  entonces,  con  las  ca¬ 
sas  que  al  frente  tenia,  una  calle  tan  angosta,  que  en  el 
mismo  Cádiz  en  donde  todas  las  calles  son  angostas,  se  la 
denominaba  el  callejón  del  Tinte.  Antes  de  concluir  dicho  ca¬ 
llejón,  en  la  plazuela  de  Loreto  se  hallaba  una  puerta  la¬ 
teral  del  convento,  de  escaso  uso  y  siempre  cerrada,  sobre 
la  que  había  colocada  en  un  nicho  una  imágen,  ante  la  cual 
según  piadosa  costumbre,  ardía  de  noche  una  luz,  suave  y 
vigilante  culto,  al  que  encarga  el  hombre  de  velar  cuando  se 
duerme,  y  de  orar  cuando  él  enmudece. 


Cuatro  jóvenes  que  llevaban  una  vida  disoluta  y  escan¬ 
dalosa,  pasaban  diariamente  al  retirarse  de  noche  á  sus  casas 
por  el  mencionado  callejón,  esperándose  en  la  plazuela,  para  se¬ 
guir  cada  cual  las  distintas  direcciones  que  los  conducían  á  sus 
respectivos  domicilios. 

IJabian  estos  notado  por  varias  noches  al  pie  de  la  por¬ 
tada  y  ante  la  Imagen  que  alumbraba  la  luz,  á  una  mu- 
ger  arrodillada,  profundamente  recogida ,  silenciosa  é  in¬ 
móvil. 

—¿Quién  será?  preguntó  una  noche  á  sus  amigos  el  mas  di¬ 
soluto  y  mas  despreocupado. 

¿Qué  te  importa?  contestó  el  mas  moderado  de  los  cuatro: 
será  alguna  devota  que  cumple  una  promesa,  ó  una  arrepentida 
que  cumple  una  penitencia. 

A  la  siguiente  noche  la  muger  se  hallaba  en  el  mismo  lu¬ 
gar,  y  en  su  acostumbrada  silenciosa  inmovilidad. 

— Tengo  curiosidad  de  ver  la  cara  de  esa  rezadora  noctur¬ 
na,  dijo  el  que  ya  habla  demostrado  su  curiosidad  la  noche 
anterior. 

— Seria  no  solo  un  atrevimiento  el  intentarlo;  seria  un  des¬ 
acato:  repuso  su  amigo. 

Los  otros  dos  fueron  de  la  misma  opinión,  porque  en  aque¬ 
lla  aunque  no  muy  lejana  época,  aun  en  medio  de  los  vi¬ 
cios  conservaban  casi  lodos  los  hombres  el  respeto,  como  en 
las  barcas  en  deshechas  borrascas,  todo  se  arroja  al  mar  me¬ 
nos  el  áncora  de^salvaraeuto,  que  queda  intacta  en  el  fondo 
de  la  cala. 

Pero  á  la  tercera  noche,  ni  aun  esto  bastó  á  contener 
al  perlináz,  pues  aunque  al  pasar  fronterizo  á  la  arrodilla¬ 
da  muger  pudieron  contener  sus  amigos  su  osado  empeño, 
cuando  parados  en  la  plazuela  se  despedían  unos  de  otros  les 
dijo: 

—No  me  voy  de  aquí  esta  noche  sin  ver  la  cara  de  esta  mu¬ 
ger  eslátua. 
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—No  hagas  tal,  repuso  su  amigo;  esa  muger  me  ins¬ 
pira  un  alejamiento  que  no  sé  si  atribuir  al  respeto  ó  al 
temor. 

—¿Temor  dijiste?  esclamó  su  amigo,  temor  dijiste,  y  te  afei¬ 
tas  y  gastas  espada? 

— Ahí  veras,  respondió  su  interlocutor  ,  como  es  á  ve¬ 
ces  el  temor  de  una  esfera  en  la  que  nada  supone  la  fuer¬ 
za  física. 

—Esto  aun  es  mas  absurdo,  contestó  el  despreocupado: 
diciendo  lo  cual  volvió  resueltamente  la  espalda  á  sus  compañe¬ 
ros,  desanduvo  lo  andado,  y  se  entró  en  el  mencionado  ca¬ 
llejón. 

Sus  amigos  continuaron  la  poco  edificante  conversación  que 
antes  de  este  episodio  tenian  entablada,  cuando  de  repente  sonó 
en  el  silencio  de  la  noche  un  fuerte  golpe.  Corrieron  presuro¬ 
sos  en  la  dirección  en  que  lo  oyeron,  que  era  la  del  calle¬ 
jón.  Dallaron  á  su  compañero  tendido  en  el  suelo  ante  la  porta¬ 
da  en  que  habia  orado  la  muger,  la  que  había  desaparecido. 
Estaba  inerte;  no  tenía  herida,  señal  de  violencia,  ni  lesión  al¬ 
guna,  y  no  obstante  su  pálido  rostro  estaba  marcado  por  la 
muerte  con  su  estampilla  real. 

De  estos  tres  amigos  testigos  de  lo  referido,  uno  murió, 
otro  entró  en  Religión,  el  tercero  convertido  también  quedó  to¬ 
da  su  vida  tétrico,  grave  y  metido  en  Dios,  y  en  su  an¬ 
cianidad  comunicó  lo  referido  al  que  lo  traslada  á  este  pa¬ 
pel,  no  como  un  acontecimiento  casual  é  iihpensado,  sino  co¬ 
mo  una  obra  ó  disposición  divina  superior  al  órden  natural. 


-  m  - 


Todo  el  mundo  conoce,  á  lo  menos  de  nombre,  á  Alha- 
cerin,  lindo  pueblo  que  cerca  de  Málaga  presenta  '1a  sierra 
como  reclamo  á  los  hijos  de  las  áridas  playas  del  mar.  Su  po¬ 
sición,  sus  abundantes  aguas,  que  cobijadas  en  su  nacimiento 
por  magníficos  sauces  llorones,  se  escurren  por  entre  las  ver¬ 
des  brozas  que  las  retienen  para  correr  alegre  por  las  ca¬ 
lles,  comunicando  á  todo  su  pura  frescura,  como  los  niños 
comunican  su  inocente  alegría;  sus  flores  que  son  como  las 
arenas  del  mar,  y  las  estrellas  del  cielo,  sin  guarismo;  los  in¬ 
finitos  ruiseñores  que  son  sus  trovadores;  la  multitud  de  ár¬ 
boles  que  lo  rodean  como  aparentes  cortesanos  de  tal  mo¬ 
narca;  las  puertas  que  lo  ciñen  como  murallas  propias  de 
aquel  sencillo  y  hospitalario  recinto;  la  suprema  limpieza  de  sus 
calles;  la  poco  común  bondad  y  honradez  de  sus  habitantes, 
su  religiosidad  que  lo  encumbra  mas  que  sus  montes  y  lo  enal¬ 
tece  mas  que]  todas  sus  otras  escelencias:  hacen  de  él  uno 
de  aquellos  pueblos,  en  el  qué  toda  clase  de  innovación,  se¬ 
ria  como  una  empañadura  en  un  cristal. 

Pero  como  no  existe  lugar  por  bello  que  sea,  ni  ojos  por 
inocentes  que  se  conserven  que  estén  exentos  de  lágrimas; 
viase  hácia  la  calda  de  una  tarde,  en  una  de  las  casas  del 
lugar  á  una  muger  que  lloraba  con  imponderable  descon¬ 
suelo. 

Era  la  causa  de  su  dolor  el  que  su  hija,  niña  de  cinco 
años,  se  habla  ido  aquella  mañana  con  otras  niñas  á  jugar, 
se  hablan  insensiblemente  alejado  del  pueblo,  hablan  trepado 
intrépidas  por  aquellos  vericuetos  buscando  flores  silvestres, 
se  habian  perdido;  y  cuando  se  cercioraron  de  que  lo  es¬ 
taban,  pasando,  como  lo  hace  la  infancia,  y  suelen  hacerlo 
las  mugeres,  de  un  estremo  á  otro,  de  la  mas  completa  im¬ 
previsión  pasaron  de  repente  ^  l3  mayor  angustia  y  terror.  Em- 
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prendieron  su  regreso  con  desaliñada  precipitación,  y  por  mas 
que  la  pobre  niña,  que  era  la  mas  pequeñita  de  todas,  se 
esforzó  en  seguirlas,  por  mas  que  acongojada,  llorando  y  cru¬ 
zando  sus  manilas,  les  suplicó  que  no  la  dejasen  sola,  el  egoís¬ 
mo,  tan*^  incontrarestable  en  la  niñéz,  habla  ensordecido  sus 
corazones,  y  el  miedo  puesto  alas  á  sus  pies,  y  la  niña  que¬ 
dó  sola  y  abandonada  entro  las  asperezas  de  la  sierra. 

La  ausencia  de  las  niñas  habla  sido  larga,  y  las  ma¬ 
dres  de  todas  ellas  estaban  ya  inquietas,  y  mas  que  nin¬ 
guna  otra  lo  estaba  la  madre  de  la  niña  chica.  Pero  ¡cuál 
no  seria  su  desconsuelo,  cuando  regresaron  las  demás  al  ver 
que  su  hija  faltaba! 

Algunos  hombres,  movidos  por  el  parentesco  unos,  por 
amistad  otros,  y  los  mas  por  caridad,  salieron  en  distintas 
direcciones  á  buscar  á  la  perdida  niña;  pero  la  tarde  caia  y 
uno  trás  otro  regresaban  cabizbajos  y  sin  consuelo  para  la  po¬ 
bre  madre,  la  que  parecía  haber  perdido  el  juicio,  y  que 
solo  á  la  fuerza  conseguían  las  vecinas  detener  para  que 
no  saliese  en  aquel  violento  estado  en  busca  de  su  niña. 

¡Hija  3e  mi  alma!  esclamaba:  la  noche  va  cerrando,  y 
si  nó  se  ha  despeñado  ya,  ni  se  la  han  comido  los  lobos, 
se  morirá  de  angustia;  sola  en  la  noche  oscura  entre  esos 
breñales!  ¡Madre  mia  de  los  Dolores!  añadía  cruzando  las 
manos,  y  dirigiendo  su  ferviente  súplica  á  la  hermosa  efigie 
de  la  Señora  que  se  halla  en  aquella  iglesia,  y  que  con 
tanto  ardor  aman  ó  imploran  los  habitantes  del  pueblo.  ¡Apiá¬ 
date,  Señora,  de  mi  niña,  la  que  siempre  puse  bajo  tu  san¬ 
to  amparo!  ¡Madre  fuiste,  y  corazón  de  madre  tienes  para 
las  desamparadas!  ¡Desamparadas  estamos  mi  niña  y  yo,  sin 
mas  esperanzas  que  en  tí!  ¡Señora,  recuerda  que  uno  délos 
puñales  que  á  tu  santo  corazón  atravesaron,  fuó  la  pérdida 
de  tu  hijo!  ¡Madre,  apiádale  del  mismo  dolor  que  sentiste! 
¡Ampara  á  la  hija...  consuela  á  la  madre! 

Todavía  no  han  vuelto  Juan  ni  Maleo;  le  decian  para  con- 
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solarla  y  alentar  sus  esperanzas  las  compasivas  vecinas;  po¬ 
ro  también  regresaron  Juan  y  Mateo  sin  traer  la  menor  no¬ 
ticia  de  la  niña. 

Entonces  el  dolor  de  la  madre  no  tuvo  límites;  aunque 
oscura  la  noche  quiso  salir  á  internarse  por  las  agrias  y 
escabrosas  sierras.  Nada  la  disuadia  de  su  intento,  y  habian 
llegado  los  esfuerzos  de  la  madre  para  salir,  y  los  de  las 
vecinas  y  parienlas  por  retenerla  hasta  ser  lucha,  cuando 
se  abrió  la  puerta,  y  en  su  quicio  se  presentó  con  gene¬ 
ral  asombro  la  niña.  Arrójase  á  ella  con  un  penetrante  gri¬ 
to  de  júbilo  su  madre;  la  cogió  en  sus  brazos,  sofocándola 
con  lágrimas  y  cariños,  y  cuando  la  alegría  le  permitió  ha¬ 
cer  uso  de  la  palabra,  le  gritó: 

—¡Hija  del  alma!  ¿quién  le  ha  traído? 

—Una  señora:  contestó  la  niña. 

—¿Y  cómo  fue  eso? 

—Vino,  y  me  dijo:  ¿niña  qué  haces  aqur  sola  y  llo¬ 
rando?  Le  dije  que  las  otras  se  habian  ¡do,  y  me  habían 
dejado  allí  perdida.  Entonces  me  tomó  por  la  mano  y  me 
trajo  aquí.  * 

— ¿Pero  quién  era? 

—Yo  no  la  conozco. 

— ¿Cómo  era? 

—Muy  hermosa. 

—¿Quién  podrá  ser?  se  preguntaban  unos  á  otros. 

—Yo  quiero  saberlo,  esclamaba  la  madre,  para  darle 
las  gracias,  para  besar  mientras  viva  la  tierra  que  pisa. 

La  noticia  de  lo  acaecido  corrió  de  boca  en  boca  ,  y 
todos  los  habitantes  del  pueblo  acudieron  á  ver  á  la  niña 
perdida  y  á  dar  la  enhorabuena  á  su  madre.  A  medida  que 
entraban  las  mugeres,  y  hasta  señoras  de  Málaga  que  es¬ 
taban  allí  de  temporada,  la  madre  iba  preguntando  á  su 
niña: 

— ¿Fué  la  que  le  amparó  y  te  trajo  aqui,  esta  señora? 
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Pero  la  niña,  después  de  mirarlas,  hacia  cada  vez  con  su  ca- 
becila  una  señal  negativa. 

A  la  mañana  siguiente  tenia  la  buena  cristiana  dispues¬ 
ta  en  la.  iglesia  una  función  de  gracias  por  tamaño  benefi¬ 
cio;  á  la  que  se  apresuró  á  concurrir  todo  el  devoto  pue¬ 
blo.  Llevaba  la  feliz  madre  á  su  niña  de  la  mano.  Al  acer¬ 
carse  al  altar  en  el  que  estaba  la  efigie  de  la  Yirgen  de 
los  Dolores^  la  niña  desprendiéndose  de  las  manos  de  su 
madre  se  arrojó  al  altar  gritando:  ¡madre,  madre!  esta  es  la 
señora  que  me  tomó  de  la  mano  y  me  trajo  á  casa. 

'  El  efecto  producido  por  estas  palabras  en  boca  de  la  ino¬ 
cente  niña  fuó  eléctrico.  Todo  un  pueblo  postrado  instantá¬ 
neamente  ante  aquella  Señora  que  es  el  amparo  del  cristia¬ 
no  que  la  invoca,  los  sollozos  de  las  mugeres;  en  medio  de 
todas  la  niña  en  pie,  alzando  sus  bracitos  bácia  su  ampa¬ 
radora,  y  esta  hermosa  Imagen,  cual  la  que  representa,  dul¬ 
ce,  serena,  mansa  y  apacible  asi  en  sus  triunfos  como  en 
sus  dolores,  asi  para  los  que  fervientes  la  adoran  ,  como 
para  con  sus  desalmados  verdugos  y  detractores;  causaba  una 
impresión  que  se  siente,  pero  no  se  describe. 

Este  sucedido,  que  podrán  los  descreídos  calificar  de  aconte¬ 
cimiento  impensado,  es  una  de  esas  obras  divinas  superior  á  lo 
natural,  con  la  que  suele  Dios  premiar  á  los  que  en  alas  de  su  fó 
se  acercan  á  él. 
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Tocando  á  la  parroquia  de  San  Pedro  en  Sevilla,  se  ha¬ 
lla  el  convento  de  Santa  Inés,  fundado  por  la  ilu  stre  señora  doña 
Maria  Coronel,  la  que  desfiguró  su  rostro  con  aceite  hirviendo,  no 
solo  para  librarse  déla  pasión  que  habia  inspirado  al  Rey  D.  Pe¬ 
dro,  sino  para  estinguiría. 

La  iglesia  que  es  muy  bonita,  tiene  dos  puertas  que  abren 
á  dos  compases.  El  uno  rara  vez  se  abre;  en  el  otro  están 
las  puertas  del  convento,  del  torno  y  de  los  libratorios  de 
las  monjas. 

El  que  quisiera  saber  mejor  que  nosotros  podemos  con¬ 
tar,  el  hecho  que  vamos  á  referir,  que  entre  en  el  primero 
de  los  libratorios  y  con  algún  motivo  ó  pretesto  pida  una  en¬ 
trevista  á  la  madre  abadesa.  Entonces  verá  acercarse  á  la 
reja  una  señora  anciana,  pequeña  y  afable,  en  cuyo  rostro 
de  finas  y  menudas  facciones,  se  hermanan  la  naturalidad, 
la  inocencia  y  la  inteligencia,  como  solo  lo  hacen  en  el  ros¬ 
tro  de  las  niñas.  Alli  verá  la  apacibilidad  de  ánimo,  la  cie¬ 
ga  confianza  en  Dios,  la  verdad  desnuda,  la  imaginación  in¬ 
maculada,  la  encantadora  benevolencia  que  por  dias  marchi¬ 
ta  el  amargo  hálito  del  siglo  y  que  alli  halla  seguro  refu¬ 
gio;  y  entonces,  cuando  se  sienta  involuntariamente  poseído 
del’  mas  profundo  respeto  ante  la  dignidad  de  la  inocencia, 
se  preguntará  asombrado:  ¿cómo,  por  qué,  y  con  qué  fin» 
pudieron  penetrar  hasta  allí  la  hostilidad,  la  violencia  y  la 
calumnia  de  esta  anti-religiosa  y  anti-pacífica  era? 

En  aquellas  vidas  suave  y  piadosamente  uniformes  y  tran¬ 
quilas,  en  las  que  todo  pequeño  sucedido  toma  las  propor. 
ciones  de  un  acontecimiento;  ¿qué  efecto  no  produciría  el  oir 
una  noche  un  espantoso  estruendo ,  y  cuando  las  azoradas 
monjas  se  reunieron  al  rededor  de  su  madre  abadesa  para 
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averiguar  su  origen,  so  cercioraron  con  espanto,  de  que  un 
corredor  y  el  ala  del  tejado  que  Iq  cobijaba  se  habian  des¬ 
plomado?  Solo  pudo  este  espanto  compararse  á  su  consterna¬ 
ción.  Las  rentas  que  su  grande  y  santa  fundadora  les  La¬ 
bia  dejado,  les  habian  sido  arrebatadas  en  tiempos  de  lega- 
hdad  y  de  respeto  á  los  hechos  consumados;  no  podían  pues 
poner  remedio  al  mal,  y  Irás  de  esta  galería  caerían  las  de¬ 
más,  y  en  poco  tiempo  yacería  por  tierra  la  venerable  fun- 
dación  de  Doña  María  Coronel  nieta  del  Rey  San  Fernan¬ 
do,  enterrado  bajo  sus  escombros  el  incorrupto  cuerpo  de 
aquella  noble  figura  histórica,  de  aquella  admirable  heroína, 
desamparadas  y  sin  albergue  las  pobres  desvalidas  á  quienes 
la  caridad  de  su  fundadora  había  dotado  de  un  santo  y  tran¬ 
quilo  refugio. 

— No  03  apuréis,  hijas,  dijo  con  su  sencilla  y  sostenida 
serenidad  la  madre  abadesa,  el  mal  se  remediará. 

— ¿Cómo?  y  ¿por  quién?  esclamaron  las  desconsoladas 
monjas,  ¡sino  tenemos  medio  para  ello,  ni  quien  mire  por 
nosotras! 

—El  cómo,  no  lo  sé,  contestó  la  abadesa,  pero  sí  sé  por 
quién.  Lo  será  y  en  breve  por  Dios  nuestro  divino  esposo; 
y  por  intercesor  para  alcanzar  esta  gracia,  lomemos  á  nues¬ 
tro  padre  San  Antonio,  que  no  hay  mejor  abogado  en  el  cie¬ 
lo.  Así  es  que  desde  hoy  empezaremos  á  hacerle  una  no¬ 
vena,  con  la  firme  fé  de  que  no  se  acabará,  sin  que  el  san¬ 
to  haya  obtenido  de  Dios  el  que  nos  remedie.  Así  se  hizo; 
pero  pasaban  los  dias  de  la  novena,  so  repelían  las  súpli¬ 
cas,  se  hacían  cada  vez  mas  fervorosas  y  acongojadas  las 
oraciones,  y  la  arruinada  galería  yacía  por  tierra;  las  an¬ 
tiguas  amenazaban  seguirle  en  su  caída  y  el  implorado  so¬ 
corro  no  llegaba.  Todas  se  afligían,  muchas  desmayaban,  so¬ 
lo  la  abadesa  permanecía  confiada  y  serena. 

— Madre,  decían  las  mas  acongojadas:  ¡cuando  Dios  no 
quiere.,  santos  no  pueden! 
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-¿Y  quiéa  os  dice  que  Dios  no  quiere?  ¿ha  concluido 
la  novena  de  rogativa? 

— No;  pero  concluye  mañana.  ¡Está  vista  la  voluntad  de 
Dios! 

— Os  equivocáis,  hijas,  aun  no  está  vista. 

A  la  mañana  siguiente,  último  dia  de  la  novena  avisa¬ 
ron  á  la  abadesa  que  unos  caballeros  deseaban  hablarle. 

Fueron  estos  introducidos  en  el  libratorio,  y  á  poco  se 
les  presentó  afable  y  serena  como  siempre  la  madre  aba¬ 
desa. 

— Señora,  dijo  uno  de  los  caballeros,  Don***  ha  muerto, 
y  estamos  encargados  de  comunicaros  que  en  su  testamento 
deja  un  legado  de  rail  duros  para  este  convento. 

La  cara  de  la  abadesa  no  se  inmutó,  ni  demostró  sorpre¬ 
sa  alguna. 

—Señora,  ¿no  os  sorprende  esta  nueva?  esclamaron  con 
estrañeza  los  caballeros. 

—No  señor,  contestó  la  abadesa. 

— ¿Cómo  es,  repusieron  ellos,  que  un  acontecimiento  tan 
imprevisto  como  inesperado,  no  os  sorprende?  * 

— Porque  lo  sabia,  respondió  siempre  serena  aquel  mo¬ 
delo  de  firme  y  primitiva  fé. 

A  los  pocos  dias  fue  traido  el  dinero.  En  el  libratorio 
estaba  la  efigie  del  santo  inloreesor  para  recibirlo.  Lo  pri¬ 
mero  que  apartaron  las  madres  de  aquella  cantidad,  pedida 
y  concedida  por  la  Divina  Providencia  para  la  conservación 
del  edificio,  fué  una  pequeña  suma  destinada  á  hacer  una 
función  de  gracias  á  su  intercesor,  que  con  esa  minuciosa  y 
dulce  complacencia  de  pormenores  en  que  se  esp layan  las 
almas  amantes  y  candorosas,  fuéle  colocada  al  Santo  en  la 
manga  de  su  hábito. 

Esto  no  es  casualidad  ni  acontecimiento  impensado,  esto 
es  una  obra  divina  superior  á  lo  natural,  con  que  Dios 
sostiene  y  premia  la  fé  que  en  su  Santo  Evangelio  nos  re- 
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comíenda,  y  de  la  que  dijo  á  la  muger  enferma  que  se 
afanaba  por  solo  tocar  su  vestido:  Hija,  tu  fé  le  ha  sa¬ 
nado.— Fernán  Caballero. 

(Pensamiento  de  Valencia.) 


OBSERVACIONES  CRITICAS  ACERCARE  ALGUNOS  PUNTOS 
HisTÓnicos  DE  LA  lUstoria  eclesiástica  de  el  sr.  de 

LA  FUENTE. 


La  Cru%  de  los  Angeles,  en  oviedo. 


Los  hombres  piadosos,  dice  el  autor,  (tomo  2.®  p.  28,) 
hicieron  intervenir  manos  de  ángeles  en  la  hermosa  cruz  de 
oro  que  el  rey  D.  Alonso  II  regaló  á  S.  Salvador  de 

Oviedo .  Deseando  el  rey  casto  regalar  una  hermosa  cruz 

á  su  Iglesia  de  S.  Salvador,  se  le  presentaron  dos  ángeles 
en  figura  de  príncipes  eslrangeros,  y  fabricáronla  cruz.  Cuén¬ 
talo  el  monge  de  Silos  muy  minuciosamente;  mas  como  este 
escribió  900  años  después,  y  los  contemporáneos  nada  di^ 
cen,  ni  la  Cruz  misma  lo  espresa,  algunos  críticos  piado¬ 
sos,  sin  negar  la  posibilidad  del  suceso,  dudan  del  milagro. 
—Tomo  y  p.  citados,  nota  2.  No  determino  personas,  y  amo 
la  del  Sr.  de  la  Fuente  por  sus  virtudes,  nobles  sentimien¬ 
tos,  vasta  erudición  y  claro  talento;  pero  hay  ciertos  críli- 
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eos  en  el  siglo  XIX  á  quienes  puede  aplicarse  aquello  de 
Abrahaoi  al  rico  avariento;  que  dispuestos  á  no  creer  sino 
lo  que  quieren,  aunque  lo  digan  los  profetas,  tampoco  cree¬ 
rían  aunque  viniera  un  muerto  del  otro  mundo,  á  decirles 
lo  que  no  quieren  oir.  Aunque  los  mismos  artífices  de  la  cruz 
de  los  ángeles,  y  el  mismo  Alfonso  II  vinieran  hoy  á  de¬ 
cirles:  hombres  de  poca  fé,  ¿por  qué  dudáis?  lo  atribuirían 
á  magia,  como  ¡os  judíos  los  milagros  de  Jesús.  Si  el  monge 
de  Silos  escribiese  á  la  vista  del  suceso  prodigioso,  le  lla¬ 
marían  fanático,  cuando  menos,  ilmo  y  demás  epítetos  que 
están  á  la  órden  del  dia. 

Otra  vez  volvemos  al  morro  y  á  la  melena  con  el  argu¬ 
mento  negativo,  que  por  lo  visto  no  lo  comieron  aun  los  lo¬ 
bos.  Empero  ¿que  críticos  piadosos,  serán  los  que  dudan  del 
milagro?  Mucho  será  que  no  sean  algunos  piadosos  solita¬ 
rios  de  Puerto  Real.  Pero  vamos  al  alma  del  negocio,  que  no 
deja  de  ser  también  negocio  del  alma.  ¿El  suceso  es  verosí¬ 
mil,  y  glorioso  á  la  nación  española  y  á  la  capital  de  los 
astures,  ó  no?  ¿Son  bastantes  200  años,  para  dar  fuerza  al 
argumento  negativo,  ó  no?  ¿lia  visto  el  nuevo  crítico  todas  las 
obras  de  los  contemporáneos  que  nada  dicen,  ó  no?  La  fal¬ 
sedad  ó  duda  del  milagro,  se  infiere  lógicamente  de  que  na¬ 
da  dicen  los  contemporáneos,  ó  no?  ¿El  Silense  tiene  toda  la 
antoridad  de  un  grave  historiador,  para  ser  creído,  ó  no  me¬ 
rece  mas  crédito  que  el  fabulista  Beroso?  Luego  será  una  pa¬ 
traña  la  batalla  de  Covadonga,  por  que  los  contemporáneos 
nada  dicen;  luego  es  falsa  la  tradición  del  Pilar  de  Zarago¬ 
za,  porque  hasta  el  siglo  XV  nada  nos  dijeron  los  escritores 

de  las  cosas  de  España . Lo  que  dijo  el  filósofo  rancio:  se- 

íores:  ó  tirar  para  todos,  ó  para  ninguno. 

¿Con  que  se  duda  del  suceso  glorioso  y  célebre  á^herus 
angélica,  de  Oviedo,  porque  no  lo  espresa  la  misma  cruzl 
O  no  la  examinó  el  Sr.  de  la  Fuente ,  ó  la  vió  con  los  ojos 
de  Masdeu.  Y  si  la  cruz  lo  espresára,  ¿seria  por  esto  ver- 
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dad?  No  fallaria  un  protesto  para  negar  el  hecho,' aunque  los 
mismos  ángeles  grabaran  la  inscripción,  á  la  crítica  presun¬ 
tuosa  y  audaz  de  nuestro  siglo,  como  la  llama  la  famosa  Es~ 
ta felá  de  Santiago,  n.®  U2.  Cuando  pitos  flautas...,  pudiera 
decir  Góngora,  ó  el  que  lo  dijo.  Cuando  las  funciones  públi¬ 
cas  eclesiástico- civiles,  y  hasta  las  mismas  piedras  dan  testi¬ 
monio  de  la  verdad  histórica  del  tributo  de  las  cien  donce¬ 
llas  y  suceso  de  Clavijo,  ¿nada  valen,  por  que  simbolizan  una 
fábula?  y  si  en  la  cruz  angélica  que  nos  ocupa,  hubiera  una 
inscripción,  ó  como  pudiera  pedir  el  anónimo  de  marras,  un 
letrerillo,  aunque  sea  medio  comido,  ¿entonces  ya  seria  ver¬ 
dad  la  que  por  tal  se  tiene  hace  mas  de  mil  años?  Pero  ¿ha 
consultado  el  Sr.  de  la  Fuente  el  archivo  de  la  Santa  Igle¬ 
sia  de  Oviedo?  Es  de  presumir  que  no.  De  otro  modo  no  di¬ 
ría  lo  que  se  permite,  de  la  cruz  angélica,  ni  de  los  conci¬ 
lios  ovetenses,  ni  de  las  fábulas  Pelagianas:  y  hubiera  dado 
lodo  el  valor  que  se  merecen,  en  la  insigne  catedral  de 
Oviedo,  á  los  tesoros  que  representa  la  numerosa  colección 
de  MSS.  y  códices  antiquísimos  de  su  archivo,  lleno  de  pre¬ 
ciosos  libros,  privilegios  de  reyes,  y  particulares,  con  otros 
muchos  documentos  del  mayor  interés  para  la  historia. 

Hubiera  admirado  el  grandioso  volúraen  de  aquel  famoso 
libro  gótico  que  tantos  privilegios  y  donaciones  comprende, 
adornado  de  bellísimas  miniaturas :  colección  formada  por  el 
mismo,  soi-disant,  fabulista,  el  Obispo  Don  Pelayo,  en  el 
siglo  XII,  que  la  enriqueció  con  notas  históricas,  escritas  por 
su  mano,  al  márgen:  Y  hubiera  visto»  de  paso,  que  las/ix- 
hulas  de  aquel  prelado  ilustre,  eran  de  mas  valor  que  las 
verdades  de  ciertos  críticos  modernos.  Allí  podía  examinar 
á  su  placer  los  libros  preciosos  de  las  antiguas  constitucio¬ 
nes  de  aquella  Iglesia,  en  todos  conceptos  imporiantisimos, 
como  dice  el  Viage  ilustrado  por  España  p.  557,  y  acaso  se 
reiría  de  la  piedad  de  alguños  críticos  que  dice  dudan  del 
milagro  tradicional  de  la  cruz  délos  ángeles,  blaSon  brillante 
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y  gloriosísimo,  del  rey  casto,  de  la  catedral,  ciudad,  y  prin¬ 
cipado  de  Asturias;  pregonado  por  la  fama,  en  todos  ios  án¬ 
gulos  del  orbe  católico,  y  sostenido  por  todas  las  crónicas 
nacionales,  desde  el  monge  de  Silos,  escritor  del  siglo  déci¬ 
mo.  Los  graves  historiadores  de  Asturias,  Carvallo,  Trelles 
Posada  y  otros  sábios  investigadores  de  las  cosas  antiguas, 
no  se  acordaron  de  poner  la  menor  duda,  sobre  aquel  fa¬ 
moso  acontecimiento.  Hé  aqui  como  lo  refiere  el  docto  y 
erudito  anticuario  de  Asturias,  Tirso  de  Avilés. 

La  antigua  Oviedo,  morada 
de  los  reyes  mas  cristianos, 
pinta  la  cruz  tan  preciada 
que  en  ella  fue  fabricada 
por  las  angélicas  manos. 

La  cruz  por  armas  tomó, 
del  milagro  acaecido, 
la  cual  contino  llevó 
por  bandera  y  apellido, 
en  las  guerras  que  venció. 

Tenia  D.  Alonso  el  casto,  dice  el  cronista  citado,  mu¬ 
chas  piedras  preciosas,  é  mientras  que  él  fazia  la  Iglesia  de 
S.  Salvador,  asignó  de  fazer  una  f  de  oro,  y  engastonar- 
las  en  ella;  é  viniendo' un  dia  de  oir  misa,  yéndose  para 
sus  palacios,  falláronse  con  él  dos  ángeles  que  venian  en  fi¬ 
gura  de  peregrinos,  e  les  preguntó  que  ornes  eran,  é  ellos 
le  dijeron  que  eran  oreses,  é  ai  rey  le  plugo  mucho,  é  dio¬ 
les  el  oro  que  les  bastaría,  é  muchas  de  aquellas  piedras,  ó 
casa  apartada  en  que  labrasen,  é  dijoles  que  fiziesen  una  f 
Dauy  fermosa,  é  los  ángeles  tomaron  el  oro  é  las  piedras,  e 
el  rey  se  fué  á  yantar,  e  estando  en  la  mesa  envió  sus 
Diandaderos  unos  en  pos  de  otros  que  supiesen  que  era  el 
fiue  fazian,  e  los  mandaderos  fueron.  Cuando  entraron  en  la 
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casa  donde  habian  de  estar  los  oreses,  fallaron  la  f  f^cba  é 
acabada  de  muy  maravillosa  obra,  mas  non  fallaroh  los  oreses. 
E  tan  grande  era  la-  claridad  que  salia ,  que.  los  mandade¬ 
ros  del  rey  non  la  pudieron  ver  ni  acatar,  e  fueron  a!  rey 
e  dijéronle:  E  el  rey  luego  que  lo  supo,  levantóse'de  la  me¬ 
sa,  e  fuese  para  ella,  é  cuando  vido  la  f  fecba  en  aquella 
claridad  tan  grande,  eno  vio  que  los  oreses.  estaban,  oró  mu¬ 
cho  á  N.  Sr.  Entendió  que  aquella  obra  non  era  si  non  de 
Dios.  Entonces  fizo  llamar  al  Obispo  e  la  clerezia  e  lodo  el 
pueblo  de  Ja  ciudad,  e  llevaron  aquella  f,  e  lomáronla  con 
loores  e  con  ayunos  muy  onradamente  al  altar  de  S.  Salva¬ 
dor.  El  rey  púsola  en  somo  del  altar  con  su  mano  niisma. 
Persuadióse  el  pueblo  que  eran  ángeles  los  plateros,  porque 
acabada  la  cruz,  no  se  vieron  mas,  dice  ei  P.  •  Mariana  lib. 
7.  Cap.  9. 

Se  quiere,  ademas,  una  inscripción  contemporánea,  sobre 
la  verdad  de  aquel  acontecimiento  prodigioso?  Pues  el  rey 
D.  Alonso  II  llevaba  ’por  divisa  la  figura  de  la  cruz  mis¬ 
ma  de  los  ángeles,  y  en  sus  propios  sellos  reales,  aun  se 
lee  la  que  sigue  á  continuación: 

«Angélica  Isetura  .  , 

«Cruce  sublimalur  ovelum, 

(cllegis  babendo  tronum 
«Casli  regnum  el  palronum 

Dejamos,  abora,  al  buen  sentido  de  ios  lectores,  y  basla 
de  los  mismos  piadosos  criticos,  que  diz  que  dudan  del  mi¬ 
lagro  en  cuestión,  si  seria  este  menos  verosímil  que  el  tem¬ 
plo  de  marmol  que  labraron  los  ángeles  en  el  fondo  del  mar, 
para  sepulcro  del  Papa  S.  Clemente;  y  de  todo  podemos  in¬ 
ferir,  con  los  PP.  Isla  y  Feijóo,  que  unos  crfacos  lan pia¬ 
dosos,  que  nos  quieren  robar  la  posesión  pacifica,  inmemo¬ 
rial,  en  que  estábamos  de  creer  buenamente  mil  y  quinien- 
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las  cosas,  sin  perjuicio  de  tercero  y  con  algún  aumento  de 
piedad  y  devoción.  Pues  que,  de  mover  tales  cuestiones',  en 
contrario  sentido,  no  pueden  resultar  mas  que  públicas  di- 
senciones  y  dicterios  contra  los  motores,  justo  es,  que  tampo¬ 
co  nosotros  hagamos  caso  de  ellos.  Y  entonces:  lad  quid  ve- 
nisti  Bernarde^t 

Domingo  Ilevia. 


LOS  TEMPLARIOS. 


Asegura  el  Sr.  de  la  Fuente,  en  su  Ilistoria  eclesiás¬ 
tica  de  España,  lomo  2.  ®  p.  367  y  sig.  que  todos  los 
hombres  cuerdos  ya  convienen  en  afirmar  la  necesidad  de 
suprimir  los  templarios  en  muchas  partes,  y  reformarlos  en 
otras.  Pocos  habrá,  prosigue  el  mismo,  que  crean  hoy  en 
dia  los  horrendos  vicios  que  se  les  imputaron;  pero  pocos 
Uabrá  también  (aquí  van  la  contradicción  y  la  calumnia) 
que  los  absuelvan  de  los  vicios,  relajación  y  molicie,  que 
se  observan  en  iodos  los  institutos  cristianos,  cuando  en 
ellos  se  aumentan  las  riquezas,  y  se  entibian  la  caridad  y 
el  fervor  primitivo.  También  habrá  pocos,  digo  yo  á  mi  vez, 
que  no  vean  en  estas  corlas  frases  una  significación  mas 
eslensa,  que,  acaso,  la  mente  del  autor,  y  que  no  esclamen: 
in  hrevi  spalio,  témpora  multa  complevit,  en  sentido  contra¬ 
rio  al  testo  bíblico.  Y  como  preso  por  uno,  preso  por  eien- 
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to.  ¡según  el  dicho  vulgar,  mal  entendido,  no  babia  para  que 
dejar  en  el  tintero  el  fallo  del  bueno  de  Ortiz,  que  se  atre¬ 
vió  á  decir  que  probados  debidamente  los  delitos  de  los 
templarios,  fueron  castigados  etc.  y  eso  que  este  escritor  de 
las  cosas  (fe  España,  no  era  Historiador  eclesiástico;  pero 
ora  Eclesiástico  historiador. 

¿  Con  que  todos  los  hombres  cuerdos  convienen  en  la  ne¬ 
cesidad  de  suprimir  y  reformar  ú  los  templarios?  Pues  en¬ 
tonces,  son  menos  cuerdos  que  los  locos  rematados,  que  to¬ 
davía  no  han  convenido  en  semejante  necesidad,  y  eso  que 
remediaron  muchas,  como  podrá  decirlo  el  loco  de  la  Man¬ 
cha,  En  cuanto  á  la  reforma  pase,  por  que  la  flaqueza  hu¬ 
mana  no  respeta  clases,  estados,  ni  gerarquías:  lodo  lo  igua¬ 
la,  omnis  caro  faenum.  Pero  lo  primero  no  es  tan  fácil  pro¬ 
barlo,  como  decirlo.  Justamente  los  imparciales  y  doctos 
críticos  que  se  ocuparon  de  aquel  infausto  acontecimiento,  re¬ 
troceden  espantados  á  la  vista  de  tan  horrenda  injusticia. 
Los  templarios,  fueron,  en  el  fondo  de  la  cuestión,  digá¬ 
moslo  así,  los  Jesuítas  del  siglo  XIV  y  los  Jesuitas,  los  tem¬ 
plarios  del  siglo  XVIII.  Lo  mismo  que  pasó  con  los  primeros, 
sucedió  con  los  segundos;  y  bien  sabe  esto  el  Sr.  de  la 
Fuente.  Pero  no  dejará  de  ser  tan  notable  como  triste  la 
identidad  del  nombre  que  llevan  los  dos  Papas  que  decre¬ 
taron  la  espulsion  de  ambas  órdenes  religiosas,  si  bien  el 
2.  ®  no  aparece  tan  clemente,  ó  lo  fué  menos  que  el  1 .  * 
pues  la  1.*®  estiucion  era  ;?romíona/,  y  la  2.®  perpétua, 
y  todas  las  víctimas  de  ambas  persecuciones,  con  las  me¬ 
nos  escepciones  posibles  inseparables  de  la  flaqueza  huma¬ 
na,  inocentes,  edificantes  y  gloriosas.  Bien  sabe  el  orbe 
cristiano,  que  cuando  el  suceso  tristísimo  de  los  templarios, 
se  puso  la  segur  á  la  raiz  del  árbol  del  catolicismo,  que  el 
ariete  de  la  iniquidad  ha  destruido  una  do  sus  fuertes  mu¬ 
rallas,  y  que  una  de  sus  mas  verdes  y  hermosas  raíces  vi¬ 
no  al  suelo. 
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Pero,  8i  pocos  habrá  que  hoy  crean  los  horrendos  crí¬ 
menes  que  se  imputaron  á  templarios,  ¿cómo  supone  el 
crítico  que  sean  pocos  ios  que  los  absuelvan  de  sus  vicios, 
relajación  y  molicie‘í  ¿Se'  ha  dicho  poco  y  menos  grave  con¬ 
tra  los  Jesuilas?  Pues  yo  he  visto  un  volumen  latino,  á  lo 
Melchor  Cano,  que  comienza  contra  ellos:  Gens  insuela  pa- 
ci...  y  en  defensa  de  unos  y  otros,  salieron  á  la  palestra 
y  vencieron  diez  contra  uno,  por  lo  menos.  Pero,  tate,  que 
tal  vez  los  vicios,  relajación  y,  molicie,  no  serán  mónstruos, 
horrendos  ó  crímenes,  en  unos  religiosos  ligados  con  votos 
solemnes.  Y  en  tal  caso  se  habrá  equivocado  todo  un  San 
Bernardo  cuando  dice  que  nugae  in  secularihus,  nugae  sunl; 
sed  in  religiosis  blasfemiae.  Las  culpas  ó,  defectos  leves 
en  los  seglares,  son  gravísimas,  enormes  en  los  religiosos. 
¿Pero  cómo  es  que  el  Sr.  de  la  Fuente  no  guarda  con  los 
templarios  la  misma  consideración  que  observa  con  los  Je¬ 
suítas?  ¿es  que  aquellos  murieron  hace  mas  de  400  años,  y 
no  hay  peligro  en  renovar  sus  heridas?  Pues  unos  y  otros 
viven  y  serán  perpétuos  en  la  gratitud  y  memoria  de  los 
hombres. 

Su  persecución  y  su  ruina,  tienen  igual  origen:  la  im¬ 
piedad,  el  ódio  mortal  á  los  predilectos  hijos  de  la  cruz, 
atizado  por  la  envidia  y  ambición  de  los  laureles  glorio¬ 
sos,  que  conquistaba  tremolado  por  ellos  el  estandarte  del 
catolicismo,  y  las  riquezas  falsas  ó  exageradas  que  unos  y 
otros  poseyeron.  Lo  que  se  hizo  con  los  caballeros  en  Fran¬ 
cia,  se  hizo  con  los  Jesuítas  en  Portugal;  para  unos  y  otros 
la  corona  que  les  dió  su  siglo  fueron  las  mas  odiosas  y 
groseras  calumnias,  los  atropellos  y  las  hogueras.  El  nuevo 
crítico  hace  á  los  primeros  culpables,  en  el  hecho  de  su¬ 
poner  que  pocos  habrá  que  los  absuelvan  de  sus  vicios  etc. 
Y  aun  hace  mas,  para  que  le  crean  menos:  pues  estiende 
su  culpabilidad  á  lodos  los  institutos  cristianos;  si  en  to- 
^os  estos  no  incluye  á  los  regulares,  dijo  una  verdad  de  Pe- 
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ro-Grullo,  y  no  quiero  decir,  por  no  quedar  mal  con  él, 
quo  este  puede  pasar  por  un  argumento  de  los  que  nihil 
prohani  qiiia  nimis...  Si  asi  le  place  al  critico  eclesiástico, 
las  riquezas  serán  causa,  por  lo  menos  ocasional,  de  aque¬ 
llos  desórdenes,  y  de  que  se  entibien  la  caridad  y  fervor 
primitivo;  pero  S.  Bernardo  dice  que:  donde  no  hay  abun¬ 
dancia  ,  no  hay  observancia  ,  si  no  lo  han  por  enojo  los 
austeros  solitarios  de  Puerto-Real,  que  desean  en  el  siglo 
XIX  sacerdotes  de  oro  y  cálices  de  madera.  Pero  si'  como 
parece,  en  todos  los  institutos  consabidos,  incluye  á  ios  re¬ 
gulares,  entonces  avanza  hasta  un  punto  que  no  se  atrevie¬ 
ran,  Helvecio,  ni  Voltaire,  ni  Federico  de  Prusia,  que  los 
elogiaron  y  protegió  el  último  en  sus  estados.  Eminentes  ser¬ 
vicios  deben  la  religión  y  la  patria  ,  á  los  regulares;  y  las 
órdenes  militares  fueron  sus  mas  heróicos  y  valientes  cam¬ 
peones,  en  el  órden  político,  religioso  y  social. 

La  posteridad  siempre  echará  en  rostro  á  la  Europa  cris¬ 
tiana  su  horrenda  ingratitud:  por  esto  decía,  con  razón,  el 
comendador  Saldáña  al  caballero  D.  Alvaro  Yañez:  ese  es 
el  premio  que  da  Felipe  en  Francia,  á  los  que  la  salva¬ 
ron  de  las  garras  de  un  populacho  amotinado  y  feroz;  ese, 
sin  duda,  el  que  nos  prepara  el  rey  D.  Jaime,  por  haber 
criado  en  nuestro  nido  el  águila  que  con  un  vuelo  glorio¬ 
so  fué  á  posarse  en  las  mezquitas  de  Valencia,  y  en  las  mon¬ 
tañas  de  Mallorca;  este,  tal  vez,  el  que  D.  Fernando  el  IV 
guarda  á  los  únicos  caballeros  que  entre  los  lobos  hambrien¬ 
tos  de  Castilla  no  han  embestido  su  mas  guardado  rebaño. 
Pero  nosotros  saldremos  de  las  sombras  de  la  calumnia  como 
el  sol  de  las  tinieblas  de  la  noche;  nosotros  como  siempre, 
abatiremos  á  los  soberbios,  y  levantaremos  á  los  humildes; 
nosotros  reuniremos  el  mundo  á  los  pies  del  Calvario,  y  allí 
para  él  comenzará  la  nueva  era....  Acaso  es  cierto  que 
el  orgullo,  que  los  defectos  de  la  humanidad  culpable,  nos 
hayan  perjudicado,  pero  ;,que  institución  humana  permaneció 
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eú.  su  pureza  primitiva  ,  sin  que  alguno  de  sus  miembros 
la  mancillase?  ¿por  ventura  se  pretende  que.  los  templarios 
sean  ángeles?,  y  si  no  pueden  serlo,  ¿ha  perdido  algo  el  co¬ 
legio  apostólico  por  la  deserción  alevosa  de  Judas?  Si  los  tem¬ 
plarios  son  mortales  como  el  resto  de  los  hombres,  ¿cómo  se 
pretende  que  sean  resplandecientes'  y  purísimos  como  el  sol? 
¿Y  quiénes  son  esos  justos  que  nos  echan  en  cara  tantos  m- 
cios  ^  relajacioni  Pero  caso  de  ser  ciertos,  ¿qué  tienen  que 
ver  tos  borrones  del  individuo,  con  la  santidad  del  instituto  lim¬ 
pia  y  pura  como  la  superficie  del  mar? 

Operibus  credite:  ¿quiénes  han  vertido  mas  sangre  que  los 
templarios,  por  la  causa  de  Dios?  ¿Dónde  estaban  para  noso¬ 
tros  el  cariñoso  calor  del  hogar  doméstico,  el  noble  ardor 
de  la  ciencia,  y  el  reposo  del  cláuslro?  ¿Que  nos  quedaba 
sino  el  poder  y  la  gloria  del  heroísmo  cristiano?  Cualquiera 
pues  que  sea  nuestra  culpa,  la  volveremos  á  lavar  con  nues¬ 
tra  sangre  y  nuestras  lágrimas,  en  las  ruinas  del  palacio 
de  David. 

¿Como  se  permite  decir  el  nuevo  historiador  crítico,  que 
pocos  habrá  que  los  absuelvan  de  sus  vicios  relajación  y 
molicie‘1  En  contrario  sentido  se  presentarán  diez  contra  uno... 
pero  ¿que  digo  diezl  todos,  menos  los  franceses;  y  aun  algu¬ 
nos  de  los  mismos  franceses,  los  absuelven,  y  son  todos /mw- 
bres  cuerdos.  ¿Que  importa  que  Bélgica,  diga  contra  ellos  lo 
que  quiera,  sin  probarlo,  empeñada  en  la  defensa  de  un  rey 
llamado  el  hermoso  por  antífrasis?  Asi  llaman  rabones  á  los 
mulos,  cuando....  pero  por  fortuna,  contra  Bélgica  se  levan¬ 
tó  un  paisano  suyo  vindicando  la  inocencia  de  aquellos  ge¬ 
nerosos  caballeros;  y  se  hizo  aun  mas  célebre  entre  los  fran¬ 
ceses,  el  sabio  Papirio  Masson,  sosteniendo  con  admirablo 
intrepidez  la  total  inocencia  de  los  templario^ ,  y  asegu¬ 
rando  que  lo  menos  que  se  puede  decir  (1)ntra  el  rey 
que  comenzó  y  consumó  la  ruina  de  los  templarios,  la 
mas  dolorosa  catástrofe  del  siglo  XIV  ,  modelo  de  las  de 
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los  siglos XVIII  y  XIX  fsi  bieo  esta  última  se  consumó  ape¬ 
sar  del  Papa,)  lo  menos  que  se  pudiera  decir  del  rey,  es  que 
el  monarca  fué  un  impío.  En  favor  de  los  templarios  se  declara¬ 
ron,  el  Bocacio,  el  Abad  Tritemio,  Juan  Villasis,  S.  Anto- 
ninojde  Florencia  y  otros  muchos  antiguos,  y  entre  los  modernos 
el  eminente  crítico  Feijoo,  D.  Santiago  López,  en  su  historia  de 
los  templarios. 

Menos,  aun,  importa  que  el  anónimo  D.  Luis  D.  se  afer¬ 
ré  en  su  historia  cierta  de  los  masones,  en  dar  como  cier¬ 
tos  los  delitos  de  los  templarios,  y  en  dar  como  falso  el  fa¬ 
moso  emplazamiento  del  Papa  y  del  rey,  para  dentro  de  un 
año  y  medio,  pronunciado  por  el  gran  maestre  Jacobo  de 
Molay,  que,  según  las  noticias  gordas  del  tal  D.  Luis  D,  ó 
D.  Luis  Diablos  pereció  con  tres  frenéticos  en  1311,  y  los 
emplazados  en  1314,  cuando  es  un  hecho  histórico  y  averi¬ 
guado  que  el  gran  maestre  fué  arrojado  á  las  llamas,  de 
órden  del  rey,  con  setenta  religiosos  de  la  órden.  Pero  aun 
suponiendo,  con  el  anóni/no,  indefinido  el  emplazamiento,  no 
dejó  de  verificarse  bien  pronto  aquella  predicción  tremenda. 
El  erudito  y  juicioso  Sr.  López  presenta  los  documentos  que 
justifican  la  inocen.'ia  de  los  templarios,  con  el  tes¬ 
timonio  del  Fleuri,  también  francés,  y  otros  muchos  clásicos 
escritores.  Es  en  verdad  muy  notable,  según  este  historiador, 
que  entre  las  injustas  exigencias  del  rey,  antes  de  promo¬ 
ver  con  tanto  ardor  la  elevación  de  Clemente  al  solio  pon¬ 
tificio  ,  se  vean  tres  muy  estrañas.  -  Primera.  La  estincion 
de  los  templarios. '—Segunda.  Trasladar  la  Santa  Sede  á  Avi- 
ñon  y  tercera  dar  al  rey  las  décimas  del  clero  de  Fran¬ 
cia. 

Al  que  sepa,  cuan  interesado  estuvo  en  la  elección  de  Cle¬ 
mente  V  el  rey  Felipe,  en  cuyos  dominios  vivia  menos  ve¬ 
nerado  como  Papa,  que  tratado  como  súbdito,  no  deberán  ser 
ya,  la  inocencia  ó  delitos  áe  los  templarios,  un  problema  do 
tan  difícil  solución  como  parece  indicar  el  M.  Feijoo.  Y  me- 
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nos  cuíindo  este  sabio  crítico  los  defiende  con  tanta  impar¬ 
cialidad  como  energia.  Un  rey  tan  maligno  y  avaro  que  ha¬ 
lló  40  testigos  para  declarar  herege  al  ejemplar  Pontífice 
Urbano  VIII  ya  difunto,  y  absuelto  en  el  concilio  de  Vie- 
na,  ¿le  fallarian  fuera,  y  aun  dentro  de  la  misma  orden,' pa¬ 
ra  una  calumnia  tan  atroz,  como  tos  vicios  y  crímenes  hor¬ 
rendos  de  los  templarios?  Si  hubo  ó  no  algo  parecido  á  la 
elección  del  Püpa  Clemente  V  en  la  do  Clemente  XIV,  lo  ve¬ 
rán  los  que  quieran  saberlo  á  fondo  en  las  dos  preciosas 
obras  tituladas.  Historia  general  ó  religiosa,  política  y  lite¬ 
raria  de  la  compañia  de  Jesús;  y  Clemente  XIV  y  los  Je- 
suiías,  por  Crelinó. 

Lo  que  pasó  en  el  siglo  XIX  con  lodos  los  regulares,  y  en 
el  XVIII  con  los  Jesuítas,  sucedió  en  el  XIV  á  los  templarios, 
hasta  tal  estremo  de  injusiieia  y  violencia,  que  el  ge¬ 
neroso  rey  de  Portugal  envió  á  la  sazón  al  Papa  sus  em¬ 
bajadores,  para  protestar  en  forma  contra  las  tropelías  y  mal¬ 
dades  que  se  hacia  sufrir  á  tan  ilustre  y  santa  milicia.  El 
quinto  Clemente  acabó  con  los  templarios,  y  Clemente  XIV  con 
los  Jesuítas,  el  1.®  pudo  entonces  decir  como  el  2.®  com- 
pulsus  feci;  ambos  cedieron  á  la  fuerza  moral  de  los  respe¬ 
tos  humanos.  Aquel  Pontífice  débil  y  cobarde....  temblaba  de 
que  Felipe  el  Hermoso  quisiese  poner  en  lela  de  juicio  la 
magostad  del  pontificado,  en  la  buena  memoria  de  su  ante¬ 
cesor  Bonifacio;  y  á  trueque  de  evitarlo,  dejábalo  bañarse  en 
la  sangre  de  los  templarios,  y  cebarse  en  sus  bienes.  Señor 
deBembibre  p.  132.  ¿Qué  no  baria  Clemente  XIV  con  los 
Jesuítas  cuya  estincion  se  pidió  amenazándole,  de  lo  contrario, 
con  la  ruina  de  la  Iglesia  y  Religión  de  los  españoles? 

Vamos  á  decir  ahora  dos  palabras  acerca  de  los  críme¬ 
nes  horrendos  que  sirvieron  de  protesto  á  la  ruina  de  los  tem¬ 
plarios,  crímenes  fundados  en  la  ignorancia  y  el  error  mas 
grosero  de  las  cosas.  Según  el  escritor  últimamente  citado 
p.  213  y  214,  algunas  prácticas  que  se  observan  hoy  en  lassocie- 
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dades  secretas,  sobre  lodo,  en  la  admisión  de  socios,  se  di¬ 
cen  derivados  de  los  templarios.  Cualquiera  que  pueda  ser  su 
verdadero  carácter  y  procedencia,  lo  que  no  admite  duda  es, 
que  aquellos  caballeros  practicaban  algunas  ceremonias,  cu¬ 
yo  sentido  simbólico  y  misterioso  era  hijo  de  una  época  mas 
poética  y  entusiasta  que  la  que  en  sus  postreras  décadas 
alcanzaban.  Una,  entre  otras,  al  parecer,  eslraña,  la  de  los 
improperios  que  se  hacían  al  crucifijo,  y  cuya  significación 
no  era  otra  sino  la  rehabilitación  del  pecador,  á  partir  de 
la  impiedad,  y  del  crimen,  para  subir  por  los  escalones  de 
la  purificación,  y  del  sacrificio,  á  las  santificadas  regiones  de 
la  gracia:  rito  fatal,  que  sin  diferenciarse  en  la  esencia  de 
]a  fiesta  de  los  locos,  y  otros  usos  de  la  antigua  Iglesia,  fué 
la  causa  principal  de  la  ruina  del  Temple;  cuando  su  senti¬ 
do  místico  se  habia  ya  perdido  entre  las  nieblas  de  una  ge  - 
neracion  mas  sensual  y  grosera.  Asi  esplicaba  estos  enigmas 
justamente  verdades  á  los  ojos  del  vulgo,  el  gran  maestre  de 
Castilla  D.  Rodrigo  Yañez,  á  su  sobrino  el  Señor  de  Bem- 
bibre. 

Tanta  verdad  es,  como  asegura  el  sapientísimo  M.  Feijoo, 
que  apenas  hay  cosa  alguna  de  peso  contra  la  inocencia  de 
los  templarios;  y  que  hay  muchas,  y  muy  poderosas  razones 
en  su  favor.  En  lodos  los  reinos  de  la  cristiandad  fueron 
examinados  sus  hechos;  se  averiguó  la  vida  pública  y  pri¬ 
vada  de  los  templarios,  pero  solo  en  Francia  fueron  algunos 
condenados  al  suplicio.  Sus  viles  acusadores  sabian  bien  á 
que  puerta  llamaban:  pues  que  el  rey  Felipe  el  Hermoso  era 
un  hombre  avarísimo,  y  de  conciencia  estragada;  impío, 
sin  mas  rodeos,  le  llama  el  Cardenal  Baronio.  ¿Qué  no  baria 
tal  rey,  por  aprovecharse  de  los  despojos  de  aquella,  en¬ 
tonces  opuienllsiraa  órden?  Su  insliluio.  dice- el  antiguo  dic¬ 
cionario  de  la  lengua  castellana,  era  asegurar  los  caminos  á 
los  peregrinos  de  Jerusalen.  y  esponer  su  vida  en  defensa 
de  la  fé  católica;  lo  cual  gloriosamente  acreditaron  por  espa- 
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cío  de  200  años  que  duró  su  existencia.  Luego  no  resta 
tiempo  alguno  en  que  fuesen  criminales  ni  viciosos,  ni  re¬ 
lajados,  ni  dados  á  la  molicie  ó  entregados,  como  los  solda¬ 
dos  de  Anibal,  á  las  delicias  de  Capua.  La  caballeria,  pues, 
del  templo  de  Salomón,  habia  nacido  en  el  mas  creciente  fer¬ 
vor  de  las  cruzadas;  y  los  sacrificios  y  aun  austeridades  que 
les  imponía  su  regla,  dictada  por  el  entusiasmo  y  celo  ar¬ 
diente  de  S.  Bernardo,  habíales  adquirido  el  respeto  y  aplauso 
e  todas  las  naciones. 

Domingo  Uevia. 


AL  SEÑOR  EN  SU  TEMPLO  DE  MUNDAGA. 


Orilla  de  los  mares, 

O  mí  Dios,  te  contemplo 
A  tu  amor  convidando 
En  solitario  templo. 

¿Del  pueblo  te  retiras 
Por  sus  negros  pecados? 

No,  Señor,  que  le  guarda 
Corazones  honrados. 

La  sencillez  conserva 
De  sus  abuelos,  y  anda 
Por  ios  santos  senderos 
Que  lu  ley  seguir  manda. 
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¿Pues  si  nó  ,vas  huyendo. 
Por  qué  te  sales  fuera 
De  las  calles,  do  habita 
La  gente  marinera? 

Te  comprendí,  Dios  mió; 
Tu  piedad  amorosa 
Donde  peligros  se  hallan 
Mas  plácida  reposa. 

Allí  estás  mas  á  punto 
De  aparecerle  á  solas 
A  los  ojos  del  nauta, 

Que  lucha  con  las  olas. 

Asi  te  ve  de  lejos 
Cuando  con  hambre  voga, 

Te  pide  pan,  te  llama 
Si  teme  que  se  ahoga. 

Te  encomienda  sus  niños. 
Que  lloran  en  la  escuela; 
Contándote  sus  cuitas 
Se  anima  y  se  consuela. 

Esto,  Señor,  pretendes 
Por  que  eres  buen  amigo. 
Mas  yo  de  tus  bondades 
La  fiel  historia  sigo. 

Como  no  eres  tan  solo 
El  Dios  de  los  humanos; 
También  te  pones  cerca 
De  los  peces  livianos. 

Es  justo  que  te  adoren 
Como  á  su  tierno  padre, 
Pues  que  tienes  con  ellos 
El  amor  de  una  madre. 
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¿Quién  sino  tú  los  cría 
De  incógnita  manera? 

¿Quién  sino  tú  los  nutre 

Y  en  cuidarlos  se  esmera? 
Tú  les  das  el  vestido 

De  lucientes  escamas; 

Les  das  en  ese  abismo 
Maravillosas  camas; , 

Tú  sabes  donde  duermen; 
Mas  yo,  Señor,  lo  ignoro; 
Tú  entiendes  su  lenguaje. 
Sus  ayes  y  su  lloro. 

Por  ese  mundo  de  agua 
Diriges  tú  sus  giros; 

Y  compasivo  escuchas 
Sus  profundos  suspiros. 

Pues  que  todo  lo  deben 
A  tu  muniGcencia, 

Razón  es  que  se  postren 
En  tu  real  presencia. 

Por  eso  estás  á  orillas 
Del  undoso  elemento; 

Alli  te  adora  el  hombre, 

El  pez,  el  mar,  el  viento. 

Las  olas  te  cortejan 
Con  perenne  murmullo, 

Al  pie  de  tus  altares 
Quebrantando  su  orgullo. 

Y  á  la  puerta  del  templo 
Mecido  por  el  aire 
El  árbol  se  te  inclina 
Con  humilde  donaire. 
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Todo,  Señor,  le  adora, 

El  mar,  la  tierra,  el  cielo, 

Y  el  leve  pajarillo 
Con  sn  trino  y  su  vuelo. 

¿Y  he  de  quedarme  solo 
Sin  adorarle  frió? 

¡No  me  lo  sufre  el  alma, 

No  lo  sufre,  Dioá  mió! 

Juan  Manuel  de  Berriosabal, 

Marqués  de  Casa- Jara. 


EJERCICIOS  DE  SACERDOTES  EN  SEVILLA. 


En  la  tarde  del  15  del  mes  de  Octubre  próximo  pasado, 
fuimos  testigos  y  complacidísimos  admiradores  de  un  espec¬ 
táculo  verdaderamente  sublime  y  sobremanera  consolador.  En 
uno  de  los  barrios  mas  apartados  del  centro  de  la  ruidosa 
población,  en  una  capilla  interior  de  un  modesto  edificio, 
donde  lodo  está  ordenado  para  el  recojimiento,  la  soledad,  el 
silencio  y  la  meditación,  se  ofreció  á  nuestra  vista  una  esco- 
jida  y  numerosa  porción  de  personas  venerandas  que,  pos¬ 
tradas  humildemente  y  sin  que  ocupase  sus  almas  un  solo 
pensamiento  de  la  tierra,  oraban  sin  cesar  ante  un  precioso 
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y  devotísimo  tabernáculo  en  el  que  se  hallaba  patente  el 
augusto  y  divino  Sacramento  de  nuestros  altares.  ¡Qué  im¬ 
presión  tan  nueva  la  que  alli  esperiraenlamos!  ¿Era  aquella 
la  reaparición  de  los  primitivos  cristianos,  que,  ocultándose  á 
los  ojos  del  mundo  oraban  y  lloraban  en  el  secreto  de  las 
catacumbas  por  temor  de  sus  perseguidores  tiranos?  No:  eran 
treinta  y  siete  sacerdotes  que,  reunidos  allí  desde  la  tarde 
del  7,  practicaban  humildes  y  fervorosos,  bajo  la  dirección 
de  dos  Padres  del  oratorio  de  S.  Felipe  Neri,  los  ejercicios 
espirituales  que  anualmente  tienen  lugar,  solo  para  presbíte¬ 
ros  en  la  casa  que  con  este  destino  y  para  los  ordenandos 
y  seglares  á  sus  respectivos  tiempos  sirve  la  enunciada  con¬ 
gregación;  era  aquello,  en  fin,  la  realización  exactísima  de 
una  palabra  pronunciada  hace  19  siglos  por  el  primero  de 
los  sacerdotes,  cuando  llamaba  cariñosamente  á  sus  discípu¬ 
los,  diciéndoles;  Venite  seorsum,  el  requiescile  pusilltm  in 
deserlum  locum;  venid  venid  y  tomemos  aliento  en  la  so¬ 
leda. 

No  es  fácil  dar  una  idea  de  lo  que  se  ocurre  y  de  lo 
que  se  siente  al  considerar  los  grandes  misterios  de  gracia 
y  de  regeneración  que  alli  se  operan  bajo  la  mirada  de  Dios  y 
al  calor  de  las  conmovenles  meditaciones.  Eclesiásticos  de 
todas  categorias,  entre  quienes  habia  un  limo,  prelado,  al¬ 
gún  señor  capitular,  muchos  dignos  párrocos  de  la  diócesis 
y  presbíteros  muy  distinguidos  de  la  capital,  formaban  aquel 
bendito  rebaño,  unido  por  la  mas  perfecta  y  elevada  cari¬ 
dad.  Entre  tan  piadosos  ejercitantes  no  se  observan  rangos 
ni  distinciones  de  ningún  género;  ni  aun  en  su  humildad  se 
permitían  el  honorable  egercicio  de  sus  ministerios  santos:  to¬ 
dos  eran  una  misma  cosa;  todos  penitentes;  todos  pastores  de 
almas  que  en  el  silencio  de  la  soledad  venían  á  dar  cuen¬ 
ca  á  Dios  de  su  pastorado  delicadísimo  ,  y  á  recibir  de  lo 
3 lio  nuevo  fuego  y  nueva  luz,  para  seguir  después  con  mas 
fuerza  en  su  misión  de  instruir  y  santificar  á  los  pueblos.  ¡.\ 


—  652  — 


cuantas  almas  no  alcanzará  el  fruto  de  tan  santos  egercicios 
Por  eso  la  Iglesia  ha  tenido  gran  solicitud  en  recomendarlos, 
imponiéndolos  á  veces,  como  obligatorios,  y  premiando  siempre 
con  el  tesoro  de  sus  indulgencias  á  los  eclesiásticos  que  los 
practican. 

Posteriormente  hemos  oido  con  placer  á  algunos  de  aque¬ 
llos  venerables  sacerdotes  deshacerse  en  elogios  en  favor  de 
aquella  santa  casa,  de  sus  prudentes  directores  y  del  órden 
admirable  que  se  sigue  en  los  egercicios:  Todo  esta  allí,  di¬ 
cen,  sabiamente  dispuesto  y  arreglado  al  alto  fin  que  se  so¬ 
licita;  mereciendo  especialísima  consideración  las  sublimes  lec¬ 
ciones  escritas  por  el  fundador  memorable,  el  P.  D.  Teodo- 
miro  Ignacio  Diaz  de  la  Vega,  obras  que  esceden  á  toda 
ponderación;  las  celosas  tareas  y  apostólico  espirito  de  los 
PP.  dioeclores,  y,  últimamente,  aquel  sosiego,  aquella  suavi¬ 
dad  y  calma  inalterable  con  que  se  procede  compasadamen¬ 
te  en  todas  las  distribuciones  y  que  arrebatan  el  alma  toda 
hacia  Dios,  sin  dejarle  para  el  mundo  mas  que  el  desprecio 
de  sus  cosas  y  la  compasión  de  sus  seguidores. 

No  debemos  pasar  en  silencio  el  noble  y  caritativo  desin¬ 
terés  que  adorna  á  los  PP.  del  oratorio:  pues  sin  embargo 
délos  grandes  gastos  que  ocasiona  el  mantenimiento  de  los 
presbíteros  ejercitantes  que  en  ella  son  asistidos  por  comple¬ 
to  de  una  manera  conveniente  por  espacio  de  diez  dias,  no 
reciben  mas  recompensa  que  la  limosna  que  se  deposita  en 
un  pequeño  cepillo  colocado  al  efecto  en  un  rincón  de  laca¬ 
da:  de  los  pobres,  nada  absolutamente  se  exige;  y  de  los 
que  pueden,  solo  lo  que  su  caridad  y  prudencia  les  inspi' 
ra;  en  el  concepto  de  que  nadie  sabe  quienes  son,  ni  cuanto 
-es  lo  que  allí  dejan. 

¡Ojalá  que  esta  pía  y  santa  obra  fuese  tan  conocida,  too 
aprovechada  y  estimada  como  merece!  Esta  idea  y  la  de  dar 
un  tributo  mas  de  admiración  á  los  celosos  PP.  del  Ora¬ 
torio  es  todo  el  interes  que  ha  motivado  estas  lineas. 


—  653  — 


DESCRIPCION  DE  LA  PRIMERA  COMUNION  DE  LOS 

NIÑOS,  SEGUN  SE  HACE  EN  LOS  COLEGIOS  DE 
ESCUELAS  PIAS. 


Bien  notorio  es  el  influjo  que  ejercen  en  el  ánimo  de 
los  niños  las  primeras  enseñanzas.  La  educación  religiosa,  sin¬ 
gularmente,  tiene  algo  de  admirable  en  esta  parte;  pues  á 
pesar  de  los  estravios  que  se  observan  en  ciertos  períodos 
de  la  vida  del  hombre,  el  que  logró  en  su  niñez  una  ca¬ 
bal  instrucción  religiosa,  en  medio  del  crimen  siente  allá  en 
su  interior  una  voz  misteriosa,  que  marca  una  tendencia  há- 
cia  el  bien;  la  historia  sale  garante  de  esta  aserción;  y  no 
pocas  veces  se  ha  visto,  con  grande  consuelo  de  los  buenos, 
que  almas  célebres  en  la  carrera  de  la  iniquidad,  se  han 
repentinamente  trasformado  por  el  desarrollo  que  una  coin¬ 
cidencia  feliz  operó  en  los  gérmenes  de  una  idea  religiosa 
aprendida,  en  la  niñez, 

Convencidos  los  PP.  Escolapios  oe  esta  verdad,  no  satis¬ 
fechos  con  inculcar  diariamente,  en  cumplimiento  de  sus  sa¬ 
gradas  promesas,  los  principios  cristianos  á  los  niños  con¬ 
fiados  á  su  dirección  por  medio  de  la  esplicacion  del  cate¬ 
cismo  de  Ja  doctrina  cristiana,  que  indispensablemente  se  hace 
en  todas  las  clases,  desde  la  de  los  niños  que  aprenden  el 
A,  B,  C,  hasta  la  de  los  gramáticos,  humanistas  y  filóso¬ 
fos,  además  de  la  esplicacion  mas  circunstanciada  y  minu¬ 
ciosa  que  se  hace  lodos  los  Domingos  á  los  niños  reunidos 
esclusivamente  para  que  oigan  la  esplicacion  de  la  doctrina. 
Desde  el  año  1843  dala  una  función  altamente  religiosa  y 
trascendental  en  el  porvenir  de  los  niños,  por  el  aparato  con 
que  se  hace,'  y  por  las  preparaciones  que  preceden  á  la  re¬ 
ligiosa  función:  esta  es  la  primera  commion. 
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Prévia  la  competente  autorización  del  Sr.  cura  párroco, 
con  un  mes  de  antelación  al  dia  de  la  Sagrada  Comunión, 
el  sacerdote  de  la  Escuela  Pia  encargado  por  el  superior 
del  Colegio,  diariamente  tiene  catcquesis  á  los  comulgandos. 
En  estas  catcquesis  so  esplican  con  toda  minuciosidad  las  dis¬ 
posiciones  necesarias  para  recibir  dignamente  el  pan  de  los 
ángeles;  se  desciende  á  los  últimos  pormenores  en  la  espli- 
cacion  de  las  disposiciones  y  frutos  que  se  exigen  en  los  que 
han  de  recibir  los  Santos  Sacramentos  de  la  Penitencia  y  Eu¬ 
caristía,  y  se  ejercitan  en*  fervorosas  oraciones,  para  que  en 
los  niños  produzca  el  pan  Eucaristico  los  fines  que  se  pro¬ 
puso  su  divino  inslitulor. 

El  ritual  de  esta  primera.  Comunión,  aprobado  por  la  Sa¬ 
grada  Congregación  de  Kilos  en  18  de  Febrero  de  1843  á 
instancia  del  Rmo.  P.  Juan  Cayetano  Losada  de  la  Virgen 
del  Carmen,  Ex- Asistente  General  de  las  Escuelas  Pias  de 
España,  dice  sobre  esta  preparación  así: 

«Los  niños  que  han  de  llegar  por  primera  vez  á  la  sa- 
« grada  Eucaristía,  se  ejercitarán  algunos  dias  antes  de  la  Pas- 
«cua  en  fervorosas  oraciones  á  juicio  del  sacerdote  á  quien 
«el  superior  diere  el  encargo  de  dirigirlos.  Se  les  instruirá 
«cuidadosamente  en  todo  lo  que  deben  saber  para  recibir 
«dignamente  la  sagrada  Eucaristía  exortándolos  el  sacerdote 
«á  que  en  cuanto  sea  posible  se  hagan  merecedores  de  par- 
«ticipar  de  este  soberano  banquete,  confesando  humildemente 
«sus  culpas.  Se  emplearán  asimismo  en  mas  fervorosos  actos 
«de  fe,  esperanza,  caridad  y  deseo  de  recibir  este  sacra- 
« mentó.» 

Durante  el  tiempo  de  estas  calequesis  es  un  espectáculo 
muy  edificante  y  consolador  observar  los  niños  cuando  sa¬ 
len  del  local  destinado  á  las  instrucciones  catequísticas,  y  en 
todas  las  demas  acciones  de  este  tiempo:  todo  lo  que  ha¬ 
cen  va  acompañado  de  una  modestia,  de  una  compostura  y 
gravedad  no  muy  común ,  en  los  niños,  y  de  un  cierto  olor 
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de  virtud  y  santidad,  que  sin  duda  les  comunica  aquel  á 
quien  van  á  recibir.  En  los  dias  inmediatamente  preceden¬ 
tes  al  de  la  sagrada  Comunión,  hacen  una  confesión  gene¬ 
ral,  con  la  que  se  preparan  para  tan  sagrada  mesa. 

«Después  de  esta  preparación,  continúa  el  ritual  citado, 
«el  Domingo  siguiente  al  de  Pascua  de  Resurrección,  se  reu- 
«nirán  todos  en  el  oratorio  doméstico  para  ir  desde  aquí  por 
«su  órdon  á  la  Iglesia,  vestidos  de  túnicas,  blancas,  ceñidos 
«de  cinturones  de  color  de  púrpura  ó  rosa,  coronados  ,de 
«guirnaldas,  y  llevando  velas  encendidas,  haciendo  todo  es- 
«to  en  la  forma  siguiente: 

«Reunidos  los  niños  en  el  oratorio,  el  Sacerdote  que  ha 
«de  celebrar  (que  en  las  Escuelas  Pias  de  Barbaslro  es  el 
«R.  P.  Rector)  vestido  de  capa  pluvial  Adjutoriumnos- 
<ílrum  etc.  Qui  fecit  etc. 

Dicen  todos  los  niños  para  impetrar  el  poder  de  los  pe¬ 
cados  veniales  Yo  pecador  ele.  y  el  Sacerdote  dice:  Mherea- 
tur  vestri  etc.  Indulgenliam,  absolulionem  etc.  Puestos  en 
pie  lodos,  dice  el  Sacerdote:  Dominus  vobiscum.  El  cum  spi- 
rilu  luo. 

OREMOS. 

Señor,  Rey  eterno,  que  preparaste  las  bodas  á  tu  hijo, 
y  ordenaste  á  tus  ministros  que  compeliesen  á  lodos  los  hom¬ 
bres  á  entrar  á'las  bodas,  y  que  no  escluyes  á  nadie  aun¬ 
que  sea  cojo  ó  tullido,  sino  únicamente  al  hombre  que  no 
lleva  vestido  de  boda,  dígnate  vestir  á  estos  niños,  que  hoy 
han  sido  llamados  á  las  bodas  de  tu  Hijo  Nuestro  Señor  Je¬ 
sucristo,  con  la  blanca  vestidura  de  la  pureza  y  de  la  ino¬ 
cencia,  para  que  alimentados  y  recreados  con  el  pan  sacra¬ 
tísimo  del  cuerpo  de  tu  Hijo,  siempre  sean  hallados  dig¬ 
nos  de  los  celestiales  Sacramentos.  Por  el  mismo  señor  etc. 

Terminada  esta  oración  que  el  Sacerdote  dice  en  el  idio¬ 
ma  de  Tulio,  que  es  el  de  la  Iglesia  católica,  se  pone  la 
blusa  á  uno  de  los  niños,  los  demás  asisten  ya  vestidos  á 
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esta  ceremonia.  En  seguida  se  ciñe  el  cinluron  encarnado  y 
dice  entre  tanto  el  Sacerdote: 

Dígnate,  Señor,  ceñir  estos  tus  siervos  con  el  cíngulo  de 
la  castidad:  apaga  en  ellos  el  fuego  de  la  liviandad,  y  re¬ 
prime  todos  los  malos  movimientos  de  la  carne,  para  que 
puedan  presentarte  el  sacrificio  de  alabanza  en  cuerpo  cas¬ 
to  y  limpio  corazón.  Por  nuestro  Señor  Jesucristo  etc. 

Al  poner  las  guirnaldas  dice  el  Sacerdote. 

Señor  Jesús,  flor  del  campo  y  lirio  de  los  valles,  te  ro¬ 
gamos  te  dignes  adornar  estos  niños  con  todo  género  de  vir¬ 
tudes,  para  que  acercándose  á  tu  sagrado  banquete  res¬ 
piren  por  todas  partes  un  olor  de  suavidad.  Qne  vives  y 
reinas  etc. 

Cuando  reciben  las  velas  encendidas  dice: 

Te  rogamos.  Señor,  que  siempre  haya  luces  ardiendo  en 
las  manos  de  estos  tus  siervos,  '  para  que  en  todo  tiempo 
alumbre  su  luz  en  presencia  do  los  hombres,  y  den  gloria 
á  Tí,  ó  Dios  Padre  Omnipotente,  y  al  que  enviaste  Jesu¬ 
cristo  Nuestro  Señor;  que  contigo  vive  y  reina  etc. 

Terminada  esta  ceremonia  de  vesticion,  en  el  oratorio  pri¬ 
vado  se  ordena  la  procesión  para  ir  á  la  Iglesia,  y  el  co¬ 
ro,  que  lo  componen  los  caballeros  colegiales,  entona  la  an¬ 
tífona:  Ecce  sponsus  venit,  exile  obviam  ei:  Alleluia,  Alle- 
luia  y  á  continuación  el  Psalmo  Laúdale  pueri  Dominum 
etc.  alternando  con  la  música. 

Sale  con  mucho  órden  la  procesión  por  la  puerta  de  las 
Escuelas,  y  atravesando  la  hermosa  plaza  de  la  casa  (te  la 
Ciudad,  entra  en  la  calle  Mayor,  incorporándose  antes  de 
entrar  en  la  Iglesia  de  los  PP.  Escolapios  las  niñas,  que 
también  han  de  comulgar  por  primera  vez,  y  que  salen 
también  en  procesión  del  Colegio  de  las  religiosas  hermanas 
de  la  Caridad,  quienes  han  cuidado  de  instruir  á  las  niñas 
comulgandas  de  la  misma  manera  que  se  ha  dicho  de  los 
niños. 
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Eq  entrando  en  ia  Iglesia  se  colocan  en  una  linea  los 
niños  y  en  otra  las  niñas  en  los  bancos  que  están  dispues- 
los  al  efecto  en  medio  de  la  Iglesia,  cuidando  del  órden  un 
P.  Escolapio  y  el  R,  P.  capellán  de  las  religiosas  de  la  Ca¬ 
ridad,  además  de  los  individuos  de  la  respetable  guardia  ci¬ 
vil,  para  que  los  concurrentes  á  la  religiosa  función,  que 
son  muchísimos,  no  molesten,  ni  distraigan  á  los  comulgan- 
dos.  Colocados  en  sus  respectivos  puestos  los  niños,  y  ar¬ 
rodillados  lodos,  el  Sacerdote  catequista  vuelto  hácia  ellos  di¬ 
ce  desde  el  pálpito: 

Niños:  ¿Deseáis  recibir  la  sagrada  Comunión,  esto  es:  el 
verdadero  cuerpo  y  sangre  de  nuestro  Señor  Jesucristo?  A  lo 
que  responden  lodos:  Sí,  Padre. 

El  P.  catequista  dice:  ¿Creeis  todo  cuanto  nos  enseña 
nuestra  santa  Madre  Iglesia,  Católica,  Apostólica,  Romana? 

Los  niños  responden.  Sí,  Padre. 

El  P.  catequista.  ¿Renováis  los  sagrados  votos  del  Bau¬ 
tismo  renunciando  del  diablo,  y  de  todas  las  pompas  y  va¬ 
nidades. 

Los  niños.  Sí,  Padre. 

El  P.  catequista.  ¿Prometéis  á  Jesucrislro  Dios  y  Señor 
Nuestro  pronta  obediencia,  y  observar  todos  sus  divinos  pre¬ 
ceptos? 

Los  niños.  Si,  Padre. 

El  P.  catequista.  Pues  decid  ahora  conmigo .  y  di¬ 

ce  la  sigiente  oración,  que  van  repiti  mdo  los  niños. 

ORACION. 

Dulcísimo  Jesús,  Padre  amanlísirao  de  mi  alma,  dueño  de 
•  mi  corazón,  os  doy  rendidísimas  gracias  por  haberme  deja¬ 
do  llegar  á  este  felicisimo  dia,  en  que  os  dignáis  unirme  con 
Vos,  por  la  participación  de  vuestro  santísimo  cuerpo  y  pre¬ 
ciosísima  sangre,  en  el  adorable  Sacramento  de  vuestro  al¬ 
tar.  Os  adoro,  Dios  mió,  y  os  venero  con  todo  mi  corazón 
en  ese  augusto  Sacramento.  Creo  y  confieso  vuestra  ver- 
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dadera  y  real  presencia,  bajo  las  especies  sacramentales,  y 
todos  los  demas  misterios,  que  os  habéis  dignado  enseñarme 
y  me  propone  la  santa  Iglesia  Católica,  Apostólica,  Roma¬ 
na.  Renuevo  de  todo  mi  corazón  las  renuncias  y  promesas 
que  hice  el  dia  de  mi  bautismo.  Renuncio  otra  y  otras  mil 
veces  á  Satanás,  detesto  todas  sus  obras,  y  prometo  con  vues¬ 
tra  gracia  resistir  á  todas  sus  tentaciones.  Renuncio  las  pom- 
pas,  vanidades  y  falsos  placeres  del  mundo.  Renuncio  la  locu¬ 
ra  de  sus  modas  y  profanidades,  y  sus  corrompidas  máximas 
y  costumbres.  Prometo  estrecharme  mas  con  Vos,  mi  amantísi- 
mo  Dueño,  guardando  vuestros  mandamientos,  los  de  la  san¬ 
ta  Iglesia  y  practicando  todas  las  virtudes.  Pongo  por  testi¬ 
gos  de  esta  mi  nueva  consagración  á  vuestro  servicio  á  mi 
tierna  Madre  la  Santísima  Virgen,  á  mi  padre  y  maestro  S. 
José  de  Calasanz,  al  ángel  de  mi  guarda  y  al  santo  de  mi 
nombre.  O  Señor  concédeme  por  los  ruegos  de  estos  mis  prp- 
tectores,  que  os  reciba  hoy  dignamente  en  vuestro  santísimo 
servicio  y  viva  siempre  unido  á  Vos  hasta  la  muerte.  Amen. 

Concluida  esta  tierna  y  devota  oración  deja  la  capa  plu¬ 
vial  el  Celebrante,  y  revestido  de  casulla  empieza  la  misa. 
Como  esta  es  privada  el  coro  canta  los  himnos  siguientes. 
Jesús  que  tienes 
tu  complacencia 
en  la  inocencia 
y  en  el  candor, 
á  tus  bondades 
rey  de  los  cielos 
los  pequeñuelos 
cantan  loor. 

Del  casto  abrazo 
los  liemos  niños 
por  sus  cariños 
gozan  el  don: 
gózale  en  ellos 
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pues  que  los  amas 
haz  de  sus  almas 
tu  habitación. 

Mil  inocentes 
á  tu  convite 
hoy  admitiste 
por  dignación. 

Hoy  de  tu  pecho 
son  las  delicias 
los  acaricias 
con  dilección. 

Maná  sabroso 
cuya  dulzura 
el  alma  pura 
solo  gustó: 
de  tus  favores 
en  la  abundancia 
bella  la  infancia 
se  deleitó. 

Ya  de  tus  venas 
salió  copiosa 
sangre  preciosa 
que  nos  lavó 
hoy  de  la  gloria 
la  das  en  prenda 
porque  se  entienda 
cuanto  es  tu  amor. 
Puros  deleites 
disfruta  el  alma 
sí  de  tu  llama 
siente  el  ardor; 
Fénix  se  abrase 
en  llamas  puras 
de  tu  hermosura 
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el  corazón. 

Dios  generoso 
bien  de  las  almas 
que  á  ti  nos  llamas 
llenó  de  amor: 
aqui  nos  tienes 
abre  tus  manos 
benigno  danos 
tu  bendición. 

Otro  himno:  al  Santisim  Sacramento. 

Viene  ya  mi  dulce  amor 
mi  Jesús,  mi  esposo  amado  • 
viene  y  viene  sin  tardar. 

Qué  consuelo,  que  alegria, 
venir  Dios  á  visitarme 
venir  en  persona  á  honrarme 
por  su  amor  y  su  bondad. 

Ay  Jesús,  mi  dulce  dueño, 
ven  mi  amor  y  mi  consuelo, 
ven  mi  gloria,  ven  mi  cielo, 
ven  á  mi  alma  á  descansar. 

Ya  no  puedo,  me  desmayo 
lo  deseo,  lo  suspiro, 
mis  delicias,  mi  querido, 
mas  no  puedo  yo  aguardar. 

De  mi  coiazon  las  llaves 
y  de  mi  alma  te  presento 
recíbelas,  dulce  dueño 
yo  juro  fidelidad. 

OTRO. 

Almas  inocentes 
cantad  al  Señor 
himnos  de  alegria 
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y  eterno  loor. 

Hoy  con  su  presencia 
quiere  nuestro  Dios 
tener  sus  delicias 
solo  en  vuestro  amor, 
dadle  complacidos 
vuestro  corazón 
mil  danos  bienes 
que  encierra  ese  don 
que  el  Dios  de  los  cielos 
generoso  os  dió 
prenda  es  de  la  gloria 
para  que  os  crió. 

Su  cuerpo  y  su  sangre 
os  da  el  Redentor 
en  el  Sacramento 
que  él  instituyó, 
venid  candorosos 
gozad  de  este  don. 

O  rey  de  la  gloria, 
dulce  Salvador 
Jesús,  á  ti  damos 
gloria  y  bendición 
toma,  dueño  amable' 
vida  y  corazón. 

OTROjUIMNO. 

O  rey  de  eterna  gloria 
del  alma  dueño  hermoso, 

Jesús  mi  dulce  esposo 
mi  bien,  mi  Redentor. 

A  ti  la  tierra  y  cielo 
entonan  mil  loores, 
arda  por  ti  en  amores 
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feliz  rai  corazón. 

O  dulce  Jesús  mió, 
que  á  tal  eslremo  llegas 
que  el  corazón  me  entregas 
entre  llamas  de  amor. 

Yo  siempre  en  mi  memoria 
os  llevaré,  delicias 
¡O!  si  las  ansias  mias  . 
premiara  vuestro  amor. 

Tu,  Redentor  amable, 
nuestras  heridas  sana 
con  la  sangre  que  mana 
tu  herido  corazón. 

Estos  himnos  cuya  sencillez  contrasta  con  los  religiosos  y 
patéticos  sentimientos  que  espresan,  es  verdad,  no  pueden  as¬ 
pirar  á  los  honores  de  la  lira,  pero  modulados  con  una  mú¬ 
sica  que  encanta  por  su  sencillez  también,  sin  dejar  de  tener 
un  mérito  sobresaliente  la  composición  música,  todas  las  cir¬ 
cunstancias  marcan  que  la  fiesta  es  de  la  inocente  y  senci¬ 
lla  juventud,  en  quien  Jesús  tiene  sus  complacencias.  Entre 
el  canto  de  estrofa  y  estrofa,  el  P.  catequista  dirige  á  los 
comulgandos  desde  el  pulpito  algunas  do  aquellas  espresiones 
del  corazón,  que  entro  los  escritores  ascéticos  se  llaman  ja¬ 
culatorias,  todas  alusivas  á  las  circunstancias,  que  junto  con 
los  intérvalos  de  silencio  de  la  música  y  atención  del  inmen¬ 
so  pueblo  que  presencia  la  función,  producía  un  efecto,  que 
no  se  puede  fácilmente  describir.  El  que  estas  líneas  escribe 
no  ha  presenciado  un  espectáculo  mas  interesante  y  tierno,  y 
se  sabe  que  algunas  personas  han  recibido  especiales  gracias 
del  Señor  en  presencia  de  este  acto  imponente,  personas  por 
otra  parte,  que  pertenecían  á  la  clase  de  las  que  se  deno¬ 
minan  despreocupadas:  y  por  tanto  no  muy  accesibles  á  lo  que 
se  llama  tiernas  emociones  del  corazón. 
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Cuando  el  celebrante  llega  al  Agnus  Dei  etc.  el  P.  ca¬ 
tequista  dicta  el  Yo  pecador  etc.  y  las  palabras  Señor  mió 
Jesucristo,  yo  etc.  que  repiten  los  niños,  y  á  continuación 
pasan  los  niños  á  comulgar  de  dos  en  dos,  y  después  las 
niñas.  Terminada  la  comunión  no  se  reserva  el  Santísimo, 
sino  que  se  deja  el  Copon  sobre  el  ara,  para  dar  con  él  la 
bendición  á  los  niños  después  de  la  misa,  la  que  continúa  el 
celebrante  con  las  genuflexiones  de  rúbrica  cuando  el  Santí¬ 
simo  está  espuesto. 

Acabada  la  misa  toma  el  celebrante  la  capa  pluvial  y  ei 
coro  entona  el  Tantum  ergo  etc:  Se  dice  Panem  de  coelo 
etc.  Omne  delectamenlum  etc.  y  la  oración  Spiritum  nobis, 
Dómine  etc.  dando  en  seguida  la  bendición  con  el  Sanlíshno 
Sacramento. 

Después  de  esto  hace  el  P.  catequista  un  discurso  aná¬ 
logo  á  las  circunstancias,  y  como  la  materia  es  tan  copiosa, 
y  por  otra  parte  todos  los  adjuntos  se  prestan  de  un  modo 
tan  admirable  á  la  elocuencia  sagrada,  este  discurso  acos¬ 
tumbra  producir  un  efecto  grandioso,  enterneciendo  de  tal 
niodo  á  los  oyentes,  que  todas  las  almas  religiosas  y  cris¬ 
tianas  esperimenlan  un  indecible  consuelo,  viéndose  como  com- 
pelidas  á  formar  las  mas  decididas  resoluciones,  para  cami¬ 
nar  por  los  caminos  de  la  cristiana  perfección  por  medio  del 
amor  de  Jesús  Sacramentado. 

Cuando  el  P.  catequista  terminado  ha  su  discurso,  el  cele¬ 
brante  acompañado  del  diácono  y  subdiácono  con  sus  vestidu¬ 
ras  correspondientes,  entona  el  Tedeum  Laudamus,  que  pro¬ 
siguen  los  cantores  comenzando  la  procesión,  y  mejor  dicho 
el  triunfo,  veinte  y  cuatro  estudiantes  de  las  clases  de  Iletó- 
rica  y  Gramática  llevando  grandes  achas  encendidas  prece¬ 
didos  del  pendón  de  la  cofradía  del  cingulo  de  .Santo  To¬ 
más  do  Aquino:  siguen  á  estos  las  colegialas  de  las  hermanas 
de  la  caridad  acompañadas  de  las  religiosas  llevando  todas 
cirios  encendidos;  después  marchan  los  caballeros  colegiales 
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eaolantío  el  Tedeum  ele.  con  cirios  en  las  naanos,  vestidos  to¬ 
dos  de  riguroso  uniforme,  que  reúne  la  elegancia  á  la  sen¬ 
cillez  y  hace  un  escelente  contraste:  siguen  las  comulgan- 
das  llevando  velas  encendidas  primorosamente  labradas,  y  mar¬ 
chan  con  una  gravedad  que  enternece  é  inspira  recogimien¬ 
to  y  devoción:  cuatro  niñas  vestidas  de  blanco  á  la  manera 
de  las  comulgandas,  y  con  hermosas  guirnaldas  de  artificia¬ 
les  flores  como  van  coronadas  las  comulgandas,  llevan  en  una 
peana,  una  hermosa  y  devota  imagen  de  la  Virgen  de  la  Con¬ 
cepción  Inmaculada,  precediendo  el  pendón  que  lleva  otra  ni¬ 
ña  tirando  los  cordones  del  pendón  otras  dos  niñas  muy  tier¬ 
nas  que  no  comulgan,  y  que  parecen  dos  angelitos.  A  lodos 
siguen  dos  largas  líneas .  de  niños  que  han  comulgado,  rica¬ 
mente  vestidos  de  zapato,  pantalón  y  blusa  blanca,  que  en  los 
niños  de  las  clases  bien  acomodadas  suele  ser  de  seda  ó  de 
otra  tela  mas  preciosa.  Con  estos  van  mezclados  los  pobres 
niños  de  los  artesanos;  para  estos  pobres  niños  hay  en  el 
colegio  pantalones,  blusas  y  coronas,  que  se  les  dan  á  usar 
esle  dia,  y  aunque  no  son  de  lujo  son  por  otra  parle  muy 

•decentes,  y  uniformes  coa  el  traje  de  los  otros  niños.  Lo 

propio  sucede  con  las  niñas  pobres  que  dirijen  -las  religiosas 

hermanas  de  la  caridad.  En  medio  de  los  niños  comulgan- 

dos  se  descubre  un  grupo  do  otros  cuatro  niños  vestidos 
como  los  comuigandos,  y  llevando  en  hombros  una  peana  pri¬ 
morosamente  labrada  sobre  la  que  se  halla  colocado  un  her¬ 
mosísimo  niño  Jesús  do  un  grande  mérito  artístico;  pero  so¬ 
bre  todo  lo  que  sorprende  en  la  pequeña  eslátna  del  divino 
niño,  que  va  preciosamente  vestido  por  el  estilo  de  los  ni¬ 
ños  comuigandos,  es  una  actitud  tan  tierna  y  devota,  y  con 
un  semblante  tan  risueño,  que  parece  que  esperimenla  un 
placer  inefable  y  sin  igual  en  la  religiosa  función,  y  pare¬ 
ce  decir  á  los  hombres  de  Galilea:  Sinite  párvulos  venire  ad 
me,  el  ne  prohibealis  eos]  lalium  est  enim  regnum  Dei. 
(Mar.  10.'  V.  H.)  Sigue  por  último  el  Celebrante  y  Mi¬ 
nistros. 
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Por  las  calles  se  encuentra  un  inmenso  pueblo  hallándose 
todas  obstruidas,  principalmente  por  las  que  atraviesa  la  pro¬ 
cesión  están  impenetrables;  porque  no  es  solo  el  pueblo  de 
Barbastro  el  espectador  y  admirador  del  religioso  triunfo,  son 
también  los  muchos  pueblos  limítrofes,  que  esclusivamenle 
vienen  este  (lia  á  Barbastro  para  aprender  en  las  augustas 
ceremonias  de  la  Iglesia  católica,  la  piedad  y  religión,  que  en 
vano  se  buscarán  en  esa  multitud  de  sectas-  separadas  del 
centro  de  la  unidad  católica. 

Todos  los  balcones  y  ventanas  del  tránsito  de  la  proce- 
Gion  se  hallan  adornados  con  preciosas  colgaduras.  La  músi¬ 
ca  acompañante  interrumpida  por  el  sagrado  cántico]  del  Te- 
Deum  etc.  y  de  los  himnos  sagrados  al  Santísimo  Sacramen¬ 
to,  escitan  los  mas  religiosos  sentimientos,  en  tanto  grado  que 
el  pueblo  no  puede  contener  las  lágrimas  de  devoción,  que 
abundantemente  hemos  visto  derramar,  prodigando  alabanzas 
mil  á  las  madres,  que  tienen  la  dicha  de  tener  un  ángel  en 
la  tierra,  porque  ángeles  parecían  y  lo  son  en  este  dialosni-, 
ños  que  comulgan  por  la  vez  primera. 

Terminada  la  procesión  con  el  mayor  órden  y  habiendo 
vuelto  á  la  Iglesia  se  canta  la  salve,  y  finalizada  la  fun¬ 
ción,  se  reúnen  los  niños  en  el  oratorio  privado,  se  lesdá 
una  torta  bendita  y  una  hermosa  targeta  con  espresion  del 
nombre  y  apellido  del  comulgando  con  esta  inscripción. 

Con  el  debido  permiso. 

COMULGO 
por  primera  vez 
el  diaA^de  Abril  de  1854 
en  el  colegio  de  Escuelas  Pias 
de  Barbastro 

(Fulano  de  Tal.) 

Cuslodictis  diera  istum  in  generaliones  veslras  rila  perpé- 
iho.  Observareis  este  dia  con  un  culto  perpetuo  en  vuestras 
generaciones.  Exod.  12.  v.  17. 
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La  precedente  descripción  ¡cuántas  reflexiones  no  ofrece  á 
la  meditación  de  todo  hombre  pensador!  Un  sabio  ha  dicho 
con  mucha  exactitud,  que  la  comunión  es  toda  una  legislación 
entera;  esto  que  es  muy  exacto  en  general,  lo  es  mucho  mas 
limitado  á  la  primera  comunión,  mayormente  hecha  con  tales 
preparaciones.  \éase  como  se  esplica  un  hombre  no  muy 
religioso  por  .desgracia,  pero  que  conocia  la  verdad  y  la  con¬ 
fesaba  aunque  á  despecho  suyo:  «lié  aquí  á  unos  hombres  que 
reciben  á  Dios  en  su  interior,  en  medio  de  ceremonias  au¬ 
gustas,  al  resplandor  de  cien  antorchas,  al  son  de  una  mú¬ 
sica  que  embelesa  sus  sentidos,  al  pie  de  un  altar  radiante 
de  oro.  La  imaginación  se  halla  subyugada,  y  el  alma  em¬ 
bargada  y  enternecida;  el  corazón  late  apenas,  nos  sentimos 
desprendidos  de  todos  los  bienes  terrestres  y  unidos  á  Dios  que 
está  en  nuestra  carne  y  en  nuestra  sangre.  ¿Quién  se  atre¬ 
verá,  después  de  esto,  á  cometer  una  sola  falta,  ni  siquiera 
á  concebirla?  Era  seguramente  imposible  imaginar  un  miste¬ 
rio  que  con  mas  fuerza  retenga  á  los  hombres  en  la  virtud.» 
Nadie  se  persuadirá  que  quien  ha  hablado  era  el  antiguo  dis¬ 
cípulos  de  los  PP.  Jesuítas;  el  autor  de  las  cuestiones  sobre 
la  Enciclopedia,  el  detestable  Voltaire,  y  sin  embargo  nada 
es  mas  exacto.  (I) 


(1)  Véanse  lo8  estudios  de  Ang.  Nicol,  tomo.  3.  déla  edic  do 
Madrid  cap.  17. 


¡MAS  ROBOS  SACRILEGOS! 


En  el  espacio  del  último  mes  han  sido  robadas  las  Igle¬ 
sias  siguientes; 

La  Iglesia  parroquial  de  Llemana,  provincia  de  Gerona. 

La  de  Acinas,  diócesis  de  Osma. 

La  de  Aldea  del  Rey,  provincia  de  Ciudad-Real. 

La  de  Chozas  de  la  Sierra. 

La  del  Hoyo  de  Manzanares. 

A  nadie  han  conmovido  ni  los  clamores,  ni  las  quejas, 
ni  las  escilaciones,  ni  las  amenazas,  ni  los  anatemas  que  ha¬ 
ce  cinco  años  venimos  estampando  en  nuestra  Revista  con 
ocasión  de  los  robos  sacrilegos.  Nadie  nos  ha  escuchado,  na¬ 
die  nos  ha  atendido,  y  hasta  los  Gobiernos  que  en  tan  lar¬ 
go  espacio  de  tiempo  se  han  sucedido,  lo  mismo  los  progre¬ 
sistas  que  los  moderados,  lo  mismo  los  de  color  de  pimien¬ 
to,  que  los  de  color  de  calabaza,  todos  han  prescindido  de 
los  robos  sacrilegos,  porque  ninguno  ha  dictado  medidas  enér¬ 
gicas  para  su  represión.  Esos ,  gobiernos  que  asi  hai>  visto 
saqueados  nuestros  templos,  esos  gobiernos  que  sin  cesar 
veian  horriblemente  descerrajados  nuestros  sagrarios,  esos  go¬ 
biernos  que  cada  dia  tenian  noticias  do  los  ultrages  sacrile¬ 
gos  que  se  coráetian  contra  Nuestro  Señor  Jesucristo, 
esos  gobiernos  ¿merecen  el  nombre  de  tales?  ¿Es  gober¬ 
nar,  no  saber  ó  no  poder  prevenir  ni  remediar  tan  fre¬ 
cuentes  y  generalizados  escándalos?  ¿Es  gobernar,  enmudecer 
ante  tanta  cuadrilla  de  violadores  sacrilegos?  ¿Es  gobernar, 
encerrarse  en  una  inacción  que  revela  6  indiferentismo  ó  im- 
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potencia  ó  falta  de  recursos  gubernamentales  para  velar  por  ese 
depósito  confiado  á  su  vigilancia  y  protección?  ¿Qué  capaci¬ 
dades  son  esas  que  hasta  hoy  no  han  tenido  recursos  ni 
elementos,  ni  aun  para  ensayar  un  medio  de  represión?  ¿Qué 
hombres  de  gobierno  han  sido  esos  que  no  se  han  alarma¬ 
do  al  ver  que  no  hay  Iglesia  segura,  y  que  lo  mismo  son 
despojadas  las  de  Cataluña,  que  las  de  Estremadura,  las  de 
Andalucía,  que  las  de  Castilla,  lo  mismo  la  Iglesia  de  la  al' 
dea  que  la  Real  Capilla  del  Palacio  de  Madrid?  ¿Qué  go¬ 
bernantes  han  sido  esos  que  viéndonos  cercados  y  acome¬ 
tidos.  de  ladrones,  no  nos  protegían  contra  este  vandalismo  bru- 
Iql?  ¿Qué  gobernantes  han  sido  esos  que  no  podían  sufrir 
una  contradicción  en  política  y  no  fijaban  su  consideración 
en  los  ultrages  de  que  era  objeto  el  mismo  Dios?  ¿Qué  ha¬ 
rán  los  gobernantes  actuales  para  impedir  la  repetición  de 
tan  horribles  males?  Esperemos  para  juzgar. 

En  medio  de  la  impunidad  de  que  gozan  la  mayor  par¬ 
le,  de  los  ladrones  sacrilegos  por  causas  agenas  al  poder  ju¬ 
dicial,  es  para  nosotros  muy  consolador  hallar  tribunales  de 
justicia  que  como  el  de  primera  instancia  de  Belmonle,  há 
procedido  con  tanto  afan,  celo  y  acierto  en  la  instrucción  de 
la  sumaria,  que  logró  descubrir  á  los  autores  y  cómpli¬ 
ces  del  robo  de  aquella  ex-colegial.  Debido  es  este  impor¬ 
tante  servicio  al  laborioso  instruido  y  activo  promotor  fiscal 
<de  dicho  juzgado  D.  Antonio  Ortega  y  al  juez  que  secun¬ 
dando  su  celo  han  proporcionado  este  triunfo  de  la  ley. 


LEON  CARBONERO  Y  SOL. 
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PRODIGIOS  SUPUESTOS  PARA.  ESTAFARA  LOS  FIELES. 


De  dos  medios  se  vale  la  propaganda  anti-católica  para 
combatir*  los  creencias  y  la  piedad;  uno  espendiendo  libros 
y  folletos,  en  que  abierta  y  descaradamente  se  ridiculiza  lo¬ 
do  cuanto  forma  el  divino  conjunto  de  nuestra  sacrosanta  re¬ 
ligión,  otro  abusando  de  la  sencillez  de  las  personas  devo¬ 
tas  con  narraciones  de  sucesos  que  se  suponen  milagrosos, 
pero  que  en  su  esencia  y  en  su  forma  son  ardides  para 
estafar  los  bolsillos  de  los  incautos  y  para  turbar  la  con¬ 
ciencia  de  los  fieles.  De  unos  y  otros  pudiéramos  citar  un 
largo  catálogo,  pero  nos  limitaremos  hoy  al  mas  reciente. 

No  hace  mucho  tiempo  se  vendia]á  voz  en  grito  por  las 
calles  de  Sevilla  El  milagro  ocurrido  en  la  ciudad  de  Mur¬ 
cia  en  el  Yiernes  Sanio  del  presente  año. 

Apenas  leimos  este  papelucho  nos  persuadimos  de  que  si 
no  habia  intención  de  menoscabar  la  fé  y  la  piedad,  habia  un 
delito  de  falsedad  y  de  estafa;  pues  además  de  afirmar  co¬ 
mo  verdadero  un  suceso  que  tenia  según  el  relato  todos  los  ca¬ 
racteres  de  una  superchería,  se  suponían  concedidos  80  dias 
de  Indulgencias  por  el  Illmo.  Sr.  Obispo  de  Murcia  y  Cartagena  á 
todos  cuantos  llevasen  consigo  aquel  papelucho  encabezado  con 
una  Imágen  de  N.  Sr.  Jesucristo.  Deseando  nosotros  tener  un 
testimonio  irrecusable  con  que  combatir  estos  ardides  infer¬ 
nales,  tuvimos  el  honor  de  dirigirnos  al  Sr.  Obispo  de  Mur¬ 
cia  y  Cartagena,  y  este  sabio  é  ilustre  prelado  se  ha  dig¬ 
nado  autorizarnos  para  desmentir  el  contenido  del  miserable 
papel,  en  la  siguiente  carta: 
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Sr.  D.  León  Carbonero  y  Sol. 

Murcia  7  de  Noviembre  de  1857. 

Muy  señor  raio  y  respetable  dueño:  con  su  favorecida 
31  del  próximo  pasado  he  recibido  el  impreso  que  circula 
por  ese  pais,  cuya  lectura  me  ha  sorprendido  y  llenado  de 
un  doloroso  sentimiento.'  jCómo  se  espióla  la  sencillez  de  las 
gentes  á  costa  de  los  objetos  mas  venerandos  y  sagrados?  El 
interés  y  la  impiedad,  caracteres  distintivos  de  este  desgra¬ 
ciado  si-gío,  no  conocen  barreras,  y  lo  invaden  lodo. 

El  contenido  del  impreso,  es  una  pura  invención,  pero  de 
muy  mal  género:  ni  hubo  por  la  misericordia  de  Dios  en 
Murcia  el  dia  de  Viernes  Santo  ese  supuesto  baile  de  los 
tres  matrimonios,  ni  la  burlesca  flagelación,  ni  las  tres  muer¬ 
tes,  ni  absolutamente  ocurrió  cosa  alguna  de  las  tan  falsa¬ 
mente  articuladas  en  el  malicioso  escrito,  que  con  Irage  de 
sencillez  ,  y  hasta  mal  pergeñado  ,  entraña  todas  las  ma¬ 
las  tendencias  que  no  puede  desconocer  un  regular  cri  • 
terio. 

Se  me  hace  difícil,  muy  difícil,  que  en  Murcia  haya  sido  im¬ 
preso,  porque  ni  ha  corrido  por  aqui,  ni  era  muy  posible  corrie¬ 
se,  ni  que  la  dirección  de  ninguna  imprenta  se  prestase  á  tan 
falsa,  ridicula,  infamante,  é  irreligiosa  invención.  Ilabria  es- 
citado  la  indignación  general  de  esta  culta,  cuanto  religiosa 
capital,  y  el  malicioso  autor  é  impresor  de  tal  impostura, 
habria  visto  sofocado  en  su  nacimiento  mismo  su  invención  y 
proyecto  tan  interesado,  como  impio. 

La  impresión  ha  debido  ser  en  otra  parle,  quizá  en  los 
puntos  en  que  circula,  y  vea  V.,  Sr.  Carbonero,  la  necesi¬ 
dad  mil  veces  demostrada,  de  que  la  prensa  pública,  aun¬ 
que  solo  fuese  por  decoro  propio,  no  se  preste  á  ser  ius- 


Irumenlo  de  manifestaciones  que  tanto  la  rebajan  ,  y  que 
tanto  afectan  los  intereses  de  la  Religión  y  de  la  socie¬ 
dad. 

Puede  V.  en  su  tan  acreditada  Revista  religiosa  desmen¬ 
tir  el  contenido  del  miserable  impreso  que  nos  ocupa,  y 
basta  le  autorizo  para  que  pueda  insertar  esta  mi  contes¬ 
tación. 

Aunque  el  motivo  es  ciertamente  bien  poco  grato  ,  le 
aprovecho  gustoso  para  reiterar  á  V.  mis  afectuosas  consi¬ 
deraciones,  mi  gratitud  por  sus  tareas  útiles  en  beneficio  de 
Ja  Iglesia  y  del  Estado  y  la  cordialidad  con  que  á  V.  bendi¬ 
ce,  y  B.  S.  M.=Mariano.  Obispo  de  Cartagena, 

De  esperar  es  que  las  autoridades  locales  tomarán  acta 
de  este  suceso,  y  procederán  contra  los  que  de  una  manera 
tan  escandalosa  profanan  nuestra  sacrosanta  Religión  y  se  ocu- 
pan  en  estafar  á  las  personas  piadosas. 


LEON  CARBONERO  Y  SOL. 


SITUACION  DE  LOS  MISIONEROS  CATOLICOS  EN  LA  GÜER- 

llA  DE  LA  INDIA. 


Por  la  relación  de  las  atrocidades  que  hace  muchos  me¬ 
ses  se  cometen  en  la  India,  era  fácil  preveer  que  nuestros 
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misioneros,  aunque  consagrados  á  un  ministerio  de  paz,  no 
se  verian,  como  europeos,  libres  de  las  venganzas  de  los  indíge¬ 
nas;  y  que  la  ruina  de  sus  establecimientos  religiosos,  ven- 
dria  á  aumentar  tas  series  de  otras  destrucciones.  Este  do¬ 
loroso  presentimiento  es  ya  una  verdad.  Antes  hubiéramos 
tenido  que  ocuparnos  de  crueles  pérdidas  y  desastres  nume¬ 
rosos,  si  las  comunicaciones  que  nos  enteraban  de  tan  tris¬ 
tes  nuevas,  no  hubiesen  sido  interceptadas  por  la  revolución, 
dueña  absoluta  de  un  pais  en  el  que  tiene  sitiados  á  los  in¬ 
gleses.  Sin  embargo,  una  carta  ha  escapado  de  la  suerte  de 
las  anteriores  y  ha  llegado  á  nuestras  manos  por  la  via  de 
Bombay,  fechada  en  Agrá,  que  forma  con  Delhi  el  foco  prin¬ 
cipal  de  la  insurrección.  El  sacerdote  que  la  escribe  es  Mr. 
Bernard,  ya  ventajosamenle  conocido  por  sus  escursiones  al 
Ilimalaya  y  por  sus  tentativas  para  introducirse  en  el  Thibet. 
Encerrado  en  la  fortaleza  con  la  población  blanca,  se  pre¬ 
senta  á  sus  ojos,  en  el  eslerior,  el  espectáculo  de  una  gran 
ciudad  reducida  á  cenizas,  y  en  el  interior,  la  situación  tris¬ 
te  de  una  guarnición  diezmada  por  la  lucha  y  la  desespe¬ 
ración  de  las  familias  europeas,  igualmente  amenazadas  por  e| 
hambre,  por  el  cólera  y  por  el  enemigo.  Por  lo  demas,  na¬ 
da  se  ha  librado  de  la  destrucción  ni  del  pillage.  El  mi¬ 
sionero  no  ha  podido  llevar  consigo  mas  que  el  oleo  de  la 
Eslremauncion,  como  si  la  divina  Providencia  hubiera  queri¬ 
do  advertirle  que  su  ministerio  se  limitaria  en  lo  sucesivo  á 
consolar  á  la  agonia  y  asistir  á  los  moribundos, 
lié  aquí  la  carta  del  valeroso  misionero: 

Carta  de  Mr.  Bernard  misionero  apostólico,  dirigida  á  los 
directores  del  Seminario  de  misiones  eslrangeras. 

Agrá  16  de  Julio  de  1857. 

Señores: 

No  sé  si  esta  carta  llegará  á  vuestras  manos;  pero  como 
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hoy  se  hace  una  tentativa  para  enviar  un  correo  á  Europa 
por  la  Via  de  Bombay,  me  aventuro  á  escribir  algunas  pa¬ 
labras. 

Hace  algunos  meses  os  dirigí  algunos  datos  sobre  la  si¬ 
tuación  de  los  indios,  y  desde  entonces  no  he  tenido  ocasión 
de  escribiros  por  las  detenciones  que  sufrian  los  correos. 

Las  cosas  presentan  cada  vez  un  aspecto,  mas  alarmante. 
Casi  todas  las  Indias  son  un  vasto  incendio;  las  tropas  in¬ 
dígenas  se  han  levantado  en  masa;  sangre  y  ruinas  son  las 
huellas  de  cada  uno  de  sus  pasos,  y  ya  han  caido  heridos 
por  sus  golpes  muchos  misioneros  de  Agrá.  Nosotros  hasta 
hoy  nos  hemos  librado,  pero  si  no  somos  prontamente  so¬ 
corridos  por  tropas  europeas,  quizás  no  podré  escribiros  otra 
carta.  Hemos  perdido  todo  cuanto  teniamos,  todo,  menos  los 
vestidos  que  nos  cubren,  y  todo  ha  sido  destruido  por  los 
insurgentes.  Nada  nos  queda;  ni  aun  mi  breviario  se  ha 
salvado,  y  solamente  hé  podido  conservar  la  caja  de  los  San¬ 
tos  Oleos. 

La  misión  de  Agrá  ha  tenido  pérdidas  inmensas:  todo 
ha  side  desvastado.  El  Domingo  3  de  Julio  llegó  el  enemi¬ 
go  á  las  puertas  de  Agrá.  Unos  500  hombres,  que  era  to¬ 
da  la  fuerza  de  que  se  podia  disponer,  salieron  á  detener 
la  marcha  de  los  cipayos.  La  acción  duró  cerca  de  cuatro 
horas  y  nuestras  tropas  horriblemente  diezmadas  se  vieron 
obligadas  á  batirse  en  retirada.  No  nos  quedó  mas  recurso 
que  retirarnos  al  fuerte.  En  la  tarde  del  dia  de  la  acción 
fué  la  ciudad  entregada  á  las  llamas.  Todo  ha  quedado  des¬ 
truido,  sin  que  nada  hayan  podido  salvar  aquellos  que  po¬ 
cos  dias  antes  vivian  en  la  cumbre  del  lujo  oriental.  No¬ 
sotros,  acostumbrados  hace  largo  tiempo  á  una  vida  de  pri¬ 
vaciones,  nada  encontramos  de  penoso  en  una  situación  que 
muchos  consideran  como  el  esceso  de  la  miseria.  Nuestra 
fínica  desgracia  consiste  en  que  el  porvenir  de  nuestra  mi¬ 
sión  está  altamente  comprometido  por  el  actual  orden  de  cosas. 
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Estamos  á  algunas  jornadas  de  las  fronteras,  y  no  poderao» 
continuar  nuestro  viage  al  Thibet.  Además  nuestra  esperanza 
se  fundaba  en  el  prestigio  que  el  poder  inglés  egercíaen  el 
pais  que  debíamos  atravesar;  ¿pero  donde  está  hoy  ese  pres¬ 
tigio?  De  todas  las  posesiones  inglesas  de  la  ludia  nada  que¬ 
da  á  la  Compañía  mas  qne  algunos  fuertes  diseminados  acá 
y  allá,  y  en  los  que  los  europeos  están  sitiados  por  un 
enemigo  victorioso. 

No  me  toca  hablar  de  política;  y  prefiero  adorar  los  de¬ 
signios  de  Dios.  Apesar  de  todas  nuestras  miserias,  disfru¬ 
tamos  de  salud. 

Adiós.  Orad  por  nosotros.  — L.  V.  Bernard. 

[D  Univers.) 


LAS  CHUCES  DERRIBADAS  EN  SEVILLA. 


Recordamos  que  cuando  la  revolución  derribó  las  cruces 
que  la  piedad  levantó  en  las  calles  de  Sevilla,  apenas  ha- 
bia  persona  que  no  tronase  contra  tan  abominable  determi¬ 
nación.  Recordamos  también  que  después .  de  derribadas,  se 
nos  dirigían  muchas  invitaciones  para  que  solicitáramos  de  las 
autoridades  civil  y  eclesiástica  el  restablecimiento  de  las  cru¬ 


ces. 
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Asi  lo  hicimos;  y  nuestra  firma  fué  secundada  por  algu¬ 
nos  centenares  de  personas  muy  respetables.  Pero  como  es 
mas  fácil  destruir  que  edificar;  y  como  para  edificar  se  ne¬ 
cesitan  recursos,  nos  vimos  obligados  á  hacer  un  llamamien¬ 
to  á  la  piedad  de  los  fieles,  confiados  en  que  aquellos  fer¬ 
vorosos  arranques,  aquellas  lamentaciones,  aquellos  ayes,  aque¬ 
llas  escitaciones  y  deseos  serian  robustecidos  con  alguna  li¬ 
mosna.  Nuestras  esperanzas  han  sido  frustradas  hasta  hoy; 
pues  basta  leer  quienes  y  cuantos  son  los  que  han  respondi¬ 
do  á  nuestra  invitación.  Triste  es  que  en  una  población  tan 
rica,  tan  populosa  y  tan  católica  como  Sevilla  no  se  hayan 
podido  recaudar  mas  que  muy  pocos  reales  para  un  obje¬ 
to  tan  sagrado;  y  esto  es  tanto  mas  de  lamentar,  cuanto  que 
los  impíos  se  gozarán  al  ver  que  en  Una  población  de  120,000 
almas  no  puede  reunirse  una  cantidad  bastante  para  hacer 
una  cruz  de  madera,  y  vindicar  con  su  restablecimiento  las 
profanaciones  cometidas  en  su  atentatoria  destrucción. 

Contraste  singular  forma  esta  apatia,  indiferencia,  olvido 
ó  llámese  como  se  quiera,  con  ese  lujo  devorador  que  todo 
lo  destruye,  con  esos  gastos  inmensos  que  se  hacen  eu  gi¬ 
ras,  en  comilonas,  en  bailes,  y  otras  diversiones. 

Hoy  volvemos  á  implorar  la  piedad  de  los  fieles,  hoy  vol¬ 
vemos  á  llamar  á  aquellos  corazones  que  habiendo  sido  tan 
generosos  para  solicitar  el  restablecimiento,  no  se  mostrarán 
menos  para  contribuir  á  él  con  sus  limosnas. 

entretanto  pidamos  á  Dios  mueva  los  corazones  de  todos 
para  que  la  impiedad  no  pueda  decir.  «Vimos  profanadas 
vuestras  cruces  que  eran  obra  de  la  piedad  de  vuestros  padres, 
nosotros  las  derribamos  y  vosotros  que  sois  120,000  católi¬ 
cos  no  habéis  podido  reunir  los  pocos  pesos  que  se  necesitan 
para  su  restauración.  Cuando  los  muchos  no  levantan  lo  que 
los  pocos  destruyen,  esos  muchos  no  tienen  ni  fuerza,  ni  po¬ 
der,  ni  influencia.» 

¡Ah!  no  quiera  Dios  que  esto  se  diga  de  nosotros!!!  Con- 
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fiados  en  Dios  llevemos  adelante  nuestra  obra,  y  que  cada 
cual  traiga  su  grano  de  arena. 

'  La  suscricion  continua  abierta  en  lá  redacción  de  La  Cruz . 


SUSCRICION  PARA  EL  RESTABLECIMIENTO  DE  LAS  CRU¬ 
CES  QUE  DERRIBÓ  EN  SEVILLA  LA  REVOLUCION. 

Rs.  Mrs. 


Suma  anterior . 146  22 

Sr.  D.  Manuel  de  Toro  Palma  Pro.  de  Aguilar  de 

laFroniera . 00 

Sr.  D.  G.  L.  Pro.  19 

Sr.D.  J.  de  D.  G.  Pro . 19 

DoñaM.  S.  y  L. . 10 

Una  devota  necesitada .  0 

Doña  Dolores  Sánchez . 10 

Señorita  Doña  E.  C.  y  S .  4 


Total  recaudado  hasta  hoy.  .  274  22 


CESACION  DE  LA  SEDE  VACANTE  DE  SEVILLA. 

El  dia  13  del  presente  mes  el  Excmo.  Sr.  Dean  lomó 
posesión  de  la  Sede  de  Sevilla  en  nombre  del  Excmo.  Sr. 
1).  Manuel  .Toaquin  Tarancon  promovido  de  la  de  Córdoba. 

En  aquel  dia  se  distribuyeron  3,000  hogazas  á  los  po¬ 
bres.  Felicitamos  á  la  Iglesia,  clero  y  fieles  de  Sevilla  y  su 
diócesis  por  la  cesación  de  la  Sede  vacante. 


4  MARIA  SANTISIMA 


MADRE  DE  DIOS 

Y  SEÑORA  NUESTRA, 

EN  EL  TERCER  ANIVERSARIO  DE  LA  DEFINICION 

DOGMATICA 

DE  SU  CONCEPCION  INMACULADA, 

CONSAGRA  TODO  EL  PRESENTE  NÚMERO 


La  Redacción  de  LA  CRUZ. 


CANTO  BÍBLICO. 


LA  CONCEPCION  INMACULADA. 


Antes  que  misterio  de  fé, 
era  misterio  del  corazón. 


¿Quién  gomo  Dios! 

Su  asiento  es .  la  paz,  su  trono  la  justicia,  su  abismo  es 
el  caos,  su  soplo  la  creación. 

¡Quién  como  Dios!  Él  dá  luz  á  la  luz,  fin  á  los  mun¬ 
dos,  á  los  astros  órbitas,  jugo  á  las  yerbas,  y  á  la  mar 
arenas. 

¡Quién  como  Dios!  el  rayo  esculpe  su  nombre,  el  relám¬ 
pago  lo  ilumina,  y  lo  publican  los  truenos. 

¡Honor,  honor,  honor  á  Dios! 

Bendito  sea  el  Señor;  el  que  siembra  .estrellas,  el  que 
aplana  montes:  su  asiento  es  la  paz,  su  trono  la  justicia! 
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¡Bendito  sea  el  Señor!  ¡bendito!  ¡bendito!  ¡bendito!!!-— 
Y  las  melodías  de  este  cántico  se  pierden  entre  las  melo¬ 
días  de  la  creación,  formando  eco  la  eternidad. 

Y  acá  en  la  tierra  el  mosquito  zumba,  y  el  condór  graz¬ 
na,  y  la  ballena  muge,  y  el  hombre  grita:  ¡bendito!  ¡bendi¬ 
to!  ¡bendito!!! 

Y  hé  aquí  que  el  Señor  se  levanta,  y  habla: 

¡Yó  soy!  Yó  el  Señor. 

Yó  soy  la  inmensidad. 

Mas  la'  hora  de  los  siglos  ha  sonado  en  mi  justicia:  la 
hora  de  la  redención  del  hombre. 

Yó  soy  la  Inmensidad,  y  voy  á  encerrarme  en  el  seno 
de  una  Virgen.  Esa  Virgen  será...  mi  Madre. 

-r-Y  atónitos  y  de  rodillas  los  mundos  enmudecen. 

Y  los  Querubines  cantan  sacudiendo  su  estupor: 

¡Bendito  sea  el  que  sembrará  de  sangre  el  Gólgota!  Su 

asiento  será  el  Calvario;  la  Cruz  será  su  trono! 

Bendita  sea  la  Inmensidad  en  el  seno  de  una  Virgen!  Ben¬ 
dita  sea  la  Virgen;  bendita  la  Madre  del  Señor! 

Y  repite  Dios:  ¡bendita!  ¡bendita!  bendita!!! 

Entóneos  se  abismó  en  su  omnipotencia,  y  la  formó. 

Y  dijo:  ¡Inmaculadal  por  que  soy  Dios  y  puedo;  por 
que  seré  su  Hijo  y  debo. 

¡Inmaculada!  por  que  no  aborreceré  cuando  la  conciben^ 
ó  la  que  en  sus  entrañas  me  dará  su  quilo  cuando  me  con¬ 
ciba. 

¡Inmaculada!  por  que  sus  huesos  serán  médula  de  los. 
huesos  de  mi  Cristo,  y  su  sangre  gérmen  de  su  sangre,  y 
sus  ojos  pupilas  de  sus  ojos.  Yó  el  Señor. 

— Y  envolvió  con  su  aliento  aquel  espíritu  recien  creado. 

Lo  vió:  lo  halló  mas  puro  que  la  esencia  de  la  luz... 

¡Era  el  alma  de  María! 

Y  la  infundió  el  Señor  en  el  cuerpo  concebido  por  Ana. 

Volvió  después  á  contemplarla:  y  mostrando  aquella  obra 
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tle  su  omnipoleucia  y  de  su  amor  á  los  mundos  atónitos  y  de 
rodillas,  sonrió  con  orgullo  y  esclamó:  ¡Mi  Madre!!! 

Y  con  torrentes  de  armonías  respondió  la  Creación:  ¡In¬ 
maculada!  ¡Inmaculada!  ¡Inmaculada!!! 

Cantando:  ¡Bendita  sea  María!  Su  pureza,  sobre  la  pure¬ 
za  de  los  siete  Angeles,  que  asisten  al  trono  del  Señor. 

Su  pureza,  sobre  la  pureza  de  los  Serafines,  que  se  abra¬ 
san  en  la  hoguera  de  la  Divinidad. 

¡Bendita  sea  María!  ¡bendita  la  Inmaculada! 

Y  sobre  montes  de  Serafines  levantándose  la  inmensidad 
de  Dios,  hasta  perderse  en  la  muchedumbre  de  los  cielos, 
repetía:  ¡Bendita!  ¡bendita!  ¡bendita  la  Inmaculada! 

Contestando  de  mundo  en  mundo  los  ecos:  \  Inmaculada] 

Y  la  razón  del  hombre:  \lnmaculadal 

Y  el  instinto  del  reptil:  \Inmaculada\ 

Y  los  torrentes  de  la  montaña:  ¡Inmaculada] 

Y  las  ondas  de  la  mar:  ¡Inmaculada] 

Y  mi  lengua  y  mi  corazón:  ¡Inmaculada]  ¡Inmacu^ 
lada]]] 

Porque  así  la  llaman  en  Asia,  desde  la  ciudad  de  las  Pa-- 
gódas  que  el  opio  narcotiza  y  perfuma  el  ámbar,  hasta  los 
juncales  donde  el  rinoceronte  pasta. 

Porque  así  la  invocan  en  Africa,  desde  los  pántanos  don¬ 
de  él  caimán  del  Nilo  se  revuelca,  hasta  las  colonias  del  Ca¬ 
bo  de  las  Tormentas,  que  los  leones  rondan  y  el  avestruz 
pisotea. 

Porque  así  la  bendicen  en  América,  los  que  descuartizan 
las  ballenas  de  Baffin  sobre  témpanos  de  hielo;  los  que  be¬ 
ben  en  la  catarata  del  Niágara;  y  los  que  ven  en  el  Chim- 
borazo  rodar  á  sus  pies  el  trueno  sobre  lagos  y  volcanes. 

Por  que  así  la  nombra  en  la  Oceanía,  al  son  de  la  ple¬ 
garia  del  misionero,  el  Salvaje  de  los  bosques  de  Thimór, 
fine  duerme  entre  serpientes,  y  el  buceadór  de  perlas  de  las 
Carolinas,  qae  sobre  el  tiburón  cabalga. 
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Por  que  así  la  aclaman  eu  Europa^  desde  las  playas  don¬ 
de  Colón  arrojó  su  genio  al  mar,  para  que  le  trajese  al  mun¬ 
do  antiguo  un  nuevo  mundo,  hasta  las  tiendas  donde  los  tár¬ 
taros  saborean  la  leche  de  sus  yeguas. 

Y  cuando  estrella  el  huracán  las  águilas,  el  lapón  entre 
el  humo  y  los  escombros  de  su  choza  despavorido  grita:  [Ma¬ 
ría  Inmaculadal 

Y  cuando  al  furor  de  Dios  hierven  los  mares,  el  náu¬ 

frago  en  sus  abismos  agonizando  murmura:  ¡María  In¬ 
maculada!  ^ 

Y  la  madre  que  escucha  el  primer  vagido  del  hijo  que 
sale  de  sus  entrañas,  loca  de  amor  y  gratitud  prorrumpe: 
¡María  Inmaculadal 

Y  el  huérfano  que  codicia  la  ración  de  tus  alános. 

Y  la  viuda  que  recoje  para  sus  hijos  sedientos  la  lluvia 
en  sus  harapos, 

Y  el  que  vive  y  sufre, 

Y  el  que  goza  y  muere. 

Con  los  ojos  de  lágrimas  cuajados:  ¡María  Inmaculada! 

Grito  que  arranca  el  corazón  al  alma,  en  los  delirios  de 
su  dolor,  ó  en  los  raptos  de  su  júbilo. 

Grito  que  arrancaba  nuestro  instinto  á  nuestra  fé,  antes 
que  la  Fé  lo  lanzase  desde  la  cruz  del  Vaticáno,  para  que 
lo  oyera  el  mundo  de  rodillas. 

Grito  que  los  Angeles  ecsalan  para  despertar  á  los  ni¬ 
ños  en  la  cuna,  y  revelarles  al  oido  la  pureza  de  María. 

Y  ved  ahí  que  las  almas  de  los  niños  bullen  y  rien  en 
sus  ojuelos,  al  concebir  por  inspiración  esa  pureza. 

Y  los  niños  son  jóvenes,  y  la  comprenden  por  insiinlo- 

Y  son  hombres  y  la  sellan  con  su  sangre. 

Sabéis  por  qué? 

Por  que  la  pureza  de  María,  antes  que  xMisterio  de  fé, 
era  misterio  del  corazón.— 

¿Quién  moverá  contra  el  Señor,  su  Dios,  la  lengua,  pa*" 
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ra  poner  en  lela  de  juicio  la  pureza  de  su  Madre? 

Sabiduría  de  la  tierra,  ¿quién  moverá  su  lengua? 

Los  impíos!...  ¡dices  que  los  impiosl 

¡De  rodillas,  Sabiduría  de  la  tierra,  de  rodillas!  que  tiem¬ 
bla  Dios  y  rasga  el  cielo  sobre  las  cabezas  de  los  impíos, 
y  el  volcan  de  su  indignación  los  carboniza. 

¡De  rodillas!  que  relampaguea  su  sombra,  y  al  pasar  los 
incrédulos  humean. 

¡De  rodillas!  que  yá  en  sus  manos  los  blasfemos  de  ayer 
hoy  son  pavésas. 

¡De  rodillas,  Sabiduría  de  la  tierra,  de  rodillas  ante  el 
misterio  .del  corazón,  que  es  el  Misterio  de  Dios! 

¡Quién  como  Dios!...  el  que  siembra  estrellas,  el  que 
aplana  montes...  Su  abismo  es  el  caos,  su  soplo  la  Creación! 


Estaba  escrito:  vuna  mujer  quebrantará  la  cabeza  de  la 
serpiente  de  Adán. »  ^ 

Y  la  quebrantó  María. 

Lo  quiso...  Dios. 

¡Quién  como  Dios! 

Luis  Nebot  de  Padilla,  (\). 


(I)  El  Sr.  D.  Luis  Nebot  de  Padilla,  inspirado  autor  del  célebre 
himno  español  á  Maria  Inmaculada  Salve  salve  cantaban  Maria  etc.^ 
ha  sido  favorecido  con  otra  inspiración  si  no  mas,  igualmente  feliz  en 
composición  del  anterior  Canto  bíblico,  del  que  así  como  del  Himno 
enriquecido  con  miles  de  indulgencias  ha  hecho  una  impresión  separada 
Cediendo  la  propiedad  de  ambas  sublimes  composiciones  al  Beaterío  de 
Santísima  Trinidad  de  Sevilla.  Recomendamos  la  adquisición  de  este 
•mpreso,  cuyos  productos  se  consagran  á  tan  benéfico  establecimiento’ 


—  684  — 


PRO  3.  ®  ANNIVERSARIO 


DeGLARATIONIS  DOGMATlCiE  ImMACULAT;ECoNCEPTI0N1S  B.  MARI.fl  V. 


HYMNÜS. 


loclytae  Malris  Domini  Mariffi 
Gloriam  cuncti  celebrent  fideles, 

Queís  datum  iucem  nítidam  videre 
Dogmatis  almi. 

Virginis  pulchrse  deerat  coronse 
Gemma  quae  sacris  maDíbus  lócala 
Est  Pii  Noni  statuentis  ipsam 
Immaculatam . 

Illíus  totum  resonanl  per  orbem 
Propler  hoc  laudes:  etenim  salulis 
Spes  redil  mundo,  ruUlanle  summo 
Sidere  coeli. 

¿Sseculo  Doslro  decus  hoc  fulurura, 
Quo  solent  flocci  fieri  universa 
Quae  fidem  speclant  Dominive  legem, 
crederet  ollas. 

Id  viam  reclam  Dominalor  orbis 
Devios  oplans  revocare  cúnelos, 

Lumen  accendil  quo  homo  pervenire 
Possel  ad  iilam. 

Dogma  sancilum  pharus  eslrefulgens 
Quse  vialores  pelagi  periclis 
Liberal  cundís  oculos  in  illam. 
Conjicíenles. 
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Grata  cum  semper  fuerit  supremo 
Numini,  celsis  merilis  supernos 
Spirilus  longe  superaos  beata 
Virgo  María: 

Filiis  Evíe  ffiiseris  amorem, 

Matris  ul  ver®,  profitetur,  atque 
Omnium  curara  gerit  ut  salutem 
Oblineamus. 

Et  reis  cleraehs  veniam  precatur 
Languidis  vires,  aniraumque  lassis: 
Calcar  et  justo  solet  admovere 
Pergal  ut  ultra. 

Mater  est  nobis  sine  labe  Virgo 
El  pia,  et  prudenS)  hominumqúe  casus 
Condoleos,  omnes  recipil  benigoé 
Ipsa  [adeuntes. 

¿Gratiae  thronum  fidei  patentem 
Ejus  experli  toties  favorem, 

Quilquid  ocurral,  tiraearaus  unquara 
Filii  adire? 

Cum  Deus  talem  populis  Palronam 
Ouos  Iber,  Boclis,  Durius,  Tagusque 
Alluunt,  clemens  dederit,  ¿quis  illam 
Non  colel  unquara? 

Nos  araat  Virgo:  redamemus  illara 
Corde:  conceptura  recolamus  almum, 

Ut  decet  natos  celebrare  Matris 
Oplirara  honorem. 

Impius  siquis  fidei  repugnahs 
Laeserit  noslrra  Dominae  decorera, 
Viribus  totis  acies  fidelis 
Teta  retunda!. 

Ipsa  dux  nobis  erit,  et  potentes 
Iloslium  Sandra  fidei  pFialanges 
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Armo  deponenl;  secús  obleronUir 
•Agmine  Chrisli. 

Si  velil  nobis  Solanas  nocere 
Concilans  turba)  miserac  furorem 
Dedita)  omninó  ducibus  superbis 
Impielalis: 

Non  licet  nobis  ideó  limere 
Consciis  omnes  hominum  malorum 
Conleri  vires  siraulac  Maria 
Proferal  ensem. 

Auferel  Judilh  capul  lloloferni: 

Líber  evadet  precibus  beata) 
lísllier  eleclus  populus  parata 
Caede  cruenta* 

Conlremunt  arlus,  animus  stupescil, 
Cum  subil  trislis  species  bienni 
Ouo  super  Ilegnum  cumulus  malorum 
Venil  Iberum. 

¿Quis  potest  omnes  numerare  clades 
Quas  brevi  annorum  spatio  duorum 
(Nam  videbalur.  Solanas  solulus) 

Perlulil  illud? 

Sed  malis  lanlis  voluil  mederi 
Annuens  volis,  precibusque  noslris. 
Virgo  quam  Ilegnum  colil  ul  Palronam 
Hesperia  i. 

Venlus  ul  nubes  Aquílo  limendas 
Spargit,  ut  Solis  nilidum  videre 
Possumus  lumen,  simul  ut  calore 
Vivificari. 

Sil  Dei  Noslri  Genilrix  Maria 
Dissipans  omnes  lenebras,  Iberum 
Luce  perfudil  populum,  sacroque 
Igne  refovit. 
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Jam  videbalur  facies  abyssi 
Quó  pelebamus  gradibus  giganlis; 

Sed  pedem  fecil  celeres  referre 
Jam  periluros. 

Gaudet  iccireó,  meriloquc  gaudel 
(Aspicit  quaraqiiam  rabie  fremenles 
Sede  dejeclos  populi  lyrannos) 

Nalio  noslra. 

El  Ilecaredi  solio  sedenli 
Principi  cels®  benedicit  oplans 
llegise  slirpi,  Domino  favenle, 

Omnia  fausta. 

Donet  bispanis  Dominus  Minislris 
Lumen,  ut  lanlis  agilata  navis 
Fluclibus  tándem  placide  quiescat 
Tempore  longo. 

Lmlus  hmc  vales  cecinit  diebus 
Queis  eorumdem  novus  indicabat 
Sermo  ducluros  aliler  deinceps 
Per  mare  navim. 

Sed  Via  pergii  scopulis  frequenli, 
Nec  diu  portum  lenuil  'salulis: 

¡Ah!*  Deus  faxil  ne  ilerum  proceda 
Jacleteandem.  Amen. 


Jacohus  Fermorselle. 
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OCTAVA  LAUDATOllIA  \\  NUESTRA  SEÑORA. 


Rei 
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se  rin  y  posl  á  la  puré  vuest 

Ya  gi  al  gol  ya  rendi  al  fre 

me  pe  da  no. 

la  infa  ^  sier  olvi  su  vene 

Se  hallaba  escrita  en  un  papel  clavado  en  un  machón  de  la 
Iglesia  parroquial  de  Sio.  Tomé  de  Toledo,  y  la  quitaron  al  poner 
un  retablo  en  aquül  sitio. 


089  — 


EN  EL  MISTERIO  DE  FE  DE  SU  CONCEPCION  INMACULADA. 


• 

Dixit  autem  serpeas  ad  mulie- 
rem...  EritissicutDii.  Et  ait  Dominus 
ad  serpentem..'.  Ipsa  (mulier)  conte- 
ret  capul  tuum.  . 

(Génesis  III,  4,  5,  U,  15). 


¡Cual  silba  doloso  velado  el  precito 

Y  arrastra  y  avanza  taimado  reptil, 

É  infiltra  su  soplo  veneno  maldito 

Y  el  alma  emponzoña  de  esposa  gentil ! 

«¡Seréis  como  Dioses!»  y  nace  el  orgullo 
Que  á  Dios  con  el  hombre  querrá  confundir; 

Y  pasa  al  esposo  su  pérfido  arrullo, 

Y  el  ser  endiosado  consigue...  morir. 

Al  padre  respondo  con  hondo  gemido 
La  larga  progenie  del  mísero  Adan, 

Y  al  hijo  que  asoma  del  hombre  caido 
Por  siervo  al  instante  le  marca  Satan; 

Y  al  sordo  lamento  do  edades  que  gimen, 

Y  al  hórrido  imperio  del  genio  del  mal, 

El  ser  degradado  y  esclavo  del  crimen 
Empapa  la  tierra  con  llanto  mortal. 
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Cual  lúcido  punto,  Iras  niebla  sombría 
De  lejos  incierto  despunta  un  albor... 

Dios  dijo  al  maldito:  la  mujer  un  dia 
Hundirá  en  tu  frente  su  pié  vencedor. 

Y  hundióle,  aplastando  la  impura  cabeza, 

Y  dió  al  que  muriendo  la  muerte  venció; 

Y  alzóse  radiante  de  gracia  y  belleza 
La  que  ni  un  piomenlo  su  yugo  sufrió. 

Mas  ¡ay!  que  del  antro  do  corre  vencido 
Con  rabia  y  oprobio  su  faz  á  esconder 
Deslizase  astuto  soplando  al  oido 
Al  hombre  insensato  que  quiere  perder; 

Y  del  Edén  bello  la  pálida  escena 
Su  inmortal  venganza  prepara  cruel, 

Y  al  fragor  siniestro  de  infanda  cadena 
Al  mortal  inspira  que  su  Dios  es  él. 

Es  él,  que  producto  del  átomo  ciego 
Sin  freno  en  el  mundo  se  adora  señor, 
Buscando  en  el  fango  su  dicha  y  sosiego, 
Buscando  en  el  goce  su  centro  y  amor: 

Es  él  que  sacude  la  noble  coyunda 

Y  do  oro  y  deleites  afánase  en  pos, 

Del  error  le  absorve  la  sima  profunda: 

¡Dios  es  lo  visible!  ¡la  razón  es  Dios! 

Asi  murmullaba  con  sordo  silbido 
La  pérfida  sierpe  que  halaga  al  mortal, 

De  antiguo  veneno  su  lábio  ¡ay!  henchido, 
Falaz  como  el  brillo  del  hidra  letal: 

Y  el  mundo  en  letargo  su  voz  escuchaba 
El  fruto  de  muerte  tragando  voraz. 

Tendido  en  el  cieno  su  nada  adoraba 
Al  ídolo  impuro  volviendo  la  faz. 
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Mas  suena  en  el  cielo  la  voz  del  Potente, 

La  ciudad  eterna  la  torna  á  su  vez, 

Y  el  orbe  postrado  recibe  ferviente 
De  la  ilesa  Virgen  el  ínclito  prez. 

Cae  del  espúreo  la  máscara  impía: 

Cual  la  culpa  feo  vomita  su  hiel; 

Mientras  que  aclamando  la  limpia  María 
El  júbilo  estalla  del  Héspero  fiel. 

Limpia,  que  ni  un  punto,  ni  un  rápido  instante 
De  Salan  mordida  la  Electa  gimió, 

Y  así  lo  pregona  la  grey  militante 
Que  el  Sol  de  María  lunar  no  sufrió. 

¡O  gloria!  ¡ó  triunfo!  su  diente  rechina 

Y  muerde  su  lengua  reptil  seductor, 

Y  bate  su  cola  de  muerte  y  ruina 

Y  el  báratro  inmundo  retiembla  de  horror. 

¡España!  ¡mi  pátria!  tu  frente  levanta 
Que  agobian  temores  y  anubla  el  pesar: 

Sosiega,  no  temas;  á  la  Inclita  canta, 

Invoca  en  tu  apuro  la  Estrella  del  mar.  ' 

Evoca  las  sombras  que  yacen  dormidas. 

La  voz  de  tus  fuertes  renueva  leal, 

Y  el  himno  retumbe  de  edades  queridas 
Juntando  á  su  grito  tu  grito  inmortal. 


Joaguin  Roca  y  Cornet. 


—  C92  — 


A  LA  DECLARACION  DOGMÁTICA  DEL  MISTERIO  DE  LA 

CONCEPCION  INMACULADA  DE  MARTA  SANTISIMA  NTRA.  SEÑORA. 


SONETO. 


Sobre  sus  goznes  de  zafir  sonaron 
Las  puertas  del  Olimpo  refulgente, 

Y  al  trueno  de  la  voz  omnipotente 
Los  cimientos  del  orbe  vacilaron; 

Los  eternos  abismos  sepultaron 
De  la  ronca  impiedad  la  torva  frente, 

Y  al  son  del  arpa  de  oro  dulcemente 
Los  collados  do  júbilo  saltaron. 

De  \2^pureza  on^rina/ ornada, 

Era....  que  el  pastor  santo  vió  en  el  cielo 
La  Yirgen  del  amor  esplendorosa: 

Y  á  ja  prole  do  Adan  infortunada, 

Por  guarecer  de  su  dolor  al  suelo, 

Dió  la  nuem  mas  grande  y  venturosa. 


B.  Ilevia. 
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LA  FLOR  DE  MI  PENSAMIENTO. 


A  LA  Santísima  é  Inmaculapa  Virgen  María. 


A  Tí  Madre  protectora, 
A  Tí  celestial  portento, 

A  Tí  sonrosada  aurora, 

A  Tí  dedico  ¡oh  Señora! 

La  flor  de  mi  pensamiento. 

A  Ti  flor  privilegiada 
Del  pensil  de  los  amores, 
Cuya  belleza  encantada. 
Jamás  se  vió  marchitada, 

Ni  sus  nítidos  colores. 


A  Ti  perla  del  Oriente, 
Néctar  de  grato  consuelo, 
Claro  sol  resplandeciente, 

A  Tí  se  eleva  mi  mente, 
Blanca  Paloma  del  Cielo. 


A  Tí  diamante  engarzado, 
En  virtud,  gracia  y  belleza, 

Y  de  luces  coronado. 
Mostrando  al  orbe  encantado. 
Su  inestimable  riqueza. 


88 


—  694  — 


A  Tí  celestial  cadena 
Que  apresa  los  corazones, 

Y  al  que  en  tu  amor  se  enagena, 
En  tu  seno  de  azucena 
Le  haces  gratas  sus  prisiones. 


A  Tí  tierna  mariposa 
Que  vuelas  de  flor  en  flor 
Y  das  aun  mas  cariñosa 
Vida  á  la  marchita  rosa 
Que  so  agostó  sin  tu  amor. 


A  Ti  nube  trasparente 
Vapor  del  divino  aliento, 
Rico  y  perfumado  ambiente, 
Cuyo  aroma  blandamente. 
Mece  en  sus  alas  el  viento. 


A  Tí  del  empíreo  cielo 
Pura,  suprema  creación, 

Goce,  esperanza  y  consuelo, 

Del  que  te  ofrece  en  su  anhelo 
Las  preces  del  corazón. 


A  Tí  raudal  de  ternura, 
Torrente  de  la  abundancia. 
Emporio  de  la  hermosura, 
Ara  de  eternal  ventura 
De  regalada  fragancia. 


A  Tí  esplendente  aureola, 
De  luces  rica  diadema, 
Cristiana  enseña,  que  sola 
En  Iqs  aires  se  tremola 
Como  religioso  emblema. 


Tí  preciosa  Pastora 
Tierna  zagala  gentil, 

Que  con  afan  que  enamora, 
Nos  ofreces  seductora 
En  tu  amor  ancho  redil. 


A  Tí  destello  radiante 
Crepúsculo  matinal, 

Régio  alcazar  de  diamante, 
Donde  se  acoje  anhelante 
El  peregrino  mortal. 


A  Ti  celestial  presea,, 
Ofrenda  del  Criador, 

Que  sus  dones  hermosea. 
Preclara  encendida  lea 
El  vínculo  de  su  amor. 


A  Tí  gigante  palmera 
Que  das  sombra  en]  el  desierto. 
Lujo  de  la  primavera. 

Balsámica  enredadera. 

Del  Edén  camino  abierto. 
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A  Tí]  delicada  rosa, 
iris  de  paz  yalegria, 
Pora,  galana  y  hermosa 
Tierna  Madre  cariñosa, 
¡Incomparable  María! 


A  Tí  caudaloso  rio 
De  cristalina  corriente, 

En  el  abrasado  estío, 
Bosque  frondoso  y  sombrío 
Reposo  del  inocente. 


A  Ti  corpulenta  encina 
Luz  del^efulgente]  astro. 
Que  el  universo  ilumina, 
Eco  de  la], voz  divina, 

Limpia  fuente  de  alabastro. 


A  ti  celsitud  brillante 
Garzota  del  firmamento, 

Faro  de  [luz  centellante, 

A  lí,  te  dedico,  amante, 

La  flor  de  mi  pensamiento. 

Miguel^  de  Medina  y  de  Medina, 
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ROMANCE. 


No  eres  sola,  dulce  Reina, 
En  el  amor  de  ese  Niño, 

Que  colgado  de  tus  pechos 
Bebe  el  néctar  esquisito. 

Almas  bellas  se  estasían 
Con  sus  ardores  divinos, 

Tan  bellas  que  al  sol  ofuscan, 

Y  es  su  número  infinito; 

Se  alimentan  de  las  llamas 
De  tu  celestial  Hechizo, 

Para  él  viven  y  la  vida 
Por  él  dan  en  el  martirio. 

Los  corazones  que  roba 
Su  enamorante  atractivo, 

Son  mas  que  arenas  descubren 
Los  mares  en  sus  recintos. 

Suyas  son  las  hermosuras 
De  todas  tierras  y  siglos. 

Son  sus  amadas  esposas, 

Y  él  es  su  esposo '  querido. 

¿Y  quién,  Madre,  contaría 

Los  espíritus  benditos 
De  los  cielos,  que  se  sienten 
En  su  fuego  consumidos? 
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Todos,  Madre  mia,  todos 
Los  sublimes  angelitos 
Absortos  con  su  belleza 
Le  qnieren  mas  que  á  sí  mismos. 

Pero  báñate  de  gozo, 

Por  que  escede  tu  amor  fino 
A  todos  esos  amores, 

Aunque  juntos  los  admiro. 

Y  mas  fuego  y  mas  ternura 
Él  tiene  para  contigo 
Que  para  mundos  enteros 
De  otros  amantes  unidos. 

¿No  sabes  que  tos  destina 
A  tu  amor  y  á  tu  servicio? 

Por  esta  dicha  te  llaman 
Madre  mis  labios  indignos. 

Amo  á  tu  infante  precioso, 

Y  él  en  premio,  á  que  yo  aspiro, 
Me  enriquece  con  la  gloria 

De  entregarme  á  tí  por  hijo!... 

Yo  soy  polvo,  soy  ceniza, 

Y  soy  viento  fugitivo, 

Nada  tengo  y  nada  valgo, 

Y  perezoso  te  sirvo. 

Consuelo  de  mis  tristezas 

Es  que  no  todos  mezquinos 
Son  como  yo  tus  vasallos, 

Cuyas  virtudes  envidió. 

A  millares  y  á  millones 
Sus  afectos  siempre  limpios 
Te  consagran  noche  y  dia 
En  amarle  embebecidos. 
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En  lal  ciencia  los  instruye 
El  Rey  de  los  cielos  lindo, 
Que  á  tus  caricias  responde 
Con  amante  regocijo. 

Ejemplo  les  dá  inefable 
De  la  terneza  y  cariño, 

Con  que  deben  en  tus  llamas 
Siempre  vivir  encendidos. 

Desde  sus  eternidades 
En  que  no  tuvo  principio, 

Te  amó  y  halló  sus  delicias 
En  tí  y  por  madre  te  quiso. 

Antes  que  mundos  hiciera, 
Te  guardó  su  poderío, 

De  nuestra  culpa  de  origen. 
Con  su  gracia  te  previno.  - 

Y  por  sol  de  la  inocencia 
Te  constituyó  propicio, 

Y  encumbradísimo  monte 
De  santidad  pura  le  hizo. 

Y  embeleso  para  él  fuiste, 

Y  eres  y  serás  activo 
Fuerte  imán  de  sus  amores 
Inmortales  en  tí  fijos. 

Y  para  que  el  universo 
tos  vea  sin  cesar  vivos, 

Idea  de  eternizarlos 

En  la  mente  ha  concebido. 

La  escultura  y  los  pinceles 
Tendrán  por  glorioso  oficio 
El  poner  entre  tus  brazos 
Amoroso  á  mi  Dios-niño. 
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Ya  lo  cumplen,  Reina  mia; 
Donde  quiera  yo  le  miro 
Hechizado  al  contemplarle 
Abrazando  á  lu  Infanlillo! 

En  mil  aras,  en  mil  templos 
Ese  eterno  abrazo  he  visto. 
Respirando  poesía 
De  lu  santo  amor  al  brillo! 

¡Qué  dulzura  es  contemplarle 
Al  corazón  atrevido, 

Que  amándole  se  figura 
Y  siente  cuanto  imagino! 

Si  á  las  Santas  mas  ilustres 
Trajo  lu  Infante  divino 
Apareciendo  vez  rara 
D^  favores  un  abismo! 

¿Qué  no  hará.  Madre  elegida, 
Dime,  que  no  hará  contigo 
Regalándose  y  viviendo 
Con  lu  néctar  nutritivo? 

¿Que  no  hará  cuando  te  besa 
Con  sus  lábios  purpurinos 
Esos  pechos  virginales 
En  su  amor  enardecidos? 

¿Qué  no  hará  cuando  le  cuentes 
Los  admirables  deliquios 
De  tu  infinita  ternura 
Exhalándole  en  suspiros? 

¿Qué  no  te  dará  el  Hermoso, 
Que  es  fuente  de  beneficios. 

Si  por  tu  amor  de  los  cielos 
Ha  bajado  pequefiito? 
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Su  poder  incomprensible, 

Que  luceros  diamantinos 
Sembró  por-  el  firmamento. 

Ahí  lo  tienes  á  tu  arbitrio. 

Al  hacerte  madre  suya 
A  tí  su  imperio  ha  rendido; 

Y  obedientes  á  tus  plantas 
Están  los  cielos  y  abismos. 

Se  dilata  sobre  el  tiempo 

Y  eternidad  lu  dominio: 

Son  los  ángeles  tus  guardias, 

Son  tus  amores  los  niños.  , 
Ahora  el  que  estrechas  al  seno 
Es  tu  reino  de  amor  rico, 

Pues  reinas  tó  dulcemente 
En  su  corazón  benigno. 

Mas  vendrá  dia  que  el  trono 
Del  empíreo  te  dé  él  mismo; 

Y  entonces  á  recibirte 
Saldrá  una  corle  de  niños. 

Cual  triunfantes  adalides 
Vendrán,  delante  mil  himnos 
Cantándote,  los  que  al  cielo 
Heredes  mandára  impío. 

Y  sus  coronas  de  mártires 
Pondrán  á  tus  pies  divinos, 

Y  los  nueve  alados  coros 
Bajarán  y  ese  Dios -Niño. 

Y  en  alas  de  querubines, 
Apoyada  en  tu  Querido, 

Subirás  hasta  tu  .solio 
Precedida  de  niñilos. 
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DEDICADA 


Y  pues  tanto,  ;oli  poderosa! 

Te  complacen  infanlillos, 

Por  el  tuyo  y  sus  caricias 
Nunca  olvides  á  los  rnios! 

El  marqués  de  Casajara. 


A  LA  SANTÍSIMA  VÍRGEN. 

ODA 

AL  ILMO.  SR.  D.  RAFAEL  MANSO,  OBISPO  DE  ZAMORA. 


Tota  pulchra  es  amica  mea  et  macula  non 
est  in  te. 

Cant.  IV,  7. 

Naciste  prodigiosa,  naciste  enriquecida 
De  inmenso  poderio,  de  escelsa  santidad: 

Para  el  pecado  muerte,  para  los  hombres  vida. 
Un  rasgo,  el  mas  brillante,  del  Dios  déla  bondad. 
fF.  VelazquezJ. 

Dieu  l‘a  créó  dans  sa  misericorde  pour  la 
guérison  en  1‘allegement  do  tous  nos  maux. 

{Achule  IloffmanJ. 

¿Quién  contará  las  glorias 
De  la  inocente  y  celestial  Maria, 

Cuyas  grandes  victorias  . 

Las  sagradas  historias 

Nos  refieren  con  dulce  melodía? 
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¿Quién  podrá  plenamente 
Celebrar  las  virtudes]  prodigiosas 
De  [la  Madre  clemente 
Del  Dios  omnipotenlí 
Coronada?  por  Él  de  eternas  rosas? 

¿Qué  criatura  humana 
Elogiará  bastante  la  ternura 

Y  caridad  cristiana 
De  la  gran  soberana 

Que  habita  de  los  cielos  en  la  altura? 

El  Hacedor  divino 

Que  la  inundó  de  gracias  celestiales 
Desde  que  al  mundo  vino, 

Su  elogio  peregrino 

Solo  es  digno  de  hacer  á  los  mortales. 

Pues  no]  hay  acento)  humano 
Que  demuestre  la  escelsa  maravilla 

Y  misterioso  arcano, 

Que  el  Hacedor  ufano 

En  la  Virgen  produjo  sin  mancilla. 

¿Y  habrá  de  osar  mi  boca 
Demostrar  el  valor  inestimable, 

De  aquella  que  sofoca 

El  mal  de  quien  la  invoca 

Con  el  nombre  |de  Virgen  admirable? 

¿Quién  soy  yo  ¡Dios  eterno! 

Para  cantar  la  mística  'grandeza 
De  aquella  que  al  infierno 
Con  su  santo  gobierno 
Hace  humillar  la  pérfida  cabeza? 
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¿Podrá  mi  pensamienlo 
Comprender  dignamente  la  escelencia 
Del  virginal  portento 
Que  alegra  al  firmamento 
Con  8u  divina  y  maternal  presencia? 

;Oh  Dios  mió!  no  es  dado 
A  mi  pobre  razón  de  sombras  llena, 
Penetrar  el  dechado 
De  virtudes  ornado 
Que  ofrece  de  los  cielos  la  azucena. 

Mas  ¡ay!  que  arde  en  mi  pecho 
De  su  divino  amor  la  intensa  llama, 

Y  el  corazón  estrecho 

No  vive  satisfecho 

Si  no  canta  á  la  Virgen  á  quien  ama. 

¿Y  en  mi  ignorancia  ruda 
Habré  de  enmudecer  eternamente, 

Sin  que  amoroso  acuda 
A  implorar  dulce  ayuda 
A  la  Virgen  que  adoro  tiernamente? 

¿Reprimiré  en  mi  seno 
Los  afectos  de  amor  que  ella  me  escita, 
Para  alzarme  del  cieno 
Del  lodazal  terreno 

Donde  el  genio  del  mal  al  hombre  agita? 

No,  Madre  cariñosa: 

Tú  la  antorcha  serás  que  me  ilumine 
Con  luz  esplendorosa, 

Do  quiera  que  afanosa 
El  alma  mia  tras  de  ti  camine. 
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Tú  me  darás  acentos, 

Y  palabras  de  mística  armonía. 
Sublimes  pensamientos 

Y  dulces  sentimientos 

Para  cantar  tus  glorias,  Madre  mia. 

Y  haga  el  cielo,  Señora, 

Que  al  escuchar  mi  cántico  en  la  tierra 

El  alma  pecadora 

Que  sus  maldades  llora, 

Logre  gozar  el  bien  que  en  tí  se  encierra. 

Y  pues  viniste  al  mundo 

Sin  mancha  alguna  á  remediar  los  males 
Que  el  enemigo  inmundo 
Produjo  furibundo 
En  Adan  y  sus  hijos  criminales, 

Proleje  con  tu  mano 
A  la  abatida  humanidad  que  gime 
En  su  dolor  tirano, 

Y  muestra  que  no  en  vano 

Te  ofreciste  á  tu  Dios  hostia  sublime. 

Y  agradecida  el  alma , 

Mientras  viva  en  el  mundo ,  á  tusjfavores, 
En  deliciosa  calma 
Te  ofrecerá  la  palma 
De  su  hermosa  virtud  con  mil  amores. 

Que  en  tí,  Virgen  amable, 

Solo  encuentra  refugio  en  esta  vida 
El  hombre  miserable, 

Desde  que  fué  culpable 

Del  triste  Adan  en  la  mortal  caida. 
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Caída  iaslimosa; 

Horrenda  iniquidad  del  fiero  orgullo 
Del  alma  veleidosa 
Que  la  serpiente  odiosa 
Sedujo  infame  con  siniestro  arrullo. 

La  cólera  divina 

Con  los  seres  humanos  indignada 
Su  venganza  fulmina, 

Y  en  la  sangre  germina 

De  los  hijos  de  Adan  empozoñada. 

Mas  luego  compasivo 
Al  ver  al  hombre  pesaroso  y  triste, 

A  su  estado  aflictivo 
Un  medio  curativo, 

Dios  inmenso  de  amor,  tú  le  ofreciste 

Y  al  eficaz  remedio 
Que  aplastó  la  cabeza  á  la  serpiente 
Poniéndola  en  asedio, 

Sirvióle  de  intermedio 
El  seno  de  la  Virgen  inocente. 

Por  eso.  Madre  amada. 

Fuiste  pura  y  sin  mancha  concebida. 

Cual  ya  predestinada 

Para  ser  la  morada 

Del  que  nos  trajo  salvación  cumplida. 

Privilegio  glorioso 
Que  sola  tú  gozáste.  Virgen  santa , 
Por  fallo  misterioso 
Del  Todopoderoso 
Que  al  mundo  colocó  bajo  tu  planta. 
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¿Y  cómo  dejaría 

De  honrarte  Dios  con  tan  escelsos  dones 
¡Oh  Santa  Virgen  pia! 

Si  que  fueses  quería 

Madre  del  Redentor  de  las  naciones? 

¿Cómo  no  embellecerte 
Aun  antes  de  nacer  con  la  aureola 
Dé  la  virtud  mas  fuerte, 

Si  el  mismo  Dios  al  verte 
Ciñó  tu  cuello  de  gloriosa  estola? 

Él  por  hija  adoptiva 
Se  dignó  recibirte  cariñoso, 

Tu  en  amor  encendida 

Te  consagras  cautiva 

Al  Padre,  al  Hijo,  y  al  divino  Esposo. 

Desde  entonces  ¡oh  Madre! 

Viniste  al  mundo  para  ser  delicia 
De  tu  celeste  Padre, 

Aunque  de  verlo  ladre 

Con  ódio  ciego  la  infernal  milicia. 

La  tierra  alborozada 
Te  vió  en  cambio  nacer,  Virgen  querida, 
Para  ser  abogada 
De  la  raza  malvada 
C(^  la  sangre  de  Cristo  redimida. 

Y  aun  siendo  niña  hermosa 
Abrasada  de  amor  marchas  al  templo 
Con  planta  presurosa, 

Do  viviendo  piadosa 

Al  servicio  de  Dios  nos  das  ejemplo. 
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Allí,  Virgen  sagrada, 

De  las  pompas  del  mundo  desprendida, 
Deslizase  estasiada 
De  Dios  enamorada 
Tranquilamente  tu  niñez  florida. 

Y  al  ver  el  Inflnito 

De  tu  divina  caridad  el  fuego, 

Dispuso  que  bendito 
Según  estaba  escrito 
Te  hiciese  un  ángel  conocer  su  ruego. 

Y  no  tan  esplendente 

El  astro  se  mostró  padre  del  dia, 
Derramando  un  torrente 
De  luz  y  fuego  ardiente 
Por  lodo  el  orbe  con  tenaz  porfía. 

Cual  se  mostró  glorioso 
El  arcángel  Gabriel  en  tu  presencia 
Con  semblante  amoroso, 

Diciéndote  gozoso 

Por  decreto  de  eterna  providencia: 

«¡Salve!  ¡Salve  adorada 
Virgen  de  gracia  y  de  virtudes  llena! 
En  ti  será  encarnada 
La  persona  increada 
Del  Verbo  eterno  en  la  mansión  terrina. 

¡«Salve  Virgen!  pues  eres 
Por  el  Supremo  Ser  la  mas  bendita 
De  todas  las  mugeres, 

Y  el  fruto  que  tuvieres 
Con  santa  gloria  brillará  infinita. 
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A  tan  feliz  mensaje 
Doblando  humildemenle  la  cabeza^ 
Con  piadoso  lenguaje 
Ofreces  homenaje 

De  amor  sumiso  á  la  divina  alleza. 

Y  el  Espíritu  Santo 
Bajando  sobre  tí  sus  blancas  alas 
Estendió  cual  un  manto, 

Y  atesoró  entre  tanto 

Sobre  tu  seno  sus  divinas  galas. 


¡O  poder  milagroso! 

¡O  prodigio  de  amor!  ¡Ohjnmensa  dicha! 
Oue  el  Todopoderoso 
Produjo  afectuoso 

Para  curar  nuestra  común  desdicha. 

jOh  inefable  misterio! 

Que  hirió  de  muerte  al  enemigo  astuto, 

Cuyo  infernal  imperio 

En  triste  cautiverio 

Sufría  el  hombre  con  amargo  fruto. 

Tú  á  la  Virgen  mas  pura 
Hiciste  Madre  del  Eterno  Dijo 
Del  Dios  cuya  ternura 
Nuestro  bien  asegura 
Derramando  perenne  regocijo. 
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Sí,  celestial  doncella, 

Ya  eres  Madre  de  Dios,  y  en  tus  entrañas 
Cual  milagrosa  estrella 
Sus  fulgores  destella 

El  Verbo  Eterno  que  en  tu  sangre  bañas. 

Con  tan  feliz  suceso 
Al  Ser  Supremo  para  siempre  unida, 

En  ti  vemos  impreso 

El  sagrado  proceso 

De  su  admirable  y  sacrosanta  vida. 

Sí  Madre,  tu  ecsislencia 
Es  una  imagen  fiel  de  la  de  Cristo; 

Tú  imitas  la  clemencia, 

Y  la  pura  inocencia 

De  que  Jesús  por  sí  se  halla  provisto. 

Tú  con  él  padeciste 
Eos  mas  grandes  y  enérgicos  dolores, 

Y  acongojada  y  triste 
A  su  lado  pediste 

El  perdón  de  los  pobres  pecadores. 

Y  pues  subiste  al  cielo 
Para  gozar  con  Dios  de  su  victoria, 

Dá  á  los  hombres  consuelo , 

Y  al  dejar  este  suelo 

Llévanos  á  gozar  la  eterna  gloria. 

Toro,  1857. 


Ricardo  López  Arcilla, 


ALFABETO  MAUIAxNO, 


COMPUKSTO  DE  LOS  ELOGIOS  Y  ALABANZAS  TRIBUTADAS  Á  MARIA 
SANTÍSIMA  POR  LAS  MAS  ILUSTRES  AUTORIDADES  DE  LA 
IGLESIA. 


A.  . 


Alabad  á  María  que  es: 

Abigaíl  prudeníísíraa  y  hermosa  que  mitigó  con  sus  pre¬ 
ces  y  con  su  intercesión  ia  ira  de  David;  esto  es,  de  Dios, 
justamente  encendida  contra  del  torpe  Nabal,  esto  es,  contra 
el  hombre  pecador.  (Belarmino.) 

Ablución  de  la  antigua  y  asperísima  sentencia,  (S.  Juan 
Damasceno. 

Abraham  nuestro,  en  quien  depositó  el  Señor  la  bendi¬ 
ción  de  todas  las  gentes.  {Alberto  Magno.) 

Arrebatadora  de  los  corazones.  {S.  Anselmo.) 

Alegría  de  nuestro  pueblo.  {Judith.) 

Abogada  de  los  cristianos  (S.  Bernardino  de  Sena.) 

Amante  de  los  hombres.  (5.  Juan  Damasceno.) 

Amiga  de  Dios,  hermosa  en  la  sencillez  del  corazón,  y  en 
la  pureza  de  las  obras.  [Alberto  Magno.)  ♦ 

Ancora  firme  de  nuestra  esperanza.  (S.  Juan  Damasceno. 'j 

Antemural  de  los  que  la  invocan.  [S.  Juan  Damasceno.) 

Acueducto  lleno,  para  que  .lodos  participen  de  su  pleni¬ 
tud.  (S.  Bernardo.) 

Aurora  brillante  en  lodo  género  de  virtudes.  (Santa  Brí¬ 
gida.) 
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B. 

Bendecid  á  María,  porque  es: 

Bendita  entre  todas  las' mujeres.  {Ev.  de  S.  Lucas.). 

Báculo  del  cual  se  sirvió  el  buen  Pastor  cuando  vino  á 
buscar  la  oveja  descarriada,  y  encontrándola  la  puso  encima 
de  sus  hombros  para  unirla  á  su  rebaño.  (Adam  de  Per- 
siena.) 

Bálsamo  cuyo  olor,  es  decir,  su  fama,  ha  llenado  todo 
el  mundo.  (Bernardino  de  Busto.) 

Biblioteca,  esto  es,  el  lugar  donde  se  ponen  los  libros,  por¬ 
que  en  ella  se  pusieron  todos  los  del  antiguo  Testamento  y 
tos  Evangelios,  puesto  que  tuvo  un  conocimiento  lleno  de  to¬ 
dos  ellos.  [Ricardo  de  S.  Lorenzo.) 

Bondad  eslraordinaria  para  todos.  (Pedro  Cellense.) 

Brazo  de  nuestra  defensa  contra  el  diablo.  (S.  Anselmo.) 

Bienaventuranza  verdadera.  (S.  Buenaventura.) 

Bien  del  humano  linage.  [S.  Gregorio  Nacianceno.) 

Bendición  del  mundo.  [S.  Juan  Damasceno.) 

Belhel,  esto  es,  casa  de  Dios,  en  la  cual  habitó  el  Hijo  de 
Dios.  [Honorio  Augusto  Danénse.) 

Belen,  ciudad  del  Dios,  grande,  de  la  cual  salió  el  Cau¬ 
dillo  que  rige  al  pueblo  de  Israel.  [Ernesto  de  Praga.) 

Bethania,  esto  es,  casa  de  obediencia,  porque  obedeció  á  la 
voz  del  Angel.  ("5.  Antonio  de  Padua.) 

C. 

Cantad  á  María,  porque  es: 

Concebida  sin  pecado.  [Pió  IX.) 

Cielo  nuevo,  del  cual  se  destacó  la  estrella  de  salud, 
Jesús,  autor  de  la  luz.  (S.  Andrés  de  Creta.) 

Cámara  de  la  santa  humanidad  de  Jesucristo;  porque  con- 
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cibió  según  la  carne  al.  Hijo  de  Dios,  y  le  trajo  por  espa¬ 
cio  de  nueve  meses  en  su  purísimo  seno.  (S.  Alberto  Ua^no.) 

Campo  de  la  gracia,  en  el  cual  fué  sembrado  el  grano  de 
la  palabra  divina,  que  germinó  la  fecunda  espiga  de  la  divi¬ 
na  ciencia.  (S.  Juan  Crisóstomo.) 

Canal  por  cuyo  medio  vino  la  divina  gracia  á  todo  el  gé¬ 
nero  humano.  {Ricardo  de  S.  Lorenzo.) 

Candela  espiritual,  cuya  cera  blanda  y  dóclil  es  la  hu¬ 
mildad,  cuyo  blando  pávilo  es  la  fuerza,  y  la  caridad  su  ra¬ 
diante  luz.  (S.  Antonio.) 

Carbón  bendecido,  que  produjo  la  llama  bendita.  Cristo, 
(S.  Buenaventura.) 

Castillo  virginal,  en  el  cual  entró  por  dos  puertas  el  Se¬ 
ñor:  por  la  del  corazón,  y  la  del  cuerpo.  {Cesáreo  cislerciense.) 

Campamento  de  seguridad.  {Hugo  de  S.  Víctor.) 

Cierva  hermosísima,  cuyo  cervatillo  es  Cristo  Señor  Nues¬ 
tro. (Peí/ro  Cellense.) 

Cinamomo  aromatizante,  que  esparce  por  todas  partes  el 
olor  de  su  piedad,  de  su  misericordia,  y  de  todas  sus  demás 
virtudes.  {Ricardo  de  S.  Lorenzo.) 

Concha  que  encierra  á  Cristo,  margarita  riquísima.  (S. 
Alanasio.) 


D. 

Decid  á  María: 

Dálila  querida,  en  cuyo  regazo  descansó  aquel  Sansón  for- 
lísimo.  Dios,  y  qaedó  sin  cabellera,  sin  fuerzas,  y  con  ata¬ 
duras.  {Sto.  Tomás  de  Villanueva.) 

Débora  nuestra,  que  se  levantó  por  su  natividad  apareciendo 
ol  mundo,  ó  por  su  asunción  penetrando  el  cielo.  (  Alberto 
^lagno.) 

Diosado  amor.  {Ernesto  de  Praga.) 


~  714  - 


Defensa  de  los  que  recurren  á  ella.  (S.  Juan  Damasceno.) 

Delicias  del  Rey  Supremo.  (S.  Juan  Damasceno.) 

Depósito  inagotable  de  la  vida.  {S.  Andrés  de  Creía.) 

Destrucción  del  infierno,  de  las  tinieblas  y  de  la  muerte.  {S. 
Juan  Damasceno,  Mauricio  de  Villa,  Alberto  Magno.) 

Dia  festivo.  (S.  Buenaventura.) 

Dedo  indice,  porque  nos  enseña  y  conduce  sábiamente  por 
el  camino  que  guia  á  la  eterna  patria.  (Bernardino  de  Bustos.) 

Dispensadora  de  los  tesoros  de  su  Dijo,  {S.  Bernardino. 
de  ^ena.) 

Dulzura  destilada  de  las  dos  montañas  espirituales  Joaquio 
y  Ana,  {S.  Juan  Damasceno.) 

Don  ofrecido  por  Dios  á  los  mortales,  para  alcanzar  su  sal¬ 
vación.  (Teodoro  Lascar  o.) 


Ensalzad  á  María  porque  es: 

Edén  espiritual,  mas  santo  y  mas  divino  que  el  Edén  anti¬ 
guo:  porque  en  aquel  habitó  el  Adan  terreno  y  en  este  el 
Adan  del  cielo.  (S.  Juan  Damasceno.) 

Elemento  luminoso  de  la  infinidad  de  Dios.  (S.  Juan  Da¬ 
masceno.) 

Ester  hermosisiraa,  y  por  su  admirable  belleza  graciosa  y 
amable  á  la  vista  de  lodo  el  mundo.  (Ricardo  de  S.  Lo¬ 
renzo.) 

Eliezer,  en  la  santificación  del  entendimiento.  (Bariolomé 
de  Pisis.) 

Efod  sacerdotal,  que  enseña  la  voluntad  de  Dios.  (S. 
Proclo  conslantinopolitano.) 

Eva  nueva:  que  guardando  su  virginidad,  restauró  todo 
el  sexo  femenino  dirigiéndose  hacia  ella.  (S.  Agustín.) 
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Evangelista  de  Dios.  {S.  Ildefonso.) 

Eufrates ,  porque  si  Eufrates  se  interpreta  creciente, 
Cristo,  en  el  tiempo  de  la  gracia  multiplicó  en  la  Virgen 
las  aguas  de  las  gracias,  y  las  multiplica  de  continuo  en  aque¬ 
llos  que  la  alaban  y  la  aman.  (Ricardo  de  S.  Lorenzo.) 

Ejemplar  de  honradez,  de  humildad,  y  de  bondad.  S. 
Ambrosio.) 

Exorcista,  en  cuanto  hace  huir  los  demonios.  (Alberto 
Magno.) 

Exordio  de  nuestra  salud.  (Belarmino.) 

Escusadora  de  las  mujeres:  porque  si  el  varón  puede  de¬ 
cir  á  la  mujer;  tú  eres  la  causa  de  mi  perdición;  esta  puede 
contestar:  yo  soy  la  causa  de  toda  tu  salud.  (Sto.  Tomás  de 
A  quino.) 


F. 


Festejad  á  Maria;  porque  es  fábrica  del  Fabricador  del  mun¬ 
do.  (A/6er/oil/a^no.) 

Felicidad  de  la  naturaleza.  (Jorge  de  Nicodemia.) 

Fermento  santo  y  agradable  á  Dios,  por  cuyo  medio  fermen¬ 
tó  toda  la  masa  del  genero  humano,  y  la  constituyó  y  acrecen¬ 
tó  admirablemente  en  pan  del  cuerpo  de  Cristo,  (S.  Andrés 
de  Creta.) 

Figura  de  las  madres  y  de  las  vírgenes  a  quienes  aventajó 
en  virtudes.  (Teodoro  Ancyrano.) 

Firmamento  de  nuestra  Iglesia.  (S.  Juan  Crisóstomo.) 

Flor  del  campo,  de  la  cual  salió  el  precioso  lirio  de  los  va¬ 
lles.  (3.  Agustin.) 

Feto  de  la  gracia.  (S.  Juan  Damasceno.  ) 

Fuente  sellada  con  el  sello  de  toda  la  Trinidad,  de  donde 
nacen  las  aguas  de  la  vida.  (S.  Gerónimo.) 
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Forma  de  hermosura  y  de  candor,  sin  encontrar  igual  sobrí 
la  tierra.  (S.  Basilio.) 

Fruto  de  honor  y  honestidad.  (S.  Yicente  Ferrer.) 

Fuga  de  los  demonios.  (S.  Lorenzo  Jusíiniano.) 

Fundamento  de  la  Encarnación.  (S,  Atanasio.) 

G. 

Glorificad  á  María:  porque  es: 

Gozo  de  los  ángeles  y  de  los  hombres.  (S.  José  himno- 
grafo  ) 

Germen  de  David  el  justo.  {S.  Buenaventura.) 

Gloria  de  la  maternidad  y  de  la  virginidad.  (S.  José  him¬ 
no  grafo.) 

Glosa  del  antiguo  y  nuevo  testamento.  {Alberto  el  Magno.) 

Grado  de  suma  piedad  y  de  afluencia.  (S.  Antonio  de 
Padua.) 

Grano  de  pimienta  por  su  humildad.  {Alberto  Magno.) 

Gracia  semejante  a  un  paraiso,  por  las  bendiciones  que 
encierra.  (S.  Buenaventura.) 

Gobernadora  de  las  almas,  en  esta  vida  llena  de  amar¬ 
guras.  (S.  Juan  Damasceno.) 

Glorificación  de  los  ángeles.  {Teodoro  Lasco.) 

Gemma  preciosísima,  y  útilísima  para  nosotros.  (Bernar- 
dino  de  Busto.) 

Globo  esplendidísimo,  de  interminable  vida.  fS.  Proclo.) 

Gobernalle  que  nos  rectifica  y  nos  dirige  por  las  aguas 
del  mar  de  este  mundo.  (S.  Anselmo,) 

11. 


Honrad  á  Maria  porque  es: 

Huerto  cuya  primera  flor  fué  Jesucristo.  {Ruperto  abad.) 
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.Huéspeda  de  toda  la  Trinidad.  ( Ricardo  de  S.  Lorenzo.) 

Hostia  viva ,  ofrecida  é  Dios  Padre  por  sí  misma.  (S. 
Juan  Taulero.) 

Himno  de  los  que  viven  en  soledad.  (S.  Efren.) 

Hospitalaria  mayor  de  la  casa  de  Dios.  (Arnaldo  de  Praga.) 

Horizonte  de  ambas  leyes.  (De  la  antigua,  y  de  la  de  gra¬ 
cia.)  [Dionisio  Cartusiano.) 

Hortelana  espiritual  de  este  mundo.  [Santa  Erigida.) 

Honor  de  su  pueblo,  esto  es,  de  todo  el  género  huma¬ 
no.  [Ernesto  de  Praga.) 

Heredad  de  Cristo,  legada  á  lodos  nosotros.  (S.  Antonio 
de  Padua.) 

Humo:  porque  si  el  humo  es  flexible,  Maria  lo  fué  por 
la  humildad:  locante  á  sí  misma,  por  la  obediencia;  respec¬ 
to  á  Dios  por  la  compasión;  y  por  la  piedad  para  con  el  pró- 
gimo.  (Ricardo  de  S.  Lorenzo.) 

Hija  hermosa  y  generosa  del  rey  David,  escogida  por  aquel 
Rey  á  quien  crió  y  que  rige  todas  las  cosas  [R,  Casimiro 
de  Polonia.) 

Henoch,  por  su  dedicación  á  Dios.  [Bartolomé  de  Pisis.) 

I. 

Invocad  á  Maria,  porque  es; 

Imagen  de  la  bondad  de  Dios,  en  la  cual  manifestó  el 
Divino  artífice  el  magisterio  de  su  piedad.  [Sto.  Tomás  de 
Afjuino.) 

Inmensidad  de  nuestra  gloria.  (Jorge  de  Nicomedia.) 

Imitadora  del  Señor  en  la  pureza,  en  la  humildad,  en  la 
mansedumbre,  en  la  sencillez,  en  la  santidad,  y  en  todas  las 
demas  virtudes,  mas  que  todos  cuantos  fueron  ó  existirán  des¬ 
de  el  principio  hasta  el  fin  del  mundo.  [Rodolfo  Ardeo.) 

Ilustradora  de  lodos  los  cielos.  Rrigida.) 
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Inmoladora  de  su  propia  alma.  [Arnaldo  Carnotense.) 

Incentivo  de  amor.  [Cesáreo  cisterciense.) 

Indulgencia  de  propiciación  para  los  penitentes  y  para  loa 
que  lloran.  [Alberto  Magno.) 

Imperio  real.  [Jacobo  Monaco  ) 

Instrumento  del  Rey  del  cielo,  del  cual  se  sirvió  aquel 
celestial  Rey  para  regir  á  su  pueblo.  [Alano  insulmse.) 

Intercesora  por  nosotros  delante  de  Dios.  (S.  Bernar¬ 
dina  de  Sena.) 

Iris:  porque  así  como  ningún  pintor  jamás  pudo  perfec¬ 
ta  y  espresaraente  pintar  las  variedades  del  iris,  ningún  sá- 
bio  escritor  pudo  tampoco  describir  suficientemente  las  be¬ 
llísimas  afecciones  de  ISlmdi.  [Ernesto  de  Praga). 

Israel  ;  porque  reina  con  su  Hijo  en  el  cielo  y  en  la 
tierra,  é  Israel  se  interpreta,  Príncipe  juntamente  con  Dios. 
[Ricardo  de  san  Lorenzo). 


J. 

Juzgad  de  la  grandeza  de  María,  cuando  es: 

Jacob;  esto  es,  suplantadora;  porque  en  un  solo  acto,  echó 
por  tierra  todos  los  vicios  juntos.  [Ricardo  de  S.  Lorenzo.) 

Jahel  bendita,  que  atravesó  con  el  clavo  mortal  la  cabeza  de 
Sisara,  cuando  con  la  escrupulosidad  de  su  vida  eslinguió  el 
poder  de  Satanás.  (S.  Buenaventura.) 

Jerusalen  celeste,  sobre  la  cual  edificó  el  artífice  divino, 
Cristo,  las  defensas  ó  fortalezas  de  su  Iglesia.  [Mateo  Can- 
tacuzeno.) 

Jetsé,  en  el  ardor  del  corazón,  en  la  afección,  y  en  el 
amor  de  Dios.  (Bartolomé  de  Pisis.) 

Jesús,  en  la  espulsion  de  los  pecados,  (Bartolomé  de 
Pisis.) 

Jordán,  por  el  cual  pasa  el  pueblo  cristiano  al  pais  de 
consolación.  [Hugo  Carense.) 
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Joñas,  finia  recepción  de  las  divinas  gracias.  (Z>'ar/o/o?H¿ 
dePisis). 

Joram  espirilual  ,  esto  es,  escelsa;  porque  haciendo  á  los 
hombres  por  la  virginidad  semejantes  á  los  ángeles,  se  hizo 
también  ella  toda  celestial.  (S.  Antonino). 

Job;  porque  todas  las  virtudes  que  en  Job  se  recomien¬ 
dan,  las  tuvo  ella  en  el  mas  alto  grado.  [Alherlo  Mag¬ 
no.) 

Josafat  espiritual,  que  se  interpreta  juicio;  por  que  juzgan¬ 
do  y  discerniendo  todas  las  cosas,  no  pudo  jamás  ser  en 
ninguna  reprendida.  (S.  Antonino.) 

Judit,  que  significa  confesora:  porque  confesó  •  al  Señor, 
diciendo:  Mi  alma  engrandece  al  Señor.  (S.  Antonio  de 
Padua.) 

Jaret,  por  la  continua  protección  del  Señor  hacia  ella. 
[Bartolomé  de  Pisis.) 


L 


Load  á  María: 

Lábio  que  nos  dice  palabras  de  vida,  y  habla  en  favor 
nuestro  á  la  presencia  de  Dios.  [Ricardo  de  S.  Lorenzo.) 

Leche  coagulada,  nunca  líquida;  porque  jamás  se  desli¬ 
zó  de  la  divina  gracia,  sino  que  fué  consolidada  y  confir¬ 
mada  en  ella,  desde  el  primer  instante  de  su  concepción. 
[Bernardino  de  Busto.) 

Lago,  porque  fué  por  su  compasión  un  receptáculo  de  to¬ 
das  las  aguas,  esto  es,  de  las  amarguras  que  vinieron  sobre 
su  Hijo.  [Ricardo  de  S.  Lorenzo.) 

Lana  blanquísima,  no  maculada  jamás  por  ningún  peca¬ 
do.  [Nicolao  Monje.) 

Lamentación  sensible  dft  los  demonios.  (S.  Anselmo.) 
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Lámpara  cuya  luz  es  inesllnguible  y  mas  radiante  que  el 
sol.  (S.  Epifanio.) 

Laurel;  porque  si  son  odoríferas  las  hojas  de  este  árbol, 
las  palabras  de  María  que  leemos  en  el  Evangélio  Sanio,  son 
aromáticas  y  do  suavísimo  deleite  para  aquel  corto  número 
de  fieles  que  las  stiben  entender.  [Ricardo  de  S.  Lorenzo.) 

Lecho  de  Cristo  florido  en  virtudes,  en  el  cual  descan¬ 
só  con  el  Padre  y  el  Espíritu  Santo.  [Honorio  Augusto- 
dunense.) 

Líbano  entero,  por  la  integridad  de  su  castidad  candi¬ 
dísima.  [Hugo  de  S,  Yiclor.) 

Libro  animado  de  Cristo,  y  sellado  por  el  Espíritu  San¬ 
to.  (S.  José  Himnógrafo.) 

Lirio  entre  las  espinas,  por  la  malicia  de  la  confusión 
humana.  [León  Emperador.) 

Luna;  porque  así  como  la  luna  tiene  sus  crecientes  y  men¬ 
guantes,  así  también  creció  y  menguó  María;  creció,  ade¬ 
lantando  de  virtud  en  virtud;  menguó  por  la  humildad,  en 
su  propio  juicio;  porque  cuanto  mas  grande  fué,  tanto  mas 
se  humilló  para  encontrar  gracia  á  la  presencia  de  Dios. 
[Idiota.) 

M. 

Magnificad  á  María:  porque  es: 

Maestra  de  todo  el  mundo.  [Juan  Geómetra.) 

Mañana  que  engendra  para  nosotros  el  dia,  esto  es,  Cris¬ 
to,  que  es  eterno  dia.  [Ricardo  de  S^^Lorenzo.) 

Mano  de  Dios ,  que  nos  dá  por  ella  los  bienes  del  pa¬ 
raíso.  [Bernardino  de  Busto,) 

Mar;  porque  así  como  no  pueden  contarse  las  golas  del 
mar,  así  tampoco  no  pueden  ser  contadas  las  gracias  y  las 
misericordias  de  Maria.  [Ricardo  de  S.  lorenzo  ) 


Margarita  preciosa  que  encontró  el  negociador  del  cielo, 
es  decir,  el  Hijo  de  Dios.  (S.  Antonio.) 

Mártir  por  la  espada  aguda  del  dolor,  en  la  Pasión  de 
su  Hijo  Santísimo.  [Sto.  Tomás  de  Aquino.) 

Madre  de  todos  los  hombres,  y  madre  digna.  (S.  Juan 
apóstol.) 

Medicina  de  los  pecadores  heridos  con  el  fuego  de  los 
vicios.  [Alberto  Magno.) 

Mesa  de  la  gloria  del  cielo,  en  la  cual  nos  alimentamos 
con  el  Amor  de  Dios.  [Jaeoho  de  Vorágine.) 

Milagro;  cuya  escelencia  espanta  el  entendimiento  huma¬ 
no.  (S.  Epifanio.) 

Monte,  del  cual  so  desprendió  sin  concurso  de  la  mano 
del  hombre,  la  piedra  que  llenó  con  su  magnitud  toda  la 
tierra.  (S.  Jaime  el  Menor  apóstol.) 

Mujer  santísima  y  virgen,  de  la  cual  se  dignó  el  Yerbo 
Divino  lomar  carné,  la  perfecta  naturaleza  humana,  y  nacer 
hombre.  (S.  Gregorio  Taumaturgo.) 


N. 


Nombrad  á  María 

Nardo  aromático,  que  dá  á  los  enfermos  la  esperanza 
de  salud.  [Felipe  Abad.) 

Nave  cuyo  capitán  y  piloto  es  Cristo,  la  sabiduría  del 
Padre.  [Ricardo  de  S.  Lorenzo.) 

Niebla  lúcida,  de  la  cual  mana  la  fuente  de  la  luz. 
[Gregorio  de  Nicomedia.) 

Nido  de  paloma,  esto  es,  receptáculo  del  Espíritu  Santo. 
[Ricardo  de  S.  Lorenzo.) 

Nilo;  porque  á  la  manera  que  suele  venir  mayor  el  Ni- 
lo,  durante  los  grandes  ardores,  así  también  María  viene  con 
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su  amparo  á  los  hombres  mas  abundantemenle  en  sus  gran¬ 
des  necesidades.  [Ernesto  de  Praga.) 

Nieve,  porque  eslingue  los  incentivos  -  del  pecado.  [Bar¬ 
tolomé  de  Pisis.) 

Nobleza  y  blasón  del  pueblo  cristiano.  (S.  Anselmo.) 

Noé,  por  la  exactitud  en  cumplir  los  preceptos  divinos. 
[Bartolomé  de  Pisis.) 

Noemé,  en  la  cual  no  hay  mácula  de  pecado  ni  aun 
venial,  y  lleva  en  su  seno  al  que  es  todo  cándido  y  ru¬ 
bicundo.  [Alberto  Alagno.) 

Nube  luciente,  que  precede  al  nuevo  puebld  á  su  en¬ 
trada  en  el  pais  de  promisión.  (S.  José  Himnógrafo.) 

Nuncio  risueño  de  alegría.  [Jacobo  Alonaco.) 

Negociadora  prudente;  porque  trocó  el  amor  de  la  cria¬ 
tura  en  el  amor  de  Dios,  teniendo  la  prudencia  de  la  ser¬ 
piente,  de  esponerlo  todo  por  salvar  la  cabeza.  [Ricardo 
de  S.  ‘Lorenzo.) 


O 


Orad  á  María,  porque  es: 

Oblación  de  los  justos  Joaquin  y  Ana,  hecha  en  pre¬ 
cio  de  la  redención  del  mundo.  (S.  Jorge  de  Nicomedia.) 

Olor  de  cinamomo,  que  conforta  á  los  hombres  para  que 
perseveren  en  el  don  de  gracia;  porque  el  olor  de  cinamo¬ 
mo  es  confortante,  [lacobo  de  Vorágine.) 

Oleo  de  misericordia  que  el  verdadero  Samaritano,  esto 
es.  Cristo,  derramó  sobre  las  llagas  del  enfermo,  esto  es, 
del  género  humano,  por  la  prevaricación  do  la  primera  ma¬ 
dre  al  bajar  de  Jerusalen  á  Jericó.  [Ricardo  de  S.  Lorenzo.) 

Oliva  fructifera  en  la  casa  de  Dios.  (S.  Ildefonso.) 

Oráculo  del  Espíritu  Santo.  [Ruperto  abad.) 
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Obra  admirable  para  los  ángeles,  y  para  los  hombres. 
[Alberto  Magno.) 

Oficina  en  la  cual  el  Verbo  se  hizo  carne.  [Amoldo 
Carnolense.) 

Oriente  inteligible  del  Sol  de  justicia.  (S,  Gregorio  Tau¬ 
maturgo.) 

Origen,  que  destruye  el  origen  del  pecado.  [S.  Agustín.) 
Ornamento  preclarísimo  de  la  gerarquía  celestial.  (S. 
Efren. ) 

Organo  divino  de  la  Encarnación  dei  Verbo.  (S.  losé 
Himmógrafo.) 

Omega,  esto  es,  última  criatura,  por  su  humildad.  (Ce¬ 
sar  Cister  dense.) 

P. 


Proclamad  á  Maria 

Palacio  animado  del  rey  de  los  angeles.  (S,  Gregorio 
Taumaturgo.) 

Pacificadora  del  mundo. (S.  Juan  Damasceno.) 

Palma  exaltada  en  la  gloria,  cuya  dulzura  llena  la  tierra 
entera.  (S.  Juan  Qrisóslomo.) 

Paraiso  plantado  por  la  mano  de  Dios.  (S.  Atanasio.) 

Patrona  nuestra,  aceptabilísima  para  con  su  Hijo.  ‘(S. 
Gregorio  Nacianceno.) 

Paz  de  aquellos  que  están  combatiendo.  (S.  Sabas.) 

Piedra  del  desierto,  á  la  cual  deben  mirar  para  alcan¬ 
zar  la  fortaleza,  aquellos  que  fácilmente  consienten  en  las  ten¬ 
taciones  del  mundo  y  de  la  cdivue. ^[Garnerio  cisterdense.) 

Piscina  probática,  que  ha  recibido  su  virtud  de  Dios. 
[Pedro  Blesense.) 

Plátano  exaltado  que  siempre  conserva  su  Plenitud  de  los 
oráculos  divinos,  [lorge  de  Nicomedia.) 
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Puerta  por  la  cual  vino  á  nosotros  la  salud.  (S.  Ber¬ 
nardo,) 

Paloma,  cuyas  dos  alas  son  la  virginidad  y  la  humildad. 
[Kdam  de  Persia.) 


R. 


'  Rogad  á  María,  porque  es: 

Raquel,  que  engendró  á  José,  esto  es,  al  Cristo  Salva¬ 
dor  del  mundo.  [Bernardino  de  Busto.) 

Rebeca,  cuya  hidria  está  llena  de  agua,  esto,  es,  su  al¬ 
ma  llena  de  la  gracia  del  Señor,  [iacobo  de  Vorágine.) 

Racional  del  Sumo  Pontífice  Cristo,  que  llevaba  este  gran¬ 
de  Pontífice  en  su  pecho.  [Ernesto  de  Praga.) 

Ramo  siempre  lozano  de  virginidad.  (S.  Juan  Damas- 
ceno.  ) 

Refugio  de  todos  los  cristianos.  (S.  iuan  Damasceno.) 

Reina  Soberana,  puesta  á  la  diestra  de  aquel  Rey  que 
ella  dió  á  luz.  (S.  Jwa»  Damasceno.) 

Regla  de  nuestra  conducta.  (Juan  obispo.) 

Remedio  singular  y  oportuno  ofrecido  por  Dios  á  los  pe¬ 
cadores,  para  que  no  cayesen  en  desesperación.  (S.  Anío- 
nio  de  Pádua.) 

Rocío  para  el  alma  árida.  (S.  Germán.) 

Rosa  que  nacida  entre  las  espinas,  esto  es,  entre  los  ju¬ 
dies,  difundió  por  todas  partes  su  fragancia  divina.  (S.  Juan 
Damasceno.) 

Relicario  del  Espíritu  Santo.  (Sío.  Tomás  de  Villanueva.) 

Región  reparadora  de  la  luz,  cuyos  rayos  de  salud  lle¬ 
naron  toda  la  tierra,  [iacobo  Monaco.) 
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S. 

Saludad  á  María,  porque  es: 

Sacerdotisa  de  la  justicia,  que  do  perdonó  á  su  propio 
hijo.  (S.  knlonino.) 

Sagrario  sellado,  por  el  Espíritu  Santo.  (S.  Cipriano,) 

Sol  de  la  tierra,  que  preserva  de  la  corrupción  del  pe¬ 
cado.  ['Sacobo  de  Vorágine.) 

Saeta,  que  hirió  al  Esposo  celestial.  [Hugo  Cávense.) 

Salvadora  del  mundo;  porque  concibió,  dió  á  luz,  ama¬ 
mantó,  y  crió  á  Aquel  que  reparó  el  universo.  {Dionisio 
Cartnsiano.) 

Santuario  dispuesto  para  habitar  Dios  en  él.  (S.  Grego¬ 
rio  Taumaturgo.) 

Sara,  que  mezcló  las  tres  clases  de  harina:  la  divinidad, 
el  alma,  y  la  carne.  (Ricardo  de  S.  Lorenzo.) 

Satisfacción  digna  nuestra,  ante  Aquel  que  es  el  dador 
de  lodos  los  bienes.  (S.  Bernardina  de  Sena.) 

Seguridad  hermosa  de  los  oprimidos,  .{knónimo.) 

Silla  -de  toda  nobleza,  porque  solo  Dios  se  sentó  en  ella. 
[klberlo  Magno.)  * 

Sello  del  antiguo  y  del  nuevo  testamento.  fS.  Germán  de 
Constanlinopla.) 

Sol  del  Dia  místico.  (S.  knselmo.) 

T. 


Tributad  alabanzas  á  María,  que  es 
Tabernáculo  del  Altísimo,  en  el  cual  tuvieron  gloriosísi¬ 
mo  complemento  las  alianzas  y  las  promesas  hechas  por  Dios 
á  nuestros  padres.  (S.  Melodio.) 
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Templo  animado  de  Dios.  (S.  Gregorio  Taumaturgo). 

Tierra  que  produjo  la  espiga  de  inraorlalidad.  {S..An- 
drés  de  Orela.) 

Testamento  del  Altísimo.  (Hugo  Carense.) 

Testigo  de  la  resarreccicn  de  su  hijo.  (S.  Gerónimo.) 

Tesoro  del  nuevo  testamento.  {Jorge  de  Nicomedia.) 

Trono  de  Dios,  desde  el  cual  prepara  para  lodos  el  Se¬ 
ñor  las  sillas  celestiales.  (S.  José  fíimnógrafo.) 

Temor  singular  de  los  espíritus  malignos.  (S.  Pedro  Da¬ 
mián.) 

Tristeza  do  los  demonios.  (S.  knselmo.) 

Tranquilidad  nuestra,  entre  los  torbellinos  de  las  culpas. 
(S.  Juan  Damasceno.) 

Torre  que  edificó  el  Señor  en  medio  de  su  viña.  [Teo- 
fanes  Niceno.) 

Tórtola,  siu  la  hiel  del  pecado  original.  (Pablo  de  Ileredia.) 


V. 


Victoread  á  Maria;  que  es: 

Valle  ilustre,  que  nuestro  verdadero  Adán  escogió  para  su 
habitación.  {Ernesto  de  Praga.) 

Vaso,  en  el  cual  se  encuentra  la  salud  de  los  hombres. 
(S.  Epifanio.) 

Velo  del  esposo  celestial.  {S.  Cirilo  Jerosolimilano.) 

Vena  de  aguas  vivas.  {Idiota.) 

Vestido  sin  mancha,  de  la  oveja  y  del  pastor.  (S.  An- 
drés  de  Creta.) 

Victima  inmaculada,  ofrecida  en  el  templo.  {Jorge  de  Ni- 
comedia.) 

Viña  nuestra  que  floreció  dando  á  luz  á  Jesucristo.  {Ho¬ 
norio  \ugusto.) 
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Vara  de  la  raiz  de  Jesé,  cuya  flor- y  cuyo  fruto  fue  Jesús 
(S.  Andrés  apóstol.) 

Virgen  madre,  que  venció  con  el  leño  de  la  vida,  el  ma¬ 
dero  de  la  contumelia.  (S.  Procfo.) 

Vida  de!  mundo.  (S.  Bernardino  de  Busto.) 

Vid  cuyo  fruto,  uvas  y  vino,  fueron  el  cuerpo  y  la  sangro 
del  mismo  Ciislo.  [Alberto  Magno.) 

Voz  de  los  profetas  queresuetfa  por  todas  parles.  (S.  iosé 
himnógrafo.) 

Nota.— La  X,  se  refiere  á  la  J;  la  Y,  á  la  I,  y  la  Z,  ü 
la  S. 


ÜMADBE  MIA  DE  MI  ALMA!!!.... 

PLEGARIA  ESPAÑOLA  Á  MARIA  INMACULADA. 

IMITACION  ORIENTAL. 


ITayJ  una  nación  cuyas  glorias  son  tantas  como  las  are¬ 
nas  de  sus  mares,  como  las  flores  de  sus  campos,  como  la.? 
estrellas  de  su  cielo. 

Hay  una  nación,  dos  veces  [Isanlificada  por  las  plantas  de 
María,  cien  [veces  coronada  por  los  triunfos  de  su  fé,  mil 
veces  favorecida  como  hija  predilecta  del  catolicismo. 
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Esa  nación  es  la  España.... 

La  España  va  á  enseñar  á  sus  hijos  el  cántico  de  sus 
esperanzas,  la  plegaria  de  sus  necesidades,  el  himno  desús 
aclamaciones  y  el  poema  de  sus  glorias. 

Oid,  mares,  que  en  revueltos  torbellinos  bramáis  con  ruido 
de  consternación.... 

Oid,  aquilones  y  huracanes,  que  hacéis  hablar  á  los  bos- 
ques  y  á  las  selvas  el  lenguaje  de  los  horrores.... 

Oid,  truenos,  que  lleváis  á  desconocidos  firmamentos  e^ 
eco  de  vuestros  estampidos.... 

Oid,  cielos,  que  en  eternas  armonías  resonáis.... 

Oid,  pueblos  y  naciones  y....  aprended. 

Este  es  el  cántico  de  alabanzas  que  un  pueblo  de  hé¬ 
roes  consagra  á  María  Inmaculada. 

Este  es  el  himno  de  las  grandezas  de  la  Madre  y  de 
los  amores  de.  sus  hijos. 

Esta  es  la  plegaria  popular  de  la  primitiva  fé  espa¬ 
ñola. 

Oid....  oid.... 

La  España  dobla  su  rodilla  sobre  el  césped  de  sus  cam¬ 
pos,  cruza  los  brazos  sobre  el  pecho,  levanta  á  los  cielos 
su  mirada,  y  descubriendo  con  su  fé  el  trono  de  María  In¬ 
maculada,  dijo  con  voz  que  ningún  pueblo  podra  imitar. 

¡¡MAÜllE  MIA  DE  MI  ALMA!!! 

Y  por  sus  mejillas  se  deslizó  una  lágrima  que  Dios  san¬ 
tificó  con  su  aliento,  porque  era  lágrima  que  hizo  brotar 
del  corazón  el  fuego  de  los  amores. 

■  Y  se  levantó  sobre  sus  pies;  y  ciñendo  sus  sienes  con  I; 
diadema  del  catolicismo,  gritó  con  grito  de  entusiasmo. 

Este  es  el  himno  de  las  grandezas  de  mi  Madre  y  d' 
los  amores  de  mis  hijos. 

Esta  será  la  plegaria  popular  de  la .  primitiva  fé  espa¬ 
ñola. 


¡/Madre  mia  de  mi  alma!!! 
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Voz  de  luz  que  luces  enciende  en  el  firnaamenlo,  pala¬ 
bra  de  suavidad  que  embalsama  el  ambiente  con  su  aroma, - 
armonía  misleriosa  que  el  huracán  apacigua,  que  los  mares 
calma,  que  hace  enmudecer^  al  trueno,  y  que  á  los  rayos 
encadena. 

¡¡Madre  mía  de  mi  ülmaUl 

Voz  de  amor  que  amores  engendra,  palabra  de  dulzura 
que  ambrosía  destila,  melodía  celestial  que  en  coros  de  án¬ 
geles  convierte  las -orgías  de  los  pecadores. 

¡¡Madre  mia  de  mi  alma\\\ 

Si  esta  palabra  cae  en  la  tierra  dulcificará  las  aguas  de 
los  mares,  y  flores  y  frutos  brotarán  las  piedras  vivas. 

¡¡Ma<ír(?  mia  de  mi  almaUl 

Si  esa  palabra  sube  á  los  cielos,  el  iris  la  escribirá  con 
sus'  colores,  las  estrellas  con  su  luz  y  los  soles  con  sus  lum¬ 
bres. 

¡’fiXadrc  mia  de  irá  almalV. 

Si  esa  palabra  cae  en  la  tierra  la  vereis  matizada  en  las 
flores,  y  bordada  en  las  corrrientes  de  los  rios. 

Y  la  repetirán  las  aves  con  sus  gorgeos  y  las  brisas  en 
sus  murmullos. 

¡¡Maf/r<?  mia  de  mi  almaUl 

Si  esa  palabra  sube  á  los  cielos,  los  cielos  enmudecerán 
al  escuchar  los  encantos  de  tanta  melodía. 

¡¡Madre  mia  de  mi  almaVA 

Esa  palabra  es  mas  espresiva  que  el  elogio  en  boca  de 
la  elocuencia,  es  mas  armoniosa  que  los  ecos  de  la  poesía, 
es  mas  entusiasta  que  un  himno,  es  mas  sublime  que  una 
epopeya;  esa  palabra  es  mas  eficaz  que  todas  las  plegarias. 

¡¡Madre  mia  de  mi  almaV.l 

Esa  palabra  es  la  vida  que  en  trasportes  se  dilata,  es 
el  corazón  que  en  suspiros  se  deshace,  es  el  alma  que  de  amo- 
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res  desfallece,  es  la  mente  que  en  deliquios  se  eslasía. 

¡¡Madre  mia  de  mi  almaV.l 

Esa  palabra  es  el  amor  de  María  que  transforma  al  hom¬ 
bre  en  ángel;  esa  palabra  es  la  gracia  de  Dios  obrando  en 
el  corazón  de  la  criatura. 

¡Sus!  hijos  mios,  españoles,  sus!!! 

Cantad  como  yo  canté,  llorad  como  yo  lloré; 

¡¡Madre  mia  de  mi  almaW! 

Y  vuestra  voz  será  el  lenguage  de  los  angeles,  y  vues¬ 
tro  llanto  será  el  llanto  de  los  soles;  llanto  de  resplandores 
que  inflaman,  lenguage  de  amores  que  santifican. 

¡¡Madre  mia  de  mi  almalll 

Llevad  al  mundo  esa  palabra  y  •  el  mundo  os  comtempla¬ 
rá  como  ia  mas  ilustre  de  las  razas. 

¡¡Madre  mia  de  mi  almaVA 

Llevad  á  los  mares  esa  palabra,  y  esa  palabra  os  con¬ 
ducirá  por  rutas  desconocidas  para  haceros  señores  de  nuevos 
mares  y  de  nuevos  mundos. 

¡\Madre  mia  de  mi  almalll 

Llevad  á  los  cielos  esa  palabra,  y  los  cielos  os  abrirán 
sus  puertas  y  los  querubines,  se  preguntarán... 

¿Qué  almas  tan  privilegiadas  son  esas  que  llaman  Madre 
á  la  que  nosotros  llamamos  Reina...? 

Decid,  decid,  hijos  mios,  ¡¡Madre  mia  de  mi  alma!!! 
cuando  el  cielo  niegue  el  rocío  á  vuestros  campos,  cuando 
el  hálito  de  la  muerte  emponzoñe  vuestro  suelo,  y  el  cielo  se 
deshará  en  lluvias  de  fecundidad,  y  el  soplo  de  Dios  pu¬ 
rificará  el  ambiente. 

Decid,  decid,  ¡¡Madre  mia  de  mi  alma!!!;  y  angeles  os 
dará  Dios  que  á  vuestros  padres  asistan  en  su  ancianidad, 
que  á  vuestras  madres  acompañen  en  sus  desvelos,  que  vis¬ 
tan  á  vuestros  hijos  la  túnica  de  la  pureza,  que  velen 
el  sueño  y  los  juegos  de  vuestros  niños. 
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Decid,  decid,  hijos  mios  \\Madre  mia  de  mi  almaV.l  yá  los 
horrores  de  las  guerras  sucederán  las  delicias  de  la  paz,  y  lo 
que  fué  plegaria  en  la  aflicción  sea  también  el  himno  de  vues¬ 
tros  triunfos. 

¡¡Madre  mia  de  mi  almalW  gritó  Pelayo  en  Covadonga; 
y  á  su  voz  se  levantaron  los  montes  y  sepultaron  las  hues¬ 
tes  de  la  media  luna. 

¡¡Madre  mia  de  mi  aimaVA  gritaron  el  Cid  y  Fer¬ 
nando;  y  las  vírgenes  del  Turia  y  del  Guadalquivir  rompie¬ 
ron  sus  cadenas  de  esclavas  y  volvieron  á  ceñir  sus  diade¬ 
mas  de  Reinas. 

¡¡Madre  mia  de  mi  almalU  gritó  Colon  en  los  últimos 
momentos  de  su  esperanza;  y  los  mares  se  abrieron  y  brota¬ 
ron  nuevos  mundos. 

¡¡3Iadre  mia  de  mi  almaWl  gritó  Isabel  ante  Granada; 
y  Granada  derribó  los  pendones  de  Mahoma  y  enarboló  las 
banderas  de  la  Cruz. 

¡¡Madre  mia  de  mi  almaVA  se  oyó  en  Otumba,  en  Le- 
panlo  y  en  Bailen;  y  el  coloso  de  las  selvas,  y  el  coloso  de 
los  mares,  y  el  coloso  de  los  pueblos  fueron  derrotados  mas 
que  por  el  filo  de  la  espada,  por  Ja  fuerza  de  la  popular  ple¬ 
garia  española 

¡¡Madre  mia  de  mi  almaVA  gritó  la  segunda  Isabel  al  ver  le¬ 
vantado  el  brazo  regicida;  y  la  acerada  punta  del  puñal  que¬ 
dó  embotada  en  una  de  aquellas  lises  que  decoran  el  man¬ 
to  de  la  órden  consagrada  á  María  Inmaculada. 

¡¡Madre  mia  de  mi  almaVA  gritó  Pió  IX  en  la  catástro¬ 
fe  de  Santa  Inés;  y  sale  incólume  entre  -montones  de  escom¬ 
bros,  y  con  irradiaciones  prodijiosas  aparece  intacta  aquella  ima¬ 
gen  de  María  que  siempre  fué  escudo  del  Pontífice. 

¡¡Madre  mia  de  mi  almaVA  gritó,  hijos  mios,  en  las  luchas 
del  siglo  racionalista  y  vino  á  la  tierra  palabra  de  Dios  que 
decía,  ¡María  es  Inmaculada! 

¡¡Madre  mia  de  mi  almaVA  gritó  mi  Reina  en  su  alum- 
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braraienlo,  y  mi  Reina  dió  á  luz  al  Principe  deseado. 

Hijos  mios,  bijos  mios;  vosotros  los  fuertes  como  el  bronce, 
vosotros  los  hijos  del  hijo  del  trueno,  vosotros  los  de  la  fé 
ciega,  los  de  la  piedad  entusiasta,  los  del  amor  ardiente;  llo¬ 
rad,  llorad  cuando  digáis  á  Maria.... 

l\Uadre  mia  de  mi  alma\\\ 

Que  las  lágrimas  que  derraméis  no ‘serán  el  llanto  de  los 
débiles,  serán  el  entusiasmo  de  los  héroes. 

Tomad,  hijos  mios,  tomad;  esa  palabra  es  vuestra  heren¬ 
cia;  en  esa  palabra  está  el  secreto  de  vuestro  poder  y  de  vues¬ 
tra  \ entura. 

¡Que  mi  palabra  se  grabe  en  vuestras  almas....! 

Pronunciadla  en  vuestros  dolores,  pronunciadla  en  vuestras  ale¬ 
grías;  y  bálsamo  será  para  vuestros  dolores,  y  dilataciones  re¬ 
cibirá  el  corazón  para  nuevas  alegrías. 

¡¡Maí/re  mia  de  mi  almalll  pronuncie  el  monarca  y  el 
vasallo,  el  pobre  y  el  rico,  el  niño  y  el  anciano, 

l\Uadre  mia  de  mi  almalll  sea  vuestro  himno  de  guerra. 

¡¡Madre  mia  de  mi  almalll  sea  vuestro  himno  de  paz. 

Dijo....  y  con  la  punta  de  su  lanza  y  con  el  fuego  de  su  fé 
escribió  en  el  corazón  de  lodos  sus  hijos 

¡¡MADRE  MIA  DE  MI  ALMA!!! 


LEON  CARBONERO  Y  SOL. 
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MARIA  Y  EL  MUNDO  ACTUAL. 


Reina  de  los  encantos,  madre  de  la  sagrada  hermosu¬ 
ra,  santa  sin  par,  recibid  mi  homenage,  que  desearia  fue¬ 
se  mas  puro  que  vuestro  sólio  de  estrellas,  mas  ferviente¬ 
mente  amoroso  que  el  inflamado  suspiro  del  harpa  de  un 
serafin. 

Vos  .María,  Virgen  primogénita  del  culto  cristiano,  ami¬ 
ga  del  favor,  nuestros  dolientes  ayes  escuchásleis,  vuestros 
brazos  nos  tendisteis  y  nos  arrebatásleis  sin  congoja  de  las 
mortales  amarguras. 

¿Cómo  os  ensalzará  mi  lábio  por  haber  roto  el  nudo 
que  oprimia  mi  garganta  y  destruido  el  lazo  que  sujetaba 
mis  sentimientos  al-  terrible  martirio  del  espíritu? 

¡Palma  de  Gadés,  cinamomo  de  los  celestes  pensiles,  mís¬ 
tico  plátano  de  junto  al  Jordán  milagroso  y  rosa  de  Saron! 
perfumad  nuestros  corazones  con  el  purísimo  aliento  de  vues¬ 
tras  virtudes,  aspire  nuestra  alma  la  dulcísima  fragancia  de 
vuestras  inspiraciones. 

¿Quién  como  vos,  juzgadora  de  tos  jueces  y  de  los  mo¬ 
narcas,  podrá  auxiliar  nuestra  debilidad  y  conservar  nuestra 
inocencia? 

En  las  sendas  de  la  vida  caminamos  constantemente  en¬ 
tre  escollos,  ¡oh  madre  amante!  Contra  la  perfidia  atroz  de 
nuestros  enemigos  amparadnos,  contra  el  dolo  escondido  pre¬ 
venidnos,  romped  los  ocultos  lazos  de  que  se  arman  la  trai- 
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cion  y  encono,  y  rasgad  también  con  dulce  benevolencia  las 
ilusiones  de  nuestra  fantasía  siempre  forjadora  de  pobrezas  y 
nimiedades,  y  de  culpables  idolatrías. 

Hoy,  Señora  y  Madre  nuestra,  tenemos  mas  que  nunca 
puesta  en  vos  la  confianza ,  porque  os  hemos  visto  en  Sion 
llena  de  gloria,  y  hemos  oido  la  alegría  con  que  resonaba 
toda  Jerusaleri. 

Las  suspirantes  generaciones  del  universo  clamaban  por 
el  dogma  do  vuestra  Concepción  Insiaculada;  pero  ya  habló 
nuestro  Papa  y  vuestro  siervo  Pió,  y  la  tierra  se  cubrió 
de  ricas  galas,  y  brotaron  llores  de  pureza  en  nuestros  tem¬ 
plos,  y  entonaron  himnos  á  vuestro  tiempre  augusto  miste¬ 
rio  las  blancas  olas  de  los  rios,  la  verde  frondosidad  de  los 
valles  y  las  auras  de  las  cumbres. 

¡María!  el  que  en  uno  de  los  escarpados  picos  de  vues¬ 
tro  Mouserrat  recibió  de  vuestra  maternal  clemencia  la  vi¬ 
da  que  hoy  os  adeuda,  atesora  en  su  corazón  un  gérmen  fecundo 
de  esperanza,  y  no  duda  que  si  la  dolencia  gravísima  que 
hoy  aqueja  al  mundo  ha  de  ser  estirpada,  lo  será  indefec¬ 
tiblemente  por  vuestra  intercesión  sublimo  ante  la  misericor¬ 
dia  eterna. 

¡Madre  mia!  ¡y  el  mundo  en  la  fiebre  que  le  devora  ape¬ 
nas  os  dirije  una  mirada  de  amor! 

Abrasado  por  todas  las  concupiscencias  agítase  convulsi¬ 
vo  en  sus  grandes  ciudades,  y  mientras  activa  frenético  la 
elaboración  de  sus  cadenas  y  venenos,  delira  el  desdichado 
cantando  sus  prócsimas  catástrofes  condecoradas  con  el  nom¬ 
bre  de  triunfos. 

El  espíritu  humano  fatígase  hoy  mas  que  nunca  para  em¬ 
briagarse  con  todas  las  seducciones  de  una  ilusión  que  le  ma¬ 
ta;  lanza  al  través  do  las  olas  sus  hélices  y  claves  submari¬ 
nos  y  agujerea  las  bases  de  las  montañas  para  dar  paso 
á  la  electricidad  y  á  las  humeantes  locomotoras;  trabaja  dia 
y  noche  en  los  vastos  talleres  y  fundiciones  en  que  aparece 
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como  un  semidiós  rodeado  de  sus  numerosos  invenios,  y  io¬ 
do  esto  para  conquistarse  fruiciones  raquíticas,  lúbricas  sen¬ 
saciones,  efímeros  éxitos. 

En  todo  piensa  menos  en  las  inmutables  verdades  religio¬ 
sas,  adelanta  en  la  industria,  adelanta  en  las  arles,  se  pre¬ 
cia  de  haber  sondeado  profundamente  todas  las  ciencias,  y 
revestido  de  un  velo  fascinador  que  encubre  la  asquerosidad 
de  sus  oidos  campea  con  aire  de  victoria  reclamando  las  ova¬ 
ciones  públicas. 

¿Quién  no  ha  presenciado  sus  deformes  tentativas  y  la 
apoteosis  de  sus  grandes  disipaciones  y  sus  estrepitosos  der- 
rochamientos? 

Mil  y  mil  luces  alunibran  sus  orgias,  mil  y  mil  espejos 
retratan  las  ébrias  turbas  que'  cantan  su  poder,  mil  y  mil 
orquestas  hacen  rodar  eléctricamente  á  las  parejas  coronadas 
de  rosas;  «nuestra  es  la  tierra;»  «comamos  y  bebamos,  dicen, 
encantémonos  hoy  y  regocijémonos;  que  la  muerte  nos  sorpren¬ 
da  mañana  en  el  pleno  goce  de  nuestras  alegrías.» 

¡Alegrías!  ¡cómo  si  el  escándalo  y  la  deformidad,  la 
embriaguez  y  la  locura  pudiesen  producirlas!;  como  si  los 
espirantes  cantos  de  la  molicie  social  no  despertasen  el  eco 
doloroso  de  los  ayes  del  remordimiento,  y  como  si  tras  de 
esos  ayes  helado?  por  corazones  enchidos  de  tedio  no  se  per¬ 
cibiese  el  coro  fúnebre .  del  socialismo  que  empieza  á  entonar 
sobre  nuestra  sociedad  el  de  profundisl 
'  Cantad,  bellos  hijos  de  la  generación  presente,  vuestros  him¬ 
nos,  los  misterios  de  vuestro  delirante  amor;  que  las  flore? 
embalsamen  con  su  aroma  vuestra  sien  calenturienta,  que 
brillen  vuestras  miradas  como  el  rayo  del  cénit,  y  cubra 
vuestro  cuerpo  la  preciosidad  de  las  gasas  y  perfumes  orien¬ 
tales;  cantad  las  emociones  de  vuestra  alma,  el  frenesí  de 
vuestros  sentimientos  y  el  fanatismo  de  vuestro  insalurable 
corazón;  rápidas  pasan  las  horas,  preciosos  desaparecen  los 
momentos,  prostituid  vuestra  vida;  que  la  muerte  tiene  alza- 
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da  su  guadaña  para  converliros  en  hedionda  podredumbre. 

Y  aun  cuando  la  robustez  física  os  prometa  algunos  años  • 
durante  los  cuales  podréis  procurar  llegar  al  fondo  de  la  co¬ 
pa  para  apurar  las  heces  de  vuestros  monstruosos  placeres, 
corred  hijos  de  la  vida,  que'una  mano  amenazadora  esgrime  el 
pañal  detrás  de  los  tapices  de  vuestra  estancia,  y  el  chis¬ 
pazo  de  un  pedernal  va  á  encender  las  leas  que  han  de 
iluminar  fatídicamente  la  última  de  vuestras  bacanales. 

Pero  baste  ya  de  ironía,  que  asco  y  horror  y  rabia  ha 
de  haber  causado  á  los  que  os  escuchan,  ese  insolente  lu¬ 
jo  de  respetos  con  que  habéis  llegado  á  presentar  la  pujan¬ 
za  de  la  relajación  en  nuestro  siglo. 

¡¡¡Desgraciados!!!....  la  ceguera  de  vuestro  espíritu  ma¬ 
terializado  os  hará  caer  en  la  fosa  de  vuestras  abomina¬ 
ciones,  y  rasgado  ese  prestigioso  lienzo  con  que  ocultábais 
los  mas  torpes  desvarios,  apareceréis  con  toda  la  fealdad  hor¬ 
rible  de  vuestras  desenmascaradas  miserias. 

El  aticismo  superficial  de  vuestras  costumbres  deja  ya  tras¬ 
lucir  la  grosería  y  el  cinismo  de  vuestros  íntimos  actos;  y 
para  perpetuo  baldón  de  vuestra  sabiduría  de  la  carne,  en¬ 
comendáis  á  los  mármoles  y  bronces  la  memoria  de  vuestros 
tristes  estraviados  eslraviadores. 

¡Oh  María!  y  para  erigiros  monumentos  en  honor  del 
eterno  dogma  de  vuestra  Concepción  Inmaculada  tan  peque¬ 
ño  número  de  decididos  corazones  que  se  brindan  á  serviros! 

Por  todas  partes  pululan  las  monstruosidades  morales  de  las 
letras  y  de  las  artes,  inundados  estamos  de  venenosas  nove¬ 
las  y  de  impúdicos  cuadros  y  estatuas,  y  mientras  se  cier¬ 
ran  ya  las  suscriciones  destinadas  á  levantar  monumentos  á 
vidas  licenciosas  y  á  muertes  criminales,  desiertos  están  los 
atrios  donde  debía  irse  á  depositar  el  óbolo  en  obsequió  de 
nuestra  Purísima  Virgen  Madre. 

Mundo  del  siglo  XIX,  mundo  de  los  grandes  liberlinages 
y  de  las  mayores  disoluciones,  tiemblan  ya  lodos  tus  sus- 
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tenláculoá' minados  por  la  acción  de  tus  locutas  y  devaneo?, 
la  corrupción  cunde  espantablemente  en  todos  tus  miembros, 
y  para  conjurar  tu  estrago  le  entregas  ciegamente  á  ese 
fatalismo  que  precipita  tu  vida  al  horror  de  interminables  de¬ 
cepciones. 

Oid,  caudillos  de  las  naciones,  oid  oráculos  de  las  cien¬ 
cias,  oid  directores  de  la  política  y  dominadores  de  los  mo¬ 
vimientos  del  comercio  y  de  ese  gigante  denominado  indus¬ 
tria;  el  mundo  presiente  una  época  tristísima,  no  lejana,  sino 
combináis  vuestros  esfuerzos  para  restituirle  al  sendero  de  la 
moral  católica  que  ha  perdido,  y  si  no  desearíais  de  vuestros 
planes  esa  larva  fatal  del  egoísmo  que  mientras  debilita  vues¬ 
tras  fuerzas,  acrece  colosalmente  el  poder  destructor  de  las  fun¬ 
ciones  orgánicas  que  ha  de  sepultar  á  nuestra  sociedad. 

Para  emprender  esta  obra  de  vida,  esa  reacción  salvado¬ 
ra,  la  mas  firme  base,  la  mas  poderosa  palanca  es  el  glorio¬ 
so  dogma  recientemente  añadido  al  catálogo  de  los  misterios 
del  catolicismo;  María  es  la  corredentoia  de  la  humanidad; 
y  si  el  mundo  idólatra  fué  regenerado  con  la  sangre  sin  pre¬ 
cio  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  ¿quién  no  ve  en  cierta  ma¬ 
nera  que  la  definición  del  triunfo  purísimo  de  Maria  es  una 
nueva  prenda  de  salvación  dada  al  mundo  moderno  para  ar¬ 
rebatarle  de  sus  delirios  é  indiferencia? 

Que  se  despierten,  pues,  los  católicos  dormidos  ó  soñolien¬ 
tos;  vive  aun  nuestra  fé,  el  mundo  reclama  en  su  fiebre 
agua  para  esiinguir  sus  ardores,  llenemos  el  mundo  de  es¬ 
tatuas  é  imágenes  de  Maria,  y  su  inmaculada  mano  la  der¬ 
ramará  abundante  sobre  su  frente,  rebautizándole  en  la  gra¬ 
cia. 

José  Oras  y  Granollers. 
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UN  DEVOTO  DE  LA  INMACULADA. 


TRADICION. 


I. 


Mjdre  Virgen  Soberana, 
Do  los  hombros  protectora, 
De  los  Angeles  Señora, 
Fuente  viva  donde  mana 
Consuelo  eterno  al  que  llora. 
Fernando  de  Gabriel. 


Sino  diciendo  estas  mismas  palabras,  animado  de  estos 
mismos  sentimientos,  veiase  postrado,  en  un  hermoso  dia  del 
año  de  1484,  ante  una  Imágen  de  la  Inmaculada  Concepción 
á  un  hombre,  pobre  y  humildemente  vestido,  caida  la  cabeza 
sobre  el  pecho  y  llevando  un  niño  de  la  mano. 

La  Imágen  ante  la  cual  estaba  arrodillado  era  un  cua¬ 
dro  pintado  al  fresco  por  Antonio  del  Rincón,  Pintor  de  los 
Reyes  Católicos,  colocado  por  estos  á  la  entrada  del  patio  de 
Banderas  de  su  alcázar  de  Sevilla,  en  el  mismo  lugar  en 
que  hoy  se  encuentra  un  retablo  con  una  preciosa  Imágen 
de  bulto  de  la  Señora  que  reemplaza  á  la  pintura  de  Rin¬ 
cón,  de  la  cual  se  ignora  el  paradero  y  que  quizás  destruí- 
ria  el  tiempo. 

Postrado  estaba  aquel  hombre  ante  la  venerada  Imágen 
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de  la  Madre  de  Dios,  Señora  de  los  Angeles  y  fuente  'de 
consuelo  al  que  llora,  representada  allí  con  su  celeste  man¬ 
to  de  pureza,  alzado  al  Cielo  su  divino  y  dulce  rostro,  cru¬ 
zadas  sus  albas  y  benditas  manos,  en  ademan  de  implorar  á 
su  Hijo  del  Cielo  por  sus  hermanos  de  la  tierra  en  su  advo¬ 
cación  mas  propia,  la  de  INMACULADA,  la  misma  bajo  la 
cual  el  mas  católico  de  los  pueblos  la  aclamó  Reina  y  Pa- 
/roña  de  España,  de  España,  cuyos  hijos  se  han  esforzado  siem¬ 
pre  en  dar  inequívocas  muestras  del  entusiata  amor  y  culto  que 
profesan  á  María.  Tanto  los  Reyes  (  I)  que  no  han  cesado  de  so¬ 
licitar  del  Romano  Pontífice  la  definición  dogmática  de  su  Con¬ 
cepción  sin  mancha,  como  las  Ordenes  y  Maestranzas  de  Ca¬ 
ballería;  tanto  las  Hermandades,  cuyos  individuos  juraban  al 
recibirse  en  ellas  en  esta  forma:  diré,  sentiré  y  confesaré 
que  la  Señora  y  Virgen  Madre  de  Dios,  Sania  María  Se¬ 
ñora  nuestra,  fué  concebida  sin  pecado  original,  como  el 
pueblo,  que  estereotipó  su  fé  con  solo  estas  tres  palabras  ge¬ 
neralizadas  como  la  hiz.  Ave  Maria  Purísima,  y  que  en  to¬ 
das  sus  aflicciones  y  necesidades  acude  á  su  Santa  Patrona, 
cual  no  há  mucho  lo  hizo  en  aquella  defensa  de  su  Pátria, 
de  su  Ley,  de  su  Rey  y  de  su  Fé.  que  no  hay  corazón  es¬ 
pañol  que  no  recuerde  con  inmensa  gloria,  ni  habrá  gene¬ 
ración  futura  que  no  escuche  sin  asombro,  defensa  en  que 
repella  la  siguiente  décima  compuesta  por  él,  y  en  la  cual 
como  en  toda  poesía  popular  donde  nada  es  el  arle  y  lodo 


(1)  Entre  ellos  Felipe  V  que  en  este  mismo  Alcázar  escribía  en 
1732  al  Dean  del  Cabildo  catedral,  después  de  haberlo  hecho  al  Pon¬ 
tífice,  con  el  fin  de  que  se  interesase:  con  nuevas  instancias  para 
ta  definición  de  este  Sagrado  Misterio  haciendo  por  vuestra  parte  á 
Su  Santidad  la  mas  humilde  y  reverente  súplica  para  que  se  digne  con- 
cluir  y  terminar  esta  causa  tan  deseada  de  los  fieles. 
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el  corazoD,  piolaba  verídicamenle  sus  sentimientos: 

Bonaparle  subió  al  Cielo 
De  Dios  á  solicitar 
;  Le  dé  Reinos  que  mandar 
En  Europa,  fértil  suelo. 

Dios  condescendió  á  su  anhelo.  ' 

Dándole  cuanto  le  cuadre, 

Y  al  pedirle  á  España  al  Padre 
El  Hijo  le  respondió; 

¿Como  es  eso?  España  no. 

Que  es  el  dote  de  mi  Madre. 

Y  finalmente  ¿acaso  los  niños,  desde  el  Príncipe  de  As¬ 
turias  hasta  el  de  la  clase  mas  humilde  no  han  entonado  siem¬ 
pre  este  cantar,  tan  cotidiano  á  nuestros  oidos  desde  que  na¬ 
cimos? 

Todo  el  mundo  en  general 
■  A  voces,  Reina  escogida* 

Dice  que  sois  concebida 
Sin  pecado  original. 

Mas  aun  nos  falla  mencionar  á  un  ferviente  devoto  del 
Misterio  de  la  Inmaculada  Concepción  de  María,  lo  hemos 
dejado  para  lo  último  y  puede  que  en  esta  ocasión,  como  en 
otras  muchas  sean  en  alta  esfera  los  últimos  los  primeros. 
Es  un  pobre  negro  que  viendo  en  el  siglo  XVII  atacado  aquel 
Misterio,  se  vendió  á  sí  mismo  en  el  sitio  donde  no  hace  mu¬ 
chos  años  existía  aun  en  esta  ciuJad  una  Cruz  que  en  me¬ 
moria  de  tan  sublime  abnegación  conservaba  el  nombre  de  la 
Cru%  del  Negro,  para  costear  con  el  producto  de  su  ven¬ 
ta  una  solemne  función  de  desagravio  á  la  Señora. 

Pero  volvamos,  á  la  época  en  que  principia  nuestro  sen¬ 
cillo  relato,  época,  aunque  lejana,  tan  unida  en  su  fé  y  en  su 
devoción  á  María,  con  otras  mas  recientes. 


Algún  destello  de  esperanza  brillaba  en  los  inspirados  aun¬ 
que  abatidos  ojos  de  aquel  hombre  triste^  que  la  desgracia 
parecia  oprimir  sin  rendirlo,  y  cuyo  ánimo  luchaba  contra  ella, 
como  luchan  aquellos  á  quienes  sostiene  una  firme  fé  y  alien¬ 
ta  un  altísimo  pensamiento. 

La  causa  que  producía  aquel  destello  de  esperanza  queá 
veces  brillaba  entre  las  sombras  que  obscurecían  su  mirada, 
cual  una  estrella  entre  opacas  nubes,  era  una  carta  que  apre¬ 
taba  contra  su  corazón.  Esta  carta  hallábase  escrita  por  un 
Fraile  y  dirijida  á  otro;  pero  era  el  que  la  había  escrito....... 

Fr.  Juan  Perez  de  Marchena,  Guardian  de  la  Rábida,  y  aquel 
á  quien  iba  dirijida  Fr.  Fernando  de  Talavera,  Confesor  de 
la  gran  Reina  Isabel  la  Católica. 


II. 


Sufrid  con  ánimo  igual. 

Alma,  lo  que  mas  lastima, 

.  Que  la  mas  áspera  lima 

Limpia  mejor  el-  metal 
(Antiguo) 

Años  después,  en  aquel  mismo  lugar  y  ante  la  misma  Ima¬ 
gen,  veíase  de  nuevo  postrado  “al  mismo  devoto;  pero  esta  vez 
el  destello  de  esperanza  que  animaba  antes  en  sus  ojos  había 
desaparecido;  era  su  ánimo  un  cielo  sin  estrellas,  y  parecia 
ofrecer  en  una  desconsolada,  pero  mansa  resignación  sus  aja¬ 
das  ilusiones  á  la  Señora,  cual  en  un  azafate  de  plata  flores 
marchitas.  Señora,  decía,  á  Vos,  Sér  puro  y  predestinado, 
os  ofrecí  levantar  vuestro  estandarte  al  lado  de  la  Cruz  que 
la  luz  llevara  á  ignorados  países.  No  puedo  realizar  mi  in¬ 
tento,  porque  los  hombres  unos  me  creen  loco,  otros  descon- 


•—  742  — 


fian  de  mí,  y  el  único  que  favorecerme  quiso  no  ha  podido 
conseguido!  Conforme  está  mi  razón  con  mi  desgracia  y  con 
mi  triste  impotencia  contra  la  que  se  estrella  mi  larga  per¬ 
severancia;  pero  mi  espíritu  desfallece  al  ver  que  no  puedo 
dar  cima  á  una  obra  que  habria  asombrado  al  Orbe,  y  lle¬ 
vado  la  luz  á  perdidas  generaciones!  ¡Cúmplase  la  voluntad 
de  Dios;  pero  intercede,  Señora,  para  que  sea  algún  dia 
favorable  al  intento  que  bajo  tus  auspicios  llevar  quisiera  á 
cabo! 


in. 


Inagotable  fuente  do  consuelo, 
Madre  del  Salvador  y  Madre  mia 
Cuya  mirada  regocija  al  Cielo, 

De  Cuya  luz  es  sombra  la  del  dia, 
Manuel  Cañete. 


¿Fué  acaso  oida  su  plegaria?  Ello  es  que,  no  bien  pasados 
quince  meses,  postrábase  de  nuevo  aquel  hombre  ante  la  misma 
Imagen,  pero  no  ya  abatido,  triste  y  pobre:  su  cabeza  esta¬ 
ba  erguida;  en  sus  ojos  resplandecia  la  entusiasta  expresión  del 
mayor  y  mas  noble  triunfo;  de  sus  lábios  brotaban  ardien¬ 
tes  acciones  de  gracias  al  presentar  á  su  Santa  Patrona  cuatro 
habitantes  de  otro  hemisferio,  súbditos  ya  de  la  Reina  de 
Castilla  y  adoradores  de  su  Dios,  y  cual  otro  Rey  de  Orien¬ 
te,  oro,  el  primer  oro  de  remotas  regiones,  y  que  se  des¬ 
tinó  á  una  Cruz  que  se  vó  hoy  en  el  tesoro  de  la  Cate¬ 
dral. 

Poco  después  la  Reina  Católica  decia  enagenada,  y  ci 
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mundo  entero  repelía  asombrado;  Á  .CASTILLA  Y  Á  LEON, 
NUEVO  MUNDO  DIÓ  COLON. 

Fernán  Caballero. 


SERMON  DE  LA  CONCEPCION  DE  LA  VIRGEN  MARIA 

MADRE  DE  DIOS,  POR  PEDRO  C0ME5T0R  MAESTRO  DE  HISTORIA 
ESCOLÁSTICA  Ó  SANTA,  CELEBRE  TEOLOGO  DEL  SIGLO  XII,  SEGUN 
LA  IMPRESION  DE  AMBERES  DE  1536  POR 
GUILLERMO  WORSTERMANNO. 


¿Quid  ergo  sydereum  micat  in 
generatione  Mariae?  Plañe  quod 
ex  Regibus  orla,  quod  ex  semine 
Abrahae,  quod  ex  generosa  sí  ir- 
pe  David.  Si  id  parum  vide- 
•  tur,  adde:  quod  generationi  illi 
ob  singuiare  privilegium  Sancti- 
tatis  divinitus  noscitur  esse  con- 
eessum.  S.  Bernardas  de  verbis 
Apocalipsis  litt.  L. 


Si  damos  crédito  al  sábio  Juan  Perrone,  convienen  comun¬ 
mente  los  eruditos  en  que  la  conlroN’iersia  acerca  de  la  In¬ 
maculada  Concepción  de  la  Santísima  Virgen  tuvo  su  origen 
en  el  autor  de  esta  autoridad  que  tan  elevada  idea  tenia 
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de  las  prerogalivas  de  María,  que  creyó  privilegiada  aun  su 
Concepción  carnal.  En  su  carta  á  el  cabildo  de  Lion  inten¬ 
ta  S.  Bernardo  demostrar  á  los  canónigos,  que  no  constaba  sufi¬ 
cientemente  la  inmunidad  del  pecado  original  en  la  Concep¬ 
ción  de  María  y  de  consiguiente  que.  no  debía  celebrarse 
fiesta  de  ella.  Los  límites  á  que  debemos  ceñirnos  en  este  dia 
no  nos  permiten  ahora  entrar  en  la  investigación  crítica  del 
verdadero  y  genuino  sentido  de  este  notable  documento;  pero 
quede  consignado  aquí,  que  estamos  persuadidos  con  nuestro 
Emmo.  prelado  (q.  e.  g.  e.)  que  S.  Bernardo  no  se  equi¬ 
vocó  nunca  en  su  concepto  de  la  santidad  de  María,  y  que 
nada  se  halla  en  su  carta  en  contra  de  la  original  pureza 
de  la  Santísima  Virgen,  puesto  que  no  contiene  ni  una  sola 
cláusula  en  la  qué  se  afirme  que  María  fuera  concebida  en 

pecado.  Tenemos  escrita  una  disertación  sobre  la  mente  dej 

abad  de  Glaraval  y  de  nuestro  angélico  maestro  en  esta  con¬ 
troversia,  que  Dios  mediante,  verá  pronto  la  luz  públi¬ 
ca. 

Empero  cualquiera  que  fuese  la  intención  del  abad  de 

Glaraval  al  reprender  á  los  canónigos  lioneses  por  la  insti¬ 

tución  de  la  fiesta  de  la  Concepción,  es  indudable  que  las 
razones  de  S.  Bernardo  no  movieron  á  tan  ilustre  corpora¬ 
ción  para  dejar  do  celebrar  la  festividad  de  la  Concepción,  y 
que  esta  era  tan  solemne  que  principiaba  el  dia  siete  de  di¬ 
ciembre  como  vigilia  ó  preparación  para  la  celebración  de 
la  grande  festividad.  Por  otra  parle,  los  mas  sabios  y  doc¬ 
tos  de  aquel  siglo  escribieron  en  contra  de  las  pretensiones 
de  S.  Bernardo,  demostrando  con  sólidos  y  bien  fundados  ar¬ 
gumentos  basados  en  las  escrituras  santas  y  tradición  divina,  que 
la  Concepción  de  María  h^bia  sido  santa  igualmente  que  su 
Natividad  y  que  debia  celebrarse  del  mismo  modo  que  esta. 
Sin  hacer  ahora  mérito  de  los  doctos  escritos  que  en  dife¬ 
rentes  obras  pocos  años  antes  había  publicado  el  doctor  S. 
Anselmo,  arzobispo  de  Cantorberi  para  estender  y  propagar 
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por  lodo  el  mando  católico,  como  lo  estaba  ya  en  Inglater¬ 
ra,  la  fiesta  de  la  Concepción  de  lá  Santísima  Virgen,  sabe¬ 
mos  que  Hugo  de  S.  Víctor  tan  eminente  teólogo,  que  era 
*lamado  la  lengua  de  S.  Agustín,  Pedro  Abelardo,  Pedro 
Cantor,  y  después  Alejandro  de  Ales,  escribieron  en  defensa 
de  la  Inmaculada  y  refutaron  eficazmente  los  argumentos  que 
el  abad  de  Claraval  oponía  en  su  carta  á  la  fiesta  de  la 
Concepción.  El  monje  Nicolás  Albano  escribió  á  Pedro  abad 
de  Celles,  discípulo  de  S.  Bernado,  dos  cartas  tan  bien  razo¬ 
nadas  y  nutridas  de  autoridades,  que  no  pudo  menos  de  con¬ 
fesar  que  reconocia  á  María  concebida  sin  la  culpa  original. 
Con  igual  energía  y  peso  de  razones  fundadas  en  los  libros 
sagrados  y  en  la  tradición,  combatieron  la  carta  de  S.  Ber¬ 
nardo,  Ricardo  de  S.  Víctor  y  "Pedro  Coraestor  coetáneos  del  abad 
de  Claraval.  La  refutación  de  la  carta  á  los  canónigos  lioneses, 
que  aquel  publicó  bajo  el  título  de  sermón  de  la  Concep¬ 
ción,  es  la  que  traducida  ofrecemos  hoy  como  testimonio  au¬ 
téntico  y  precioso  del  celo  dé  los  escolásticos  en  defensa  de 
la  Inmaculada  Concepción  de  la  Santísima  Virgen.  Este  es  un 
esmalte  que  ni  se  debe  ni  se  puede  quitar  á  la  Corona  do 
María  Inmaculada,  porque  intentarlo  sería  pretender  sostener 
ccn  una  mano  nuestra  creencia  al  mismo  tiempo  que  se  des- 
Iruia  con  la  otra.  Tales  son  nuestras  profundas  convicciones. 
Presentaremos  los  sólidos  fundamentos  en  que  se  apoyan,  y  pro¬ 
curaremos  esplicarnos  con  claridad  en  materia  algo  mas  im¬ 
portante  de  lo  que  en  el  dia  se  piensa. 

El  sábio  Melchor  Cano  ha  sentado  como  un  principio  in- 
*  concuso  recibido  de  nuestros  mayores,  que  el  oficio  propio 
y  peculiar  de  la  teología  escolástica  es  sacar  de  las  tinieblas 
á  la  luz  todas  aquellas  verdades  que  están  ocultas  en  las  es¬ 
crituras  sagradas  ó  en  la  tradición  de  los  apóstoles.  El  teólo¬ 
go  recoge  sus  conclusiones  de  los  principios  de  la  fó  reve¬ 
lados  por  Dios,  y  por  medio  de  una  justa  lógica  desarrolla, 
por  decirlo  así,  las  consecuencias  que  están  plegadas  en  ellos. 
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De  aquí  deduce  una  consecuencia  legítima  que  establece  como 
segundo  principio,  y  lo  demuestra  con  suficiente  copia  de  ra¬ 
zones  y  de  autoridades.  En  todo  punto  doctrinal,  ó  en  cual¬ 
quiera  materia  grave,  dice  Gano,  la  sentencia  común  de  to¬ 
dos  los  escolásticos  suministra  pruebas  tan  probables,  que  se¬ 
ria  un  temerario  el  que  se  opusiera  al  sentir  de  todos  los 
escolásticos.  El  desprecio  de  este  canon  teológico  ha  produ¬ 
cido  en  la  Iglesia  todos  los  errores  y  todas  las  heregías.  En 
el  principio  de  la  controversia  se  mira  con  indiferencia  el 
dictámen  de  las  escuelas  católicas;  de  la  indiferencia  nace  el 
desprecio  y  del  desprecio  la  audacia  de  resolver  en  contra 
del  sentir  de  los  doctores  católicos.  De  la  desestimación  del 
dictámen  de  estos  nace  precisamente  la  contradicción  á  la 
doctrina  de  S.  Jerónimo,  de  S.  Agustín,  de  S.  Gregorio  Am¬ 
brosio  etc,  en  cuyas  autoridades  fundan  los  teólogos  sus  aser¬ 
tos,  y  de  este  modo  el  orgullo  humano,  posponiendo,  dice  Ga¬ 
no,  el  parecer  de  los  Santos  Padres  al  dictámen  propio,  de¬ 
soye  la  doctrina  de  los  doctores  católicos,  de  los  concilios  y 
de  la  Iglesia  y  se  precipita  en  la  herejía. 

En  efecto,  la  Iglesia,  cuya  práctica  es  regla  cierta  é  in¬ 
falible  de  nuestra  creencia,  nos  demuestra  con  su  conduta  el 
peso  de  autoridad  que  tiene  en  una  definición  dogmática  la 
opinión  de  los  escolásticos;  según  uso  constante  de  la  Iglesia,  cuan¬ 
do  se  han  suscitado  nuevas  controversias,  ó  han  nacido  nue¬ 
vos  errores,  no  han  sido  condenados  estos,  ni  decididas  aque¬ 
llas  hasta  que  los  escolásticos  las  han  dilucidado  completamen¬ 
te,  sellando  después  la  Iglesia  las  determinaciones  de  los  esco¬ 
lásticos  con  su  infalible  autoridad  como  se  desprende  de  Sim.' 
Trin.  et  ful.  ca,  Damnamus.  en  donde  después  de  la  con¬ 
troversia  sobre  la  unidad  de  esencia  divina  en  las  tres  perso¬ 
nas  entre  el  maestro  de  las  sentencias  Pedro  Lombardo,  y  el 
abad  Joaquin,  confirmó  la  Iglesia  la  sentencia  de  Pedro  Lom' 
bardo.  Igualmente  después  de  las  grandes  disputas  de  los  teó- 
íogos  sobre  la  procesión  del  Espíritu  Santo  del  Padre  y  del 
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Hijo  como  de  un  principio,  fué  cuando  la  Santa  Sede  de¬ 
cidió  la  cuestión  como  consta  in  6  eodem  titulo  cap.  Fide- 
li.  Si  registramos  el  derecho  nuevo,  veremos  observada  cons¬ 
tantemente  esta  práctica.  Solo  después  de  la  resolución  de  los 
teólogos  sobre  la  pobreza  de  Cristo  fué  cuando  el  Papa  Juan 
XXII  decidió  que  J.  G.  y  sus  Apóstoles  tuvieron  alguna  co¬ 
sa  en  común.  Benedicto  Xll  no  definió  la  controversia  de  la 
versión  divinahasla  ver  ya  la  cuestión  dilucidada  por  las  escue¬ 
las;  y  confirmando  su  diclámen,  decidió  que  las  almas  de  los 
justos  perfeclamenle  purificadas  veian  clara  é  instintivamente 
ja  esencia  divina.  En  una  palabra,  es  imposible  que  llegue 
á  ser  dogma  católico  cualquiera  opinión  que  fuera  contraria 
al  unánime  sentimiento  de  Ibs  doctores  ecolásticos.  Non  igi- 
tur  polerit  csse  verum  illud,  ait  Ganus  lib.  8  cap.  4  m. 
2  concluS,  quod  scholarum  iheologorim  choro  idem  conti- 
.nenti  fuerit  contrarium. 

Según  estos  principios  ciertos  de  la  teología  católica,  al  ver 
ya  decidida  por  Nuestro  Santísimo  Padre  Pió  IX  la  cuestión 
de  la  Inmaculada,  será  preciso  convenir  eu  que  esta  sen¬ 
tencia  fué  defendida  por  los  mas  célebres  controversistas  y 
abrazada  sucesivamente  por  todos  los  teólogos  católicos.  La 
falta  de  datos  históricos  y  el  olvido  de  los  principios  incon¬ 
cusos  que  hemos  propuesto,  han  podido  inducir  á  sábios  emi¬ 
nentes  en  el  error  de  que  los  escolásticos  habian  conabatido 
abiertamente  el  privilegio  de  la  Goncepcion  en  gracia  de  Ma¬ 
ría.  Sin  duda  que  los  adversarios  de  la  Inmaculada  conocian 
muy  bien  el  peso  que  añade  á  las  pruebas  de  una  cuestión 
doctrinal  el  voto  de  los  doctores  escolásticos  y  por  lo  mismo 
cuidaban  los  que  combalian  el  privilegio  de  María  en  ase¬ 
gurar  que  si  bien  lo  creian  los  fieles  sencillos,  lo  impugna¬ 
ba  la  sentencia  común  de  los  teólogos.  Gual  sea  la  opinión 
común  y  casi  unánime  de  los  escolásticos  no  es  dilicil  de 
entender,  pues  Santo  Tomás,  San  Buenaventura,  Alberio  Magno  y 
casi  todos  los  demás  teólogos  siguen  sin  ninguna  ambigüedad 
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nuestra  opinión  y  además  de  los  testimonios  de  la  Santa  Es¬ 
critura  y  de  la  tradición  que  aducen  á  su  favor,  se  esfuer¬ 
zan  en  consolidarla  con  suficientes  razones  (Guillielm.  Estius 
super  3.  sent.  dist.  3). 

Si  fuera  cierto  cuanto  aquí  dice  Estío,  no  podríamos  dudar 
que  hubiera]  sido  un  obstáculo  insuperable  que  nos  hubiera 
privado  de  la  definición  dogmática.  Mas  por  fortuna  carece 
de  fundamento  cuanto  nos  dice,  y  asi  ha  venido  á  confir¬ 
marlo  con  su  supremo  juicio  la  Sede  Apostólica.  Para  cono¬ 
cer  la  inexactitud  con  que  los  adversarios  de  la  Inmaculada 
han  afirmado  que  casi  todos  los  teólogos  apoyaban  su  modo 
de  pensar,  debemos  considerar  á  los  antiguos  escolásticos  en 
dos  clases  muy  distintas:  la  una  la  de  aquellos  que  exami¬ 
nando  la  cuestión  de  propósito  y  pesando  las  razones  y  ar¬ 
gumentos  de  una  y  otra  parte  emitían  su  modo  .de  pensar,  la 
otra  la  de  aquellos  que  sin  penetrar  en  el  fondo  de  la  con¬ 
troversia  y  sin  examinarla  hablaron,  por  decirlo  asi,  á  dies¬ 
tro  y  siniestro.  Salta  pues  á  la  simple  vista  que 'en  las  cues¬ 
tiones  graves,  cuales  son  todas  las  doctrinales,  solo  tienen  de¬ 
recho  á  ser  oidos  en  el  supremo  tribunal  de  la  Iglesia  los 
teólogos  que  dilucidaron  la  cuestión  y  emitieron  su  juicio  des¬ 
pués  de  haber  discutido  con  discreción  los  argumentos  tan¬ 
to  en  pro  como  en  contra,  pues  de  los  otros  solo  podrán 
citarse  algunos  pasages  que  en  realidad  de  verdad  nada  prue¬ 
ban.  De  aqui  es  que  aun  cuando  fuera  cierta  la  cacareada 
contradicion  de  nuestro  angélico  maestro  y  de  Alberto  Mag¬ 
no,  en  nada  podía  ofender  á  la  definición  dogmática,  pues  por 
propia  confesión  de  los  mas  célebres  teólogos  dominicanos  nun¬ 
ca  investigaron  ni  discutieron  de  intento  la  cuestión  de  la  In¬ 
maculada.  Por  otra  parte  sabemos  por  el  testimonio  de  un 
testigo,  ocular,  cuyo  voto  es  de  mucho  peso  en  la  presente 
materia,  que  apenas  se  suscitó  la  cuestión  de  la  Inmacula¬ 
da  la  abrazaron  las  mas  célebres  universidades  y  colegios, 
y  la  defendieron  todos  los  teólogos,  á  escepcion  tle  los  de  la 
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orden  de  predicadores.  Tan  célebre  testimonio  á  favor  de  la 
Inmaculada,  y  que  manifiesta  la  parcialidad  de  los  que  han 
pretendido  poner  á  lodos  los  escolásticos  en  el  námero  de  los 
adversarios  de  las  glorias  de  Maria,  á  nadie  puede  ser  sos¬ 
pechoso,  porque  no  lo  hemos  tomado  de  ninguíio  de  aquellos 
franiTiscanos  que  con  tanto  celo  como  gloria  han  escrito  sobre 
este  particular  en  defensa  del  singular  privilegio  de  la  San¬ 
tísima  Virgen.  El  Ilustre  y  doctísimo  Enrique  de  Ilassia  fun¬ 
dador  de  la  Universidad  de  Víena  y  después  religioso  Car¬ 
tujo,  que  floreció  por  los  años  de  1330  en  el  capitulo  9  del 
Opúsculo  ó  carta  Contra  disceptaliones,  et  contrarias  prae- 
dicaliones  fratrum  mendicanlium  super  Conceptione  Beatis- 
simae  Mariae  Virginis,  et  contra  maculam  S.  Bernardo 
mendaoiler  impositam,  se  espresa  así:  Permitiendo  la  Iglesia 
celebrar  la  fiesta  de  la  Inmaculada  y  seguir  como  mas  co¬ 
mún  la  opinión  de  que  Maria  fué  concebida  sin  mancha  de  peca¬ 
do  original,  abrazan  esta  sentencia  casi  lodos  los  que  viven  en 
el  gremio  de  la  Santa  Iglesia,  esceptuando  una  orden.  Testi¬ 
monio  tanto  mas  digno  de  crédito  cuanto  no  es  de  un  tes¬ 
tigo  de  referencia,  sino  del  mismo  que  á  principios  del  siglo 
XIV  presenciaba  los  sentimientos  de  todos  los  fieles  así  sa¬ 
bios  como  sencillos;  ni  puede  tampoco  ser  tachado  por  par¬ 
cial  de  los  franciscos,  pues  escribió  aquella  obra  para  refu¬ 
tar  al  maestro  de  Escoto  y  á  Francisco  de  Maironis. 

Ciertamente  que  en  la  historia  imparcial  de  la  controver¬ 
sia  de  la  Inmaculada,  la  universalidad  de  los  escolásticos  ha 
merecido  bien  de  la  Iglesia,  sosteniendo  con  eficaces  argu¬ 
mentos  la  inmunidad  de  lodo  pecado  de  que  debía  gozar  la 
Madre  de  Dios.  El  sabio  Juan  Bacon  que  floreció  en  el  pri¬ 
mer  tercio  del  siglo  XIV,  juzgaba  que  la  Santa  Sede  esta¬ 
ba  en  el  caso  de  decidir  el  misterio  de  la  Concepción,  sino 
por  una  definición  dogmática,  al  menos  por  su  equivalente, 
instituyendo  en  toda  la  Iglesia  universal  la  fiesta  de  la  Con¬ 
cepción,  porque  esta  cuestión,  decia,  ha  sido  examinada  y 
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conlroverlida  en  las  Universidades  de  Paris,  Cambridge  y  Ox¬ 
ford,  y  todas  han  convenido  en-  que  se  debe  celebrar  la 
Concepción  per  ser  Santa,  y  estas  corporaciones  la  celebran 
por  estatuto.  (1) 

De  lo  dicho,  puede  inferirse  rectamente  que  han  caido  en 
grave  equivocación  y  se  han  apartado  manifiestamente  de  la 
verdad  histórica  los  que  no  han  dudado  afirmar,  que  los  es¬ 
colásticos  combatieran  la  opinión  piadosa  durante  los  trescien¬ 
tos  años  de  su  dominación.  La  demostración  es  demasiado  evi¬ 
dente,  pues  por  unánime  consentimiento  de  todos  aparecieron 
los  escolásticos  poco  después  de  S.  Bernardo  por  los  años  de 
11 53,  sin  que  la  historia  ni  autor  alguno  nos  suministre  la 
mas  leve  noticia  que  hubiera  en  lodo  aquel  siglo  hasta  1250 
algún  escritor,  aunque  insignificante,  que  escribiera  contra  la 
Inmaculada  Concepción,  á  no  ser  que  se  pretenda  poner  á 
S.  Bernardo  en  el  número  de  los  escolásticos  que  combatie¬ 
ron  directamente  la  Inmaculada*  Concepción  de  la  Madre  de 
Dios.  Pero  aun  cuando  así  fuera,  hemos  visto  que  todos  los 
sabios  y  doctos  de  aquellos  dos  siglos  consagraron  sus  plumas  á 
la  defensa  de  la  Inmaculada  Concepción  de  María.  Después 
de  la  muerte  de  los  santos  doctores  Tomás  de  Aquino  y 
Buenaventura,  á  principios  del  siglo  catorce  fué  cuando  se  mo¬ 
vió  la  acalorada  •  disputa  sobre  la  Concepción  de  la  Santísi¬ 
ma  Virgen  entre  los  dominicos,  agustinos  y  franciscos;  y  si 
bien  es  cierto  que  se  disputaba  con  mas  ardor  que  el  que  permite 
la  caridad  Cristiana;  no  lo  es  menos  que  el  número  de  los 
que  impugnaban  la  Inmaculada  era  tan  limitado,  que  estaba 
circunscrito  á  solo  los  dominicos;  ab  ómnibus  de  Ecclesia  íe~ 


(D  En  4383  la  Sorbona  por  público  decreto  determina  que  María 
Madre  del  Señor,  ni  un  momento,  ni  un  solo  instante  había  estado  en 
pecado,  sino  que  por  singular  privilegio  éstuvo  inmune  de  todo  pe¬ 
cado. 


netur,  oxceplo  Ordine  uno,  dice  Enrique  de  Ilassia  en  la  obra 
ya  citada. 

Es  igualmente  cierto  y  consta  de  testimonios  auténticos  que 
tenemos  á  la  vista,  que  mucho  antes  dtr  esta  lucha,  sea  lo 
que  se  quiera  del  decreto  de  Mauricio  arzobispo  de  París, 
se  celebraba'  en  la  Iglesia  catedral  la  fiesta  de  la  Inmacula¬ 
da.  Muerto  ,en  -1279  Esteban  de  Templier  arzobispo  de  Pa- 
ris,  le  sucedió  Ranulfo  de  Hombloneria,  el  cual  siendo  norman¬ 
do,,  en  cuya  patria  Ilelsino  habia  propagado,  la  fiesta  da  la 
Concepción,  pidió  á  su  cabildo  que  esta  fiesta  que  se  cele¬ 
braba  en  la  Iglesia  de  París  como  doble  común,  se  eleva¬ 
ra  ó  festividad  pontifical,  de-  modo  que  el  obispo  estuvie¬ 
ra  obligado  ú  hacer  el  oficio  en  aquel  dia,  ó  la  primera 
dignidad,  impedido  ó  ausente  aquel,  á  Ío  que  acedió  gene¬ 
rosamente  el  cabildo.  El  Necologio  manuscrito  que  se  rezaba 
en  prima,  después  del  martirologio  no  puede  dejarnos  duda  dé  la 
antigüedad  de  la  festividad  de  la  Inmaculada  en  la  Iglesia  catedral 
de  París.  Dia  ocho  de  Diciembre,  dice,  la  Concepción  de  la 
Beatísima  Virgen,  doble  pontifical.  Hoy  se  hace  distribución  a 
los  canónigos  de  tres  sueldos  parisienses  por  la  asistencia  de 
maitines,  de  dos  por  la  de  misa,  y  á  los  clérigos  de  la  ma¬ 
ñana  seis  denarios  parisienses  por  la  asistencia  á  todas  las 
horas  por  fundación  del  señor  Ilanulfo  obispo  de  París  sobre 
la  prepositura  de  Caprosia  etc. 

Ahora,  pues,  auu  cuando  se  suponga  cierta  la  prohibi¬ 
ción  de  Mauricio,  resulta  de  ella  un  hecho  innegable,  cual 
es  que  en  1175  se  celebraba  en  París  la  fiesta  de  la  Con¬ 
cepción  y  que  la  disposición  del  obispo  fué  provisional,  pu¬ 
diéndose  conjeturar  razonablemente  que  fué  una  medida  de 
prudencia  del  sabio  prelado  con  el  fin  de  evitar  en  su  dió¬ 
cesis  las  ruidosas  y  acaloradas  disputas  que  suscitaban  los  que 
no  comprendiendo  el  objeto  da  la  festividad,  confuodian  la 
concepción  activa  con  la  pasiva,  la  generación  carnal  con  la 
animación.  Lo  cierto  es  que  las  personas  celosas  do  las  glo- 
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rias  de  María  que  han  recogido  y  examinado  todos  los  ma¬ 
nuscritos  de  Mauricio,  nada  han  hallado  en  ellos  contrario  á 
la  pureza  original  de  María,  Por  otra  parte  vemos  que  Pán¬ 
dela,  Pablo  Crisaldo  y  el  maestro  Espina  han  adulterado  el  pa- 
sage  de  el  Altisiodorense  único  autor  de  aquella  época  que  habla 
de  la  prohibición.  Este  leologo  entre  los  argumentos  que  opo¬ 
ne  á  su  doctrina,  objeta  que  no  debe  celebrarse  la  Con¬ 
cepción  porque  lo  prohibió  Mauricio;  pero  ni  dice  que  fué 
la  prohibición  porque  María  había  sido  concebida  en  pecado, 
como  añadieron  ellos,  sino  por  otra  razón  muy  distinta,  ni 
menos  que  la  Sorbona  hubiera  determinado  nada  en  contra 
de  la  Inmaculada.  La  célebre  universidad  de  París  determi¬ 
nó  únicamente  que  la  Santísima  Virgen  no  había  sido  santi¬ 
ficada  antes  de  la  animación,  como  lo  testifica  espresamente 
Alberto  Magno,  cnyo  testimonio  adulteraron  á  su  antojo,  de¬ 
terminación  en  verdad  que  en  nada  se  opone  á  la  Inma¬ 
culada  y  que  está  eu  todo  conforme  con  el  sentir  unánime 
de  los  escolásticos.  (1 ). ' 


(1)  Alberto  Magno  in  3.  Seat.  dist.  3  dice-.  Dicimusquod  B  Vir_ 
go  non  fuit  sanctificata  ante  animatione;  et  qui  dicunt  oppositum  est 
haeresis  condemnata  á  B.  Bernardo  in  epist.  ad  Lugd.  et  á  magistri- 
bus  ómnibus  parisiensibus.  Bandolas  Deza  y  otros  citan  esta  autori¬ 
dad  falsificada  en  estos  términos;  Dicimus  B.  Virginem  contraxisse  ori¬ 
ginóle  peccatum,  ne  fuisset  sanctificatam  ante  Conceptionem,  ne  io 
Conceptiono,  sed  post  Conceptionem..  FrincKenhausenn  lleva  el  cinis¬ 
mo  hasta  decir:  Albertus  Magnus  in  3  Sent.  dist.  3  ait:  Dicimus  B. 
Virginem  contraxisse  peccatum  originale,  et  post  animationem  in  útero 
matris  santificatam,  oppositum  est  haeresis.  In  Repetilione  sua  contra 
Clypeum  Conceptionis,  pag.  3.  ¿Que  verdad,  pues,  se  espora  de  estos 
impostores?  Alberto  Magno,  aunque  venerable  por  su  santidad,  no  sabe¬ 
mos  como 'comprobaría  lo’ de  S.  Bernardo,  es  certísimo  que  tal  no  ase¬ 
guro  el  abad  do  Claraval  y  también  con  respecto  á  la  determinación 
do  la.  Universidad  damos  pleno  asenso  á  el  P.  Alva  que  por  mas  di¬ 
ligencias  que  practicó,  no  hal,ó  en  los  archivos,  ni  vestigio  de  ta^ 
prohibición  ó  condenación  de  la  Sorbona. 
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No  intentamos  referir  todos  los  teólogos  escolásticos  que 
lian  defendido  con  multitud  de  sagrados  testimonios  y  pode¬ 
rosas  razones  sacadas  de  una  sana  teología,  la  inocencia  ori¬ 
ginal  de  la  Madre  de  Dios,  porque  esto  exige  un  grueso 
volumen.  Presentaremos  únicamente  los  nombres  de  algunos 
doctos  teólogos,  muchos  de  ellos  gefes  y  príncipes  de  céle¬ 
bres  escuelas,  y  nos  parece  que  esto  es  suficiente  para  que 
conste  evidentemente  que.  sin  contradecir  tos  mas  irrefraga¬ 
bles  testimonios,  no  se  puede  afirmar  que  tos  escolásticos  hu¬ 
bieran  combatido  la  lumacnlada  Concepción  de  María  durante 
los  trescientos  años  de  su  dominación.  Desde  luego  asalta  al 
pensamiento  una  idea  bien  sencilla  que  se  ocurre  fácilmente. 
¿Si  los  escolásticos  todos  estaban  en  contra  de  la  Inmaculada, 
quién  mantenía  esa  lucha  encarnizada  que  había  sobre  este 
punto?  El  pueblo  cristiano  ,  ha  dicho  el  cardenal  Romo ,  sin 
ocuparse  de  los  silogismos  de  las  aulas,  ha  reverenciado  siem¬ 
pre  en  la  Virgen  la  inmunidad  de  toda  culpa.  Luego  si  no 
pretendemos  sostener  á  un  mismo  tiempo  el  pro  y  el  contra, 
será  preciso  convenir  que  entre  las  escuelas  escolásticas  ha¬ 
bía  unas  que  defendían  que  María  había  sido  concebida  sin 
mancha  de  pecado-  original,  otras  que  lo  negaban.  Sin  ser 
asi  no  comprendemos  aquellas  disputas  amargas  sobre  esta  ma¬ 
teria  de  que  tanto  se  nos  ha  dicho. 

Ya  hemos  visto  que  estaban  circunscritos  á  una  sola  es¬ 
cuela  los  que  combatían  el  privilegio  singular  de  María.  Los 
nombres  de  Juan  Varron  el  mejor  teólogo  de  su  tiempo,  di¬ 
ce  Berti,  Juan  Duns  Escoto,  Juan  Alano,  doctor  de  la  Sorbo- 
na,  Francisco  de  Maironis,  Pedro  Aureolo,  arzobispo  de  Aqui, 
Pedro  T<:rtarelo,  Tomás  Argentina,  general  de  los  Agustinos, 
Pedro  Tomás,  Ricardo  de  Medravilla,  Juan  Bacon,  Guiller¬ 
mo  Ocam  ,  Astensano,  Pedro  de  Candía  ,  Ladulfo  con  los  de 
los  españoles  Juan  Vital  ó  Vidal,  doctor  de  la  Sorbona,  Do¬ 
mingo  Catalan  ,  del  Orden  de  Predicadores,  san  Pedro  Pas¬ 
cual,  Raimundo  Lulio  y  los  Carmelitas  Guido  de  Perpiñan, 
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Bernardo  de  011er  y  Francisco  Martin  vivirán  eternamente 
por  sus  escritos  en  defensa  de  Maria  Inmaculada.  En  el  si¬ 
glo  XV  sobresalen  entre  los  defensores  de  Maria  Inmaculada 
Pedro  de  Ailli ,  cardenal  de  la  santa  Iglesia,  Juan  Gerson, 
Gabriel  Biel,  san  Bernatdino  de  Sena,  su  discípulo  san  luán 
Capi.sirano,  Bernardino  de  Bustos  y  los  españufes  Juau  de  Se- 
govia,  profundo  teólogo  al  que  el  concilio  de  Basilea  encargó 
la  defensa  de  la  Concepción  ,  Fr.  Lorenzo,  monge  de  Cister, 
Fernando  Diez,  Pro.  valenciano,  san  Vicente  Ferrer,  el  ara¬ 
gonés  Pablo  de  Ileredia,  el  carmelita  portugués  Juan  Sobrinho, 
el. . .  .  pero¿á  que  cansarse  en  una  relación  detallada  cuan¬ 
do  es  del  todo  cierto  que  en  este  siglo  no  hubo  escolástico 
de  nombradía  que  no  defendiera  la  Inmaculada  Concepción  de 
la  Madre  de  Dios?  Sin  embargo  no  queremos  pasar  en  si¬ 
lencio  un  hecho  que  demuestra,  que  no  solamente  la  Sorbona 
y  todas  las  escuelas  de  Paris,  sino  igualmente  todas  las  Uni¬ 
versidades,  Institutos  y  Colegios  de  los  paises  cristianos  mi¬ 
raban  como  doctrina  común,  la  creencia  de  que  María  había 
sido  preservada  del  pecado  original.  En  1456,  la  Universi¬ 
dad  de  Paris  se  quejó  agria  nente  de  un  religioso  dominico 
que  habia  impugnado  en  el  pulpito  la  Inmaculada  Concepción 
de  María,  y  pidió  al  Duque  de  Bretaña,  en  cuyos  estados  ha  ¬ 
bitaba  aquel  religioso,  que  le  castigase  como  á  un  novador 
luego  que  estuviese  convicto. 

Acaso  habremos  sido  un  tanto  difusos  en  lo  que  hemos 
escrito  como  preámbulo  al  tratado  de  Concepción  que  publi¬ 
có  en  el  siglo  XIí  uno  de  los  más  célebres  escolásticos  do 
aquel  tiempo;  pero  al  ver  la  facilidad  con  que  talentos  so¬ 
bresalientes  han  caído  en  graves  equivocaciones,  cuanto  hemos 
dicho  lo  juzgamos  indispensable.  Para  preservar  nosotros  á 
los  lectores  do  otra  en  que  podrían  incurrir  inducidos  del  nom¬ 
bre  del  autor  puesto  al  frente  del  tratado  ó  sermón  de  Con¬ 
cepción,  debemos  advertir,  que  si  bien  es  indisputable  su  an¬ 
tigüedad,  no  están  conformos  los  críticos  en  cual  sea  su  ver- 


-  7od  - 

dadero  autor.  Unos  quieren  que  sea  Ricardo  de  S.  Víctor, 
otros  Pedro.  Coraestor;  pero  uno  y  otro  son  célebres  escolás¬ 
ticos  del  siglo  XII  y  ambos  canónigos  seglares  de  S.  Agus¬ 
tín,  é  hijos  de  un  mismo  insCituto  y  monasterio.  K1  sabio 
jesuíta  Felipe  Labe  en  sn  disertación  histórica  lomo  segun¬ 
do  folio  200  y  Auberlo  Blíreo  página  i  69  tratan  de  este  Sermón 
de  Pedro  Comeslor,  los  cuales  hablando  del  libro  de  las  alabanzas 
de  Mana  de  Pedro  Comestor,  del  que  hace  memoria  Trileraio 
dicen:  también  hace  Trilemio  referencia  de  un  libro  de  las 
alabanzas  de  María  escrito  en  octavo  que  el  mismo  leyó,  en 
el  cual  opina  que  María  fué  concebida  sin  pecado  original 
y  que  Dios  para  preservarla  había  conservado  en  Adan  una 
partícula  incorrupta  que  se  trasmitía  pura  en  todas  las  ge¬ 
neraciones  de  los  Patriarcas.  El  sabio  español  Juan  Vidal  doc¬ 
tor  de  París  que  en  1390  escribió  su  Defensorio  de  la  In¬ 
maculada  en  la  Ancila  5.  dice:  Por  lo  que  Pedro  Trecen- 
se  ó  Comeslor  en  la  Aurora  sobre  sao  Lucas  dice  de  la  San¬ 
tísima  Virgen: 

Taq[o  complevit  dives  hanc  natura  decore, 

Quod  mírala  fuit  nil  superesse  sibi. 

Unam  nec  maculam  natura  relinquit  in  illa, 

Ad  capul  á  planta  Irausvolat  iste  decor. 

Colla,  supercilia,  coma,  frons,  oculi,  gena,  nasus, 
Os,  dens,  labra,  manus,  pes  sine  labe  fuit. 

O.  S.  C.  S.  U.  E. 


Antonio  Romero. 
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SERMON  DE  Lk  CONCEPCION  DE  LA  VIRGEN  MARIA, 

MADRE  PEDIOS,  POR  PEDRO  COMESTOR,  SEGUN  LA  IMPRESION  DE 

AMBERES  DE  1530,  poi'  Guillermo  Vorstermanno. 


Todo  el  mundo  en  armonioso  concierto  celebre  con  el  co¬ 
razón  y  la  lengua  la  Concepción  de  la  bienaventurada  Virgen 
Maria,  y  henchido  de  gozo  aspire  la  suavidad  y  dulzura  de  la  es- 
celencia  de  tanta  solemnidad.  Alégrese  el  hombre,  porque  cree¬ 
mos  que  también  los  ángeles  se  alegran;  alégrense  juntas 
las  dos  naturalezas:  la  humana  venere  los  principios  de  su 
salud;  la  corte  celestial  alégrese  del  siglo  futuro.  Regocíje¬ 
se  aquella  de  la  presente  reparación  de  los  hombres  y  no 
menos  esta  por  la  restitución  de  nuevos  ciudadanos.  Un  día 
nuevo  y  lleno  de  gracia  exige  nuevos  gozos.  Es  ciertamente 
nuevo  lo  que  se  oye ;  pero  lo  que  ^e  celebra  es  muy  dig¬ 
no  de  ser  reverenciado  ;  y  asi  como  la  novedad  del  gozo 
no  cuida  de  los  acontecimientos  del  tiempo ,  tampoco  la  san¬ 
tidad  del  dia  teme  la  lengua  mordaz,  antes  bien  la  despre¬ 
cia.  La  autoridad  de  la  Madre  de  Dios  toma  para  sí  este 
dia  y  la  integridad  de  la  gloriosa  Virgen  lo  santifica,  y  por 
lo  tanto  como  siento  elevadamenle  de  su  Concepción,  digo  de 
ella  cosas  mas  rnagníficas  y  escelentes  que  de  la  nuestra. 

Este  es  el  templo  de  Dios,  la  ciudad  del  Rey  grande. 
Mira  que  yo,  dice  el  Señor  á  Jerusalen,  dibujé  tus  muros, 
los  tengo  grabados  en  mis  manos  y  tu  estás  siempre  delan¬ 
te  de  mis  ojos.  El  Señor  fuerte  y  poderoso  dibujó  los  mu¬ 
ros  de  su  ciudad,  echó  sus  fundamentos  y  puso  sus  colum¬ 
nas.  ¿Podian  acaso  la  ignorancia,  la  flaqueza  y  la  impoten- 
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cia  impedir  ál  sabio,  al  fuerte  y  omnipotente  ,  que  echara 
un  cimiento  estable  é  incorruptible  sobre  el  cual  se  habia  de  le¬ 
vantar  un  edificio,  no  corruptible,  sino  divino?  ;Oué  razón  habría 
para  decir  de-  María,  «cosas  gloriosas  se  han  dicho  de  tí,  oh 
ciudad  de  Dios!»  si  decimos  de  ella  cosas  semejantes  á  las  de 
nuestra  desgracia  que  propiamente  son  mas  vergonzosas  que 
gloriosas?. Convino,  pues,  que  desde  el  principio  del  cimiento 
obtuviera  sobre  todos  algún  privilegio  de  santidad  la  que 
habia  de  recibir  en  si  el  arcano  de  los  secretos  celestiales  y 
misterios  de  Dios.  El  Altísimo  es  quien  ha  fundado  esta 
casa;  la  sabiduría  la  ha  edificado.  No  puedo  usar  de  otro  len- 
guage,  porque  no  me  atrevo  á  sentir  de  otro  modo.  Yo  sé  muy 
bien  que  en  María  estuvo  mas  en  auge  la  gracia  que  la  na¬ 
turaleza.  Oigo  del  ángel,  que  María  estaba  llena  de  la  gra¬ 
cia;  y  no  hallo  se  nos  diga  que  estuvo  llena  de  la  natura¬ 
leza.  Ciertamente  los  dones  de  la  gracia  son  superiores  á  los 
de  la  naturaleza.  El  que  desprecia  la  gracia  conserva  im¬ 
perfectamente  la  naturaleza:  defiende  imprudentemente  la  gra¬ 
cia  el  que  impugna  al  Criador  de  la  naturaleza.  ¿Hemos- de 
limitar  á  nuestro  antojo  la.  sabiduría  de  Dios?  La  Madre  de 
Dios  en  razón  do  su  alfa  dignidad  buscó  el  reposo  en  todo 
y  lo  halló;  ¿lo  buscará  en  su  Concepción  y  no  lo  hallará?  ¡Oh! 
cualquiera  que  seas  tú,  que  así  pienses,  escucha:  el  criador 
de  la  naturaleza,  al  cual  sirve  toda  criatura,  pudo  formar  del 
lodo  de  nuestra  naturaleza  una  urna  de  oro  que  encerrara 
en  si  el  maná  celestial  de  la  gracia.  ¿Acaso  el  oro  deja  de 
ser  verdadero  oro  por  estar  sepultado  en  el  lodo?  ¿Tiene  me¬ 
nos  esplendor  y  desmerece  de  su  estimación  porque  en  pe¬ 
queños  granos  ha  sido  sacado  de  la  tierra?  Pues  asi  como  se 
conserva  el  oro  purísimo,  en  el  Iodo,  en  la  masa  de  nuestra 
naturaleza  corrompida  en  Adan,  conservó  la  divina  gracia  una 
vena  purísima  incorrupta  y  blanca  como  la  nieve,  si.es  lí¬ 
cito  esplicarme  así,  la  cual  se  transmitió  pura  por  los  pa¬ 
triarcas  y  Profetas  para  que  de  ella  se  formara  la  carne 
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incorrupta  de  María  de  la  que  se  dignó  J.  C.  lomar  nuestra 
naturaleza  sin  corrupción.  Por  lo  que  dijo  el  beato  Isidoro, 
que  Dios  lomó  las  primicias  de  nuestra  carne,  no  porque  loma¬ 
ra  la  carne  del  pecado,  sino  la  semejanza  de  la  carne  del  pecado. 

En  efecto,  Dios  mandó  ó  sn  Hijo,  dice  el  apóstol,  en 
semejanza  de  la  carne  de  pecado.  La  carne  que  tomó’el  Ver¬ 
bo  era  real  y  verdaderamente  carne,  pero  sin  pecado.  Era 
semejante  á  la  carne  del  pecado,  por  que,  aun  cuando  sin 
culpa,  lomó  en  ella  voluntariamente  la  pena  del  pecado,  pa¬ 
ra  de  este  modo  borrar  el  pecado,  proponiéndonos  en 
sí  el  ejemplo  del  padecimiento  para  animarnos  al  pre¬ 
mio  eterno.  Mira  lo  que  dice  aquel  doctor  católico,  que 
Cristo  lomó  la  primicia  de  nuestra  carne  ;  lo  que  de 
ningún  modo  debe  entenderse  en  sentido  figurado ,  sino 
que  real  y  verdaderamente  lomó  la  primicia  de  aquella  car¬ 
ne  del  primer  hombre  de  la  cual  trae  su  origen  el  género 
humano,  en  el  que  y  por  el  que  inficionado .  pereció.  Por 
tanto  puede  creerse  que  aquella  carne  que  lomó  el  Verbo 
se  conservó  después  de  la  ruina  de  nuestra  naturaleza  por  la  caí¬ 
da  de  Adan,  pura  y  sin  contagio,  inmune  de  toda  infección 
sin  haber  rendido  jamás  vasallage  al  pecado.  No  era  decen¬ 
te  que  se  reconociera  sugela  de  algún  modo  al  pecado  aque¬ 
lla  carne  que  de  tal  manera  había  de  hacer  frente  al  pe¬ 
cado,  que  apareciendo  en  público  exenta  de  la  ley  común, 
sin  tener  reato  de  mancha,  había  de  quitar  la  mancha  de 
los  qne  suplicaban.  ¿Cómo  pudo  estar  sugela  á  la  corrupción 
la  que  recibió  desde  el  principio  la  gracia  de  elección  para 
evitar  la  inminente  ruina  del  mundo  y  socorrer  á  toda  la 
naturaleza  corrompida?  Si  la  Santísima  Virgen  elegida  para 
este  fin,  de  lo  que  no  podemos  dudar,  hubiera  también  si¬ 
do  corrompida ,  como  algunos  imaginan,  seria  preciso  decir 
que  fué  elegida  la  corrupción  para  quitar  la  corrupción.  Es¬ 
to  debemos  tenerlo  por  indigno  de  la  sabiduría  de  Dios  y 
repugnante  á  la  piedad  cristiana,  que  no  puede  persuadirse 
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quedara  envuelta  en  las  tinieblas  del  vicio  la  que  Labia  sido 
destinada  para  luz  de  las  gentes. 

Ninguno  enciende  una  antorcha  para  ponerla  debajo  de 
un  medio  almud,  especia  Imente  cuando  en  la  elección  siem¬ 
pre  brilla  algún  privilegio  de  dignidad  y  cuando  conviene  que 
el  que  limpia  no  tenga  ninguna  mancha.  Además  si  la  car¬ 
ne  del  Verbo  quita  toda  corrupción,  siendo  también  ella  cor¬ 
rompida,  se  quitó  asi  mismo  la  mancha  y  socorriendo  á  to¬ 
da  la  naturaleza  tuvo  ella  necesidad  de  ser  socorrida.  Nin¬ 
guno  se  dice  que  se  socorre  así  -mismo,  porque  el  que  es 
socorrido  necesita  de  ageno  apoyo  y  no  se  llama  socorrido 
el  que  sin  trabajo  alguno  toma  de  lo  suyo.  Por  esto  pare¬ 
ce  un  absurdo  decir  que  la  carne  del  Verbo,  que  fué  to¬ 
mada  para  quitar  todo  pecado,  estuvo  alguna  vez  sujeta  á 
pecado.  Fué  libre  de  toda  corrupción  aquello  de  que  nece¬ 
sitó  toda  la  naturaleza  corrompida.  Ni  era  tampoco  decente 
que  estuviera  bajo  del  pecado  aquello  por  lo  que  toda  la 
naturaleza  Labia  de  ser  libertada  del  pecado.  Cuanto  hemo» 
dicho  podemos  probarlo  con  el  testimonio  del  antiguo  testa¬ 
mento.  Leemos  en  él  que  Melquísedec  que  era  el  tipo  de 
J.  C.  y  del  nuevo  sacerdocio,  recibió  décimas  de  Abrabara, 
en  el  cual  también  fué  decimado  Leví  de  quien  traia  su  ori¬ 
gen  el  antiguo  sacerdocio,  descubriéndose  en  este  símbolo  la 
inferioridad  del  antiguo  sacerdocio  que  pagaba  décimas  al  nue¬ 
vo  y  la  superioridad  y  excelencia  de  este  que  las  recibia.  Pero  no 
podemos  decir  que  J.  C.  que  estaba  en  los  lomos  de  Abra- 
ham  igualmente  que  Leví,  hubiera  sido  decimado.  La  única 
causa  de  esta  diferencia  que  los  santos  padres  y  doctore.*»  se¬ 
ñalan  es,  que  la  carne  de  Leví  estaba  alli  con  pecado,  la 
carne  de  Cristo  estaba  sin  pecado,  y  lo  que  era  puro  y  li¬ 
bre  de  pecado  no  necesitaba  de  espiacion.  Demostrándose  asi 
por  el  testimonio  de  la  divina  escritura  que  la  carne  que  lo¬ 
mó  el  Verbo  nunca  fué  decimada,  ó  estuvo  sugeta  á  peca¬ 
do,  sino  que  desde  el  principio,  ya  en  aquel  de  quien  des- 
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cendió,  ya  en  aquellos  por  los  cuales  se  propagó,  fué  con¬ 
servada  limpia  de  todo  pecado  para  poder  ser  algún  dia  hos¬ 
tia  de  espiacion  por  el  pecado. 

Siendo  así  como  en  efecto  es,  hermanos,  que  Cristo  solo 
recibió  de  Adan  la  naturaleza  y  de  ningún  modo  la  culpa, 
es  también  verosímil  que  la  Madre  de  Cristo  solo  trae  desús 
padres  la  naturaleza  sin  mancha  alguna  de  pecado,  porque  una 
misma  es  la  carne  de  la  madre  y  del  hijo,  y  cual  es  el  cor¬ 
dero,  tal  es  la  madre  del  Cordero.  Ningún  bien  falló  á  Ma- 
ria  para  la  suma  de  la  perfección  de  toda  la  naturaleza  hu¬ 
mana,  ni  tuvo  algún  defecto  en  testimonio  de  la  mas  leve 

corrupción.  Así  es,  que  dice  S.  Fulgencio:  es  lícito  afirmar 

lo  primero,  que  su  alma  y  la  carne  que  la  Sabiduría  del 

Padre  eligió  é  hizo  habitación  suya,  fué  purísima  é  inmu¬ 
ne  de  toda  malicia  é  inmundicia,  pues  asegura  la  escritura 
que  la  Sabiduría  no  entrará  en  un  alma  manchada  con  la 
culpa,  ni  habitará  en  el  cuerpo  que  esté  sugeto  á  pecado- 
No  puede  espresarse .  con  mayor  claridad  el  que- en  María' 
no  habla  absolutamente  corrupción  alguna.  Pero  como  si  esto 
fuese  corto  elogio  en  honor  de  Maria,  añade:  tan  distante  es¬ 
taba  Maria  de  tener  pecado  alguno,  que  con  la  mayor  con¬ 
fianza  afirmó,  que  no  carecía  de  género  alguno  de  virtudes 
aquella  venturosa  Virgen,  á  la  que  aseguraba  el  celestial  en¬ 
viado  poseer  la  plenitud  de  la  gracia,  diciéndola:  sake  lle¬ 
na  de  gracia,  el  Señor  es  con%o.  Nada,  pues,  faltó  á  Maria 
según  el  testimonio  de  san  Fulgencio,  para  tener  toda  perfección. 

Los  que  juzgan  que  eran  diferentes  los  sentimientos  de 
San  Agustín  y  se  valen  de  su  testimonio,  pretendiendo  pre¬ 
sentarle  como  testigo  que  depone  en  contra  del  beneficio  de 
gracia  tan  sublime,  oigan  al  Santo  Doctor  en  el  libro  de  la 
Naturaleza  y  de  la  Gracia.  Ilabiendo  el  Doctor  católico  ase¬ 
gurado  en  él ,  que  nadie  estaba  esceptuado  de  incurrir  en 
pecado,  ni  aun  el  niño  de  un  solo  dia,  y  que  hasta  los  as¬ 
tros  aparecen  manchados  en  la  presencia  de  Dios,  dice  á 
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continuación:  escepto  la  Virgen  Santísima,  de  la  cual  cuando 
se  habla  de  pecado,  no  quiero  absolutamente  se  tenga  nin¬ 
guna  cuestión  por  honor  del  Seuór;  por  que  sabemos  que  á 
Maria  fué  concedida  tanta  mas  gracia  para  vencer  de  todas 
partes  el  pecado^  cuanto  que  á  vista  de  los  hombres  mere- 
reció  concebir  y  parir  sin  pecado  al  que  consta  que  no  tuvo 
pecado  alguno.  Exceptuando  ,  pues  ,  á  esta  bienaventurada 
Virgen,  si  fuera  posible  congregar  iodos  los  santos  y  san¬ 
tas  y  preguntarles  si  tenian  pecado’,  responderían  otra  co¬ 
sa  que'  lo  que  dijo  S.  Juan:  si  dijésemos  que  no  tenemos 
pecado,  nos  engañamos  á-  nosotros  mismosl  María  fué  preve¬ 
nida  y  llena  de  singular  gracia  para  tener  por  fruto  de  su 
vientre  al  que  todo  el  mundo  tiehe  por  su  Señor,  y  para  que 
lo‘  que  de  ella  nacía  tuviera  origen  del  primer  hombre  en 
cuanto  al  linage ,  pero  en  ninguna  manera  en  cuanto  al  delito.... 

¿Quién  podrá  pensar  de  otro  modo?  ¿Quién  se  atreverá  á 
decir  que  Dios  que  escogió  á  Maria  por  Madre  la  dejó  en  el  opro¬ 
bio,  dejándola  en  la  masa  del  pecado?  El  que  manda  dar 
honor  al  padre  y  á  la  madre,  ¿seria  tan  ingrato  que  no  se¬ 
pararía  á  la  suya  de  la  masa  común  de  perdición?  ‘  No 
quieras  juzgar  si  no  quieres  errar.  Teme  escudriñar  lo  que 
os  superior  á  tí,  no  seas  oprimido  de  su  gloria.  Mejor  es  la 
ignorancia  sumisa  ,  que  la  ciencia  temeraria.  Los  juicios  de 
Dios  son  inescrutables  y  no  investígables  sus  caminos.  Afirmar  los 
fieles  que  el  Hijo  concedió  á  Maria  sola  mas  que  á  todo» 
los  hombres,  y  que  Dios  la  distinguió  con  un  privilegio  mu¬ 
cho  mas  ámplio  de  perfectísima  santidad,  que  cuantos  habia 
de  conceder  á  todos  sus  amigos,  á  fin  de  que  cuanto  en  ella 
se  obrare  fuera  santo  y  digno  de  veneración  , 'cuanto  sea 
de  ella,  *es  acercarse  á  la  verdad.  La  naturaleza  honra  á 
Maria,  la  ley  la  respeta,  la  gracia  la  previene.  La  natura¬ 
leza  en  la  carne,  la  ley  en  la  obra,  la  gracia  en  uno  y 
otro.  La  naturaleza,  engendrando,  en  cuanto  le  es  dado,  una 
Virgen  inviolable;  la  ley,  distinguiéndola  reverentemente  de  las 
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demás  raugeres;  la  gracia,  fecundando  la  virginidad  sin  con¬ 
curso  de  varón.  La  naturaleza,  hablando  no  con  palabras  si¬ 
no  con  hechos,  cuando  el  Señor,  tronando  en  ella,  decia  á  la 
serpiente:  pondré  enemistad  entre  ti  y  la  muger;  la  ley,  dis¬ 
tinguiéndola  entre  todas  por  una  determinación  esplícita  que 
decia:  si  la  muger  concibiere  del  modo  ordinario  y  común 
y  pariere  varón  será  inmunda  siete  dias;  la  gracia,  saludán¬ 
dola  el  ángel  con  estas  palabras :  Salve  de  gracia  llena. 
La  naturaleza,  cuando  en  el  principio  produjo  sin  simiente; 
la  ley,  cuando  ardia  la  zarza  sin  quemarse;  la  gracia,  con¬ 
cibiendo  una  Virgen  y  dando  á  luz  sin  detrimento  de  su 
virginidad.  Esta  es  la  predestinada  desde  el  principio ,  la  de¬ 
seada  de  los  patriarcas,  la  anunciada  por  los  profetas:  y  pa¬ 
ra  decirlo  todo  en  una  palabra,  la  reverenciada  por.  el  An¬ 
gel  entre  todas  las  criaturas;  á  sola  Maria  eligió  el  Hijo  de 
Dios  para  Madre,  y  el  Altísimo  santificó  su  tabernáculo.  Del 
lodo  perfeclisimamenle  santificó  su  tabernáculo  y  asi  leemos: 
en  el  sol  puso  su  tabernáculo  y  el  como  esposo  que  sale  de 
sil  tálamo.  Lo  santificó  en  su  cimiento;  porque  si  hubiera  pues¬ 
to  un  cimiento  flaco  y  corrompido  caeria  lodo  el  edificio.  Cual¬ 
quiera  que  por  las  úlceras  de  su  malicia  intente  poner  man¬ 
cha  de  corrupción  en  este  edificio,  pretende  derribar  la  casa 
edificada  sobre  siete  columnas  firmísimas. 

Vosotros  que  combatiendo  los  privilegios  de  María  silbáis 
con  la  antigua  serpiente,  la  cual  perdió  su  hermosura  y  su 
plata  se  convirtió  en  escoria,  oid  y  escuchad  el  testimonio 
que  dió  á  la  Concepción  de  María  el  mas  eximio  de  los 
profetas.  El  hombre  ha  nacido  en  ella  y  el  Altísimo  mismo 
la  fundó:  Homo  natus  ,est  in  ea,  et  ipse  fundavii  eam  Al- 
tisimiis.  Considerad  bien  lo  que  dice.  El  mismo  Altísimo  la 
fundó:  el  Altísimo  y  no  otro.  No  la  fundó  el  viejo  Adan; 
la  fundó  el  nuevo,  echando  un  cimiento  del  cual  se  habia  de 
levantar  el  mas  insigne,  el  mas  magnífico  de  todos  los  edi¬ 
ficios.  Si  este  edificio  hubiera  participado  de  las  ruinas  del 
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antiguo,  Adan  lo  hubiera  edificado,  y  no  el  mismo  Altísimo. 
No  podria  decirse  en  verdad,  que  el  mismo  Dios  habia  fun¬ 
dado  esta  gloriosa  ciudad,  si  habia  quedado  en  ella  algún 
vestigio  del  edificio  del  viejo  Adan,  ó  habia  sido  levantada 
sobre  sus  ruinas,  porque  entonces  él  la  hubiera  edificado  y 
no  el  mismo  Altísimo.  Ciertamente  que  si  esta  no  fuera  una 
obra  nueva  y  nunca  vista,  no  esclamaría  el  real  profeta 
abismado  en  su  consideración.  ¿Por  ventura  no  se  dirá  á 
Sion,  hombre  y  hombre  nació  en  ella,  y  el  mismo  Altísimo 
la  ha  fundado?  Nunquid  Sion  dicet:  homo  et  homo  natas 
est  in  ea  et  ipse  fiindavit  eam  Allisimus.  David  se  abisma 
y  lleno  de  respeto  venera  tan  excelso  beneficio.  Aquí  lodo 
es  admirable;  todo  estraordinario.  Desaparece  el  viejo  Adan, 
le  sucede  el  hombre  nuevo  que  ha  vestido  nuestra  carne  de 
una  carne  nueva.  Nada  hay  que  participe  del  viejo  Adan 
porque  lodo  ha  sido  creado  para  el  nuevo  Adan.  Por  esto' 
cuando  se  habla  de  la  Concepción  de  María,  no  debemos 
pensar  en  nada  viejo;  lodo  cuanto  hay  en  ella  es  nnevo. 
Oye  la  escritura:  lodo  lo  viejo  se  aparte  de  vuestros  lá- 
bios;  pensad  cosas  nuevas.  Venera  la  novedad;  teme,  pero 
cree.  Teme  la  propia  flaqueza;  pero  cree  lo  que  comunmen¬ 
te  se  cree:  no  le  metas  á  disputar;  aprende  á  creer.  No  tie¬ 
ne  mérito  la  fé  cuando  tiene  su  razón  en  el  argumento.  Mal¬ 
dito  el  hombre  que  menoscaba  una  parle  suya,  que  se  des¬ 
deña  de  venerar  los  secretos  que  no  comprende.  Recordad 
lo  que  está  escrito:  Quod  residuum  esl  igui  conhuretur.  El 
Hijo  de  Dios  ha  obrado  con  su  Madre  fuera  del  órden  de 
una  providencia  ordinaria:  lodo  cuanto  en  ella  y  para  ella  se 
ha  hecho  lleva  el  sello  de  una  Providencia  especial.  Lo  que 
hay  en  ella  no  es  obra  del  hombre,  sino  del  Espíritu  Santo. 
Vuélvanse  atrás  avergonzados  sus  enemigos,  y  huyan  á  su 
presencia  cuantos  la  aborrecían.  ♦ 

¿Por  qué,  ese  empeño  en  oponerse  á  la  fiesta  de  la  Con¬ 
cepción  de  la  SanUsimá  Virgen?  Para  demostrar  lo  infunda- 
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(lo  de  esta  inconcebible  oposición  podria  valerme  de  innu¬ 
merables  ejemplos,  pero  entre  tanto  me  concretaré  á  uno  so¬ 
lo.  Yo  08  pregunto,  ¿que  fué  mas  útil,  que  mas  digno  á  to¬ 
do  el  mundo,  ser  concebida  Maria,  ó  ser  crucificado  Pedro? 
Aun  cuando  S.  Pedro  no  hubiera  sido  crucificado,  el  mundo 
hubiera  sido  redimido;  pero  si  Maria  Santísima  no  hubiera 
sido  concebida,  ni  Pedro  hubiera  logrado  la  gloria,  ni  el  nuiu- 
do  recibido  la  redención.  Sin  embargo  de  tan  inmensa  defe¬ 
rencia,  se  celebra,  como  es  digna,  la  pasión  de  San  Pedro 
¿y  no  deberá  celebrarse  la  Concepción  de  la  Madre  de  Dios? 
En  el  martirio  de  Pedro  no  se  celebra  la  iniquidad  de  los 
verdugos;  como  tampoco  se  celebra  en  la  Concepción  de  Ma¬ 
ría  la  concupiscencia  del  amor  conyugal.  No  se  regocija  el 
mundo  porque  Nerón  clavara  en  una  cruz  á  Pedro;  asi  como 
en  la  Concepción  de  Maria  no  se  alegra  de  la  unión  mari¬ 
dable,  sino  de  que  haya  sido  concebida  Maria.  En  la  pasión 
del  apóstol  se  alegra  de  su  gloria  por  beneficio  del  Criador; 
en  la  Concepción  de  Maria  del  remedio  para  la  vida.  Para 
celebrar  dignamente  este  misterio  debemos  distinguir  dos  diver¬ 
sas  Concepciones:  concepción  activa  ó  de  la  madre;  y  concep¬ 
ción  pasiva  ó  de  la  prole:  la  concepción  de  la  madre  es  la 
sensualidad:  la  concepción  de  la  prole  la  naturaleza  humana. 
Me  entendereis  insistiendo  en  el  ejemplo  propuesto.  Una  co¬ 
sa  es  la  muerte  de  Pedro,  otra  su  gloria;  sin  embargo  por 
la  constancia  en  el  padecer  logró  el  apóstol  la  gloria  de  la 
retribución.  No  so  alegra  la  Iglesia  de  la  persecución  tiráni¬ 
ca,  sino  de  la  corona  de  la  inmortalidad:  se  alegra  de  la 
constancia  del  mártir  para  ejemplo,  de  la  retribución  del  pre-  • 

mió  para  estímulo.  Luego  no  se  alegra  el  mundo  de  que 

Ana  haya  concebido,  sino  se  alegra  y  dá  gracias  á  Dios  por¬ 
que  tuvo  en  su  seno  á  la  causa  de  su  salud.  Y  puesto  que  ' 

nnestros  enemigos  me  obligan  á  ello  con  sus  despreciables  ar¬ 
gumentos,  lo  diré  de  una  vez:  no  se  venera  el  acto  carnal 
de  Joaquín,  sino  nos  congratulamos  y  celebramos  de  que  ha¬ 
ya  sido  concebida  María. 
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Isaías  previendo  en  espíritu  el  grande  misterio  de  la  Con¬ 
cepción  de  María  dice :  saldrá  una  vara  de  la  raíz  de  Jesse: 
de  la  raiz  viciada  de  Jesse*,  de  esta  raiz  puesta  en  la  tierra 
del  pecado  salió  una  vara  delicada  y  recta  sin  saber  lo  que 
es  doblez  ni  torcedura.  Por  esto  dice  determinadamente  que 
su  flor  no  procede  del  tallo,  sino  de  la  raiz  para  que  en¬ 
tendamos  que  en  la  Concepción  de  María  no  bay  culpa  de 
original  pecado,  porque  asi  como  por  un  privilegio  especial 
le  fué  concedido  concebir  al  mismo  Dios,  así  también  se  le 
concedió  que  ella  fuera  concebida  sin  participar  de  la  cor¬ 
rupción  de  Adan  por  otro  privilegio  especial.  Oye  lo  que  dice 
de  esta  vara  David,  organo  del  EspíriUi  Santo:  Vara  de  rec¬ 
titud  es  la  vara  de  tu  reino.  Entiende  la  significación ,  por 
que  nada  bay  mas  recto  mas  delicado  que  la  Santísima  Vir¬ 
gen.  Oye  al  mismo  que  quita  todo  vicio  decir:  Vifgamvir- 
tulis  emittit  domiiius  el  Sion,  Vara  de  virtud,  no  vara  de 
flaqueza.  ¿Y  todavía  intentarás  confundirla  con  las  demas  tor¬ 
cidas  por  su  origen?  Pues  mira  como  designa  su  privilegio 
otro  profeta,  Zacarías,  dice,  tomé  para,  mí,  dos  varas,  á  la 
una  llamé  hermosura  á  la  otra  cuerda  ó  medida.  La  vara 
hermosura,  el  vientre  de  María,  hermosa  como  la  luna;  la 
vara  cuerda,  la  virginidad  do  su  vientre  que  determinó  los 
dos  reinos,  el  reino  de  Dios  y  el  reino  del  diablo.  Concep¬ 
ción  Purísima  en  la  que,  seguu  siento,  ni  aun  defecto  hubo  por 
parte,  de  los  padres,  pues  el  concúbito  conyugal  cuando  es  por 
la  generación  de  la  prole  está  libre  de  pecado  como  asegu. 
ra  S.  Agustín.  Luego  asi  como  el  bien  del  matrimonio  es¬ 
cusa  de  todo  pecado,  del  mismo  mudo  la  singular  santidad  de 
la  Virgen  borró  la  mancha  de  la  concupiscencia  carnal. 

El  dia  pues  de  esta  santa  Concepción  ha  triunfado  de  to¬ 
da  especie  de  contradicción.  Los  que  alegan  la  ley  común  de 
la  condición  humana  contra  el  privilegio  de  la  Virgen,  er¬ 
raron  desde  el  vientre,  ignorando  la  magostad  de  su  Concepción, 
y  blasfemaron  falsamente.  Nada  puede  alegarse  en  contra  de 
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esta  Concepción  privilegiada,  porque  cuanlo  en  su  contra  se 
diga,  milita  igualmente  en  contra  de  su  sania  Natividad.  Si 
cuando  el  hombre  es  concebido  según  la  carne,  es  concebido 
en  pecado,  del  mismo  modo  cuando  nace  por  la  carne,  nace  á  la 
muerte.  Allí  principia  la  miseria,  aquí  se  demuestra:  allí  re¬ 
cibe  la  carne  del  pecado:  aquí  el  pecado  y  la  pena  según  es¬ 
tá  escrito:  nace  el  hombre  para  el  trabajo:  y  lo  que  en  la  otra 
tparle  se  dice:  ni  aun  el  niño  de  un  solo  dia  está  sin  peca¬ 
do.  De  modo  que  con  las  mismas  razones  que  se  quiere  es¬ 
torbar  la  fiesta  de  la  Concepción,  se  impediria  la  de  la  Na¬ 
tividad,  admitida  ya  en  toda  la  Iglesia.  ¿Que  Sacramento  in- 
lerviene  para  que  siendo  la  Concepción  en  culpa,  sea  la  Na¬ 
tividad  libre  de  ella?  Si  fué  concebida  en  culpa,  en  culpa 
también  debió  nacer.  Si  como  se  pretende  concebida  en  cul¬ 
pa,  fué  después  ésta  perdonada  en  el  vientre  de  su  Madre, 
no  deberá  celebrarse  en  su  alabanza  el  dia  de  su  Nativi¬ 
dad,  sino  en  el  que  fué  libertada  del  pecado  que  contrajo 
en  su  Concepción.  Yo  bien  sé  que  no  podiendo  otra  cosa,  se 
obstinan  en  comprender  á  María  Madre  de  Dios,  en  la  ley 
de  nuestras  propias  madres,  ‘queriendo  que  en  su  Concepción 
se  pueda  decir  como  en  la  nuestra:  mi  Madre  me  concibió  en 
iniquidades.  Nadie  se  esccplua,  dicen;  luego  María  fué  con¬ 
cebida  en  iniquidades.  ¡Nadie  se  esceptua!  Pues  yo  creo  qne 
tu  piensas  malamente  y  que  la  consecuencia  que  infieres  n¡ 
es  ni  puede  ser  buena.  Es  verdad  que  tu  madre  te  concibió 
en  iniquidades,  y  del  mismo  modo  había  sido  concebida  tu  Ma¬ 
dre  y  acaso  también  la  Santísima  Virgen  haya  sido  concebi¬ 
da  con  culpa  de  uno  y  de  otro  padre,  pero  María  fué  San¬ 
tísima  en  su  Concepción.  Sigue  argumentando  con  testimonios 
generales.  Sin  ninguna  escepcion  también  se  dice:  en  traba¬ 
jo  me  parió  mi  Madre ,  luego  la  Santísima  Virgen  parió  con 
dolor.  Todo  esto  podrá  decirse,  pero  no  puede  creerse.  En  las 
cosas  desemejantes,  no  se  puede  argüir  con  semejanzas.  Si 
conoces  el  modo  de  su  parlo,  no  debes  ignorar  el  de  su  Con- 
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cepcion;  pues  yo  creo  que  igualmente  se  abismó  la  natura, 
leza  en  la  forma  del  parto,  que  en  la  gracia'  de  la  Con¬ 
cepción.  Estos  son  milagros  que  el  autor  de  la  naturaleza  ha 
obrado  sobre  la  misma  naturaleza.  ¿Por  ventura  dice  el  bar¬ 
ro  al  alfarero,  porqué  me  has  hecho,  así?  Si  aun  después  de 
esto  aun  se  pretende  por  los  defectos  de  los  padres  calumnia** 
tan  ilustre  Concepción,  también  se  menoscabaría  la  victoria  d® 
los  mártires  por  los  defectos  de  sus  perseguidores,  pues  com 
hemos  dicho,  sino  hubiera  habido  verdugos,  Pedro  no  hubie¬ 
ra  sido  mártir.  ¿Qué  culpa  cometió  Pedro  sucumbiendo  á  la 
violencia  del  que  le  heria?  ¿Acaso  se  envileció  el  martirio 
porque  el  matador  ó  la  muerte  no  fué  santo?  La  muerte  fué 
un  homicidio,  homicida  el  que  la  hizo.  La  injusta  acción  de 
verdugo  ¿profanára  la  pasión  del  mártir?  En  verdad  que  fué 
demasiado  lince  el  que  para  oponerse  á  la  Virgen  fijó  su  vis. 
la  en  la  matriz  de  Ana  y  el  que  penetró  las  entrañas  ma¬ 
ternas  para  menoscabar  en  cuanto  está  de  su  parle  la  gloria 
de  la  Madre  de  Dios.  De  este  modo  muchos  claudicaron  en 
los  caminos  de  Dios,  convirtiéndose  en  arco  maligno.  Pero  des_ 
preciando  las  variedades  de  estos,  volvamos  á  nuestro  asunto 
En  dia  tan  glorioso  diga  toda  la  iglesia:  Salve  dia  festivo: 
Salve  dia  de  la  Concepción  veneranda,  en  la  que  se  inició  el  Sa¬ 
cramento  de  nuestra  redención  y  se  abrió  la  puerta  de  nues¬ 
tra  salud.  Alégrese  toda  la  tierra  en  la  Concepción  de  tan  Santa 
Virgen,  en  cuyo  seno  se  dignó  Dios  obrar  la  salud  del  genero 
humano.  Esta  es  la  tierra  á  la  cual  bendijo  el  Señor  según 
dice  el  Salmista.  Tierra  bendita  que  produjo  aquel  precioso 
fruto  que  sustenta  á  los  ángeles  en  el  cielo  y  da  la  vida 
al  mundo.  Esta  es  la  anunciada  en  el  principio  de  los  dias, 
y  dada  en  los  últimos  para  la  salud  do  las  gentes ,  por  la 
que  se  habia  de  concluir  la  cautividad  de  Jacob  y  se  habia 
de  salvar  Israel.  Esta  es  la  tierra  incorrupta  formada  y 
santificada  en  el  primer  hombre,  conservada  para  la  poste¬ 
ridad  en  Noé,  y'  recibida  por  Ana  con  bendición  celestial  co- 
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mo  dice  S.  Ambrosio.  El  cuerpo  de  la  Santísima  Virgen 
dice  este  Padre,  predestinado  antes  de  los  siglos  para  engen¬ 
drar  al  hijo  de  Dios,  que  había  de  nacer  casi  al’ fin  del 
mundo,  ya  entonces  era  bendito  en  los  Padres  bajo  cier¬ 
ta  ifj^agen,  de  cuyo  centro  ó  medio  saldría  la  salud  del 
mundo  para  romper  las  prisiones  de  los  que  antiguamente  ha¬ 
bían  creído  en  su  Redentor  y  concederles  la  eterna  liber¬ 
tad.  En  el  hombre  primero  se  disponía  para  la  bendición 
de  lo  alto,  aquella  tierra  de  la  cual  había  de  nacer  la  glo¬ 
riosísima  Virgen,  que  había  de  ser  llena  del  privilegio  de 
la  bendición  celestial.  Poco  después  continua  el  Santo:  Ha¬ 
biendo  Dios  concedido  el  uso  de  lodos  los  animales  juntamen¬ 
te  con  su  bendición  á  Noé,  este  con  paternal  afecto  la  trans¬ 
mitió  á  sus  hijos  Sern  y  Jafet.  Mira  h  Noé  bendito  de  Dios 
y  trasmitiendo  á  sus  hijos  la  misma  bendición.  Así  se  pre¬ 
venían  multiplicadas  bendiciones  para  Maria.  ¿No  era  para 
tí  óh  gloriosísima  Virgen,  para  quien  se  bendecía  la  carne  de 
la  humanidad  de  la  cual  habías  de  nacer?  Para  tí,  ¡óh  Virgen 
privilegiada!  había  de  bendecirse  la  carne  humana,  porque 
permaneciendo  siempre  Virgen,  de  tu  seno  incorrupto  había 
de  nacer  el  bendito  sobre  lodos.  Del  fruto  bendito  de  tu  vien¬ 
tre  debemos  inferir  que  tu  Concepciou  es  digna  de  toda  ve¬ 
neración;  porque  por  medio  de  ella  se  habia  de  obrar  la  sa¬ 
lud  del  mundo.  El  ser  concebido  saniamente  ¿es  mas  que  ser 
santo  y  bueno  lo  que  se  concibe?  Luego  si  es  santo  y  bue¬ 
no  lo  que  se  hace,  debemos  honrarlo  y  alegrarnos  porque 
fué  hecho.  Pero  nada  hay  tan  santo  que  no  se  pueda  abusar 
de  ello.  Hay  algunos  que  buscan  las  emboscadas  para  dar  la 
muerte;  pero  su  espada  que  entre  en  su  corazón.  Nosotros 
estamos  apoyados  en  testimonio  suficiente  para  publicar  que 
la  gloriosísima  Virgen  fué  bendita,  no  solo  en  su  Concepción 
sino  antes  de  su  Concepción,  y  que  do  ella  nada  puede  de¬ 
cirse  que  no  sea  purísimo.  Presumir  otra  cosa,  nace  de  la 
corrupción  de  nuestra  mente  ó  de  vicio,  delque  piensa.  Ues- 
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tablecida  la  paz  después  de  vencidos  y  humillados  nuestros 
enemigos,  esclamemos  en  alabanzas  de  tan  excelsa  Virgen;  Salve 
Virgen  María,  Salve  Virgen  gloriosa.  Salve  Virgen  especiosa: 
Salve  Virgen  Madre,  Salve  Madre  Virgen.  De  cualquiera  de 
uno  de  estos  modos  que  la  alabes  harás  un  elogio  ad¬ 
mirable  y  no  oido  en  todos  los  siglos,  pero  sino  los  separas 
en  tus’  alabanzas  uno  y  otro  son  venerables  y  predicados  en 
todos  los  siglos;  nno  y  otro  estupendo  y  salutífero.  No  se  que 
deba  admirar  mas,  si  la  fecundidad  en  la  Virgen,  ó  la  Vir¬ 
ginidad  en  la  Madre.  Adoro  y  venero  estos  dos  grandes  misterios; 
uno  y  otro  se  han  obrado  para  gloria  de  María  y  salvación  de 
hombre.  Por  esta  prerogativa  sin  par,  María  recibió  la  salud  y  la 
dió  á  nosotros:  la  Virgen  recibió  y  la  Madre  dió:  recibió  del  ánjel  y 
dió  al  mundo,  para  que  de  este  modo  mediando  la  Virgen  Ma  - 
dre,  Dios  hiciera  con  el  mundo  la  reconciliación .... 

Finalmente  si  queremos  argumentar  según  lo  que  comun¬ 
mente  sucede,  no  sé  ¡oh  envidioso!  porqué  te  admiras  de  que 
’ María,  escogida  para  remedio  de  las ,  necesidades  del  género 
humano,  haya  sido  privilegiada  en  su  Concepción.  Predica¬ 
mos  un  privilegio  singular,  pero  no  imposible.  Todos  los  dias 
vemos  que  las  aguas  que  conservó  Dios  para  nuestras  nece¬ 
sidades,  aunque  salubres  y  amargas  por  ser  de  la  mar,  cor¬ 
riendo  por  entre  las  escabrosidades  de  la  tierra  y  penetran¬ 
do  sus  entrañas  se  convierten  en  dulces;  ¿y  no  podría  Dios 
hacer  que  la  materia  de  que  había  de  formarse  su  Madre, 
trasmitiéndose  pura  desde  Adan,  llegara  por  medio  de  los 
Patriarcas  sin  infección  alguna,  á  fin  deque  se  formara  pu¬ 
ra  y  sin  mancha  la  destinada  para  remedio  universal  del  mundo? 


Ahora,  hermanos,  absteniéndonos  de  toda  palabra  injurio¬ 
sa  y  dejando  la  resolución  de  esta  controversia  á  el  examen 
Supremo,  reguemos  á  la  Madre  de  la  Misericordia  que  por 
su  mediación  continua  nos  alcance  que  saliendo  de  este  valle 
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de  lágrimas  y  miserias,  seamos  colocados  eo  aquellos  reinos 
que  han  de  durar  sin  fin.  Amen. 


Traducción  de  D.  Antonio  Romero. 


DEFENSORES  É  IMPUGNADORES  DE  LA  INMACULADA' 

CONCEPCION  DE  MARIA  SANTISIMA. 


Un  año  hace  que  dimos  á  luz  un  prospecto,  ofreciendo 
hace»*  una  nueva  edición  de  la  vida  del  venerable  Scolo  prín¬ 
cipe  de  los  defensores  de  la  Inmaculada  Concepción  de  Ma¬ 
ría,  escrita  por  el  Illmo.  y  Rmo.  D.  Fr.  José  Jiménez  Sa- 
maniego,  General  que  fué  del  orden  de  San  Francisco,  y 
Obispo  de  Plasencia.  Trascurrido  lodo  ese  tiempo  so  presen¬ 
taron  tres  únicos  suscrilores;  por  lo  cual  nos  fué  imposible 
llevarla  á  cabo  por  este  medio,  aun  cuando  no  hemos  de¬ 
sistido  de  publicarla.  Cada  dia  que  pasa  nos  confirmamos 
mas  en  la  opinión  de  la  suma  necesidaíí  do  una  nueva  edi¬ 
ción  que  vulgarize  esta  obra,  la  cual  á  la  importancia 'his¬ 
tórica,  leune  una  inmensa  erudición  teológica,  sentando  la 
doctrina  católica,  y  contestando  victoriosamente  á  lodo'  los  ar¬ 
gumentos  que  se  han  hecho  eif  todos  tiempos,  y  se  repiten 
por  desgracia  al  presente,  contra  el  misterio  de  la  Inmacula¬ 
da  Concepción  de  María.  Es  sin  disputa  de  un  mérito  lile- 
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rario  reconocido  por  su  erudición  y  lenguaje.  Tanto  mas  re¬ 
petimos  esta  idea,  cuanto  que  vemos  con  sentimiento  el  [ince¬ 
sante  afan  de  la  prensa  acatólica  en  defender,  favorecer,  y  di¬ 
vulgar  todos  cuantos  escritos  están  á  su  alcance  contra  la  de¬ 
claración  dogmática,  renovando  los  errores  de  Vicente  Bande- 
lo,  de  Gastronovo  y  sus  adeptos.  Un  doctor  de  Salamanca  el 
P.  Pascual....  habia  permitido  circular  un  manuscrito  contra  el 
privilegio  de  María,  y  contra  la  posibilidad,  y  oportunidad  de 
la  declaración  dogmática.  Fué  refutado  victoriosamente  por 
el  P.  Gudinez  en  su  obra  en  dos  tomos  titulada  Triunfo  de 
la  Verdad,  publicada  en  1853  y  por  el  P.  González  Gar¬ 
da  en  su  obra  Triunfo  de  Maria,  de  la  cual  no  publicó 
mas  que  el  primer  tomo  en  1852,  siendo  sensible  no  publi¬ 
case  el  segundo. 

Al  tiempo  de  la  declaración  dogmática  el  Abate  Labor- 
de,  publicó  un  folleto  titulado.  La  croyance  á  V  immaculée 
Conception  de  la  Sainle  Vierge  ne  peut  devenir  dogme  de 
foi.  Pasó  en  persona  á  Roma,  lo  presentó  á  varios  Carde¬ 
nales,  con  la  mayor  altanería,  creyendo  que  no  tenían  con¬ 
testación  sus  argumentos.  Su  libro  no  mereció  siquiera  el  ho¬ 
nor  da  tomarse  en  consideración,  no  porque  aquella  sagra¬ 
da  asamblea  de  Obispos,  despreciase  la  mas  pequeña  adver¬ 
tencia  á  fin  de  preparar  la  bula,  y  última  definición  dog¬ 
mática,  sino  porque  bailó  el  escrito  sin  nuevos  argumentos, 
los  cuales  estaban  pulverizados  bacía  muchos  siglos.  Nada 
nuevo,  ni  incontestable  tiene  el  folleto.  No  bastó  esta  lección 
al  Abate  Laborde  y  publicó  á  su  regreso  á  Francia  otro  fo¬ 
lleto  titulado  Relation  et  Memoire  des  opposants.  Apela  como 
todo  heterodoxo  al  futuro  concilio,  y  muere  poco  después  se¬ 
parado  de  la  comunión,  y  gremio  de  la  Iglesia.  Ya  en  13 
de  Agosto  de  1854  habia  dirigido  una  epístola  latina  á  S.  S! 
Pío  IX  que  principia  Dominus  nosler  Jesús  Chrislus  Wc., 
la  cual  adolece  de  los  errores  de  sus  escritos  anteriormente 
citados. 
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En  Enero  de  1855,  apareció  un  folleto  anónimo  titulado: 
Nulidad  de  la  definición  dogmática,  de  Su  Santidad  Pió 
IX  acerca  del  Misterio  de  la  Inmaculada  Concepción.  En 
él  se  observa  que  el  autor  habla  tenido  la  desgracia  de  sa¬ 
ludar  por  primera  vez  esta  materia  en  autores  de  la  sen¬ 
tencia  contraria,  olvidando,  que  para  escribir  al  público  se 
necesita  ver  las  cuestiones  en  escritores  de  uno  y  otro  ban¬ 
do,  tanto  mas,  cuanto  los  inmensos  volúmenes,  que  en  pró 
y  en  contra  del  misterio  se  han  escrito,  necesitan  la  vida  de 
un  hombro  para  leerlos  lodos,  y  una  cabeza  de  bronce  para 
estudiarlos.  Solamente  los  voluminosos,  y  multiplicados  escri¬ 
tos  del  R.  P.  Fr.  Pedro  de  Alva  son  una  interminable  bi¬ 
blioteca  donde  se  halla  reunido  lo  mas  selecto  y  curioso  so¬ 
bre  esta  materia,  y  donde  los  argumentos  que  se  han  hecho, 
y  se  repiten  al  presente,  están  contestados  satisfactoriamente, 
no  temiendo  asegurar  que  cuantos  han  escrito  después  del  P. 
franciscano  Alva,  no  han  hecho  mas  que  repetir  y  copiar. 
'E\  escrito  mas  insignificante  de  este  celoso  defensor  de  Ma¬ 
ría,  es  un  tesoro  inapreciable,  el  mas  insignificante  de  ellos 
reúne  cuantas  pruebas  puedan  desearse  para  defender  la  in¬ 
munidad  de  María.  Todas  sus  obras  están  escritas  en  elegan¬ 
te  latin,  únicamente  un  pequeño  escrito  titulado  Respuesta 
limpia  á  los  papeles  manchados,  está  en  nuestro  idioma,  y 
en  estilo  satírico,  y  es  tanta  la  sal  ática,  y  la  abundancia 
de  doctrina,  que  no  hay  quien  pueda  contestarle,  caminan¬ 
do  con  deseo  de  hallar  la  verdad  y  sin  preocupación  alguna. 
Estamos  seguros  que  si  Teixidó  autor  del  mencionado  folle¬ 
to,  hubiera  tenido  presente  al  P.  Alva,  no  hubiera  escrito 
con  lauta  soltura  en  una  materia  tan  delicada.  El  escrito  de 
Teixidó,  Nulidad  de  la  definición  dogmática,  fué  refutado 
por  los  redactores  do  El  Corresponsal  Eclesiástico  los  Sres. 
Guerra  presbítero,  y  Pulido  Espinosa  Capellán  de  honor  de 
S.  M.  la  Reina.  También  escribió  el  presbítero  Castro  una 
refutación  digua  de  leerse. 


No  habia  pasado  mucho  tiempo  cuando  la  autoridad  Ecle¬ 
siástica  de  Madrid,  D.  Julián  Pando,  tuvo  noticia  de  que  se 
habia  impreso  un  folleto  con  el  título  de  Juicio  doctrinal 
por  el  P.  Braulio  Morgaez,  dominico,  doctor,  y  antiguo  Ca¬ 
tedrático  de  la  Universidad  de  Alcalá,  en  el  que  se  ataca¬ 
ba  el  dogma,  y  la  validez  de  la  definición.  Conocido  este 
escritor  por  sus  Diálogos  sobre  la  potestad  de  los  ordina¬ 
rios  diocesanos,  respecto  á  sus  clérigos,  y  la  lucha  que  sos¬ 
tuvo  para  publicarlos,  debía  creerse  con  fundamento  que  una 
vez  lanzado  contra  la  bula  Ineffabilis,  no  era  tan  fácil  ha¬ 
cerle  desistir  de  su  error,  y  mucho  mas  valiéndose  de  me¬ 
dios  ásperos.  Por  desgracia  el  mencionado  vicario  Eclesiás¬ 
tico,  á  mi  modo  de  ver,  carecía  de  aquella  calma  y  pul¬ 
so,  que  los  prelados  necesitan  en  ciertas  ocasiones,  mucho  mas 
cuando  se  trataba  de  un  sacerdote  do  sesenta  y  seis  anos, 
maestro  de  una  órden  esclarecida,  y  de  un  doctor  que  ha¬ 
bia  dado  repelidas  pruebas  de  sus  profundos  conocimientos 
teológicos.  Las  quejas  que  hemos  escuchado  al  P.  Morgaez 
y  que  ha  publicado  en  algunos  periódicos,  sobre  las  cuales 
suspendemos  nuestro  Juicio,  nos  han  hecho  formar  idea  de 
que  la  cuestión  hubiera  tenido  otra  solución,  procediendo  con 
el  anciano  dominico  con  mas  suavidad  en  los  primeros  mo¬ 
mentos.  Olvidóse  la  cuestión  teológica,  y  se  hizo  personal  lo 
que  ha  concluido  en  obstinación  herética.  Bien  podía  el  P. 
Morgaez  haber  tenido  presente  la  doctrina  de  los  teólogos  que 
tanto  ha  manejado,  particularmente  nuestro  Alfonso  de  Cas¬ 
tro  que  dice:  Perlinacem  dicimus  eum,  qui  adéo  lenaciter 
propiae  adherel  seníentiae,  ut  ecelesiae  quantum  libet  mo- 
menti  paralus  sil  resistere.  Quae  perlinalia  etiam  in  his 
quae  ambigua  sunt,  et  ubi  ad  huc  ecelesia  nihil  definivit 
tan  perversa  esl,  ul  ea  sola  sufficiat  hominem  haerelicum 
reddere.  (Lib.  1.  adver.  haeres.j  Morgaez  quería  entrar  en 
polémicas  seguro  del  triunfo,  olvidatTo  sio  duda  cíe  que  la 
exigencia  por  lodos  conceptos  estaba  fuera  de  su  lugar.  Cre- 
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,  cióse  cada  dia  mas  el  P.  Morgaez ,  y  esl.o  unido  al  resenti¬ 
miento  personal,  le  hablan  colocado  en  un  terreno  peligroso 
y  de  mal  éxito. 

Hablamos  sido  noticiosos  de  este  acontecimiento,  y  cono¬ 
ciendo  al  P.  Morgaez,  á  quien  siempre  hablamos  dado  prue¬ 
bas  de  respeto  y  singular  afecto,  ños  dolia  su  situación,  y 
no  podían  sernos  indiferentes  los  disgustos  del  Prelado  Ecle¬ 
siástico,  ni  el  sentimiento  del  Clero  Español  tan  amante  de  las 
glorias  de  Maria,  y  tan  sumiso  á  la  Silla  Apostólica.  Toma¬ 
mos  voluntariamente  la  difícil  y  peligrosa  empresa  de  atraer, 
reducir  y  ganar  por  medios  suaves  al  teólogo  dominico,  pa¬ 
sando  por  ciertas  deferencias  indispensables  en  el  primer  mo¬ 
mento,  y  hablándole  á  la  amistad,  recordándole  los  tiempos 
presentes  en  que  se  necesita  olvidar  ciertas  cuestiones  y  opi¬ 
niones  particulares,  para  unirnos  á  nuestros  pastores  y  lu¬ 
char  unánimes  contra  la  impiedad  é  irreligión.  Teníamos, 
y  tenemos  una  esperanza  firme  en  Maria  Santísima ,  que  no 
había  de  permitir  muriera  fuera  del  gremio  de  la  Iglesia,  un 
hijo  del  esclarecido  órden  de  predicadores,  que  tantos  dias  de 
gloria  ha  dado  á  la  Iglesia  católica;  un  sacerdote  devoto  de  la 
Virgen  nuestra  Señora  que  diariamente  la  reza  el  rosario,  y 
cuyo  escapulario  lleva  siempre  puesto;  y  un  anciano  que  pró¬ 
ximo  al  sepulcro  escuchará  tal  vez  el  dia  menos  pensado  que 
la  Reina  de  los  angeles  le  ha  conseguido  de  su  santísimo  Hijo 
aquellos  grados  de  humildad  que  necesita  para  reconocer  sus 
errores,  y  araatematizarles.  Le  visitamos  varias  veces  en  su 
reclusión  sin  hacer  caso  de  la  maledicencia,  y  aun  con  cierta 
esposicion  personal  que  arrostramos  con  valentía,  levantando 
los  ojós  al  Cielo. 

Guando  hacíamos  estos  oficios  en  obsequio  de  la  Religión, 
y  de  un  hermano,  cuya  situación  sentíamos  vivamente  y  deseá¬ 
bamos  aliviar,  le  escribimos  la  siguiente  carta,  y  redactamos 
una  retractación  preliminar  con  el  objeto  de  ganar  terreno 
poco  á  poco.  Nos  había  prometido  firmarla,  para  lo  cual  des- 
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pues  de  haberle  leído  el  borrador  le  ofrecimos  volver  después 
de  unos  dias  para  que  le  firmara.  En  este  tiempo  recibió  una 
visita  del  Vicario  Eclesiástico  la  cual  sin  duda  le  exasperó,  pues 
cuando  le  visitamos  de  nuevo  le  hallamos  en  un  grado  de  exalta¬ 
ción  contra  dicho  señor,  que  se  negó  rotundamente  á  firmar,  di¬ 
ciendo  estaba  decidido  á  perder  la  vida  antes  que  retroceder  una 
línea.  No  hemos  perdido  la  esperanza,  y  confiamos  en  que 
sus  amigos  no  dejarán  de  aconsejarle  en  bien  de  su  alma  y  de 
la  religión  católica,  haciéndole  conocer  que  un  teólogo  que  se 
separa  de  la  Iglesia,  guiado  por  su  espíritu  privado,  es  mas 
ignorante  que  el  rústico  que  muere  en  el  seno  de  la  maestra 
de  la  verdad,  creyendo  ciegamente  con  fé  viva  cuanto  la  Iglesia 
esposa  de  Jesucristo  le  propone. 

Apoyado  después  el  P.  Morgaez  por  el  periódico  francés 
titulado  el  Observador  católico,  que  de  paso  sea  dicho,  sus 
doctrinas  son  dignas  de  amarga  censura  y  adolecen  de  janse¬ 
nismo;  ha  publicado  varias  cartas  llenas  de  acrimonia.  En  el 
tomo  1 de  dicho  periódico  hay  una  su  fecha  9  de  Diciem¬ 
bre  de  1855  dirijida  al  Abate  Laborde;  otras  dos  se  encuen¬ 
tran  en  el  mismo  tomo  dirigidas  á  los  redactores  del  Observa¬ 
dor,  fecha  22  de  Enero,  y  8  do  Febrero  de  1850;  todas  ellas 
merecen  una  seria  reputación,  y  la  reclaman,  pues  no  les  fallan 
encomiadores. 

Escuchamos  á  cada  paso á  ciertos  hombres,  que  no  hay  en 
España  quien  pueda  contestar  al  Juicio  doctrinal,  que  por 
eso  han  sido  recojidos  los  ejemplares,  por  temor  de  verse  con¬ 
fundidos  los  defensores  de  la  bula  Ineffábili's.  Por  nuestra  par¬ 
le  diremos,  que  no  hemos  podido  hacernos  con  el  escrito  del  P- 
Morgaéz,  por  mas  que  fuimos  en  persona  á  pedírselo  al  autor, 
diciendüle  con  toda  lealtad  y  franqueza  que  lo  deseábamos  te¬ 
ner  para  refutarle.  Nos  contestó  diciendo,  que  sentía  no  tener 
ejemplar  alguno,  y  que  deseaba  verse  rebatido  en  el  terreno 
de  la  ciencia,  que  si  fuera  vencida  retractaría  al  momento 
sus  doctrinas.  Hay  que  tener  presente,  que  es  fácil  escribir,  mas 
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no  lo  es  (lar  áia  prénsa  lo  que  se  escribe,  por  lo  tanto  no  es 
argumento  lógico  decir  no  se  publica  ninguna  refutación  con¬ 
tra  el  Juicio  doclrinal;  luego  no  hay  quien  pueda  refutarle. 

Ademas  de  los  escritos  mencionados  se  han  publicado  los 
siguientes:  Un  folleto  titulado  Correspóndanse  des  confesseurs 
de  la  foi  relatimmenl  au  nouveau  dogme  de  V  immaculée  Con 
ception.  Contiene  una  carta  latina  de  cuatro  Sacerdotes  de  Pa¬ 
vía  al  P.  Morgaez  que  principia;  Reverendo  paler  et  prcesían- 
Ussime  fidei  catholicae  confesor  etc.  su  fecha  27  de  Febrero 
de  1856.  Contiene  también  otra  carta  del  P.  Morgaez  á  los 
redactores  del  Observador  que  principia;  Domini  mei  quaníi 
solalii  sint  mihi  liilerae  vestrae.  En  la  cual  se  notan  doc¬ 
trinas  dignas  de  refutación  para  atajar  el  error.  Hablando  de 
su  juicio  doclrinal  hace  la  siguiente  esclamacion.  \0  felúc-na- 
tio,  in  qua  scribere,  el  bené  scribere  crimen  reputatur  re~ 
clusione  indefinila  digmm!  Dixi  bene  scribere ,  guia  bene 
scribere  eH,  quod  á  nemine  ralionabililer  et  juxla  leges  re~ 
prehendilur  aut  reprensum  est.  Mutuamente  se  dan  el  nom¬ 
bre  do  confesores  de  la  fé,  de  mártires  de  la  verdad,  olvi¬ 
dándose  los  sacerdotes  de  Pavía,  y  el  P.  Morgaez,  do  aque¬ 
lla  sentencia  de  San  Cipriano:  exhibere  se  non  polesi  mar- 
iirem,  qui  fralemam  non  ienet  charitalem.  (De  Uuit.  Ecc.j 
También  se  publicó  en  París  en  1855  un  folleto  titulado 
Observaciones  de  un  Teólogo  sobre  la  Bula  de  Pió  IX. 
Eu  este  año  de  1857,  se  han  publicado  dos  folletos  que  lle¬ 
van  por  título  Acias  relativas,  á  la  pretendida  definición  de 
la  Inmaculada  Concepción,  uno  contiene  unas  cartas  de  To¬ 
más  Braun,  Sacerdote  de  Baviera;  el  otro  es  una  pastoral 
del  Arzobispo  de  ütreehl,  y  de  sus  sufragáneos,  en  la  que 
estos  Obispos  holandeses  protestan  contra  la  declaración  dog¬ 
mática.  El  Observador  por  su  parte  ha  dedicado  artículos  no¬ 
tables  dignos  de  refutarse.  Es  preciso  no  dejar  correr  el  er¬ 
ror  impunemente.’  Sin  dejar  la  continuación  de  nuestros  ar¬ 
tículos  sobre  la  filoso  fia  del  dogma  católico  alternaremos  otros 
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sobre  esta  materia  con  el  epígrafe  de  Prisma  ortodoxo. 

Debemos  hacer  honorífica  mención  de  un  opúsculo  publi¬ 
cado  por  el  Sr.  D.  Basilio  Sebastian  Castellanos  titulado,  Re- 
sefia  histórica  acerca  de  los  fundamentos ,  devoción,  contro¬ 
versia  y  festividad  de  la  Inmaculada  Concepción  de  Ma¬ 
ría  Santisima;  antes  de  ser  definido  de  fé  este  misterio,  por 
nuestro  Smo.  Padre  Pió  IX  el  8  de  Diciembre  de  185i,  y 
defensa  de  esta  definición  contra  sus  impugnadores.  En  este 
escrito  brillan  á  la  par  la  piedad,  y  la  erudición  de  este  an¬ 
tiguo  escritor  y  célebre  anticuario. 

He  aquí  la  carta  según  la  pusimos  en  manos  del  P.  Mor- 
gaez;  por  ella  se  verá  agotamos  el  lenguage  de  la  amistad, 
y  quisimos  llevar  la  dulzura  hasta  el  último  grado,  teniendo 
el  desconsuelo  de  llorar  su  pérdida  ,  aun  cuando  esperamos 
en  el  Todopoderoso  no  abandonará  en  el  último  momento  á 
un  corazón  contrito  y  humillado,  como  suplicamos  al  Señor 
convierta  al  que  por  ahora  causa  tanto  daño  con  sus  escri¬ 
tos  que  si  bien  se  publican  en  el  eslrangero,  circulan  con 
profusión  entre  nosotros. 

Al  Dr.  D.  Braulio  Morgaez.=Muy  Sr.  mió:  determinado 
á  darle  cada  dia  nuevas  pruebas  de  mi  singular  afecto,  tomo 
la  pluma  para  complacerle,  ya  que  desea  ver  consignadas  por 
escrito  mis  opiniones  después  de  las  prolongadas  conferencias 
en  rjue  con  calma ,  tolerancia  y  mutuo  respeto,  nos  hemos 
*cangeado,  digámoslo  asi,  nuestras  particulares  doctrinas,  en  las 
que  si  bien  podemos  separarnos  algún  tanto,  por  razón  de  las 
escuelas  Tomista  y  Escotista  á  que  pertenecemos;  nuestro  cora¬ 
zón  desea,  mediante  la  gracia  de  Dios,  vivir  y  morir  en  el 
seno  'de  la  Iglesia  católica,  apostólica,  romana.  Ileaqui,  amigo 
mió,  un  lazo  que  nos  une  como  hijos  de  dos  patriarcas,  que 
ilustraron  á  la  Iglesia,  Domingo  meritis  el  doctrinis.  Francis¬ 
co  meritis  et  exemplis,  pudiendo  aplicárseles  justamente  aque¬ 
llas  palabras  de  S.  León  en  su  sermón  I .®  en  la  festividad 
de  S.  Pedro  y  S.  Pablo,  quia  illos,  el  electo  pares,'  et  la- 
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hor  símiles,  el  finis  fecit  aequales.  Tantos  motivos  de  contac¬ 
to,  unidos  á  nuestra  antigua  amistad  habian  de  producir  su  efec¬ 
to,  y  nuestros  Santos  Patriarcas,  que  desde  el  Cielo  imploran  el 
auxilio  divino,  consiguen  incesantemente  ,  que  el  Señor  nos 
detenga  muchas  veces,  para  que  no  seamos  arrebatados  sus 
hijos,  por  las  malas  doctrinas  que  serpean  en  derredor  nues¬ 
tro,  y  que  tomando  distintas  formas,  pueden  seducir  á  los 
mas  entendidos,  si  olvidan  por  un  momento  las  máximas  del 
evangelio. 

Cada  vez  siento  mas  no  (haber  leido  su  escrito ,  porque 
nuestras  conferencias  hubieran  sido  mas  acertadas,  y  esta  carta 
se  ocuparia  de  algunas  particularidades,  que  llamaran  nece¬ 
sariamente  mi  atención.  No  ocultándose  á  mi  imaginación,  el 
objeto  que  tuvo  al  escribirle,  esplorada  su  doctrina,  y  opi¬ 
niones  particulares  espero  sea  tan  indulgente  conmigo,  co¬ 
mo  dócil  ha  sido  á  mis  repetidas  exigencias. 

En  las  actuales  circustancias  de  los  asuntos  religiosos  del 
mundo,  era  un  mal  grave  para  la  Iglesia  de  Jesucristo,  su  fal¬ 
ta  de  docilidad.  Yo  he  respetado  siempre  en  V.  su  talento, 
su  erudición  y  su  corazón  recto,  y  esto  ha  sido  siempre  lo 
que  me  ha  obligado  á  complacerme  en  su  amistad,  y  desear 
momentos  de  manifestarle  cuanto  aprecio  sus  buenas  cualida¬ 
des.  lie  aquí  porqué,  cuando  escuchaba  de  algunos  que  su 
Obstinación  degeneraba  en  contumacia,  la  sonrisa  asomaba  á 
mis  labios,  y  juzgaba,  que  no  habian  leido  su  corazón.  Pero  sí 
después  de  todo  observo,  que  cuanto  bueno  tiene  el  hombre, 
lo  ha  recibido  de  Dios,  y  que  no  puede  gloriarse  como  sino 
lo  hubiera  recibido,  no  podiendo  entrar  en  el  reino  de  Dios, 
si  nonos  hacemos  humildes  y  tímidos,  como  tiernos  infantes, 
so  hace  preciso  que  en  esta  ocasión  llame  á  su  corazón  con 
observaciones  sencillas,  hijas  de  mi  buen  deseo,  aun  cuando 
escasas  de  erudición.  Nunca  pensé  se  obstinára  V.  en  sos¬ 
tener  su  escrito  una  vez  censurado  en  mal  sentido.  Un  co¬ 
razón  español,  y  católico,  jamas  pretende  turbar  la  paz  de 
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los  creyentes  para  hacer  prevalezcan  sus  doctrinas.  Un  hijo 
dtíl  esclarecido  orden  de  predicadores,  cuyos  individuos  tanto 
han  peleado  contra  las  falsas  doctrinas,  jamas  desea  aparecer 
desobediente  á  la  Iglesia  católica.  La  esposa  de  Jesucristo,  co¬ 
mo  dice  S.  Cipriano,  no  puede  adulterar,  es  incorrupta  y  pu¬ 
dorosa.  Adulterare  non  pote st  Sponsa  Christi,  incorrupta  et 
púdica  [de  mit.  Eco.)  ¿Ilabia  de  abandonar  el  Sacerdote  cató¬ 
lico  á  una  esposa  tan  llena  de  atractivos? 

Cuando  tomistas  y  scotislas  exaltamos  las  glorias  de  Ma- 
ria;  ¿será  posible,  que  se  turbe  nuestro  júbilo  con  su  escri¬ 
to?  No  por  cierto.  Dios  de  la  paciencia  y  del  consuelo,  nos 
hace  sentir  una  misma  cosa  entre  nosotros  conforme  á  Jesu¬ 
cristo,  para  que  unánimes,  con  una  sola  boca  glorifiquemos 
al  Dios  y  Padre  de  nuestro  Señor  Jesucristo,  ut  unánimes 
et  uno  ore  honori/icemus  Deum  et  Patrem  Domini  nostri 
Jesu  Christi  (Rom.  cap.  15.  v.  5.)  Yo  exijo  de  V.  el  sacri¬ 
ficio  de  su  amor  propio,  es  verdad  que  es  grande  la  exigen¬ 
cia,  pero  en  materias  religiosas  toda  abnegación  es  poca.  Me 
parece  que  suenan  en  mis  oidos  aquellas  palabras  de  la  Sa¬ 
grada  Escritura.  Compra  verdad,  y  no  quieras  vender  sabidu- 
ria,  ni  doctrina,  ni  inteligencia:  Verilatem  eme  et  noli  ven¬ 
deré  sapientiam,  doctrinam  et  inteligenliam.  (Prov.  23  v. 
22.)  Quédese  para  los  enemigos  de  nuestra  Santa  Religión 
gloriarse  en  sus  opiniones,  y  enaltecer  sus  argumentos;  con- 
lenlemonos  nosotros  con  obedecer  los  mandatos  apostólicos.  ;Oué 
resultado  puede  dar  á  la  Iglesia  la  oposición  que  so  levan¬ 
ta,  como  nube  pavorosa,  contra  la  bula  dogmática  \neffabilis 
estendiéndüse  por  Francia  y  Alemania?  La  prolongación  de 
una  lucha  que  reportará  nuevos  triunfos  á  la  Esposa  Inma¬ 
culada,  con  quien  la  verdad  infalible  por  esencia,  ha  con- 
Iraido  eternos  esponsales,  según  aquello  de  Oseas.  Sponsa- 
bo  te  mihi  in  fidei  et  scies  guia  ego  Dominus.  (cap.  2.  v. 
20.)  Olvide  V.  en  este  momento  que  lleva  un  título  académi¬ 
co,  porque  ninguno  es  buen  médico  de  sí  mismo.  Antes  de 
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lodo  es  hijo  obediente  de  la  Iglesia,  y  no  siempre  ajeria¬ 
rnos  como  maestros,  por  que  nuestro  único  maestro  es  Jesu¬ 
cristo,  y  su  vice-gerente  en  la  tierra.  Unus  enim  magister 
vesler. 

Habló  el  doctor  universal,  la  cuestión  está  terminada,  el 
sacrificio  de  las  opiniones  particulares,  es  un  holocausto  que 
recibirá  un  premio  sempiterno.  Ademas  el  último  tribunal  á 
donde  puede  llegar  su  escrito  es  á  la  silla  Apostólica  ¿y  en 
este  caso  la  sentencia  seria  favorable?  ¿En  tal  caso  un  hom¬ 
bre  de  la  ilustración  de  V.  incurriría  en  la  inconsecuencia 
de  los  enemigos  de  la  Iglesia?  Admiten  estos  la  suprema  po¬ 
testad  en  el  Pontífice,  le  consideran  como  centro  de  la  doc¬ 
trina  y  de  la  tradición,  y  sin  embargo  cuando  fueron  con¬ 
denadas  sus  doctrinas  apelaron  al  futuro  concilio.  lie  aquí 
su  inconsecuencia.  Aprobando  el  Papa  todo  va  bien,  enton¬ 
ces  es  el  supremo  Pastor,  el  doctor  inefable,  el  último  tribunal 
sobre  la  tierra;  mas  cuando  el  Papa  condena  todo  cambia  de 
repente,  el  concilio  es  sobre  el  Papa,  puede  juzgarle,  puede 
reformar  sus  sentencias,  y  anular  sus  decisiones.  ¡Oh  no  pue¬ 
de  caber  esto  en  su  imaginación!  No  ignora  V.  aquellas  pa¬ 
labras  de  S.  Cipriano.  Ut  unilaten  manifestaret,  mam  Cat- 
hedram  constiluit,  et  unilatis  ejusdem  originem,  ab  uno  in- 
cipientem,  sua  autoritate  disposuit.  (de  visit.  Ecc.  ep.  5o. ) 
La  unidad  de  doctrina  exige  necesariamente  la  unidad  de  cá¬ 
tedra  y  de  doctor. 

Le  considero  dispuesto,  y  preparado  á  deponer  sus  opi¬ 
niones,  y  á  evitar  á  la  Iglesia  Española,  un  dia  de  lulo:  á 
sus  hermanos]  multitud  de  sinsabores,  y  al  Emmo  Sr.  Carde¬ 
nal  Arzobispo  de  Toledo,  la  pena  que  le  agovia  en  medio  de 
sus  años,  y  de  sus  padecimientos.  Opónganse  en  otros  países 
algunos  doctores,  cuya  celebridad  ,no  es  envidiable,  pero  no 
conste  en  la  lista  el  nombre  de  ningún  español.  La  Iglesia 
de]  Jesucristo  no  es  la  reunión  de  los  muchos  que  inquietan, 
sino  de  los  pocos  que  obedecen.  Pusillus  grex  y  como  ice 
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«1  Cnsólogo.  Qici  non  de  magno  minuilur ,  sed  crescil  de 
pusilo. 

Tolere  V.  por  un  momenlo,  le  recuerde  lo  moderno  que  es 
entre  los  católicos  la  cuestión  de  que  el  concilio  es  sobre  el 
Papa,  y  que  el  Papa  no  lo  puede  todo  sin  el  concilio.  Has¬ 
ta  el  año  de  U09,  cuando  fueron  depuestos  Gregorio  XII,  y 
Benedicto  XIII,  en  el  Concilio  de  Pisa,  y  electo  para  dirimir  la 
discordia  Alejandro  V,  no  principió  á  propagarse  esta  doc¬ 
trina  ,  que  admitida  con  la  universalidad  que  algunos  quie¬ 
ren  esplicarla,  es  peligrosa.  Muerto  Alejandro,  fué  elegido  Juan 
XXIII,  sin  que  los  arriba  mencionados  cedieran  ,  promo¬ 
viendo  un  cisma  de  cuarenta  años,  con  gran  detrimento  de 
la  Iglesia.  El  año  de  1414  congregado  el  concilio  general 
de  Constanza  para  estinguirle,  en  ¡las  primeras  sesiones  decla¬ 
ró  que  el  Concilio  era  sobre  el  Papa,  y  que  por  lo  lanío 
esle  debia  sugelarse  á  las  decisiones  del  Concilio.  Mas  esta 
declaración  en  mi  opinión  puede  llamarse  de  circunstancias, 
y  por  lo  tanto  no  es  aplicable,  mas  que  en  aquellas  en  que 
la  Iglesia  hallándose  en  casos  idénticos,  no  tiene  otro 
medio  de  procurarse  la  paz,  y  atajar  el  cisma.  Esto  se  co¬ 
lige  de  la  marcha  posterior  de  la  doctrina,  y  de  los  hechos. 
Establecida  esta  ley  por  el  concilio,  la  puso  en  ejecución  de¬ 
poniendo  á  los  tres  pontífices,  incluso  Juan  XXIII,  que  aprobó 
las  sentencias,  y  fué  el  primero  á  someterse  á  ellas.  Elegi¬ 
do  Martino  V  confirmó  cuanto  se  hizo  en  este  concilio,  con- 
ciliariier  fqcta;  asi  fué  que  aprobó  las  condenaciones  de  Juan 
IIus,  y  de  Wiclef,  pero  de  ningún  modo  confirmó  la  sesión 
4.^®  y  5."*,  en  que  atendidas  las  circuslancias  especiales, 
y  para  poner  término  al  cisma,  in  remedium  schismatis,  ha- 
bia  declarado,  que  el  concilio  era  sobre  el  Papa.  Y  la  ra¬ 
zón  como  V.  sabe  muy  bien,  es  muy  sencilla;  porque  ape¬ 
sar  de  que  en  aquellos  momentos  el  concilio  de  jure  era  so¬ 
bre  tres  Pontífices  dudosos,  no  ¡obstante,  prescindiendo  de 
aquellas  circunstancias,  no  podia  sancionarse  la  doctrina,  y 
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sentarse  por  regla  general,  para  todos  los  casos,  de  que  lo¬ 
do  los  concilios,  son  sobre  lodos  los  Papas,  ya  sean  dudo¬ 
sos,  ya  no  lo  sean.  En  buena  lógica  la  deducción  d#  parti¬ 
cular  al  universal  es  una  falacia. 

No  puede  negarse,  que  la  regla  de  Fé ,  de  que  el  cris- 
liano  recibe  la  doctrina,  debe  ser  una  é  inmutable.  Si  fue¬ 
sen  dos  no  podia  haber  unidad,  ni  innaulabilidad,  aun  (?ban- 
do  se  supongan  ortodoxas.  La  inmutabilidad  se  funda  en  la 
misma  doctrina,  de  suerte,  que  sea  la  misma  de  Jesucristo, 
,sin  perder,  sin  añadir,  sin  variar:  debe  fundarse  también  en 
el  sugeto,  no  precisamente  por  la  persona,  sino  por  el  mi¬ 
nisterio,  como  si  dijésemos  en  la  cuestión  presente,  no  por 
Pío  IX,  sino  por  el  vicario  de  Jesucristo.  La  división,  y  la 
confusión,  son  la  consecuencia  de  dos  principios;  asi  es  que 
los  católicos  atenidos  á  la  doctrina  constante  de  la  Iglesia,  de¬ 
cimos  siempre  que  del  Romano  Pontífice,  como  fuente  inmu¬ 
table  de  autoridad,  recibimos  la  doctrina  invariable  d  e  Je¬ 
sucristo.  No  seria  tal,  si  unas  veces  pudiéramos  recibirla  del 
concilio,  sin  el  Pontífice ;  es  decir  de  un  cuerpo  acéfalo,  y 
otras  del  Pontífice  sin  el  concilio.  En  este  caso  babia  elec¬ 
ción  do  regla,  la  elección  originaba  la  duda,  y  la  duda  des¬ 
terraba  la  fé  de  la  Iglesia  católica.  Seriamos  católicos  dudosos, 
porque  unos  militábamos  bajo  la  regla  del  Pontífice,  y  otros  bajo 
la  regla  del  concilio.  Tarasio,  patriarca  constantinopolilnno,  de¬ 
cía  al  Papa  Adriano,  que  era  el  ojo  que  enseñaba  al  Concilio 
la  senda  recta  de  la  verdad.  Sicul  ocultis  loii  cor^ori  rectam 
semitam  oslendehas.  Si  pues  el  Pontífice  romano  es  el  ojo 
que  manifiesta  la  senda  al  Concilio  ¿qué  podemos  esperar  del 
concilio  sin  el  Pontífice?  Lo  que  del  cuerpo,  que  no  tiene 
vista.  Los  antiguos  llamaban  al  Papa  ojo  de  la  verdad,  dan¬ 
do  á  entender,  que  era  el  custodio  de  la  fé,  el  guerrero  in¬ 
vulnerable  contra  el  error,  y  el  eco  continuado  de  Pedro. 

Afortunadamente  esta  polémica  está  locando  á  su  término, 
entre  los  católicos,  refugiándose  avergonzada,  á  las  cátedras 
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proleslanies,  y  jansenistas,  porque  nuestros  teólogo?,  aun  los 
mismos  franceses,  se  deciden  en  favor  del  romano  PontíQ- 
ce,  y  la  razón  que  les  impulsa  á  ello,  es  la  observación, 
que  cualquiera  puede  hacer  ,  del  partido  que  los  hetero¬ 
doxos  pretenden  sacar  de  esta  contienda;  y  tengo  para  mr 
esta  regla:  siempre  que  el  católico  se  vea  aplaudido  en  sus 
doctrinas,  aun  cuando  en  el  fondo  sean  ortodoxas,  por  los 
protestantes,  y  demas  sectarios,  debe  examinarlas  de  nuevo, 
que  de  seguro  encontrará  que  corregir. 

lie  aqui  precisamente  lo  que  ha  sucedido  con  el  escrito 
de  V.,  que  repito  siento  no  haber  leido,  por  lo  tanto  aun 
cuando  ninguna  censura  mereciese,  está  V.  en  el  caso  de 
recojerle,  y  corregirlo  de  nuevo.  Será  muy  ortodoxo,  pero 
jas  personas  que  lo  aplauden  son  bastantes  sospechosas  en 
sus  doctrinas,  al  mismo  tiempo,  que  cuantos  le  rechazan  tie¬ 
nen  dadas  pruebas  de  la  solidez  de  sus  principios.  No  es 
mi  intención  obligarle  á  que  renuncie  á  su  defensa,  y  re¬ 
curra  en  apelación  según  ordena  el  derecho  canónico,  y  cons¬ 
tituciones  pontificias,  pero  temo  mucho  que  imitando  en  los 
trámites,  á  los  que  recibieron  indóciles  los  primeros  fallos, 
resbale  como  ellos,  en  mayores  errores,  lo  que  no  sucede¬ 
ría  aVrojando  desde  ahora  do  su  seno  el  escrito,  conformándo¬ 
se  con  la  primera  censura,  para  aquietar  los  animo?,  y  es¬ 
perando  con  resignación  el  fallo  del  romano  pontífice,  sin  acor¬ 
darse  siquiera  de  las  apelaciones  al  concilio,  según  aquella 
sentencia  de  San  Agustin.  Si  ordo  Episcoporum  sibi  succe- 
denlium  considerandus  esl:  quanlo  cerlius,  el  vere  salubri- 
ter  ab  ipso  Pelro  numeramus:  eui  totiiis  Ecciesiae  ¡igu- 
ram  gerenli  Domimis  ail  super  hanc  petram  aedificabo  Ec- 
clesiam  meam.  (Ep.  16,5.) 

Sabe  V,  muy  bien,  que  los  concilios  no  son  necesarios  en 
la  Iglesia,  ni  necesítale  medii,  nec  praecepíi.  No  lo  prime¬ 
ro;  porque  los  tres  primeros  siglos  de  la  Iglesia  la  doctrina 
católica  se  conservó  sin  concilios  generales;  ocurrieron  no  obs- 
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tanle  dudas,  heregias,  y  cismas,  que  es  lo  que  puede  hacer 
necesarios  los  concilios,,  y  á  pesar  de  eso  los  hereges  fueron 
condenados,  las  heregias  analeraatizadas,  los  cismas  eslinguidos 
y  las  dudas  solventadas  por  los  romanos  Pontífices;  lo  que  n^^ 
hubiera  podido  hacerse,  si  los  romanos  Pontífices,  no  fueran 
depositarios  de  la  fé,  regla  de  infalible  verdad,  y  doctores  uni* 
versales  de  la  Iglesia,  ó  según)  el  lenguage  denlos  antiguos, 
Obispos  Oecumenicos,  ó  universales  en  general,  y  en  particu¬ 
lar  en  lodos  los  lugares  de  la  lierrra,  donde  se  profesa  la  re¬ 
ligión  cristiana.  Ek  tés  oikov  ménes.  Tampoco  encuentro  en 
la  Sagrada  Escritura  la  necesidad  del  Concilio, 
cepli^  ni  la  tradición  lo  manifiesta,  ni  los  Concilios  lo  han 
declarado, "ni  los  Pontífices  lo  han  determinado.  De  suerte  que , 
absolutamente  hablando,  el  Concilio  no  es  necerario  para  la 
definición  dogmática  ,  ni  para  la  condenación  del  error.  Se 
quiere  inutilizar  la  cabeza  para  herir  al  cuerpo  con  mas  se¬ 
guridad,  y  esto  es  lo  que  pretenden,  los  que  atacan  con  tan¬ 
ta  furia  al  Ponlifice  romano,  de  lo  cual  en  su  tiempo  se  que¬ 
jaba  el  Papa  Esteban  1.®  en.su  epístola  segunda  á  todos 
los  obispos.  El  idcirco,  decia,  tales  adversas  nos  suscitat, 
qni  nos  premaní,  el  suffocent,  ut  Domini  oves  qui  eas  cus- 
todiant,  el  defendant,  mere  facial.  Quien  persigue  al  Papa, 
persigue  á  la  Iglesia,  porque  el  mal  de  la  cabeza  se  comu¬ 
nica  a  lodo  el  cuerpo,  y  la  muerte  del  Pastor,  es  la  dis¬ 
persión  del  rebaño. 

A  pesar  de  lo  dicho,  considero  como  lo  hacen  lodos  los 
católicos,  á  los  Concilios,  como  de  suma  utilidad  en  la  Igle¬ 
sia,  por  eso  los  romanos  Pontífices,  se  han  apresurado  á  te¬ 
nerlos  atendidas  las  circunstancias  de  los  tiempos:  de  lo  cual 
ha  resultado  que  la  doctrina  católica  ha  sido  promulgada  con 
mayor  solemnidad,  la  soberbia  de  los  hereges  -ha  sido  con¬ 
fundida,  los  Príncipes  temporales  han  desenvainado  la  espa¬ 
da  contra  los  hereges,  la  mala  semilla  ha  sido  arrancada  de 
raíz  y  los  débiles  han  sido  robustecidos.  Mas  de  la  utilidad 
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á  la  necesidad  hay  gran  distancia,  y  seria  una  loca  pre¬ 
sunción,  si  para  condenar  un  escrito  fuera  necesario  un  Con¬ 
cilio.  Ademas  el  romano  Pontífice  rodeado  de  cuantos  recur¬ 
sos  caben  en  lo  humano,  para  ilustrarse  en  todas  materias, 
no  decide,  ni  sanciona,  sin  escuchar  antes  ai  cuerpo  de  los 
Obispos,  á  las  Congregaciones  de  Obispos  y  Cardenales,  á 
los  Teólogos  y  Canonistas  mas  eminentes,  de  suerte  que  es 
imposible  que  lo  determinado  por  un  legítimo  Pontífice,  pue¬ 
da  jamás  ser  modificado,  alterado,  ni  revocado  por  ningún  Con¬ 
cilio  legítimo. 

Pero  concluiré  esta  carta  que  se  vá  haciendo  demasiado 
larga,  y  temo  molestar  demasiado  su  atención.  Siendo  grave 
la  materia  de  su  escrito,  una  vez  observada  la  agitación  de 
los  ánimos,  y  la  mala  sensación  que  ba  causado  en  perso¬ 
nas  muy  respetables  y  doctas,  debe  V.  espontáneamente  reti¬ 
rarle,  inutilizarle,  ó  lo  mejor  y  mas  acertado  en  mi  concepto, 
ponerle  á  disposición  del  Eminentísimo  Sr.  Cardenal  Arzobispo 
(le  Toledo,  de  este  modo  alcanzaba  la  mejor  victoria,  que  pue¬ 
de  alcanzar  el  hombre  sobre  la  tierra.  Manifestaba  V.  también 
al  mundo,  y  á  cuantos  le  pueden  haber  juzgado  con  exage¬ 
ración,  la  grandeza  de  su  espíritu,  y  que  ante  todo  desea  apa¬ 
recer  tan  recto,  y  justificado,  como  espera  presentarse  ante  el 
tribunal  de  Dios.  La  tenacidad  en  sostener  su  escrito  seria  una 
funesta  lección  en  estos  dias,  y  la  responsabilidad  ante  Dios, 
la  conoce  V.  muy  bien. 

Espero  que  estas  cortas  reflexiones  unidas  á  su  piedad,  y 
religiosidad  harán  su  efecto.  No  demos  armas  ai  protestantismo 
para  repetir  sus  Uros  contra  la  Iglesia  católica.  Sea  V.  gran¬ 
de  como  Fenelon,  y  no  quiera  jamás,  que  su  nombre  conste 
al  lado  de  los  obstinados  y  pertinaces.  Será  un  dia  de  alegría 
para  todos  los  católicos,  aquel  en  que  V.  diga.  «Si  he  escrito 
mal,  nada  he  escrito.»  Para  mi  será  el  dia  mejor  de  mi  vida, 
porque  apesar  de  lo  que  la  calumnia  se  ha  cebado  en  mi  tantas  ve¬ 
ces,  prefiero  antes  perder  la  vida,  que  turbar  la  paz  de  la  Igle- 
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sia.  ¡Olí!  permanezcamos  con  ella  basta  la  muerte!  No  desatemos 
los  lazos  que  nos  unen  á  ella,  que  tan  fuertes  eran  para  San 
Agustín  cuando  decía:  Mulla  sunt,  quae  me  juslissime  te- 
nenl  in  Ecclesiae  catholicae  gremio:  tenet  consensio  popu- 
lorum  el  gentium;  tenet  autorilas  miraculis  inchoata,  spe 
nutrila,  charilate  ancla ,  velnstale  fírmala:  tenet  ab^  ipsa 
sede  Pelrv  aposloli  usque  ad  presentem  Episcopatum  suc- 
cessio  sacerdotum:  [Cont.  Ep.  fund.  i.) 

Entretanto  espero  en  el  Señor  que  nuestra  primera  entre¬ 
vista  sercá  para  abrazarnos,  y  ponernos  de  acuerdo  sobre  el 
modo  do  recibir  la  bendición  del  Eminentísimo  Sr.  Cardenal 
Arzobispo,  que  me  consta  le  espera  con  brazos  paternales. 

Por  conclusión  pongo  á  su  consideración  un  rasgo  de  abne¬ 
gación,  y  de  religiosidad  del  P.  Feijóo,  célebre  Penedictino, 
digno  de  ser  imitado  por  todo  el  que  al  talento,  y  la  ciencia, 
une  un  corazón  recto,  y  católico.  En  Setiembre  de  \  739  el 
Tribunal  de  la  inquisición  calificó  la  doctrina  contenida  en 
los  números  74  y  75  del  undécimo  discurso,  del  octavo  tomo 
del  Teatro  critico  peligrosa.  Y  he  a-qui  lo  que  dice  con 
toda  la  sumisión  de  un  hijo  obediente  á  sus  superiores.  «Sin¬ 
ceramente,  reconozco  debidamente  aplicada  á  la  doctrina  de 
los  números  la  censura  de  peligrosa:  porque  del  modo  que  en 
ellos  está  propuesta,  y  desnuda  de  toda  ulterior  explicación, 
puede  dar  ocasión,  ó  protesto  á  mucha  gente  de  corrompidas 
costumbres,  para  perseverar  en  sus  lascivos  desórdenes. » 

Mas  asi  como  reconozco  la  justicia  de  la  censuras,  deseo 
que  lodo  el  mundo  reconozca,  que  dió  ocasión  á  ella  no  al¬ 
gún  error  de  mi  entendimiento,  si  solo  uudescuido.de  mi  pluma. 
Senli  bien  pero  me  espliquémal:  estuvo  el  yerro  en  las  voces, 
DO  en  la  significación,  que  para  mise  las  daba.  Juzgué  que  rae 
daba  á  entender,  á  todo  género  de  gentes,  y  no  fué  asi,  porque 
para  muchos  quedó  con  tropiezo  en  la  letra,  que  dió  bastante 
motivo  al  Santo  Tribunal  para  calificar  aquella  doctrina  -  de  pe¬ 
ligrosa. 
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No  dudo  le  habrá  sucedido  á  V.  lo  mismo  con  su /«*- 
cío  doctrinal,  atendidos  sus  buenos  antecedentes  ortodoxos,  sin~ 
íió  V.  bien,  pero  se  esplico  mal,  y  puesto  que  la  mayor 
parte  de  cuantos  te  han  leido  le  juzgan  malo,  arrójele  de 
su  lado,  y  tranquilice  su  conciencia. 

Puesto  que  la  polémica  es  sobre  la  Inmaculada  Concep¬ 
ción  de  la  Santísima  Virgen,  acuérdese  de  estas  notables  pa¬ 
labras  de  S.  Vicente  Ferrer,  que  deciden  la  cuestión.  Dice 
así:  Cum  ergo  Virgo  María  in  ómnibus  libris  sacrae  scrip- 
turae,  et  in  ómnibus  canlicis,  immo  etiam  in  singulis  ver- 
sibus  directé  vel  indirecté  sil  misticé  contenta,  palet  ejus 
conceptio  scripturalis.  (Serm.  de  Concep.) 

Disimule  V.  mi  escrito  en  obsequio  de  mi  buen  deseo  y 
de  nuestra  amistad,  y  disponga  del  afecto  de  S.  S.  y  cape¬ 
llán  Q.  B.  S.  M.  —Inocencio  María  Riesco  Le-Grand.— Madrid 
1 7  de  Febrero  de  1 856. 


Retractación  propuesta  por  el  Sr.  Riesco  Le-Grand  al  P.  Mor- 
gae%  á  que  no  quiso  suscribir. 


Emmo.  Sr.  Cardenal  Arzobispo  de  Toledo.  El  que  suscri¬ 
be  autor  del  opúsculo  que  lleva  por  título  Juicio  doctrinal 
sobre  el  decreto  pontificio  de  ocho  de  Diciembre  de  mil  ocho¬ 
cientos  cincuenta  y  cuatro,  convencido  por  las  razones  espues- 
tas  por  el  Sr.  D.  Inocencio  Maria  Riesco  Le-Grand,  vice-co- 
misario  de  Jerusalen,  y  Rector  de  la  Iglesia  de  S.  Francisco  de 
esta  Corte,  de  la  alarma  que  ba  causado  el  anuncio  solamente 
de  dicho  opúsculo,  y  de  que  tal  vez  sirviese  de  arma  funesta 
á  los  enemigos  de  la  unidad  católica,  para  renovar  sus  ala- 
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ques  contra  el  dogma;  deseando  evitar  en  cuanto  está  de  su 
parte  toda  ocasión  de  división,  y  turbación  en  materias  religiosas, 
y  para  dar  una  prueba  de  la  rectitud  de  sus  intenciones,  libre, 
espontánea,  y  voluntariamente  declara:  que  apesar  de  no  ha¬ 
bérsele  comunicado  aun  la  censura  del  Sinodo  de  Toledo,  que 
espera  con  impaciencia,  no  hóslilmente,  sino  con  la  sumisión 
de  un  Eclesiástico,  que  desea  hallar  la  verdad  y  tranquilizar 
su  espiritu  para  prepararse  á  la  muerte,  próxima  para  él 

por  su  edad  sexagenaria,  y  por  sus  achaques  crónicos:  decla¬ 
ra,  repite,  que  somete  al  juicio  y  prudencia  de  su  Eminen¬ 

cia,  como  su  prelado  ordinario,  la  decisión,  y  terminación  de 
esta  cuestión,  siendo  su  voluntad  se  entreguen  á  dicho  señor, 
lodos  los  ejemplares  impresos,  recojidos  por  el  Sr.  Gobernador 
civil  de  esta  provincia,  para  que  disponga,  según  creyese  mas 
conveniente,  á  la  mayor  honra  y  gloria  de  Dios,  y  de  su 

Santísima  Madre,  exaltación  de  la  fé  católica  y  unidad  de  la 
Iglesia  de  Jesucristo,  cuyo  vicario  en  la  tierra  es  el  actual 
Pontífice  reinante  N.  Smo.  P.  Pió  IX.  Que  faculta  á  su  Emi¬ 
nencia  para  inutilizarles  cediendo  generosamente  los  ejempla¬ 
res  sin  exigir  retribución,  ni  indemnización,  pues  no  tuvo  al 
escribir  objeto  mercantil,  ni  menos  fué  instrumento  de  perso¬ 
na  alguna,  mucho  menos  de  protestantes,  rechazando  como  o- 
fensivo  y  calumnioso,  cuanto  se  haya  dicho  por  algunos  periódicos, 
contra  los  cuales  se  reserva  el  derecho  que  la  ley  le  concede.  Que 
perdona  de  corazón  á  cuantos  le  hau  maltratado  y  ofendido,  sin 
acatar  sus  canas  y  el  carácter  sacerdotal,  que  ha  recibido  de  Dios. 
Que  retirando  por  su  parte  cuanto  se  oponga  á  la  doctrina  de  la 
Iglesia  católica,  apostólica,  romana,  y  nó  ocupándose  en  adelante 
en  esta  cuestión,  que  por  su  parle  considera  como  terminada;  es¬ 
pera  que  se  respete  su  silencio,  y  no  se  le  moleste  en  adelante, 
deseando  no  obstante  se  le  entregue  una  copia  simple  de  la  censu¬ 
ra,  á  la  que  repite,  á  pesar  de  ignorar  cual  sea,  y  del  derecho  que 
le  asiste  á  contestar  apoyado  en  razones:  se  somete  sin  descender 
á  particularidades.  En  cuya  virtud  y  para  los  efectos  consiguien- 
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tes  lo  firma  á  presencia  del  mencionado  Presbítero  Riesco  Le- 
Grand  y  del  Sr.  Rector  de  este  Hospital  de  Presbíteros,  na¬ 
turales  de  esta  Corte,  donde  se  halla  recluso  de  orden  del 
Sr.  Vicario  Eclesiástico.  Madrid  22  de  Febrero  de  1856, 

El  P.  Morgaez  se  negó  como  hemos  dicho  á  firmar  este 
documento,  y  desde  entonces  desistimos  de  nuestro  proposito, 
mas  como  en  sus  cartas  ha  dado  motivo  á  que  no  se  dejen  cor¬ 
rer  sin  censura  sus  doctrinas,  y  las  de  los  demas  escritores  que 
hemos  citado,  bueno  será  contestar  á  las  doctrinas  del  O 
dor  y  de  sus  afiliados, 

Riem  Le-Grand. 

Madrid  3  de  Diciembre  de  1857. 


LAS  HIJAS  DE  LA  INMACULADA  CONCEPCION 

EN  SEVILLA.  • 


La  disolución  y  el  libertinage,  caracteres  especiales  del 
siglo  en  que  vivimos,  iban  estendiendo  cada  dia  mas  su  fu¬ 
nesta  dominación,  arrastrando  en  pos  á  multitud  de  hijas  de 
familias,  cuya  principal  belleza  es  la  virtud.  Niñas  y  jove¬ 
nes  estaban  diariamente  espuestas  á  las  seducciones  de  un 
siglo  que  las  fascinaba  con  el.  lujo  y  los  halagos,,  y  que  aca¬ 
baba  por  corromperlas  para  entregarlas  al  desprecio.  La  de- 
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pravacion  no  se  conlenlaba  ya  con  prostituir  á  las  adultas:  en 
su  brutal  refinamiento  babia  puesto  sus  ojos  en  la  inocencia 
de  las  niñas,  y  con  su  hálito  de  podredumbre  y  de  muerte 
inficionaba  sus  almas  puras  con  tanta  mayor  impunidad  cuan¬ 
to  que  nadie  podía  sospechar  que  á  tanto  llegase  la  osa¬ 
día  y  el  desbordamiento  de  las  pasiones. 

Escandalosos,  por  demasiado  públicos,  eran  los  triunfos  de 
la  iniquidad;  lamentable,  por  demasiado  descuidada  la  situa¬ 
ción  en  que  se  encontraban  jovenes  y  niñas  abandonadas  al 
desvergonzado  atrevimiento  de  los  hombres,  consentidas  en  sus 
caprichos  y  devaneos,  y  disimuladas  en  gustos  y  afanes,  cuyo 
resultado  era  necesariamente  la  pérdida  de  ese  pudor  que  es 
la  mejor  dote  de  la  muger.  No  es  esta  ocasión  de  detallar 
el  espantoso  desórden  que  se  ha  introducido  en  la  educación 
de  jóvenes  y  niñas;  no  lo  es  de  enumerar  las  licencias  que 
se  las  permiten  y  aun  enseñan  en  nombre  de  eso  que  se  lla¬ 
ma  buen  tono;  pero  si  es  ocasión  de  indicar  que  por  efec¬ 
to  de  ese  abandono  de  los  padres,  han  sido  varias  niñas  de 
9  á  H  años  victimas  de  enfermedades  degradantes,  que  el  ru¬ 
bor  nos  impide  revelar,  y  de  la  mayor  deshonra  que  puede  impri¬ 
mirse  en  la  frente  de  la  muger.  No  es  solamente  en  las  ti¬ 
nieblas  tan  codiciadas  por  el  crimen  y  la  culpa  donde  se 
ha  marchitado  la  inocencia  de  las  niñas,  ha  sido  á  los  ra¬ 
yos  de  la  luz  mas  clara,  en  el  centro  de  las  grandes  con¬ 
currencias  donde  las  veíamos  requebradas  por  jóvenes  y  hom¬ 
bres  de  edad  madura,  y  aun  por  niños,  donde  con  dolor  ob¬ 
servamos  sus  mútuas  complacencias,  y  preciso  es  decirlo,  don¬ 
de  violentamente  fué  besada  alguna  niña  de  M  años  por 
un  hombre  desconocido  y  ¡que  vergüenza!  con  aplauso  de  la 
multitud  que  lo  presenciara.  El  cinismo  había  llegado  á  su 
mas  alto  grado;  la  liviandad  se  paseaba  triunfante,  y  con  ri¬ 
sas  se  celebraban  acciones  de  que  se  avergüenzan  el  deco¬ 
ro  y  dignidad»  humana. 

Necesario  era  sacar  á  unas  de  la  sima  á  que  su  inespe- 
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riencia  y  sencillez  las  habia  arrastrado;  necesario  era  librar 
á  otras  de  peligros  próximos  y  u'efender  á  todas  con  un 
escudo  en  que  se  estrelláran  los  lazos  de  la  seducción 
y  de  las  ambiciones,  los  dardos  de  amores  envenenados 
y  el  fuego  de  palabras  que  corrompen.  La  empresa  era  di- 
ficil,  babia  que  luchar  con  vicios  públicos  y  autorizados  por 
la  moda,  con  las  preocupaciones  de  una  educación  depra¬ 
vada,  con  las  fuerzas  que  babia  adquirido  la  desfachatez,  con 
los  esfuerzos  de  un  mundo  que  por  do  quiera  presentaba  en¬ 
cantos  para  fascinar  y  entonaba  cánticos  para  seducir;  y  á  es¬ 
ta  licencia,  y  á  este  desbordamiento  y  á  tanta  corrupción  de- 
bia  oponerse  la  virtud  con  sus  privaciones,  la  sencillez,  el  retrai¬ 
miento,  el  pudor,  el  sacrificio.  ¿Qué  amor  debi a  sustituir  al 
otro  amor?  ¿que  virtud  á  tanto  vicio?  Al  amor  del  deleite  el 
amor  divino;  al  sensualismo  y  su  séquito  de  culpas;  la  pureza 
y  su  séquito  de  merecimientos. 

Sea  la  pureza  la  palabra  mágica  que  destruya  las  fasci¬ 
naciones  del  mundo,  sea  su  amor  el  amor  que  abrase  el 
corazón  de  la  niña  y  de  la  joven  ¿y  quién  recojerá  á  esas 
flores  diseminadas  espuestas  á  todos  los  vientos?  La  Reina  de 
la  Pureza,  Maria  en  su  Concepción  Inmaculada.  Estas  leílec- 
siones  y  estas  resoluciones  fueron  inspiradas  á  un  eclesiás¬ 
tico  ejemplar  de  esta  ciudad  que  evocando  los  auxilios  de  la 
Madre  de  la  inocencia  y  de  toda  virtud,  y  contando  con  mul¬ 
titud  de  almas  que  se  habian  librado  de  la  corrupción  por¬ 
que  eran  devotas  de  Maria,  planteó  en  esta  ciudad  la  asociación 
de  hijas  de  la  Concepción  Inmaculada  en  el  dia  6  de  Ene¬ 
ro  de  1856  en  la  Iglesia  del  céle’bre  convento  de  Sla.  Inés. 
La  función  principal  de  instalación  fué  tan  solemne  como  con¬ 
currida;  y  al  Cielo  llegaron  las  preces  de  aquel  Sacerdote, 
y  de  aquellas  almas  que  se  acogían  á  la  protección  de  Ma¬ 
ría,  porque  multitud  de  niñas  y  jóvenes  se  agruparon  á  ins¬ 
cribirse  en.  los  coros.  En  el  discurso  de  dos  años  se  han 
inscrito  solamente  en  Sevilla  5100  niñas  y  doncellas,  y  gra- 
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cías  á  su  ejemplo  y  al  celo  del  Director  espiritual,  se  ba 
instalado  en  mas  de  20  pueblos  entre  ellos  Jerez,  Lebrija, 
Carmona,  Antequera,  Córdoba,  Osuna,  Grazalema  y  Iluelva,  • 
llegando  á  penetrar  hasta  en  la  plaza  de  Gibraltar.  Las  hi¬ 
jas  de  María,  ascienden  ya  en  lodos  estos  pueblos  al  núm. 
de  15,000  que  hacen  diariamente  500  visitas  diarias  á  Ma¬ 
ría  Santísima. 

Sus  egercicios  mensuales,  tal  y  como  se  hacen  en  la  Igle¬ 
sia  de  Sla.  Inés ,  son  una  festividad  solemne  por  el  nnmero 
de  comuniones,  que  pasan  de  400  cada  mes,  por  la  piedad 
de  esos  coros  de  vírgenes,  por  su  compostura  y  recogimien¬ 
to  y  por  el  fervor  y  entusiasmo  con  que  las  asociadas  que 
llenan  la  Iglesia  y  sus  pórticos  cantan  el  Santo  Dios,  las  coplas 
Aplaca  Señor  tu  ira,  y  el  himno  mágico  y  ya  popular,  Salve, 
Salve  cantaban  María,  etc. ,  después  de  los  egercicios  espi¬ 
rituales  de  reglamento. 

No  es  posible  oir  sin  inflamarse  en  amor  divino,  aquellas 
voces  de  ángeles  que  saliendo  del  coro  de  las  Religiosas  son 
repelidas  por  millares  de  ángeles  que  circundan  el  altar  de 
Maria  Inmaculada;  no  es  posible  presenciar  sin  alegria  celes¬ 
tial  aquellas  emociones  en  que  tantas  almas  reciben  el  man¬ 
jar  de  la  vida,  de  la  fortaleza  y  de  la  santidad,  para  sa¬ 
lir  llenas  de  valor  á  vencer  las  seducciones  del  mundo.  Las 
hijas  de  Maria  no  podian  olvidarse  de  aquellas  hermanas  su¬ 
yas  que  tuvieron  la  dicha  de  ser  preservadas  de  los  peli¬ 
gros  del  combate,  saliendo  de  esta  vida  para  otra  mas  fe¬ 
liz,  y  celebran  anualmente  en  el  mes  de  Noviembre  un  ani¬ 
versario  en  sufragio  de  las  fallecidas,  entre  cuyo  numero  es¬ 
tá  ¡gloria  á  Dios!  una  hija  del  que  escribe  estas  lineas,  que 
Dios  llamó  á  sí  sin  duda  para  probar  la  sinceridad  con  que 

en  el  mes  de  Enero  de  1855.  ofreció  á  Maria  los  corazo¬ 

nes  de  sus  hijos,  y  Maria  aceptó  el  de  la  que  llevaba 
su  nombre  ¡gloria  a  Dios!  Pero  donde  mas  han  brillado  la 

piedad,  la  devoción  y  la  fé  de  las  hijas  de  Maria  ha  si- 
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do  en  la  solemnísima  novena  y  función  principal  que  han  con¬ 
sagrado  á  su  Reina  y  á  su  Madre  en  el  presente  ano. 

¡Ay!  ¡cuán  amargos  y  despreciables  son  los  placeres'con 
que  el  mundo  nos  corrompe,  comparados  con  las  delicias  ine¬ 
fables  que  inundaban  las  almas  en  lodos  los  actos  de  aquella 
solemnidad! 

Bien  quisiéramos  hacer  una  descripción  cumplida ,  pero 
nuestras  palabras  no  tienen  fuerza  ni  propiedad  para  dar  una 
idea  de  las  anticipadas  alegrías,  de  las  divinas  magnificencias 
que  María  reserva  para  premio  de  sus  hijas. 

Las  Jervorosas  hijas  de  la  Madre  del  Amor  her¬ 
moso  y  de  la  Pureza,  gérmen  de  toda  hermosura,  han  con¬ 
quistado  también  una  corona  de  gloria  siendo  las  primeras  en 
celebrar  una  solemne  función  de  desagravios  por  tantos  y  tan 
horribles  robos  sacrilegos,  por  tantas  blasfemias  ,  y  profana¬ 
ciones,  por  tantos  ultrajes  como  diariamente  se  cometen  en 
nuestra  desventurada  pálria.  Esta  función  fué  igual  en  so¬ 
lemnidad  á  las  anteriores,  y  de  desear  es,  que  su  ejemplo 
sea  seguido  por  todas  las  asociaciones  cristianas.  Ya  nonos 
queda  mas  recurso  que  orar  para  desagraviar  á  Dios;  por¬ 
que  los  hombres  están  sordos  y  abandonan  á  su  Dios  á  la 
rapacidad  de  los  violadores  sacrilegos. 

Gracias  á  tan  piadosa  ioslitucion,  se  han  salvado  de  la 
deshonra  y  de  la  'prevaricación  ,  muchas  almas  que  sin  tan 
eficaz  auxilio,  derramarían  hoy  lágrimas  de  desolación;  gra¬ 
cias  á  este  piadoso  iuslilulo  se  ha  afirmado  la  fé  en  aque¬ 
llos  hermosos  corazones,  se  ha  encendido  mas  la  caridad,  se 
ha  consolidado  mas  la  esperanza:  gracias  á  tan  religioso 
pensamiento  vemos  disminuido  el  lujo  en  muchas  familias,  las 
vemos  alejadas  de  los  lugares  de  corrupción  y  de  peligros; 
vemos  mas  robustecidos  los  vínculos  de  la  sumisión,  vemos 
brillar  el  pudor  y  la  compostura,  vemos,  en  fin,  humildad, 
fervor  y  recogimiento,  frecuencia  de  los  sacramentos,  amor  á 
las  cosas  santas  desden  y  hastio  por  las  del  mundo  y  esa 
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paz  y  esa  alegría  que  solo  inspira  la  virtud,  y  ese  valor 
santo  qüe  nos  comunica  la  pureza. 

La  pureza  es  la  diadema  de  la  virtud  y  pues  María  es 
Madre  de  pureza,  á  ella  acudieron,  su  protección  invocaron 
y  María  se  la  otorgó.  María  está  con  sus  hijas,  y  si  fieles 
son  á  sus  promesas,  ellas  asistirán  con  Maria  á  los  cielos 
como  ella  asiste  á  sus  hijas  en  la  tierra. 

Rogamos  á  nuestros  lectores  fomenten  tan  piadosa  asociación. 

LEON  CARBONERO  Y  SOL. 


DEVOCION  EJEMPLAR  DE  JEREZ  DE  LA  FRONTERA  A 


MARIA  INMACULADA. 


Ciertamente  es  digno  de  admirar  porqué  en  esta  ciudad 
en  donde  el  culto  divino  se  tributa  con  una  ostentación,  no 
cual  corresponde  al  sagrado  objeto  á  que  se  dirije,  pero  que 
puede  competir  con  el  de  las  principales  capitales,  se  pase 
tan  desapercibido,  y  ni  aun  siquiera  se  haga  un  pequeño  re¬ 
cuerdo  de  la  que  es  digna  en  verdad  por  tantos  títulos  de 
mejor  nombre,  cuando  en  cambio  de  esto  se  observa  que  no 
hay  villa  ni  aldea  que  no  haga  pública  en  los  periódicos  tal 
ó  cual  función  religiosa.  Casi  podria  adivinarse  la  causa;  pe¬ 
ro  no  es  de  este  lugar.  Mas  sea  de  ello  lo  que  so  quiera, 
el  resultado  es  que  Jerez  se  ha  distinguido  y  aun  se  distin¬ 
gue  por  su  verdadero  culto  tan  suntuosamente  tributado  á  Dios 
Ntro.  Sr.  y  su  Santísima  Madre.  Acaso  parecerá  exagerada 
esta  proposición,  pero  examínese,  y  se  conocerá  desde  luego 
que  es  hija  de  la  verdad  y  de  la  justicia:  ¿Cuantas  ciuda¬ 
des  podrán  decir  lo  que  esta  con  religioso  orgullo  del  cul- 


-  795  — 


lo  mariaoo?  Para  prueba  de  lo  espuesto,  veánse  esas  solem- 
nisimas  novenas  que  anualoienle  se  consagran  á  María  San¬ 
tísima  bajo  las  gloriosas  advocaciones  de  las  Mercedes,  de 
Consolación,  del  Rosario,  del  Carmen  etc.  en  donde  resplan¬ 
dece  una  'emulación  cristiana  hija  sin  duda  de  un  corazón 
verdaderamente  reconocido  á  los  singulares  favores  que  por 
sus  benéficas  manos  se  le  dispensa.  ¿Y  es  acaso  esto  solo? 
No  ciertamente.  Obsérvese  sino,  ese  culto  diario  en  todas 
sus  iglesias,  y  muy  particularmente  el  que  acaba  de  con¬ 
sagrarse  el  dia  ocho  de  este  mes  á  la  Reina  de  los  Ange¬ 
les  y  hombres  en  el  misterio  de  su  Concepción  Inmaculada. 
¡Cuántas  ideas  se  agolpan  á  mí  imaginación  en  este  momen¬ 
to,  al  considerar  esas  funciones  tan  solemnes  que  se  han  ce¬ 
lebrado  y  aun  continúan  celebrándose  por  toda  la  octava  en 
la  Insigne  Iglesia  Colegial,  y  en  la  de  San  Francisco!  ¡Con 
cuánto  recogimiento  y  respeto  se  veia  allí  desde  las  prime¬ 
ras  horas  de  la  mañana  á  todo  un  pueblo  ¡postrado  ante  t\ 
Dios  de  las  Misericordias,  dirigiendo  sus  fervientes  súplicas, 
y  gustando  del  sabrosísimo  pan  de  los  Angeles  hasta  el  nú¬ 
mero  de  mas  de  cuatro  mil  personas  solamente  en  la  Iglesia  de 
San  Francisco,  hallándose  á  la  vez  todas  las  demas  Iglesias 
participando  de  la  misma  dicha!  Veiase  allí  á  todo  el  Ayun¬ 
tamiento  que  siguiendo  las  huellas  de  sus  antecesores  venían  á 
tributar  homenage  á  la  Pura  é  Inmaculada  María  en  medio 
de  los  cánticos  é  himnos  de  gloria  que  al  compás  de  sus  ins¬ 
trumentos  se  entonaban  al  Santo  de  los  Santos,  resonando  por 
todos  los  ámbitos  del  magnífico  y  sorprendente  templo.  Todo 
inspiraba  un  amor  grande  á  la  madre  del  Amor  Hermoso  como 
tan  satisfactoriamente  lo  patentizaron  por  sus  elocuentes  la¬ 
bios  los  oradores  sagrados.  Ahora  bien,  si  todo  esto  se  ha 
celebrado  y  aun  continua  celebrándose  en  esta  ciudad,  /poi¬ 
qué  se  ha  de  pasar  en  silencio?  No  tengo  la  dicha  de  ser 
uno  de  sus  hijos,  pero  sí  la  honra  de  contarme  entre  sus 
habitantes,  y  como  tal  quiero  para  gloria  de  esta  ciudad  que 
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sepan  lodos  que  donde  quiera  que  se  halle  el  culto  á  María 
allí  está  Jerez. — Jerez  de  la  Frontera  11  de  Diciembre  de 
1857. 


Juan  Ildefonso  Gutierres. 


ARTICULO  COMUNICADO. 


Solo  el  cristianismo  con  sus  divinos  misterios,  es  capaz  de 
producir  esa  elocuencia  triste,  patética  y  sublime,  que  hirien¬ 
do  en  lojnas  vivo  el  corazón  de  los  hombres  y  penetrando  en 
su  alma,  los  eleva  á  la  contemplación  de  esos  arcanos  divinos, 
que  los  buenos  creyentes  comprenden  sin  repugnancia,  sin  vio¬ 
lencia  y  sin  esfuerzo  alguno.  La  mano  poderosa  del  Eterno, 
que  inspiraba  á  David  enmedio  de  sus  persecuciones,  para  que 
entonase  al  Dios  de  las  batallas  sus  raagestuosos  cánticos:  ó  que 
hería  el  arpa  del  Profeta  que  lloraba  amargamente  sobre  los 
muros  de  la  desolada  Síon,  se  revela  en  lodo  lo  c'iado.  ¿Quién 
podrá  contemplar  en  medio  de  una  noche  oscura  y  tempes¬ 
tuosa,  ó  serena  y  apacible,  la  magostad  del  firmamento,  sin  pen¬ 
sar  en  lo  infinito?  ¿Qué  hombre  no  reconoce  su  raiseiia  y  pe¬ 
quenez,  ante  esos  astros  luminosos,  en  que  resplandece  la  gloria 
del  Señor?  ¡Oh!  Esos  globos  que  parecen  arrojados  á  la  aven- 
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lura  en  medio  del  espacio,  y  que  marchan  por  secretas  re¬ 
laciones  con  admirable  concierto,  con  sorprendente  armonía;  esas 
estrellas  sin  número,  que  sirven  al  hombre  del  desierto  para 
marcar  las  horas,  y  al  osado  navegante  para  atravesar  los 
mares;  esos  planetas  que  un  tiempo  los  pueblos  adoraron; 
esos  satélites  que  determinan  las  distancias  y  nos  dan  á  co¬ 
nocer  las  longitudes;  esos  mundos  compuestos  de  materias 
desconocidas  que  ocupan  en  el  espacio  un  lugar  inpercep- 
tible,  y  que  giran  al  rededor  del  sol  con  una  velocidad  tan 
extraordinaria  que  la  imaginación  del  hombre  no  alcanza  á 
comprender,  ni  es  capaz  de  concebir.  ¿No  están  pregonando 
diariamente,  la  omnipotencia  de  Dios?  ¿Y  qué?  El  que  anun¬ 
ció  al  mundo  ser  venido  por  medio  de  los  profetas;  el  que 
convirtió  en  serpiente  la  vara  de  Moisés  para  probarle  su 
grandeza;  el  que  conservó  las  zarzas  en  medio  de  las  llamas, 
á  los  tres  niños  en  el  horno  de  Babilonia  y  á  Jonás  en  el 
vientre  de  un  raónstruo  de  los  mares;  el  que  dividió  las  aguas 
para  que  pasara  su  pueblo,  y  paralizó  el  tiempo  á  impul¬ 
sos  de  su  sola  voluntad.  ¿No  detendría  la  corriente  impetuosa 
de  la  culpa  para  preservar  de  ella  á  su  madre?  Si:  la  des¬ 
venturada  raza  humana  era  cautiva  del  -pecado;  y  ni  nues¬ 
tros  infortunios,  ni  nuestras  miserias,  ni  nuestros  tormentos, 
ni  los  ayes  doloridos  que  arrancamos  á  nuestras  madres  al  se- 
pararnos  de  sus  entrañas,  ni  los  trabajos  de  la  vid  i,  ni'  los 
sudores  con  que  nos  proporcionamos  el  pan,  ni  las  lágrimas 
con  que  regamos  el  sendero  de  nuestra  peregrinación,  de¬ 
bían  alcauzar  á  María,  á  la  humilde  Virgen  de  Israel,  á  la 
que  oyó  temblando  la  augusta  misión  del  Angel,  á  aquella,  en 
fin,  cuyo  cuerpo  era,  como  dijo  un  escritor  sagrado,  el  ropa¬ 
je  de  la  divinidad. 

Tales  fueron  las  rellexiones  filosóficas  que  se  agolparon 
á  nuestra  inteligencia  al  leer  el  mag  nílico  canto  á  María  San¬ 
tísima,  en  el  misterio  de  la  Inmaculada  Concepción,  que  ha 
publicado  nuestro  distinguido  amigo  el  Sr.  D.  Luis  Nebct  de 
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Padilla.  Esta  composición  verdaderamente  bíblica,  lia  sido  ins¬ 
pirada  por  la  grandeza  de  ese  divino  misterio,  que  como  di¬ 
ce  el  autor,  sentíamos  instintivamente  antes  de  que  la  aFé 
lo  lanzara  desdo  la  Cruz  del  Vaticano,  para  que  lo  oye¬ 
ra  el  mundo  de  rodillas. 

ffjOuién  como  Dios! »  Esclama  el  poeta  al  empezar  su  can¬ 
to  arrebatado  por  la  santa  inspiración  que  lo  domina.  «¡Quién 
oomo  Dios!  Su  asiento  es  la  paz, .  su  trono  la  justicia,  su 
abismo  es  el  caos,-  su  soplo  la  creación.  ¡Quién  como  Dios! 
£1  dá  luz  á  la  luz,  fin  á  los  mundos,  á  los  astros  órbitas, 
jugo  á  las  yerbas  y  á  la  mar  arenas.  ¡Quién  como  Dios! 
el  rayo  esculpe  su  nombre,  el  relámpago  lo  ilumina  y  lo 
publican  los  truenos  ¡Honor,  honor,  honor  á  Dios!  ¡Bendito 
sea  el  Señor;  el  que  siembra  estrellas,  el  que  aplana 
montes:  su  asiento  es  la  naz,  su  trono  la  justicia.» 

Este  género  de  elocuencia  patética  y  raagesluosa,  dulce, 
severo  y  sublime,  es  propio  y  peculiar  de  la  escuela  á  que 
pertenece  el  autor.  ¡Cuántos  pensamientos  se  descubren  en 
este  trozo  bellídmo!  ¡Cuáiitis  ideas  se  esponen  á  la  consi¬ 
deración  de  los  hombres  pensadores! 

Después  de  babor  preparado  el  Sr.  Nebol  el  ánimo  de 
sus  lectores,  para  .comunicarles  los  sentimientos  religiosos  que 
en  su  pecho  so  abrigaban,  dice; 

«Y  he  aqui  que  el  Señor  se  levanta,  y  habla:  ¡Yo  soy! 
Yo  ei  Señor.» 

¿Quién  al  leer  estas  palabras,  llenas  de  dignidad,  y  valentía  no 
vé  levantarse  de  su  trono  al  Salvador  del  mundo,  radiante  de  ma¬ 
gostad  y  de  gloria?  ¿Quién  rió  admira,  los  delicados  senti¬ 
mientos  del  poeta  y  su  profundo  talento  al  tratar  de  la  Con¬ 
cepción  activa  y  pasiva  de  la  Virgen?  ¿Quién  no  se  conmueve, 
al  oír  la  voz  del  Señor  que  dice  hablando  de  María? 

«¡IniTUCulada!  par  que  soy  Dios  y  puedo;  por  que  soy  su 
hijo  y  debo.» 

«¡inmaculada!  por  que  no  aborreceré  cuando  la  conciben,  á 
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,  la  que  en  sus  entrañas  me  dará  su  quilo,  cuando  me  conciba.» 

«¡Inmaculada!  por  que  sus  huesos  serán  médulas  de  les  íne- 
sos  de  mi  Cristo,  y  su  Sangre  gérmen  de  su  Sangre,  y 
sus  ojos  pupilas.de  sus  ojos.  Yo  e)  Señor.» 

«Y  envolvió  con  su  aliento  aquel  espíritu  recien  creado.» 

«Lo  vió:  lo  hahó  mas  puro  que  la  esencia  de  la  luz.» 

«¡  Era  el  alma  de  María!»  ,  ' 

Este  Ienguaj(5  severo,  preciso  é  incisivo  que  nos  conmue¬ 
ve  y  arrebata,  nos  enternece  y  enagena;  este  torrente  do  reli¬ 
giosa  elocuencia,  que  enciendé  en  nuestro  corazón  la  purísi¬ 
ma  llama  de  la  fé:  esta  ordenada  aglomeración  de  ideas  subli¬ 
mes,  de  sentimientos  delicados,  que. el  autor,  arrebata  á  la  na¬ 
turaleza  y  al  corazón  de'  los  hombres,  para  presentarlos  luego 
en  una  forma  seductora  y  perceptible,  honra  al  Sr.  Padilla, 
al  inspirado  poeta,  al  escritor  religioso,  que  hiriendo  las  cuer¬ 
das  de  su  lira,  ha  estremecido  con  su  canto  al  pueblo  que 
proclamó  antes  que  ninguno  la  Concepción  Inmaculada  de  Ma¬ 
ría. 

Dos  palabras  y  vamos  á  concluir:  después  de  apostrofar  con 
la  mayor  vehemencia  á  los  sabios,  a  los  impíos  y  blasfemos  pa¬ 
ra  que  sellen  sus  labios,  y  escuchen  temblando  y  de  rodillas, 
la  decisión  del  sucesor  de  S.  Pedro, .  termina  el  canto  con  el 
siguiente  epílogo  que  transcribimos  1)01-  su  laconismo  é  indis¬ 
putable  mérito. 

«Estaba  escrito;  Una  muger  quehranlará  la  cabeza  de  la 
serpiente  de  Adan,)) 

«Y  la  quebrantó  María.»  . 

«Lo  quiso...  .  Dios.» 

«¡¡Quién  como  Dios!!!» 

Damos  pues  ai  Sr.  Nebot  nuestra  mas  sincera,  y  cordial 
enhorabuena  exhortándolo  á  que  continué  con  tesón  y  perseve¬ 
rancia  la  senda  que  con  tanta  gloria  ha  emprendido.. 

Juan  Manuel  de  Quinta. 
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ODA 

A  MARÍA  SANTÍSIMA  EN  SU  CONCEPCION  INMACULADA. 


Cándida  Rema  del  brillante  dia, 
blanco  lirio  inmarchito, 
dulce  esperanza  raia, 
paloma  de  Salem,  Virgen  Maria, 
hoy  tu  sagrado  amparo  necesito. 


Si,  que  tu  nombre  santo 
es  un  eco  de  amor,  cuya  dulzura 
modulará '  las  notas  de  mi  canto, 
y  les  dará  su  encanto 
y  su  amante  y  purísima  ternura. 


Mil  veces  y  otras  mil,  rosa  del  Cielo, 
canté  tu  santa  historia, 
y  aun  con  ferviente  anhelo 
quiero  que  animes  do  mi  tumba  el  hielo, 
y  que  ilumines  con  tu  luz  mi  gloria. 


Un  dia  el  hombre  en  su  tranquila  frente 
reflejó  la  mirada 
del  Dios  omnipotente, 
y  noble  y  grande  so  elevó  su  mente 
con  el  aliento  del  Señor  creada. 
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Mas  ¡ay!  el  soplo  de  la  culpa  impura 
grabó  un  delito  en  ella, 
manchando  su  blancura, 
y  íe  robó  por  siempre  la  luz  pura 
de  su  divina  y  celestial  estrella. 


Y  el  Serafín  de  la  inocencia  santa 
que  con  ardiente  anhelo 
le  guiara  en  el  suelo, 
no  halló  en  la  tierra  dó  fijar  su  planta, 
y  huyó  veloz  con  su  pureza  al  Cielo. 


Pero  el  Señor  eterno  que  en  su  mente 
su  augusta  Madre  concebido  habia, 
le  dijo  con  su  voz  omnipotente, 

«Espiritu  de  amor,  dobla  la  frente, 

«que  aun  es  mas  puraque  tu  ser,  María. 


«La  azucena  del  valle,  cuyo  seno 
«do  perfumes  y  encanto, 

«aun  plegadas  sus  hojas,  está  lleno, 
«no  merece  tocar  con  brillo  tanto 
«la  orla  sagrada  de  su  blanco  manto. 


«La  dulce  voz  del  aura  que  murmura 
«del  bosque  en  la  espesura 
«sin  que  sus  ecos  interprete  el  hombre 
«no  se  atreve  á  decir,  siendo  tan  pura, 
«ni  una  voz  solo  su  divino  nombre. 


«La  blanca  y  clara  estrella 
«que  mi  cielo  ilumina, 

«pierde  su  ardiente  luz  radiante  y  bella 
«ante  el  fulgor  suave  que  destella 
«en  su  mirada  púdica  y  divina. 
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«Que  para  ser  mi  Madre  Soberana  . 
«entre  railes  dej  railes  fué  escogida: 

«Yo  le  di  ser  y  vida 

'«libre  en  su  origen  de  la  culpa  buraana, 
«por  que  fue  sin  pecado  concebida.» 

Asi  habló  el  sumo  Dios,  y  Cielo  y  tierra 
sus  arcanos  suprémos  acataron, 
su  poder  admiraron, 
y  á  la  que  tanto  amor  y  gracia  encierra 
como  Reina  y  Señora  proclamaron. 


¡Oh!  yo- tambien-cn  el  zenit  la  veo, 
también  stu-luz  me 'inspira, 

•también  su  nombre  leoy 
y  'en  el  brillante  circulo  en  que  gira 
va  iluminando  mi  mayor  deseo: 


Que  el  ama  mia  ó  comprender  alcanza 
que  la  luz  de  mi.dia  . 
radiante  en  lontananza, 
fulgura  como  el  sol  de  .mi  esperanza 
en  la  sagrada  frente  do-  Maria. 

Y  en  todas  partes  su  esplendor  bendito 
halla  ■  mi  pensamiento,  • 
y  me  presta  el  valor  que  necesito 
al  mirar  en  el  ancho  firmamento 
en  el  libro  do  Dios  mi  nombre  escrito. 

Si,  Reina  de  las  Vírgenes  sagrada, 
tu  embelleces  mis  horas, 

.y  en  tu  dulce '  mirada, 

pura  como  la  luz  do  la' alborada, 

mi-  dicha  y  mis  amores  atesoras. 
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Yo  bendigo  tu  amparo  soberano,  • 
dulce  Madre, 'que  al  hombre 
do  quiera  tiendes  tuclemente.  mano, 
por  que  es  iu  puro  nombre 
la  mejor_ esperanza^  dql  Cristiano. 

Granada. 

Enriqueta  Lozano  de  Vilches. 


HIMNO 

Á  \A  PURÍSIMA  CONCEPCION  DE  MARÍA  SANIÍSIM 


Coro. 


Dios  te  salve.  Suprema  Princesa, 
escogida  dél  Hey  eierhal, 
de  la  culpa  de  origen  ilesa, 
pura  flor  del  Edén  celestial. 


Tu  emincnte’boldad  y  pureza 
el  autor  de  la  gracia  previno, 
que  á  su  cierno  designio  aonvino 
concederte  tan  célico  don. 

En  el  arca  de  nueva  alianza 
no  debió  do  ninguna  manera 
la  infección  de  la  mancha  primert*- 
recibir  ni  un  momento. mansión. 
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De  querubes  el  múltiple  coro 
te  bendice  y  alaba  incesante,  • 

y  te  adora  cual  astro  brillante 
que  precede  al  albor  matinal. ' 

jSalve,  óh  Sara,  fecunda  en  virtudes, 
predilecta  Raquel  toda  hermosa, 

Esther  bella,  Judith  animosa, 
que  aniquila  el  poder  de  Belial! 


Dudó  el  hombre  del  mal,  y  queriendo 
¡nfelice  tener  de  él  la  ciencia, 
se  arrojó  á  la  funesta  esperiencia 
y  á  la  pena  sugeto  se  vió: 

Mas  su  Dios  que  lo  frágil  descubre, 
justiciero  á  la  vez  y  clemente 
amenaza  á  la  astuta  serpiente 
que  ó  tus  plantas  opresa  quedó. 


La  cerviz  del  Dragón  tú  quebrantas 
á  pesar  del  averno  y  su  encono; 
y  los  Cielos  sostienen  tu  Trono 
de  esmeralda  diamante  y  zafir. 

Doce  estrellas  coronan  tu  frente 
que  sonrie  al  fulgor  de  la  aurora, 
y  hoy  te  aclama  el  mortal,  precursora 
de  dichoso  feliz  porvenir. 


Tu  de  Débora  el  triunfo  oscureces 
y  á  Jaél  en  valor  aventajas, 
tu  el  decreto  de  Asuero  rebajas, 
que  afligía  al  pioscripto  Israel. 

Que  en  tu  cándido  pecho  ofrecióse 
holocausto  de  amor  al  Eterno, 
mas  propicio,  ferviente  y  mas  tierno, 
que  el  primer  sacrificio  do  Abél. 
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En  la  plácida  nube  de  Elias 
en  la  zarza  de  Oréb  y  en  la  escala 
de  Jacob,  y  el  aroma  que  exhala 
el  precioso  incensario  de  Aaron. 

De  tu  Ser  el  oriente  refleja 
entre  luz  y  perfumes  de  gloria, 
y  cual  página  de  oro  tu  historia 
ya  en  su  canto  escribió  Salomen. 


Navecilla  que  surcas  los  mares 
sin  que  el  fuerte  aquilón  del  pecado 
en  borrasca  feróz  desatado 
tuerza  un  punto  siquiera  el  timón. 
Llévanos  hasta  el  puerto  seguro 
donde  el  áura  de  Dios  respiremos^ 
y  tu  pura  excelencia  cantemos 
en  la  mística  duz  de  Sion. 


Yo  bendigo.  Señora,  el  instante 
en  que  Dios  te  formó  limpia  y  pura, 
culto  rindo  á  tan  alta  hermosura 
«cual  cristiano  y  á  fuer  de  español. 
Del  Espíritu  Santo  escuchando 
la  sanción  por  los  láhios  de  Pió, 
por  tu  fó  vá  hácia  tí  mi  alvodrío 
como  el  águila  marcha  hácia  el  Sol. 

Ramón  Polo  Luengo. 
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